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£1  Tomo  fegundo  de  las  Ccmedias  de  Don  Pedro  Calderón  dd  la  Barca»  para' 
i|iie  efte  conforme  con  el  que  firve  de  original  ,re  tendían  prefentes  las  erratas  dt 
efta  Fee :  y  a(si  lo  certifico  en  cfta  VUla ,  y  Cocee  de  Madrid  i  primera  de  Julio  d^ 
baU  Ceteclcncoi  yfclcLtat 

Do£f.  Dan  Manuel  González 

Ollero. 

Corredl.  General  por  fu  Magettad* 

T  A  S  S  A. 

DON  Joíeph  Antonio  de  Yarza  y  Secretario  del  Rey  nueftro  Señor» 
*    fu  Efcrivano  de  Cámara  mas  antiguo  y  y  de  Goviernodel  Con* 
Sbjo  :  Certifico  ^  que  haviendofe  vifto  por  los  Señores  de  el  el  Icgundo 
Tomo  de  las  Comedias  de  Doó  Pedro  Calderón  de  la  Barca^que  con  li- 
cencia de  dichos  Señores » concedida  á  Don  Juan  Fernandez  de  Apon- 
tes,  vecino  de  efta  Corte,  ha  üdo  reimpreflo  ^  taflaron  á  íeis  marave- 
dís cada  pliego;  y  dicho  Tomo  parece  tiene  cinquenta  y  feis ,  fin  prio- 
^{úos ,  ni  tablas  ,  que  á  efte  refpedo  importa  trefcientos  y  treinta  y 
ios  maravedís  5  y  á  el  dicho  precio,  y  no  mas,  mandaron  fe  venda ,  y, 
9ie efta  Certificación  fe  ponea  al  principio  decadafignado  Tomo, 
fata  que  fe  fepa  el  a  que  fe  ha  de  vender.  Y  para  que  conftc  lo  fir- 
^  cti  M^ddd  i  xcifttc  y  tics  de  Julio  de  mil  íetecientos  y  fcíenta. 
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I  N  D  I  G  E 

DÉLAS     COMEDIA 
que  contiene  efte  Tomo  Cegando; 

CEfaío  ijf  Toáis :  Fiefta  burlefca ,  que  íé  repre- 
íéntó  á  fus  Magefl;ades,dia  de  Cartieftolehdas 

en  el  Salón  Real  de  Palacio.  ^Ag*i 

'£/  Cáflillo  detindabridis :  Fiefta  que  {e  reprefentó  á 

fus  Mageílades  en  el  Salón  Real  de  Palacio.  )  f , 

'Itíen  vengAS  mal*  8  9. 
'¿4  vida  esfue^ :  Fieílá  que  fe  repreíéntó  á  (lis  Ma- 

geílades.  1  p. 

Cafa  con  dos  puertas,  182. 

El  Purgatorio  de  Sa»  Patricio,  ii6. 

La  gTM  Cemhia.  lyé. 

La  devoción  de  la  Cruí^.  ^  z  1 . 

La  Puente  de  Mantible,  f6 1. 

Saber  del  mal )  y  del  bien.  40^. 

F/W:^4  contra  fimí:^ :  Fieíb  que  íé  reprefcntó  á  fus  Ma« 
geílades.  449. 
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COMEDÍA    BURLESCA. 

CEFALO'YPOCRIS 

DE  D,  PEDRO  CALDERÓN  DE  LAB  AUCA. 

•iefta  que  fe  reprefcncó  á  fus  Mageílides ,  día  de  Carneílolendas  *  efi 
el  Salón  Real  de  Palacio. 

PERSONAS   QUE  HABLAN  EN  ELLA. 

Lwrtf  f  DutHéi 
Pafie/.  . . 
Vn  Gigante, 
Pafquin. 
Vn  CapHint 
FiorQ.  .    , 

,      ..J9BÍÍ4DA  PIUMER,A, 

Awitn  el^tütro  imagruta  tfale  Pafquia, 
y  ¡legando  jurao^.eUa ,  re^r.efenta.        \ 
IM/S-tp^n<:ipc  fuicrrído, 

Jr^  a^quien  tiene  clamor  conttaminndt^ 
y  á  quien  zahori  fa  dama ,  liQ^cc  guerra 
íicte  edades  dcbaxo  de  ía  tierra, 
,  advierte  qüc  ya  ci  día    ,. 
l^pkc  la  luciciit?  t}pb(;üa  . 
dtí.yeftirfe  tempcano,  , 

fiívfabec  fi  es  líiyicfno ,  A.íi..«  yerano,. ... , 

Saie.P^lffhraffff'Ja.lfDcadt  Ugriaé,. 
1.  Paíq)WR»íl^iW.(W  yQ«4?  : ..         .  \«^'v 


mjt,r,v¡ñ'. 

■  Pocrti. 

Jhttip,. 

Mrá. 

Polidcri,. 

mu. 

Ctfalo. 

atril,  Dut»t. 

Ito/khr.    .. 

.    fyl^ia.Duf/ía. 

Ww, 

Ni/t,  DmUt. 

:  Tm.  IC 


Tolid. 


Ccfalo ,  /  Vocris ,  burJcfea. 
no  echas  de  ver  que  te  date  de  cozes? 
dónde  el  pcllino  tienes? 
P^fq.  AUi  ella  con  xamugas  de  borrenes. 
Polid.  Por  eflb  traygo  yo  efpuclas  fecretas^ 
que  en  efedo  es  pollino  de  corbetas: 
vamos  de  aqui.  Pafq.  Parece  que  aturdido 
vienes  9  qué  ay? 
Polid.  Que  dos  dueñas  roe  han  íentido» 
una  peor  que  otra.  Pafq.  Eflb  no  lo  ignottSi 
que  las  mejores  dueñas  Ion  peores^ 
pero  dieraslas  algo ,  íi  fon  dueñas. 
folid.  Ya  fe  lo  di  ^  ipas  dilelo  por  feñas. 
Pajq.  A  y  fcñor ,  mejor  fuera  de  contado^ 
que  en  Caílilla  el  que  es  Adelantado 
vive  con  alegría, 

porque  es  Señor  de  Dueñas  >  y  Buendla. 
Folid.  Gran  daño  el  alma  llora, 
. .    imás  vamonos ,  que  es  hora  de  íet  hora. 
Pafq.  Eflb  es  lo  que  yo  quiero. 
.  «     Dent.  uno.  Amay na,  amay ná ,  picaro  Cochero. 
Otro  dent.  En  vano  por  falir  á  tierra  anhelas^ 
que  apaga  las  cortinas ,  fin  fer  velas, 
el  ayre  en  travesía. 
.  Cefzl.  dent.  Mal  aya  alcoba  que  en  cortinas  físh 
Polid.  Que  es  aquello? 
Pajq.  Que  en  eflos  hondos  mares 

tormenta  corre ,  como  en  Mánztnanes, 
dando  al  través ,  un  coche. 
Polid.  Aqueflb  tiene  el  caminar  de  noche. 
Pajq.  Cofa  fcrá  perfe£la 

lo  que  trae ,  pues  por  mar  viene  en  carreta. 
¡Polid.  Pues  vamonos  pafsico ,  fm  mirallo, 

como  que  r>ó  lo  vemos. 
Roficl.  dent.  Jó  cavallo. 
Pclid.  Qiic  voz  es  efla  que  efcuchc  á  otro  lado? 
P^ifq.  Un  borrico  ics ,  que  viene  desbecado, 

defpcñando  del  monte  a  un  Ca vallero. 
Polid  No  fubiera  lel  en  bruto  tan  ligero: 

^  los  dos  TiO  daremos  doi  ccnluelos? 
Péi/q.  (^aicsí  Ppiid.y]uíi  pealarlos. 


De  D.  Peif  Calderón  de  U  Barta,  ^ 

Vafeporiéff'utaPoUdorCjy  Pa/quin. 
Todos.  Piedad » Cielos! 
JRil/íeí,  Bruto  veloz ,  que  vas  con  anfia  ñen^ 
ün  fer  inedia ,  tomando  eña  carrera, 
dimc  G  la  pcfpuntas ,  6  la  coíes? 
Tod.  Que  nos  vamos  á  buelco ,  piedad  DÍoíc«! 
Um  dtnt.  Pttcfto  qqe  aquí  adelante 

un  vergantb  no  ay ,  aya  un  vergante. 
Ctf.  dtnt.  Llega  >  yo  te  daré  para  buñuelos. 
i2«^u^Mó,  pollino.  <>/^.  Acre, hombre. 
Tm^oj.  Piedad,  Cidost 
Ütu,  Yá  á  tierra  aveis  lalido. 

S ata. ttnopi  hombros  dCif alo. 
fÜef.  O  humanó  vergantin !  agradecido 

confidTo  que  he  quedado, 
-  tpmad  Ja  oncenaparte  de  un  ducado. 

Sale  Rofifltr  en  un  pollino, 
S^C^e  á  dcfpcñarme  UQ  bruto  afsi  me  trayga! 
qué  piedra.avra.  mullida  en  que  yo  c3.yg/iX 
;  mas  quietóme  matar  ázia  eíra  parte, 
aora  no  avrá  quien  pueda  yá  menear  ttf* 
Ci/al.  Q¡fé  tiena  (era  efta? 
Bj>/,  Si  avra  un  Pafbr  en  toda  efta  floreftaí 
O/ Voy  dehojacnhoja. 
Ro/te.  Voy  de  rama  en  rama. 
23ettt.PaJítl.  Ccfelo?  Tabac.  dent.  Roficlet? 
Ce/.  Quibn  es!  Rofie.  Quién  llama? 

Salen  Tabato  ,  y  Paftelpor  diftintas  partes. 
Pajl.  Yo  foy.  Tabac,  Yü  llamo. 
Ctf.  Como  has  efcapado 

de  aqueíTe  inmenfo  ciénago?  Prf^.  Mojadpi 
Bofie,  Como  hafta  aquí  llcgafteF 
2iéíf.  Dcipcñafteme  tíi ,  y  te  dcfpeñaftei 
que  feñores  menguadas, 
íe  dcfpeñan  a  sí ,  y  a  fus  criados. 
I.  Pues  yí  que  tü  etcapar  puedes,    Tt^at.  £1  fudo  al  confuelo  trueca, 
oUando  húmidas  arenas,  y  andaado  de  ceta  en  meca, 

o  aquí  parado  te  quedes,  piCen  tus  huellas  bizarras  '■' 

n  un  retrete ,  queapenas  .cai^po  inútil  de  pizarras, 

!  divifan  las  patedcs.  ñbéia.ago&aiik^i'^^^f:^.-  ~- 


4  Cefalo  ,  y  Pocris  ^  burUfca 

CefaL  No  sfe  fi  gente  hollaré  tuvieron  algo  de  bueno? 

por  el  deíicrto  que  figo.  -«-^  r.'  .i-  •.,>.    »  ^ 

Pa/l,  Pues  no  me  dirás  por  qué? 
Ce/,  cant.  Yo  que  lo  sé ,  que  lo  vi  >  te 
lo  digos 
yo  que  lo  digo ,  lo  vi ,  y  me  lo  sé. 
Rojíc.  Mal  á  hulear  pcrfuades 


ni  Palacios ,  ni  Retiros, 
pues  aun  no  cantan  Abades 
aqui  5  donde  mis  fuípiros 
pueblan  eílas  foledades. 

Pa^.  Van  once  maravedis, 
que  á  mis  voces ,  en  un  tris 
gente  ay  arriba ,  ó  abaxo; 
ola ,  Paílores  del  Tajo, 
que  á  Manzanares  Venís? 

^abac»  Oyes  voz? 

Rofic.  Y  aunque  imagines 
no  ferá  deliro  feo, 
que  ha  fido  voz  de  Maytines^ 
cantando  los  Serafínes  - 

el  Gloria  in  excelfis  Dco.  * 

Refpondc  tu  ,  ddñdo  al  viento 
otros  fufpiros  mas  claros, 
para  que  eícuchcn  tu  acento.       '• 

Tab.  Otra  vez  buclvá  á  templaros, 
dcfacordado  inftru mentó: 
Paftores  deítos  aprifcos, 
aliviad  vueftros  peílircs, 
que  la  fuerte  entre  cftos  rifcos 
trasladó  de  Manzanares 
milagros,  y  bafiüícos. 

Ctfol.  Va  hemos  hallado  focorro,    ' 
pues  fi  con  la  vifta  corro, 
al  pie  de  aquel  monte  altivo, 
cabizbaxo  ,  y  penfativo  ^  • 

cftaba  el  Paftor  Chamorro. 

JíaJ?a  aqui  han  rcprejentado  cotñojin 
ver  Je ,  y  aora  reparan  unos^en  otros. 

^  '     y  es  li  yá  las  y  cees  mias   •  i 


RoJi.Si ,  pues alli  jiintó á  Ollas 
mirando  cftaba  á  JBUeno 
del  Tur ia  las  agtías  frias. 

PaJI.  Oivallero  es.  Cef.^  Sus  piladas 

*    dicen  que  lo  determines, 
pues  tienen  aderezadas 
borceguíes  ,  mát toqui  nes, 
y  efpuelas  de  oró  calzadas. 

7ii¿«  Marinero  es.  Rofíe.  No  lo  temo, 
antes  me  alegra  en  eftremo, 

-    pues  áísi  dará  á  mi  tnfado 

*   de  efperanza ,  y  de  cuidado 
poca  vela ,  y  mucKo  remo. 

Crfdl.  Del ,  pues,  fábré  mi  venida 

'  donde  fue.  Rofic.T>c  mi  caída 

fabré  donde  me  hice  el  daño. 

Gí/rDigaíhietüel  Etíisitaño, 
que  hiaces  la  fanra  vida, 
qíié  Ciuáad,  qud  Pueblo ,  ó  Vüla 
ay  en  cftos  Orizontes, 
ique  íln  poder  defcifbrilla, 
paflaba  á  eftrangeros  montes 
una  bella  Paftorcilía? 

RóficTuo  mifmo  en  lo^mifmos  males 
preguntaron  mis  deftinos, 
pues  que  voy  en  dudas  tales, 
de  dia  por  los  caminos, 
de  noche  por  los  xarales: 
cñrangero  gimo  ,  y  lloro, 
pues  laliendo  á  eftc  Orizonte, 
el  Al  va  entre  rayos  de  oro, 
y  con  ella  un  fuerte  Moro, 
íemejanie  á  Rodamonte, 
que  Iby  yo  :  con  tal  rigor 
•  le  hizo  mi  ca  val  lo  artillas, 
que  no  corrieron  mejor,  ■         • 
quando  corren  las  tuentccillas 
riyendo,  y  faltando  de  fior  en  flor» 
¡^  aísi ,  í  bbrc«$os  tapetes, 

qu« 
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que  Abril  fupo  dibujaUos^ 
quedamos  los  dos  pobretes - 
aure  los  fuelcos  cav;^llo6j' 
de  los  vencidos  gínctes.  ^^ 

o/.  Yo,  no  con  menor  mancillai  : 
iguales  fortunas  (lento, 
^u  es  queme  arrojo  álaorilla^ 
fatigada  navecilla, 
que  alMar  fe  entrega,  y  al  viento. 
Uno ,  y  otro  dura  guerra' 
me  hicieron ,  con  tal  eftrcmo^ 
que  eftaba  viendo  cítáí  fierra,    * 
con  las  manos  en  el  remo, 
y  los  ojos  en  la  tierra. 
Viendo ,  pues,  que  perecían      • 
todos  al  rigor  de  £olo, 
a  un  gran  vergante  mefían^ 
dexandome  venir  folo 
las  gentes  que  me  feguian. 

Rcific.  Aliento  vueftro  mal  cobre,  ^^'' 
pues  para  exemplo  el  mío  (obre, 
y  efle  monte ,  que  el  olvido 
le  dcxó  por  efcoudido, 
ó  le  perdonó  por  pobre, 
examinemos.  Ccfal.  Mi  ofenfa 
no  hallará  otra  recompenfa. 

Ro/Ic.  Nueftras  amíftades  digan, 
que  los  trabajos  obligan 
a  lo  que  el  hombre  no  pienfa. 

Tab.  Oís,  Efcudcro?  Pj/.  Decid, 
qui  me  mandjís  ?  Tab.  Advertid, 
que  folofabet  cipero 
quien  es  efte  Cavallero, 
que  a  mis  puertas  dixo  ,  abrid? 

Pajl^  Principe  es ,  porque  no  t roben 
fus  fcñas ,  y  me  le  roben, 
deXrapobana  arrogante, 
cimas  venturoR) aman re> 
y  el  mas  dcfdichado  joven.  • 
(^uien  esdlbtro?.74¿'.  £fcuchad; 


$ 


Rey  Picardía  le  jara,''''''   * 
y  bulca  fu  Adagcflrád':.: 
'^     muchos  íig-lc»s  de  hAiAdHii^    ■  ' 
en  .pocos  añósde  edcídii  ^-  ^  • 

Cef.  Ya  aquí  no  puedc^tOihlpeK'* ' 

la  maleza  mi  defeo;       • '.  ^ : • 

y^folo  me  dexan  v¿r  r  • '  — i  ^ 
'      montaííaiy^fih  fer  tcdíéó'^^*    ■  -^    • 
del  hombre ,  ni  fa  touécri"'*^- 

Rofic.  Qué  notable  dcfCQrifúiílpl'  "^ 
Altos  montes  de  Aran juetz¿ 
cumbres ,  con  cuya  altives 
taAibien  faitean  el  CiplO) 
gigantes  fegunda  vez,     ' 
ucadnos  de  aquefie  horror^? 
Sutna  dentro  un  almirez^ 

Cef.  Efcuchais  utl  inífa:umento? 

Tab.  Y  el  mas  fonoro ,  y  mejor, 
porque  no  iguala  a  fu  acento 
clarín  que  rompe  el  albor.    • 

Buehen  d  fúcar  el  almirez  ^ ,  y  e antaño '' 

Muf.  S.  Chriftoval  eftaba  á  la  puetta^ 
con  fu  capilíita  cubierta, 
y  rogando ,  y  fuplicando 
a  las  Monjas  del  Perdón,    ' 
que  le  digan  la  orafcion. 

C^.  (^ic  fuá  ve  melodial 

Paft.  Dónde  ferá  donde  cantan? 

Rofti.  Canónigo aqueftc  monte, 

lleva  arraílrando  la  falda, 

,  y  en  ella ,  íi  no  me  engaño, 

•  la  Provincia  de  la  Mancha 
cae.  Tab.  Sieprc  aqueíTa  Provinciq¡ 
cae  erí  las  coías  que  arraftrap. 

Ctf.  Un  Palacio  í'e  dcfcubre, 
tan  grande  como  una  cafa. 

P/1/?.  Torres  fon  ílis  chimeneas. 

Bofic.  Son  importantes  alhajas 
de  un  Palacio.  Tah.H  mas  fi  tienefl 
humos  de  verfe  tan  altas. 


6  .   Ccfalo\yFo€ri$  yburkfca. 

Of.  Andemos  ¿ziá  el  i  pues  el       j      Gig.  Prii^cipes  á  mis  umbrafesf 
azia  nofotro^  no  anda,  ^z 


i.  - 


y  totparibaiixi  noticia 

B.0JÍC.  Si  es  qvie  t)OS  la  dan  baraC)i> - 
que  Pf  incipes  diftraidos       1/ 
íuelen  cámmac  fín  blanca.    - 

Tab.  Efcucha ,  que  á  cantar  boelven. 

Po€ris  difO^,  Pifiara  f  idoside  mi  cafir. 

Aura dentr^Adonácl   _        ;•  [J. 
Poer.  Ar^pulgar  un  galgo»       = .  \ 
^i»r4.  ]^o  elpulgo  bien  galgos. .  /. 
Todos  díff^.  Bafta^ 

Pocr.  Si  na  cQ^uJgais  galgos  bien/ 1 
id  á  buicar.Iaig^rwlayii^  /.  jii'    ^ 

idos^b^fcarja^vid*, .       :;,/.j!í 
idos.iXurU  %h  á  Xauja^    ^ 
hartó  o^  doy  en  que  efcogerr  ' 
y  fii>o-,  idos.noramala. 

^Aur.  1^^^  quien  Qyi::efl^  afrenta» 
no  ay  €c>nfucíl9::  Áy  ^eídichaiw 

Q/WrXíaat^i:  t  y  llorar,  tan  juntirf 
^  myoíera  aqucfte  Alcafar?  .^ 
4¿.De  un  tahur^  q  ellos  á  un  tiempo 
fon  los  que  lloran  >  y  cantan» 

Rojíc.  Adelantaos  los  ^0s 
á  bufcaf  ja  F|uett)a;  faifa « 

Gr^  Si  9  que  viniendo  aefcondidasi 
no  es  ;uQ:o  entrar  á  las  claras. 

r^.  Vén,  Paftcl.P4/.Mi  nombre  fabes? 

Tabac.  Dcfde  ayer. 

Pafl.  No  me  acordaba 
de  i|áyer  fuimos  los  mifmos.  Vafe. 

Qf.  Diligencia  ha  fído  vana 
cmbiarlos ,  que  efta  es  la  puerta* 

Rof.  Pues  llamad  a  ella. 

Cef.  Ha  de  cafa? 

Ciganti  dent.  Quién  es? 

Cef.  Dos  Principes  fomos, 

/I  como  quien  no  dice  nada. 

Sale  unGigante  con  la  maza  al  bmbro. 


3fS^ 


abro  la  puerta  ,  Deo  gracias. 
Los  dos.  Pcw  fiempre  jalmas  ameo*. 
Rof.  Ay  Ci^os !  figura  eftraña! 

Qué  iftonftruo  de  tan  mal  cuer^  .. 
Cef.  Si ,  mas  monftruo  de  buen  alma^ 

fqgüa  devoío  reQ)ondc 
CigTSiznáo  yo  facgo ,  quién  Uams 
.áj^fta  p(ipi;ta?C^Aquel.Ai^Aquel. 
d  Cef  Mama ,  coco^  Rof.  Coco ,  tayta. 
Gig.  ^o  teqaais,  que  quando  mucho^ 

os^jré  con  efta  maza;     . 

llegad*  Cef  Nec€0arias  fueson 

en  todo  tiempo  niis  calzas^ 

pero.-díJfpucs  que  te  vi, 

fon  dos  veces  neceífaria^. 
^  Paft.  Las  jmias  no ,  y  afsi  me  voy^ . 
V      en  ac^ueíTe  monte  a  echaslas 

de  mi..G(/..Yo  también^ . ;.  ^     : 
Gig^nh  Yo  os  juro  ..  ' . 

j^  no  os  vais  pp;:  eftas  barbas: 

Quicen  fpis?0.pos  andantes  foaos 

Ca valleros  de  importancia. 
Rof.  Y  ya  fomosdos  parantes 

á  í^ber  lo  que  nos  (nandas.    . 
Gig.  Si  fois  Ca  valleros ,  como 

repíieis?  Of  Por  la  mifma  caufa»  \ 

qiíe  tenemos  que  perder 

mpchifsiaio  en  nucftras  cafas^ 
Rof.  Y  eftamos  fin  hercdcrosj 

y  afsi ,  cite  temor  nos  guardai.   . 

de  las  vidas*  Gig.  Dónde  vais. 

por  aquí?  Cef  Bufcando  maulas^ 
Gig,  Tu  quién  eres?  Cef  Yo ,  feuor, 

de  Picardía  Monarca. 
Gig.  Es  grande  Proving^?  Cef  No  es 

muy  grande ,  pero  es  «muy  ancha. 
Gig.  Y  tu?  Ro/.  En  Trapobana  fiíi 

nacido  de  mi ,  y  mi  dama, 

y  dcfteparto  quedamos^ 


«o. 
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yo  el  Trapo  >  y  ella  la  Vana. 

.  venís  mas?  C^.üos  Efcudefos 
á  los  dos  nos  acooijpa&iD. 
Itoj.  Y  eflx)s  nos  traen  los  efcados   ^ 

de  paciencia  ^  y  no  de  armas. 
Qig.  Como  ha  nomlMre  el  tuyo? 
O/á/.  El  mió 
FafteL  Qig.  Yá  lo  adivinaba;^ . 
que  en  Picardía  el  paftel 
cfcudero  es  de  importancia» 
Y  el  tuyo?  JLofic.  Tabaco. 
Gigant.  Bueno, 
también  era  cofa  clara, 
que  a  trapos ,  y  vanas  íirvft 
eflk  fuciísima  alhaja: 
dónde  fueron^  Cef.  Por  al. 
Gig.  Pues  cómo  por  aqui  tardan? 
Ro/.  Gigante ,  mucho  preguntas. 
Gig.  Efto  es  mas  fuerza ,  que  maña: 
pena  de  muerte  los  quauo 
tenéis.  Cef.  Por  qué? 
Gigant.  Por  nadas 
y  afsi ,  yo  quiero  matarosj 
pero  aora  no  tengo  gana: 
idos  defte  monte  ,  idos, 
porque  en  efte  in^ménfo  Alcázar 
foy  guárdadamas  tan  ñero, 
como  qualc^uief  guardadanoas).  - 
no  os  burléis  conmigo'aora, 
porq  no  gufto  de  chanzas.  Tendofi. 
Cr^  A  re  ^e  (i  no  bolviera 
tan  aprifa  las  efpaldas::: 

^(?-  QP^  Suelve. 

Hqfic.  Que  aviamos  de  bolverlas 
nofotros.  G/f  •  Principes  mandrias. 
Amágalos  y  y  vafe^  y  tilos  caen. 

Jlofic.  Cefelo?  Cef.  Rolider? 

A£^.  Tienes 

flijcdo?  Cef.  Tengo  el  que  me  bafta 
pata  mí.  Bqf.  Yo  el  que  me  lobra 


para  mi ,  y  uñ  camarádisi; 
Salen  Pajlel  if  (íabaco. 
Paji.  No  hejüos  hallado  otra  puerta^ 

que  la  de  Guadalaxíárá."  -   ;  ' 
Cef.  Nofotros  sí ,  la  del  Sol» ; 

pero  hicimosla  Cerrada.  •     ^  '<! 
lab.  Qué  hacéis  en  él  fdclo?^   '  ^ ' 
fie^. Atunes  -;'.':l''^;  ;  -^' 
íómosdecapsi^yyéf^dá¿'  ■  '"^ 
Cef.  Aaquefta  eflancsa  llegamos^ 
lí^.Venimosáaqueíta  eftancía, 
Cef  Adonde  un  ruin  Gigantillo^* 
Rof.  Hijo  de  Enano ,  y  Giganta, ' 
Cef.  Nos  pufo  dé  büelta ,  y  mediájj 
Rof.  Pufo  en  nofotros  las  patas. 
Fafi.  Calla ,  cobiarde ,  eíTo  dices^ 
Tab.  Medrofo ,  eflb  dices?  calla. 
Pafl.  Las  hazañerías  que  hacen! 
Tab.  Pues  íigamos  las  haiañas 

nofotros ,  cayga  eíla  puerta.   ! 
Tod.  dent.  Échala  fuera. 
P4^r/.  No  cayga. 
Cef  al.  Xacara  piden  adentro^ 

pues  cchala  fuera  claman. 
Rofic.  Yá  fale  fola  quien  es; 

Sale  Aura  llorando  ,y  cdñtáñdOi 
'Áuri  Ay  belleza  defdicháda! 

ay  malograda  hermofurá! '     ^^ 
i- nunca  Dios  me  diera  gracia 

para  enamorar  Infantes>. . 

ni  partiTcrvir  In&titas:   ■ 

Cavallcros ,  íi  os  merezco 

piedad  ,  pie  dad  á  mis  anfías. 
Cef  Si  es  tu  hermofurá  Santera^ 

dinos  yá  de  que  demanda? 

que  quien  canta  mal  fus  niales^ 

muy  mal  íus  males  efpanta. 
RoJ.  Dinos  yá  ,  de  quien  te  qüexas 

con  muíicatan  amargar 


8  CtfalQ  ^y.Pocris  ^  bíiricfc^^^ 

que  di^qae  &5  ayccjrsin4(-j:íji,  ticRc  ¿<!l.flL?jr  la  privanaa;. . 


Tebandro  >  «b^Ldsido  ilcy , 

. .  ;J<]jticnc ,  mas  iip  le  in^nd*:    . 
ciióle  dps  hijats  el  Cielo, 
á  la  una  Pocris  llaman, 
y  a  la  otra  llanian  Filis» 
ji  bica ,;  ppcft  ^ij?  ga&r :  ' 
Su  padre  el  Rey  es  (aoilieftrd  .^ 
cBeftodeech^rifisl^abá^j  ,    ; 
^lel^s  ha  echado  á  perder^ '   -  ^ 
foumente  pQr  ganarlas: 
lío  se  qui  le  dixo  un  dia 
4Ín  cedacico  éa  fa  eílaca.  : 

Vpos  berros  en  fu  artela,    /  . '  > 
iitíacandela.  en  fu  ara.  . 
ain  <;liapln  en  fus'mcrasj 
en  fu  orinal  una  clara 
de  huevo  >  y  en  fín ,  de  ahorcado 
una^foga  en  fu  garganta:    . 
pu^jún  ous 9  ni  mas ,. qué  hizo? 
naciendo  dg  .uq  parto  entrambas¿. 
de  un  parro  las  defiíació; 
de  modo ,  que  aqucda  cafa 
de  lasni&as  de  Lorito 
es ,  porque ay  muchas,  y.paflact 
^^íioau  necefsidad 
de  ingqnifj ,  hepmofura ,  y  gr^cis: 
dexea)os  aquí  á  las  dosy :        .; 
qu9  eji  todo  tiempo  encontradas, 
üehdo  en  todo,  tiempo  Autoras 
de  mil  competencias! yana^, 
yaz^tifilva^doíe  una     .       > 
á  9tra ,  culebras  humanas; 
y  vamos  a  mí ,  qie  entre  ellas   ^ 
cftoy  vendida  ,  y  comprada: 
Yo  foy  hija  de  Luij  López:::. 

Repr.  Mas  ay  de  mi !  que  ignorancia 
¿abiar  en  montes  ágenos, 

/  como  íí  fuera  en  mi  cafa! 

^>?''^  Hija  ^x  de.  Aatiftcs,  que  oy. 


V  3(  pues  cLes  el  Privado, 
fu  hija  fcra  ia  p«yada. 

Rep,  JVli  Aoxnbre  c»  María:  que  digtf 
es  Aura ,  que  eltoy.turbada. 

Canté  £1  Principe  Pojlodcoro 
por  mis  amores  fe  abraía,  ^ 

quf  Principes  de  mal  gufto     . 
ay  en  infinitas  farías; . 
he  aqui  que  lo  (abe  el  Rey, 
he  aqui  mi  padre  lo  alcanza^ 
y  el  que  uno  dice ,  tate, 
quando  el  otro  dice ,  vaya, 
cncqrf  cmos  efta  moza, 
dicho^y  hecho^  aqui  me  enjaulas» 
£1  Prmcipe  enamorado 
bulco  modQS ,  halió  trazas 
de  hablarme ,  y  vieronle  dos    , 
deftas  íeñoras  urracas, 
que  traen  los  alones  negros, 
y  traen  las  .pechugas  biancasf 
deftas  que  velando  fiempre, 
ducrmei),í;n.Yaldevelada¿ 
y  comiendo  pp  .Buena vito,    . 
vánánicrcnd'áf-i;Pítrla:     . 
^i^^Wlo,y;;;:í:;  , 

Síüt  el  Q^pitan  yj/  otros  ^onlintcrtMf. 

Cap¡t.:líí  Judichy 
Gavilleros,  jíur.  (^ik  defgracial 

.C^/?-  Abrid  aquejas  lintpmais» 

Tab.  Lintj^rnas  con  lu2  tan  daira?    ^. 

Cap.  Pucsqué.fe os;  d^d.vos?  noM 
mi  cera  la  :quc  íe  ga  (la ?      .  ?  >     :  j 
£s  bucQo  cicandalizando 

.    eílár  aqui  cpn  xacaras 
la-  vecindad? ,i^*i/í.  Pues  quien  es 
vecino  J^íia  montana?       »        »¡. 

Cap.  Aquel  rifco.  C>iien  fon,  digafc 

JS^. Son  dos  Píincipes.j  quC'  yag^ia 
,cl  mufiáo.Cap.  Yagíiinttíriiíos 

'  fon?. 
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ion  ?  piícs  a  la  carecí  vayan; 

praidcdlos.T^  J.  Las  ai  masvenga. 
tif.  E(la  ,  fcñor ,  es  mi  cípada, 
.  auc  no  puedo  en  trance  cal 

daros  mejor  memorial, 

que  á  ella  ,  de  fangre  bañada.' 
Orp.  V  ella,  que  hibla  aqui  con  c^ua^ 

tro  hombres?  ' 

Aur.  De  quatro  íe  cfpanta?, 
Cf/^.  Prcndcdla.  Aur.  Por  qué? 
Cf)/>.  Por  fea,  ^     \ 

que  es  preclfa  clrcunílanciai  i 

putf  es  fea ,  fer  prendida;      ! 

ponedlos  carantamaulas,  *    - 

porque  nadie  los  conozca; 
Ponenhs  mafcaríllar. 
.  Y  tu  acra  á  todos  los  ata, 

y  tiremos.  Uno.  Ola ,  hao,         ^ 

San  Pedro.  Pajl.  Gentil  redada}  ^ 
Tiiu  Aun  (i  fuéramos  bcfugos^  ; 

iríamos  a  la  Plaza. 
Otro.  San  Francifco  ;  ola ,  hao. 
Céf.  De  aquefta  manera  vayan. 
áur.  Ay  infeliz ,  padre  mió, 

Que  malas  nuevas  te  aguardan! 
^j.  Los  Principes  foraftcros 

por  que  de  indecencias  paílanl 
Ce).  £(k>  no  ícrá  en  mis  dias«, 

Quiere  huir. 
SoU.i.  tino  de  la  red  fe  efcapa. 
T$dos.  Rcíiílencia.  Uevanlos. 

Cá^it.  Tris  el  yo 

ire.  Cef.  San  Martin  me  valgal 
Cáf.  No  valdrá.  Cefal.  Si  hará. 
Cipit.  Por  que, 

^Cef.  Porque  Dios  v¿  las  trapas. 
jtiundeje  por  un  ef cotillón. 
Qéf.  Que  diablos  fe  hizo  del? 

Hombre  ,  mira  que  te  matas) 

debió  como  un  paxaritq 
Tom.  ílt 


de  quedarfe  ,  pues  no  habla, ' 
ni  paula  ,  Que  es  mucho  menos'j 
taa^poco.  Áunq  me  hagas  rabian; 
para  cfta ,  fi  te  has  muerto, 
que  no  me  has  de  ver  ia  cara 
alegre  en  toda  tu  vida;  (ma! 

qué  hombre  era  de  tan  buen  al- 
Vanfe  ,  llevando  frejos  a  ¡os  demis ,  ^ 
/alen  Lesíia  ^yClori ,  dueñas. 

Lesb.  Ya  baila ,  Clori ,  ya  bafta» 

ceílc  la  colera  fíera, 

que  la  paciencia  fe  gaíla; 

y  fi  fuera  yo  frutera» 
.  te  diera  con  ia  bañada: 
-  '  bueno  es  que  tan  zahareña 

me  riñas  lo  que  parlé, 

quando  la  razón  eníeña, 

que  dueña  que  calla  :::  Clor.  Q^c? 
Lish.  No  labe  lo  que  fe  dueñat    ' 
Clor.  EíTo ,  ni  lo  riño ,  no, 

ni  en  mi  dueñez  fuera  juftoj 

folo  mi  pecho  lintió 

que  me  quitaíles  el  gufto. 
Lesh.  De  qué  ?  Clor.  De  parlarlo  yo%' 

Y  aun  erra  cofa  que  hiclftc. 
Lesb.  QuáR  llégamela  á  advertir. 
Clor.  Lo  que  vitte  no  dixiftc? 
Lesh.  Si.  Cío.  Pues  debieras  decir 
^  aquello  c|u(  nunca  vifte. 
I^/¿.Pues  tu  no  echas  de  ver,  bobaj; 

que  me  llevara  el  demonio^ 
Clor.  La  dueña  que  mas  fe  arroba> 

levantar  un  tcílimonio 

puede ,  aunque  pefe  una^arroba^ 

con  buena  conciencia ,  á  efeéio 

de  enredar » y  de  lucir 

las  tocas ,  (in  fu  bu!cto: 

nunca  has  oído  decir 

dcfta  quintilla  el  foneto?         (da 
t*^»r.Cuardaos  todos  de  una  Ungan^ 
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que  con  blandas  tocas  amia, 

porque  de  fus  tocas  sé 

quc.cn  el  Mar  donde  fe  ve, 

Ion  todas  velas  de  Olanda, 
Lesl^.  Es  engaño  manificfto, 

y  algún  ingeaio.  molcfto 

cflc  Romance  efcrivló, 

y  he  de  facarccle  yo     . 

de  la  memoria. 

Salen  Pocris ,  Filis  ,  y  las  Damas. 
Tccr.y  F/7.  Qiié  es  cltoí 
Lesh.  Clori  t  que  riñe  cndueñada, 

porque  como  dueña  honr^day 

te  dixe.yo  lo  que  vi. 
Vocr^^!ox  qué.CloíR  Olor.  Porque  su 
toe.  Efla  es  razón  eftrcmada. 
Clor^  Y  por  ello ,  y  por  aquello, 

c-  y  p.oi^  io  Qüo  X  1¿  decía, 
quje^ya  quciUcgaba  á  YCÜo, 
era  gran  bachUlctia,  ; 

qi^c  no  fe  nairaflc  en  ello. 

Yilu.  Decía  bien.  ?oc.  No  decía  tal, 
fino  muchas  veces  mal. 

J?}L  Pues  lepa  la  caufa  yo 

pof  que  reñis.  Clor.  Porque  no% 

Ltih.  XJamóme  una  tal  por  quah  \ 

Voc.  Yo )  pues  honrada  me  llamo,  . 
haré  qpe  con  un  cordel) 
quando  buclva  aqui  al  reclamo, 
lc.dén;::F/7.  Qué? 

^ocr.  Un  ponte  con  amo. 

F//»  Como  ?  Voc.  Como  para  el: 

3ue  pues  á  MarU  Aura  eché 
e  Palacio,  vengare 
mi  enojo  en  elle  atrevido, 
que  á  mi  jardin  ha  venido 
tan  Un  qué  ^  ni  para  que: 
que  fa hiendo  que  vivía 
^    yo  en  él )  falIcíTe  ,  y  entrafle, 
fin  que  aun  folo  en  coueüa 


ni  las  manos  me  bcfaflc, 
diciendo ,  cita  boca  es  mía. 

F/7.  La  rcfoJucion  alabo, 

mas  íi  auícntc  á  ella  la  advierte 
no  le  le  dará  á  él  un  clavo 
de  entrar ,  v  es  al  afno  muerto 
poner  la  cebada :::  tocr.  Al  cab 
de  tu  concepto  eftoy  ya^ 
no  le  expreflcs ,  que  íerá 
mu.y  inmundo  á  n)is  orejas; 
yo  labre  vengar  mis  quexas 
P9r  aquí ,  ó  por  acullá: 
y  aÍ3Í  >  quando  aquella  nccBc 
la  íoipbÉa  fe  defabrochc,    ; 
Ic^  tengo  de  hacer  cafcar.     . 
Sin  coche ,  no  ay  acabar 
la  copla  :  pues  digo  coche.  -•  Vi^ 

FíL  Que  notables  fon  mis  penas! 

/fí/&f,Diviertate  tftc  pcnfiU 

{>^es  té  ofrece  á  manos  llenas 
as  flores  de.  mil  en  mil. 
F/^r^Haz  de  aquellas  verengenas 
lUi  ramillete.  A///}.  Arreboles 

allí  hacen  con  blando  fon     - 
tulipanes  ,7  fafoles. 

F/7//.  Qué  fon  eftas  i  Flor.  Coles  fe 

F/V.  Y  yo  el  Alva  entre  las  coles, 

no  vi  mas  cultos  jardines,. 
Clor.  Ven  ,  divcrtiránte  aora 

del  t  llanque  los  confines, 

verás  en  cl!os ,  feñora, 

como  nadan  los  rocines. 
F/7.  La  gala  aora  del  nadar 

aumentará  mis  palsiones. 
W;/.Pucs  vén  a¿ia  el  palomar, 
.     que  ay  cria ,  y  ver  js  facar 

de  fus  huevos  los  lechones. 
Filis.  Nada  me  dará  placer, 

cedo  ,  ay  amigas,  me  enfada. 
FUr.  No  es  mucho ,  llegando  á  v 

que 
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es  la  mas  jtbíc  muger. 
íí/.  Aquh^^MC  el  mayor  farol 

hiere  con  blando  arrebol , 

me  licnco.  f/ar.  Cantarán?  P/ASí^ 

y  tu  :::C/t?r.  Que? 
Ti'.  Efpulgaípc  aquí, 

porque  lirva  de  aigo  el  Sol. 
timan ft  Filts  ^j  Clori ,  que  hace  come 

que  la  effulga  ,  y  cantan. 
Mef.  Al  Sol ,  porque  fe  durmíeraj ' 

le  cfpulga  Amor  la  mollera^ 

alumbrándole  otro  Sol^ 

y  fue  girafol  un  Sol  de  otro  Sol, 

para  Que  nadie  los  viera. 
Ule  Ce/alo, por  la  hca  de  la  grmái 
tSf/i/.  Ce  ?C/irr,Qii¡cn  llama?      : 
C^/.  A  efla  divina  ^^ 

beldad  ,  que  dcfpiirta  efta^ 

decid  que  es  mucha  mohína 

3ue  duerma  ,  que  es  hora  y3k 
e  íalír  yo  de  la  mina. 
W.  Y4  lo  ha  oído  ^  y  fe  enternece! 
Cior.  No  cantéis  mas ,  que  parece: 

que  ya  al  fueño  correfponde. 
flor.  Pues  vamonos»  porque  adonde 

el  lie  y  no  eftá  ,  no  .parece. 
Vaajeloi  Dueñas  ^  queda  Filis  dormida^ 

j  cama  Cefalea  :| 

Qtf.  Que  ima  boca  me  trague, 

y  otra  .me  dcupa^    - 

quien  creyera.^  madre, 

tan  gran  ventura? 

Que  jardín  es  aquefte,    •  ' 

donde  he  llegado^. 

Pero  qué  gana  tengo 

de  averiguarlo? 

Sea  donde  fe' fuere, 

no  baila  hallarme 

orüUus  del  rio   ,.  ; 


j 

f 


Y  aun  mayores  prodigio^ 

mis  ojos  hallan- 

cn  el  alamedita, 

que  no  en  el  agua. 

Que  deidad  es  aquefta. 

Ciclos ,  que  miro, 

al  pallar  el  arroyo 

del  Alamillo? 

Porque  fus  ojos  bellos 

mi  alma  no  abrafen, 

ayres  de  mi  tierra, 

venid ,  llevadme. 

Si  ferá  Deidad  muerta, 

h  muger  viva? 

Venga  el  padre  del  alma,* 

que  me  lo  diga. 

Válgame  el  amor  mífmo, 

con  ^é  donayre 

duerme  ,y  ronca  mi  niña, 

y  enjuga  el  ayrel 

Canta  Filis  como  en  fueño f  i 
Filis.  Azccfaando  fi  duermo, 

y  á  ver  íi  ronco, 

hétele  por  dó  viene 

mi  Juan  Redondo.         . 
CefaL  £ntre  fueños  canta, 

y  apila  me  llego, 

porque  vaya  mas  cerca 

del  bien  que  dexo. 
Filis.  Cautelólos  aora 

fon  mis  ojuelos, 

que  parece  que  duermen, 

y  eftan  defpíertos. 
Cef.  Puefto  que  no  te  firven 

de  nada  amores, 

préñame  tus  ojuelos 

para  efta  noche. 
Filis.  Acercandofc  viene 

paral  miranne, 


•  • ' 


1%  .  'T  -  Ctfalo  ^  y  fo€rís ,  burhfca: 

hacclo  de  valiente,  aquí ,  y  Filis  a  la  mu? 

•Diosas iDi padre.  -  -  -- 

Cef^  Coi)  las  liendras  parccea 
íus  rubias  trenzas 


de  color  de  tilicio^ 
blancas ^y  negras. 
Iris  es  de  colores 
fu  hermofa  cara, 

amarillas,  y  verdes; 

y  coloradas, 

Yenlaspcifcccionc$ 

de  coda  ella». 

como  tiene  la  cara> 

la  Paícqa  tenga. 

Brujuleados ,  defcubrcil 

bellos  z^lag^s 

la  calceta  caída» 

lapiecaaalayre. 

Qué  haré  yo ,  por  fctvirtei 

prodjgíp.  hcrmofo? 
^iñs.  Hágame  una  balona 

de  i[e<|u¡}or¡o» 
€efal.  Qué  es  valona  ^  crairécft 

de  todos  cortes 

rábanos ,  y  kchugas^ 

y  alcaparrones» 

^r  •  Sate P^crh^ 
Túcr.  Tiende  prefto*  tu  maotoj 

medróla  noche, 

que  me  Importa  la  vida 

matar  a  un  hombre. 

Pero  aué  miro  I  Cielos> 

ü  efte^lo  ha  oldo> 

mas  valiera  callarlo^ 

que  n9»  decirlo. 
C(/^/.  Matar  hombre ,  di3Kros$ 

mas  qué  hermofural 
pufofcme  el  Sol^ 
tallóme  la  Luna» 
fffc.  Pues  Qué  hacéis  ^  Ceños  Íuda% 


Cefaí.  Elpcrar  folo  a  que  tu 
belleza  me  de  con  algo. 
]Pcc.  Mal  de  mi  aliento  me  valgo^ 


^ 


) 


¿  l<l»t  al  veros ,  de  aííbmbro  Uena,! 

qué  horrorlqué  efpantolquc  peral 

íi  me  dlcradcs  lugar, 

me  quilíera  defmayar.  difmdjáfi 
Qf^l.  Defmayaos  en  norabuena. 
FiK  Defmayófe  efla  fcñoratf 
C(/:  Sí.  F//.i>ues  íi  fe  dcfmayó, 

quiero  aora  dcípcrtar  yo. 
Ce/.  Dcfpertad  muy  en  buen  hora. 
F^.  Que  entrada  ha  íido  craydora 

efta  ?  CefSi  el  íaberlo  os  toca, 
.^A^^lla  me  tragó  una  boca, 

y  acá  me  echó  un*  agujero. 
l7//.^.X)i^erido  Cavallcro 

del  vientre  de  aquella  roca^ 

cómo  aqui  entraíleisí 
'CefaUPíki.  Pajfeafe. 

Filis.  Aí'si  ?  no  importa ,  fi  huviera 
\  íído  entrar  de  otra  manera, 

os  acordarais  de  mi. 
Cefal.  Al  fucño ,  fe  ñora ,  os  vi 
'.  tan  dulcemente  rendida, 

que  el  alma ,  a  vos  ofrecida^ 
^  fh  viendo  otra  entre  las  dosj^ 

me  quedé  como  íi  no  os 

huvicra  vifto  en  mi  vida. 
JF>7/V.  Por  cierto ,  que  obliga 

tanto  efígriifonfa, 

Cavallero  ^  como 

íi  fuera  ottá  cofa:     ' 

y  a  fsi,  agradecerla 

es  lo  que  me  toca, 

con  aconfc/áros.  ' 

que  efcurraisia  bola; 

porque  li  en  sibuelve 

icila  rcjgañona^  .  > 

gue 
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que  en  la  condición 
es  una  demonia, 
hará  que  un  gigante 
os  pegue  en  la  cholat 
y  íi  os  da  una  vez, 
aqueOb  per  omnia, 
porque  es  el  mayor 

faricntc  de  todas 
as  nobles  familias 
de  mazas  >  y  porras; 
y  aunque  ayais  venido 
á  ver  á  Aura  hermofas 
qiuíero  perdonaros 
el  venir  por  otra, 
cftando  yo  aquí, 
que  no  á  todas  horas 
me  duermo  en  las  pajas; 
harto  he  dicho  ,  y  Ibbca» 
idos  norabuena, 
temed ,  que  á  dcshom 
eo  ellos  jardines 
os  h?llc  la  ronda 
de  aqucAc  gigante^ 
yá  que  mi  piadofa 
cortelia  os  dice 
á  voces  fonoras: 
Cutr.CavalIcro  decapa,  ygorraj 
gaatdaos  déla:::  Cef. hcoxxa^^ 
CLÍla ,  no  profígas, 
qtic  quando  yo  aora, 
por  ti ,  que  lo  mandas, 
no  huyera ,  ícñora> 
folo  huyera  por 
guardar  mi  perfbha, 
porque  diz  que  tengo 
ui)»  vida  íbia, 
y  no  a^  quien  me  venda 
en  la  tienda  otra; 
En  quanto  á  que  bufeo 
ium  pus.hciinoí». 
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es  ,  por  cfta  Cruz, 

mentira  tan  gordas 

y  afsi ,  agradecido    - 

a  vucíltas  lífonjas, 

quiero  obedeceros, 

que  es  lo  que  me  toca;  V^fu 
Filií.  Efcufad  al  eco, 

que  otra  vez  tcfponda: 
Canr,  Cavallcro  de  capa  ,  y  gorra, 

guardaos  de  la  :::  Pocr.  Acorta 

el  falfo  difcurfo, 

Íiucs  líbinidofa 
a  rraycion  que  haces. 
KV/'í.  Til  eres  la  traydora, 

pues  que  te  dcfmayas, 

y  mayas  a  folas. 
Fecr.  Quien  era  el  que  cftaba' 

a^uj  ?  Filh.  Que  te  enojas? 

al  era  un  aniigo 

de  cierta  pcrlona. 
Tocr.  Era  hombre  ?  Filis.  No  fé, 

porque  no  me  informa 

ticl  ;ucgo  que  tiene, 

si  bien  ,  fé  que  roba. 
Peer.  Dime ,  que  fe  hizo? 
Füif.  Fiicfe  a  cazar  zorras. 
Peer.  Lesbia ,  Clori ,  Laura^ 

Flora  ,  Nife  ,  ola? 
Flora  dtnt.  Pocris  ncs  olea; 

Salen  todas, 
Chr.  Deidad  dcílas  rocas, 

qué  mandas  9  Líth.  Qu¿  quieres) 
TloT.  Qué  ay  en  la  Parroquia?  ' 
Foír.  Un  hombre ,  que  andaba 

aqui ,  que  es  del  t  Nlf.  Sombras 

en  el  ayre  miras. 
F/ír.  VerrcsTe  te  antojan. 
C/ur. Hombre  aquí? pluguiera 

a  hueftra:::  Fifis.  Ella  w)ca, 
■  no  hagáis  c%Co  dc\ii. 
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roer.  Todas  mentís  ^  todasj 

yo  le  vi ,  conmigo 

no  ha  de  aver  tramoyas, 

por  Teñas  que  eílaba 

(a  y  Dios  v4"c  zozobra!) 

dando  (que  defdicha!) 

con  (que  carambola!) 

un  dardo  (que  íufto!) 

en  mi ,  (que  pandorga!)  > 

como  (qué  prcíágio!) 

íi  diera  (que  hilioria!) 

en  real  de  enemigo.  Va/e. 

^Lesh.  Infanta  ?  Laur.  señora? 
Clor.  El  juicio  ha  perdido. 
filis.  No  ha  lido ,  mamola:        A  ^^ 

un  hombre  aqui  ha  citado, 

por  íeñas  notorias^  . 

Clóri  >  que  los  hombres 

ion  lindas  per fonas. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salín  el  Rey ,  Anúfies ,  y  criados. 

Itey.  Que  grande  carga  es  reynarl 

Antifi.  Séneca  dixo  que  era 
el  Rey  Palanquin  ,  pues  come 
de  traer  cargas  a  cueílas. 

Viey*  Y  mas  yo,  que  a  cueftas  traygo 
ó  á  la  lilla  de  lá  Reyna, 
ó  á  la' gigantilla,  todo 
el  gran  lio  de  mis  ciencias. 

Cafit4  dent.  Plaza ,  plaza. 

Viey.  Qué  es  aquello^ 

Floro.  Xq  >  feñor ,  te  lo  dixera, 

á  (^if^o  ^  pero  no 

ló  íe,eh  Dios,  y  en  mi  conciencia. 
Sale,  el  Capitán. 
Cap.  pame  tu  mano  á  befar. 
Key.  Toma  >  como  me  lá  buclvas, 

porque  eít^  es  co(i  la  que  figino* 
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Capit.  Si  harc. 

Rey.  Pues  dame  algo  en  prendas. 

Cjp.  Eftos  prcfos.  Rey.  No  lo  valctii 

Cap.  Pucj  doyte  encima  eíla  prelá. 
Saca  á  los  quatro  prefos. 

Rey.  Tanto  me  darás ,  que  diga> 
arrebózate  con  ella. 

Cap.  En  tu  nombre  ,  gran  fcñoT^ 
eché  la  red*  Rey.  Barredera? 

Cap.  Si  >  pues  que  pcícó  baíuras. 

Rey.  Vos  ibis  una  gentil  pcfca: 
las  cafcaras  de  las  caras 
les  quitad ,  que  quiero  verlas* 

Aur.  No  veas,)  fvñor )  la  mia. 

Re/.  Pues  por  que? 

Aur.  Porque  es  vergüenza. 

^ir.  Y  aun  defverguenza.Mari  Aura^ 
vos  3^  como  galeota  ^  preía 
entre  aqueltos  califates? 

Ro/ic.  Honradme  de  otra  manera» 
que  puedo  que  puedo  hablar 
con  la  cara  defcubierta) 
fabed  que  de  Picardia 
Rey  foy.  Rey.  No  le  vilipendas» 
que  aqui  es  meneíler  valor. 

Ant.  Aqui  es  meneíler  prudencia. 

Re/^Tii  de  mis  Reynos adentro? 

Ant.  Til  de  mis  puertas  afueran 

Rojíc.  Si  fcñor ,  que  por  capricho^ 
camino  de  tierra  en  tierra» 
como  nniger  defdichada. 

'Aur.  Yo  como  hombre  fin  vergueza 
á  la  flor  del  berro  ando. 

Rey.  Qué  fentimientol 

Antiji.  Que' pena! 

Ro^c.  Un  borrico  en  que  veola^ 

f>or  venir  á  la  ligera, 
in  faber  lo  que  íe  hízQ^ 
fe  desbocó  entre  unas  peñas. 
Rey.  No  me  eípanto  >poyrquc:íiaik 

los 
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los  borricos  unas  bcítias. 

tfui.Pocrís.  folo  porque  fupo 
que  el  Príncipe  Jale  ,  y  entra 
cu  fu  Palacio,  me  echó 
del,  fín  querer  hacer  cuencas 
del  tiempo  que  la  he  Icrvido. 

Ant.  Las  Pocris  fon  unas  puercas. 

Rtj\  El  Principe  en  el  Palacio 
a  ti  ha  entrado  á  verte? 

/tura.  Etiam. 

Rey.  Y  til  la  hallaftc  en  el  montef 

R/l/l  Concedo  la  conítc^ucncia. 

Kfj.  Grande  mal  ay  aquí ,  Antíftcs, 
en  un  tris  Aura  cña  pucfta. 

/íHt.  Pues  el  Medico  en  un  tras 
de  cámara  a  verte  venga. 

Rg/.  Adonde  el  Principe  cfti? 

Ca¡>,  No  parece.  Rey.  Cjuc  parezcas 
prcgoncitle  ,  V  den  de  halUzgo 
diez  maravedís  de  renta, 
o  faqucnfelc  por  hurto 
a  qualquiera  que  le  tcngaj 
y  en  pareciendo,  le  pongan 
una  corma  en  ceda  pierna, 
porque  otra  vez  no  le  vaya 
por  novillos  a  la  dehtfla. 

Ctf/>.  Pifquin  dirá  del.  Sale  Paf^uin, 

Pafíf.  Mejor 
Jo  dirá  Aura  ,  pues  con  ella 
le  dcxé  anoche,  jliir.  Es  mentira, 
y  aquí  la  cohartada  enera, 
que  anoche  me  vieron  todos 
remendar  unas  foletas, 
por  no  llegar  dcfpcada, 
gran  í'eñor ,  á  cu  prcfeocía. 

Rí^.Qu¿  virtud!  ". 

/íar.  Üeíde  chiquita 
Tupo  hacer  bien  fus  haciendas. 

Rf/.  Es  efto  afsi  ?  Tod,  Si ,  íeñor. 

R(/,  Pues  fus ,  y  ázía  otra  materia. 


bolvamos  a  la  maraña: 

por  dónde  entra  ,  y  falc  apricfli 

'    el  Príncipe  en  el  PalacíoV 

jfur.  Por  la  bocamarga  entra, 
y  por  el  cabezón  íjIc,  ' 

íi  es  que  es  camifa  una  cueva. 

K^.'Con  cílb  tendrii  unos  flatos, 
y  gjftaré  yo  mi  hacienda 
en  curarle  :  mas  ay  ,  que  ay 
mas  mal  en  el  Aldchucla,- 
qiic  fuena  !  Pafqiiíi] }  Pafj.  Scfiót? 

J?9'.  Annclie  el  Principe  a  vetla   ' 
cnttó  ;  Paf^.  Y  no  íalio.        '■  ' 

Rejf.  Según 
tffo.alla  cft'-.  Pa/q  Por  la  ciicnraé- 

Ríf.  Qiic  dddicha  ,  fi  el  ha  víílo 
que  fon  fus  hermanas  hembra» 
tan  bellas !  Innpcríóna 
me  importa  al  inflante. 

Flor,  Efpcra: 

quécarruage  pondrán, 
el  chirrión,  ola  lircra? 

Re/.  No  cftoy  para  carruage: 
quien  va  con  colera  ,  y  pricfla» 
b  ftjrále  ir  pian  ,  píanj  ' 

cantando  defta  macera 
lasrrcs  añadirás  .madre, 
picnfo  llegar  áfus  puertas 
en  un  fantíamcn  :  ícguidmc 
todos  ,  dcxando  fnípcnía 
cfta  acción  para  deípucs: 
vtnga  conmigo  tu  Alteza.      ' 

Ro/.  No  fcñor  ,  no  he  de  pallar. 

Rey.  Es  obligación  ,  y  deuda, 
que  una  cofa  es  ir  á  pie, 
y  otra  no  ir  con  la  dcccncÍ2 
que  á  Principes  Eftrangeros 
íc  debe.  Ko/.Hfto  es  obediencia. 

Tai.  Dcfcíios  fomos  los  dos 
dcfta  gente  oy.    • 


1 6  Ccfalo  y  y  Pacris ,  burk/ca. 

Vafq.  De  que  ,  bcílla,  Aur.  Hamc  dado  una  palabra. 

Jo  has  inferido  ?  Ttf¿.  De  que 

nadie  de  los  dos  fe  acucvá^./aj2/eé 
^éy.  Antlftcs  ?  Ant.  Señor? 


Ry.  Vucftra  hija 

la  caufa  es  de  coda  eíla 
carambola.  Anújl.  Ya  lo  veo4 

R^r/.  Pues  dadla  :::  Ant.  Que? 

1?^/.  Una  fraterna.^ 

^nt.  En  la  Comedia  de  ayer 
:  no  fe  hizo.R^.Que  fe  haga  en  efta¿ 
ay  mas  de  pedir  prcftado 
cfle  paílb  a  ocra  Comedia? 
Entra  fe  el  Key  ,  y  criados. 

^t^  Las  palabras  de  los  Reyes 
fon  balas  de  pieza  grucíla, 

Sues  fraterna  ,  y  a  ello  >  Aura) 
onde  vas  ?  Aur.  Voy  á  irme^ 

^ntift.  Efpera, 
hija  aleve  ,  ingrata  hí;a, 
hija  en  efe¿lo  de  aquella 
bellaca ,  tu  fanca  madrc^ 
que  píos  en  el  Cielo  tengas 
qa^  primero  que  te  vayas, 
fie  de  hacer  una  experiencia, 
yo ,  de  quanto  valgo  yo. 

Aur.  Qué  haces? 

'yíntift.  Cerrar  efta  puerta: 
bieo  vés  las  rcbolucioncs 
qué  ha  caufado  tu  belleza. 

\Aur.  Pues  que  ay  para  cflb?  Ant.  Ay, 
tomarte  la  rclidencia 
del  tiempo  que  has  governado 
del  Principe  las  auícncias: 

3ué' ay  aqui?  Aur.  Que  como  avi;| 
e  dar  :::  Anttft.  En  .qué? 
^Mra.  En  comer  tierra, 

dio  en  quererme. 
^Ant.  Y  tu  en  qué  difte? 

>¿/tfr.  En  amarle.  Anf^  Tomate  c% 


Ai^t.  Que  te  ha  quitado  por  ellac 

jíura.  Solo  el  honort 

A^itijl.  No  mas  ?  Aur.  No. 

Ant.  Me  cautiva  cíla  modefila» 
que  (i  huviera  hecho  contigo 
alguna  cofa  mal  hecha, 
vive  Dios ,  que  hiciera  :::  pero 
qué  sé  yo  lo  que  me  hiciera? 
Y  afsi ,  aunque  indignado  eftah 
^anto  mi  colera  templas, 
que  te  he  de  dar  á  cícogcrj^ 
l\  quieres  morir  con  eíla 
daga  ,  ó  con  eíle  veneno9 

"Aur.  Donde  cftá? 

Antijl.  En  la  falcriquera. 

Aur.  Tan  prevenido  venias?^         ^ 

Aut.  Qué  padre^que  honor  fudenc 
y  tiene  íangrc  en  .el  ojo, 
pelo  en  pecho ,  y  canas  peyna, 
puede  andar  fin  un  veneno» 
teniendo  una  hija  doncella, 
que  la  peía  el  ferio  tanto, 
que  parece  que  fe  huelga? 

Aur.  Padre,  feñor,  yo,  fi .  quando:: 

Ant.  Hoxñc  hagas  ya  pataletas, 
ni  carantoñas ,  ni  eiguinces, 
fino  efcoge ,  como  en  peras, 
en  muertes ;  dime ,  pues ,  qué 

.    te  agrada  ?  Aur.  Ninguna  dcllas 
porque  ninguna  es  ayrofa. 

ií»r.  Luego  ayrofa  muerte  efperas? 
ya  eílo  es  mucha  gulloria, 
y  al  cavallo  del  Rey ,  pienía 

3u.e  no  hacen  mas  que  ponelle 
eíante  el  manjar  j  alienta, 
que  no  te  hemos  de  rogar 
nofotros,  que  tu  te  mueras; 
daga ,  ó  veneno  me  fecit. 
Aur.  No  ay  remedio? 

4nh 


jtntlfi.  Ni  remedia. 

S  acá  Aitñjlei  un  f rafeo  pequero  y  fe  U 
da  y  y  ella  hace  <jue  iehe* 

Aur.  Pues  padre  ,  y  Tenor  ,  fi  tanto 
la  dificufcad  apneus, 
brindo  á  la  muerte,  ^nt.  Yd  bar¿ 
la  razón  ,  quando  fe  ofrezca: 
mas  ay  de  mi !  lo  bcbiftc 
todo  "i  AMr,  Todo. 

'Amift.  Há  galamcra! 

Aur,  Y  me  voy  muriendo  yh, 

AtJtift.  No  ayas  miedo  que  te  vcu 
en  cfle  cípejo ,  que  íolo 
un  poco  ae  hipocrás  crai 
que  VQ  para  mi  regalo 
togaé  acra  de  una  defpenía.      » 

^MTt  Pues  es  bueno  andar  haciendo 
.  burla  de  mi  ?^«.H ícelo  inecia^ 
por  haccne  regañar»  > 

que  no  porque  tü  merezcas 
morir  de  veneno ;  y  pues 
hemos  llegado  á  efta  íclva::: 

A»^.  A  aue  fclva  ?  No  quedamos 
en  Palacio ,  y  cíTa  puerca 
ccrraílc  ?  Anúfi,  No  batta  fec 
tan  golofa  ^v  can  refuelta, 
lino  poner  objeciones, 
can  critica,  y  bachillera? 
quién  os  mece  en  cílb  á  vos? 
para  llegar  donde  quiera, 
no  bada  que  yo  lodiga? 

Aar.  Perdona  mi  inadvertencia; 

Ant.  Pues  beroos  llegado ,  digo, 
con  cl  Rey  haña  las  pucrus 
de  Palacio ,  dcídc  aquí 
veamos  la  cfcarapela 
en  qué  para ,  que  1Í  cl  daño 
,  que  has  echo,  no  tiene  enm¡end2> 
o  tengo  de  andar  yo  ji  zurdas, 
JO  tú  has  de  andar  \.  dcicchts, 
Tcm.  //, 


X>*  D.  Peira  CaUtron  dt  ía  Bárea: 
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Sakn  el  Rey ,  y  ¡os  demás. 
Rey.  Qué  canlc  el  andará  píe! 
Rú/tcl.2.n  mi  vida  lo  creyera. 
Rey.  Pues  crecdlo  de  aquí  adelante 
Re/.  Tendrclo  por  cofa  cierta. 
Antifl.  Todos  citamos  acá. 
Rey.  Antiflcs ,  con  tanta  prtefla?  . 
Ant.  Como  Aura  anda  defpacio, 

comamos  la  dclanccra. 
Rí>'.jFucrtc  razón  !  vos  foís  Aura? 
Aur.  Si  feñor.  Rey.  Pues  para  cíla, 

rodos  alli  os  retirad, 

llegare  folo  i  cíTas  puertas: 

h^  del  Palacio?  Gigante  dentro^ 
Gigart.  Quien  llama?  < 

Rey.  Atollitc  portas  veftras. 
Gig.^l  Key  es  ,  que  como  es  do^, 

fabe  Latin  :  bcne  venias. 
Rey.  Pues  no  vengo  ,  fino  malo. 
G/><í///.  Que  traes? 
Rey,  Ando  de  pendencia. 
(7/.Gran  feñor?  Rey.  Chico  GíganCC^ 
Gig.  Con  quien  '<  Rey.  Con  vos. 
Gigast.  Pues  que  quexa 

cienes  de  mi  ?  Riy.  Dos ,  o  tres. 
Gig.  Qualcs  fon  ?  Rey.  Es  la  pttmera 

eíla  ,  la  fegunda  la  otra,    . 

y  la  tercera  es  aquella. 
(f  iVdnr.  Acra  echo  de  ver  que  tiene 

la  razón  notable  fuerza. 
Rey,  Mal  guardas  mi  honor. 
Gigant.  Aisi 

guardara  los  días  de  fiefla.  (tro! 
Rey,  Pues  cómo  un  hóbre'efta  ai  d5- 
Cr/^.No  clh,  q  anoche  entro  apenas 

ábufcarel  alleluya, 

quando  halló  el  réquiem  eternam* 
Rey.  Que  dices ,  bárbaro? 
G¡¿ant.  Digo, 

icñor, que efta maza mcCivi.    . 


1 8  Cffalo  ,  y  Pocris  ^  burkfca. 

fue  fu  maza  Dodloral^  vos  podcis  de  vucftra  hija 


pues  le  batané  con  ella. 

Re}'.  No  vifte  que  era  mi  hijo? 

Gv¿.  Eftaba  á  obfcuras  fu  Alteza; 

ÍLey.  Grande  dcfcuido  de  mozo 
fue  »  entrar  fm  una  iinternal 

Gig.  De  noche  todos  los  Reyes 
fon  \)ardos.  Rey^  Efla  íentencia- 
le  difculpa  ,  pero  como 
le  difte  ?  Gig.  Dcfta  manera. 
Levanta  la  maza. 

Rej.  La  noticia  me  bailara^ 
íin  llegar  á  la  experiencia: 
mas  cómo  yo  no  me  muero^ 

Gig.  Como  tienes  la  mollera 
roas  cerrada  ,  que  tu  hijo. 

'Rey.  Es  verdad  ,  que  como  era 
mi  hijo  Principe  faldero, 
ifiempre  fe  la  tuve  abierta: 
vaíTallos ,  nñ  hijo  murió 
anoche.  Toci.  Sea  enhorabuena» 
•  Rej\  La  lealtad  os  agradezco» 
con  que  fentis  mis  triílezas: 
dónde  le  echaftc  ?  Gig.  A  perdcí 
le  eché  por  entre  cflas  breñas. 
•'  Rey.  Biifcadle  ^  mas  no  le  echéis 
la  corma  ya  y  aunque  parezca* 

jiur.  El  Principe  há  mudrto?  ay  trif» 

wí»/.  Qué  es  efto  5  Aura?  (tel 

^ifr/í.  La  cabeza  * 

fe  mé  anda.  Aírt.<E\  hipocras 
fe  te  avrá  fubido  a  ella;  ' 

í  ^  •  dcfmayófe  entfc  mis  brazos* 

Cae  defmáyadá. 

Rey.  Qiic  es  efto? 

jínt.  Una  borrachera, 
en  que  ha  dado  tfta  rapaza»;^ 

Ír  afsi  >  con  vucftra  liccncía>  ^ 
a  quinera  dcfpeñar.  (trfii^ 

tiu  Pregunto  yo^  es  iiil'hija>  ^ifucr» 


.-' 


hacer  un  fayo,  Ant.  Pues  ea,' 
muerte  quicio  darla  ayrofa, 
porque  todo  el  Mundo  vea 
mi  valor  :  ya  te  la  entrego, 
Ayre^  para  que  fe  entienda, 
que  los  caftigos  de  un  padre  . 
fiempre  en  el  Ay re  fe  quedan. 
Hace  que  la  arroja ,  y  huela  Aura. 
Rey.  Hasla  deí]:)cñado  ya? .  • 
^«f .  Si  feñor.  Riy.  Pues  id  apriefla 
a  detenerla»  Ant.  Es  en  vano^     . 

{mes  ya  defoUando  queda 
a  zorra  ^  porque  otra  vez 
a  enojaros  nó  fe  atreviii 
S^.Muy  bien  cnllpleado  efli; 
mas  buícadla ,  porque  tenga     ^ 
fepulcro.  Sale  el  Capitán. 

Cap.  Muertos ,  ni  vivos 

no  parecen  tu  tiijo ,  ni  ella. 
Rey.  Qiié  fe  me  da  á  mi?  mas  quiero 

3ue  fe  me  dé :  Deidad  bella  ' 
e  Doña  Ana  y  qué  fe  han  hecho 

los  dos?  DetJt.Yk  te  doy  Tefpueíla» 
Mu  fie.  dentr.  Vengan  noramala^ 

noramala  venganj 

a  fer  Jazmín  d, 

y  á  fer  Ayre  ella^ 

que  pues  quiere  Ovidio 

que  aquefto  (üceda^ 

vengan  noramala, 

noramala  vengan.  ^. 

Rey.  Todo  es  prodigios  el  día;      ^ 
Denti  Mnos.  Viva  Pocrís,  -> 

Otros  denty,  Pócris  beba. 
Rey.  Qiié  es  cflb  ?  hafe  convertido 

otro  á  la  fé  deftias  fclvas? 

qué  ay  ,  Floro?  Sale  Floto. 

F/^*  Efcuchame  atéftío.         -  > 
K^%  Ya  vendrán  toii^üáa  arengad 

•     '      Flor. 


De  Q^  Pedrcf  Calderón  de  U  Barca.  1 9^ 

El  Pycblo )  viendo  que  falca:::        Tengo  de  llevar  camueíTas» 

yo  %  ni  prifcos ,  ni  bellotas? 
^' •'      *-     i\ I? 


Ja. me  quebréis  la  cabeza, 
ñas  de  que  pide  el  Pueblo 

eílas  dos  hijas  doncellas 
lora  que  faigan  deíle 

Juan  de  la  Fenicencia, 
imar  cftado  ?  Flor^  No. 
ucs  callad  »  y  citadme  alerta^ 
cadme  el  hombre  mas  rico 
:  todo  el  concurfo  tenga 
la  gente  que  me  eícuche. 
W\l  miro  á  un  grande  beílía 
rairfc  ázia  los  calzones» 
le  traeré  á  tu  prefencia. 
i  dice  el  hombre  mas  rico, 
echas  de  ver  quanro  yerras? 
^ues  que  mas  rico  que  aquel 
:  tanta  gente  fuílentai 
1  dia  que  la  defpide, 
e  en  la  uña  la  cuenta? 

0  cntendifte  ,  vé  tu  ,  y  traile 
ramifa.  Cap.  Eftá  muy  puerca» 
[aíe  de  acodar  conmigo? 

lo  feñor ,  pero  pudiera.   Vafe. 
Zoízs  fon  eílas  que  miro, 
:  pienfo  que  no  ion  eílas. 
u ,  gran  Rey  de  Picardía, 
X  eltas ,  con  toda  entera      ^ 
amilia.  Paft.  Familiar 
fuyo  por  Mar  ,  y  Tierra* 
V)!  cambien, 
or  que,  feñor, 
(in  tiennpo  aora  me  fueltas? 
íempre  íuelto  yo  íin  tíempOé 
^ios  te  guarde. 
Aqui  ella ,  llega. 

1  Capitán  a  Cefaio  medio  defnudo. 
oic  delito  es  elpulgaríe 

» >  para  que  le  prendan? 
piogici'da  es  pecado? 


quien  mando  que  me  prendieran? 
JRy^.  Yo.  Cef.  Por  qué? 
Key.  No  me  faltaba 

mas ,  que  daros  á  vos  cuenu 

de  mi  galante  capricho. 
Tab.  Por  qué  quién  es  >  no  revelas? 
'üof.  Porque  la  mofea ,  Tabaco, 
-  en  boca  cerrada  no  entra. 
Pafl.  Mi  amo  es  ,  pero  callaré. 
tiey.  Ponedle  a  eíle  hombre  una  ven^ 

en  los  ojos.  Cap.  NoU  ^y«       (^ft 
R^/.  Sea  una  vanda. 
Ploro.  Qué  es  della? 
Kej.  Dad  vos  un  pañuelo.  "Biof.  E(l| 

mi  ropa  en  la  lavandera. 
t.ey.  Venga  el  vueílro. 
Antifi.  Siempre  yo  ,  > 

me  fueno  deíla  manera. 
Suenaje  con  los  dedos. 
Rey.  En  fin  ,  he  de  dar  yo  cí  mió, 

aunque  tan  delgado  fea? 

tomad  ,  cubridle  la  cara. 
P/<?.Grande  es,pues  ya  eftá  cubierta; 
Rey.  Retiraos  todos  *  y  tu,  * 

monílruo  horrible  ,  incultATfícra, 

no  te  vea  mas :  tu  vén 

conrpigo.  Cef.  Dónde  me  llevas? 
Rey.  No  lo  vés  ?  á  jugar  uu 

xato  ^  la  gallina  cic<;a.  « 

Vanje  elRey  ^yCefalo.   . 
Gig.  Que  dcfprecie  mis  ícrvicios 

el  Rey  de  aqucfta  manera! 
Rof.  Y  aunque  los  vacia  parece,  , 

mucho  mas  que  los  dcfprecia, 

^  !que  no  hueles  bien  ,  Gigante,    » 

Gig^  Quien  huele  mal  es  quien  tiejn* 

Rof.  Puc^s  yo  debo  de  fer  cflTcy    (bla. 

que  tiemblo  al  ver  tu  i^tt^^^o^^i^^ 


10  Cefah  ,  )^  Poíris  ,  bartr/ca. 

G/jj. Todos  jvcís  ele  temblar  ^  ^  para  bolvcr  trafquilado. 

á  PUCO  el  poftfc  ,  que  empieza 
tm  colera  a  enfurccerfe. 


Di  tris  ellos. 

IRofic.  Huye ,  Tabaco ,  que  efperas^  * 

Cí/>.  Huye /PafteK 

Flor.  Paiquin  ,  huye.  Van/i. 

Ánt.  Para  el  diablo  que  le  tcnga.r^/I 

fdfi.Qnk  es  huir  ?  a  defendernos,  ^  - 

T4¿.  No  huyen  hombres  de  mis  prc- 

Gig.  Llevado  por  cortclia^         (das» 

'  ^  (by  Giganre  de  la  legua: 

'^  y  afsi^  ^  á  Dios ,  hada  mas  v¿r. 

Xo$  dos.  Pues  á  Dios  hada  la  buelta. 
Vanje ,  y  falen  Pocris ,  y  Filis. 

y<w.  £l  Rey  a  Palacio  vino, 
y  fin  ver  nucftros  regalos, 
fe  fue.  Filis.  Sabes  qué  imagino?  ^ 
que  al  Anfar  de  Cantimpalos 
le  fale  el  lobo  al  caminos 
y  íin  duda  a  él  le  falió, 
pues  fin  vernos  fe  bolvió. 

Tocr.  Aunque  cfla  es  razón  aguda, 
quien  fe  muda ,  Dios  le  ayudas 

^    y  él  afsi  como  llegó, 

no  viendo  la  puerta  abierta, 

.    3^  bolverfe  fe  refuclve, 
por  no  hacer ,  es  cofa  cierta, 

•  >  mas  que  el  diablo ,  pues  a  puerta 
cerrada  ,  el  diablo  fe  buelve. 

TíHs.  Con  todo  e(fo  ,  que  él  aora 
íin  vernos  fe  vaya  ,  es  bien 
fetitlr.  Pocr.  Por  qué? 

'^ilis.  Eflb  fe  i^ora: 

porque  a  ojos  que  no  vén, 
ay  coraaon  que  no  llora. 
foc.  Yo  me  holgr.ra  que  informado 
fuera ,  que  a)  enamorado 
de  Aura  2urr¿  la  badana, 

*  piies^ue  vino  aqui  por  lana^ . 


••   ' 


Filis.  Yo  finciera  que  á  fabcr 

llegara  fu  proceder. 
Pocr.XovTíc  holgara. 
Filis.  Por  qué ,  ntcia^  (cil^j 

Pí^r.  Porque  en  quien  de  Rey  fe  prcí 

mas  vale  faber ,  que  aver. 
Fi7.  Luego  til  de  aqueña  hiftoria 
mal  contenta  eftas.  Pac.  Es  cierto» 
porque  al  principio  es  notoria 
cola ,  Que  íe  hace  el  pan  tuerto* 
FiUY  al  nn  fe  canta  la  gloria: 
yo  eíloy  trille  de  eíTa  tllraña 
tragedia.  Pocr.  Hablemos  las  do& 
J^;7. Callar  toca  a  la  maraña. 
Póc.  A  quien  no  habla,  no  oye  I^os 
FiU  Quien  calla ,  piedras  apaña. 
Poc.  Pues  aunque  ocultos  eftán, 

tus  pelares  fe  fabran. 
Fil.  No  harán  ,  fi  mi  llanto  en)ogo. 
Pocr.  Yo  vi  azotar  al  Verdugo. 
Til.  Yo  enterrar  al  Sacriftan. 

Sakn  Clori ,  Lesbia ,  Kije ,  y  Fiará. 
Clor.  El  Rey ,  feñora ,  ha  venido. 
Lest.  El  Rey ,  feñora ,  ha  llegado. 
Ki/e.El  Rey  aoui  fe  ha  metido. 
Fio.  £1  Rey  halla  aqui  fe  ha  entrado 
P£?rr.  Catorce  de  Reyes  pido* 
Clor.  El  Rey  viene  a  verte  oy. 
Lest.  El  Rey  por  nuevas  te  doy 

que  llega.  Flor.  £1  Rey  efta  aquí. 
KiJ.íl  Rty  :::  Ust.  Calla^quc  fin  ti 

■  á  treinta  con  Rey  eftoy. 
Sale  el  Rey  con  Ce/alo  vendado  elrojíré 
Ce/.  O  yo  cftoy  fin  juicio ,  y  loco 

dentro  de  alguna  cfpelunca. 
'Key.  Tarde  cfios  umbrales  toco* 
Pocr.  Mas  vale  tarde  y  que  nunca. 
F/A  Nunca  mucho  coftó  poco. 
Kej.  Cómo  eüals  las  do^i 

Poc. 
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con  falud  ,  y  fin  dolor. 

Fv/.  Claro  cfta,  con  vuctlro  amparo. 

lij.  Pues  como  todo  cftc  claro, 
dos  higas  para  el  DoAor. 

C(f.  Aunque  ciego  aqutfte  lazo^ 
me  tiene  con  embarazo^       * 
bien  veo  donde  cftoy  yo, 
que  harto  ciego  .es  el  que  no! 
ve  por  cela  de  cedazo. 

P^.Qué  intento  ha  íido  traer... 
vendado  eíle  hombre  contigo^ 

Fí///.  NoJo  podemos.  íahcrS  ii  .« 

Rí/.  D*  Ycr ,  y  creer  foy  amigosí 
y  alsi  >  hijas ,  ver ,  y;crecr:  ,: 
viendo  que  Carnellorendas  •  > 
fon  y  para  que  fe  hagan  rajas* 
cftas.tocas  reverendas, 

>    por  quitarlas  de  barajas, 
y  meterlas  en  contiendas,      » 
que  le  corun  á  carreras,      ; 
como  a  gallo  deftas  heras, 
quiero.  Todas.  Nofotras? 
hjf.  Voíbtras, 

Erro  entre  aqueftas ,  ni  eilbcras, 
ijas ,  ni  en  burlas,  ni  en  veras, 
le  veáis  las  dos  5  con  oílado 
bño  jugad ,  que  retirado 
yo  efpero.  FiL  Que  (blicita 


Púc.V^^  aunq  cíloy  algo'cftropcídaf 

Tod.  Al  gallo,  al  gallo,  Of.  Ello  es  á 
.i  Moro  muerto  gran  lanzada, 
Clor.  La  que  tu  puedas  coger,        ^ 

llegándola  a  conocer, 
.^  fe  quedará  en  tu  lugar,  \ 

Cef.  Pues  efta  quiero  agarrar. 
Kif.  Quién  foy  ?  Cef.  Dexamelo  \iti 
Toe.  Por  fciias  ha  de  ítx  cflb. 
Cef.  Pues  que  ya  lo  fe  conficflb, 

dueña  es.  L^/.Qué  razón  te  efeñai¿ 

íi  eH^  vendado ,  que  es  ducña^ 
Cef.  Las  ^ocas ,  que  ay  para  eílb? 
Foc.  Hpihbrc ,  verte  determino. 
FU.  Yo  también»  aunque  (cas  ico. 
FoQz  Sabes  quién  fomos,  mezquino^ 
[      .^Httafc  la  venda  del  rojtro^ 
Cef  Lo  que  con  los  ojos  veo, 

con  el  dedo  lo  adivino. 
fo€^  Que  es  lo  que  llego  á  mirar? 

no  eres  el  que  hice  macar 
.    anoche  ?Cf/ No,  Rey  na  mía, 

que  no  es  para  cada  dia 

morí;r,y  refufcitar.  n. 

FU.  Luego  afsi  (ventura  rara!) 

no  te  dieron  en  la  cholla, 

bolviendo  aqui  á  ver  mi  cara? 
Cef.Ho  ,  porque  cada  dia  olla, 

feñora^el  caldo  amargara. 


tu  ¡ntcnco?Rf^Vcr.q quien  qniu  ^Pcalu  vifta  me  caufa  horrores,  n 


la  ocafion ,  quita  el  pecado. 
fec.  No  ce  entendemos ,  feñor. 
lej.  Vencer  pretende  mi  amor 

de  vueílio  hado  los  iníluxos:. 

no  os  metáis  aora  en  dibujos^ 

y  manos  a  la  labor. 
y /fe  elRe/^  toman  todas  regmlétesy 

j  din  carreras. 
Ush.  Tomad  las  dos ,  y  dexada  > 

la  altivez  >  de  ficíla  va.   . 


FiU  A  mi  guftos.  Cef  Los  cuidado» 

templad  9  que  hacer  fon  errores 

de  UQ  camino  dos  mandados, 

ni  fervir  a  dos  fe  ñores. 

Si  la  una  al  verme  le  muere, 
.  y  fi  la  otra  me  quiere, 

repartid  el  bien  ^  y  d  mals 

y  tome  cada  una  al 

pecador  como  viniere. 

..  .Saíf  el  íLey^  \ 


11  ••     Ctfalo  ^  yV6crUyhi4:,*hfcA. 

Tkey.  Ya  Ic  lian  vIOo ,  y  él  las  vio:  ver  la  que  pudo  abraíarmc, 

cómo ,  aviendó  dicho  ya 

que  tío  le  veaisí  Fil.  Oye.  Kef.Du    • 
Vil.  Anior  me  dice  que  si,  > 


A(, 


.1 


y  til  me  dices  que  no. 

íiej'.  Efto  es  \q  que  pretendí, 
mas  reñirélo :  qué  áfsí 

t    guardáis  lo  que  mando  ydi 

Voc.  Pues  el  amor  me  engañó» 
duélete ,  mi  bien  ,  de  mi. 

J^ty.  Dolerme  quiero ,  y  venic  -^ 
podéis  conmigo  á  llorar» 
pero  quieroos  advertir, 
que  una  cofa  es  el  falír, 
y  otra  cola  es  el  entrar: 
a  que  os  den  los  a  y  res  vamo$. 

^oc.  Qué  concento !  F/7.  Que  pefar! 

Hey.  Cantad. 

Lesh.  Mucho  oíros  holgamos. 

CIqt.  Pues  qué  avenios  de  cancar? 

Key^  Aquel  cono  de  los  gamos. 

Vanjt  el  tey  ^  y  los  demás ,  y  cantan 

dentro. 

Mujtc.  Madre  la  mi  madre» 
guardas  me  ponéis,    ' 
que  íi  yo  no  me  guardo» 
mal  me  guardareis. 

SaUn  Antifies ,  el  Capitán ,  ^oficler^ 
Paftel  j  y  Tabaco.         : 

jínt.  Quando  eiperabamos  llantos» 
•     cantos  fe  oyen  en  las  rocas? 
.  Kofic.  Aqu^ííb  no  os  cauíe  cfpancos» 
deben  de  faiir  las  locas, 
pues  Talen  tirando  cantos* 

Cap.  Ya  el  Rey ,  y  fus  hijas  bellas 
íe  ven.  Paft.  Si  feran  doncellas? 

Tab.  Su  Confcflbr  lo  (abra,       » 

Tajl.  Mi  amo  también ,  porque  eftí^ 
hecho  fiepre  un  perro  entre  ellas* 

íio[ic.  Cómo»  alma»  no  folcmnizas 


hecho  el  corazón  cenizas^ 
•^peró*  para  declararme, 
mas  dias  áy  ,  que  longanizas. 
Buelvi  el  Rey  ^  y  todos. 
i;iI|K;  VaíTallos  ,  deudos,  y  amigo 
cuya  lealtad.^  yvirrud 
canta  ei  Sol  por  fa  ^  mi ,  re; 
Icfama  poroe^fa ,  ut. 
Uuftrc  Nobleza  ,  y  Plebe» 
que  al  brindis  de  mi  íalud 
!ago  tarad  es  aora« 
aun  la  cuba  de  Sahaguii«  * 
Pocris ,  y  FHis ,  mis  hij¡ 
íbaeüas  dos  >  cuya  luz 
oy  íe  fale  á  dar  un  verde  • 
con  codo  eílc  Cielo  azul: 
la  cauía  i)or  qué  las  tuvo 
mi  dpiililsimo  tefiíiz 
cnccrraídas  halla  aora 
en  aqueíla  cfclavitud, 
cfcuchad  todos  atentos, 
con  íilcncio ,  y  con  quietud, 
fin  hablar,  y  íinchiftar, 
:yím  decir  tus,  ni  mus. 
Vafabeisque  yo  inclinado 
fuidefde  mi  juventud 
a  las  letras ,  eftudlando 
todo  el  ban,  ben,  bin  ^  bon,  bl 
haftacl  Arte  de  Ncbrija, 
y  las  Tablas  del  Thalmud, 
un  dexar  Aftro  con  quien 
DO  anduviefle  a  tu  por  tú. 
Efla  República  hcrmola, 
rdc  Eítrellas  patria  común, 
obediente  á mis. preceptos, 
hace  a  mis  lineas  el  buz, 
fin  quedarme  Eílrella  en  todo 
eíTe  azulado  betún, 
que  al  andar  las  fuertes  3  no 

me 
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merenga  por  fu  tahúr.  ^  parafus  dcíi^nlosflüx. 


Pues  ücndó  afsi ,  el  :infeilzc 
duque  oaacicron  de  un 
parco  aqucftas  doivcellítaS) 
enere  nn  dixé  :  aora  fus, 
.fepamosque  tsác  fu  vida) 
y  con  gran  folie itud, 
por  levantar « la  figura  - 
mayor,  que  mi  ingenia fup^ 
me  levante  dcia  cama»     * 
yfuime  a  caza  al  Pou), 
.en  cuya  gran  folcdad 
al  pie  de  un  almoradux^     • 
.^uc  á  fu  íomt^ra^alimcntabi 
]undas  9  be rros ,  y  orozuz»    « 
me  aproveche 4é  mis  cienciáiá 
que  con  grande  prontitud 
rae  dixeron  todo  tñóí  "^ 
Cniemorla ,  avudamc  tíi) 
Eílasdos  beifczas  raras;  •  .  '  ^ 
ú  han  de  morir  prefto ,  ú 
por  ellas  fucederan    .  r      '  -^ 
grandes  daños  en  Iríin; 

Eorque  la  una  al  primero 
ombreque  en  fu  juventud- 
vea )  le  ha  dar  las  llaves      * 
de  fu  viviente  bauis^  ; 

la  otra  ai  primera)  cjuc  i  elU 
a  vea  3  con  fu  inquietud 
unoroía ,  Ic  ha  de  hacer 
^e  hable.el  buey',  v  diga ,  fDu 
No  parando  aqiá^í  agüero^' 
PucspaÜa  fuiingraticud    - 
a  qiios  ít^do  ut>a  Xariíat 
muerte  la  de  fu  Gazul; 
y  Angélica  la  ocra ,  maxc 
fu  Mcdóro  Ferragus*   •     :^> 
Yo.)  pues ,  viendo  qne  naciaí 
tan  fatal  fu  dinguindux, 

que  era  fu  vifta<  primera 


I 


;í 


"*  ♦ 


#  - 


f '  dixc^como  jugador 

de  manos  x  quirlinquinpuzj 
veisla  ^  pues  ya  no  las  veíss 
y  en  las  orillas  del  Sur 
'  las  hice  de  cal ,  y  canto 
cíTe  dorado  atahudj 
porque  en  íin  ,  es  menor  da£o 
ce  mis  defdichas ,  y  fus 
influxos )  que  mueran  vivas, 
,<^ue  noque  en  mi  fcncótud, 
cicicndo  el  cuervo  eras  ,  cras^ 
diga  <\  cuquillo  cu  3  cu* 
Con  cíle  intento  ^  guardadas 
las  tuvo  mi  rc^itud, 
donde  nada  las  faltój 
digalo  la  prontitud 
de  fu  fervicio ;  qué  tortas 
nv.las  traxe  de  Gandul! 
que  mejones  de  Guadix! 
que  conejos  de  Adamuz!  •  ^ 
que.  perdices  de  Bcrfox! 
que  miel  de  Calatayud! 
que  cfperitgas  de  Aranjucu 
"í  ni  qué  pimienta  de.  Oroiuzl 
haíta  traerlas  de  Argel 
alcotanes,  y  íiku2cuz4 
Pero  ya  que  la  fortuna, 
'Deidad  fin  confcjo  algún, 
ha  dífpuefto  los  acaíos 
d^-fucrte  que  eíTe  abcftruz 
digirjio  a  mi  hijo  ^  quedando 
.'tcididO)  como  un  atun^: 
t  ..al  convertirle  en  jazmin, 
fin  poder  en  altramuz,  ■ 

3uieco  los  inconvenientes 
Q  las  dos  fanear  ,  íegun         .  3 
buen  Arte  de  Medicina: 
y  es ,  que  pues  vino  aqui  á  efpuU 
garfe  cfic  hombrc,y  vio  a  la^  dos^ 


24  • '     Ctfalo  y  y  Podrís ,  hurkfcá;   ^ 

le  demos  ¿ora  una  zur.  Gigantes.  Rey.  Jcfus  ,  Jcfus,  - 


{)ucs  muerto  el » las  dos  fe  quedan 
cgiiras  de  no  fcr  pu- 
ercas i  pero  tente  ^  lengua^    r 
que  en  lo  infiel  eres  Dragut. 

'Cef.  Y  es  jufto ,  ícñor  ,  que  muera 
un  inocente  por  un  .  » 

c  galante  capricho  ?:R(/,  Si.      ; 

Cef.  Jurado  a  Diosí .  í 

Hey.  Y  á  cfta  Cruz: 
llevadle  de  aqui.  F/7/.  Efperad^ 
/eñor  ,  fia  en  mi  virtud> 
que  t  fin  que  cuefte  una  vida^ 
ajQlcguras  tu  quietud: 
feredefdeaquiunaiánta.:  ...( 

)^?>  Ya  tQ  conozco  ,que  tá  >:> 
lo  dices ,  mas  no  (o  haces:  > 
a  ^vo  viejo )  no  ay  tus.       i 

Toe.  Bien;dic€3  s^muera  »  feáor9':t 
derpeñadlcí  multitud,  .  :  f> 
adonde,  fe  haga  pcdazosy  >  ;» 
peroino  oteo  daño  algún*  .  > 

*C¿?/  En  fin,mc  han  de  dar  .la  muerte? 

R(f>'.  Preguntara  mas  Artíis?  ^     • 
pitcsi  que  queriais  que  os  dieran?, 
alfaxores ,  y.  aljijü? 
¡dos  íi  morir»,  fi  no    ,      '. 
queréis  que  os  maten¿ 

Cef  di.  Voy ,  pus 
no  tengo  quien  me  defienda.*  i 

S(?/r^r  Si  tienes  :  Plebe  común,  ' 
dexadle*  Rey.  Quien  es  aquel  ^ 
que  íe  me  opone?  K^/I  Ego  fusi. 

K^.  Pues  quién  te  mete  á  ti  en  eflb? 

S/yCAvcr  nacido  Andaluz,  . 
y  eftar  en  mí  todo  OiTuna. 

Cef  al.  Pues  con  cile  archilaudi 
entonando  pc^  natura, 

•  -  cantando  por  ce,  fa ,  vt, 

.    mueran  euos^  que  no  foQ     ^ 


qoeboberia  1  matadics. 
Todos.  Mueran  los  dos^ 
Cefal¡,  Poco  tus  Uevétnlot. 

varaundas  nos  dan  pena, 
^^t Señor ,  mira  que  eftc  arbur, 

que  faüp  a  Tierra  del  Mar 

en  un  ddfin ,  ó  laúd, 

^el:  Eéy  de  Tr  apobana. 
^ey.  Pu^.no  los  matéis.  F;7.  Ve  tü 

á  focof  rcrlos.  K^f.  Yá  voy. 
Vocr.  No  vayas.  Kej.  No  voy  aun. 
Filis.  Dales  vida.  f^^.  Dales  muerte. 
R^.  Ck>nformaos,  que  eftoy  vn  íds 

de  creer  que,  &is  las  ,ck>s 
^dós  hijas  de  Bcrcebü/^  <         i 

JORNADA  TERCERA. 

SaUn  e\^ey^  Ce/alo  ^' Pocrís  ,  Hr7//, 
koficler  ,/  Us  criador. 

Re/.  Ya  que  el  paflado  alboroto  ' 
á  pazcs;íe  ha  reducido, 
puesrando  rociveftido, 
aidar  quiero  manirroto 
con  vc^ ;  y  aunqik  el  fi:r ,  creed, 
piadoib ,  es'  virtud  moTaly 
¿^y  quiero  hacerla  peral,    .. 
como  en  peras  ,  efcoEed 
entre  eíla's'dos  hijks  bellos; 

.¡.y  dando  al  Amor  tributo,  »  * 
yay a.  el  diablo; para. poto^  ^K 
y  cafaos  con|UtKi  deUa^.^     7 

Cef.  Con  eílb ,  todd>  el  c^ojo^  q 

me  quitáis  »  andando. franco^  * 
pero  mi  difcurfo  es  manco  . 
con  aquella  que  no  efcoj&ti; 
yjSsi ,  porque  de  mi  arrobo  ' 
no  fe  quexen  , .  ni  de  vos, 
iid  ioyiccm  cbá  las  dos ::  .    -^ 

me 
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■e<5llar&'  JZ2f«  Gomo  bobo^ 
Or/.  Para  que  ninguna  cayga 
m  el  ddayreque  tray 
dexarla.  Rey.  Para  eflb  no  ay       '- 
difpeafacion.  C(/;  Que  la  ayga, 

hf.  No  es  pofsiblc  >  una  en  ñgor^ 
y  brevemente  eícoger 
podéis.  Crf.  Y  no  ^ra  fet 
efpacialiiience ,  feñor?! 
Qu¿  hombre  compra  una  tinaja^ 
qué  antes  de  dar  lo  que  vale, 
no  la  mire  fi  fe  íale? 

.  qué  hombre  a  una  bod^  blxs  ^ 
a  concenar  algún  vino, 
que  antes  que  a  caía  le  lleve, 
u  es  bueno ,  ó  malo  no  prueba    ^ 
melón  lleva ,  y  es  pepino 
el  que  calarle  no  quiera; 
y  en  fin ,  quién  da  fu  dinero 
por  un  potro ,  que  primero 
no  irepaíle  la  carrera? 

firf.  Decís  bien,  deípacio  vellas 
es  acatado  confejo, 
vamos  de  aqui  :.aioslas  dexo, 
avenios  bien  con  ellas.         Vafe. 

hf.  Antes  que  efcojas ,  contigo 
tengo  un  empeño.  Cef.  Qual  es? 

Jlofie.  Yo  te  lo  áiih  deípues. 

Ojf.  Tu  Inés  foy . 

Rofic.  Eres  mi  amigo. 

Qtf.  A  veros  me  quedo ,  y 
digo  que  nadie  fe  enoje. 

?oe.  Ay  de  mi ,  íi  á  mi  me  eícoge) 

FiL  Ay  fi  no  me  efcoge  á  mi! 

Cef.  S^un  la  razón  me  enfcñaj^ 
en  una  duda  tan  honda, 
Pilis  es  cariredonda, 
Pocris  es  cariaguiieña; 
y  (i  el  moño  ,  que  tal  vez 

liiele  engañar ,  no  me  engañaj» 
Tom.  ÍL 


Mi 


Va/e. 


lilis  es  pelicallanafj      . 
y  Pocris  es  pelinuez: 
en  fus  barnizados  mapas 
tieaen  los  ojos  ingratoSi^ 
ia  una  de  arrebatagatos^ 
la  otra  de  arrebaucapas  j 
uno  mijQno  es  el  barniz 
que  la  fuperñcie  toca, 
cada  una  tiene  fu  boca^ 

?f  cada  otra  fu  nariz: 
os  talles  ambos  fon  buenoS|¡ 
chico  con  grande ,  tu  eftás 
diciendo,  del  bien  el  mas, 
fu  dices ,  del  mal  el  menos; 
efto  eftá  vifto  y  ola  ,  aqui 
ropa  fuera.  Pocr.  Error  cruel!    ^ . 

fíli.  Pues  qué  es  lo  que  intentas,  dU 

Cef.  Regatearos  hafta  el 
ultimo  maravedí. 

Poc.  No  puede  eífo  hacerfe.  Fi7.  Ye| 
digo  que  fe  puede  hacer. 

Of.  O  me  dan ,  ó  no  á  efcoger^ 
ó  me  he  de  cafar ,  ó  no: 
los  adornos  mas  nocivos, 
ííempre  de  la  voluntad 
fon  mentira ,  y  la  verdad 
ha  de  andar  en  cueros  vivos; 
la  verdad  quiero  faber. 

F/L  Yo  te  la  diré.  Poc.  No  yOit 

Cef.  O  me  he  de  cafar ,  ó  no, 
ó  me  dan » ó  no  a  efcoger. 

Poc.  Defde  el  punto  que  te  vi, 
te  aborrecí  de  manera, 
que. porque  es  blanca  >  no  dicr« 
mi  mano  por  todo  ti: 
Filis  es  mas  cariñoíá, 
ella  la  duda  concluya, 
que  para  fer  cofa  tuya 
es  buena ,  mas  yo  no  es  cofa^ 

Filis.  Bafta ,  baila ,  Pocris  bella, 

D  Q^v^ 


Í.Í  .-'Ce/alo y  y  Pocris,  titrle/ea.    ' 

que  no  eftaeh  Corte  ,ní  en  Villa    Ctf.  Dexalas ,  qiíc  «ftó  es  reSir 


^  •-> 
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mi  hermofura  en  la  Capilla, 
para  dctmandar  por  eila:  ^ 

que  fí  el  alma ,  como  boba^     . 
le  di  á  Cefdlo  y  (abré  I 

quitarfela  aora ,  aunque 
me  nacieíTe  una  corcoba.      -  ^^ 

Toe.  Yo  no  quiero  que  me  quienü 

FU.  Yo  si  quererle ,  que  es»  mas. : .» 

Pí^rr»  Para  mi  es  un  Fierabrás*  »  f 

JvV.  Para  mi  es  un  Bras  fin  ñera« 

Poc.  Pocris  foy ,  y  porquería       » 
fcrá  el  elegirme  oy.  ;  ' 

FU.  Por  cflb  que  filis  foy,  s 

y  íera  filatería.  -  • 

C{^,  No  miran  vucftros  peíares^ 
que  entre  damas  de  copetes, 
no  huvo  dimes  >  y  diretes, 
fino  dares ,  y  tomares? 

^  Allanaos  ,  y  no  os  habléis 
Jas  dos* de  tales  maneras, 
que  parecéis  verduleras. 

Pocr.  Dccis  bien;  FU.  Razón  tenéis. 

Poc.  Oy  tengo  de  fer  tu  parca. 

FU.  Vcamoslo.C^.  Efperad^q  quiera 
medir  las  armas  primero: 
eítas  fon  uñas  de  marca^ 
cAdS  algo  mas  garduñas. 

FU.  Preftü  á  cortarlas  me  obligo. 

Pocr  Con  quiení 

FU.  Contigo.  Pocr.  Conmigo 
nadie  íc  corta  las  uñas: 
y  cíTa  es  otra  nueva  qucxa, 
ya  el  dolor  Jas  mias  aguza» 

Cef.  Ea  ,  P(vcris ,  zuza  ,  zuza: 
ca  ,  Filis,á  la  oreja. 

FU.  Llega,  pues.  Poc.  Llegara,  pues, 

Refelunje  y  quitandoje  loj  moños^ 

ylaUPaftel. 

Pafi^  Dos  lo&otas  ÍC  h«n  aürí 


cada  uno  como  quien  es. 

Poc.  aqueftc  es  tu  moño ,  Infentai 

FU.  Efte  es  el  tuyo ,  Princcfa. 

Cefi,  Mucho  de  veros  me  pefa 
4  las  dos  en  Calva-Danta. 

Poc.  Pues  reñimos  en  quartfclj 
los  pri  ñoneros  bolvamos. 

/vV.  Alafia  dcUos  tugamos* 

Po&.  Piles  tal  por  tal. 

FU.  El  pocd.  Truecanlos. 

PcCi^  Y  agora  qufc  hemos  de  hacer? 

Fik .  Püe^  que  bien  hemos  :quedad(^ 
cada  una  ir  fe  por  fu  lado. " 

Poc:  A  Dios;  FU.  A  Dios.  .      Vanfu 

Ofi^^ik.  mas  ver. 

Paft.  De  qu^  fon  las  confiífioncs?. 

Cc^  Bañantes  caufas  no  fon 
tCBctoy  el  corazón 
pallado  de  dos  harpones? 
tanto ,  que  íi  un  Frayle  pafla 
de  San  Aguftin ,  fofpecho 
que  fe  ciitie ,  al  ver  en  mi  pecho 
el  Efcudo  de  fu  Cafa. 

Pafi.  Pues  que  ay  ¿ora? 

Q/*  Ay  cjuc  Filis 

lile  quiere  ^  ay  que  no  la  quieto, 
ay  que  yo  por  Pocris  muero, 
ay  que  Pocris  es  bufilis 
para  mí  cruel ,  y  ingrato, 
y  ay  que  arda  el  ciego  Dios 
oy  coi:migo ,  y  con  las.dos> 
ccmo  trci  con  un  zapato.    " 

P^.  Se  ñor, quiere  a  quie  te  quiere. 

Cef.  En  efib  ay  peco  que  hacer. 
Jo  prinioroíb  es  querer 
á  la  que  me  aborreciere: 
viva  Pocris.  Paft.  ISoberia. 

Cff.  Pues  1j  lü  por  tal  la  fierres, 
.viva  JFilis  :ay  mas?  Paft.  Mierte^ 
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Ccf.  Tu  mcmirás  otcoi  dia> 

y  te  lo  dice  yoáti¿. 
Poc.  Que  me  has  vencido  confícflb. 

Sale  Roficler..  ••> 

Ibfi.  Queda  Tolo.  Pafi^  Según  eflb^ 

yo  me  c(oxito.Ro.  Eícucha.  Gr.Di. 
S</IEn  la  grande  Trapobana::: 
Ctf.  Con  un  Romance  os  venisí   v 
Ro/.J^acs  (¡es  viejo  el  fer  Romance^ 

ay  mas  deque  fea  Latín? 

In  Trapobana  mea  Patria 

Rex  iiluftris  natus  fixi, 

&  amor  unam  fagittam 

tirañc  mihi^velml: 

non  fagitta  fuit  vulgar!^ 

attamen  fagitta  fíiit, 

qux  penetravit  ad  almam»* 

cum  verbo  illo  voló  vis. 

Vidi  calceamentum  ununí 

Fitidis:::C(^  Tened  y  oid: 

veis  quanto  decís  ?  pues  na  ^ 

enriendo  quanto  decís, 
Rof.  En  qu¿  idioma  os  he  de  hablaTj^ 

íi  el  romance  >  y  el  latin 

no  os.  agradan?  C^.  Mal  poc  maly 

eu  romance  lo  decid.      ^      *       ". 
Hílpc.  Digo ,  que  de  Filis  bella 

un  dia  un  zapata  vi,  .; 

cji  cómo  llego  a  mis  mano%   . . 

es  muy  largo  de  decir: 

que  le  vi  bafta  faber, 

y  que  a  fu  breve  ^  y  fútil 

aliño  me  rindió  amor^ 

en  folo  un  cerrar ,  y  abrir 

de  ojo  ,el  alma  a  zapatazos) 

que  como  fueien  decir , 

zas  candil  con  vayna  y  y  todo^ 

con  la  vayna  del  jazmín 

de  fu  pie  ^  me  dio  el  rapaz 

átraycion  el  zas  caaaili^. 


«7r 


■■¿•) 


Sftca  un  zapato  muy  grande» 
Mas  para  qué  os  lo  encarezcxTif^^ 
fí  00  menos  que  hacer  a^i, 
poseía  :ve£Ío  ?  eíla  es  la  concha 
de  aquella  perla ,  advertid 
cómo  la  perla  ferá^ 
qua^do  la  concha  es  afsif 
y  fi  afsi  huele  el  zapato^,         : 
cómo  olerá  el  efcarpinf  [í 

D,efta  ailiaja  enamoradon  i 

de  mi  patria  me  faií 
eo  buíca  luya ,  y  llegue 
á  efte  encantado  Pais^ 
con  animó  de  facarla 
por  el  Vicario  de  alli: 
pues  qué  cédula  mayor 
que  elle  zapato  \  y  en  fín^ 
viendo  que  oy  eílá  mi  vida 
de  vos  pendiente  en  un  tri^ 
vengo  a  valerme  de  vo$> 
y  a  1  aplicaros  que  fi 
vos  no  la  aveis  menefler^ 
que  me  la  dexeis  a  mi, 
porque  la  he  mcneftcr  yo 
para  cierta  cofa  :  y 
ii  a  viéndooslo  fuplicad  o   . 
con  las  ternezas  que  oís, 
de  bien  á  bien  no  lo  hacéis,* 
os  lo  tengo  de  pedir 
de  mal  á  mal,  porque  un  hombcej; 
que  viene  bu  fcando  aqui 

.>  Ja  horma  de  fu  zapato, 
fuera  defayre  muy  vil, 
que  fe  bolviera  fin  ella: 
no  feais ,  pues ,  para  mí, 
Cefalo,  mi  hazme  llorar, 
pudiendo  mi  hazme  reír. 

Cef.  Yo  conficífo  ,  Ca vallero, 
que  os  eftoy  muy  obligado, 
que  la  vida  me  aveis  dado^ 

Di  ^3^ 


que  tal  qual  |  afsi  la  quieroj  Rof.  Carn/c«  Cef.  Gíaca; 
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pero  efto  de  voluntad^ 
y4  fabeis  que  no  eítá  en  mano 
de  un  Catholico  Qiriftiano^ 
aunque  tenea  cavkiafd* 
A  Filis  no  he  de  elegñr, 
porque  quiere  que  la  quieta 
mi  criado, de  manera,    ' 
que  yo  no  os  puéd^  fervir 
cpn  ella.  £(;/'•  Pues  fuerza  es»-' 
(lendo  eflb  afsi ,  que  riñamos* 

Of.  Riñamos ,  pero  que  eftamos 
borrachos  dirán  defpues, 
viendo  una  lid  tan  reñida 
por  Princera  femejante,    - 
pues  ella  hallará  otro  amante^ 
y  nofotros  no  otra  vida. 

Idcf.  Mirad  ,  bien  decís ,  y  yo 
he  hallado  en  mis  pareceres 
gufto  en  Teñir  con  mugere^ 
pero  por  mugeres  no; 
y  afsi  9  mi  colera  brava 
«tro  medio  elegir  quiere, 
déla  amor  á  quien  quifierC! 
juguémosla.  C>/;Aque? 

"tLoJk.  A  la  taba. 

tif.  Traeisla  vos?  Rof.  Y  bien 
aunque  es  de  oy  ,que  el  defpeníero 
en  gigote  de  carnero 
.  me  la  lirvió  á  la  comida. 

Cefal.  Vaya  :  pues  no  es  effií. 

Rof.  Efperay         Saca  una  tabaquiréu 
yo  la  facaré  ,  no  vés, 
que  efta  es  la  taba  que  es» 
y  eflbtra  la  tabaquera? 

C{/^0,  gane  yo  una  vez  folal/iEri'^^M. 

Ro/ic.  Por  mano  echo. 

C{/.  Tím  ,  acaban 
mas  ola ,  alza  bien  la  taba» 
^0  tengamos  ubsiojl^ 


Rofic.  Mia  es 

c' la  mano.  Cef.  Pues  quien  traBocf 
que  es  mejor  carne  qiie  chucai 
un  quarto  te  paro ,  pues, 

.  de  Filis.  Rof  Un  quartoí? 

Cef.  Es  llano. 

Rofa^  A  parar  mas  te  acomoda. 

€^.  Que  quieres ,  que  pare  tod^ 
una  In&ntá  en  una  mano? 
no  ferá  nizon  que  atiendas, 
^ue  aunq  amantes  fcmos  tiernoS; 
jugamos  a  entretenernos, 
V  no  á  perder  las  haciendas? 
Ün  quarto  paro.  Rof.  Yo  topo, 
pero  aíTentemos  primero, 
í¡  es  traíTero ,  ü  dclanterero^ 

Cef.  EflTa  es  fábula  de  líTopo, 
toda  na  fe  lia  de  jugarf 

Hof.  Podrá  fer  que  el  )uego  pare, 
y  ei  quano  que  yo  ganare 
íe  le  he  de  defquartizar.    juegan. 
Taba ,  un  quarto  gano. 

Cefal.  Oquanta 

c  eS'  mi  ^efdlcha!  otro  paro.' 

Rof.  Taba,  otro  gano.  Cef.  Era  claro. 

Rofie.  Hkis  nüa  ui  media  Infanta. 

Cif.  Es  verdad ,  pero  yá  he  dicho 
que  Jbornea  poco  ,  ó  nada 
la  taba.  RoJ,  Muy  bien  borneada 
efta ,  y  fobre  efle  capricho 
me  mataré.  Cef  Yo  también^ 
que  una  cofa  es  no  reñir 
por  Filis  ,  y  otra  íufrir 
que  tragantonas  me  dén^ 

Rof  Acabemos  de  jugar 

como  quien  Tomos ,  que  hacemos 
mil  baxezas.  Cef.  Acabemos, 
y  pelicos  á  la  mar. 

Sote  Aura. 

Amto. 
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Jfira.  Paes  en  Ayre  convertida  di  tu ,  quien  quieres  que  viva  ' 


me  han  hecho  creer  que  eftoy^ 
finqueeftosme  vean » voy; 
bufcando  la  prevenida 
venganza  de  Pocris ;  puefta 
efta  FiUsen  aprieto, 
y  he  de  embarazar  fu  efedo^ 

Cefal.  Paro.  jR^^^^r.Topo. 

Jbtra.  Voyla  a  efta. 
Quitalis  U  taba  ,  y  defaparict¿ 

Cef.  Adonde  echafteis  la  taba? 

Rofic.  Fuerza  es  q  también  lo  ignore^» 
pues  nos  la  quitó  en  el  Ayrc 
el  miúnoAyre. 

Crf.  Buenas  noches. 

Rof.  Aqui  ay  myftcrio  mayor, 
pues  los  Diofes  nos  la  efconden» 

Ctf.  Sin  duda  alguna  Deidad 
pretenden  jugar  los  Diofes, 
y  la  llevaron  ,  que  como 
ellos  carnero  no  comen, 
valdrá  un  ojo  de  la  cara 
qualquicra  taba  en  los  Orbes. 

RoJ.  Bien  que  dos  quartos  de  Infanta 
ganando  eftoy  >  y  quien  ofle 
mirarla  de  medio  arriba, 
le  hará  efte  azero  gigote. 

C(fi  Ganab  mucha  calab^aza. 

RoJ.  Yo  he  ganado ,  como  noble^ 
media  Infanta ,  y  eíTa  media 
ha  de  fer  mia  efta  noche. 

€if.  Mas  nonada.  /íur.  d¿.  Oídos  al, 
chiton  j  no  deis  tantas  voces. 

Rof.  Qué  Portero  del  Confcjo 
nos  noriñca  chiconcs^ 

Cif.  No  veo  a  nadie. 

Rofic.  Yo  umpoco. 

Otf.  Gran  myftecioaqui  íe  efcondei 
Deidad  auxiliar  de  Filis, 
ya  que  el  juego  nos  cAoivcsq^  .  ^). 


en  mi  pecho?  Aíuf.  Viva  Pocris^ 

^J.,  Los  Cielos  quieren  que  fea 
Pocris  tuya  ,  no  los  oyes? 

^if.  Pues  ay  mas  de  que  fea  miaS 
nunca  peores  cepos  tope, 
adonde  echar  la  limoína, 
Pocris  viva.  Tod.  Viva  Pocris.* 
Salen  todos. 

Rey.  Refolviófe  la  poftema 
de  tu  duda?  Cef.  Antes  ferompc^ 
y  da  materia  a  la  Fama, 
para  que  diga  íu  bronce, 
que  Pocris  es  la  hcrmofura 
á  quien  he  de  dar  de  cozes. 

Riy.  Dale  antes  ,  íi  te  parece, 

la  mauo,  que  el  pie.  Cef.  A  fus  foles. 
tengo  que  hablar  a  mis  folas. 

Tocr.  Eternos  años  me  gozes. 
Filis  ♦Amor  te  coníuele. 

FU.  Si  hara>diablos  fois  los  hombres^ 

Cef  No  me  culpes.  FU.  Calla ,  n(> 
me  digas  ofte ,  ni  moñe. 

Rey.  Supuefto  que  eftais  cafados^ 
no  es  bien  que  nadie  os  eftorvcjí 
que  en  bulla ,  y  converíacioQ 
no  fuenan  bien  los  amores: 
vamos  a  hacerles  la  caufa 
á  efta,  dama ,  y  á  efte  joven< 

Fhro.  Qué  es  la  cauíaí 

Riy.  No  entendéis 

/metáforas?  legos hombresji 
hacer  la  cama  no  dicen 
proceÜales  efcritores  > 

al  hacer  la  caufa?  Tod.  ^ 

Rey.  Pues  yo  digo,  ignorantonea{|t 
hacer  la  cauía  á  la  cama, 
que.es  metáfora  in  utroque;    ; 
Cavallcüos ,  defpiojad. 

Jitíf  Biec^  iffipitftaatc  c«  siotáfixu 

ÍVtv 


3  o  Ccfalo  y  f  Vccris ,  burkfea. 

FU.  Muricndomc  voy,  de  aljofares  coronada? 

Lesbia.  De  qué, 


leñera?  FU.  De  zelos ,  Lopcz« 
Clor.  Diré  que  doblen  por  lii 
FíLUo  y  amiga  >  di  que  deídoblentf 
Rj/íí:.  Señora  Filis  ,  a  taita 

de  un  Picardefoo  conlorte, 

aqui  eftá  otro  Trapobaao* 
Filis.  Nada  me  habícis. 
Rofic.  Por  quéí  FU.  Porque 

eitoy  hecha  de  mil  hieles. 
Ro/.  Pues  no  me  habléis  con  rigoreSj^ 

que  tengo  en  vos  de  vivienda 

dos  quartos. 
'í/7.  Pues  quien  los  diótc? 
So/.  Mi  fuerte :  un  alto  y  y  un  baxOjí 

porque  acomodado  more» 

en  el  alto  quando  enere, 

en  el  baxo  quando  agoíle. 
F/A  Pues  quando  tenga  la  fuerte. 
.  libro  de  ApofentadoreSy 

efte  es  hecho  á  la  malicia, 

y  ningún  huefped  acoge.     Va/e. 
Kof.  Llore  amor ,  pues  no  á  mexillaS 

enjutas  Filis  fe  cogen.  Vajt. 

Of* Pues folos  hemosquedadOj. 

hcrmoía  divina  Pocris, 

para  entretener  el  dia, 

mientras  fe  llega  la  noche» 

digámonos  uno  a  otro 

tantifsimos  de  favores. 
Toe,  Nunca  en  tal  me  vi  \  mas  vaya» 

dirélos  á  troche ,  y  moche. 
Cff^  Vés  efta  fragranté  lofa» 

vellida  de  nieve ,  y  grana» 

que  £(trella  de  la  mañana, 

brilla  ardiente ,  y  luce  ayrola^ 

á  quien  las  ñores  por  Diofa 

aclaman,  viéndola  aqui, 

|^ácímefia^>6)rai^         _. 


pues  contigo  comparada, 
no  fe  le  da  efta  de  ti. 

Poc.  Vés  aquel  bello  narciía, 
que  en  el  margen  de  ella  fuente» 
parece  que  aun  aora  fíente 
el  amor  con  que  fe  quilo, 
pues  íin  cordura ,  ni  avif<^ 
fe  eftá  requebrando  aili» 
enamorado  de  si, 
galán  efplendor  del  prado? 
pues  contigo  comparado» 
no  fe  le  da  efto  de  ti. 

Of.  Vés  eílas  parleras  aves» 
que  cantando  dulcemente* 
al  compás  de  eíTa  corriente^; 
yá  buUiciofas ,  yá  graves 
claufulas  forman  fuá  ves? 
pues  a  la  Aurora ,  que  dora 
eftos  campos ,  fu  canora 
mufíca ,  íiis  celeíliales 
ecos  van  ,  porque  no  vales 
tu  un  comino  para  Aurora. 

J^Oc.  Vés  eíTos  fauces ,  del  viento 
movidos  ,  dar  á  fu  tropa 
un  órgano  en  cada  copa, 
en  cada  hoja  un  inñrumento? 
pues  fu  harmonio(b  acento, 
que  añade  en  cada  renuevo 
un  verde  ruifeñor  nuevo, 
á  Febo  aclaman  iguales, 

.  no  á  ti ,  porque  tu  no  vales 
un  rábano  para  Febo* 

Cef  Qué  dulce  gloria  es  oir 
encarecidos  amores 
un  hombre  de  lo  que  adora! 
Sale  Aura  tapada. 

Aut.  Ce ,  Cavallero?  Cef.  Ceceóme  > 
alli  una  muger  tapada. 

4*^«  ycngafe  conmigo»  Q/.  Adonde? 

Aur. 
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>  «s  Aiucho  prcgutuar:  amor  conmigo  anda  á  cozes: 


:  4>cen  «Has  voces: 
t.  Dexa ,  dexa  el  regazQ 
contottc, 

^ue  DO  dexas  nada, 
js  puc  Porquis. 
icha ,  Deidad ,  aguarda^ 
tn  qmfen  hablas? 
Li  no  oyes 
A3ve  pandorga^ 
lulcclosayres  rompe? 
i  no.  Cí/.  Yo  SI ,  y  clTobafta 
del  todo  oie  infurme^  > 

Iguna  Deidad  fu  juicio 
:  potml  t  y  af&i  voyoic^    • 
>ndcí  Cef.  Por  ai. 
fo  dices? 

uespor  qu¿no?  .' 

» gran  delorden. 
eres  mi  propia  muger« 
go  fueran  errores 
cumplió) icDt  os  i  pues 
atrimonio  Los  toques 
\  llegan  a  fer  cabcsj 
le  van  con  condición es:- 
s  quando  una  Deidad 
ama ,  diciendo  a  voces: 
!»/.  Dexa ,  dexa  el  regazo 
coníbrtc, 

que  no  dexas  nadaj; 
lis  por  Porquis. 
I  Auxs  yy  Ji  pareciere  hutttm 
y  tan  gran  niaridecia! 
lie ,  ú  iábcis ,  fioreS;) 
Lalgu  de  pioveihoi 
35  delante,  montes* 
fabeis  poiKr  delante 
ia  vez ,  que  no  cftorvc* 
ádeP.iiify  latÜHenAi^ 
t  que  ce  qacxa:>:  Poc.  De  que 


de  mis  milmiísimos  brazos 
huyó  Cefalp. ,  no  llores, 
que  no  te  cligicflc  a  tí,  0>re, 

porque  es,  hermana,un  ruin  hou-^ 
que  no  fabe  tener  fé 
con  mugeres  de  mt  porte. 
PcnCc  que  no  le  quería. 
, 'y  cátame  aqui  (ó  rigores 
tyranosl)  con  unos  zclos, 
que  me  han  venido  de  mold^f     '• 
De  quien  los  tengo  no  fé, 
mas  íc  que  con  pies  veloces    . 
la  he  de  feguir  ;  y  afsi  Dios 
mis  graves  culpas  perdone, 
que  li  encuentro  á  efta  picana 
Deidad ,  que  me  le  concome, 
que  ral  golpe  la  he  de  dar, 
que  no  parezca  que  es  golpe. 
Tilis.  Eftás  locaí  Pocr.  Ciato  cíla, 
Ltih.  Mira.  Poc,  Miren  los  oiirores 
C/p.Tentc.Pof  .Tengan  los  Tenietes.. 
JSlif.  Oye.  Poc,  Oygan  los  Oidotcs; 
dcxadme  todas ,  que  cüuy  '.  ■: 

por  ir  á  hacerme  gigcie.       V»fe< 
FU.  Qualeftaréyo,  (aydemi) 
porque  fí  ella  vé  viíioncs, 
yo  á  las  vifioncs )  y  á  ellaj 
con  que  fun  mis  zelos  dobles; 
ay  Ccfalo ,  que  dos  veces 
uitrages  mis  pundonores, 
mis  altiveces  l'obajesi 
y  con  cfpada ,  y  cftoque, 
a  Pocris  paOcs  de  punta,    . 
y  á  mi  me  tires  de  corte. 
Laur^  Tu  tambicnf 
FUiá.  Pues  foy  yo  menos 

que  la  otra  para  dar  voces? 
Z./í¿.Confidcra.  R/.  Coníidercn  ■ 
los  necLQ&  vaui'[nui%.^<d'í.«&^        ^ 


5 1  Ce/alo  ,  /  Pocrís ,  harkfcA. 

C/(?.  Repara.  F//.  Repare  el  que  .         ^i^r.Tengootras  cofas  q  hacer*  t^^.* 


cfgrime.  Ar//.Nota.P^.Quc  noten 

los  curiofos.  Lif.  Vé. 
filis.  Vea  el  que 

por  efquinas ,  y  cantones 

á  ciegas  anda  y  que  eftoy; 

del  amor  a  los  virotes, 

de  enojos  hafta  el  golletCt 

de  zelos  de  bote  en  t>ote.    VMfié 
Salen  Cefaio  >  y  Aura. 
jD^,  Dónde  me  llevas  tras  ti, 

rapadiísima  Deidad? 
^ur.  A  perder.  C^  A  perder^ 
Aura.  Pues 

dónde  llevan  las  demás?^ 

aveis  oído  que  alguna 

tapada  lleve  á  ganar? 
t^efci.  No ,  mas  temo  que  fe  digsljf 

áLyer  que  vos  me  facais 

de  los  brazos  de  mi  eípoía> 

que  por  eña  foledad 

á  caza  fale  el  Marqués 

Danés  Urgel  el  leal. 
Jlur.  Efcuchad^  fabreis  quien  foy^ 
.    y  mi  intento.  Of.  Comenzad. 
Aur.  Oid  á  parte ,  no  nos  oygan. 

Retiran/ i  a  hablar  y  y  fale  Pocris. 
'foc.  Hablando  los  dos  eftán. 

en  fecreto,  aunque  halla  aor^ 

mo  es  iecreto  natural: 

en  la  efpeíura  fe  meten, 

iguiando  ella ,  y  h\  detrás, 

allá  va  a  bufca;:^la  caza 

a  las  orillas  del  mar. 
JÜiir.  A  veifme  entendido?  Cef.Si. 
Aur.  Pues  dadla ,  (in  mas ,  ni  mas 

muerte  a  efla  fiera.  Cef.  Con  cuiH 
A^r.  Efta  bal  leda  tomad        Dajtla. 

de  bodoques ,  que  os  embia 

PÍ4A4  j.  ^  Dios,  Cef.  £i{>er4d« 


Cef.  Con  quanta  velocidad 

{)or  las  ribera^  del  Pó 
a  caza  bufcando  vá! 

ayroía  Ninfa ,  detente. 
Pocr.  £1  fe  queda ,  ella  fe  vl^ 

íio  comerlo ,  ni  beberlo, 

aunque  en  aquefte  lugar,j 

citando  los  dos  a  folas, 

ella  dama, y  el  galán, 

viandas  aparejadas 
•'  traían  para  yantar. 
Cef.  Por  qué  tan  folo  me  dexag 

en  efte  monte?  no  ay  mas 

dedecir ,  mata  una  fiera? 

tan  fáciles  de  maur 

fon?P^^.  Ac^ui  quiero  efcondctme 

de  aquelle  jazmín  detrás, 

para  faber  en  que  para. 
Cef  al.  Q  lo  hace  Barrabás, 

ó  mis  oídos  lo  fingen, 

ó  al  pie  de  aquel  arrayán^ 

en  la  cfpefura  del  monte 

gran  ruido  oyeron  fonar:  ^ 

tiro.  Po€.  No  tires.  Cef  Por  qutí 
Pocr.  Hijo ,  porque  me  darás. 
Cef  Pues  quién  eres?  P<v.  Tu  muger. 
Cef.  Y  qué  haces  aqiii?  Poe.  Azechar. 
Cef  Mugercita  azechadora 

tengoí  por  eífo  verás 

Gue  apunto  mejor.P^r.  Qué  hacesf 
OgK  Tirar.  Poe.  Tirar?  á  qué? 
Cef  A  dar. 

Poc.  Tira ,  y  mira  no  me  yerres. 
Cefal.Yo  procuraré  acertar. 
Tira ,  y  ellafingiendofe  herida  f  eae^ 
Poe.  Ay  infeliz!  que  me  has  muertol 
Cef  Como  ella  diga  verdad, 

y  no  fe  quexe  de  vicio, 

uq  duda  que  la  hice  mal: 

Po^ 


'\ 


vi. 
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9ociíS  ,  ícfiofa  j  mi  bien?  Dueñ.  Donde  eftás  »Tcñóra  mía, 

foar.  Ce£d&  ,fcñoP  )  mi  mal?  que  no  te  duele  mi  múi 

Cef.  DiicíPvc.  Yxomo  que  mcdlftc.  -  C^^Scñor  y  li  bufcando  vienes 
*    *  ^     *  cu  hi ja.>.  vesla  ai  donde  eftá. ' 

Re/.  No  la  difperteis» 
Pajl.  No  ductmc. 
,  fi^.  Qué  hace? 

Antift.%^%  muerta.  Ko^.  Eí!b  mas? 
.<      quién,  la  macó  ?  CtpaL  Yo*       ; 
Key.  Porqué?-  >'.,,' 
Cef.  Porque  me  vino  \  azechar* 
Rey.  Quien  la  meció  en  fer  eurioía? 

muy  bien  empleado  efta*     ) 
iv7//¿£íEy  dices? 
.  K^'.Eñodigo.^  i 

ii^y&i  Mueran  quien  muctte  la'4^.' 
\8y*  No  le  matéis^  que  antes  quiero 
que  xíté  cofjimigo  de  oy  mas^ 
porque  me  vaya  matando 
a  toda  mi  vecindad, 
pues;5pe  mata  á  los  que  azechant 
cfle  cadáver  llevad,        Uevanla. 
y  a  fu  merecida  muerte 
lea  pompa  funeral 
una  grande  mogiganga, 
que  no  fe  ha  de  celebrar 
eíla  infelizc  tragedia 
como  todas  las  demás. 
Todos.  Mogiganga? 
R^'.  Mogiganga, 
y  yo  la  he  de  comenzar, 
por  daros  exemplo  a  todos: 
una  guitarra  me  dad. 
Koficl.  Guitarra  aqui? 
RC^.  Por  qué  no? 
Antift.  Porque  no  la  ay^ 
Re/.  Si  la  ay.  ^ 

Filis.  Donde? 

Rey.  Colgada  de  un  fauce, 
ü  de  oiro  árbol  cftará, 

ti  que 


un  bodocázo  {at^l 
veiotidofena  i  porque^ 
yá  delante  ,7  ya  detrás, 
veinte  v  dos  heridas  tengo 
que  cada  uha  es  ihoAal. 

Cef.  Omal  aya.  la  baUeftal 
mas  piícdefte  coníblai^   ''. 
mi  bien ,  quo  efta  es  la  primera^ 
cofa  que  acerté  jamas.  t 

Poc.  Buen  confuelo  nos  de 

Cef.  Para- quo  venifte  áca?   . 

Poc.  Pau  apurar  mis  recelos. 

CefXtSjuSto^j^xrz^nxv^y  : 
recelos ,  s^uar.  venturas? 

3ué  condición  infernal 
e  muger  i  Pocr.  Riñeme  aora^ 
aue  no  me  faltaba  mas. 
Ce/.  Pues  muérete ,  fi  iro^uieres 

Siie  te  riña.  Pocr.  Q^'jlva 
alma  por  ellos  cerros.     Mteri. 

Cef  Efpiró  el  mayor  fanal 
del  dia ,  vino  la  noche: 
República  Celeftial» 
aves ,  pezes  ,  fieras ,  hombres, 
montes ,  rifcos ,  peñas ,  mar, 
pianus ,  flores ,  yervas ,  prados^ 
venid  todos  a  llorar: 
coches ,  albardas ,  pollinos^ 
con  todo  vivo  animal: 
pavos ,  perdizes  ,  gallinas, 
morcillas ,  manos ,  cuaxar, 
Pocris  murió ,  decid ,  pues, 
fu  moño  deícanfe  en  paz. 

Tod.  Que  deícanfe  en  paz,  decimos. 

Sale  el  Rey ,  fílh ,  las  Dueñas  ,  y  todos 

¡os  demks. 

Rey.  Pocris  bella ,  donde  eílas? 
Tornan. 


I 


{ 


^4  títfah  ,  /  Pocrií ,  lurlejis. 

que  cada  día  las  cuelgan  Canta.  Vaya ,  vaya  de  mog^gang^ 

los  Pailores.  Cefal.  Es  verdad,  de  akgria  ,  v  de  peftr^ 

qaqui  ay  guitarra.K//.  Aora  bien^r     oue  quien  llora  con  placer» . 


todos  de  aqui  os  retirad, 
y  como  os  vaya  llamando^ 
os  id  arrojando  aca« 

lEntranfe  todos ^queJtan  FiHs^y  Antífla^ 
y  y  el  Ref  t9ma  la  guitarra. 

til.  C^é  efto  hacaí  \  Rep.  £fto  hagO) 
y  porque  todos  veáis 
quanto  me  remoza  efto, 
en  un  ioftante  mirad 
quantas  canas.  íe  me  quicaa 
en  comenzando  a  cancar^ 


íiente  bien  qualquiefan^ah 
Toda  la  wir/C  Vaya ,  vaya ',  9cc. 
Rij  caat.  El  Gigante  con  las 
Dueñas 
íalga  el  Ouinco  a  baylar. 
SaJiñJasDaeiax^  y  el  GigaMti^ 
Daeñ.  Mqor  fuera  una  endiablad? 
Mjy.  Pues  baylen  con  Barrabifi. 

Salen  todos» 

todos. 


Rejf.  Pues  repitan  á  compás: 
attttri^  Tod.  Vaya>  vaya  de  mogiganga,  td 
0  0494    Bacen  mi  tornea  en- forma  de  wé^ 
4ÍMay^.  e bines  ,  /  dimfie. 
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LA  GRAN  COMEDIA," 


[el  castillo 

DE   LINDABRIDIS. 

;pE  D.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA^BARCd, 

•  m 

Fieíb  que  fe  repicfcncó  á  fus  Magcftadcs  en  d  Salón  Real 

de  Palacio. 

PERSONAS  OyE  HABLAN  EN  ELLA. 

Undétridis^  Meridiana. 

Shrene.  Rcficler. 

Armtndá.  FUrí/h. 

Clmrídianém  Fito. 

Malandrín.  El  Kejf  Licanor. 

fauno.  Acampañammto  de  Damas . 

Oros  da  Mafica^  Acomfaiíamiomo  do  Criado s. 


í 


f 


JORNADA    PRIMERA^ 

Sale  Fauno  ^vtfltda,  de  fíela ,  fcannn  hafton  granda^ 

/  nudofo )  lo  mas  eftraiU  y  w  ferot.  que  fneda ,/  trae 

II  Don  tioficler  con  efnada  de/nada  ^  aviendo  dir 

eio  deniro  ios  frimeros  ver/os. 

Hoficl.  dent.  Talad  dcfte  Orizonce 
la  ruftica  ccrvk.  FUr.  Al  valle.  Otr^  Al  moncCii 

Flor.  A  la  cumbre.  Otr.  A  lo  llano. 

Fmm.  Muchos  cobardes  íoss ,  pero  es  en  vano 
temer  ^o  unto  numero  de  gente, 
que  mil  cobardas  no  hacen  un  valiente^ 
para  lidiar  conmigOt  .  salen. 


/I  :^ 


■"•    * 


l6  .^  Él  Cafttllo  de  UndayUis. 

,  Ibo/icU  VoíblaihenccV  bárbaro^  t€  figo,  k"-  \  ¿^ 
por(]ue  tengo  tu  vida  -  -  -^  '--.  '  jl  ' 
a^rai  fama  ofrecida, 

r  he  de  <íuicár  dcíf  e  CitaAo  In^endl'      /, 
la  efclavicudV  que  ^odo  íu  cmisferio       '  •■ 
padete ,  a  tus  rigoires  ehícñado.        r^^ 
JPjiMjf.  Sabes  que  (oy  el  Fauno  endepdORiadOj;  ^. 
hijo  feraz  5  como  njl  (0  lé'I^íd»^     I        7 
'  de  bn  eibiritu )  y  de  uñafíéonííS,    i        > 
cpmpucAo  de  hombre  ,  de  demonio ,  y  fieras 
cJGctndsilo  del^mar,  y  dc,la  eSfcrai       .\   •  . 
.  vtXQhprror  dcfta  lóbrega  montaña,;. 

,  i^ipfcoUq^.Y^^  campaña^. 

K^jxrl  Se  que  fon  tus  prodigios  ílngulares 
peligro  dcftos montes,  y eftos  mares* 
i^aun.  ^  tanto  aliento  tienes, 

que  ya  Ib  fábes  /y  á  matarme  vieties, 
atrévete ,  infelke  Cavallero, 
a  hacercampo  ¿onmigo  s  yo  te  efpero 
en  efta  cueva  obfcura, 
donde  partida ,  ño  la  lumbre  pura 
del  Sol  >  que  hérmofo  alumbra, 
fino  la  obfcuridad ,  íino  la  fombra 
,r  ;        de  la  nocfa^  importuna, 

.\'^^n\^     gefoglifico  y& oe  la  fortuna,  -       '    '^^     ^  • 

harás  campo  conmigo* 
RiV?^.Qué.feípenis?yatéííéo.       '       '^ 
Faun.-Pucs  ya  la  itifaufla  boca, 
de  quien  mordaza  fué  una  dura  roca, 
ella  abierta 7 en^a, piiesr  A^ pretendo       jí^k 
que  entren  todos  tras  ^1  ^  porque  faliendo 
yo  por  la  gruta ,  que  de  eílbtra  parte 
obró  naturaleza  fin  el  arte, 
fe  pierdan  todos  dentro^ 
y  fea  fu  fcpulcro  el  triíte centro 
dcfta^bobcda  obfeura,   .      -  ".     ■' ^  •* 

tendrán  a  un  tiempo  muerte,  y  fepultura/  Vm/. 
Rojtc.  Oy  fabras  aue  no  puedo  -       . 

veryo  cl'femblante  pálido  del  miedo.   ^ 

Sale  Don  Flerifee. 

Fh 


le 
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Fhrjf.  Dónde  vas  de  cfla  fuerce? 
Rojtc.  A  dar  al  Fauno  en  ¿fla  cueva  muerte. 

F/cr.  Entremos ,  pues. 

Rofic.  Yo  folo  le  haré  guerra. 

Flor.  Sin  mi  tú  no  has  de  entrar. 

Luchan  los  dos. /otro quai hade  entrar  ^  fuenan  dentro 

caxas  5  clarines  ,  j  voces  ,  /  los  dús  ,  al  cirio ,  fé  • 

fyffenien. 
Tod.  dent.  A  tierra ,  á  tierra. 
Ri^yTr.  Que  repetidas  voces 

defacordadas  fuenan  ^  y  veloces?      ,  . 
FM  Tierra  dicen ,  mas  es  en  la  montaña^ 

}ue  á  fer  la  parte  que  Neptuno  baña^ 

er  Baxél  era  cierto»  • 

Que  aportaba  á  la  pai  éeíte  defierto. 
Hofic»  Pues  fea  lo  que  futre^ 

dexame.  entrar.  Buehen  i  lachat. 

F/ar.  Sin  iñr  jamás  lo  efpere 

oílado  tu  valor  s  y  mas  íi  creo 

el  gran  prodigio  que  en  el  ayre  veo^ 

De/cuhrefe  el  Caftillo^ 
Hofic.  Gran  maravilla  e ncierrai 

Santos  Cielos )  qué  es  eílo? 
Tod.dint.hútiiz^}kúttiz.  ■     ^ 

Hof.  Cotí  mas  caufa  me  ádm¡ro> 

quando  él  hotror ,  que  no  encareces  >  mlros^ 

pues  la  eñacion  vacia» 

claraboya  diafana  del  día, 

esMat  jque  con  aflbmbros' 

fufire  un  Baicel'  de  piedra ,  y  en  fqs  hombros 

a  errar  tan  Veloz  llega, 

*qu€  (obre  golfos  de  átomos  navega.. 
F/^.  Uii  caftillo  eminente 

es  la  proa  del  cubo  déla  frente> 

ondas  de  vidrio  COTtc,'*  ^ 

arbbltnáyót  es  unaicxcelia  torre> 

xarciá^  fon  lais  alii^ehas,      c 

devandcróias ) y  eftandartes  llenas,   . 

EDpa'uría  criftalihá  galería,  * 
crmofo  efpejo  en  que  fe  toca  el  dia. 


I 


5  i  £1  Cjfiiüo  ic  Umdairidu, 

JEl  farol  es  un  ¿ol » que  en  arrebolen 
duplica  rayos »  multiplica  Soicsj 
y  en  fin  9  codo  portento, 
es  pajaro  del  Mar ,  y  pez  del  Viento; 
mas  por  dexar  la  admiración  paímadi»^ 
£n  plumas  buela  ^  fm  efcamas  aada» 
con  prefutixpcion  4^át|  |rave^        .^ 
oue  atendido  fnefoT:!  m  es  pez  ^  mciafc; 
Roftc.  O  ni »  Ciudad  iBOvIblc 
ü  eres  tu  dueño  tu » ó  ¡aacceíslblc 
el  timón  te  go<^ierna  ^  ó  el  Piloto^ 
que  hallo  camino  en  rumbo  can  remotot 
abate ,  abaee  el  bucles 
y  déte  abrigo  efte  Gitano  fuelot 
n  ya  el  Mar  no  ce  eiperá^ 
que  tii  tendrás  el  Mar  por  tu  ribera; 
pues  quien  íulca  en  el  viento, 
quien  duda  que  en  d  Mar  ceudra  fu  aíslente? 
Fh^.  A  tus  voces  parcu:  Baxa  d  CéftÜh^ 

que  el  Caftillo  fe  lui milla  ,  ó  fe  agradece, 
pues  pofado  en  la  roca 
que  á  la  cueva  del  Fauao  abrió  la  boca» 
le  dexa  Tepultadoi 

feguro  el  monee  y  a  ,  y  3i  tli  vengado»     . 
AQientafe  en  tierra  A  Ca/líllo^  j^  abren  lapmerté^    . 
ííojtc.  Un  pafmo  a  otro  fuccede  >  pues  ablercas 
del  Caftiilo  veloz  las  altas  puertaS) 
un  efquadron  de  Ninfas  fe  vnc  ofrece» 
Flor.  La  isla  del  Fauno  Isia  del  Sol  parece^ 
Sakn  t^dat  ¡as  pantas  ane  pHe4ajtj       los  que  fu  efmeralda  ciñen? 
Sirene^  Arminda,^  Unáahridh^  v:.¡ri^       porque  me  importa  faber» 
dáf  ricamente ,  /  traeri  Armnda  sésé       antes  que  fu  arena  pife^ 

rédela  ^  f  en  ella  nn  cXrtel.  qué  clima  es»  y  quién  la  habita; 

Und.  Si  una  nniger  peregrina  qué  tierra  es ,  y  quién  la  rige, 

hallar  piedad  es  pofsibTe,  R^r«  Hueípeda  hermofa  del  ayrCt 

por  peregrina  »  y  mu^efp  pprque  mis  voces  te  obliguen 

en  vueftros  pechos ,  decidme»       ;    2t  jp^ar  cambien  en  voces 
qué  cierra  es  efta  que  toco?  ciu  deuda  que  me  pides, 

qué  montes  los  que  fe  mldent  cícuchame  z  Eít^  caduco 

co(t  las Eílrellas ?  quemares  amcnage,  que  tcfifte 

^  em-* 
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embates  de  mar  ^  y  vkDCo>  es  mL  Patria ,  hija Je^y  noble 


coo  dos  enemigos  firme^ 
a  el  Caucaíb  emincBce» 
tfta  Isla  9  dond«  afsifte 
el  Endemoniado  Faunc^ 
alvergue  fue  obícuro  ^  y  trifte» 
a  ^ien  eílc  mure  ya 
de  monumento  le  uwvt^ 
La  Corona  defte  Imperto 
es  Mempkis ,  y  quien  la  rige 
es  el  Magno  Ptolomco» 
dneoo  d^  alma  de  Eucirdes» 
Yo  kyt  Roíiclec  de  Tracia^ 
berma  no  foy  ¡nvenc&lc 
deV  Gavailero  del  Fcbo» 
£1  que  a  tu  Deidad  íe  ttúdt^ 
Don  FlocUeo  es  de  Perfiaj 
^  can  aemotos  Paifes 
nos  traxo  ambición  de  honor^ 

3ue  eflse  e»nucftros  pechos  yivei 
i  vences  vine  un  prodigio^ 
i  cuya  emprefla  me  (¡guc 
Flerkee ,  que  ios  dos 

Írofe&mos  las  íníignes 
yes  de  Cavaller&i^ 
y-ii  mi  intento  coníiguc 
vences  la  duda  y  que  yík 
y,  dfinoo  del  alma  neíide,, 
con  mayor  caufa  dir^y 
agradecido ,  ^  humilde^ 
venciendo  mis  confuíiones^ 
que  a  vences  prodigios  vine*. 
ihJ.  Tartaria ,  aquella  Provincláys 
mte  (obre  las.  dos  cervizes  • 
ic  África  ,.y  Afiafe  lienta^ 
Bca  9  heuno£i ,  y  apacibles 
aquella  que  dos  mitades 
dtl  Orbe  abraza  ,  y  divide 
linea  de  plata  el  Orontcs^    ; 
pautt  ik  ctiftal  sLTigrisi^ 


de  Brutamoncc  ,  fclizc 
Rey  de  Taicaria  >  mi  noad>se> 
en  ofenfa  de  Floripes» 
de  Angélica  ^  y  BradámantCi^ 
eS)  la  3¡n-par  Lindabridis: 
heredera  de  Ai  Imperio, 
(íi  el  hado  no  me  lo  impide^ 
pues  á  efta  inftancia  difcurro 
el  Orbe)  y  porquros  admire- 
el  oírme ,  como  el  verme» 
con  masaieRcion  oídme. 
Es  de  mi  Patria  heredada 
coftumbre ,  que  no  apellide 
el  Pueblo  Psincipe  Au^ufto,, 
ni  le  adore  ^ni  te  humille 
al  hijo  mayor  del  K«y;: 
que  felo  hereda  >  y  preíide 
elqueel  en  íii  tcftamento 
» la  herra  dtel  morirfe 
dexa  en  fus  hijos  nombrado^ 

Siie  afsi.  el  Imperio  conlijguc 
tos  Reyes  ,  porque  todos,, ' 
por  llegar  á  preferiríe 
a  fus  hermanos ,  íe  cria» 
magnánimos ,  "^  íutiks 
de^osen  ciencias ,.  y  en  armast 
ñn  q^e  ley  tan  (ola  olvide 
las  hembras,  pues  no  lo  es 
que  el  íer  mugeres  nos  quite 
u  acción  de  rcynaE»  En  iin> 
atentos  a  la  fubiimc 
Dignidad  >  yo ,  y  MerTdfan 
mi  hermano  y  íeeundo  Vlifci^ 
nes  cciames  en  Tarrariar 
ble»  os  acordáis  que  dixc 
que  la  ekccion  heredaba», 
porque  el  nacer  era  libre; 
Dues  rendido  BrutamontC) 
Aumano  Sol  ^á  iii  eclijprcj 
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( ó  violencia  ,  que  no  poltras} 
ó  humanidad  ,  cjuc  no  rindes! } 
Llegó  el  cafo  de  nombrar 
lucccííbr  ( lance  terrible! ) 
enere  mi ,  y  Meridian; 
y  al  tiempo  que  herede  ,  dice» 
eíle  Imperio )  perdió  el  hablas 
dexando  confufo ,  y  tride 
el  Keyno  j  y  paíTando  entonces 
it  mejor  vida » (>ues  vive        ' 
al  lado  del  Sol ,  adonde 
Lucero  añadido  afslfte, 
dexó  en  duda  la  elección, 
en  vandos  parcial ,  y  libre  i 
a  Plebe  ,  que  alborotada^ 
por  las  calles  fe  divide, 
diciendo  unos  ^  Meridiaa 
viva  s  y  otros ,  Líndabrídls* 
Llegó  la  pafsion  á  eílrenios 
cales  ,  que  en  guerras  civiles 
la  Tartaria  ardió  i  yá  eran 
las  campañas  apacibles 
de  Flora  íclvas  de  Martes 
pues  variados  los  matizes,  • 
tal  vez  murieron  claveles 
los  que  nacieron  jazmines: 
Un  dia  ,  que  frente  á  frente 
los  dos  Campos  fe  cpinpiteOY 
hacieado  azeros,  y  plumas', 
de  un  Abril  muchos  Abriles, 
delante  yo  de  nii  gente, 
ocupaba  la  invencible 
cfpalda  á  una  Turca  Alfana,, 
que  <;ntre  el  copcfc.,  y  las  crines 
le  ocultaba  de  cal  forma» 

3ue  con  las  ondas  que  finge,: 
¡ó  a  entender  que  fus  eípumas 
iba  cortando  en  un  cifne. 
En  otra  parre  mi  hermano    * 
un  Perfa  Hipogrifo  oprímCti 


Liniabridis. 

tan  fiero  ,.que  defpreciando 
{i\  efpecie ,  oflado  ^  y  terribld 
fe  manchó  de  efpuma.>y.fai 
gullando  el  que  le  faluiqucoi 
por  defipentirfe  cavaílo,    ■•  < 
con  los  remiendos  de  cigre« . 
Ya  con  el  marcial  eftrucad(H 
aun  no  dexaban  oirfc 
lo  rob^íío  de  la$  caxas, 
lo  dulce  4e  los  clarines 
quando  mi  hermano  ,  a 
íin  blanco  eftandarte  >.pHlc 
li^eneia^e  hablar  ,  y  am  . 
a  dos  Exercitos  dice: 
Tártaros  fuertes » íl  acaíb 
U  colera  fe  permite         > 
a  1^  razón ,  y  el  orgullo 
os  dexa  el  difcurfo  l¡bre> 
pareñtefís  de  la  muerte    , 
íe^n  mis  voces  ,.pidme;^ 
Udié  la  razón  primero    ; 

^ue.^a  fmrazon  oy  lidie* 
as  heredadas  coílunibtes  . 
defte  Imperio  íc  dirigea   ■..  \ 
á  que  fu  Príncipe  fea       .    . 
en  letras ,  y  armas  iníigne;/ 
pues  fi  en  mí  Iqs  dos  eítrettos 
de  ingenio  ,  y  valor  (e  midéi» 
por  qué.  tne  desheredáis       4 
tyranamente  infufribles? 
Mas  porque  de  mi  períboa 
los.  méritos  Ce  examinen,   . 
rÍQ,damonos  a  un  partido,   *v 
para  todos  apjicihle>  j         ^ 
halle  mi  hermana  un  efpoíb,. 
que  (i. me  excede ,  ó.qompitc 
en  valor  ,  ingenio.,  y  gala^ 
defde  aqui  quiero  rendirme 
a  fus  plantas ,  y  que  eliciña; ;. 
la  Corona ,  que  me  quiceiu  | 

COD 


De  D.Pedro 
on  calidad  ,  que ü  ella 
n  ci  ckmpo  que  ddcrive 
i  un  qrcolQ  ^ñ^evqb  r 

Clareando  deiperfiles 
3S  vellones  dol  Árieti^ 
las  efcamas  del  Pifcis: 
hallare ,  qued< 
o  ^  mdácp ,  y 
la  poüe£úon  fjcon  e^Qi : . 
aeftcos  defiBosLConjiguea 
DOS  cíe%o  mas  &e)rj 
qiiantos  ella  embie  . 
^^ipemrea  Babylonia»_ 
C^ra  qcKtCQ«ifei:amtias  lides 

iva^  Tártaros  9  4)iiieo  v<nzaj 

fiom(>re  quien  vence  vív^ 
ixo  Meridían ,  y  yp» 
iie  teTponderle  quiíe» 
ide  jjiorqtte  las  voces 
ncre  ¡os  aplaufos  viles 
'£e  perdieron :  -en  efe^lo^ 
las  condicioaes  le  admiten» 
\)olviei]do  yo  á  mi  Palacio 
conluíá )  afligida^  y  trifte. 
JLqai ,  pues» -contando  el  caíb 
^  lX  dofito  j  al  Mágico  Antifte% 
Ayo  mio^y-  de  los  Cielos 
el  jxrodigk>  mas  fublime; 
aquel  9  cuya  toz  el  Sqí 
refpeca  j.y^oa  los  viriles  '. 
de  once  qoademos  azules . 
.teyó  letras  de  rubíes^ 
me  dixo :  Si  kas  de  buícar 
un  Principe  que  te  libre 
1  de  cfle  enipeño » que  difcurras 
el  Orbe  esüierza  ,  y  que  animes 
con  tu  luermofura  d  valor» 
que  noay  cofa^ue  ie  incite 
tanto ;  y  porque  mas  fegura 
iodo  el  muado4geregrine% 


i 


*     l> 


C Miren  de  ¡xUarcx. 

oy  quiero  lograr  en  ti 
ios  mas  admuaUles  fines 
demisqii»gic95e(hidiq^.      ,.,^^ 
£fte  C^iftiiip  enque  aíaiíles»      r 
Alcázar. portátil  lea» 
íea  Palacio  movible» 
que  á  ob^ctiencia  detus  voces»:  > 
i'yáiíi?  elévelo  ya  :ie  indine:     . 
^     4)arte  ai  .^j  ^porquc^n  el  Uefíes 

las  grandezas  con  que -vives» 
las  galas  que  te  hcr mofean» 
y  las  Damas  que  te  firven. 
ProBunció  el  acento  apenas 
«ultimo  ^  quando  ya  gime 

Ja-tprre.,  ya  tiembJai  y  yá.. 
<lc  la  tierra  fe4ivide;  *  /    * 

y  elevados  en  el  viento 
muros :» campos  ,  y  ajardines» 
de  tan.  nueva  Baby lonia   . 
-todos  eramos  penfiles.  /  \ 

Efl'c  pa^ítO;,  ig|ue  quando      ¡  * 
•bueia^losayresanigc>        •      \  .^ 
cfle  pez ,  que  quando  nada»  . 
los  creaos  mar^s  opri  mc> . 
•  eíle  monftruo  j  que  los  montcsy 
quatido  los  habida  -»  r itide; 
-cflc  efcollo  que  navega, 

eflc  monte  que  defcnve» 
elía  fabrica  que  nada, 
cíTe » en  fin  ^  por  tentó  horriblfi 
que-iüirais  es  eL^mofo  ^ 

-Cafti  lio  de  Lindabridis. 
Si  rpis  I  com^  lo  moilrais» 
y  yueftras  perfonas  dicen» 
Principes ,  que  de  trofeos 
aveis  de  orlar  vueftros  timbres^ 
íi  en  dpfenía  de  las  Damas 
yueílros  azeros  ie  viften^ 
ya  con  la  efpada  ¿n  la  i^ano^ 
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buena  ocafion  fe  os  ofrece,  de  aquel  Cadillo  arrogante 


á  vueílras  plantas  fe  rinde 

una  hcrmofura  que  os  ame,        ^ 

un  Rey  no  que  os  apellide, 

una  emprcfla  que  os  iluftre, 

una  lid  que  os  acredircí 

una  muger  que  os  adore, 

y  un  honor  que  os  eternice.  Vafe  i 


que  eh  Competencia  de  AthlaM 
coluna  dd  Cielo  fiic, 
los  repetidos  azerds 
de  dos  jóvenes  valientes 
me  Uamin.: 
Maland.dMt.  Scñoc  >  no  intenta 
meter  paceSi        Salc^  Qaridm 


ío/.  Efpera,  muger.  J/r^il.  Detente,^   Clarid.  Cw^Wtos, 


eftos  umbrales  no  pifc5, 
aunque  la  ocafion  te  Uame^ 
aunque  tu  valor  te  anime,, 
íi  la  acción  perder  no  quieres, 
de  las cmpreflás quefigiies.  Vafe., 

FIor.EkuchziiiArm.iA  eftos  apláufos. 
dcfcas ,  firma  invencible 
cffc  cartel ,  y  no  intentes 
violar  fu  muro ,  aunque  mires, 
ardcrfe  el  Caftillo  en  faego: 
cfto  importa. 

Va/e ,  dexandofixo  el  cartih, 

Flor.  C^e  le  firme 
no  dudes  ,  efte  puñal 
mi  nombre  en  bronce  defcrivc. 

JR<?/:Nd  harás,  porque  eftas  emprcflas. 
fon  mias.  F/or.  Contigo  vine, 
á  vencer  un  monftruo ,  á  quien>^ 
ya  todo  effe  monte  oprime,, 
no  á  dexar  tan  alto  empleo. 

Rof,  Pues  tu  conmigo  compites? 

^/or.  Defiftir  un  hombre  noble 
á  tal  caufa ,  es  impofsible: 
no  compito  á  quien  excedo. 

Rof.  Como  la  lengua  lo  dice,. 
,^    no  lo  dixera  el  azero? 
^ifc^  Si  hiciera.  R(j/IPues  calla,  y  riñe.. 
Np  las  efpadas ,  riñen  ^  y  dmtro  ba^ 
^Hridiana ,  que /ale  de/pues  en 
N¡Mijr  de  hombre. 

tn  el  cavallo,  que  al  pie 


íi  del  duelo  comenzado 
tiene  acáfo  en.mí  valor 
apelación  el  íavor,^ 
logrefe  el  havet  Uceado. 
en  una  ocafion  tan  Fuerte- 
quien. vueftros  riéfgos.iiatpkfai 

Flor  i  Nb  podréis  ,  porque  unan 
vive  á  cofta  dcotra  muene. 

Ro/  Viviendo  yo ,  no  pudiera 
rivir  quien  me Qompitió^ 
y  para.  que.  viva'  yo, 
es  forzofo  que  otro  muera: 
y  afsi ,  joven  ,  cuyo  brio 
moftrais  bien ,  pues  no  podéis 
fer  nucftro  Adalid  ,  fcrcis. 
Juez  de  nueftro  dcfafío*. 
Vednos ,  pues ,  y  ya  que  advifi 
en  vos  valor  tan  altivo, 
dad  luego  un  cavallo  al  vivo^ 
y  una  fepultura  al  muerto. 

Flor.  Efto  los  dos  os  pedimos^ 
y  fin  eíperar  rcfpucfta,. 
que  no  admite  mas  ley  que  d 
la  caufa  por  qu¿  reñimos. 

Clarid.  Quanro  me  pedís  haré. 

Ritun,y  falen  dJa  ventana  del  Ca^ 
Sirene ,  Undabridis  ,y  Armind 

J'/r.Grande  eílruédo  de  armas  fu 

Und.  Defdc  efta  dorada  almena 
del  Caftillo  los  veré. 

Clar.Quc  bien  moftrais  q  es  de  a 

laj 
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duro ,  y  cruel,  .•  .  J^''^  ^^?t  qu^ti  por  fírmar  fe  mau 

«cfido  ,  porque  i}  V''  Cp  jcrio  flue  fia  de  firmar? 

;  mediprVii^Qr»    /     •  : ;    fí^T^JQSP^^.A^  ^olo  conquiftar 
macando V£a , pues^     *  r  ^ ; rUaimevpsaplaaTos  trata» 
los  igualmente,    .    ,  ,..^  ^^^  que  el^ue  lee  la  cojidicion 
lo  de  eftar  preíentc        . ; ,  ;4?  4a  iikha^iie;.gretende, 
ludo ,  xierto.  es  ■<j  jí¡^ip\^túff^^sL^^ 

cacngMio  ,#),ti^yi:^Qiu ,; .  j' ;  r^íítgr^yiíiferti^^ 
Kdevosiai    ^  .  ^=,  a  :Bü|?%jíl^^;?ní^ 

o feguro eldia,  -  i    Ific^Q^xapaa.íiLguft^^ 

yk^xecudon.   JBJHm^:.  ,,^4iQj^ípkc;k<4w 

"" '  :  4j^^«;:y4D0iDO;pretendo 

;X9.cfedic^ 
í  1^.  oual^iera^d^á  r^ 
;¿PFtl^^  la  muerte» 

=  Jin  Arér  1q  quciie  defírmar. 

it  Yx3<de.efla  vozadvectido^ 
'  confíeílb.  que  pude  erraic 
cnu^tQsyesmeá  firmar 
cotidicipn*  que.  npihe  leidis 

'Pjra'aumenurnüs^bi^rQne^  ^ 
íabiendoí as  condiciones  .  - 
'Con<{ue^eim'fiMna-en<f($,      ^ 

el  queden  l4,ocaUon'fc-])aUp¡¿)  ».  ,v; 
7ues.and,y,y.otrp vjiíicafCfi  {c'" 

qncat«qfidU.,yr<íft?.ii9.,„  5,,  ^ 

qualmpsrval^'i^.ttelQTa aor%^.  :> 
quicnfiíaia:^tífg9siqÍ;ifc,ign¡0R^'* 
0B.i2^/..^;aís¡.  oqu¡enfírnalos«qaéjQio^-|, 

•qneenelceitaiiien  mtteftñ;|a(ofladiaa    ,!' .      -  .    .   ..,>.r 
.     ya  Meridian  prefiera  gencrdfo  .....    ^^ 

1^  \5¿1 


fs  riñen ,  <iueieftigos 
iciones  fíieron. 
efto  paílar^udierpa 
;os  á  enemigos? 
de  (erironquiftador 
tara ,  viv  iendo 
.^Jd.  Ycdefiecido 
rczco  mqor. 
merezcas ,  ó^oo^ 
ürmarelcasteL 
es^i  camporcnleL 
modiarelo  yo: 
ue?       DÓcMde.^ttürm 
,y.accipH 
?qjí>s  díi/Jfiefjto. , 
JOJ^BOrf^^ioúe^ix) .; 


loger!  Und.  .3i  él  trc&o 
icada  aventara 
esfuerzo  procura jr. 
íivayrjc lp:Crpoj^       .   \; 
iwraqui  .v  .  J  ;  /.;V>>1 
aveis^téSido,  '  >. 

no^ver  leído 


j 


I 
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fcrá  Rey  de  Tartaria ,  ferá  cí^ío  •  ^ 

de  Lindabridis  ,  cuya  Monarquía  / 

Ijc;  aclaoia  eñ  poflefsion  quieta^  y  íegura; 

Rey  de  un  Imperio,  Dios  de  una  lief  mofu  ra. 
'^quel  empero  que  al  amor  rendido^ 

al  Canillo  los  términos  profane, 

en  quanto  de  los  Cefirojj  m,ovido>  •    ' 

montes  pife ,  OQÜas  fulqá;6  >  ayresí  allánej^ 

quedará  He  iaa€GÍondeípoíreido,,    ' 

ai  confíea  laurd: ,  ni  precio  gane,   * 

que  ha  de  vagar ,  defte  peligro  eítento 

páramos  de' criftal ,  goltos di  viento» 
^JjfX^tY  también  ofl^do  Cavailero, 

que  por  zelo6 ,  |kir  ira ,  y  pot  venganza^. 

ien  los  términos  d¿l  faque  el  azero, 

pierda  el  triunfo  el  laurel ,  y  h  efperanza:. 

y  no  porque  a  ñrmar  llegue  primero, 

itnpida  que  otro  firme ,  pues  alcanzad 

mas  aplaufp ,  m^s  fama ,  mas  vic^oria>; 

quien  cotona  de  méritos  la  gloria. 
No  leo  ma*  >  y  pues  m  impide-!      Rof^  Porque  en  ^ey tos  de^fício^s 


*','  - 


K 


mi  fé  otro  compeñdoiv 
porque  veáis  que  mi  amor 
con  mi  obediencia  fe  mide^ 
bifelvo  álá  vayña  cj  azero^^  J- 
que  no  tengo  y  o'de  hacer 
ha2;.ai}4S'j^a  pierder    '  '^ 
dichas, ^que  ganar  fíóf'Ipere¿ 

ÜVpr.  Gdfe  eqtre  los  dos  aqui 
la  lid  >  pues  afsi  tend  ras 
tu  en  mi  una  vidtoria  TMáf, 
y  yo  un'triui^  mas  en^tir 
Y  en  taii  firnie  compettíidáy 
fiendo  la  pluma  un  jpunal^ 
qdé  en  el:papel  de  metal 
cfcriva  íiti  refiftencia: 
firma  tu  nobre.  RofSí  \izxí.  fimáé 

]F/¿?r.  Y  yo  al  Ciclo  hari  teftigbí' 


:.-o 


e3  vil  la  conformidad, 
y  zelos  ,  fobre  amiftad> 
•  muy  infames  zelos  fon: 
ni  se  yo  que  honor,  y  fama- 
puedan  acabar  conmigéy 
qiíeténga  yd'pór'alitíí^ó 
%  quien* pretendía  ixh  dama;: 

'  y  áísi  í  hemos  de  fer  los  dos    ' 
contrarios  defdc  elle  dia, 
que  en  amor  no  ay  corteña» 
Kor.  Dices  bien)  a  Dios. 
/?e/Kf  •  A  DÍG5.  ^'Vmjhksdirí 
jírmind.  Bizarros  hai^  procedido»  * 
Siren.  Valiente  es  el  Roíicler 

.,  de  Tracia.  Armind.  Pudiera  ice 
'  '  a:vermelo  parecido^ 

;íi leí  competidor  no  fuera 


de  pleytear,  y  fer  tuamigOi^iwíl^.'  '•^•^rPétfom>^ 
ufo  no  bago  yo.  N9r.29l  <1U^  ^í^iwf*  NiDgiuio  á  bus  ojos  creo 


que 
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que  eíTe  afedo  les  debiera,  da  á  los  campos  alegría. 


mientras  tuvieflen  delante 
al  gallardo  Ca  vallero, 
que  llegando  á  fer  tercero, 
tan  cortes ,  como  arrogante^ 
fúc  primero  en  el  valor, 
el  brjo  ,  y  el  delenfado. 

Sin  Qué  íufpenfo  fe  ha  quedado, 
cftatua  viva  de  aroort 
Ssle^  Malandrín. 

il£f/.  Ya,  Señor,  que  fe  aufentaroA* 
los  dos  que  áreíVirvinierons. 
y  que  (1  no  lo-  riñeron, 
por  lo  -menos  lo  parlaron;         > 
me  atreva  á  Uégár  aqui^, 
que  fi  la  queftton  durára> 
en  mi  vida  no  llegara, 
porque  yo  en^  mi  vida  fui  i 
amigo  de  meier  paz, 
defde^n  dia,  que  llegué,\ 
i9Dendodos,y  el  que  fiíé^- 
el  riñenmas  pertinaz 
flie  abrió  un  geme  de  cabeza^,,  - 
{for  abrirla  á  fu  enemigo^  ..■ 
y  hi^p  cortes  conmigo, 
ne  dixo  coi»  gran  trifteza^ 
('(qoaiido  yá^cftaba  en*  pódese  , ' 
de  la  Chirorga  impiedad) , 
Ca vallero,  perdonad, 
que  yo  no  lo  qutft  hacen 

dar.  Qué  de  borlas,  Matandrin^:., 
vienes  andarme  la  muerte!        f 

Me/.  Pues  que  tenemos?* 

Oar.  Advierte, 
qiie  oy  es  de  mi  vida  el  fím  - 
aquefla  fabrica  bella, 
que  eícalar  el  CiSblo.vés» 

¿  de  LJndabridis  esr 
y  Daidabridis -aquella, 

f]u$  con  hctmofo' arrebol' 


íin  que  le  haga  falta  al  dia, 
irfe  ya  poniendo  el  Sol: 
quéhcrmofa  es!(valedn>e  Cides!) 
pero  miróla  zelofa, 
que  quiza  no  es  tan  hecttioía> 
a  quien  la  mira  íin  zelos. 

Mal.  Válgame  el  Cielo 4  efta  es    . 
aquella  ligera  Torre, 
queeneiMundobueIa,y  corre^ 
ím  tener  aJas ,  ni  pies? 
Y  efta  la  que  dia  •,  y.  noche 
(de  verla  jue  maravillo) 
dice  ^pónganme  el  CaftillOj. 
como  íidixera,  el  coche^ 
cuya'caxa  es  cal ,  y  canto, 
que  por  un  encanto  rueda? 
Aunque  en  efto  á  otros  no  exceda^ 
pues  noay  coche  íin  encanto^ 
diciendo  muy  íin  cuidado: 
Anda  a  i  Rey  no  del  Mogor,». 
como  a  la  Calle  Aáayor^ 
á  las  ViíWlas,.  ó  al  Pradot: 
y  cami  nando  ligero/ . 
que  el  Sol  no  puede  igualalUrj; 
i'm  fe  le  manca  unca vallo, 
dí  fe  emborracha  un  GocherOj. 
Efte:::Ca4r.  Calla  yáw 

Mal.  Ay  de  múi 
tío  hablaré  mas  que  un  jumentOsi 

G^^ir.  Dame,  amor,  atrevimientOt^.) 
y  empiece  tu  en^ño  aquk .      ' 
Si  el  refpcto,  6  el  temor,         ' ! 
con  que  a  los  umbrales  JlegQ     > 
defte  encantado  prodigio, 
fábula  hersioía  oA  tiempo^ .      » 
puede  merecer.  Señora, 
cortés  aplaufo  en  un  pecha/ 
que  labróamor  de  diamante!^,  i 
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,  ^viícdo, 

^^,11^41  un  votOf 
_^.   v^  o.cico, 
^.^.   i>prilioncs, 
^.^,v^-^  vengo. 

...uviu  heredero, 
„  V.V  oj  el  Hthna, 
c^  Mongibelo: 
^^^o  Mei;u  os  he  dicho? 
^,W,»  tVvv  oslo  encarezco, 
V  ^  >^*''  ^  ""  Principe  amaiUP 

K     ^vv\Ni>i.  lostrayeo 
vv-^^' .  sH  tthna  en  el  pecho, 
^\^^^^&síU>  en  el  alma, 
.""^v^SkA»*?" ti  aliento. 

Viv^^'**^^'^*^*^*^  i  que  cfcriví 
^./i.WvUde  eftc  acero 
^  .^Mi^»'^  porque  encienda^ 
^         i ,  valiente,  y  cuctdo, 
irecer ,  iíeiáora, 
molUra  el  Imperio,  : 
enda  Tolo, 
I  puedo. 


.xcs  :  c  con  morir  amando, 
^-  r:\;fCCon  mis  aféelos: 
ji^ia  i  quan  poco  afpiro, 
mirad  quao  poco  me  atrevo, 
pees  licencia  de  morir 
os  pido  de  cumplimiento: 
y  cfta ,  folo  porque  diga 
en  mi  lepulcro.un  letrero: 
Aqui  yace  aquel  amante, 
que  quifo  morir  primero, 
que  ver  al  dueño  que  amó. 
en  los  brazos  de  otro.ducno; 
y  es  verdad,puesá  eftorvarlo  jíp. 
defdc  la  Trinacria  vengo: 

3u  e  li  tengo  de  morir 
e  eftorvarlo ,  üde  faberlo, 
mejor  ferá  de  eftorvarlo, 
que  es  muy.cobarde,ó.muy  necio 
el  que  fe  dcxa  morir 
del  mal,  y  no^lelxemedio. 
No  me.entendereis,  noimporta^ 
que  foy  un  enigma  ciego, 
.cal,  que.apoftando  conmigo, 
aun  yo  mifmo  no  me  entiendo: 
mas  porque  nunca  os  quexeis 
jde  que  os  engañé,os  advierto, 
que.cn  todoquanto  os  he  .d^iO;; 
os  d  ¡jgo  verdad ,  y  os  miento, 
.lio.  Principe  Trinacrío  iluftre, 
cuyo  valor ,  cuyo  ingenio 
dirán  bien  efpada,  y  pütma, 
competidas  á  fu  tiempo, 
licencia  para  firmar 
las  condiciones  del  duelo 
tenéis  ,  que  en  publica  Jid 
á  ninguii.aventurero 
fe  ha  negado :  á  lo  .demás, 
ni  relpondo,  ni  me.atrevo; 
que  ñ  vos  no  os  entendéis, 
en  mí  no  íeía  defeco 

el 
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el  no  entenderos  á  vos: 
mas  por  hablar  en  el  mermo 
cílilo  vueftro,  os  refpondo, 
que  el  venir  os  agradezco> 
pero  no  el  a  ver  venido, 
pues  lo  e{limo>y  lo  aborrezco^, 
porque  también  foy  enigma 
yo,  que  ados  fentidos  tengo 
dos  luces  :.fí  no. encendéis, 
no  importa,  que  yo  me  entiendo:: 
válgate  el  Cielo  por  jeven, 
en  qué  confuiion  me  has  puefto!. 
Enfranje  las  Damas ^ 

Mal.  Cielosque  de  difparates 
atinados,  y  compueftos 
os  aveis  dicho!.y  avrk 
Quien  diga  que  lonconceptos^* 
un  averíos. entendido.. 

Ciar  i  Qqué  can  fado ,  y  qué  necio ' 
eftás,.riyendó , y  burlando,, 
quando  yo  amando^  y  muriendol 

Mal. .  Ya .  los.  dos  eíia  mos  íolos,. 
nadie  nos  oye ,  bien  puedo 
hablar  contigo,  Señora:: 
(i  vknes  con  eñe  intento, 
determinada.,  a.  eftorvar 
clamor  >  ó  los  defeos^ 
dé  aquelvdefcortjes'^mante* 
el.  Ca vallero  del  f  ebo, , 
que  a  eftás  aventuras  vino», 
y  hallafté  para  eñe  efedo 
tík.  arrogante  cavallo* 
tan  desbocado ,  y  fobervio^. 
que  quanto  mas  le  corríge- 
la difciplina  del  freno, 
tanto  mas  corre  ,  y  fe  para* 
quandb  fíente  íbbre  ePcuello» 
fuelta  la  rienda ;  fí  en  íin>. 
bolando  en  él  tanto  viento>, 

tanta  tierra  ^  y  tamo  maij . 
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has  dado  cn.eílke  defícrto 
con  el  CaíbUo  5  fi  en  él 
há  empezado  tu  defeo 
tan  felizmente,  qué  temes? 
Qar.  Que  foy  deídíchada  temo: 
á  competir  he  venido 
(es  verdad^^yo  loconfieíTo) 
al  Febo  en  efta.  aventura, 
porqueenciencias>y  armas  tengo 
experiencias,  y  noticias, 
con  que  aventurarme  puedo 
á  falir  con.la.  vi£toria> 
y  fiendo  yo  fola  dueño 
de  Lindabridis ,  dexar 
burlados  fus  penfamientos: 
Pero  quanto  (ay  de  mi  triftcl) 
atrevida  vine,  luego 
que  la  vi ,  quedé  cobarde, 
que  cíle  es  natural  fecreto 
que  trae  configo  el  temor: 
bienxn  los  campos  del  viento 
lo  dice  la  garza,  aquella^ 
Nave  de  pluma ,  que  haciendo 
proa  el  pico ,  vela»  eLala>. 
timón  la  cola ,  el  pié  remo^ 
fulca-  gra  v£ ,  huela  a  1  ti  va , 
haftá  que  fe  paíIa.  al  fuego^ 
i  fer  maripofa  eti  él;^ 
por  vivir  otro  Elemento; 
pues  aunque  al:pa0b  le  falgaa 
mil  pájaros  vandoleros, 
que  fon  ladrones  del  ayre, 
de  ninguno  tiene  miedó> 
fíno  de  aouel  folamente 
de  quien  lia  de  fer  trofeo} 
y  afsij  herizada  la  plüma^. 
>[  el  copete  d¿fcompuefto> 
tiembla,  y  huye^  hada  que  dexa 
la  vida  á  fus  manos>  fiendo 
flor  deípues  de  aver  caido^. 
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la  que  fue  Cftrella  cayendo.  abortar  el  agua  fuego? 

-Wij/.Sobrc  los  afedos  rcyna         ^ 
la  razón.  C/i»r.'Bieíi diccs^  quiero 
firmai>el  cartel ,  y.  dar 

Eríncipioal  ñn:  mas  quc^esxfto? 
,2L  primera  fírme^ice, 
el  Cavallerodcl  Febo: 
«dadme  paciencia,  Ciclos^ 
'fi  puede  avcr:pacieQcia.donde  ay 
zelos. 


A  y  ingrato  í  para  mi 
fírmas  en  arena  fueron 
tus  palabras,  queduraron 
á  la  difcrecion  del  viento. 
Para -Lindabridis  bella 
firmas  en  bronce ,  :y  azero, 
que  vivirán  inmortales 
á  la  duración  del  tiempo? 
Para  mí  eTcrivifteen  agua 
tantos  perdidos  requiebros? 
Y  para  ella  en  bronce  eícrivcs 
la  conftancia  de  tu  pecho? 
'A  ella  fineza ,  á  mi  olvido? 
A  ella  agrado ,  á  mtdefptsecia? 
A  eUa  firme ,  a  mi  mudable? 
A  ella  apacible ,  i  mí  fiero? 
Dadmepaciencia,  Cielos^ 
fi  puede  aver  paciencia. 

Feh.  denP.'fúCgOy  fuego. 

C^an.  Qué  voz  es  tan  temerofa 
la  que  en  repetidos  ecos 
quitcvel  impulfo.á  mí  acción, 
hurtó  el  numeeo  a  mi  acento? 

^Mal.  Sobre  el  campo  de  Neptuno, 
,un  Ethna  ,  Señora,  vcQ> 
que  brotando  llamas,  hace 
guerra  de  dos  Elementos, 
iir .Quien  vió-jamisCó  que  horror!) 
en  campos  de  nieve  ardiendo   . 
montanas  de  humo  ?  C^^-vio 


Mal.BAxklcs.C¡ar.  No  dices  bien, 
porque  alumbrando  fu  incendio, 
codo  .^1 3axel  >es  &  rol, 
antorcha  yá.de  si  mefmo* 
O.  Neptuno  ^,fi  eres  Dios, 
cómo  fufires  que  en  tu  ReyíM  ; 
jurifdiccion  de  otra  .Esfera 
efte  abrafando  y.en/defprecio    . 
.  ale  4:us  ondas  ?  No  te  corres, 
que  tn^contrario  fbbervio 
entre  en  losterminos  tuyos» 
tyranizando  tu  Jitiperio? 
.Mal.  Norte  vocal  fean  mis  voces: 

a  tierra.        Sale  Ecbo  €  oyendo^ 
;Feb.  Valedme ,  Cielos! 
.Ciar.  Miíero  aborto  ,.que  el  IAm^. 
pordefpojode  eflaguerra» 
dio  de  barato  á  >la  Tierra, 
ya  bien  puedes  reCpirar, 
¿uelve  en  cí ,  buelve  á  alentars 
mas  ay,  que  fangrienu,  y  dura 
•  el  agua ,  fu  fin. procura; 
y  a(^i,  á  la  tierra  la  advierte» 
pues  que  yo, le  di  la  muerte, 
dale  tu  Ixfcpukura. 
.^oneJcClaridhna  unavandaalro/b% 

flliga  d  tobo. 
Mal.  Es  verdad,  que  yerto,  y  ifirio 
yizc.Cla.Y  yo  de  aflombros  Ueno^ 
tropiezo  en  el  mal  ageno, 
y  voy  cayendo  en  el  mió: 
^e  mi  muerte  defconfio, 
•porque  mi  vida  me  alfombre,    . 
y  porque  infeliz  me  nombre^ 
detente ,  no  eípireSy^ol, 
dexa,^exa.un  arrebol 
<ompadecido  a  tu  nombre: 
que  Eebo.(mifera  fuerte!) 
<s  (tragcdiaiaftimoiaQ 

el 
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el  que  |[pci»  rigurofa!)  ^  la  voz  en  el  ayrc  (¡uicbras. 


arrojado  (trance  fuerce!) 
éd  Mar  (miferable  muerte  1) 
¡legó  (tyrano  rigorn 
a  oais  pies » fnero  dolom 
porque  afsí  (valcdme  ^  Cielost) 
quando  el  me  mata  de  zelos» 
le  vea  yo  muerto  de  amor.   \ 
E^n  digo )  pues  fus  rigores 
es  razón  que  ya  prefumra»     . 
que  los  caíligó  la  eípuma» 
que  es  madre  de  los  amoreij 

Í^á  fon  mis  penas  mayores» 
brad  ojos ,  fentíd  lai>ios^     > 
no  M  acordéis  poco  fabios    • 
de  ofenfas  hechas ,  v  diclias, 

2ue  es  vil  quien  en  las  defdlchas 
:  acuerda  de  los  agravios. 
Ceílen ,  pues  9  venganzas  fieras^ 
y  haga  finezas  mi  fe, 
vivieras ,  6  Fcbo  ^  aunque 
en  otros  brazos  vivieras; 
efias  ion  las  verdaderas 
mueftras  de  quien  quiere^  y  ama; 
O  Mar  ,  ó  Baxel ,  ó  llama^ 
ya  es  Occidente  cruel 
tu  teatro ,  pues  en  ¿I 
murió  Febo!  Buelve  en  sh 

Fek  Quién  me  llama? 
Donde  eftoy ,  piadoíbs  Cielos? 

tíár.  Albricias » alma }  mas  no, 
que  fi  el  buelve  á  vivir ,  yo 
bolveré  a  morir  de  zelos; 
mas  viva  el ,  y  mis  defvelos 
vivan  ,  (i  en  can  breves  plazos^ 
ó  amor ,  ataíle  fus  lazos, 
y  mi  fe  milagros  labra, 
no  me  tomes  la  palabra 
de  que  viva  en  otros  brazos. 

M.  Quien  eres  tu  j  que  coa  Ilaato 


y  mis  exequias  celebrase 
Cy^r .Quien  íintió  tu  muer te,quanto 
(¡ente  yá  tu  vida ,  tanto      ..> 
es  mi  aííbmbro  duro ,  y  fuerte^ 
que  en  tu  vida^y  muertc^advierte 
una  pena  dividida, 
pues  muerto  te  diera  vida» 

?uien  yivo  te  dará  muerte* 
'  afsi ,  pues  pafsó  el  fcvero 
f igor » y  pues  vivo  eílás, 
no  tengo  que  efpcrarnias, 
cobra  elle  perdido  azero^ 

3ue  cuerpo  á  cuerpo  te  efpero 
onde  á  mi  honor  de  efta  palma« 

FetMowbtc,Quc  en  tan  tri(le4:alma 
pata  mi  deídiclia  has  (ido 
un  enigma  con  ientido^ 
un  laberinto  con  alma, 
cómo  mi  muerte  fentifte, 
íi  de  darme  muerte  tratas? 
cómo  viviendo  me  matas, 
íi  muriendo  no  lo  hicifte? 
ü  piadofo  entonces  fuifte, 
cómo  aora  eres  tyrano, 
y  tienes ,  cruel ,  e  inhumano^ 
íiendo  amigo ,  y  enemigo, 
en  una  mano  el  caíligo, 
y  el  favor  en  otra  mano? 

C/4r .Como  quando  muerto  citabas, 
tu  muerte ,  Fcbo ,  fentta, 
quando  cílás  vivo  la  mía, 
que  tu  la  muerte  me  dabas; 
muerto  laftima  caiiíabas» 
vivo  canias  pena  >  aÍM 
puedes  argüir  aqui 
mis  defdlchas ,  pues  es  cierto 
que.  tu )  ni  vivo ,  ni  muerto,  - 
no  eres  bueno  para  nú. 

Feb.  Sí  vivo ,  ni  muerto  efpero  " 
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vencer  rigor  tan  cfquivo, 
íi  ce  he  de  enojar  (i  vIvO) 
fi'te  he  de  ofender  (i  múero> 
defender  mi  v¡da  quiero: 
Üente  el  verme  vivo  ,  pues 
medio  para  los  dos  es 
hacer  que  el  rigor  dilates^ 
y  que  aora  no  me  mates, 
li  me  has  de  llorar  defpues.   * 
Una  herida  aue  he  íacado 
dei  Mar ,  no  importa. 

Ciar.  Ay  de  mi! 
hetido  cftiis  ,  Ftbo  ?  Fe^.  Sl> 
mas  que  cuidado  te  ha  dadc^  > 

iC/.Lo  que  es  uicdad,  no  es  cuidado* 

FcL  Pues  íi  piedad  íbia  ha  (ido^ 
riñe.  Ciar.  Soy  can  atrevido, 
que  con  vencaja  no  quiero: 
curace ,  y  cobra  primero 
fangrc,  y  fuerza  que  has  perdido» 
qut:  yo  te  bufcaré.  Feí.  Pues 
guiame  a  eíTa  corre  bella* 

Ciar.  Ello  no ,  no  has  de  ir  á  ella* 

Fd.  Por  que?  Ciar. Porque  el  fitio  es 
de  Lindabridis.  Feh.  Tus  pies 
mil  veces  me  da  á  beíarj 
piadofos  fon  fuego ,  y  mar* 

Ciar.  Mucho  ?  fel^.  5i. 

Ciar.  Pues  el  azero 
efgrime  ,  que  ya  no  quiero 
que  te  vayas  á  curar. 

Feí.  Pues  ya  no  quiero  reñir 

}^o «  que  á  fu  vida ,  es  perder 
as  eiperanzas  de  fer 
fu  dueño  y  y  pues  argüir 
puedo  >á  medio  difcurrir^ 

aue  zeios  la  caufa  fon 
e  tu  pena ,  y  cu  pafsion^ 
no  me  puedes  obligar 
a^rcñk^haíla  llegar 


UndahridU. 

del  duelo  la  execuciori) 

que  quando  ay  tiempo  aplaiadot 

tío  es  mengua  de  un  Cavalkro 

tener  cortes  el  azcro. 
Ciar.  Bien  en  la  ocaíion  has  dado 

de  mi  pena, y  micuidado, 

porque  zelos  me  han  traído 

amante ,  y  favorecido 

de  Lindabridis.  Feh.  Ay  Cielod 
C/^.Tenga  zelos  quien  da  zelosulf 

a  eftorvar  aue  tu  atrevido 

intentes  cua  aventura» 
JP(f¿.  Doy  te  yo  masque  temer 

3 je  todos  >  C¡a;T\x  no  has  defa 
dueño  de  fu  hermofura. 

Fifi^.  Pues  tu  temor  qué  aflegurai 

Clar^  Tantos  favores  lograr^ 
como  tengo.  Feh.  O  que  peGtfl 
muchos  i  Ciar.  Su 

Febo.  Pues  el  azero 
íacaré ,  que  yá  no  quiero 
yo  tampoco  irme  á  curar. 

Ciar.  Ni  vo  reñir ,  que  advertido^ 

.   no  he  oe  perder  la  efperanza. 

Fit.  Pues  tiempo  avra  a  tu  ven^UEa 

Ciar.  Por  eftár  aqui ,  y  herido> 
oy  la  dilato  •>  y  te  pido 
toméis  eíle  bruto  ,  en  quien 
irte  a  curar )  porque  es  bien 
cuidar ,  Febo ,  de  eíla  herida. 

Feh^  Qué  te  importa  a  ci  mi  vida? 

Úar.  Muchcu 

Feb.  Y  mi  muerce?  CUr.  También. 

Fif^.Note  entiendo. 

Ciar.  Yo  me  entiendo, 
toma  el  cavallo.  Feh^  Si  haré» 

Ciar.  Mis  zelos  eftorvaré,      A  fm\ 
pues  en  el  bruto  corriendo» 
de  aqui  aufenrarle  pretendo^ 
dcxe  el  campo  á  mi  dolor. 

FtK 


^fh.  O  qué  rabia  !  Ch.  o  que  rigor! 

F'^¿.Qiic  dtfdlciíalC/í/.Quc  dclvelosl 
Vece  ya,  Feh.  A  morir  de  zeIo$: 
quédate.  CU.  A  morir  de  amor. 

JORNADA  SEGUNDA. 

T'Mena  dentro  mM/tca,y/aleMalandrm. 

^al.  Delpucs  de  la  falpicáda) 
mil  inilrumencos  oi> 
í¡  fuera  Comedia  ^  aqiii 
acabara  mi  jornada: 
mas  puedo  que  nó  lo  cs^ 

Í^  que  proíiguiendo  vá, 
a  Mufica  fuplira 
aufcncias  de  un  Entremés. 
Por  lo  menos ,  eftrañeza 
íeráde  Ingenio  faber, 
que  oy  todo  quanto  ay  que  ver, 
es  cortado  de  una  pieza, 
y  e^oá  parte  ,  vive  Dios 
que  el  íe  na  puefto  en  el  cavallo, 
\yz nuncapodra  parallo) 
y  á  un  miímo  tiempo  ios  dos, 
y  el  Sol  me  dexan  a  obfcuras 
en  un  monte :  yá  qué  efpero? 
no  fuera  andante  Éícudero, 
á  no  verme  en  aventuras. 
Sa/e  Florifeo  ^y  nn  Coro  de  Mu  (tea. 
l^r.  Pues  que  ya  la  noche  fría 
temerofamente  aíTombra, 
y  baxa  la  negra  íbmbra 
pifando  la  falda  al  dia, 
cantad  ,  tenga  una  vez  íalva 
la  negra  noche  al  baxar, 
que  no  íiempre  ha  de  invidiar 
a  los  Muficos  del  AI  va: 
decid  al  (egundo  Sol, 
que  da  al  primero  defmayos^ 
que  en  aulencia  de  fus  rayos^ 


2)^  D,  Vtdro  C dieron  de  la  Bdrcá. 


íov  humano  "írafo!. 
Sale  Rojicler  ,  y  Coy  o  de  Mnjtca  per  d 

otro  laJo. 
Hofic.  Pues  Lindabridis  permite, 
hada  el  fin  de  tanto  empleo»  • 
lo  que  es  cortés  ga!antéo> 
y  eílas  licencias  admite, 
mientras  yo  digo  llorando 
mi  mal ,  pues  yo  lo  fencí, 
quien  no  lo  líente  ,  por  mi      ' 
le  podra  decir  cantando: 
Coro  I.  Belliísima  Lindabridis, 
para  que  tus  ojosbufcan 
nuevos  encantos ,  teniendo 
el  mayor  en  la  hermoíura? 
Coro  2.  Para  que  buícas  mas  rayos, 
íi  falc  la  Aurora  tuya 
compitiendo  con  las  fclvas, 
quando  las  flores  madrugan? 
Jflor.  De  eflbtra  parte  del  monte 

íbnoras  voces  fe  cfcuclian. 
^ojic.  Efte  es  Fiorifco  ,  que  alsí 

dichas ,  que  yo  pierdo ,  bufca. 
Métl.  Vífperas  ion  a  dos  coros, 
no  fcrá  muy  mala  laduílria, 
en  tanto  que  canean  ellos 
la  copla ,  hacer  yo  la  fuga. 
Vafe  azia  Rojicler. 
Coro  I.  Defpojos  fon  de  tu  planta 
bellas  Agres  ,  fuentes  puras, 
porque  ambiciólo  el  Abril, 
para  tu  adorno  las  junta. 
Coro  2.  Y  porque  el  ayrc  no  cftc 
zeíofo  de  lu  ventura, 
los  pájaros  en  el  viento 
forman  Abriles  de  pluma. 
RofM^\i:zji  es  que  un  Iiombre  noble 
declarados  ztlos  íiiíra; 
mas  c*  nueva  ley  de  amor, 
U  obcdiciicia  xu^  óóicwX^í^* 


5 1  El  Cdftlllodt  IhídabrQh. 

Aítf/.  Por  cfta*  parte  fe  acerca  Cavallcrd ,  y  ffe  dlf^ftán;  ' 

i  mi  un  bulto )  Q  una  bulcd)  -  n        n       i^  i. 

que  no  fe  li  es  hembra ,  ó  machos 
y  folo  fe  que  fe  junta 


mas  de  lo  Que  yo  quifícra: 
animo )  toao  es  fortuna, 
quizá  (era  otro  gallina 
como  yo ,  y  en  ella  duda, 
feamos  valientes  de  miedo. 
Cavallero ,  á  mi  me  injurian 
cílas  voces,  que  al  Aurora 
deftas  montañas  faludanj 
y  afsi  >  mandadles  que  callea» 

líojg.  Efte  hombre  viene ,  fin  duda» 
á  reconocerme  ^  y  darme    A  par. 
ocaíion  con  que  mi  furia 
pierda  el  derecho  de  fer 
acreedor  deíla  aventura; 
venceréle  con  callar» 
vengando  mi  pena  injufta 
en  que  canten ,  pues  le  ofenden» 
De  quancos  una  hermoíura 
hizo  valientes ,  á  mi 
me  hizo  cobarde ,  no  ay  dudas 
pues  por  no  perderla  fiempre^ 
hago  lo  que  no  hice  nunca. 

Cero  i .  Ay  Lindabridis  bella  ,  hcx^^ 
mofa ,  y  pura, 
milagro  del  amor,y  la  hermofura! 

Coro  2.  Ay  Lindabridis  pura ,  her* 
moía ,  y  bella, 
que  eres  del  Ci^lo  flor»  del  campo 
cftrclla!  Retiraíe  lioficler. 

*Mah  Vive  Apolo ,  que  fe  buelvcs 
cfto  es  ier  valiente  a  obícuras? 
No  ay  cofa  mas  fácil.  Otro 
dcílü  parte  cita ,  pues  dura 
el  fufto ,  dure  el  remedio: 
cíHis  voces  que  fe  efcuchan, 
a  un  zeloío  amante  ofenden^ 


callen  ,  fi  acafo  ay  remedio   . 
.  Dará  que  callen  en  bulla 
Múñeos  que  cantan  maL 

flor.  Eña  es  cautela ,  ó  induftria 
deRoficler » que  ocafíooa  4fart. 
mi  valor » porque  defnuda 

.  la  cfpada)  las  efperanzas 
picroa  de  dicha  tan  fuma^ 
pues  no  ha  de  lograr  fu  intento^ 
oy  amor  al  valor  fupla, 
que  huir  de  amante  en  la  ocafion, 
mas,q  baxcza^es  coidüva^Retiráfe. 

MaL  Viven  los  Cielos  ,  que  fon 
gallinas  }  fin  duda  alguna» 
qu.e  fi  cfperáran  un  poco 
fin  huir ,  (  al  tal  locural ) 
huyera  yo.  Flor.  Cantad  fiempre» 

X^.N^dexeis  de  cantar  nimc2.Vafe^ 

Coro  I.  Sufpiros  fon  de  un  amanee 
quaiuos  el  eco  pronuncia; 
lagrimas  fon  de  un  zeloío 
quantas  las  flores  inundan. 

Coro  2.  Porque  afsi  fuentes ,  y  flores 
con  fonora  voz ,  y  muda, 
de  fu  belleza  ensañados, 
por  Aurora  la  fauídan. 

Toda  la  muf.  Ay  Lindabridis ,  t¡íCí 

MaL  Dueño  yo  de  la  campaña, 
y  Muficos  \  ay  tal  burlad 
o  eftá  todo  el  Mundo  loco, 
ó  borracha  la  fortuna: 
fi  me  valiera  la  hazaña 
en  efta  ocafion  alguna 
alhaja  manducativa, 
fuera  notable  ventura: 
Ha  del  Cafiillo  <  fi  non 
yaze  la  Iníanta  defnuda, 
catadla ,  que  a  un  agujero 
j^oine  fu  fcj:mofura. 
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Malandrín  de  Trapobana    ^    ^  pero  y  o  no  lupc  nunca 


foy  ,  dcallén  que  vengo  en  fucla^ 
ü  clia  es  la  vana ,  e  yo  el  trapo^ 
de  fazer  dos  almas  una« 
Si  non  cuida  de  falir, 
íalga  qual  que  Dama  fuya^ 
é  íi  non  Dama  pulgare. 
Menina  fu  aulencia  fupla^ 
yá  de  la  Cámara  fca^ 
maguer  que  non  de  la  ayuda: 
non  la  ay  i  pues  fea  Mondooga^ 
que  á  quien  Mondongas  no  eicu- 
o  finO)  Taiga  una  Ducña^     chan^ 
que  Dueñas  non  falcan  nunca* 
Non  ay  Dueña  ?  yo  dichofo^ 
¡reme  por  la  elpelura 
a  bufcar  quien  me  focorra> 
tibiando  vcg^idas  muchas, 
Caata.  Quien  no  tiene  ventura^ 
aun  Dueñas  no  hallara,  ü  Dueñas 
bufca.  Fa/i. 

AWefe  il  CaftilU  >  y  falen  como  d  un 
jirdm  que  eftara  fingido  dentro  dll^ 
ümtafridh  ^  y  las  Damas  ^  dixando 
abierta  la  cueva  del 
Fauno. 
C#r#  1.  Amorofos  íacrilegios 
cíla  novedad  difculpan, 
porque  en  íu  miíma  belleza 
cftán  la  culpa  •  v  diibulpa. 
£oro  2.  Pues  quanao  Deidad  la  ado- 
y  quando  beldad  la  )uran»    (ran> 
mirando  íus  ojos  bellos, 

2uedan  vanos  de  fu  culpa« 
t  la  muf.  Ay  Lindabridis  ^  ice. 
Siren.  Bien  los  dos  competidores 
corcefanameocc  ufan 
de  la  licencia  de  amantes^ 
celebrando  cu  hermofura 
en  dulces  Ytf ios.  Uvd.  hkn  dices; 


que  gallardos. Cavalleíos, 
que  andan  bufcañdo  aventuras, 
con  múlleos  caminaflcn. 
Sir.  Qiiicn  de  hacer  obfcquiosgufta, 
jamás  le  falu  ocaíion, 
en  qualquler  paite  la  bufca» 
cerca  eltáConílantinopla: 

Ír  como  las  leyes  tuyas 
es  dan  licencia  de  amarte, 
y  no  de  verte ,  procuran, 
que  donde  no  entran  fus  ojos, 
entren  fus  penas  ocultas, 
y  disfrazadas.  Lind^  Qué  bien 
al  compás  fuvo  murmuran 
las  fuentes  cfeftos  jardines, 
que  el  canto  a  las  aguas  hurtan! 

Sir.  Eí\z  alfombra ,  que  texio 
de  maftranzos ,  y  de  juncia 
el  Abril ,  formando  en  ella 
un  florido  catre ,  á  cuya 
belleza  corona  es 
el  pavellón  de  una  murta^ 
Trono  ferá  de  la  Aurora, 
(i  tu  fu  dofel  ocupas. 

Lind.  Defde  aqui  fe  oyen  mejor 
dulces  canciones ,  que  anuncian 
anticipada  la  Aurora. 
Sientaje ,  jf  queda  como  dormida^ 

Sir.  Y  ella  por  verte  madruga. 

Arm.  Pues  la  Princeía  fe  queda 
aqui ,  Sirene  ,  fe  gura, 
ven  donde  oygas  touo ,  y  letrt 
mejor. 

Siren.  Vamos ,  fi  lü  guftas.      Vanfe^ 

Toda  la  muf.  Ay  Lindabridis ,  &c. 
Sale  Fauno  por  I  a- cueva. 

Van.  Quando  de  la  opuefta  boca, 
por  quien  bofteza  cita  gruta, 

aborto  fui  ^  con  ¡acento 
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de  que  la  cobarde  turba 
(íiguicndomc )  le  quedara 
íepultada  en  las  obíburas 
cncrafus  de  aqiicíle  monce^ 
que  los  fírvieíic  de  tumba; 
y  buelvo  á  efcuchar  gemidos, 
penas  %  laftimas  ,  y  anguillas; . 
me  informan  vpces  fonoras, 
que  á  laobfcuridad  nodurna, 
como  í¡  ella  fuera  el  Alva, 
alegremente  Taludan. 
Y  aun  no  paran  mis  íencidos, 
contentos  con  una  duda, 
pues  eílrañan  lo  que  vén 
mucho  mas,  que  lo  que  cfcuchan» 
'A  la  boca  de  mi  albergue 
fabricas  de  arquitectura 
can  hermoíá » que  las  piedras» 
aun  mas  que  b  luz,  alumbran? 
Aqui  fuentes ,  y  jardines, 
cfpcjos  ,  quadros , pinturas? 
duermo ,  ó  velo  ?  íuefio ,  ó  vivo? 
Mas  que.dudo ,  que  en  confuías 
imágenes  haga  el  fueño 
cfta^  fombras,  y  figurase 
Barbaros  D¡o(cs  de  un  Fauno, 
que  á  las  fangricntas ;,  y  duras 
Aras  vucftras  confagró 
quantos  mortales  la  inculta 
Playa  dci^a  Isla  tocaron; 
dadme  favor  ,  dadme  ayuda, 
que  una  admiración  me  ciega» 
que  una  Deidad  me  deslumhra^ 
uy\^  beldad  me  fufpcnde, 
y  todo  un  Cielo  ine  turba. 
Si  es  la  Diofa  que  cíle  Templo 
habita  ?  Si ,  quien  lo  duda? 
no  en  vano ,  pues ,  Ja  adurmieron 
voces  que  los  vientos  fu  lean, 
fuentes  que  las  flores  mojan, 


UndrbMis. 
arroyos  que  el  prado  cfiíxaiij ' 
copas  que  el  ayrc  decienco,  'T 
Auras  que  maníbs  murmuran,  I 
hojas  que  apacibles  fuenan,     t 
flores  que  (us  plantas  bufcan: 
pues  voces ,  fuentes  ,  arroyos, 
copas ,  vientos ,  y  hojas  mud^ 
todos  dicen  que  eíla  es 
la  Diofa  de  la  hermofura. 
Mas  otra  duda  me  queda^ 
íi  es  viva  ,  6  li  es  eícultura, 
adorno  deftos  jardines, 
que  para  todo  ay  difculpa; 
para  eílár  viva  ,  en  dar  muerte 
á  quien  á  fu  luz  fe  junta; 
para  eílár  muerta  ,  en  dar  vl< 
a  quien  fus  milagros  buíca. 
Luego  li  da  vida  ,  y  mata; 
íi  da  muerte  ,  y  auegura, 
para  dar  vida  ,  y  dar  muertt, 
citará  viva  ,  y  difunta. 

¡Jiga  a  tomar  la  mano. 
Atreveréme  a  tocar 
la  blanca  mano  ,  que  injuria 
la  nieve  ?  Si.  Mas  ay  Cielos! 
que  me  abrafa  fu  blancura* 
Muger ,  Deidad ,  ó  quien  eres, 
que  veneno  es  el  oue  oculta 
eíle  afpid  de  jazmm? 

JJrtcla/f.  Qu'cn    De/pieria.         (yai 
me  llama?  ay  de  mi  i  Fau.  No  hii 

Lwd.  No  podre ,  porque  el  tcmotí 
con  priíion  de  yelo ,  anuda 
mis  paílbs  :  fiera  ,  ü  hombre 
íilvclhe ,  Deidad  inculta,, 
cómo  ce  acrevifte ,  cómo, 
a  profanar  la  cláüfura 
de  ufi  Cadillo  ,  donde  el  Sol^ 
fí  entra  ,  entra  con  la  difculpa 
de  que  viene  a  tract  el  dia^ 
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y  entra  en  el,  porque  le  alumbra?        fiera  dcftos  motites  muero: 


hn.  Como  yo  íby  mas  que  el  Sol 
atrevido ;  y  íi  el  fe  efcufa 
de  tu  enojo ,  por  traer 
la  luz )  yo  con  menos  culpa, 
porque  vengo  á  traer  la  fombra^ 
que  efla  bobcda  profunda 
es  el  íeno  de  la  noche, 
y  yo  quien  fu  feno  ocupa. 

]¿d.  Armlnda  'i  Sirene  ?  Flora? 
Salen  Arm'tnda  ,  y  Sirene. 

¡tren.  Que  das  voces?  fuerte  injuílal 

irm.  Que  mandas  ?  horror  ettrañol 

fiV^n.  Grave  mal! 

árm.  Defdicha  fuma! 

h»n.  Son  cílas  las  que  han  de  darte 
el  favor  ?  porque  la  duda 
Queda  en  pie  ^  quién  hade  darles 
tavor  á  ellas  ?  Llama ,  Junta 
muchos  enemigos  deítos, 
fera  mejor  la  fortuna 
de  morir  á  tales  manos, 
aunque  ya  lo  eftc  a  las  tuyas: 
todas  fon  bellas  vmas  tu 
te  avienes  con  fu  hermofura, 
como  el  clavel  con  las  flores> 
como  las  Eftrellas  puras 
con  los  claveles  » los  Signos 
con  las  Eftrellas  ,  la  Luna 
con  los  Signos » y  con  ella 
el  Sol  y  Que  á  todos  fepulta* 
Dexa  ,  dexa  que  á  beber 
buelva  la  íed  que  me  anguftia 
efte  tófígo  de  nieve. 

Und.  Antes  feré  de  tu  furia 
breve  dcfpojo  j  dad  voces» 

Shr.  Yo  cftoy  turbada. 

Armittd.  Yo  muda. 

Und.  Cavallcros ,  al  Caftillo; 

que  a  manos  de  la  íaQu4a 


dadme  favor ,  dadme  ayuda. 
Sir.  Al  CaftiUo  ,  Cavalleros,  ■ 

que  vueftra  gloria  difunta 

a  manos  de  un  monftruo  yazc. 
Jiojic.  dent.  Sirena ,  las  voces  tuyas 

no  me  engañaran ,  que  atado 

al  árbol  de  la  fortuna 

cftoy.  Flor.dent.  Cocodrilo  aleve, 

que  Yoz  humana  pronuncias, 

no  me  vencerá  tu  tncapto. 
Lin.  Ah  leyes  de  honor  injuftasl 

quál  es  la  Dama  ,  que  ver 

cobarde  a  fu  amante  gufta?  (prc. 
J7tfr,^^;7r.Refpondcd  cantando  ficm- 
Ro/Jeñt.No  dcxeís  de  cantar  nunca^ 
jírmifi.  Al  Caftillo ,  Cavallcros. 
Fililí.  Efcapartc  no  prtfumas. 
Lwd.  Cómo  cftán  fordos  los  Ciclos 

á  mi  vozííFjz/.Como  en  mi  injuria 

los  Cielos  no  oyen. 
íJndah.  Los  montes 

cómo  no  fe  defcoyuntan? 
Vaun.  Son  los  montes  mis  va(Iallos« 
Lindah.  Las  fieras? 
Faun.  Temen  mi  furia. 
Undab.  Los  hombres? 
Faun.  No  fe  me  atreven, 
Lindah.  Los  rayos? 
Faun.  Mi  voz4os  turba, 

que  foy  rayo ,  muerte ,  y  fiera* 
Und.  Yo  rabia ,  veneno ,  y  furia: 

Cavalleros ,  al  Caftillo, 

romped  las  leyes  injuftasj 

al  Laftillo ,  Cavallcros. 
Fntranfe' todas  j/tguelas  Fauno  %y  faU 

CUridíana, 
Ciar.  Mí  valor  que  dificulta, 

Sic  no  entra  a  ver  que  ocaííon 
monte  de  horior.ocupa? 


ji  Eí  Cajlilh  de  LindaMdis; 

Que  aventuro  en  efto  yoí  íi  yo  no  las  tuve  nunca? 

Las  cfpcranzas  futuras  Va/e ,  /  tuelven  k  falir  el  Fauno , 

de  Undabridis  qu¿  ímportan>  dahridis ,  Úañdiana ,/  Us  Va 

Lind.  Que  eften  ííordos  los  Cielos! 

qué  mucho ,  (i  el  Amor  lo  eftá  t  y  los  zclos^ 
Ciar.  No  afsi  al  Aiqor  ofendas^ 

ni  desluzir  fu  vanidad  pretendas^ 

que  yp  por  él  faclsfacerce  efpero» 
Faun.  Que  bello  jovenl 
Clarid.  Qué  galán  can  fiero! 
Und.  Que  dcidícbada  fuerte^ 

ü  mi  vida  redimo  con  fu  muerte! 
jíaun.  No  se  qué  nuevas  anfias  he  fentldo 

de  que  efte  en  fu  favor  aya  venido, 

que  de  un  veneno  tengo  el  pecho  lleno¿ 

y  fe  hace  mas  lugar  ocre  veneno* 
Ciar.  Semlf  Dios  deltos  monees, 

que  llenando  de  horror  fus  Orizontes^ 

ppr  no  fer  fiera ,  y  hombre  en  una  esfera^ 

dexafte  de  fcr  hombre  ,  y  no  eres  íierjM 

£0a  belleza  vive 

a  cuenca  defte  a^ero  safsi ,  apercibe 

el  nudofo  baftoxi ,  que  partir  quiero 

(Tontigo  el  3ol.  paun.  Pues  yo  llevarle  entero; 

3ue  fi  es  Sol  la  belleza 
efta  excelfa  Deidad ,  fuera  baxeza 
partirle » ni  aun  un  rayo  ;  y  mas  contigo^ 
^ue  eres  ,  pmeílo  x:onmigo, 
átomo  compar;^do 
gl  Sol )  cárdeno  lirio  cotejado 
al  ciprés  enunente, 
mendigo  Arroyo  al  ráj)ido  corriente 
del  Nilo  » fombra  pálida  ^  y  pequeña 
a  la  inmenfa  eftatura  defta  peña, 
Ciar.  No ,  bárbaro ,  blafones, 

ni  de  ágenos  aplauíbste  corones;^  . 

que  (i  eres  Sol  >  foy  Luna, 

a  cuyo  eclypf^  mengua  tu  fortuna; 

(i  ciprés  9  U>y  la  muerte, 

Guc  cu  i;unc¿rc  arrebol  oy  le  coavicrte» 
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fi  Nilo  ,  Mar  ^diento  «ue  le  bebe, 

íi  montaña ,  omenagc  u>y  de  nieven 

que  fu  eminencia  inclina^ 

quandoá  rayos  de  yclo^ le  fulmina» 
I^áum.  Acis  y  mancebo  deíla  Calatea» 

íi  foy  el  Polifemo  voeftro ,  fea 
efte  bafton ,  ya  que  naaquella  roca» 

urna  mucha » pyramide^no  poca. 
Riücn  y'^dale  conii^bafim  d  Claridiana  yy  €4t. 
Clarid.  Muerto  foy!  Lind.  Ay  d&mi! 
Faun.  De  qué  te  eípantas? 
mira  >  mira  átus^antas» 
Üor ,  arroyo ,  criftalv  jardttí  » y  fuente;; 
íalpicados  de  purpura  caliente; 
y  u  fíero ,  y  fan^iénto  no  te  obligo» 
cortés  amante  quiero  ler^contigo:  ' 

Quanto  metal  íe  encierra 
en  las  pardas  entrañas  de  la  tierxaif  '  J 

y  quantas^piedtas  cria 
cíTe^luciente  aparador  del  dia» 
pondré  á  tü  pie  de  nieve^ 
'ique  hidrópica  efla  cueba  fe  las  bebe» 
porque-re^ftro  ñie  del  peregrino» 
que  hallando  puerto  aqui^^erdió  caminou: 
Un  breve  inftante  efpera» 
y  en  tanto » dGíbcadavercoiifídera» 
porqoc  admires  »'tenicndole  delante» 
valiente»  y  rico  a  efte  tu  nuevo  amante,  f^aji^ 
Und.  Muda »  cobarde » elada» 
confuía » y  admirada» 
no  sé  lo  que  hacer  puedo» 
que  no  me  dexa  qué  elegir  el  miedo. 
Aquí  (ó  que  horror!)  un  crifte  me  fufpendf»; 
allí  (6  que  penal)  unbarbaro  me  ofende» 
aqui  (qué  pafmoh)  un  joven  agoniza» 
aili  (qué  llanto!)  un  monlkuo  atemoriza» 
aqui  (c)ué  defconfuelo!) 
deshgjado  un  clavel »  ¿Ipica  el  fuelo; 
alli  (quédetventura!) 
amante  un  bruto  (  ay  Diosí)  mi  fin  procttra^ 

tmfUf  H  1 
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y  yo  ,  fin  quien  me  valga  en  efte  abifm(K 
^  tpanos  iDuero  de  mi  encanto  mifmo; 
que  haré ,  piadofos  Cielos? 
pero  apelen  á  mi  mis  dcfconfuelos: 
fuera  eftá  del  caftilio ,  y  en  fu  cueba 
Ja  fiera  horrible  j  pues  eleva ,  eleva 
(o  efpiritu  oprimida 
del  Mágico  conjuro  )  el  atrevido 
buelo ,  mi  amparo^  y  mi  íagrado  fe^ 
el  viento ,  que  eíta  fabrica  poflea; 
llevemos.  deCke  bárbaro  defierto 
un  alma  viva  en  un  cadavec  muerto^ 

£ntra,y  cierra  el  Ca/liUoi  que  defapar^ceyy  quedoi 

el  f reafro  ecmo  antes  efiaha  \  y  Jale 

Malandrín^ 

Mal.  Ha  boladot  Caftillo?  efpera ,  efpera, 
no  ay  mas  hablar?  fe  va  de  cfia  manera^ 
que  fe  lleva  á  mi  amot 
iéa  cortes  >  y  refpoada  ^  pues  le  llamo*. 
Sale  Fauno  con  algunas  ^axas  dejoyas^ 

^amo.X^  ^  LindabridiÍRbd>la> 
que  eres  del  Cielo  flor  y  del  campa Eftrellaj^ 
podrás  llenar  las  manos  >.  y  ios  ojos 
en  eftos:::  (ay  de  mi!)  ricos  defpojoSf. 
iba  á  decir  >  y  mudOj^ 
con  fer  deCdicbas»ilasdefdichasdudo». 

'MaK  Qu¿  íal  vage  tan  fiero  es  el  que  veo! 
con  íer  defdichas  >  las  defdichas  creo. 

Faun.  Adonde  >  adonde  tanto  Alcázar  fiíbel 
Q  fabrica  eminente  ^fi  eres  nube^ 
que  baxafte  del  trono  de  Faetonte 
por  granizos  de  piedras  á  efte  monte> 
mira  que  fon  prodigios  que  me  elevan, 
fer  tu  la  nube ,  y  que  mis  ojos  Huevan; 
aguarda ,  aguarda:  Md.  Si  de  noche  fiíera» 
fuera  valiente  yo.  Faun.  Detente ,  efpera: 
ocas  quién  eftá  tefligo  á  mis  ulcrages? 

Mal.  Un  fervidor  de  todos  los  (alvages, 

que  por  fu  devoción  los  ha  bufcadO; 

.para  fervic.  Faun.  (^ien  eres? 

Mal. 
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Maland.  Un  menguado. 
Faun.WiAc:y.Mal.  La  cueva?  si,  y  eftuvc  enclJa. 
Fama.  Aquel  alma  feliz ,  que  á  ice  Eítrella 

fube  á  mejur  esfera? 
Mal.  Y  cómo  que  la  \\.FaunX\¡es  dijquicn  eca? 
Mal.  Lindabridis  fe  llama» 

que  anda  bufcando  al  hombre  de  mas  &ma, 

al  mas  valiente ,  y  de  mejor  pcrfona; 

que  aunque  eslnnnta,  hadado  cnlerbulconai 

pero  eQoa  nadie  efpanta, 

porque  ya  qué  bufcona ,  no  es  Infenta? 
Taun.  Pues  íi  al  de  mas  valor  víenc  buícando, 

d  jlc  que  yo  lo  foy .  Mal.  Si  yk  bolando, 

deciríelo  no  puedo. 
Faun.  Sí  podrás ,  porque  yo  (no  tengas  miedo) 

aíicndotc  de  un  brazo, 

te  Jiaréüolar  del  ayrc  tantoplazo, 

que  cayendo  del  mar  a  elTotro  cabo, 

llegues  primero  que  €aíz,Mal£.i  faquealabo^ 

pero  ^ui¿D  hará  luego 

conougo  defdc  allá  otro.paflajuego, 

que  me.buelva.á  la  loflá 

con  Ja  refpueña?  no  es  mas  &cil  coía 

que.paOb  a  paflb  á  Bábylonía  vamos, 

-donde  en  la  lid  á.todos  los  venzam9s? 

que  yo  con  cfte  cfcudo ,  y  efta  efpada, 

á  tu  lado  me  o&ezco  a  no  hacer  nada. 
J?^».  Bien  dices  ,UDa  balfa  ,  Bax^l  breve, 

á  los-dos  efle  piélago  nois  lleve, 

conviolencia  tan  luma, 

que  aun  no  age  los  rizos  de  la  efpuma^ 

donde  oy  íerás  ñii  guia ,  vén  conmigo; 

Lindabridis ,  efpera  ,  yá.  te  figo, 
'Mil.  Vénme  aquí  en  un  inflante 

hecho  ercudero  de  an  íalvage  andante; 

y  aun  con  h\  mas  concento  la  Oguiera, 

Si  Lindabridis  lindp^briodis  fiíera.      fanfe. 
Febo  en  un  eavallot  atravesando.       parco  di^rmc  del  vientdy 
el  teatro  de  un  lado  a  otro^  dónde  te  cupo  el  aliento, 

iipogiifü  desbocado*  paiyiaYeta.Ui'JeSüAo, 
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ya  en  la  carrera ^y a  á  nado,  y  con  mis  deíílíchas  cruel. 


tanta  tierra-,  y  tanto  marí 
Hijo  ,  ó  monftruo  lingulaij 
del  tiempo  debes  de  íer, 
pues  que  te  enleño  a  corxer,, 
y  no  te  enfeñó  á  parar. 
Mas  no ,  que  fi  tu  aínbicion,. 
quando  las  riendas  te  di, 
haciéndote  dueño  á  ti 
de  n^i  dcfcfperacion,^  ^ 
fe  paró  no  fue  efta  acción  ^ 
del  tiempo ,  ya  tu  violencia, 
de  la  fortuna  fue  hcrenciat^ 
pues  pudo  en  tanto  fracafo 
contigo  masvcl  Acafo> 
que  pudo  la*  diligencia, 
que  cfcuela  ,  di ,  te  ha  inftrp\dpf 
Qué  lección ,  di ,  te  ha  cnfeñado>, 
que  te  desboques  llamado, 
y  te  detengas  herido? 
Mas  fi  en  un  concepto  .has  fxáa, 
tiempo ,  y  en  otro  defpucs. 
fortuna  >  ya  mejor  es 
hacer  dos  fentencias  una> 
pues  eres  tiempo ,  y  for tuna? 
en  andar,  fiemprc  al  revés. 
Qual  file  tu  dueño ,  me  dij.. 
que  con  mi  vida  fiel^ 


me  quifo  aufentaF  afsj? 
mas  qué  difcurro  (ay  de  mi!) 
quando  me  llego  a  mirar 
en  tan  remoto  lugar, 
lleno  de  penas  ,  y  enojos, 
con  los  miferos  defpojos 
que  efcapé  de  fuego ,  y  mar? 
Donde  i ré?  Pero  qué  veo!    Caxx 
al  caer  deíta  montaña, 
que  el  mar  procelofo  baña, 
una  vega  fértil  veo, 
que  adorna  el  marcial  trofco> 
pues  en  varios  refplandores,. 
al  monte  hacen  fus  colores 
una  hermofa* emulación, 
las  tiendas  las  peñas  fon, 
y  las  plumas  Ion  las  flores.. 
£)e  la  mayor- (que  es  esfera 
en  los  raígos ,  y  bofquexos^ 
en  la  luz  ^.y  fes  reflexos 
del  Sol ,  y  la  Primavera) 
falc  un  joven  ,  que  pudiera 
dar  cuidado  a  Venus  ,  pues 
en  folo  un  fugcto-es 
bello  Adonis ,  M^rte  fieroi 
aoui  retirado  efpero 
ifloerlo  todo  deípues. 


Bf conde  fe  con  ete  avallo  entre  los  baftidores  y  y  fe 
def cubre  una  tienda  de  tampaÜa ,  de  donde  fale 
Meridian  arenado  ^  con  acotfrfa&amiento ,  y  ^or 
otro  hde  el  Rey  Ueawr^y  viejé^y-bactnr^- 
alfaUr-  unos  y  y  otros  falva 
de  Caxa  y  y  Clarín. 
Meridí  Invido  Licanor ,  a  quien  aclama 
gran  Rey  de  Babylonia  f»  fot  tuna  j- 
y  en  qiianto  el  Sol  midió  con  veloz  Ilama> 
íiendo  una  vez  fepulcxo ,  y  otra  cuna, 
no  compitió  ningima  con  tufama, 
con  tu  deydad  n^  compitió  ninguna^ 


atien- 
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atiende ,  atiende ,  y. en  tu  Real  prclcncía 

oy  para  pcoteitar  me  dá  licencia.. 
jtry-,  l'tofígue,  Meridian.  Mtr.  ÁzuLEsfera» 

tapido  Üufrates ,  afpera  montaña, 

fjgrado  muro ,  bjtbara  ribera, 

gcnie,  ya  propm  fea ,  ya  fea  eftrañaj^ 

iclligoslcdqueMecidian  cfpcra 

de  Sul  a  Sol  armado  en  la'Campa5a> 

tomando  teftimonio  cada  día 

de  que  á  fus  enemigos  defaña. 

Sed  teíligos  de  como  no  Jia  altado, 

deíde  que  fe  fixód  cartel  del  duelo, 

de  la  c-ela ,  y  el  íltjo  feñalado, 

coníkantc  al  Sol,  al  agua,  nieve,  y  yelo; 

que  á  cavallo,.  ó  á  pie ,  defnudo,  armado^. 

con  arm^s ,  ó  fin  ellas,  oy  al  Cielo, 

pueAa  la  mano  fobre  el  pomo ,  juta 

queLicanot  lasa¿masle  aflegura. 

Teíligos  fed  también  que  tiene  armada. 

Tienda  ,  y  femilia  á  todo  Avcnturcroi- 

y  que  defde que  entcare  en  iacílacada^ 

le  provéela  de  asma»,  y  dinero: 

y  que  en  defénfa  de  la  celebrada 

liudabridis ,  no  ha  entrado  un  Cavaliet»- 

á  prefentatle ,  y  que  portentos  días 

Tartaria ,  y  la  campaña  eftán  por  mias.. 
Toca»  Caxas  ¡y Jale  Febo  ¿  pie. 
Seh.  Inclyío  Rey  del  Babylonio  muro, 

que  flte  de  unto  idioma  priniet  ñientCi- 

quando  aquel' eUiñcio  matfeguro 

empinó  al  Orbe  de  zafir  la  frente;: 

oy  que  la  novedad  defte  feguro 

á  tu  Patria  conduce  tanta  gente, 

quepatece,íegun  la-  que  á  ella  corre,, 

que  aun  la  ¿ibrica  dora  de  la  Torre. 

UA,  Ijccncia  que  un  pebre  Aventurerp-    - 

á  Mecidian  en  tuprefencia  diga, 

que  tiene  Lindabridis  Cavaltero, 

que  fu  juílicia  á  defender  fe  obliga; 

y  que  ü  no  le  piefentó  primero^ , 
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fue  y  porque  ci  precio  del  honor  coníiga 
el  tiempo  que  ha  tardado,  pues  entiendo 
que  el  que  es  Ccfar  de  amor  llegue  venciendo. 

Rey.  Si  de  eíle  Aventurero  generólo 
Ibis  Bícudero,  y  por  íeguro  embia 
para  entrar  en  la  tela,  licenciólo 
aveis  andado  en  la  prelencia  mia. 

'Mer.  No  te  enojes,  ¿>eñor,  porque  animofo 
buelva  a  fu  dueño,  y  tenga  yoelte  día 
¿  quien  vencer, 

Feb.  Quien  vio  fortunas  jtantas^        A  part^ 

Rey.X>cciA  que  Uejgue  ^  pues. 

,Feb.  Ya  ella  .a  tus  puntas.  Arrodillafe. 

Rey.  Quién  es  ?  JPeb.  X o^ 

Jley.  Loco  pftás ,  fin  4uda  alguna» 

Feb.  Nada  ^1  varón  jma^nanimo  le  afibjoíibrej 
que  de  los  accidentes  de  la  X^una 
desigualda^des  parjticipa  el  Jiombre: 
ai  honor  acriíola  Ja^tortuna» 
no  le  confume^  a&i  os  dirc  yo  el  nombre 
que  el  trage.os  ha jcallado  ,  yo iby  Fcbo, 
que  al  Sol  el  noxqbre ,  .como  el  lustre 4cbo» 

pe  Roficler  Jii:rra2ino,.masjio^sJufto, 
que  pienfe  yo  que  nie  ignoráis,  pues  creo 
que  ya  de  mi  yalor ,  y  esfuerzo  augutlo 
lenguas  ,  y  plumas  ion  vulgar  trofeo: 
fupe  el  campo  que  haces,' y  ádilguíto 
.de  una  Dama  queadora  mideiep, 
eclipíe  defde  .eritoiices  de  tu  gloria, 
anhelo  ñie  en  la  fed  4efta  yidoria, 
^n  África  ^Ic^nce  aquel  prodigiolo 
jCaftillo ,  que  á  fu  arbitrio  íe  paflca, 
porque  los  Elementos  litigioíb 
pleyto  tuvieron,  fobro.cuyo fea: 
el  mego  le  examina  luminofo, 
la  tierra  fus  jcampañas  hermofc;a, 
en  fu  cíl^ncia  le  vjfen  mares ,  y  vientos; 
y  aísi  lejtraenpor  lid  quatro  Elementos. 

£n  fusplanchas  de  bronce  fui  el  primero, 
q^ue  lu  nombre  im{)rimió,afsi  le  imprimiera 
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en  un  pecho  de  ceta  dulce  ,  y  fíero; 

mas  quién  dudara  nunca  ,  ó  qui¿o  creyera, 

que  á  los  harponcs  dos  de  oro,  y  az«o 

fe  enterneciefleel  bronce,  y  ñola  cera? 

Yo  lo  dudara ,  pues  á  mi  defpecho, 

va  mi  nÓbrc  en  el  bronce,  y  no  en  el  pecho. 
Seguirle  quife ,  y  fobrc  riza  efpuma, 

hucfped  ya  del  cerúleo  pavimcnro, 

viví  un  Baxel ,  que  íin  efcama,  y  pluma^ 

Águila  fue  del  Mar,I>eliin  del  viento: 

lUJs  porque  Amor  de  ciego  no  prcfuma, 

a  la  venganza  Jupíc?t  atento, 

fuego  introduxo  ardiente  en  nieve  &ia^ 

y  el  Baxél  Volcán  de  agua  parecía. 
Los  Marineros,  viendo  que  Neptuiio 

no  tomaba  el  deíprecio  con  enojos,. 

á  llorar empezaton,.cadauno 

porvaJerfe  del  agua  de  fus  ojos: 

pero  lo  que  apagó  el  llanto  importuno». 

de  la  v<k:  encendieron  los  defpojos: 

óquánro  crríeígpeníiifevot  ignora! 

pero  quién  no  fupiera  quando  llora? 
Con  tanto  enojo  fus  ven^nzas  fragua 

el  flamígero  Dios,  que  o0ado,y  ciego, 

ni  al  fuego  pudo  mitigar  el  agua, 

mel  agua  pudo  confumir  et^cgo: 

el  que  el  Baxél  (ya  roto)  al  Mac  defagua> 

buelvc  a  la  llama  á  íbcorrerfc ,  y  luego 

que  ve  la  llama ,  buelve  al  Mar,  de  fuerte» 

que  diü  elU  vez  en  que  efccgec  la  muerte,. 
Xan  uno  el  humo  con  el  Mar  fe  vi^^ 

tan  uno  cl  viento  con  el  Mar  eftaba, 

que  íí  el  incendio  ahogaba,  el  Mar  ardía; 

y  fí  el  agua  encendía,  el  viento  ahogaba; 

digalo  aquel  que  el  ñiegp  fe  bebía, 

dígalo  aquel  que  llamas  refpiraba, 

ü  yo  lo  diga ,  pues  á  todo  atento, 

á  la  fala  apelé  de  otro  Elemento. 
Rompí,  pafsé,  y  vencí  la  ardiente  llamaj 

>cnci,  pafsc,  y  rompila  cfpuavii  lueg,o, 
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y  logrando  opinión  ^  ventura ,  y  iama» 
la  amada  tierra  mido,  toco^  y  llego: 
tome ,  tuve,  logré  íepuicro  ,  y  xrama, 
donde  confufo ,  abforto,  elado,  y  ciego^ 
ira^  y. amor;  piedad  > y  rigor  hallo 
•en  el  dueño  ieli^  de  efle  ca vallo. 
En  h\  vine  hafta  aqui ,  y  fiaver  perdido 
por  fortuna  en  el  Mar.armas,  y  hacienda, 
cauía  bailante  á  m  dofprecio  ha  fído, 
yo  haré  que  el  Mundo  el  defengaño  entienda: 
haz  fin  armas  el  campo  que  te  pido, 
porque  no  me  hagan  falta ,  y  yo  defienda 
que  fer  m^ ece  Lindabridis  bella 
Keyna  en  el  Mundo^y  en  el  v  jelo  Eílrella. 
'^  *  ^cftimonio  de  que  es  fcl 


Rey.  Fsrbo ,  de  vueftro  v^lor 
no  dudo,  y  es  bien  íc  crea 
de  un  oflado  Ca  vallero 
mayores  fottuaas ,  que  eftaa: 
fuceíTüst  rifles ,  ó  alcgresj 
fuertes  profpcras.,  ó  adverfas^ 
ni  deslucen  ,  ni  dan  fama, 
^ae  eLSülnode  ferio  dex^ 
|)or  nieblas queie leopongan» 
por  nubes  que  fe  Je  atrevan: 
!Pero  cfto  á  parte ,  os  refpondo 
.que  yo  foy  quien  hace  buena 
>eila  campaña  ,  y  no. puedo 
alterar  las  leyes  della: 
Cavallero  que^perdió 
(en  buena ,  ó  en  mala  guerrait 
en  buena ,  ó  mala  fortuna) 
el  Efcudo ,  que  es  fu  emprefi4# 
Jiafta  que  por  fu  perfona    . 
otro  gane ,  el  duelo  excepta. 
Y  afsi ,  aunque  yo  fea  el  primera 
<}ue  vucftras  dofdichas  crea, 
feré  el  primero  también^ 
<]ue  guarde  á  la  lev  la  fuerza* 
Fuera  defto^  no  fe  admite 
Ca  vallero ,  que  no  entrega 


^1  miímo que  íeprcíenta. 
Xfte  es  plcyto ,  yo  foy  Juez, 
y  no  bdlta  que  lo  fepa' 
-yo,  íi  vos  no  lo  probáis: 
y  afsi  ,»Febü invicto,  es  fuerza 
.que  yo»conformc  a  lo  vifto 
aya  de-dár  la  fentencia. 
Ganad  armas ,  y  bolved 
xon  teftiraonio ,  y  certeza 
^e  que  fois  el  que  decís; 
^ue  Meridian  os  cfpera, 
y  yo  .oshar¿4>ueno  el  día* 
.partiendo  con  vos  la  tierra, 
^1  ayxe,  d4>olvo,  y  el  Sol.    Vaft, 
JFtb.  Sichar e ,  y  jorque  no  padezca 
^ífe  efcrupulo  mi  fama, 
4ni  opinión  eOa  folpccha, 
xxn  bieveinilante ,  un  minuto^ 
y  folo conuna  emprcfla 
•de  el'tefiimoiiio  de  mi, 
y  gane  las  armas  ,  ican 
.cfias  las  de  Meridian, 
porque  digan  él ,  y  ellas 
.que  foy  ya,  y  íjuc  las  gan6: 
ialea  donde::;  Mcr.  Si  fallera, 

fi 
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fi  me  tocara  el  faiír;  y  el  manto  mortaja  fea; 


mas  quien  tiene  á  íu  defenía 
un  duelo  ^  ó  eftá  llamado, 
no  ay  nueva  caufa  que  pueda 
hacerle  acudir  á  otro; 
y  aísi  j  no  refpondo ,  intenta 
ganar  armas ,  y  bolver, 
que  aquí  me  hallaras  ^  no  temas 
que  Élite  de  aqui ,  porque 
aunque  todo  el  mundo  venga» 
no  me  hará  dexar  el  puefto; 
y  afsi  9  en  el ,  ó  Febo  ^  es  fuerzai 
pues  quedo  quando  te  v^s, 
que  me  halles  quando  buelvas. 
y^y^i  y  ocultafi  lú  tienda  de  campaíét^ 
Feí.  Ay  hombre  mas  infeliz! 
Aun  no  baíló  la  tormenta 
del  Níar  ^  fíno  que  también 
la  he  de  correr  en  la  Tierra? 
Yo  exceptuado  del  honor 
que  iluftró  tantas  empreilas? 
Yo  excluido  de  la  fama 
que  dio  mas  plumas ,  y  lenguas 
á  los  tiempos ,  que'  quedaron 
deílas  facricas^  Yo  fuera 
del  numero  de  los  nobles, 
porque  en  batalla  fangrlenta 
perol  de  dos  elementos 
mí  efcudo?  Mas  jufta  es  eíla 
infamia ,  eíle  deshonor; 
pues  que  no  cuidé  que  fuera 
menor  defedo  morir 
con  las  armas ,  que  perdcrlasé 
Bien  nos  lo  enfeña  el  decreto 
del  honor  >  bien  nos  lo  enfeña 
la  ley  de  Cavalleria, 
pues  en  fus  fueros  ordena» 

Sje  para  morir  fe  arme 
CavallerO)  y  que  muera 
de  todas  armas  guamidoj^ 
Tem.  //t 


dando  á  entender  ,  que  primero 

Íñerda  la  vida  >  Que  pierda 
as  armas ,  que  del  cadáver 
aun  fon  adorno  en  la  hueíla. 
Pues  vive  Dios ,  (j^ue  eíla  injuria, 
eíle  enojo ,  eíla  violencia 
del  mar ,  del  viento ,  y  del  fuego 
oy  me  ha  de  pagar  la  tierra, 
pues  oy  de  fangrc  manchada 
fe  ha  de  mirar  de  manera, 

2ue  eíle  monte » y  aquel  muro 
Hudad  fundada  parezca 
íbbre  el  rubio  mar ;  el  Sol 
hade  mirar  fu  belleza 
en  eípejo  de  efcarlata, 
q  el  íangriento  humor  le  ofrezca; 
tal  9  que  dexando  al  morir 
llena  de  flores  la  felva, 
y  hallándola  de  corales 
al  nacer ,  pieníe  que  yerra 
el  día ,  y  le  yerre  entonces, 
dando  a  otra  parte  la  buelta. 
Dos  montañas,  que  columnas 
ion  de  las  nubes ,  cíircchan 
eíle  paífo ,  que  es  por  donde 
fe  ha  de  paíiar  a  las  telas. 
No  ha  de  entrar  Aventurero 
alguno  defde  oy  en  ellas, 
íin  hacer  campo  conmigo, 
y  dexar  fu  efcudo ;  fea 
eíla  linea ,  pues»  la  valla, 
que  el  paílb  a  todos  deíiendat 
Verá  Licanor ,  verá 
Meridian ,  verá  la  Esfera 
fuperior ,  el  Sol ,  la  Luna, 
los  Aílros ,  Signos ,  y  Eftrellíis, 
hombres,  brutos,  flores ,  pie n tas, 
agua ,  viento ,  fuego ,  y  tierra, 
que  el  Cavallero  del  Fcbo 

I  af. 


66^  ElCaJlillodc 

aí'si  fus  dcfprccios  venga, 

Baxa  el  CaJlUlo. 
Mas  que  es  ctto  ?  Vive  el  CícIo> 
que  entre  los  dos  montes  cierra 
ti  piflb  otro  monte  hermofo»  ^ 
que  hace  a  los  dos  competencia* 
Sin  duda  el  Orbe  de  Marte 
de  fus  polos  fe  defpeña^ 
de  fus  quicios  fe  traítorna, 
murado  Ciclo  de  almenas> 
porque  no  gane  otras  armas» 
que  las  fuyas  s  bien  lo  mucílra 
la  maquina  deíaíida^ 
y  defplomada  la  esfera, 
que  aun  no  pronuncio  el  gemida 
de  ios  exes  ,  y  las  ruedas* 
Pero  ay  de  mi  ^  ciego  cftoy> 
pues  no  percibo  las  Teñas 
dcftc  encantado  Caftillo^ 
a  cuya  frente  fobcrvia 
fe  abolla  el  viril  del  Cielo^ 
por  no  decir  que  fe  quiebral 
Como  del  año  fatal 
ella  el  numero  tan  cerca, 
los  campos  de  Babylonia 
feran  fu  cílancia  primera. 
Jhren  las  puertas  del  Caftilh^ 
Solo  cfte  tcft]go(ay  triflc!) 
les  faltaba  a  mis  ofcnfas, 
les  íobraba  a  mis  defdichas, 
para  que:::  pero  las  puertas 
fe  abren  :  que  he  de  hacer?  dexar 
cfte  puerto  ^  ya  es  baxcza> 
avicndo  jurado  en  él 
mi  vcrg;;nza:  que  me  vea 
Lindabrldis ,  es  dcfayre: 
pues  de  irme ,  y  quedarme ,  fea 
medio  el  cícondcrmc  5  afsí, 
ni  ella  me  ve,  ni  hago  aufcncia» 
Retirado  cfperarc> 


i 


Liniabridis. 

harta  que  cl  primero  venga: 
haz  breve  fepulcro  á  un  vivo, 
ó  monte ,  de  hojas ,  y  peñas. 

Bfcondefe^j/fale  Undabridis.y  Sirenii 
como  azechando. 

Lind.  Pues  fm  ertruendo ,  ni  ruldo^ 
el  Cartillo  tomó  tierra 
en  Babylonia ,  Sirenc» 
con  intento  de  que  pueda 
(antes  que  la  novedad 
defpierte  las  gentes  della) 
falir  eíle  hermolo  joven, 
ue  la  piedad  ,  y  clemencia 
el  Cielo  reftituyó 
}k  la  vida ;  coníioera 
(]  ay  en  cfte  inculto  monttf 
gente  alguna  que  le  vea. 

iSir.  Solo  fon  mudos  teftieos 
cftos  troncos  ,  y  cftas  fclvas 
de  nucftra  venida.  Lind.  Pues 
fal  >  Claridiano  >  oué  efperas? 
Sale  Clariaiana. 

Ciar.  La  fentencia  de  mi  muertes 
que  es  de  mi  muerte  fentencia 
notificarme ,  feñora, 
tu  voz ,  tu  llanto ,  ó  tu  lengua 
que  me  aufente  de  tus  ojos: 
o  nunca  ^  ó  nunca  bolvicra 
yo  á  vivir ,  pues  alii  viva 
el  alma  5  y  la  vida  muerta^ 
no  daba  tiempo  de  cftítr 
fin  ti ,  y  es  feliz  quien  llega 
á  morirfe  de  una  dicha> 
fin  el  temor  de  perderla. 
La  aufencia  es  muerte  del  alma» 
muerte  del  cuerpo  es  la  pena, 
pues  fi  allí  cl  cuerpo  moría, 
y  aqui  el  alma  ,  confidcra, 
que  lo  que  ay  del  cuerpo  al  alma» 
ay  de  la  muerte  a  la  aufencia. 

Lind. 


Ue  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barcas 


Ünd.  S¡  para  morir  de  aufcncc^ 
viviílc  de  amante ,  dexa 
el  necio  argumento ,  pues 
también  quien  muere^íe  aufenta. 
Y  ya  que  por  no.  dexarte 
(deípues  que  Amor,á  mis  quexas 
movido  atedió  la  vida) 
en  una  Playa  defierta 
folo  ,  cride ^  y  mal  curadO) 
te  traite  hafta  aqui  y  no  quiera^  ^ 
rebelde  a  leyes  de  honor^ 
ufar  mal  de  mis  finezas. 
Ya  eílamos  en  Babylonia> 
valor  tienes »  armas  llevas^. 
y  (i  dan  dicha  favores, 
(turbada  eftoy ,  y  fufpenfa) 
favores  llevas  también» 
las  campañas  ion  aquellas. 
Tribunal  de  Amor » y  Martej 
armadas  eílán  las  tiendas, 
precio  foy  de  la  vidoria, 
hazte  tu  fortuna  mefma, 
lábrate  tu  mifma  dicha, 
y  á  DioS)  que  con  bien  te  buelvaj 
el  te  libre ,  y  el  te  guarde, 
Claridiano ,  en  fu  violencia: 
a  Dios ,  a  Dios ;  vete ,  pues. 

CL  No  (ay  Cielos!)  con  tanta  prieíla 
me  defpidas  >  no  darás 
ñ  quiera  al  dolor  licencia 
para  fabcr  que  fe  parte? 

UnJah.  Temo::: 

dar.  Aqui  ya  que  ay  que  temas? 

Und.  Que  te  vean::: 

dar»  Di.  Lind.  Sah'r 
del  Caftillo ,  y  que  no  pierdas 
las  efperanzas.  Ciar.  Profigue, 

LíndMllo  baila.  C//ir.No,  no  quieras 
dexar  pendiente  la  voz. 

L/W«No  dudo  yo  que  me  cntiendasii 
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Ciar.  Ni  yo  dudo  que  te  entiendo. 

Lm.Pues  fi  me  enticdes,quc  efpcras? 

Ciar.  Que  me  lo  digas.  L/>.Por  que? 

Ciar.  Poroue  ay  una  diferencia 
entre  el  faber ,  y  el  oir 
uno  las  dichas  que  efpera, 
que  es  dicha  á  parte  el  oirías, 
mucho  defpues  de  faberlas. 

JL/W.  Pues  temo,  fi  eflb  ce  agrada» 
que  las  efperanzas  pierdas 
Je  fer  mi  dueño ,  por  verte 
en  el  Cadillo.  Ciar.  No  quieras 
mas  áfe<^o  de  mi  f¿, 
íino  <]uc  otra  vez  io  oyera. 

Vnd.  Dices  bien  ,  porque  li  amor 
no  tuviera  preeminencia 
de  hacer  nuevas  cada  vez 
las  razones ,  qué  tuviera 
que  hablar  al  (eguodo  dia 

.    con  fu  Dama  ?  Mas  que  efperas? 
vete ,  vete.  Ciar.  Acordaráfte 
de  mi ,  feñora ,  en  mi  auíencia? 

tind.  No,  que  no  me  olvidare. 

C///r.Scras  mia?  ¿//r.Amor  lo  quiera. 

Ciar.  Porque  veas  de  mi  fé 
las  mas  declaradas  mucftras, 
íbio  con  que  no  feas  de  otro, 
me  concento.  Un.  Eífa  promcíla 
cumpliré  con  darme  muerte, 
el  dia  oue  tu  me  pierdas. 

Ciar.  Quien  lo  aflcgura?  UndMx  fé. 

Cía.  Será  firme  ?  Un.  icrá  eterna. 

Ciar.  Pues  á  Dios. 

Lind.  A  Dios.  Ciar.  Conmigo 
vas.  Lind.  Y  tu  conmigo  quedas: 
qué  ardiente  el  rayo  es  de  amor! 
Entrafe  ,  /  cierra  el  CaJtíUo^ 

Ciar.  Qué  frias  fon  las  finezas 
que  le  dicen  fin  el  alma! 
Sale  Feh^ 


é8  WCafiilhdc 

Fib.  Que  rigurofa  es  la  fuerza^ 
de  los  zeTos ,  pues  fe  hace 
lugar  entre  tantas  penas! 
Elle  es  el  dueño  (si ,  el  es) 
de  la  desbocada  beftia 
que  aquí  me  traxo  i  no  en  vano 
me  dixo  entonces ,  cjue  el  cta 
el  dueño  de  Lindabridis» 
'  bien  el  cfc£to  lo  mueftra« 
Pues  ofendido ,  y  zelofo^ 
oy  vengare  dos  ofeníasj 
miszelosme  den  valor, 
y  mis  deídichas  paciencia. 

Ciar.  O  Babylonia  ,  tus  muros 
Taludo )  y  befo  la  tierra^ 
que  ha  ae  fer  teatro  donde 
la  fortuna  reprefenta 
del  poder ,  y  del  amor 
la  mayor  de  fus  tragedias; 
^  ti  vengo.         fonefe  ¡a  vaudá. 

7eh.  Cavallero, 

el  de  la  blanca  cimera, 
que  maripofa  de  pluma^j 
en  el  Sol  las  alas  quema, 
no  des  otro  paílb  mas, 
no  te  arrojes ,  no  te  atrevas 
a  pifdr  aqucí&  raya, 

.    porque  fu  linea  poñrera 
es  linca  que  hizo  la  muerte, 
como  quien  dice  y  aqui  tengan 

.    termino ,  y  coto  las  vidas,  ^ 
que  oilarcn  paíTar  por  ella» 

'C/^>  .Válgame  clCiclo!  elle  es  Febo> 
que  nueva  fortuna  es  efiad 
Disfrazado  Aventurero, 
albricias  darte  pudiera 
de  los  ricígos  que  me  avíías, 

J>ucs  me  ¿legrare  que  fea 
ey  de  la  mucrre  tila  linea^ 
y  que  rompida  fu  fuerza 


Undabridís. 

por  mi ,  quantos  amenaza,' 
vivan  dcfpues  á  mi  cuenta. 

jpeh.  Pues  con  dexar  eíTe  Efcudo 
vivirán  ,  porque  afsi  ceflá 
mi  rigor ,  y  tu  piedad 
confígue  lo  que  defea. 
De  ganar  Efcudo  tengo 
a  mi  honor  hecha  promeíla; 
al  primer  Aventurero. 

ÍP¿i.NUicho  ofreces^muchointentaSi 
porque  la  tengo  hecha  yo 
de  defenderle.  FeK  Pues  fea 
cfta  una  lid  a  dos  luces, 
que  íi  no  mienten  las  feñas^ 
eres  el  que  ya  otra  vez 
focilicitafte  efta  empreíla. 

tíar.  Bien  dices ,  ingrato  Febo 
pero  cómo  fe  te  acuerda 
efla  ofenfa ,  y  fe  te  olvida 
el  beneficio ,  v  la  deuda 
de  averte  daco  un  cavallo, 
en  que  a  eftas  campañas  vengase 
Pero  dirás  que  es  dcfeólo 
de  nueftra  naturaleza 
dn  el  beneficio  al  agua, 
y  dar  al  bronce  la  quexa. 

FeL  No  prefumo  yo ,  ni  creo 
:    que  ay  piedad  que  te  agradezca 
en  darme  el  cavallo  a  mi, 
pues  no  huvifte  (es  cofa  cierta) 
meneftcr  para  bolar 
entonces  íu  ligereza: 
luego  fin  que  ya  de  ingrato 
puedas  arguirme  ,  es  fuerza 

Íjanar  tu  efcudo.  Ciar.  También 
o  es  en  mi ,  que  le  defienda, 
pero  no  ha  de  Icr  a  vifta 
del  Cafiillo ,  fi  le  acuerdas, 
que  es  le  V  que  pierda  la  acción 
.   d  que  a  aeínudar  ic  «iireva 


T>t  Z>.  Téiro  CaUerm  ^e  h  Sarta: 


>  aquí.  Ftt.  Ley  tamblca 
,quc  la  acción  pierda 
otrare  en  el  Canillo, 
n  cernerla,  entras; 
ü  Iblo  eres  quien 

la  ley ,  y  la  quiebras; 
a  en  tu  <uño ,  y  no 
del  Amor  feas, 
fu  daño, y  fu  provecho 

milma  intcrpteta. 
i  li  eñas  dcfcngañado 
icnaocafioncseílal)    Ap, 

livores ,  que  entonces 
yíon  ciertos, dcxa 
:nllon  dcña  Damas 
ruindad  >  y  baxeza, 
X  Dama  ,  que  a  otro 
,  eftima ,  adora ,  y  precia. 

0  riñe  aquí  el  amor, 
honor ,  porque  entiendas, 
que  en  la  ocalion  fe  halla, 
:  á  la  Dama  no  quic^, 
»  ella  reñir, 

1  la  ocafíon  ella. 

[  yo  no  quiero  de  ti 

is&cion,que  clía. 

Doesfatísíacion, 

k  ninguno  la  dura) 

cir  íolamcntc, 

obligación  ptímera 

pación  det  honor: 

f  refiado  á  eíla  emprefla 

tpeños  de  mi  honra, 

lo  armas,  con  que  buelva 

de  Licanor: 

idvierte  ,y  confídera 

u  vez  declarado         (gua 

oy  Cin  honor: ::C/4r. La  len- 

ie:  (y  de  mí!)  qtié  clcucfio? 

3tf  Febo,  en  contingencia? 


'^9. 


tu  opinión  en  opiniones? 

Calla , calla ,  no  te  atrevas 
3t  pronunciarlo ,  que  el  alma; 
con  cada  acción  me  penetras» 
con  cada  acento  me  njeres, 
con  cada  voz  me  atravieí^fi; 

iFth,  Sufpenfo  otra  vez  me  tieney 
abfortootra  vczmetlexa, 
ver  que  aumentes  mis  dcfdichasj 
y  que  mis  dcfdíchas-fientas. 

C/ar*  Va ,  Cielo ,  eñe  es  otro  cafo; 
ya  es,  Cielo ,  otra  duda  cita :  A  fp 
a  Febo  le  va  el  honor 
en  que  yo  aora  le  pierda: 
en  que  yo  no  tenga  vida 
me  va  el  que  FcboTa  tenga: 
íi  le  doy  las  armas,  doy 
armas  contra  mi ,  pues  ellas 
le  darán  a  Líndabn'dis: 

.   fi  las  defiendo ,  me  dexan 
la  pena  de  fu  opinión: 
denme  los  Cielos  paciencia; 
Mas  íi  al  ün  he  de  quererle, 
que  le  gane  ,  6  que  le  pierda; 
en  can  grandes  confufíones 
fu  honor  viva ,  y  mi  amor  mucra^ 
Febo  ,  fi  la  obligación 
de  tu  honor  es  la  primera, 
la  mía  cambien  ;  y  afsi, 
ganarme  el  Efcudo  intcntav 
que  yo  le  arrojo  en  el  fiíclo,' 
porque  le  lleve  el  que  venza. 

Echa  t¡  Efcudú  en  et  fuelo  ^  j  face» 
las  efpadas, 

¥th.  Por  no  errar  en  lo  que  diga, 
con  la  efpada  (que  es  la  lengua 
de  un  Cavallero)  rcfpondo. 

dar.  Qiié  gran  ventaja  me  llevas, 
Febo !  Feh.Ui ,  cu  que? 

C/dr.  En  <^ue&.ü  ^V«« 


70  El  Cajlillo  de 

aquí  matarme  defcas, 

^o  dcfco  que  me  nnucs; 

y  es  la  primera  pendencia 

en  que  fe  ha  viíio  reñir 

dos  fobre  una  cofa  mefma. 

Feb.  No  vi  mas  templado  pulfo. 

Ciar.  No  vi  mas  notable  fuerza* 
La  vanda  fe  me  ha  caído 
del  roftro.         Caefele  la  vanda; 

Teho.  Y  á  mi  con  ella 
las  alas  dei  corazón, 
y  en  fu  execucion  fufpenfa 
el  alma ,  no  determino 
(i  eftá  viva  >  6  fi  eftá  muerta. 

'Ciar.  Pues  en  tanto  que  lo  dudaS) 
que  lo  imaginas ,  y  picnfas, 
vive  honrado ,  y  muera  yo; 
ai  el  Efcudo  te  queda, 
que  á  coda  del  honor  nfíio, 
quiero,  Febo,  que  le  tengas.  Vafe. 

Teh.  Efpera ,  efpera. 

ClarU.  dent.  Soy  rayo. 

Febo.  Oye  ,  oye.  Clar^  Soy  cometa. 

Feh.  Scguirétc ,  aunque  a  las  nubes 
fubas.R^/  clen^Qué  voces  fon  eftas? 

.Salen  Licajtor^  Meridian  ,  y  g^^te. 

Feb.  Guardar  mis  penas  importa, 
fi  ay  lugar  adonde  quepan: -/í  ^^r. 
Son  llamar  a  un  Ca vallero, 
que  en  buena  guerra  ha  dexado 
elle  Efcudo  }  y  pues  ganado 
oy  por  mi  cfpada  le  adquiero, 

:   yá  en  la  tela  entrar  podre, 
libre  del  baldón  injuílo. 

l^e^.  De  vueftro  valor  augufto 
yo  nunca  >  Fcbo  >  dudé: 
dadme  los  brazos ,  y  luego 
ved  ,  que  llegan  Roficler, 
y  Florifco  a  vencer 
(  cada  qual  de  amores  ciego  ) 


Lindabridis. 

ella  emprefla.  ¥eb.  Fuerza  es 
lidiar  ,  hermanos  ,  los  dos. 

A/^r.. Dadme  aora  los  brazos  vóii 
que  han  de  vencerme  defpucs 

Teb.  Yo  callo ,  por  no  ofenderte» 

Rey-  Yá  que  tanta  bizarría 
disfraza  en  la  corteíia 
los  fcmblantes  de  la  muerte; 
y  tan  conformes  eftremo8 
oy  en  todos  maravillo, 
vamos  todos  al  Cadillo, 
porque  junros  viíitemos 
a  Lindabridis ,  veamos 
eíle  encanto ,  que  ha  tenido 
todo  el  Mundo  fufpendido 
con  admiraciones.  Todos.  Vam 

Van  fe  ^  fuena  mu  fie  a^  abre  fe  elCáftil 
como  f  rimero  ,  y  f alen  las  DamáS 

Lind.  Pues  mi  hermano  ^  y  Licaí 
aqui  á  vititarme  vienen, 
oy  manifeílar  fe  tienen 
las  pompas  de  mi  valor. 
Vean  todas  las  riquezas 
con  que  el  Orbe  difcurri, 
no  diga  el  tiempo  de  mi 
nunca  menores  grandezas. 
Haced ,  pues ,  que  fe  prevenga 
mufícas ,  faraos  ,  feílines, 
para  que  aqui  con  dos  fines 
dos  admiraciones  tengan. 
Salen  el  Rey  ,  Meridian  ,  Rofich 
Febo ,  y  todos. 

Rey.  Cómo  faludartc  dudo, 
prodigio  hcrmolo  ,  y  no  fé 
fi  (con  un  fabio)  diré 
que  la  copia  me  hace  mudo: 
vén  en  felice  ocafion 
a  horrar  el  fuelo  en  que  eílas, 
yo  enmudecí ,  lo  demás 
te  diga  U  admiración. 

Und 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  ^artai 


UnJ.  S¡  una  rufpeníion  forzoííi 
es  en  el  que  le  turbo, 
dos  avre  de  tener  yo, 
de  turbada.,  y  de  dichofai 

il^»Dadme  vueftra  mano^hcrmana) 
y  feais  muy  bien  venida 
a  dar  muerte,  y  á  dar  vida 
a  quien  os  pierde ,  ü  os  gana; 
y  pues  el  güilo  de  veros 
codos  efpcrando  eílan, 
y  á  mí  licencia  me  dan 
de  hablar  eftos  Cavalleros; 
todos  por  vos  han  venido 
en  alas  de  fus  cuidados, 
muchos  fueron  los  llamados^ 
dichofo  del  efcogido. 

UbJ.  a  todos  refpondere 
con  el  alma  ,  que  quifiera 
que. capaz  de  un  Cielo  fuera» 
para  agradecer  fu  fe: 
tentaos ,  feñor  ,  y  tomad 
todos  hilares.     Van/e  ajfentando^ 

tlonf.  Aquí,  junto  a  Sirene^ 

Sircne ,  me  toca  á  mi. 

Sir^  Pidiólo  mi  voluntad. 

tof.  Yo  junto  á  vos ,  Dama  bella, 
me  abrafaré  á  fu  arrcboK/4  Armin. 

Arm.  Yaque  no  me  cupo  el  Sol, 
por  lo  menos ,  fois  íu  Eftrella. 

\Jno.  Como  a  luz  de  aquella  Esfera, 
gozare  efte  refplandor.  A  una  dam. 

Oho.Yo  os  adoro,como  a  flor  A  otra^ 
que  fois  de  otra  Primavera. 

Feh.  Yo  el  mas  dichofo  en  efeélo, 
por  miaqucílc  lugar  gano./f  L;W. 

UnJ.  No  veis  que  es  favor  en  vanoí 

Feh.  Si  qucrtis  que  del  concepto 
me  apioveche ,  bien  fe  yo 
quien  es  la  que  en  vano  quiere^ 
pues  por  una  fombra  mucre* 
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Línd.  Yo  no  os  he  cntcndído.F^.  No? 
Sale  Claridiana. 

Ciar.  Aqui  me  traen  mis  defvelos 
otra  vez  a  morir  :  Si,         A  parU 
pues  mis  zclos  miro  allí, 
y  aun  no  conozco  mis  zelos. 

Lind.  Ya  Claridiano  fe  ofrece: 
ó  quien  efcufar  pudiera     A  farti 
fus  zclos  1  ó  íi  entcndieral 
Ola  i  la  Mufica  empiece, 
porque  yo  logre  el  dcfco 
de  fcílejar  en  mis  Reales 
Palacios  huefpedes  tales. 

Viey^  Maravillas  dudo ,  y  creo. 

ciar.  Efto  ya  es  morir  :  Si  alcanza 
tal  licencia  un  Cavallero, 
empezar  el  fcftin  quiero, 
por  hacer  una  mudanza. 
Tocad  ;  ó  fi  á  ver  lograda  Apart^ 
llego  la  acción  que  emprendil 

J/r.  Atención,  que  defde  aqui 
empieza  la  otra  Jornada. 

Vufo  el  Autor  aqui  ejle  Sarao ,  para 

que  dilatanJofe  en  las  mudanzas  lo  qus 

pareciere  ,  firva  de  Sajnete ,  en  la^ar, 

del  que  Je  ejida  hacer  entre  la$ 

dos  Jornadas^ 

JORNADA  TERCERA^ 

Dividida  la  Mufica  en  Coros  ,  cantai 
Jaliendo  ¿  danzar  Cavalleros^y  Damar^ 

como  lo  dicen  los  veríos^ 
Coro  I.  Dama  divina, 

danza  conmigo, 

que  no  vivo  ,  no, 

íi  agcna  te  miro. 
Coto  2 /Mirad  á  otra  parte, 

gahn  Cavallcro;i 

que 
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que  todos  verin 

lo  mucho  que  os  quiero* 

Clar^  Si  en  efta  amoroía  calma 
íe  dexa  tratar  el  Cielo, 
merezca  tan  alta  palma» 
pues  la  rodilla  en  el  fuelo, 
reverencia  os  hace  el  alma. 

¡Jad.  Logre  vueftro  atrevimiento 
fu  deíeo  en  la  fe  mia:      jí  Clarid. 
dadme  vos  licencia»  atento  A  Feh. 
a  que  en  mi  es  la  corteíia 
Reyna  de  mi  penfamiento.  Sale^ 

^Veh.  dalid ,  fe  ñora ,  á  danzar: 
muy  poco  embidio  el  favor^ 
fK>rque  fé  que  es  adorar 
tina  íbmbra  del  Amor, 
por  ¡dolo  de  fu  Altar. 

^Mer.  Mientras  en  pie  la  contemplo» 
refpetaré  fu  luz  jpura. 

Ponenfe  todos  en  pie. 

Hej.  Reverencíenla  á  mi  exemplo» 
íi  es  Templo  eñe  de  hermofura, 
por  imagen  de  fu  Templo,     (ro. 

Coro  uQuandoentraredes^Cavallc- 
cn  mi  Cadillo  inmortal, 
veftido  de  blanco  azero, 
bien  dirán  que  mucho  os  quiero, 
quantos  conozcan  mi  mal. 
Danzan  los  dos. 

*Coro2.  Quando  encraredes ,  Dama 
hermofa, 
en  el  Templo  del  Amor, 
Deidad  de  jazmin  ,  y  rofa, 
bien  dirán  que  fois  mi  Dioía» 
quancos  vean  mi  dolor. 

IF/í^r.  Qué  mas  ocaíion  aguarda 
mi  pena  ?  que  me  acobarda?. 
Dadme  otro  lugar  á  mi, 
pues  yo  también  vine  aquí 
por  vos  ^  Princefa  gallarda^ 


Lindahridis; 

Afe  de  la  mano  i  UndaBrldis  Florifñ 

Coro  I. Si  qui(iercdes  fer  mi  amaott 
Cavallero ,  yo  os  querré, 
como  cortés ,  y  galante 
me  moílreis  fiempre  confiante 
dulce  amor  ^  y  firme  fé. 

Co¿ele  de  la  mano  k  Florifeo  Sirm 
yhuelven  á  danzar  Claridiangy 
y  Undahridis. 

Sir.  Ya  la  venganza  prevengo 
del  que  necio  me  dexó; 
aísi  mis  deíayres  vengo: 
Si  fé  bufcais  de  amor  ,  yo 
la  fé  verdadera  tengo. 

toro  2.Si  os  quexaredes,Damabcll| 
que  no  Tupe  agradecer, 
culpad  a  fola  mi  Elhclla, 

Í>ues  que  íblamente  es  ella 
a  que  me  enfeñó  a  querer* 

Xjno.  No  introducirme ,  es  error, 
para  dar  de  mi  ardimiento 
mueílras :  perdonad  ,  íeñor, 
c|ue  para  efte  atrevimiento 
licencia  ha  dado  el  Amor. 
Toma  de  la  mano  d  Lindabridjs. 

Cor.  i  .Quando  cntraredes,Cavall€l^ 
en  mi  Cadillo ,  &c. 

Arm.  Si  Amor  da  licencia  ,  quid 
tomarla  yo  en  tu  prefencia, 
que  eílo  podrá  (bien  lo  infiero) 
una  Dama  ^  (i  ay  licencia, 
de  que  pueda  un  Cavallero::: 
Tómale  la  mano  Arminda  d  IL 

Coro  2.Quádoentraredes,Dama,& 

Kofi.  Pues  íi  en  la  opinión ,  ó  fami 
de  quien  mas  eftima  ,  y  araa 
cfta  ocaíion  toca ,  ya 
hablar  qualquiera  podra 
(en  el  Sarao  á  fu  Dama. 
^oííefe  a  una  punta  det  taHada 

Feh 
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feb.  Yo  defde  cfta parte  intento^  ., 
adocando  tu  hcraiorura, 
fiemprc  á  ia  ocaüon  atento^ 
pues  que  cada  qual  procura 
decirla  fupenfamiento. 
Pomje  a  la  otra  punta. 

fipf.  I.  Si  quiíiecedes  fer  ipi  amante^ 
€ay4llcro ,  &c» 
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Cor.^.Si  os  quéxarades^  Dama  bclla^ 

,  que  no  lupe  y  &c. 

Efiarin  trabador  los  lazos  ^  danzando 

en  medio  los  mas  que  puedan  y  y  en  las 

quatro  ej quinas  Roficler ,  Febo  ,  MerU 

dian  y  y  el  Rey  en  pie  ^  y  empiezan 

todos  otra  diferencia 

de  tañida. 


Cor.  I.  A  la  íbmbra  de  un  monte. eminen^^ 
que  es  pyra  inmortal^ 
íe  deíangra  un  arooyo  por  venas 
de  plata  torcida  ,  7  hilada criíVal. 

•Coro.  2.  Sieppecilia  efcamada  de  flores, 
intenta  eorrer^ 

guando  luego  detienen  fus  padbs 
iprifionesXuaves  dc.rofa ,  y  clavel. 

<}oro  i.  Detenido  en  k)S  troncos  y  iufpendc 
el  cudb  velos, 

y  ádqu  riendo  caudales  de  nieve, 
malogra  la  roía  y  y  tronca  la  floc 

'Coro2^  A  las  ondas* del  J^ilo  furiofo 
fe  arroja  á  marir, 
y  parece  fu  efpuma  una  linea, 
que  labra  dibujos  de  plata ,  y  marfil. 


Dbrit'i.  Ay  délas iagricuts  mias, 
que  fieodo  tu  arroyo  » y iiiente^ 

'   la$  pntcegué  á  tus  criftales,  * 
y  en  el  mar  deamor  fe  pierden» 

^oro.  2.  Lindabridis ,  Lindabrídis, 
que  deydad  humana  eres, 
atiende  á  mis  voces  y  ya 
que  á  mis  lagrimas  no  atiendes. 
Ja  muJícVoz  ti,  Danu  heunoíaf 
ir  ti,  bella  Fénix, 
por  ti ,  dulce  encanto, 
amor  vive ,  y  mucre, 
*o  I.  Su  (piros  fon  de  un  amante 
quantos  los  ayres  Itifpendcn, 
lagrimas  fon  de  un  zeloCo 
guantas  los  cci&aics  bcbcp^ 


Coro  2.  Quexas  fon  de  un  ofendida 
'  quantas  las  flores  divierten, 

voces  fon  de  un  deídichado 

quancas  al  eco  enmudecen. 
7 oda  la  muf.  Por  ti , -nue^x)  encantOjí 

por  tí ,  bella  Fcnix,  &c. 
Lind.cantMMQXdL  de  amor  el  q  adora^ 

muera  el  que  fufpira ,  y  llora. 
Uega  dzia  donde  efid  Febo. 
Feb.  Queréis  que  yo  muera?  Lind.iílak 
JFeb.  Qué  dichoío  fuera  yo, 

11  quifiefledcs ,  fcñoral 
Repítelo  todo  la  mujica. 
Miífic.  Muera  de  amor ,  &c. 
Lind.  cant.  Amor ,  el  mejor  Maeftro¿ 

wuricAdo  enfeña  á  Iq^vir. 
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Llega  azia  donde  ejld  RqficUr.     . 
Ro/7cMi  obediencia  en  cflb  mueftro^ 
.   pues  que  mas  dulce  morir,  ' 

que  por  el  íervicio  vudftro? 
Jidu/.  Amor ,  el  mejor  ,  &c. 
Lind.  Cómo ,  íi  de  amor  fentisj , 

fierapre  m^uiricndo  vi  vis? 
Llega  azia  otro  de  los  que  danzan^ 
Uno.  Quiere  amor ,  que  me  perdone: 

la  muerta ,  hafta  que  os  corone 

enlaPiazadeParis. 
Muf.,Cjymo ,  fi  de  amoi;  fentis ,  &c* . 
Lind.cant.  Precio ,  laurel ,  y  trofeo.    . 

de  vucftra  visoria,  foy. 

Llega  d^a  donde  eJdClaridiana.., 
C/^if /Z  Para  lograr  mi  dcfeo, 

pluguiefle  al  amor ,  que  oy 

lé  cclebijrafle  el  torneo.^. 
Ílfo/..Pre€Ío^,  hurél;,  y.rrofeo  ,.&€•:, 
Denírp  golpes^  y  ruido  ^ y  dicen  Faunoy^ 

y  Malandrín., 
Ei«»..Rompc  con  un  pie  el  Cadillo. . 
Mal.  Ño  foy  nada  rompedor, 

que  folo  rpmpei>,ii)is  pies  . 

zapatos ,  Caftilios  no. 
^Merid.  Que  alboroto  es  efte,  Cielos! ! 
Lind^.Q^z  aflbtqbro! 
Clarid..  Qug  confufion! 
Feb.  Que  atrevimiento!. . 
Hí^r//, Que. furia! . 
Rey.  Quié^n  di  aquellas. voccs? 
Salen  Fauno  ^y  Malandrín^  vefiidoii:: 
pieles  ridiculo.. . 

Fauno.  Yo, 

y  me  cfpanto  que  no  aya 
(  generoíó  Licanor). . 
dicho  en  el  eco  mi  acento, 
dicho  en  el  ayre  mi  voz, 
que  es  trueno  ,  hijo  defte  rayo, 
que  es  rayo  >  hijo  dcltc  Sol> 
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Lindabridis, 
pues  con  mi  voz  ,  y  mi  vjíla 
trueno  ,  llama, ,  y  rayo  foy. 
£íla  divina,  hermofura^ 
(norte  fclicc.de  amor) 
bufcando  vengo ,  porque 
es  mia ,  y  íu  dueño  foy, 
defdc  quf;,  fui  de  ía  amante 
(  á  leyes  defte  bafton  ^ 
homicida ,  y.  heredero: ; 
Joven  á  quien,  trasladó, 
nuevo  Adonis ,  en  Eftrella : 
la  Mageftad  dealgun  Dios, 
porque  era  hecha  y  á  otra  vez 
lo  de  convertible  en  flor. 

Mal.  Y  todo  quanto  dixere 
el  falvage  mi  feñor, . 
cftá  bien  dicho ,.  que  al  fín^, 
con  quien  veago  vengo. . 

i&j^f;  Horror, 

de  la  Gitana  ribisra, . 
a  cuya  inmenfa  ambición  1 
fcpulcra  fue ,  y  monumento  - 
(que  el  Cielo  te  deftinó) 

todo  efte  Caft.ilio  ,  quando  . 
huy  eodo,  de  mi  valor, 

urna  funeftafue  et  centro, 

que  engendra  mieda^  y  pavee; 

3ué  fiera  fegunda  vez 
e  fus  fenos  te  abortó? 
Si  ya  no  de  tus.  cenizas 
renacifte,  íiyáno.. 
morillc ,  y  a  vivir  buelvcs  - 
arucgos.de  mi  valor, 
para  que  buelva- a  matarte. 
Flor.  O  tu  inculto  Semi-Dios 
de  las  orillas  del  Kilo,.. 
de  cuyo  engaño  aprendió 
el' Cocodrilo  traycioncs, 
remedo  de  humana  voz: 
íi  tanto  fentifte ,  tanto, 

que 
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que  no  temataflíe  yo^  que  mal  íufrira  el  valor 


que  me  vienes  á  bufcar» 

por  lograr  eíle  biaíon, 

hazre  al  campo ,  en  bl  te  eípero. 

Rb.  Hombre  >  6  ñera ,  6  lo  que  íóisj 
fi  morir  á  nobles  manos 
fue  ya  vueftra  pretcníion, 
yo  foy  <)uien  os  ha  de  hacer 
efla  Ilion  ja »  pues  foy 
Febo ,  y  podrá  Ja  fobervia 
(ll  de  Gigante  intentó 
blafonar  )  decir  derpueSi 
que  fuevencidaxlel^Soi. 

'Morid.  A  nadie  le  toca  aquí 
hablar vü  no  á  qú  » pues  yo* 
mantengo  efte  palTo  j  y  .debo, 
comoalfinMantenolor,  * 
refponder  á  todo'trance ; 
y  aísi  ^  enrefpuefta  te  doy 
Ja  vida^'  haíla  que:te  ^ate; 
vive  yüquiera.poTioy* 
Faun.^x  tahta  iluílne'ibbervlat 
tanta  noble  preTuncion 
fuccede  al  azero ,  como 
á  la  lenguaTuccedip^ 
no  dudare  que  en  venceros 
adquiéralo  álgun  bláfon: 
"pero'tampoco  creeré 
que  darme  pueda  temor 
quien  "con  inltrumentos  Hulees 
cníaya]guerras  de  anior^ 
<luando  de  caxas  ^y  trom]^ 
les  efta  llamando  el  Ion. 
Si  fois  enemigos  todos^ 
ii  competidores Xois 
4de  una  dama  /cómo  dftáis^ 
conformes  ?.bien  ^  que  defde t>y^ 
á  quálqniera  que  intentare  • 
mirar  (olo  un  arrebol 
de  eíla  luz  ¿  le  dai^  muene^ 


mió  ,  que  otro  elle  logra ndo, 
lo  que  cíle  adorando  yo. 
Porque  aunque  partir  h%  dichas 
es  ia  mas  ilullre  acción, 
las  dichas  del  a  mor  .tienen 
privilegio  de  que  no 
le  parun  j  yefto  fe  prueba 
por  una-razon  de  dos, 
ó  porque  amor  es  avaro» 
ó  porque  dichas  no  fon. 
Mal.  Y  á  todo  quanto  idixcre 
el  falvdge  mi  íeñor. 

.Jiey.  Bjrrbaro  /  la  mayor  mueftHi 

es  de  conftancia^  y  valor 

la  eftimacion  con  que^iebc 

^  tratar  íc  al  jcompetfdor. 

'  Qué  mas  nobleza ,  qué  maS 

:  grandeza  ^  qu¿  ims -blafon» 

'    '  que  daríé  muerte  mañaifii 
Jos  queie  fcftcjanoy? 
JV  tu  política  ruda 
'€Íla  rcípueíU  Ic^oy; 
y  en  quamo  áJa  lid  que  ^plazáS^; 
no  ha  lugár'tu  prerenfion^ 
'  que  efte  no  es  Circo  de  fieras^ 
ni  aqueüas  campañas  ion 
Amóhiteatros^  que  tnucftrati 
erpe¿taculosdc  horror, 
haciendo  duelo  ios  brutos» 
y  los  hombres«'^iSi^  Como  no| 
vive  Liadabridis/,  viven 
fus  ojos  9  <|ue  eUornafol 
del  mayor  «Planeta  a^ravian^; 

3ue  he  de  fer  conquiftadot 
e  fu  hermófura.  Si  noble 
-debo  fer /tan  noble  foy» 
^que  en  la  Maga  Phítoíüta 
efpjricu  me  ertgcnciró 
^juigclical :  á  eiC:  moatc 
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á  efpérar  á  todos  voyj 

aunquq  al  ver  que  no  oflarárv 

áíalir,cs  tTii.dolon 

i^oipo  ya  otra  vez  no  oflaron 

á  entrar  :  ay  de  uno  que  entró, 

pues  que  rendido  á  mis  manos.. 

la  faña  ,  y  furia  probó. 

de  otr^  fíera  ,  auoque  aya  fído 

civil  caftjgo  de  un  Dios.   •  Vafe^ 
M^l.  Y  á  tpdo  quanto  dixere 

el  fal vage  mi  fe^or^        Fa/c, 
F/)Qr.  Efperam.?,  yit? figo.      PTaféu, 
Feb.  Aguarda,  que  tras  ti  voy*.  Vafi.^ 
Rofíc.  J¿x\  alas  de  nat^  dcíqps» 

he  de  CQrrer  n)a3,veloz..  .  Vaft. 
Rey.  Reir^ediare  tantos  danos.  V^^ 
Mcrid.  De  toda  efta  confuíion 

Ja  cauík  fue  tu  hermofura,. 

no  te  |o  perdotie  amor.  l^afu 
Ciar  id.  A.K)da  cfta  novedacL 

no  me  he  dcclatado  yo„     ÁparP. 

porque  no  dixefle  el  Eauno 

que  a  quien  dió.la  muerte  foy. 

Qiik  he  de  hacer ,  yá.conocida. 

de  Fcbo  una  vez?  mcjot 

fer^  mudar  deconíejo^ 

dexandola  pretenfion 

de  la.  guerra ,  y  acudiendo. 

ii  las  lagrimas  ,.qpe  fon, 

las  armas  de.  las  mugeres^ 

poes  que  ya  no  puedo ,  no^ 

confeguir  el  fin  que  traxe:. 

vamos  a  otro.  catQ,  amor.^ 
Van/e  l^f  Damas  ,  y  quedan /olas  ÚtOr 

ridiana^  y  Lindabridis. . 
Lind.  Aquí  fe  qucdó*  Mirad 

cflas  puerjta* j  CJracias dpy. ,  .  :.  ■ . 

á  mi  dirgha (ó  !Glajrid»no)í..    .  .. 

de  ha  ver  me  dado  ocafion     :    ( 

para  habl«i:te,iC/^*Ay, enemiga! 


AT 


de  htniahridis. 

la  primera  que  ofendió 
amandO),ercs  tu.  L/W.Queescfto, 
mi  bien ,  mi  dueño ,  y  íenor? 

C/4r-  Qiic  ha  de  fer?  morir  de  zclos: 
Que  ha  de  f^r?  morir  de  amor. 

Lind.  Que  tienes? 

Clarid.  Que  ho  de  tener? 
no  e?  baftanre  ver  (ay  Dios!) 
á  Febo  contigo?  Und.  Dime>.. 
pudiera  peníarlo  yo? 

Clarid.  Si  pudieras*. 

tind,  Cómp?  Clatd.  Cómo? 
no  haciendo  3  Fcbo  favoni 

Ijnd.  Yo ,  Claridiano ,  por  vida::l 
(tuyaiiba  a  decir ,  mas  no 
me  atrevo  )  que  no  hice  tal, 
porque  el  fue  el  que  pretendió. 
aquel  lugar  junto  a  mí. 

Clarid.  Elmiímo?  Liüd.  Ei  miímou. 

Clarid.  Hktraydotl' 

y  aviendome  conocido?      ^f^ 

Lind.  £1  fue  ei  que  folicitó  i 

hablarme.  Clarid.  Calla.. 

JUnd.  Por  que? 

no  es  íatisfaccrte?  Clarid.  Nc^. 
no  es  ííne  darme  la.  muerte. 

Lind.  Qük  dices? 

clarid.  No  sfe.  Lind.  Ni  ya 
sé  de  qual  tienes  los  zelos^. 
del ,  ü  de  mi.  Clarid.  De  los  dos;. 
porque  aqnque  un  bárbaro  dixa 
que  é!  tuviera*  por  error 
íufrir  quc.otro  cfte  mirando» 
lo  que  e(\é  queriendo  yoi: 
no  liento  tanto  el  que  teamc^ 
como  d  perderle  mi  atnor... 

Lind^^  Si,  peco  fientcs  que  él  de 
la  caufa.C/4ri4.  Oye  ia  cazond 
Si  til  me  dieras  la. ciuía> 

dexáqi  de  amaice  yx)>. 
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porque  amar  fobre  un  agravio, 
€S  cidhyrc  del  valor; 
pues  yo  fu  friera  un  dcíden,. 
un  enojo  ,  y  un  rigorj 
mas  no  un  agravio,quc  agravios 
tocan  á  la  eílimacion* 
y  afsi ,  íi  él  te  bu  tea  a  ti,. 
no»cs  cauía  battanre ,  no>. 
para  olvidarte  ,y  lo  es 
para  íentir  mi  pafsion: 
luego  ü  amándote  él, 
tengo  de  fentirlo  yo, 

Y  no  tengo  de  dexartCj. 
ú  la  deíbicha*  mayor,- 
que  til  no  me  des  los  zelbf^. 
y  él  SI ,  pues  entre  los  dos 
nunca  quitada  lacaufa, 
fiempre  durará  el  dolor> 

Y  alsi ,  quedare:::  Und.  Detente, 
f/ír.  Dionde  el  te  firva^ 
lindab.  £s  rigor. 

Qar.  Solicitando:::Ii^.  Es  agravio^ 
Üar.  De  hablaKe ,  y  verte  ocaíioi?. 
Und.  Plegué  a  DJos^fi  no  aborrezco 

fu  vifta,  porque  esferox 

a  mis  o;os  fu  preíencia.. 
C7iír.-.Xímpoco  naquiero,  no,. 

que  digas  del.  mal.  Lind.  Porquoí 
Úéir.  Porque  es  mi  competidoi;. 

fuelta.  Lind.  No  hasile  irte^». 
tíar.  Es  en  vano.. 
4f¿U  de  la  vanda  j  y^quedafe  cm  elU 

IdndabridiSs 
Und.  Prefo.eftáSiC/^.  Limaré  yo» 

la  cadena.  Lind^  Al  ñn,me  dexas; 

prenda.C/^r.Es  ^  iolentoiay  rigor} 

vámosla  probar  íbrtunai 

en  orra  transformación, 

qué  baxle  fer  t  morir  de  zelos?' 
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Und.El  primer  amante  ha  fido, 
que  huye  Ja  fatisfacion, 
pues  muchos  agradecieran,, 
aunque  íupieran  que  fon: 
mcntirofas,  cfcucharlas: 
corrida  ,  y  confufa  cíloy. 
No  en  vano,  pues,  me  dixifte* 
la  primera  vez  que  yo 
te  vi,  que  eras  un  enigma, 
pues  mil  fentidos  te  doy,. 
y  no  pueden  defcifrarte 
oido,vifta,  nivoz. 
Mas  no  ha  de  quedarfe  af$j>, 
defpcñemc  mipafsion, 
porque  amor  ím  defatinos, 
€s  muy  defcortés  amor: 
iréme  tras  él.         Sah  Sirenc.. 

Siren.ScñovZy. 
advierte:::  £/W.  Es,  Sirenc,  crrot 
aconfejar  a  quien  corre 
tras  la  defefperacion. 

Sir.Y  es  razoníL/W.No,peroquSda 
ay  pena  pueda  en  razón?     > 
Yo  le  tengo  de  fcguiíw 

Sir.  Pi  en  fa  otro  medto  mejor. 

Und.Q^h  medio.^if/r.Puesqtenemo}. 
para  todo  prevenck)n, 
con  aiguadisfiraz,Scñora, 
encubriendo  roftro,  y  vo2¿. 
para  falirdel  Gaftilio,^ 
el  medio  bufca  mejor,.        <       ^ 
pues  eftando  la  campaña.    >     - 
de  di  verías  gentes  oy 
cubierta , no  ay  qué  temen* 

Lind.  Dicesbren,  y  tn  pai  favor  ^^  ^- 
lievaréeft^  vanda ,  íiendo      ;    i 
Methamorphoíis  de  amor:.     ^* 
ven  á  veftirmCj  Siirene. 

Sir.  Que  es  efto  eii  tu  prefiincion?  - 
^uc'haxtc  íet?moriciic  amor!FÍ¡j(^  ¿/if<  (i^^  hai^lcXct^i  Mwvc  ^j^^mc^í^V 
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qui;  ha  de  fei-?moi  ir  de  amor.^í/I        el  con  Claridiain  vino. 
Saíe  por  un  lado  el  Fauno  ,  y  Malan^ 
drhy  y/iguenlos  Feboy  Meridian  y-Ro- 

Jicler ,  y  Florif^o  ^y  .  el  Rey  dete^ 

niendclos. 
Faun.  Yo  no  entiendo  ,70  no  se 

las.politicas  4cl  duelo; 


folo  sé  manchar  el  Ibelo 
de  humana  fangre ,  porque 
fcdicntano  aya  una  flor; 
figajne  el  que  ver  lo  quiere. 

Mal.  y  en  todoquanto.dixerc 
el  Salva  ge  mi  Señor. 

Rey.  Ninguno  paffe  de  aqui> 
ni  figá  cflc  monflxuo  ya. 

Mer.  Icncd  á.cftc.  Mal.  QuantOM 
que  .efto.  llueve  fobre  mi^ 

Uno.  Llegad,  ü^^.  QiiioiXois? 

/ítf/.:  Haga  tregua 

tu  cndjo ,  y  muda  confejo, 
que  foy  un  Fauno  de  viejo, 
!fia  Semi-Dios  de  ia  legua, 
iUna.íiera4el^Ca(lillo, 

:  un  ^a  t  y  ro  jcwi  endon, 
tin  bruto  del  bodegón, 
9  un  inoaftruo4el^baratiU0$ 
que  viendo  9'jSdior,jiin4ia 
la  m^dce  que  tne  parip, 
^ue  ,era  tan  Salváge  yo, 
que  aun.elicrlo  no^abia^ 
.como  .cl  que  aprende Jtfull^tq, 
que  dice,  bueno  es  iaber, 
.  a(si  la  buena  muger 
me  dixo:^nerte  guiero 
de  UQ  Saivage  alpupiUge, 
porqueíi  en jlecir ,  y  hacer 
al  fín  Salvage  jiai^^e  fer, 
aprendas  áier.Salvajse. 
^Feb.  Nqcs  Malandriaeftc  ?  Si; 

.4^u^  4iicurco,mimagiuc¿.  A  f4rt^. 


»* 


7¿^/.  Llevadle  luego  de  aqui, 
y  ahorquenle  á  un  árbol,  porqtK 
á  eñe  bruto  horrible,  y: fuerce 
le  de  clcandalo  fu  muerte. 
.MaI.  No>Señor,  no  ay  para  que 
vivo  fe  le.darcyo, 
y  ahorraré  de  ahorcarmü^qiu 
la  coda.  Febo.^^oty  á.jBi  I 

.  de  Efcudero  me  Grvíó 

.efte  hombre  ,  y. es  un  loco, 
fuplicote  le  perdones. 
]¡Rey.  Baila,  Febo,  que  le  abones* 
^eb.  Libre eñas.Aía/.Milveces^ocA 

Ja  tierra  quepifas  ,yá 
Xiemprehe de  andar á"tu  lado 
Á^  Salvage  reformado. 
;£</•  Pues,  cubierto  ol  campo  j¿fti 

,  oy  de  tanto  Aventurero, 

<que  a  cfta cmpreífacencurrió, 
yá  no  ay  mas  que  efpccar,  yo 

;afsiftir  al jduelo  quiero 

Juego ,  no.la  bizarría 

«de  tanto  jov^n  valiente 

^con  nuevos  áeígos  aumente 

oca(iones.cada  .ala: 

■idos  á  pri:veoir«,-pues, 

porque  luego  eUcampo  fea.  ^Ví{u 
JdalXohsst  allá  queél  Mundo^vet 

quien  mayor.Sálvage  es. 
Jder.  Ya  ,*Principcs,  la  ocafio« 

que  pide  nueftra  icfperanza 

^íc  cumple  oy ,  pues  oy  .alcanza 

í^l  premio  tanta  opinión. 

.Valiente  ,  bizarro ,  y  fabio 

el  vcnccdor.ha  de  fer; 

.de  tres  tiempos  ha  de  hacer 
mueftra  (in  .paf&ion  ,-niiigrav¡09 

iabio  ien  la  emprcfla  que  jelcrivaí 

¿aUn>  en  la  luz  que  aumente 
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rayos  al  Sol ;  y  valiente,      -  aquí,  Malandrin?  Que  es  cfloí 


quando  a  taoto&riefgos  viva. .    ' 

Oy en efcdo  csel dia 

de  moftrar  vueftro  valor^ . 

la  fortuna  ^  y  el  amor 

acampana  osdefafía. 

Generoía  es  la  aventura^ 

fus  efperanzas  pregona 

el  precio  de  ana  Corona> 

y  el  laurel  de  una  herniofurar 

Con  eílo  ais  i  animar  quiero 

el  valor  que  he  da  vencer, 

que  biea  lo  avrcis  meneder^ , 

pues  ya  foy  el  que  os  eípcro.^4/I. 

RokMúy  poco,  podrá,  vivir, 
con  aplaufo  ,  ni  opinioil. 
eflía  altiva  prdümpcion> . 
fi  foy  yo  el-  que  ha  de.  falips  Vafe^. 

Jiific.  Yá  ique  á  efte  trancedla  fuerte> , 
dFebó,  nos  ha  traído, , 
íbla  una  coíá  te  pido, , 
antes  que  me  des  la  muerte.:. 

hbéY  es? /?<j/;Qucr  enemigos  ícamoSjT» 

y  hermanos.. 
^4t^  Comof  Rdfic*.  Lbs  dós^  % 

al  Mundo,. al  Cielo,. y* á  Dios:^ 

)ura^y  omenage  hagamos, . 

que  et  quepc^dicre  likemprefla,^; 

ddjftidadt^llay^,:. 

lüega^af  otro»  ayudará:^ 

con  fus  armas.Fif^.  Siendo efli.i 

tan*  juila  acción^  eíle  dia : 

aftt  ló  prometo ,  y  juro* . 
R^r:  Pues  fi  de  ti  eftoy  íeguro,.- . 

Lindabtidis  feramia. .       Vafe. 
Fr^v. Malandrin,  yá  que  héqoedada» 

contigo  en  eftaí  ocafion, , 

refcata  mi  confuíion^. , 

de  las  manos  dé  un  cuidado.:. 

<^e  fortuna. os  ha  traído  j 


Quien  en  tal  lánceos  ha  puefto? 
'Mal.  De  tu  razón  he  inferido 
que  íabes  yá  que  eílá  aquí 
.  Claridiana.  Ftk^  Si  losé, 
y  en  una.  ocaíion,  que  fue 
bien  apretada,  la  ví^ 
pero  qucdé^  tan  turbada 
de  verla ,  que  na  llegó 
el  defcngano :  allí  yo 
ciego,  confufo,  admirado  > 
la  ligurera  dcfpechado, 
ÍI  al  paflo  na  me  fallera 
gente,  en  efeda,  no  fiíc  • 
polsibJe ,  y  difeimulé,. , 

porque  ella  entonces  no  fuer*  • 
conocida  rea  el  feftin  . 
otra  ver  me  ocafionó  • 
adcfcubrirla,  fí  yo) 
no  me  reportara,  allí.1- 
Defde  entonces  no  hepodida ' 
hablarla  >  aunqueló-  défeo^ 
llévame  averia ,  que  creo  - 
he  de  perder  el  íentido, . 
háfta  lábec  que  es  fu  intento^ 
MaL  Eflb  y  p  te  íá  diré, , 
competirte  aqur ;  porque 
dándolaifu  atrevimiénta 
a  Zándábridis  >  na  fea : 
tuya  >.yen  quanto  á  que  ya^ 
te  Heve  á.  verla ,  effb  no  • 
podt¿,  aunque  amor  lo  defea} 
pprque  nase  donde  efté, 
qpe  yo  no  vine  con  ella 
aqur ,  ni  aqur  pude  vella^ 
porque  tan  t  y  rana  fue. 
conmiga ,  que  me  dcxó 
aprendiz  de  monftruo  fíerój 
y  en  el  Cafti lió  ligera  t 
de  Lindabridis  bolo. . 

Ft6. 
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Feb.  C>jc  harcmcs  para  bufcarldJ .  que  embozado  el  Sol  defcubre 

AUl.  Ir  el  eampo  diicuaicado. 
Feb.  Ven,  que  poraqui  pretendo^ 

aunque  le  distrace,  hallarla. 
Sale  Lindabridis  en  trage  df  bombnc, 
con  U  vanda  de  Ciaridiana. 


Lind.  Defta  fuerte  me  he.acrevido 
de  mi  C^íUUo  á  íalix 
disfrazada  >  para  ir^ 
iin  ley ,  razón,  ni  fentido^ 
a  buícat  a  Claridiano^ 
y  a  darle  faüsfacion 
de  que  vanos  suelos  ípn 
ios  que  leañigen  en  vano; 
gente  ay  a^m ,  ño  parece 
<^  mt  mira  nadie  oy, 
que  ya  no  fepaquien  foy» 
íombras  qujS  el  temor  ofrece* 

Pcb.  MaLaqdrin,  dí#  fcrá  aquella 
Oaridiana^'O  lofl*mis  ojqs 
codipnces  denos,  antojos? 

Jl^al.  No  íeoor,  fino  que  es  ella^ 
porque  ia  lioi:dada  A/:aiida 
yo  la  conozco  muy  tiens 
y  fueca  de.eiTo  >,tawbiea 
el  cuidado  con  que  anda 
lo  dice:  .que  aunque  aya  eftado 
tan.diísjtjtulada  *,  ha  (ido 


I05.  (ayos  de  xoficler. 
Lind,  Yo  eftoy  toucrtalxonooiómc 

^ebo,  pero  callare  Jj^arte 

Á  todo  pprque  la  voz 

no  lo  confirme.  Feb.No  efteis 

tan  falfo.conmigo  ya, 

Ca  vallero  >  pues  fabcís 

que  os  conozco,  y  íi  guítais 

de  que  mas  teñas  os  dé, 
,  Xois  una  enigma  de  amox;^ 
«que  ,UDa  cola  parecéis, 

y  foÍ5  otra ,  dos  íentidos 
,wrc  el  favor  ,  y  el  dcídjen. 
J5isfraz,de  zclos  ( íizelos 
f  uqden  disfrazarle)  es 
rCl  irage ,  á.un.ducñb  bufcais, 
que  porque  amado  fe  ve» 
^ttaw  tan^al  ^Itavori 
xnas  quien  ^u^ixljvlundo  ,,quiíuí 
no  trata  fus-dichas  mal, 
íi  las  \^  logradas  biení 
/iJli.Yá  que  ay  que  dudarílas  feñac 
bien  claro  dan  a  entender 
.quien  íby  ,iiias  con  todo  intento 
^ngir  callando ,  porque 
lo  que  ay  dexaiUr  a  .bablar» 
ay  de.dudar  áxreec 


porque.(ál3U€na'£eti)  noha.avidp  JF^b.  No  os  vais,  porque  fi  nobaftaQ 


.quien  la  mire <ion. cuidada 
las  páticas :  no  k  \s$í . 
^l^a  áhablaua,  mas  no  eípcreí;, 
ciue  demonios,  y  mugergs 
fe  conoceu  por  I9S  pics« 
/¡f^.CivaJlero/rebozadPt.. . 
quitar  la  vanda  pode» 
.al  roftio  ,  porque  í i  es  ciego 
Amqfyfio  la  h^  mcncftcti 
ya  eftais  CQnocido,  yá 
por  demás  ci  .disfraz  .esj^. 


tantas  ícnas^omo  vci^ 

para^  fn^ yor  del e^igañoi,  i 

Jas  del  arpante  os  diré. 
Xi^^.Claridiano  ycí  fui  duda  ^^4r/« 

íe  ha  declarado  con  el, 

■Si,  pues  dice  mi6  amores.   . 
JFek^  Pe  í'u  milma  boca  s^ 

que  el  au)ar  a  Lindabridis 

bizarría  ,  y  valor  es. 
Ufidab.  Qut;  cicuchoí 
F/¿^.  Pci'o  qoamorj 

poN 
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de  fu  ardimiento  talur 
fu  fíriiu  defte  caree U 
y  que  otjro  en  el  Mundo  fucca 
dueík)  de  tanto  interés^ 
y  le  ganaíTe.poif  anuas,  v, 

viviendo  en  el  Mpndo  ét    ^  > 
Efto  me  ha  dicho  i  que  ha  iul» 
caiúd  di:  venir  á  ver, :   ,  ^  • ;  - 
y  fervir  á  Lindaliiridis, 
pere  no  el  quererla  bien» 
Lind.  Deípreciosde  mUe  hadiQbo? 

Ah  Qaridiano eru^U  /  \\ 

bizarría  fiíe  tu  4tiH>r>  > 

y  bizarría  tu  fé? 
SmU.  CUrtdtana  en  trage  de  Dama. 
fiar.  Con  nuevo  disfraz  de  amor^ 

Í^áquepolsible  nofuc 
levar  el  intento  ijtio;  /         ; 
tan  al  fin  como  pens¿i  i 

áJF<:bo  ven^o  bufcandO)    :' 
que  conoada  una  vez, 
no  es  juílo ,  no  ^  que  me  vea  '■■ 
CDtrágc  indecente ,  a  quiea 
como  a  fu  dueño; le  isira, 
como  á  fu  efpoÍQ  le  vé, 
no  me  ha  de  quedar  fineza 
alguna.  Mas  no  es  aquel? 
S,  hablando  eílá  con  un  hombre^ 
que  efte  folo  efperare. 
M.  Para  que  •  feñora ,  andamos 

C«  rodeos  ?  para  que? 
ablemos  claro ,  mi  dueñot 
mi  Cielo ,  mi  gloria ,  y  bien, 
deftas  finezas  deudor, 
humilde  eftoy  a  tus  pies»      . 
fabe  el  Cielo  que  te  adoro, 
ccflfe  yá ,  ceíle  el  defden, 
L/W.  £1  fe  declara  conmigo 
yá  >  porque  íola  me  vé, 
;  TcmJI. 


raígame  Amor,  que  he  de  hacer? 

Ciar. Y  i  qu¿  efperan  mis  defdicbas? 
vive  el  Ciclo  ,que  es  nnigcr,    . 
y  ü  en  ia  vanda  reparo, 
LindAlTi^'idis  (ay  Dios!)  es. 

Felf.  Yo  te  adoro: ,  tu  eres  ¿ola,' 
dueqo  niid,  fiecnpre  fiel 
pagara,  tan  gTjuí  fineta, . 
y  li  me  has  venido  á  ver 

'.  eneüc  trage  haña  aquí, 
por  qué  me  tratas ,  por  que, 
dcAa  fuerte  ?  Lind.  Peor  es  efto,. 
juzga  que  vine  por  el.    . 

CláTi  Buenas  andamos  las  dos, 
una  fe  empieza  á  poner 
el  traxe  que  la  otra  dexa; 
ialdré.furiofa^  faldr^, 
y  entte  mis  brazos :::  mas  no^\ 
que  no  hace  una  n^mger  bien, 

3ue  le  pone  á  pedir  zelos 
elante  ^e  otra  mugen 
.   fo  converfacion  (ay  trlftel) 

¿oainduílria  eftorvare,  v 

y  a  cada  ti  no  <le  por  -si 

labre  matarle  defpucs.       Va/}^ 
Feb.  Si  no  es  pofsible  negar 

yá  quien  eres ,  fi  te  vés 

declarada  ^  por  que  dura 

tu  rigor.? ccíIe  el  deíden, 

quítate  la  vanda ,  y  deba 

unapalabraátu  fé. 
Ciar,  detjt.  Febo  ?  Febo? 
,  Feh.  Quién  me  llama? 
dar.  Que  me  dan  la  muerte ,  vén 

á  íocorrermc.  Af^/.Qiié  es  cfto? 
Feb.  Aquella  voz  cuya  es, 

Malandrín  ?  Mal.  Pues  qué  sé  yo? 
Feb.  Vive  Dios  ^  que  juraré 

que  es  la  mifma  que  cÜá  aquí»; 


'^  '■■■    Él  Can  ato  de 

Afj/.  Pifes  11  a  cíTo  v^  ^  yo  también. 

C/tír;  Mira  qusi  inc  dun  lamiitrtc, 
Fcbo  ^  por  quererte  blciié ' 

Teh*  Que  es  cílo  ,  Cíelos^  aqui 
el  cuerpo  hcrmofa  fe  vc^ 
y  allí  la  jcngiia^  pronunciad 
aq.ui  la  forma  íicl'       -    •         "» 
calla ,  y  allí  hat^'^íavól^'í      ^ 
que  la  Vida  áqui  fe  cftév 
y  mic  allí  el  alma  fe  cfcuchc? 
que  es  cftoí  Mal.  Pues  yo  que  fé3í 

Car^  cíente  Acude  á  darme  la  vida- 

2íf¿*  Alma  (in  cuerpo,  Si  hatc: 
perdona »  cuerpo  (\i\  álma^ 
porque  en  dos  rieígos^  es  biCA 
acudir  á  quien  me  llama; 
y  cílc>  no  es  (cr  dcfcorces> 
pres  te  dcyio  a  ti  por  tL       Va/Í 

AÍ^A  Ptits  tánibíen  JO  acadíré 
i  mlpor  m\  eti  efte  ca(b>  ^ 
huyendo  de  aquí ,  porque 
afguno  dedos  encantos 
¿  nú  por  mi  no  me  dé»        V^á/e^ 

XtnJ.  Qué  confuíiones  fon  efiasi^ 
pero  qué  pregunto  >  qué^ 
íi  citamos  en  Babylonia 
que  patria  de  todas  fue^ 
Sale  Cfartdiana. 

Ciar.  Mejor  díxeras  y  íi  eíbmos: 
donde  una  fácil  miiger> 
aunque  no  cita  en  Babylonia» 
tiene  en  el  alma  un  BabéL 

tin.  Clarídíano'^  C/^r»  Lindabridís? 

Ltnd.  Qué  trage ,  aué  disfraz  es 
eíTe  ?  Ciar.  Qué  disfraz,  qué  tragc 
es  cllotro  ?  Lind.  Ya  lo  íe» 

Ciar.  Como  uno  que  diéfa  á  dos> 
con  fola  una  voz  que  dc^ 
eícrlven  dos  un  concepto^ 
aísi  hizo  el.  amor  cambien; 


i 


Liniabrlits.     '  ^ 
mas  con  una  dlíferchciay 
á  mi  para  entrarte  á  ver, 
y  ati(ayDiósl)parala]ip      : 
a-vér  á  Febo.  Una.  Di ,  a  qulén^ 

Ciar.  A  Febo ,  yo  no  lo  he  vifto? 
que  eres  falía  ^  ¿res  cruel,      \ 
eres  mudabk  /eres  fiera^ 
tiii  (dírélo)  rriíigcr; 
pues  con  reiler  óy  preftadó ' 
el  trage ,  yo  eftoy  en  él 
tan  mudada  en  un  iníiaiíte»'' 

i^t  iH>  Ivasí  de  bol  ver  me  a  Ver* 

Lind.  Bien  te  curas  etif alud 
áz  trayciefíes  tuyas ,  bien       : 
ganas  de  mano  a- la  quexá; 
,l^Vkt%  fiero )  y  mudable  ,  pues 
¿ingrato,  y  deíconocidO)    - 
tratas  mi  ümot  y  ya  lo  íé    :-  i»\ 

3ue  es  vanidad  íoitfmenre  ;  ^  í 
e  eífe  íteado  cartcJi  • 
lo  que  te  obliga  \  engañarme^ 
y  que  eres  traydor^  ün  féy  •=   • 
fin  rcípeto,  un  decoiroy .      v.. . 
fin  honor ,  fin  Dios  ^  fin  feyji  '^ 
hombre  al  fin'^  que  aqücfte tragc 
preílado  lin  mfta:nte  es, '    •• 
y  me  enfeña  á  tcr  traydor; 
tanto ,  que  eftoy  por  crecr^ 

3ue  es  verdad  que  íby  mudtablc 
efpues  que  me  adotna  éU    ' 
pero  bada  que  te  diga> 
que  no  has  de  bolvcrme  a  (rér» 

Ciar.  Ni  yo  quiero  que  me  veas 
en  tu  vida ,  porque  quien 
vico  a  buícar  a  otro  afsi^ 
para  qué ,  di ,  para  qué 
Quiero  yo  vería ,  ni  oiría, 
n  ha  de  engañarme  cruel^ 

/jW.  Buena  diículpa  has  hallada 
á  un  termino  defcoités» 
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Ciar.  No  es  difculpa ,  lino  qucxa.      Fel^.  Oye,  aguardS)  cfcucha,  cípcia, 
LiíiíL  A  ti  te  vcpii.yo  i  very,-  ^      . .  *    ^•'"'  -*-  '  -  ^^-  r.^..:.^.» 

aunque  eftabacon  cl;c//lr»M¡|:a^\ 

Líndabridis,  otra  vez,         ./  .:íj 

íi  á  uno  huleas  »  y  $  otr.ó  hablas^  . 


I    ;  «t  ? 


I. 


I  ' 


trueca  á  los  dos  el  papcl^ 

cftatc  hablando  conmigp,/.  ^^. , 

y  vtnle  ábuícar  á  el, 
Uftd.Y  til  otra  vez  que  i^jM^Pam^^; 

ayas  de  lervír.y  híK»r;,!  ::, 

alarde  de  tu  valor, 

acude  íolo  al  cartel, 

y  no  al  cngaño/c/^n.  Yq  yi  v :.  . 

cfto.  L/W,  Yocftotro  ercttCh^f  jü* 

ay  traydor  1  Ciar.  Ay  enemiga! 
JL/W.  Eres  falío.  Ciar.  Exéfimñ9:\\\\ 
Lind.  Eres  ingrato.  Ciar.  Eres  fienu 
£/irí/.  Eres  hombre.  ^  ;   ; 

Cür.  Eres  mugCT# 
I/W.  Yo: ::  Ciar.  Yo:::        ^ .     .: . i . ^ 
L/W.  No  te  digo  mas.  . í¡í:>; 

Ciar.  Ni  yo  ,  porque  6Q\podrfti:  ib 

F^¿.  No  hallé  en  el  f6orite'idct  iecó 
el  dueño:  |>ero  aucjven  *  >  ;jj 
mis  ojos  ?  tu  en  eíte^iragc?; ;  7:m* 
til  en  eilbtro  ?  decid  ,  qué  oíi^  •  >  . 

LiHd.  De  eíle  galán  Áis&úsA^iilá  v  j 
Fcbo ,  ío  podras  fabcr»        Vaf. 

Ciar.  IcJSz  Dama  disfrafláih^-  Co  : .:. 
Fcbo  >  os  lo  i^a  joas  iA»í\.^  j  ir^/^u . 


qual  de  las  dos  fcguucc! 
'  L)cccn ,  Clarldiana  ,  el  p^ílb, 
que  y  a  voy  iras  ifi :  ]dcc€U 
el  curio  tu,  Lindabrid/s, 
ya  te  ligo :  que  he  d^  Jvacer^ 
que  por  alcanzar  a  dos> 
«P.  iigp  ¿  nípgUMs-.bícn 
comq  el  azero .  entre  imanes. 


3ue  (i.  llamado  fe : ve 
e  dos  impulíbs  ^  fe  queda 
eníblo  el  ayre  defpues. 
Y  afsi  yo ,  aue  entre  dos  Soles 
^e  (lento  abralar ,  y  arder, 
V¡\»P.Í  ^Uíep  lé  de  iaryida, 
PÍk  ^ui«n  elalma  le  dé; 
oye  tu ,  prodigio  hermofo, 
iOye  tir>  aííbnibrocrucL 
.  .  j:.     r.S.ateal  Fauno. 

fa^tfCNXimhtQ^^y  prodigio  á¡xo? 

^ilig«nciar;i  /ii-jonerte 
'  «ni  í tts.b»2os  5  á  tener 

licencia  para  morir; 
li  ::n««  «Qlpi.qMicK'fl  dcfden 
:  ^^PffliirfpetttnasyiJMsi, 
./Amiipcfei:  vivjíréí" 

í  vbüiywftíled,. malaya 
.Mn  joecia ,  é  injufea  ley: 
rqpindo  fuciííl  amar  cobarde, 
fil  tCiiuóelquo qififo  bicní    FW"* 


\ ' 


/; 


quando  el  temor  k  vocasifcC'pqiionk;  j 
no  Oyiekci^-iWapvldp  j  V4 ;.  .?,.>.'•;:•  :.I  r-j/j.  ü 
nunca  á  falir  9  y  lo  qu.Cjfnled^Jiaítdo,. 
lo  tene|^i^rak>t)  ma^no  me  efpanco 
que  tanto  tema  quien  íi:- )atrcvei  a  cánto^ 
quando  »:iiñí;bra;¡¿Q;iíbec(e.    .    ( 
licencia  de  matar  prdiójiaimutrtc. 


«  >     A 


CUt, 


rf:«- 


Í4  El  Cajlílh  de  Lindabridh. 

C/^f*^.  Apenas  me  rtfiíclvo' 
á  aufcilcarine  de  aqui » quando  aquí  buclvo 

'        Sah  LirUahridis. 
Lind.  Quanto ,  b  Ciclo  divino,       '  ' 

arraíha  áuti  defdichado  fu  deftitio? 
Ciar.  Aqui  quedó. 

Lifid.  Que  aqui  he  de  hallarle  creo.    ' 
'  Kiií^r.  Müger  es  peregrina 
^  la  que  ázia  mi  los  paños  ehcáminaj* 

muerto  de  amor  de  una  beldad  me  veO) 

y  he  de  curar  con  otra  mi  defco, 

aunque  aplicarle  una  al  que  otra  ama^ 

íerá  matarle  el  humo ,  no  lá  llama; 

Mugcr:::  C/iir.  Ay»dc  mí  tfiftel  * 
Faun.  tn  cu  favor:;: 
JJfid.  Que  miro  allil  Fa^n.-GonCíñc 

mi  vi3a.  Littd.  Yi  que  eíperod 

con  efta  obJigaclob  ceñi  el  azero: 

fiera:::  Fi^i^jr.Que  cslo  qucvco? 

vcrdadiM  dudo 5ÍÍ  ilbíioncs  creo»      -'     ' 
Ai-.';,'  Tu ,;  hermofa  jfonibra  fuerte,  .1 

no  eres  aouella  a  quic  n  di  l¿  múCrie?    - 
*      y  tu.  Deidad  fingida, 

no  eres  aquella  á  quien  te  di  mi^vida? 
n^J        pues  cómo  tü  mudanzas  del  fér  haces? 

tu  ní)ueres  joven, |y  muger  renaces^ 

Tu,  dime ,  entre 'mis  bra^s      1  r !»    :  * . 

(nudos  de  V«ntis  y  y  de  Mwc&  lázbs) 

entonces  no  te  vifte^  i' 

tu  en  íu  defenía  entonces  no  morifte^ 
. :  Pues  cómo  aquí ,  con  una  acción  trocada» 

^  ciñes  tu  la  hermofiírá ,  y  tü  la  cfpadai 

y  yo  confuíb  ignoro    - '  .  •  i    ^'^  ■ 

á  quién  la  muerte  doy ,  y  ^qui¿n  adoro?  '•  • 

No  sé  lo  que  hacer  debo,  .'      •  i         r 

ni  encantos  tales  á  apurar  tne  atrevo;         'i 

íi  troizando  la  fuerte, 

a  ti  te  adoro ,  á  ti  te  doy  la  muerte^ 

Adoraré  una  íombüra  '  •  ^  ^  -" 

en  ti  j  que  vivaadmifa'^  y  muleta  aílbmbiraj^ 

■  -   »  ^1  ^« 


..  i 


■í «  .  • 


•    í.U< 
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y  daré  en  ti  la  muerte  á  una  luz  purai 

que  mañana  ferá  nueva  hcimofura: 

y  afsi ,  ibmbras  fingidas^ 

que  a  trueco  os  dais  las  muertes ,  y  las  vidas; 

confufas  ilufíonesy 

que  os  preftais  las  bellezas ,  y  blafones, 

huyendo  os  venceré ,  porque  pretendo 

el  primer  monílruo  fer  ,  que  venza  huyendo: 

vivid  y  vivid ')  y  máteme  a  dcfmayos 

el  Dios  de  los  relámpagos ,  y  rayos: 

qué  pena  1  que  dolor  !  qué  horror  tan  fuertcl 

que  vida  tan  cjruel  !  que  hermofa  muertel 
Entraje  v/  tocan  caxa  ^  y  clarín, 
dar.  Aunque  el  cafo  pudiera 

darme  ocaíipn  a  que  el  ingenio  hiciera 

varios  difcuríbs  ,  quantos  íblicka 

ella  ocafion  » la  brevedad  me  quita 

del  tiempo ,  que  me  llama 

con  voces  de  metal  á  ganar  fama: 

quédate  á  Dios ,  que  aunque  tu  amor  lo  impida;    . 

voy  a  ganarte  á  precio  de  mi  vida.  Va/t^ 

L¡nd.  Y  yo  á  tu  lado  quiero 

acreditar  efte  valiente  azero^ 

que  no  le  ceñi  en  vano; 

y  ganándome  a  mi  mi  propria  mano» 

darme  yo  á  mi  alvedrio: 

vive  Amor  que  ha  de  fer  mi  Imperio  m¡o« 
Véfif  uan  caxas^y  trompetas^  y  Jalen       una  muger  lo  que  pa(& 


h 


i'lF 
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Stnni  j  Arminda ,  y  las  Damas. 
Shren.  Pues  no  buelve  Lindabridis 
al  Caftillo ,  y  efcufada 
cftá  de  acudir  al  duelo,     • 
por  decir  que  en  efta  caoía' ' 
lidia  fu  laogre  V  y  fu  amoral  ^ 
y  que  fuera  acción  ingrata^  » 
mirar  ella  a  quiei>  por  ella 
oy  con  fií  hermano  fe  maca: 
íalgamoSitodas  a  ver 
las  telas  ,  y  la  cam^afía^  • 
£ue  es  morir  ;^  vivir  fui  ver '  ^, 


Sale  Malandrhu 

Mal.  O  quien  tuviera  boleta^' 
para  ver  de  una  ventana 
toda  la  fiefta  Ivaunqúca  mi 
muy  poco  de  vír  me  falca.    * 

iT/V.Soldado?  il/^/.  Qué  me  mandaiS) 
las  bellifsimas  Madamas? 

Sir.Qyíz  nos  digáis  (i  por-dictia 
fe  eftiende  á  efta  voz  la  fama^- 

:.!  quien  fon  los  Aventurck-os 
que  han  de  entrar  en  la  d^acada^ 

Mal. .  Avcis*  hallado '  con  qt^bny  ^ 

^5». 
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fin  que  falce  una  pa1abra9 

os  lo  diga  ,  porque  he  andado^  . 

ya  que  no  de  raa7a  en  rama,        ^ 

cié  rienda  en  tienda  ^  miraiido    ;.. 

quien  fon,  y  que  emprc'flas  lacarij 

f>orque  íby  Rclacionero^ 

y  eíra  he  de  imprimir  mañana, 

fí  la  tinca  po  me  raience, 

¿  fl  el  papel  no  me  falca: 

Y  para  c[ue  me  creáis  .^ , .  • 

quantp  os  d!gft  ^  brev  e&  Gracias^ 

va  de  relación ,  míe  es  íuerza, 

enere  tanto  aue  ie. arman, 

idár  tiempo  al  tiempo:  ^n  cfe¿la> 

amaneció  eila  m^oaoa !' 

cubierto  el  (icio  de  ciendas 

ác  damafco ,  tela  ,  y  gtaod> 

era  un  moncp  levjadizo, 

que  para  engañar  al  Alva^ 

nieve ,  y.  floree  fc  veftiaa  :•' 

las  pUimas  fobre  l^s  arocUs^  * 

Liftadas  de  azul ,  y  oro 

(e  vieron  codas  las  vallas,    .*  i  r 

que  prefumió  pl  Sol  que  era 

la  Eclyptica  que  cl.abwía,.' .  í»  í 

No  la  hicieron  falva ,  no, 

los  múfleos  c^\z\z  a^uardab^ 

3ue  otros  pajaro;  caupros .,; 
e  metal  }a  hicieron  falva. 
El  Mantenedor  valiente,  k   \;, 
al  fon  de  trompas  ^y  caxas>  .^ 
fdip  un  paflco  ^  v  por  empr¿09 
piiu6iiDa  horrip^  borr aica^ .  - 
..  .  :V afsíj^fitumedio (te. lasólas^. «.Ti 
y  coinha^do  de  quaotas . 
;ibah  )  y>yeman ,  á  todas^         -  <. 
r^/iiUi  en  las  efpal^las 
de  uo  Delfín  y  que  haíla  la  orilla 
*  Jb:  aporfp*:  Paxcl  de  cfcamaf 

]Lj^MU!fi  cüíu  nombre  ¿¡ce^    .;. 


'      •  j 


•  •      1 


Lindabridií. 

como  que  al  Delfín  le  habla: 
Tcm^roíb  voy  DcUfín, 
que  brevemente  declara, 

aue  en  tempeftadcs  de  honor, 
onde  le  combaten'  tantas, 
reüíliendo  a  codas  el, 
no  fabe  el  fín  que  le  aguarda. 
£1  fegundo  que  yo  vi, 

:  era  Hofi¿lec  ^Ác  Tracia 

joven  valiente  ^  en»  fu  Efcudo 
!     locó  una  Ancora  pintada^ 
gero^lifico^  y  inlígnia 
queje  dan  a  la  cfperanza. 
pi(m  pareció  groleria 
que  efpere  nadie  que  ama» 
mas  la  letraile  difcvlpa, 
pu¿$  dice  en  breves  palabras: 
Llevo  efperanza ,  porque 
::    esfuerza  que  en  mal  can  grave, 
ó  me  acabe  á  chi,  ^  fe  acabe* 

:   Florifeo ,  barpon oc  Amor, 
;  quc.diíparó  de.  fu  aldaba, 

:   Perfaüuftre ,  joven  fuerte, 
acreedor  de  íu  alabanza, 
jfaco  pordlvifa  no.muerco, 

*  <  i  emprcifa  defefperada 

■'.:  párecip  >j)cro  fue  cuerda, 
pues  efcf iYÍ6  en  la^niotcaja:.'^* ; . 
.Por  no  temer, 

voy  qual  fé  que  he  de  boüvcr. 
El  Ca vallero  del  Fcbo, . 
aquel  Fénix,  que  la  fama, 
renace  a  iñftantcs  ia  vHilat  ^ .  ' 
enjuJaciondcldc  Arabííii: 
á^náo  á  encender  ^  qnc  entre^doi 
prccenfíoDes  tiene  un'aima,  : 

Íf  que  no  fabe  de  quáii  .;  > 
la  de  decir  fu  efpecinzsy^'j  .¿! 
un  CamaIeoii>fac(y,  r  ^  -í- 1"  :;. 
que  fubre  ia  vctdc^anaa  \>..^ 

era 


a  quien  nadie  VIO  la.  cara^í.'    .  ; 
ni  fabc  quien  es  ^  yo  foló,  '  t 

fe  que  en  fu  ralle  ^  y  íüsgalaSv    <  ^ 
excede  a  codos ,  fupuefto     ^ 
oue  en  competencia,  ¿vcii^anzji* 
Adonis  le  dio  el  dcfpejo,:  ->• 
y  Marte  le  dio  las  armas; 

£fte  una  vivora  fiera      :' 

pintó)  que  quando  le  cania 
fu 
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era  verflcyy  fobrc  ei Mar  :  Otro  Avencurercay,  .9 

azul  i  colores  contrarias,      . 

{)ucs  nunca  comieron  jantos 
Qs  .;^elos  >>  y  la  clperanza> 
la  letra  lo  iignlfica 
mejor  ^  breve ,  aguda  ^  y  clarat 
No- fe  quai  color  es  mia> 
que  ñola  tiene, 
quien  del  ayrc  fe  mantiene. 
Sigúele  un  gran  pcrfonage, 
<iue  .quiere  entrar  en  la  danza^ 
a  fuer  de  Cavalleria» 
viendo  que  ha  de  dar  las  armas 
a  Lindabridis  ,  efte  es*  > 

el  Fauno.  Mas  j  lengua  calla> 
Qüc  es  el  Fauno  tu  ícñor» 
íü  verva  has  comido ,  y  bafta»  - 
Es  la  emprefla  como  fuya, 
en  una  grofera  tabla 
pintado  trae  un  demonio,^ 
que  en  el  Infierno  fe  ábrala^ 
y  dize  la  letra  luego 
que  efta  efcrita  entre  las  llamas: 
Mas  penado  >  mas  perdido^ 
y  mefK>s  arrepentido» 
£1  Príncipe  (jlaridiana 
de  Sicilia  ,  en  fu  alabanza 
quiliera  gafiar  dos  coplas, 
u  csxflc  hs  coplas  le  gaftam 
pero  es  carde  ,  voy  al  cafo, 
lacó  un  Barco  fobre  el  agua, 
que  fiempre  fe  efta  moviendo 


con  tormenta ,  y  con  bonanzas 
y  figiilficando  que  el 
oí  lolklega ,  ul  dcfcanía, 
dizc  la  letra ,  moftrando       (ma: 

Íue  aun  no  ay  quietud  en  la  cal- 
;fte  f  ni  yo  no  podemos 
deícantar> 

por  piaccr  ^  ni  por  peíar«. 


veneno ,  a  si  fe  muerde» 
y  cílo  diziendo ,  fe  mata:  '\ 

O  que  veneno  tan  fuerte! 

Sor  vivir  me  doy  la  muerte, 
luchos  pudiera  contaros,  T(^r4;/, 
mas  los  clarines ,  y  caxas 
dicen  que  ya  llega  al  pueílo 
el  Mantenedor ,  y  armadas 
cílan  las  Damas  ,  por  quien     > 
hice  relación  tan  larga: 
todo  valiente  cfte  alerta, 
que  fi  ellas  una  vez  baxan 
armadas,  fera  peor 
que  Inglaterra ,  y  Olanda;  Tocats 
Ya  buelve  otra  vez  el  fon,    . 
y  fi  la  vifta  no  engaña,         !.      ; 
el  Rey  ^cnfu  fitioyá, 

Írefide  al  duelo ,  y  fas  armas j 
^fio  es  hecho ,  yo  no  puexla.;) 
cípcrar  mas ,  que  fí  falta 
de  allá,  mi  perlbna  >  entienda 
que  fera  la  ficfta  aguada, 
porque  yo  las  liago  puras. 
A  l;ios )  bcUiísimas  Damas, 
aunque  fi  queréis  vtnir, 
no  ros  laltará  en  la  Plaza 
un  fulo  en  que  nos  dé  el  Sol^ 
y  en  que  nos  vacíen  el  agua 
de  cantlp  ploras  de  otros, 
6  un;i  Tudcli a  alabarda. 


<   «I 


W  ,      El  Cajmio  df  Undsbridis. 

^ue  las  coíHUas  nos  muela,       ^        fí  amor  nó  me  derti'batá?    '   Cae. 

Tí;^^/.  El  Principe  Clarídiano       ;. 


Gue  en  ninguna  fiefta  faltan.  Vafe. 
t>ejcuhrefe  el  Rejí  en  un  Trono ,  fale 
'MertSkude  fu  tienda^ y  hacen  laen^ 
trada  for  el  palenque  Febo  y  Flonfeo^ 
uiJ^sum  t  Rojicler ,  Claridiana  ,  y  Lin-^ 
elaíridif  y  tedos  con  armas  ^  y  delante 
Criados  con  los  e feudos^  como  han  dicho 
ios  verfos^y  en  llegando  delante  del  tey 
h¿en  reverencia  ^  y  ocupa/i  , 
fus  puejlos. 
$.ej.  Tantos  a  tantos  el  duelo . 

fe  ha  de  hacer ,  y  al  que  fu  fama 

«lexare  folo  en  el  puefto 
,  voT  feñor  de  la  campaña, 

a  un  golpe  de  pica  lolo^ 

y  luego  á  mucnos  de  efpada» 

oy  íerá  de  Lindabridis, 

cfpoíb  i  y  Rey  de  Tartaria,    . 
'Mer.  Qué  efperais  ?  ya  Mcridlan, 

Aventureros ,  aguarda. 
tíeparten/k  d  un  lado  LmdaíriJis  ,  tía^^ 
ridiana  ,  y  Meridian  á  otro  ;  Kojicler^ 


^y^FlorUio^y  el  Fauno  enmediom 
Faun.  M. viooria  efta  por  mía. 
Llega  Claridiana ,  y  derrita  el  Foffnp 

d  fus  pies. 
CU.  No  efta,  pues  ^  ya  a  mis  plantas 
caiftc*  ^^^9^  Quien  me  venciera. 


viva  ,  pues  al  Fauno  mata. 
Rey.  Tuya  hade  fer  Liudabrldis^ 

ccíTe  el  duelo » que  cílo  baila» 

,;     'Bax0 '.el  Rey  del  trono:     ;   . 
Ciar.  Dicljofo.yo  ^  que  merezco  ; 

fu  hermofura  celebrada. 
Liud.  Aorame  dcfcubriró, 

fi  Claridiano  me  gana. 
Fehf  No  hace ,  porque  Claridiano 

es  la  hermofa  Claridiana, 

dípoía  mía ,  y  (eñora 

de  los  Eílados  de  Francia* 
ÍjW.Burtóme  el  amor. 
Ciar. Supncño 

que  <ri:s  mía  ^  tu  efperanza     t 

lopratóí  con  Roíicler 

mi  hermano,  y  Fénix  de  Tracla, 

porque  fiendo  yo  fcñora- 

dc  Rancia ,  á  Febo  le  bafta,     . 

y  qucdcfe  Meridian 

:ppr  Rey  Invlélo  en  Tartaria;, 
Mal*  Pprquc  afsi  todos  contentos^ 

digamos ,  que  aquí  fe  acaba 

el  Encantado^CaftlDo 

de  Lindabrldis ,  fus  faltas 

{)erdonad ,  porque  el  Ingenio 
o  (uega  humilde  aellas  plantas. 


E      I      N. 
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Doña  Ana ,  Dama. 
Doña  María  •  Dama. 
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.  l»í/ ,  criada.  ^ 
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M  Guzmalí  yoriddo.-  ■■•'-^  ■  -  'í 

£/piMt , criada,  -^ 
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£n  tr^e  de  noche /alen  Don  Luis\  y 

Guz.  /^  L  amor' y  ciempOj  yifortana 
jtx  todo.cs ppfáble , fcaor, 

no  ay  cofa  que  a  fu  rigor 

íc  deñcnda.  D.Luis.  Si  no  es  una;! 

Ui)a  folacs  impoísible. 
Guzm.  Y  qual  juzgas? 
D.  Luis.  La  muger^ 

quando  da  en  aborrecer^  '  V 

2ue  es  fa  condición  terribles    ^ 
ya  con  i^erza  fuprema 
el  gufto  9  y  la  bizarrisi 
hace  del  rigor  porfía, 
y  hace  del  agravio  tierna. 
Guz.  A  la  opinión  refpondieraif 
defendiendo  las  que  fon 
de  aqueíTa.  regla  excepciou^     ¿ 


n  ya  tan  tarde  no  fuera: 

éntrate  á  aceitar  y  que  el  Alvají 

en  Ios-brazos  de  la  Agrora^ 

aljófar  y  y  perlas  Hora, 

«y  los  pájaros  con  falva 

dcfpiertan  al  Sol.D.Lci/V.Qué  poco 

decanfará  mi  dolor! 
Guz.  Siempre  duerme  poco  amor. 
V.Luis.  Por  lo  que  tiene  de  loco» 
Guzm.  Entremos  en  cafa  prefto» 

que  yo  y  como  no  he  queridojí 

eíloy  al  fueño  rendido. 
.  Cuchilladas  dentro^ 
2).L»;/.VamoS}puesqpero  qub  es  cfto? 
Guzm.  £1  ruido  adelante  paflfa. 
D.Luis.  Es  dentro  de  cafa;  Guz.  Si. 
2>.i^'/.  Cuchilladas  (ay  de*mi!> 

á  ci^as  horas ,  y  en  mi  caíaí 


^6  Sien  vcugas  mal. 

quien  fon  tengo  de  tnirap*     ..  DrJwn.Si  reliado  en  un  teatro 


Cuz.  Ya  ellos  nos  dicen  que  fon  ^      • 
hombres  de  honra ,  y  de  opinión, 

D.  Luis.  Por  qué? 

Guzm.  Riñen  fin  hablar. 

V.Luis.  Entra  conmigo.  Guz.  Sihar^i 
mas  ya  a  la  calle  han  falido.    ,  > 
Salérí  ritiendo  Ven  Juan  y  y  otro] 


íangricnto  el  hombre  de  bien, 
importa  por  dos ,  también 
los  dos  valdremo'  por  quatro: 
también  eílamos  los  dos 
reihdos  ^  también  tenemos 
Jos4os  valor ,  y  os  avernos 

de  conocer* ,  *  vive  Dios; ' 

• •     _  ^  -  _ 


D.Lodis.  Cubierto ,  y  dcfconocidoi ,;  .^  DSju49h  Jufticia  debéis  de  fer, 


mejor  la  ocafion  labre       d  part 

•  de  mi  agravio ,  y  mi  deshonra: 
Por  Cavalleros ,  fi  acafo      aeílos'. 
un  hombre ,  que  fale  al  paflb, 
con  obligaciones  de  honra/  ' 
algunas  treguas  previene 
¿  vuellro  azero::: 
Cae  el  uno  4cntro  del  veftuari9. 

Uno.  Ay  de  mi! 
muerto  foy.  D.  /.«•Ya  mi  de  aqui 
aufentarmc  conviene. 

15.  luis.  Ca vallero  ,  a  mi  también 
me  conviene  el  deteneros, 
hablaros ,  y  conoceros, 
que  en  eíla  calle  no  es  bien 
que  pos  dixeis  empeñados 
aun  notable deíconcierto» 
en  poder  de  un  hombre  muerto. 

D^Juan.  Cavalleros  embozados^ 
íi  el  advertir ,  ti  el  mirar 
a  un  hombre  ya  tan  rcftadoi 
en  vueftro  necio  cuidado 
no  .ha  merecido  lugar, 
dádmele  por  mi ,  pues  no 
os  va  nada  en  conocerme, 
ó  el  lugar  avré  de  hacerme 
con  aquefta  cljpada  yo,         .  ,  \, 
que  aunque  fois  dos ,  vive  Dios 
,  que  aqui  no  me  dais  cuidadoi   . 
que  un  hombre  de  bien  redado.   . 
una  vez  ,  vale  por  dos. 


que  tanto  esñierzo  aveispudto 
cnconpc*rin?pjy  fupuefto   . 
.que  ello ,  hidalgos  ,  no  lia  dcís 
y  que  yo  lo  he  de  eftorvar 

.  í:omopuc4as?yíí:íii*caaui 
no  a  veis  de  penfai;  de  mi  ^ ; 
qiie  lo  har¿  por  efcuíar 
la  pendencia ,  (¡no  folo 
por  guardarme  ,.y  encubxkmei 
difponeos  ^  fegujrme>    ,  ^ 
que  defde  efte  al  otro  Polo 

*  ilhl.alieiíró  llegar  defea^ 

íi  afsi  me  puedo  encubrir; 
1  que  (^uieh  me  ha  vifto  reñir^ 
poco  importa  que  me  vea 

.;  correr^, pues  hacieixto  alarde 
.dé  valiente.,  y  recatado, 
verá  que  huye  de  alentado 
quien  no  huyera  de  cobarde.  Fsf 

D.Luis.  Sigúele ,  Guzman. 

Guzm.  Apenas  •*  . 

el  viento  podrá. 

D.  Luis.  Qiie  haremos 
en  tan  dudofos  eílremos 
de  dcfdichas ,  y  de  penas? 

Guzm.  Señor  ,  ti  el  riefgo  mirame 
que  en  cíla  calle  tenemos 
ntuerto  un  hombre ,  mal  haceoH 
en  eftar  en  ella  >  vamos 
á  caía  9  pues  lo  que  aqui 
puede  detenernos  j  es 

.    iabec 


/abcr  quííín  es ;  y  dcfpucs 

ello  le  labra » que  aÍ!»i 

encubrirle  no  es  polsiblc^ 

y  al  fin  >  f^^uros  labremos 

lo  que  aora  no  podemos, 

fin  la  evidencia  infalible 

de  encontrarnos  aqui  (  y  mas 

í¡  amanece)  alguien  que  oyó, . . 

que  de  tu  cafa  lálió 

la  pendencia.  D.  Luis.  Tii  me  das, 

Guzman ,  el  mejor  confejo, 

ü  mi  pena ,  y  rabia  fiera 

para  admitirle  eílu viera. 

Guzm.  Al  tiempo  tus  dudas  dexa 

D.Luis.JíÍQ  me  determino  en  eflbo, 
porque  en  grande  riefgo  eíloy, 
í¡  me  quedo ,  y  fi  me  voy: 
ay  hermana^enque  me  has  puefto! 
Salií/piml. 

Efpin.  Ya  la  calle  ibíTegada 
de  la  pendencia  fe  vé, 
aora  la lir  podré, 
fin  rezelarme  de  nada. 

Guz.  Otro  hombire  folo  ha  fiílido . 
de  ca£i.  D.  LUh^  Ay  rigor  cruel! 

QuzM.  Qué  hemos  de  hacei^ 

D.  Lmíí.  5aber  del 
Jo  ^oc  avenios  pretendido. 
Quién  vá^  E/pin.  Si  efle  azero  yá 
ocupado  el  pallo  tiene» 
plegante ,  quién  fe  detiene, 
y  no  pregunte ,  quién  va: 
pues  na  va  un  hombre  que  aqui 
no  tiene  por  donde  puedas   ...    . 
y  mas  que  fe  va ,  íe  queda. 

0.  Luis.  Diga  quien  es.  E/pin^ESb  si, 
aora  que  há  preguntado 
en  forma ,  rcfponderé 
quién  fui ,  quién  íóy  ,  y  feré.    • 

D.Lms.  Uecid  pcelto.£/^.Soy  alado 
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^  •  de  un  honrada Gavalleró  . 
Andaluz  y  y  Granadino,  : 

•  ,  que  á  la  Corte  a  un  pley  to  viñOf 
con  mas  amor ,  que  dinero: 
eíle  aqui  gallando  palla 
la  vida ,  y  fue  de  fu  llama 
caufa ,  léñor »  una  dama, 
que  vive  en  aquefia  caía: 
Oy  que  en  ella  hemos  entrado 
á  acechar  por  una  reja 
de  eÍQé  patjo  ,  que  no  dexa 
mayor  lugar  el  cuidado 
de  un  Cavallero  y  que  es 
fu  hermano ,  un  hombre  íé 

r  "^  ttks  nofotros  y  que  obl  igó, 
.  ó  atrevido  9  ü  defconés, 
á  decir  que  qué  efperaba» 
£1  y  ó  galán  y  ó  zelofo 
de  la  dama ,  muy  briofo 
le  refpondió ,  que  alli  eAabí;^ 
porque  en  el  mundo  no  avria 
'  quien  del  puefto  le  quitaíFe, 
eftorvaflé ,  6  no  cftorvaflé. 
Entonces  la  bizarría : 

.    dé  mi  amo  refpondioi 
iCon  el  azeto ,  riñeron, 
y  hada  la  calle  falieron; 
lo  demás  no  lo  vi  yo, 
porque  entre  el  confiífo  ruidob; 
entre  el  rigor  impaciente» 

'    yo  ,  como  no  foy  valiente, 
me  quedé  en  cafa  efcondido, 
porque  fuera  cobardía 
reñir  con  quien  folo  eftaba 
dos  y  y  donde  yo  me  hallaba, 
huvieíle  fupercheria: 
Efta  es  la  trágica  hí (loria, 
y  pues  avreis  entendido 
quien  yo  foy ,  feré ,  y.hc  fido, 
aqui  paz  y  y  defpues  ^locÍ4« 


ÍJtr  Bien  vengas  wah 

D.  Uiis.  Válgame  el  Cielo!  que  harcí        Yo  fingiré  mis  defvelof, 
mi  duda  en  tus  manos  dexo. 


Guzman.  Guzm.SzxioVj  mi  confejo 

es  aora  el  que  antes  fue: 

retirémonos  del  daño 

que  aqui  tan  precifo  vés> 

te  fati^ñirás  dcfpues, 

ÍI  como  te  defengaño> 

te  pudiera  conlbiar» 

pues  ñ  efte  hombre  mas  fupieni^' 

mas  dixcra.  Efp.  Sí  dixera^ 

mirad  fi  ay  qué  pr^untar, 

que  yo  no  me  atrevo  a  k 
c  *ün  Ucencia  de  los  dos. 
!D.  Luii,  Eftoy  por  matar ,  por  Dios^ 

á  eftc  hombre.  Guz.  Eflb  es  deciK 

quien  eres ,  y  mejor  es 

no  darte  por  entendido, 

fino  cuerdo ,  y  atrevido 

f^r  i  todo  del  pues. 
2).  Luis.  El  nombre  al  punto  declara 

de  tu  amo,  Efp.  Eflb  al  inflante, 

que  foy  Doncel  de  Clarante;  - 

llamafle  Don  Juan  de  Lara. 
t>.Luis.  No  leconozco*  JB/^.E$  favor 

del  Cielo  ^  al  mifmQ  pluguiera 

que  yo  no  le  conocieras 

pero  no  me  dais  ,  feñor^ 

Ucencia?  D.Luis.  De  mala  gana* 
Efp,  Yo  tan  obediente  foy^ 

que  de  muy  buena  me  voy»  Vafe. 
i^«  Luis.  Ay  honra  mia!  ay  hermana! 

mas  tu  acuerdo  he  de  tomar, 

a  la  íbrtuna  dtxemos 

cíje  fuceíTo  ,  y  entremos 

en  cafa  á  ditsimular 

las  penas ,  y  los  enojos, 

haciendo  a  nucílros  agravios 

cflrccha  caree!  los  labios, 

ultima  linca  los  ojos. 


porque  es  un  defpertador 
de  las;  horas  del  amor 
el  hombre  que  pide  zelos: 
y  aísi  I  en  callar  ,  y  fíngic 
mas  el  valor  fe  acrifola, 
que  zelos  de  la  honra  fola 
una  vez  (e  han  de  pedir.      Fá»fi. 
Salen  DoHa  Ana^y  Inés, 
fus.  Qué  hermofa  te  has  levantado! 
cfla.vez  lola ,  feñora, 
no  luciera  falta  la  Aurora, 

3uando  en  fu  criftal  nevada 
ormida  huviera  quedado,^ 

pues  tu  luz  correr  pudiera 
la  cortina  lifon  jera 
al  Sol ,  (iendo  fumiller 

i .  de  uno ,  y  otro  roficler,    - 
Deydad  de  una ,  y  otra  Esfenu 
Bien  el  concepto  Efpanol 
dixera ,  viéndote  aora::: 

ifn.Qiie?  In.  Qiie  en  tus  ojos,  fenoQ] 
madrugaba  el  claro  Sol: 
Dixeca  i  al  ver  tu  arrebol^ 
.quien  á  tu  rigor  fe  ofrece: 
quiéú  tus  deíaenes  padece^ 
Don  Luis:::.^;74.La  lengua  detoa 
que  eres  la  primera  en  quien 
..la  alabanza  defmerece. 
Tu  di  (curio ,  dando  igual^ 
Ine$  ,  el  gufto ,  y  en&do, 
fue  cavallo  desbocado, 
corrió  bien  ,  y  paró  maU 

Inés.  No  te  precies  de  leal 
tanto  y  porque  no  ofendió 
a  quien  tu  amor  mereció 
mi  voz :  Qii¿  mugcr  feenfitda, 
feñora  ,  de  fer  amada? 

jAna.  Yo  fola  ,  Incs  ,  porque  yo 
temo  en  pcnfarlo ,  que  iva  lido 
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ofendido  aqui  el  honor. 

tftis.  Las  ceremonias  de  amos 
efle  eícrupalo  han  tenido 
en  eUpecho  del  marido, 
pero  en  el  galán  no  es  jufto, 
que  uno  es  honor ^y  otro  es  guíloj 
y  no  advertir,  es  error, 
lo  que  ay  del  gufto  al  honor.  ; 

Ana.  Que  argumento  tan  injuftol 
ofender ,  Inés,  no  es  bien 
lo  qiie  ha  de  quererfe^y  pienía, 
que  quien  al  gu^o  hace  ofenfaj^ 
íé  le  hará  al  lionor  también;  - 
qucu^enel  aluia  fe  v^ni 
&j&Oj  y  honor^i  qui^ti  pixnroQ 
lu  ofenfa  ^  atrevida,  y  loca 
al  alma  ofende^:  y  no  es  jiifto^ 
porque  el  agravio  del  guño 
'.  también  al  alma  le  toca. 
Yo  (bien  lo  Tabes) ya  oi 
á  Don  Diego ,  ya  le  am^       • 
elección ,  y  fueraa  fue; 
^  fuerza,  porque  me  rendí: 
y  elección  ,  porque  me  vi 
con  í'us  prendas  eftimadas 
guftofa  $  y  afsi  me  enfadas, 
y  es  tyrania  peníár 
que  ayan  las  amas  de  amar 
a  I  gufto  de  tus  criadas* 
Salen  DcSa  Marta  ,  yfuana¿ 
Mar.  Que  dcfcuidada  citarlas   - 
de  tener,  bella  Doña  Anay 
viíita  tan  de  mañana:       '^^-'y 
déte  Dios  muy  buenos  dias^  ; 

Ana.  Si  rü  los  rayos  cmbias;^^*  '^ 
del  dia  ^)  amanecer, 
fis  fuerza  que  ayan  de  ícr 

muy  buenos^  dame  los  bt^azds* 
Mar.  Serán  nudos,  ferán  lazos^^  j 

á  quici)  IK)  £UcdÁ  compeí;     -  > 
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la  muerte.  Ana.  Ven  al  eftrado. 
Mar.  No,  bien  eftamos  aqui, 
fientate,porquede  ti  Toman  fillasi 
vengo  á  fiar  un  cuidado  i 

tan  grande,  que  me  ha  dexado 
c;Qn  vida,  porque  no  fiíera 
gran  cuidado  el  que  pudiera    - 
darme  a  mi  Ja  muerte ,  pues, 
la  pepa  que  mata ,  es 
la  pena  mas  lifonjera. 
Ana.  Que  es  el  roftro,  oi  decir^ 
en  el  gufto ,  ó  la  pafsion,     '    i 
un  papel  del  corazón, 
donde  fe  fuele  cfcrivir 
U  pena  5  y  íi  yo  argüir 

Ííuedo  de  ti  alguna  cofa, 
in  duda  es  pena  dichoía 
la  que  tu  pecho  recibe, 
pues  en  tu  roftro  fe  efcrívc 
conjazmin,clav¿l,  y  rofa. 

Mar.  Ay  amiga,. muerta  vengoi," 
Jí  folamente  de  ti 
me  atrevo  a  fiar  aqui 
un  gran  difgufto  que  tengo. 

Ana.  Ya  para  oir  me  prevengo: 
profigue.  Mar.  Conmigo- lucha 
la  vergüenza,  porque  es  Mucho, 
y  muchas  las  anfias  mi«.' 

Ana.  Bien  íübes  de  quien  te  fías, 
di,  no  temas.  Mar.  Pues  efcu€há4 
Yo,  bellifsima  Doña  Ana, 
que  ya  negarte  no  es  bien 
íccrctos ,  que.  tantas  veces     ' 
á  fÁ  miíma  me  negáé>  .     «   > 
Yo,  no  sé  por  donde  eitipieceíi 
r.perp  .que  importa?  flifc : 

?or  donde  acabe.(ay •  de  mi!)r' 
o  vi,  yo  qiiife,  yoames  ! 

ya  no  tengo  qw  diidar^c    ' 
ui  tuiicAcs que^abcr^    -  «^  - 


*« 


í^4  -fi/w 

pues  en  que  yo  ame  fe  cifran, 
por  decirlas  de  una  vez, 
quantas  dcfdichas  pudiera 
repetir, y  encarecer. 
No  fue  la  mayor  de  todas, 
con  fer  tan  grande ,  el  querer, 
íino  las  que  le  liguicron 
á  la  primera ,  porque 
nunca  viene  folo  un  mal, 
y  afsi  en  el  Mundo  íe  ve, 

5|ue  del  mal  que  viene  folo 
e  debe  dar  parabién. 
£1  favor  que  mereció 
de  mi  un  Cavallero ,  fue 
dar  licencia  á  ojos ,  y  oidoSi) 
para  pir ,  y  para  ver 
lo  turbado  de  la  voz, 
lo  advertido  de  un  papeL      , 
Mirábale,  pues,  de  dia, 
de  noche  le  hablaba ,  pues, 
por  una  rexa ,  á  las  horas, 
que  mi  hermano ,  amante  ñel 
de  tu  hermofura,  rondaba 
tu  calle ,  que  yá  lo  se 
todo,  pues  halla  efto  debo 
agradecerte  también. 
Anoche ,  eftando  conmigo, 
fentinios ,  Doña  Ana,  que 
á  la  .r<;ica  fe  acercaba 
con  lento ,  y  turbado  pie 
un  hombre ,  causó  a  los  dos 

Tande  novedad ,  por  fer 

íentrA)  de  cafa  la  rexa 
donde  hablábamos  ^  si  bien, 
^  mi  me  dio  al  corazón^ 
que  era  iln  Cavallero  ,  á  quica 
(y  fiíc  la  verdad)  avi^i 
muchus  años  mi  dcfdéti 
defeng^ñadp :  Don  Juan, 
ca  viéndole,. fe  fue  á  cL 


VtfigAS  mal» 

Pocas  razones  fe  hablaron, 
que  yo  apenas  cfcuchc, 
quando  al  azero  los  dos 
de  la  caufa  hicieron  Juez; 
mira  tü  valido  eftc, 
:    mira  tü  zclolb  aquel, 
como  los  dos  reñirían: 
y  bien  fe  dexa  entender^ 
:que  con  zelos ,  y  fií  veres 
dicen  que  fe  riñe  bien. 
Salieron ,  pues ,  á  la  callea 
donde  (ay  amiga!  no  sé 
como  proíiga)  cayó 
muerto  el  uno,  echa  de  vhti 
pues  que  yo  quedé  coa  vida^ 
que  el  aborrecido  fue, 
Á  bien,  es  fuerza  que  (ienta. 
el  cafo  por  mi ,  y  por  el, 
quealíin ,  le  coito  el  quececnM 
la  vida  ,  y  no  fuera  ley 
humana ,  que  hafta  las  aras 
le  acompañaúe  cruel. 
Vino  mi  hermano  á  ede  tiempo^ 
lo  que  vio ,  yo  no  lo  sé: 
lo  que  ha  fofpechado,  si» 
pues  aunque  fe  quiío  hacer 
dcfentendido ,  me  dio 
con  acciones  a  entender 
fu  fentimiento,  que  agravios 
no  fe  difímulan  bien: 
con  ello ,  apenas  el  dia 
empezaba  á  amanecer, 
quando  vine  á  darte  parce 
de.  mi  defdicha  ,  y  tambiea 
á  fíat  de  ti  mi  alma, 
mi  honor ,  mi  vida,  y  mi  fer. 
Lo  qtiel  tühas  de  hacer  por  mln 
.  lo  que  de  ti  quiero,  es 
que  con  fecceto  me  guardes 
¿ílos  papeles  que  ven 

tus 
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tas  ojos ,  y  cfte  retrátoi 
que  Qocs  bien  que  en  mi  poder 
cften  prendas  que  defcubran 
los  ef) remos  de  mi  fe, 

auando  zelofo  mi  hermano^ 
ellos  pudiera  íaber 
fu  agravio,  porque  hablan  mucha 
una  pluma ,  y  un  pincel: 
Secretario  de  mi  amor 
tu  pecho  y  amiga ,  ha  de  íer^ 
archivo  tu  corazón, 
guárdame  lecrcto  en  élj 
y  no  leas  por  tu  vida, 
atuiquc  en  tu  poder  cftén^ 
los  papeles  que  te  doy^ 
porque  aunque  diícreto  es 
fu  dueño ,  á  una  necedad 
la  da  eflimaúon  tal  vez 

.  lá  ocaíion  en  que  fe  dice, 
y  no  esdifcreto  un  papel^ 
(¡no  en  manos  de  fu  dueño: 
que  quien  defde  afuera  v¿j 
como  ignorante  de  amor^ 
nada  le  parece  bien, 

Jna.  Bien  pudiera  ^  amiga  hermofaj 
tu  pena  en  la  condición 
mas  dura  hacer  imptcfsionj 
por  taya  ,  y  por  amorofa: 
mira  lo  que  hará  en  un  pecho 
que  te  qu  iere  y  y  finalmente^ 
que  yá  por  tan  propia  (¡ente   . 
tu  dcfdicha  >  fatis^rcho 
de  que  perderá  por  fiel  ; 

la  vida  ,  y  alma  por  tu 
mira  qué  quieres  de  mU  ~v 

mira  lo  que  quieres  deh 
porque  guardarte  un  retrato 
dos  papeles » y  un  (ecreto, 
Ion  acciones ,  te  prometo» 
áque  elpechó  mas  ingrato 
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no  fe  pudiera  negar, 
quanto  mas,  amiga,  el  mió, 
que  íin  razón ,  ni  alvedrio, 
tan  obediente  ha  de  eftár 
á  tu  güilo )  y  pues  que  fabes 
que  efta  es  íencilla  verdad^ 
no  ño  la  voluntad 
:,^  juramentos  mas  graves:.^ 
y  dime ,  para  que  yo, 

/  iin  temer ,  ni  dudar  nada» 

\  de  todo  quede  informada:, 
que  cfcandalo  fe  causó 

;^^  la  calle,  y  que  fe  dice 
&\  muerto,  y  que  hicieron  d^li 

Mar.  Aquel  afibmbro  cruel» 

/  a^uel  eftrago  infelice 
fn  una  filia  llevaron 
a  Avcafa ,  y  folo  se, 
<;.«¿  la  voz  entonces  fue 
dequeacafo  le  mataren 
en  la  calle ,  fin  cjue  alguno 
dixeOe  cómo ,  ni  quien, 
que  no  íe  fabe.  Ana.  Efiá  bien^j 
y  ya  él  ñracafp  importuno 
fucedido ,  dicha  ha  fido 
no  darte  la  culpa  á  ti» 
y  a  ver  fe  callado  afsi, 
que  de  tu  cafa  ha  faüdo        • 
la  pendencia.  Alar.  £n  eftc  eftado 
efiá  mi  pena  hafta  oys  \ 

y  porque  es  tarde  me  voy, 
que  no  me  dexa  el  cuidado    ' 
x]ue  he  traído ,  fcflegar.         <  • 

^Ana.  Pcfame  de  que  aya  fido 
cuidado .^1  que  te  ha  traído» 
y  con  rapta  caufa ,  á  honrat 
mi  caía  :  íblo  te  pido 
en  noble  fatisfacion 
de  la  amiftad  ,  y  afición 
con  quqfiemprc  te  he  ícrvidoi»! 


))6\  Bien  vengas  mal.  ^ 

me  avifes  de  quanto  pafle,  íino  folo  de  contar 


queya  ves  como  mcdexas. 

Mar,  Mis  lagrimas,  y  mis  quexas( 
qiiifo  amor  que  micigafle 
á  tas  umbrales ;  y  afsi> 
á  cqñfolarme  vendré 
de  todo  a  ellos.  Ana.  Ya  se 
que  me  dexas  prenda^  aqui, 
que  te  traerá  alguna  vez, 
porque  eftando  el  dueño  aufente, 
podrá  el  retrato:::  Mar.  Detente, 
porque  hago  al  Cielo  Juez, 
que  aunque  le  eftimo,y  le  quiero^ 
!y  pudiera  traerme,  ya 
tu  anpior,  Doña  Ana ,  ferk 
el  que  me  trayga  primero.  Vanfe. 

dna.  Inés  ][nes.  Señora? 

jína.  Has  oído 
todo  loque  pafla  ?  Inis.Sl^ 
y  dudar  eíTo  de  mi, 
pregunta  efcufada  haíido, 
por  dos  razones.  Ana.  Y  fon? 

'Jhe{,  La  una,  porque  firvícndo, 
eraforzofo  que  viendo 
á  mi  ama  en  converfacion, 
yo  me  licgaíTe  á  efcuchar 
lo  que  hablaba ,  que  eíla  es 
ley  nucftra,  porque  deípues 

c  tuvieflfe  que  murmurar. 

Ana.  Hablando  quedo,  decía 
una  Dama,  que  llamaba 
fu  criada  ,  y  no  mentia, 
que  lo  que  mas  quedo  hablabaj^ 
era  lo  que  mas  fentia. 

^Ines.  Es  la  fegunda  razón 
para  averio  yo  fabido, 
avcr  con  Juana  tenido 
á  parte  converíacion; 
y  noíotras  no  tenemos 
Qfx4  C0Í4  de  que  h^blari 


todo  aquello  que  (abemos 
de  Queftras  amas  5  y  afsi^ 
por  dos  partes  lo  rupiera> 
pu^  Juana  me  lo  dixera^ 
quando  no  lo  oyera  aouu 

Affa.  Pues  ya  que  todo  lo  labes, 
no  miraremos ,  Inés, 
quien  aquel  Adonis  es, 
qu(^  cauíá  eftremos  tan  graves 
en  condición  tan  altivas 

Inés.  £1  retrato  lo  dirá. 

Ana.  Ten  los  papeles  allá» 
Dale  unos  papeles^y  ^¿  el  retrat$i 

Inés.  Defcubre  eíla  imageu  vivaí 
á  quien  pincel ,  y  color 
din  alma  ,  para  que  aquí 
íepa  hablar :  mas  ay  de  mi! 

Ana.  Que  ha  íido  eíTo?  In.  Mi  SoM 

Ana.  Tcn,guarda  el  retrato  luraa 

Inés.  Cobrate^que  te  has  turixida 

Ana.  No  eftoy  en  ml,tén  cuidadOi 

Jnes.  Entre  bobos  anda  el  juego; 
mas  leyendo  un  papel  viene, 

.  no  trae  recelo  de  nada. 

Sale  Don  Bernardo  leyendo  un  psfeJf 
y  E/pinely  criado. 

Ana.  Parece  que  no  leagrada, 
lo  que  la  letra  contiene. 

D*Ber.lee.Lz  vida  me  vá  el  hablasos 
con  fecrcto,y  no  me  imporra  mc- 
üos'y  efperadme  en  vueftra  caía,  y 
procurad  eftir  folo  en  ella. 

D.  Juan  de  Lanu 

S).  Bemard.  En  eílraña  confuíioit: 
me  ha  dexado  cftc  papel: 

2 u^  querrá  decirme  en  él 
ton  Juan?  Que  la  prevencioifj 
y  la  brevedad  declara 
gi^ail  (¡^^eto^  y  grau  cuidado:  • 

de- 
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dcddme^vosrfoisicriado  A-firri^.  Yxfta  00  ike  mocedadjf 


') 


del  fcnor  Don  Juan  de  Laca?  . 
Pero  no  ine  retpondais» 
hada  que  Tolos  eftcmos 
porque  temo  los  eíbrenios 
que  el  cfcrive ,  y  vos  «nofirais: 
Ana,  cu  eftabas^aqut? 

Jna.  Que  acabaflesdc  leer 
eíperé ,  para  íabcc 
de  cu:íalud ,  y  de  tL 

Z).  Bern.  Yo  oftoy  bueno  >  vete  aoia^ 
porque  me  importa  ouedar 
fóio  9  que  tengo  que  nablar     >  ^  > 
con  eftt  hidalgo,  üi*  Ay  feñon^ 
que  hati  del  retrato?  AnaA^, 
cíperar adentro  un  rato 
á  mi  padre  y  que  el  retrato 
ya:  le  >^rémo&de^pu6S,      V^anfu 

D.  B^m.. Decidme; aora,Soldadov^ 
ibis  criado  dcl>on  luán? 

JEy^/n.  Misdeídichasio  dirán. 

D.B^.  Quh  esefto  que  le  ha  paí&doi 
que  con  tantas  prevenciones 
me  eiai ve?  E/p.  Yu-no  k>  sé,    -. 
porque á  efias  horasmc ihall^ 
rezando  mis  devociones: 
anochcle  íuccdió 
allá  no  se  que  dcfmán 

D.^^rv.  Mocedades  de  Don  Juan 
ferian,  fi;^.  Mas  pienfo  yo 
que  vqec»; D.Brr.Fue de  amor 
la  cauía?  BJp^  Si  tcconfícíTo 
la  verdad  i  amor  Bxc.D.Bir.Y  eflb 
no  es  mocedad?  Efp.  No  feñoc^ 
fino  vejez.  D.Bern.  Qué  pafs6? 

^fp.  No  lo  sé ,  pero  yo  innero 
que  dio  muerte  á  un  Cavallerat 

D.  Bern.  Que  decís? 

E^n.  Lo  que  él  contó. 

Z>^^r.Muerteá  uaCavaUeto?£j^^ 


EJpin,  Héregla  es  en  verdad 

:<recr  cflo.  D.  Bcrn.  Como  afei? . 
E/p.  A  Caín  traygo-  por  Juez,     ; . 
la  Fe  en  la  Etcritura  advierte, 
que  no  es  mocedad  dar  mu)erte^ 
uno  la  mayor  vejez.       ... 
D.Ber.C^e  gracias,  fcñor,  tan  ftias»* 
dcxadlas  yá ,:  porque  fon 
para  quien  habla  en  razón, 
necias  las  bufonerias, 
y  decidme ,  dónde  queda 
Donjuán.  £^;  En  San  SebaftiÁtt 
efpera  un  coche  Don  Juan    .     . 
de  un  amigo ,  donde  pueda  >,    ^ 
venir  acá ,  que  no  quiio^ 
porque  no  os  caníeis,  porDioSp> 
que  fueflTcdes  allá  vos; 
y  afsi ,  voriado  de  avifo. 
vine  yo.  D^B^aPucs  vernos  prefta^* 
que  no  quiero  quedeoUi^ 
íalga ,  y  íuceda  por  mí 
un  dijgufto.  E/pirii  Ya  es  en  efto. 
la  diligencia  eícufada, 
que  Don  Joan  del  coche  íalc.    • 
Sale  Donjuán. 

^.fuan.lidajsUnunOjCmM/^  '.: 
Don  Bernardo.    . 

D.  Bern.  Dios  os  guarde^ 

fenor  DonJuan.D  J^/yjn.Ñovedad[ 
os  avrahecha  muy  grande 
el  papel, y  la  viíita. 

D.  Bern.  EÁklo  eftiá5o  ,  y  lengmgei 
pero  difpuefto  áícrviros 
con  mi  hacienda  ,  con  mirfangrb, 
con  mi  honor ,  y  con  mi  vida. 

D.  Juan.Tx)m3id  filia,  y  cfcuchadmc. 
Yá  fabeis  el  amift.id        Sientanje. 

Íjuc  profeflais  con  mi  padre,    - 
w:uor  Don  Bernardo  >  y  yá 
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labeis  que  es  fuerza  ampararme,' 
por  el ,  por  vos ,  y  por  mi, 
en  qiialquicr  dufilicha  ,  ó  trance 
que  me  Ibceda  :  por  el, 
por  las  grandes  amiílades 
que  ios  dos  reneis  curiadas 
en  Jas  cícuclas  de  Marre, 

•  donde  á  (cr  buenos  amigos 
aprenden  los  que  las  íáben: 
por  mi ,  porque  oy  en  la  Corte 
no  tengo  en  mi  amparo  á  nadie: 
por  vos ,  porque  fois  quien  foiSjL 

•1  y  es  fuerza  que  pechos  tales 
amparen ,  y.íkvorezcan 
á  quien  humilde  fe  vale 
de  fu  favor  5  y  aflcntado 
qjae'avcis,  íeñor,  de  ayudarme, 
por  el ,  por  vos ,  y  por  mi, 
voy  con  el  cafo  adelante.  ^  .  7 

,.  Anoi:hes  pomo  caníáros, 
con  ocaíionfes  bien  grandes, 
á  las  puertas  de  una  dama 
principal.,  iluftrc  ,  y  gravc„ 
á  un  Cavallcro  ,  fcíior, 
di  la  inuette  en.  una  calle; 
Deíle  fuccíla,  iio  se 
íi  feágnora ,  aíi  íe  fabe  t 
el  agreflbr  5  y  afsi.,  eftoy; 
en  efte  cafo  cobarde, 
porque  ay  criados  ,  ^ne  ñieróli 
de  miamor participantes*-     ^ 
Si  me  eítoy  en  mi  pofada, 

trcs-muy  pofsible  hulearme, 
hallarme  en  ella ,  y  prenderme: 
Si  pretíendo  que  me  guarde 

'  Igleíia  ,  ó  Embaxador, 

.  es  darme  luego  por  parte, 
y  culparme  yo  a  mí  milmo; 
y  aui  ,  qu  i  fiera  a  una  parte, 
ni  publico ,  ni  íccrcto. 


vengAS  mal. 

unosdiasrcrirarníe:'  '      * 
con  efto ,  cñare  á  la  mint, 
feguro ,  que  no  me  hilleo, 
fi  me  hulean  ,  y  íi  no 
me  bufcan ,  aventurarfe 
puede  poco  en  eíconderme: 
que  aunque  pudiera  indiciarme 
la  fuga ,  UQ  es  en  la  Corte 
cafo  pofsible  y  ni  fácil 
a  un  forallero  echar  menos: 
no  tengo  de  quien  fiarme^  .u 
fino  de  vos ,  .vod  acra, 
donde. podrí  e^áj;^  y  ainparol- 
vueftros  años  á  un  rendido 
huefpcd  que  de  vos  fe  vqIq 
amigo  y  criado ,  y  efclavo, 
que  Ikga  a  vueílros  umbrales, 
que  en  vueftras  narros  fe  pone» 
Vr que  á tviueftras  pbíitas  y aae.    | 
D.Bern.  Vos  4ifcuttiftcis  tan  lokí 
á  riefgos ,:  y  hoíViUdades> 
que  á  mi  dilcurib  ,  Don  JuaOi 
poco ,  6  nada  le  desafiéis 
que  hacecpor  vós\;  bien  ded^i 
pues: dhtndo^eni una  parte 
retirado ,  podre  yo       : 

C.       fecretamente  informarme 
de  todo  lo  que  fe  dice^ 
ó  íc  imagina  ^  ó  íe  íabc$ 
y  confonne  efto »  veremos ' 
tuque  don  venga';  y  pues  tales 
difcurfos  no  me  d^xaroit 
lugar  a  mide  montarme 
en  eíla  parte  advertido, 
liberal  en  eíla  parte, 
quiero  hacer  algo  por  vos; 
y  afsi,  en  tanto  que  aora  palle 
la  furia  ha  de  fer  mi  caía, 
D.  Juan, la  que  os  tenga, y  guarde! 
no  tenéis  que  diículparosj 

.que 
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üert  necio  dcCiycc 
á  mí  pot  coníejo^    . 
Ivcros' lio  tunutlc. 
Dadme  nñl  veces  ios  brazos. 
dIo  aora  ialta  (efaKhadme) 
os  criados  que  os  vieron 
;ntrar  ,{e  dcfengañcn 
e-os  bólviíteis  i  y  afsi» 
Icfvdo  importante:,         i 
sdid  cíTc  Cochero»    - ' 
s  la  iiuelm  a  acra  calle, 
rarcmos  íin  que  os  vean. 
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gran  dilguflc^me  piometó^ 

o  lie  de  romper  ci  Iccteco:    ■ 
.' '  lance  lera  mas  cruel,  ■,  :. 

;    íiievtiquefi  le  viera 
. .  mi  padic.  ¿i.  Aun  bien'^  r;ibeni6» 

lae^c:^putOTia,  <^d.Qu¿,nai¿Qios? 
In.  Lo  oiilmo  que  ames.  Aaa.hkpct3^ 

qucaora  yoic  efcondeti::        ■-^. 

mas  ayi¿i^j.-Qae  ¿lef 
^na.  Cayó  al  fuclo.  CatJiJt^ 

íi' }e-alzo-,  daré  rezclo. 
/»íj.  Pondrclc  yo  encima  dl.pic. 


Para  todo  es  bien  quchaSle    vínj.  Pues  no  te  apartes  de  ai. 
el  que  en  vos  le  bulca.  Va/e,    Inií.  £1  ipiíarle  nordilato. 


Ya  os  íigo ,  -íalid  delante^ 
Ana.  Señor;  SaU, 

£ffe  quarto 

,  qne  á  ella  quadra  iale, 
rece  ,  que  tenemos 
Kl.  ADios. 

cc^narde.   .        Sdt^u 
be  fcñor?j9i».Yá  Icluido. 
fto  que  foias  efianio$> 
trato  veamos 
icl  Adonis , -porque  ;      . 
»-porverle,  >*M.  Ycn«fifoi 
■.ytíbüí.  CracioíaeftáSy 
una  cofa  mas, 

Mnardcípues.  ' 

ifieflb,    .  .     , 

cnriofidad  que  á-mí  ■ :    . ..'; 
movido  :mudb:a ,  paes, 
trato^M/.  Efie.es.     üiiido, 
a  quien  aiida  alH.. 
feñorat  AtM.X^hl 
I  Diego.       ri-  ..1 

moátu-padce  vio     ■ 
len , en cafa:cntló.'   .  i/v. 
tík  maá  periú  llego,  ;>  i 
€vamciau,^oa;v^  ...  i. 


■<íwd.VaigaTeDí05por  tctrstto', 

SaU  Don  Piego.       .   .. 

i).  D;í¿f.I,nego  que  á  tu  padre "rijf 
Anahcnnoíá,'meatrcvi     ,  .¡^ 
■á  entrar  Avcrtc,. y  ooJiafido  r. 
pocot-paesTneha  focedido  .  ,: 
una  delUicha  tan  fuerte,      .    \' \ 
que  á  mi  primo  han  dado'maecM* 
■ya  veris  i¡  lo  he  fentido. 
Perorómo  meTccibes  :  -j, 

tan  cruel?  qne  novúdad     .■  i  ■;.> 
-divicftCTuvolontadí     .¡  ,, 
:t)  ^t  que  cno>i:d.i  vives?         ■  .1 
que  entu  roftro  h¿rmofo  eíCHiror 
penas  ,  y  enojos  i  tuibada 
eftas,'tibcDlor.n^ada  '    .'-; 

de  tus  mexiUas'.qüc.ha  fido?  i ; . 
qufc  tienes ,  tjuí:  ^a  fucedid<^.   - 

^nj.Engañaíte, porque  nada    :.] 
me  fulpeode ,  ni  divieite: 
que  novedad  es  en  mi  . 
turbarme  de.  verte  aquí   .  ■  ■) 
con  el  riergo  qué  fó  adyiecr^    ! 
fi  mi  padcAútZX£>fr  l>e'ociafaaC(« 
Dona  Ana ,  níc  lecibias 
atrás  veces  jiY.tAtm-. 


<  1 00  Bren  vtngAs^mal¿ 

el  mifmo  riflfgo  qúe.^ora:  retírate  aqui  Leífe  lade,; 

ó  cocnp  cL  alma  DO  ignora::: 


Ana.  Pcpfíguo.D.D/>.Defdicha8mSas, 

uf»j.  Que  ves  tu  de  que  lo  arguyas? 

J>^pieg.  La  lengua  aquL  pronuoció 

...  deídichas  mías ,  por  no 

.  .i-dccír:::  ií»¿i.  Que? 

2?.  £5/>^.  Mudanzas  tuyas;  . 
y  para  que  al  fin  concluyas 

.  >  de  una  vez  con  darme  muerte> . 
quédate  con  Dios » y  advierte^ 
que  en  fentimiemo  tan  jufto» 
para.no  verte  con  gufto> 
tengo  por  mejor  no  verte.    . 

Ana.  AGm  ,  Don  Diego  >  te  vas?  •     : . 
efpera.  D.Dicg.  O  me  tengo  de  ir^ 
Pona  Ana  96  mp  has  de  dedr^ 
-de  que  tan  turbaba  ellás^ 
qudin  tu  femblaate  .me  das 
muoñras  de  eran^üentiiniciito. . 

Inés.  Yo  te  lo  dirfe  ,  oye  atento. 

4^4.  Que  has  de  decirle ,  fí  aqui 
no  ay  nada^  Jncs.  Fia  de  mi, 
que  hablarle  verdad  intento: 
eftá  trifte  miíenora, 
y  es  muy  juila  fu  querella.   / :  • 

D.Dhg.  Calla  ^  Inifes  y  el  labia fella; . 

•A  yi  que  mi  vida  no  ijgnora . 
que  has  tenido  caula  aora-. 
de  eftar  triftc ,  di  >  quiucsí^ 
retírate  tu  allá  >  Inb^  i 
y  dirafme  iDego  ¿¿mi  .  ' 
eíTa  oc^ficn ,  porque  al^>. 
íi  no  conforman  dcfpues  , 
los  dos  dichos  ,  íabri  yo 
que  me  tratas<:on  encaño: 
pai^  ver  undefenganpyi 

C  V&si  S  ñd«ftriá  tM  ^cfíó 
la  Jufticift.  Anu^  Puqs  llegó 
i  efle  examen  ca  c<ucMo¿ 


\» 


'J.i 


y  diréteilaque  ha  fído: 

Oyes,  Inés?  Msé  Ya  he  cntendklo. 

Líevad  Don  Diego  azi  a  deianU^yj/^ 
hace  Jeñas  Á  Inés. 

D.  Dieg.  Qnh  la  dices? 

Ana.  Yo  la  hé  hablado?; 

porque  no  pienfes  de  mi  . ) 

eíTo  ,  aMies  digo  quequando^ 
contigo  efte  á  parte  hablando^ ! 
no  fe  quite  ella  de  alli; 
clavada  has  de  eftár  ai, 

:  ■  Inbs.      Pone/e  bih  fobre  el  retratúé 

D«  Dieg.  Pues  dime  en  fecreto, 
quien  ocaíiunó  efte  efedo 
de  tu  triftczaf  Ana.  Aqui  ha  fid0 
un  enfado  que  he  tenido» 
co(i  mi  padre,  y  te  prometOj^ 
que  poroue  fon  niñejrias 
cafcras ,  he  reúftidé^ 
.tí^quc  til  lo  ayas  íabidp, 
porque  fueran  boberias 
contfUte  a  ti  demasías 
del  que  á  fer  viejo  Ucgó^ 
(i  fe  gaftó  y  6  no  gaftó^v 
cofa  que ,  fi  en  cafa  pafla> 
cs.bueoa  dentrode  cafa^   ' 
mas  para  contada  ho. 

Aparta  d  DoñxAnayy  llama  ¿ínhi 

JP.  Dieg.Yk  tu  has  dicho :  Incs? 

If^s.  Napúedo> 

dar  pqUa  adelante  yo:  • 
.c'miicnojrainie  mando . 
que  me  eftuviefle  a  pie  quedoj. 
tengo  á.  tus  preceptos  miedo: 
de  aqui  no  me  he  de  quitar, 
como  Todeico  he  dc:eílar 
rcíiftienda  yelo  y  y  fuego; 
ItegULC^e  )él  fcñor  Don  Diego, 

ii  ti^ne^qop  £0^0011/. 

Ana. 
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jlna.  Wct^., 

bus.  Qaicrcs  lu?  Ana¿  Pues  no? 
y  íi'lbfpccha  tuviftc, 
donde  Inés  citaba  (ay  trine!) 
me  quedare  aorayo, 
habíala  allá.  D.Dieg.Quittx  causó 
la  trifleza  de  Dona  Ana^ 
Ihis.  Qué  le  daré?  efta  mañana::: 
Buelve  UaÜa  Ana  al  puejlo  di  Inés, 
ffiiere  cc^erel  retrato^y  veloD^Diigo. 
ama.  O  li  yo  coger  pudiera . 

el  papel ,  fin  que  me  viera. 
í).Dir^.  Aguarda  >  que  no  fiíe  vana 
mi  lüfpccha  ,  que  papel 

Quanda  AitH  pincel  me  repetía,. 

>  o  en  V0S9  hermofo  dueño,  imaginaba; 
y  tanto  en  vos^nú  amor  me  transformaba, 
que.  ea  vos  el  alma  mas ,  que  en  mi  vivia.. 
Y  afsi ,  quando  bolver  quiío  a  la  mia, 
ya  en  dos  mitades  dividida  eftaba,. 
y  ella  entre  dos  femblan tes  i g  .oraba 
a  quai  de  aquellos  dos«aísiftiria, 
Afsi  el  retrato,  a  quien  el  alma  muefira 
(  partiéndole  mi  amante  defvario) 
por  parecerie  mió,  vá  áier  vucftro: 
lY.por  Icr  vucftro ,  yá^arece  mió: . 

porque  el  pincel  le  ilumino  tandieftro^ 
que  retrata  también  el  alvedrio. . 


es  efte  que  eñá  en  el  fuclo? 
Inés.  Papel í  D.  Vieg.  Si. 
-á»^.  Válgame  el  Cielo! 

quéfolpccha  tan  cruel!     . 
V.Dieg.VQíoú  faberla  del 

puedo,  por  que  a  dudar  liego^ 
bies.  Dimos  con  todo  en  el  fo^Ow 
jína.  Temor ,  el  alma  me  robas. . 
/;7^i.:Pareceme  que  entre  bobas* 

anduvo  efta  vez.  el  juego. 
D.  Dieg.  Retrato  es,  y. dice  afsi 

el  papel  en  que  eítá  embuelto^ 

Embiandole  á  íu  Dama 

con  un  retrato  ^  Soneto. . 


f  _ 


.^  j. 


t 


jyCaftelIáno  ^igrama. 
es  dedo,  elegante,  y  cuerdo^:, 
y  de  conceptos,  y  voces 
ík)rido,  elegante ,  ycrefpo.. 
Abrió  con  iíave  de  piata>^ 
para  cerrac  el  concepta 
con  1  lave  de  oro$  ad  vertido^> 
guardó  rigor ,  y  precepta ' 
en  rtfcrato ,  y  en  pápela 
iguales  fe  compitieroD 
pincel  i  y  pluma :  retrata 
eí  pincc^gaia  c&elcttcrpo¡| 


brio ,  y  perfección  :  la  plümS*  ^ 
pinta  en  el  alma  el  ingenio» 
Tomad  Sonetea,  y  retrato^ 
y  gozdsle  ,  ruego  al  Gield,  ; 
en  vida  del  nuevo  amante,  -, 
por  muchos  años  ,  y  buenoss 
ya  Dios,  que  las  quexas  fueraoi 
buenas  (obre  amor ,  y  zelosai 
pero  fobre  agravios  no^ 
ycftos  fon  agravioS'CiertoSii. 
'Afia.  Ha  dicho  vucfla  merced? 
Pucs^  -lefcuche  aora  aícatOi    ^  « 


*  i 


I  OÍ 


Bien 


dirc  yo.D.D/V^.Qiie  has  de  dacicí 

Ana.  Mis  difculpas  ,  con  que  puedo 
íatisfdcette.  D.üieg.  Podras 
pci:o,  ó  maU  y  afsi ,  no  quiero 
cfcucíiar  íatisfaciones> 
que  me  maten. 

AnA:Yo  tñt  acuerdo 
de- qae  otra  vez  me  dixiílc, 
Ddií  DiegOjCn  un  caíbxleftos: 
dame  tina  íacisfacion^ 
qué  aunque  fepa  yodeciertOy 
que  es  nientira  ,  la  crcereí 
engañándome  a  un  mcfmoy 
porque  re  di  (culpes  tu. 

I).D/>f  .Es  vcrdad,yo  lo  confieübj 
mas  Tabes  tu  io  que  va 
defde  fofpechas  de  zelos 
á  evidencias  ?'^»*i.Quales.foi3? 

2).  Dicg.  Turbarte  tu  io  primero, 
encanarme  lo  fegundo, 
haUar  el  retrato  pucílo 
á  tus  pies ,  que  aunque  pintado, 
te  reconoció  por  dueño. 

^W4.  Turbarme  yo  no  fue  culpa. 

D. Di. Pues  que  pudo  ferM/í.Rclpeto, 
que  debes  agradecerme» 
ponerle  á  mis  pies  ,  trofeo 
de  tu  amor^pues  porque  entrabas, 
hiíedfel  tanto  dcfprccio. 

D.DjcA  todo  has  de  hallar  razones: 
yo  me  f  indo,  y  defde  luego, 
fi  quieres  fatisfaccnnc, 
me  daré^por  fatisfcclio, 
á  trüccode  que  me  dexes 
ir.  iíiM. Pues  oye, y  vete  luego. 

i5-D/Sr*Qüfe  <5uerris  decirmeíque  elle 
retrato iCsdc  unCavallero 
qiie»vino  á  ver  á  tu  padre, 
que  íc  -  le  cayó  en  el  fujlo:         . .. 
querrás  decirme  que  lu  íido 


venga 


s  mal. 


un  tratado  cafamiento, 
y  que  tu  padre  le  traxo, 
quizá  porque  csforaAcro. 
Queuas  decirme  queiue 
de  una  amiga,  que  por  miedo 
de  fu  padre  ,  ó  fu  marido, 
tele  traxo  á  ti  en  lecreto» 
(^¡úl  dc&zs  colas  eliges 
)  por  dilcuipa  ?  Dila  prello, 
.   que  porque  me  dexcs  ir, 
la  que  tu  efco^ieres  creo: 
quieres  mas?  .^.  No  quiero  maS| 
<]ue  ya  folamente  quiero 
que  te  vayas.D.D¿.Qiic  me  vayil 
^na.  Que  te  vayas,|>aes  fue  cicr  td 
.que  íi  te  detuve ,  fue, 
por  decirte  de  fccreto 
la  verdad,  ya  tu  Ja  fabes, 
una  es  de  las  que  has  prc>puefto| 
y  afsi  ,'ni  tu  que  faber, 
Tíi  yo  que  decirte  tengo. 
JD.DJc.Yk  que  yo  he  dado  las  armas^ 
Doña  Ana,  contra  mí  meímo, 
fola  una  cofa  te  pido, 
y  cs:::.4«ii.Notemas,dila  prefla 
i>.D/V.Que  pues  tienes  tresdiículpí 
. :  en  que  elcojger ,  y  yo  creo, 
que. es  lo  mifmo  una  que  otra^ 
que  elijas  el  safamiento, 
que  és  de  los  tres  menor  mal. 
j4na.  Pues  x\o  fuera  mas  mal,  íiendo 

el  galán  que  le  perdió? 
i?.D/.bk>,porque  esclaroargumStc^ 
que  una  muger  principal' . 
nunca  dixo,  galán  tengo,  . 
y  tengo  marido  sí: 
con  que  Ion  mayores  zdos 
de  marido  ,quanto  v¿. 
de  (cr  duik)lo  á  fcr  cierno, 
pues^  aquciluics  íbfpcciío£^    i. 


De  D.  P¿dro  CúHtron  it  la  Barca. 


y  cflbtro  fuera  fabcrlo. 
JfM.  Pues  niveles  de  marido, 

ni  de  galán  foo^ni  fueron, 

que  una  amiga  me  le  dio.  ^  . 
D.r/>¿f .Tomafte  el  mejor  confejo* 
Ana.  Si ,  que  es  decir  Ja  verdad.  ^ 
D.  Die;^.  Pues  dimc  qual  es,  fupuefto 

que  ya  lo  se.  Jnd.  £s  impolsibjiie^ 
D.Di>^.  Porque? 
Jna.  Impórtame  el  fecreto. 
D.Dieg.  Importa  mas  que  mi  vidal 
Ana.  Bafte  decir  que  no  puedo 

decir ío.DJ)/>.No  es  grande  ambr^ 

amor  que  guarda  iilcncio. 
^if.  Importan  honras^  y  vidas 

los  fecretos.  D.Dieg.  Yo  lo  creOi^, 

mas  honras,  y  vidas  íabea 

avetacuraríe  queriendo..  a 

A  na.  Las  propias  su 
D'Dicg.  Y  es  agena..  * . 

la  mía?  Ana.  No,  mas  por  cíTó-   ; 

te  defcngañc.  ¿>*D/>^.Na  hicieras,. 

íi  yo  me  diera  elremcdioi. 

üdime^  <i|uien.cs  laamiga^.. 

ó  no  lo  ctctth/Ana^  No  puedo*.  * 
D.  D/V¿.  Muget  eres  >  poco  importa: 

quedefcubras  unlecreto, 

no  aípires ,  Doña  Ana,  a  fec 

el  prodljgio  deftos  ciempios»    "  < 
Ana.  Quiervfiíc  ptadtgio  de  atnQr> 

fabrá  ferio  del  filcncio. 
D.  D/V.No  quiere  laqiK  á  fu  amante 

no  dcfeubre  todo  cLpecho». 
Anai  No  es  noble  quien  le  deícubrc,. 

quíandaváuna  vida  en  dio.-     .  \ 
DXieg.  En  fin,  na  lo  has. de  dccir¿i: 
Ana.  No.  -•  • ; 

D.  Dieg.  Pues  en  nada  te  creo;. 
Ana.  Válgate  Dios  por  retrato, 

ed  qu¿  confuüoQ  me  ha3  pueftot 


toj 


i 


JORNADA  SEGUNDA.    '■ 

Salen  Don  Bernardo  ,  y  Doña  Anai 

D.  Bern.  No  lo  he  podido  efcufar^ 
y  hoíjpedarle  meconvieft^j  : 

Ana.  Un  hombre  que  en  cafa  tien? 
una  hija  por  calar, 
bien  elcufarfe  pudiera 
.  ¿huefped  que  es  tan  galán. 

j)^  5írr .Tengo  al  padre  de  Doq  J0*4 
'obligaciones  ,  y  fuera  '  , 

el  hombre  de  mas  vil  trato  ; .     : 
del  Mundo  ,.ri  lo  negara 
yo,  y  en  fu  aufencia  faltara^ 
á  honras, y  deudas  ingrato: 
acuerdóme  que  le  debo.     ;  -     . 
la  vida  ,.  un  ttaydor  cruel 
me  mata,  fi  no  es  por  bl, . 
mira  íi  en  vano  me  muevo*     i  \ 
Sale  Donjuán..    .. 

D.JuofuDt  mi  apofcnto  fali^ 
con  animo  de  llegar 
a  vueílros  pies  a  pagar 
la  merced  que  recibí^ 
con  razones  folamente,. 
que  con  obras  no  podre)   - 
y  en  mirándoos  me  turbé: . 
confíeílb  que  dignamente,, 
aporque  al  dar  (atisíacioit 
de  dicha  ,  y  merced  tan  alta^f 
falta  voz  á -la  voz ,  falta     . 
á  Ja  razón  la  razón; 
y  y  á  que  gracias  no  puedo. . 
dfír,;darGqujexasde  voSi.    -i 
íeñores ,  pues  de  los  dos . 
concaufa  ofendido  quedo,v\  .< 
pues  al  temor  que  me  indicia;  / 
huyo  perfona,  y  hacienda,    . 
que  la  Jufticia  me  prenda. 
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104  Bhn  vengas  moL^ 

y  entrambos  fin  fer  ;uft¡c¡a,  y  fabcr  loque  pafsó, 

me-  prendéis  >  y  no  es,  fofpcchíO, 


fino  verdad  lo  que  veis, 
(Hics  oy-los  dos-me  ponéis 
en  obligación,  que  el  peche 
iatis&ccr  no  pudiera, 
'  fi  cbií  Ja  vida  pagara: 
y  efta  a  pagar  no  iicgára, 
con  mil  vidas  que  tuviera. 

Z7.J3^r.S¿:fíor:D.Juaii,cuinpUmicntO$^ 
iúó  pcioias urbanidades 
ofenden  las  amiftades 
fencillas,  fin  fingimientos* 
Efta  es  vueftra  caía ,  en  elU 
os  fcf  viran  ,Qo.la  hagáis 
prifíon  f  pues-tan  libre  eftai^i 
que  tenéis  las  llaves  della. 

Jna.  No,ScSor,no  digas  tal, 
dexa  que  en  efta  ocafion 
haga  k  caía  prifion, 
pues,  le  va  en  ella  tan  mal: 
muy  bien  fe  lo  ha  parecido,    ! 
razón  debe  de  tener, 
pues  que  prifion  viene  áier 
donde  eltá  tan  mal  férvido. 

P.J».Que  es  prifion,  yo  lo  conficílb 
ctfa  vee ,  y  con  xazon., 
donde  vive  el  corazón^ 
y  el  ervtendimiento  prefo« 

p.  B^rJBien  es  que  yo  entre  los  dos 
ponga  paz.  DJuan.  Y  yo  la  pido, 
que  me  confíeObrendido: 
ífpinel?  SaiiJS/pimL    . 

^fpin.  Gi^ias  á  Dios, 

Señor,  que  he  llegado  á  verte    > 
con  vidí.d«  7«.Que  ha  fucedida? 

!E^.  Todo  el  cafo  fe  ha  fabido.      j 

D.Juán.  De  qué  fuerte? 

^m.  Dcíla  fuerte. 
J|]!^a  coger  los  camiiiosi 


de  aquella  calle  prendió 
la  Juílicia  á  los  vecinos. 
No  faltó  -quien. con. verdad 
diefleel  punto  al  defengaño: 
oblen  aya>unHermitaño, 
-<}uc  vive  fin  vecindad. 
"iVaqueíla  noche  paífada 
la  Juílicia  nos  rondó 
^  pofada ,alfin  entró 
en  ella  d&mano  armada; 
^preguntó  por: tu  apofento, 
<y  djcicndole  que  avias 
altado .  del  muchosxiias, 
le  mandó  abrir  al  momento: 
y^viendo  que  era  un  cftrago. 
Ja  ropadefembolvieron 
^muy  corridos,,  porque  dieron^ 
«como  dicen  ,  golpe  -en  vago* 
aJ.B^ffi.Efpcradme ,  que  yo  irc 
á  informarmccon  buen  modo 
iCn  la  Provincia  de  todo, 
que  yo  sé  que  io  fabrc. 
Tunóte  falgasdeaqui, 
.Elpincl ,  que  fuera  error: 
-prefo  con>atu  Señor 
.has  de  efiár  ,  penque  fi  alli 
oy  te  hu vieran  conocido, 
buen  defcuido  aviamos  hccha^ 
confiando  de  tu  pecho,     . 
Jo  que  callar  Ce  ha  querido: 
<fta  es  la  hora  que  yá  .  r 

te  huvieran  dado  tormento. 
Efp. Tormento  ámi? Lindo cuentdt 
D.«0^.Pues^noÍj5/jc;.£l  tormento  fe  da 
áliombrecillos  de  no  nada, 
porque  a  mi,  aunque  me  cpgierafli 
sé  bien,  que  no  me  le  dieran. 
J[>.  Bernardo.  Por  qué? 

«^M.£scoía  averiguada^ 


.í\ 


Zk  D.  Türo  Calcan  deJa  Barca; 
no  cienes  nne  f>reguñtarmeé'  ^        -    1^  retiro  ^  y  la  prfíionL  - 
D.  Jí^r.  Eres  hídalgoe  £y^.  SiXoy, 


hof 


mas  íin  efla  cania ,  oy 
fé  yo  otra  para  librarme 
mejor.  D.  Bern^Qúzl  csi 

y  bañe  decir  (^e  a  mi .  ^  .  > 
no  me  Je  dieraiu  2>.  Bfír.A&ü' 
cílb  Tabes  ^¿//'•.Su         - 

V.  BcK.Pgx  quci    . 

^.  Pues  canp9  aprietas  ,  lo  digo; 
confcflara  yo  ií  momento»    * 
y  no  me  dieran  tormento. 

A.  jB^r. Buen  criado :>  y  buenam^o* 

£/^.  No  av  amigo  9  ni  criado,  l> 
que  en  llegándome  á  doler,  > 
vive  Dios ,  que  han  de  íabec 
Papa  ^  y  üey  quanco  ha  paflaáo. 

V.  Jm.  No  hagáis  cafo  defto  vo6j^' 

3ue  íienia  ocafion  feviera>. 
iferentemcnte  hiciera. 

Tff.  No^hícicra  tal ,  vive  Dios« 

P.  Ber.  Aora  bien  ^i  quedad  aquí, 
en  raneo  que!  mi  cuidado 
buei  ve  de  todo  informado*   Vafu 

^Ma.  Mucho  me  peía  que  aísi    ^ 
efta  noíada  os  reciba, 
y  halléis,  lo  primero,  en  ella    . 
tai  pelar.  DJju.  Doña  Ana  bella, 
antes  £ue  bien  que  aqui  viva^:' 
can  vecino  del  confuelo, 
pues  en  efta  caía  he  hallado  . 
a  mis  dcfdichas  fagrado. 

^Ana.  Guárdeos  Dios.  Vaft. 

H.jMan..  Guárdeos  el  Cielo. 

£/f .  Pues  afsi  la  dcxas  vA 

D.  Juan.  Que  he  de  hacer? 

E/^/X  Que  <  detenclla, 
enamorarla  >  y  con  ella 
engañar ,  y  divertir  .        .     , 


Dcfconíbládo  viviera 
c'  en  ella  yo  >  ii  no  huviera 
n)|ugeril  converíacion:   . 
donde  ay  mugcr ,  no  ay  peíár. 
D.  Jn.  Si  vpero  no  echas  de  ver 
que  eílisL  mugcr  no  es  mtigeri 
ZfílJ^o  no ,  íi  a  con&derar    • 
me  pongo  fu  talle  ,  y  cara: 
buelve ,  y  echarás  de  ver, 
que  es  muger  » y  muy  mugcr. 
D^Ju.  Efpinel ,  mita ,  y  repara 
en  quc:cs,muger  en  quieh  vive 
de  un  grande  amigo  el- honor, 
que  me  .ofrece  fu  tavor, 
que  en  fu  cafa  me  recibe, 
que  fus  eípaldas  me  fia, 
que  fu  hacienda  no  me  niega, 
que  fus  íccrecos  mi  entrega^ 
^úe  íii  opinión' me  confia, 
conocerás  luego  aqui, 
que  efta  mugcr  no  es  muger, 
pues  que  nunca  lo  ha  de  ^r,   * 
á  lo  menos,  para  mi.  ^   • 
£/^.Aun  bien^que  eñ  leyes  dd  honor 
no  1  lepan  a  los  criados 
ticullllos  tan  honrados, 
y  podran  tener  amor 
en  la  caía  del  Sofi, 
dcd.Bcrfai ;  y  del  Preftc- Jttan.     «  a 
D.Ju.  No  podrán^  £y>.  No?  * 
D.Júan.  No  podran, 
y  por  Dios ,  que  íi  de  ti 
que  miras  en  caía ,  fe, 
una  efclava ,  que  te  mate.* 
Ef^.  Fuera  grartdc  difparatei-      ^ 

{>ero  no  la  mirare, 
i. es  cíTo  ouamo  procuras; '     \  /^- 
pues  puedo ,  fin  ofenderte, 
enamorar.  D.Ju.  De  que  fuerte» 

O    ^       di- 


loí  Bitn  v€$¿g4s  mal. 

diIo.£/^ JEnamorando  a  obícuras;        coa  mas  fcnclmiento ,  y  qüeaS) 


niocliuclo  fcrc  de  amor. 

P./ir.  Mi  amiihd  (irva  de  exefpplo» 
que  efta  cafa  ha  de  fer  Templa» 
de  las  Aras  del  honor. 

Eff-  Si  cfle  decoro  tuviera 
Gonzalo  Buftos  de  Lara 
en  luprilionj  quanco  errara! 
pues  Arlaxa  no  le  oyera; 
no  oyéndole  ,  no  fe  hallara^ 
íi  mejor  i'e  confidcra^ 
preñada  ia  Mora  harrieiras 
Dó  c dándolo  ,  no  llegara 
á  patír  3  y  no  uariendo 
la  enamorada  Morilla» 
no  naciera  Mudarrilla» 
y  fu  iluftre  fangrc  entiendo 
que  (>or  vengar  fe  quedaras 
no  vengandoie  cambien) 
no  hu viera  en  el  Mundo  quien 
a  Rui  Velazqucz  matara; 
no  matándole ,  viviera 
con  vida )  y  alma  traydoia 
aquel  vellaco ;  aísi  aora 
niítz  tu  que  bueno  fuera: 
atrévete  tu  también^ 
galantea  en  lance  igual» 
que  tal  vez  un  grande  mal 
viene  por  un  grande  bien. 

D.jui.  Oy  de  la  opinión  te  íaies 
de  todos  i  no  digas  tal, 
porque  un  mal  ñero  ,  y  fatal 
es  nuncio  de  muchos  maless 
y  afsi )  í)o  llego  a  fentir 
fan  rendido  a  mi  de  ñiño 
el  mal  >  Efpinel ,  que  v¡no# 

Tjfin.  Pues  qual? 

D.Ju.  El  que  ha  de  venir.       Vunfi. 
Sale  Den  DUgOm 

P.  P/t  Amante  que  ha  de  bolver 


1 


^\  pedir  fatisfacioneS) 
para  que  fe  va  fin  cUas? 
Para  que  quien  ha  de  veríe 
humilde )  tiene  fobervia, 
quien  ha  de  bufcar  ^  fe  cfeond^ 
quien  ha  de  rc^ar  ,  derpreeiai 
I  alfin  )  al£n » para  que 
quien  ha  de  bolver »  fe  aufeoDÍ 
Para  que  en  eños  umbrales 

:  jure  con  lagrimas  tiernas 
de  no  bolver  a  pifiírlos^ 
íi  apenas  lo  dixe.»  apenas 
«'  ^.  Jo  pronuncie  >  quando  al  padl 
el  juramento  quifiera 
quebrantar  W  es  la  verdad» 
pues  al  tiempo  Que  la  lengua 
.'  tiice  que  no  ha  de  bolver  ^ 
^<eña  calle  ^y  a  eftas rexasj 
ÍU1  faber  quien  me  ha  traido,  \ 
me  buclvo  a  mirar  en  ellas. 
Con  que  ocafion  entrañé^ 
\  hablarla  ,  poroue  no  vea 
en  nncanto rehdimicnno?    •> 
Diré  que  vengo  i  dir  quextt 
de  que  :::  pero  no »:  qucamaMt 
que  llega  aquexarfe,  naudia 
icntimientos.  Pues  diré 
no  mas  de  que  vengo  a  veijaí' 
Si  t  qué  en  nombres  como  yo^ 
y  en  mugeres  de  fus  prendas, 
la  correlpondencia  es  bien 
que  viva»  aunque  el  güilo  muM 
pero  es  achaque  a  lo  antiguo^ 
que  nadie  ay  ya  que  no  lepa 
las  amiftades  que  tienen 
en  pie  Us  correfpondencas. 
Mas  ella  viene  ,  yo  quiero 
hablarla  aqui  ^  fin  que  entienda] 
(ocafion  me  dá  el  retrato) 

que 
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que  fiento  tantb  fu  aofencia:  las  dcfdictus^i^M.  De  eflb  miíiiK^ 

corazón ,  cfto  ie  llama  '         he  vxfto  yo  una  Comedia^ 

(acar  fuerzas  de  flaqueza. 
Hitiraji  i  un  Ud0  ^  9  fáU  Doía  Jwá^ 

y  Ms. 
Ii^s.  Digo  que  Don  Diego  entró 

en  cala.  Ana.  Albricias  te  díera^ 

fi  no  fuera  poco  precio 

el  alma  de  cales  nuevas: 

qué  gufto  me  has  hecho ,  Inésl 
lÁs.  Si  tu  mtfma  lo  confieílas» 

por  qué ,  di ,  no  le  liamafte> 

puefto  que  él  qucxoío  era, 

I'  con  razón.  ?  Ana.  Necia  dñi^'^ 
nés ,  que  la  gracia  es  cíTa» 

que  teniendo  él  la  razón, 

yo  tyranice  la  quexa, 

y  él  fin  qucxa ,  y  con  razón, 

fin  que  le  llame ,  fe  venga. 
ftD/r.Novcdad  os  avrá  hecho  Uign. 

la  vifita  •  mas  es  fuerza 

venir  aora  a  canfaros;  ^ 

que  }k'  no  íérlo ,  nd  viniera; 

y  aísi ,  os  ruego  que  me  oygais* 
áMd.OXz^  Inés? 
b^/.  Señora  í  Ana.  tiega 

filia  a  aqucfte  Cávaliero, . 

3iue  vjíitas  como  eftas  • 
e  can  «ande  cumplimiento^ 
y  que  al  fin  le  hacen  por  deuda, 
(pagar  me  tiene  la  entrada)  Af. 
no  fe  reciben  fin  ellas: 
ícncaos ,  y  decid  aora 
qué  mandfais  ^  que  fi  no  yerran 
ideas ,  de  averos  viílo 
a]|;una  vez  fe  me  acuerda* 
D.D/.SÍ  aveis  vifto,  y  no  me  efpanto 
que  no  conozcáis  las  fefias,        > 
porque  me  viftcis  dichoíb, 
y  yá  los  fiívotres  truecan  -» 


pero  eti  cfedo,  (cñor, 

qué  buena  venida  es  efia?  ' 
D.  Die.  U<i  recado  que  os  traía 

de  un  Cavallero ,  quifiera 

que  me  oygais. 
i^M.  Pues  ya  oseícucho, 

proíegufd;  b.D/r  fiftadme  atenta. 

Air^.  Decid* 

D.  Die£.Don  Diego  de  Silva::: 

Ana^  Tened  un  poco  la  lengua: 
quien  es  efle  Cavallero? 

D.Die.Ho  os  puedo  yo  dar  reípueíb, 
que  no  fé  quién  es ;  fi  vos 
me  preguntarais  quien  era, 

Ío  lo  dixera.  Afta.  Efta  bien; 
>ón  Diego ,  y^  fe  me  acuerda, 
y  qué  dice  el  tal  Don  Diego? 

D.  Die.  Dice ,  feñora ,  que  befa 
vueftras  inanOs :  vive  Dios^ 
que  eftov  mudo.  A  fart.  ' 

jína.  Yo  cftoy  muerta,         A  fart. 
pero  beberá  el  veneno 
de  quien  vifiu  por  fuerza. 

2>.  D/>«  Y  que  viendo  que  el  amor 
con  ahs  de  fuego  buela. 
tan  veloz  >  que  dexa  atrás 
al  tiempo  j  y  efio  (c  prueba 
por  niuchos  años  de  afedo, 
de  amor ,  y  corrcípondencia, 
aun  eñe  inftance  de  tiempo 
^iefe  d  Ciclo  que  fe  pierda, 
olvidado  de  fu  agravio, 
dexando  aparte  las  quexas, 
(  miente  la  voz  fi  Jo  dice, 
miente  el  alma  fi  lo  picnfa)  A  /« 
eí(é  retrato  os  embia» 
cAe/bnetoos  entnga^ 
lamina^  y  papel  que  amor 


io8 

obtó  con  cal  futileza) 
que  excedió  el  Ingenio  ^  y  arte; 
porque  no  es  razón  que. tenga . 
prendas. el  de  vueílro  gufto 
en  depofícos  de  aufenclas 
y  dice  mas ,  que  os  lo  cmbla      • 
para  teíiimonio ,  y  prueba 
de  que  ya  no  r<;ótirá  . 

,  ^ue  yueílras  manos  le  cenganj 
que  el  tiempo  que  dilato 
remitir  la  tal  prefea, 
fue, porque  entonces  temía 
que  le  diera  alguna  pena 
iaber  que  en  vueílro  poder 
eftuvieíTe  >  mas  oy  llega 
a  tan  grande  deícngaño, 
viendo  la  mudanza  vueftra, 
que  el  os  le  da ,  y  yo  le  traygo; 
porque  muger  que  afsi  dexa 
;icrcdítada  fu  culpa 
en  manos  de  la  íolpecha, 
que  no  da  facisfaciones 
a  juíllficadas  quexas, 
que  cíllma  el  honor  en  poco, 
que  no  teme  fus  ofenfas, 

3ue  hace  de  la  preíumpcion 
ctcrminada  evidencia, 
y  que  no  bufca  culpada 
a  quien  con  rigor  le  auíenta^ 
jii  quiere  bien  ,  ni  ha  querido} 
y  afsi ,  la  olvida ,  y  la  dexa> 
porque  mugcr  fm  amor 
quc.fe  pierde  en  que  (e  pierdan 
'  /  evantafe  Don  Dhgc. 
jina.  Eílb  niifmo ,  ñn  quitar, 
fin  poner  una  letra, 
le  dixo  en  cícito  romance 
]5ras  a  fu  querida  Menga. 
Mas  Don  l^icgo,  ya  oue  es  tiedn?» 
que  hablemos  todos  de  veras^ 


i 


Sien  vtngM  máh  \ 

bolved  a  tomar  la  (illa;  * 
y  quando  por  mi  no  fea^ 
a  quien  xl  recado  trae, 
r  toca  llevar  la  refpuefta. 
Yo  íby  quien  foy ,  vos  tenéis 
de  mi  muy  bailantes  mueftrasj 
pues  fabcis  un  favor  mió 
quantos  defvelos  os  cueda: 
peíame  que  en  canco  tiempo 
de  amor ,  y  corrcrpondeacia} 
como  vos  decís  ,  no  ayais 
conocido  por  las  Teñas 
mi  condición  tan  altiva, 
,que  en  fus  prefunciones  llega 
a  competir  rayo  á  rayo 
con  el  Sol ,  y  las  Eftrcllas, 
a  quien  en  numero  ,  y  luces 
han  vencido  mis  fínezas: 
y  ya  que  tan  al  principio 
eftá  la  voluntad  nuefl:ra> 
en  cda  parce  no  mas 
bolvcrc  á  iniorniaros  della* 
Yo  os  dlxe  que  eílc  retrato 
me  dio  una  amiga,y  que  es  fueitt 
callar  el  nombre ,  no  hice 
en  efto  mas  diligencias, 
para  qi)e.  yós  \q  creyeíl^is, 
porque  íayerd^kd  fe  prueba, 
lin  mas  teíligos  de  abono, 
qne  con  íer  la  verdad  mcfina. 
£)adme  que  huviera  mentido 
en  la  dilculpa  primera, 
que  yo  os  huviera  buícado, 
y.  con  eíircmos  huviera 
acreditado  el  engaños 
que  como  mencira  fuera, 
la  mifma  dcfconfíanza 
no  me  dexara  tan  quieta» 
hada  que  la  hu\  ivífcis  vos 
crudo ,  y  cs.vcidad  un  cierta; 

que 


(po 
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tanto  gufto  de  que  crean 
nucñras  mentiras  los  hombres^ 
que  folamchtc  por  efta 
ocaíion  huvkra  hecho 
yo  mayores  diKgcncias. 
La  verdad  es  la  que  os  dixe, 
ü  vos  no  queréis  creerla» 
parte  es  cambien  de  verdad 
el  aver  dudado  della» 
porqueii  fuera  mentira» 
con  mas  ventura  naciera; 
mas  como  no  las  ufamos» 
no  me  efpaiito  que  os  parezca 
impofsible  en  mi  el  decirlas, 
como  en  vos  el  conocerlas. 

D.D/V.  Decidme  quien  es  la  amiga» 
y  os  creeré,  jina.  Si  lo  dixera, 
fí  os  importara  el  fabcrlo,        (za 
mas  quien  viere  aqui.que  es  fuer- 
que  me  olvide  quien  no  (ientej 
que  yo  ^ñc  retrato  renga, 
para  qué  ha  de  íaber  nada? 

D«  D/V.  Por  eíla  razón ,  por  efla 
merezco  mas  la  difculpa. 

ifar^.  No  enciendo  cómo  fer  pueda. 

D.  Die.  Amante  que  dice  agravios» 
zelofo  que  dice  quexas, 
olvidado  que  valdqna, 
aborrecido  que  afrenta, 
defeioerado  que  injuria, 
y  triíte  que  defefpera, 
elle  fíente »  eíTe  fe  abraía, 
eíle  eñima » eílc  deíca» 
eíle  obliga.,  cíle  precentir, 
eíle  fe  rinde ,  efie  ruega, 

{^orciue  a  la  lengua  los  zelos 
es  dieron  eíla  licencia. 
Jm4.  Cobardes  deben  de  íer, 
pues  fe  valen  de  U  lenguas ,  ./I 


y  ofendida  no  íe  quexa^ 

agraviada  no  fe  enoja» 

valdonada  no  fe  venga» 

defpreciada  no  aborrece, 

aborrecida  no  dexa, 

cíla  perdona ,  eíla  admite^ 

cíla  di  (simula ,  6  zela» 

eífa  adora ,  y  eíla  eílima» 

eíTa  quiere  »  y  tifa  precia;     (bre 

3 ue  es  vil  muger  la  que  a  un  hom- 
efcubiertamcnte  ruega: 
porque  tiene  la  muger 
tan  altiva  preeminencia» 
que  han  de  bufcarla  quexoíbs» 
y  entonces  con  mas  finezas» 
y  aun  plegué  á  Dios  que  nos  ha- 
de la  fuerte  que  nos  dexan.    (H^n 

D.  Die.  Y  fi  bolviera  á  bufcaros 
al  inflante  la  fíneza 
de  un  amante  ,  de  qué  fuerce 
os  hallara  "i  Ana*  Con  mil  quedas 
de  que  de  mi  fe  creyeílcn 
tan  declaradas  baxezas. 

r.  D/>¿.  Quien  quiere  ,  teme. 

Ana.  bs  verdad» 
y  es  bien  qíie  quien  quiere ,  tema 

.  perder  el  bien  ^.pero  no  :      '       * 
mudanzas  tan  manifieílas.    '  *     . 

r.  DU.  Pudiera  defenojaros» 
qnando  rendido  bolviera^ 

^Ana.  No  bolverá  quien  me  dixo!::   ^ 

D.  Die.  No  lo  digas^  cierra ,  cierra 
los  labios  :  mas  ü  bolvicÁc^     ' 

^Ana.  No  fé  entonces  lo  qcie  hiciera. 

X).  Die.  Dierasle  una  blanca  mano» 
para  que  jüraííe  en  ella^ 
con  orne  na  ge  de  amor, 
de  no  hacerte  mas  ofenía. 

Ana.  Para  que  jurafle  si. 

D.  DU. 


1 1  o                                 Sien  vengsi  tnal. 
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Inés.  Gracias  a  Dios, 
que  llegamos  a  la  venta. 

V.DUg.  Y  el  retrato  ?  Ana.  Tenlc  tiíj 
haua  que  al  dueño  le  buelva. 

D.  Díe.  Eub  no ,  porque  llevarle, 
fuera  durar  la  lolpecha 
en  mi  y  quédate  con  él, 
y  a  Dios ,  que  temo  que  venga 
tu  padre.  Ana.  Guárdete  el  Ciek), 
como  mi  vida  defea^ 

P.  D/>.  Podre  fiarlo  a  fus  ruegos? 

-Affa.  Si )  que  entonces  fuc^ra  eterna. 

V.  pie,  Y  aun  fera  para  adorarte 
poco  tiempo ,  aunque  lo  fea* 
A  Dios:  ó  que  dulcen  paccsl  Va/e^ 

Jbía.  A  Dios :  6  qué  dulces  guerras! 

Inés.  Gracias  á  Dios^que  ya  cílamos 
en  paz  í  y  gracias  á  Dios, 
llego  el  tiempo  len  que  Ijis  dos 
cílc  retrato  veamos. 
DeObubre  efte  encanto ,  efta 
(bmbra ,  fepamos  quién  fue 
quien ,  fin  que ,  ni  para  que, 
cantos  diÍ|^u|los  nos  cpefta. 

'Ana^  Bieo  dices :  ay  Dios! 

Inés.  Oye  ves  ?     Mirando  fl  rffratOp 

Ana.  Como  decirlo  dilato^ 
Inés ,  dimc  ,  cfte  retrato 
de  nueftro  huefped  no  c^. 

Inh.  Si  íéñora  ,  y  el  cftár 
por  una  muerte  efcondldo, 
cofiv^epe  con  aver  fido 
cl  que  en  aqucAc  lugar 
nos  contó  Dona  Mariji. 

'Ana.  Si  efto  acafo  fe  efcucii^ra 
en  una  far{a ,  faltara 
quien,  dixeflc  que  no  avij) 

iido  pofsiblc  cauíar 


^ue  eftoy  rendida  » prometo^ 
^  un  pciar ,  y  otro  pefan 
Inés  ,  qué  tengo  de  hacer, 
viéndome  en  efta  ocaiion 
en  tan  grande  confufion, 
Hn  elegir ,  fin  faber 
que  Camino  es  el  Que  figa, 
que  feguro  puerto  halle? 

f>ues  es  forzofo  que  calle, 
o  que  es  torzofo  que  diga» 
Si  callo  a  Don  Diego  yo 
que  cita  en  mi  cafa  cíconctido 
ut)  hombre,  que  retraído 
vive  en  cila ,  como  no 
fe  ha  de  ofender  con  razón, 

3uando  lo  llegue  a  faber, 
c  que  yo  pude  tener 
alma  9  vida  ,  y  corazón 
para  guardar  un  fecreto, 
quando  en  pecho  enamorado 
no  ay  Iccrcto  refervado? 
S¡  con  difcrenre'cfc¿lo 
fe  lo  digo )  Quién  podrit 
fatisfacerledemi, 
fabiendo  que  un  hombre  aqm 
a  todas  horas  cftá; 
y  mas  fi  adelante  pafla 
el  temor » y  llega  a  ver 
el  retrato  en  mi  poder, 
y  el  Cavallero  en  mi  caía? 
Callar  aqui ,  no  es  amar, 
y  efie  yerro  vendrá  á  fer 
cl  primero  que  muger 
aya  he^cho  por  callar* 
Hablar  aqui  (trifte  quedó!) 
es  advertirle  ,  y  no  es  jufto, 
porque  es  de  mi  padre  güíro, 

Zue  yo  remediar  no  puedo;  ' 
klpaur  cfios  defvcios,   - 

es 
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es  hacer  de  noche ,  y  dia  que  vos  le  la  déis  \  Incs 


una  continua  porfía 
de  agravios ,  penas  ,  y  zelos* 
Hablar  ,  y  callar  temí) 
y  hablar  ^  y  callar  deíeo: 
conmigo  niifma  peleo, 
defiéndame  Dios  de  mí. 

Iñh.  Pues  fcñora ,  el  defengaño 
viva  donde  ay  voluntad, 
la  verdad  liempre  es  verdad, 
y  el  engaño  liempre  engaño. 

Ana.  (^e  la  verdad  es  verdad 
conncflb  >  pero  también 
con  la  verdad  yerra  quien 
caftiga  la  voluntad. 

hh.  Calla  ,  que  viene  el  feñot 
hueíped  de  efpadilla  alli. 

Ana.  Por  que  le  llamas  afsi? 

Inh*  Porque  es  hueíped  matador. 
Salen  Don  Juan  ^y  Ejplnel. 

D.Ju.  Un  cuidado  os  vengo  a  dar» 

ana.  No  fera  el  primer  cuidado 
que  vos»Don  Juan^mc  aveis  dado. 

l>.ju.  Pcfárame  de  llegar 
ji  ítx  tan  necio ,  que  fucile 
caula  yo  ^  porque  no  es  judo 
dar  cuidado ,  ni  difgufto 
en  cfta  caía.  Ana.  No  os  pele 
de  ellb  a  vos,  porque  no  na  ávido 
caufa  para  averos  dado 
elle  cuidado  cuidado^ 
aunque  para  mi  lo  ha  tido: 
y  que  mandáis  en  efcdo^ 

T>.Ju.  Solo  os  quifíera  pedir^     . 
porque  me  importa  íalir 
aquella  noche  en  íecreto 
a  ver  una  hermofa  Dam:^ 
(  perdonad ,  que  la  licencia 
na  dddo  en  vucftra  preíencia 
la  dilculpa  de  quien  ama  ) 


3u< 
e  abrir  la  puerta.  Ana. T^n  grave 
cuidado  es  eílc  ^  la  llave 
da  al  feñor  Don  Juan  defpues, 
para  que  pueda  ialir,  ' 

que  yo  fe  en  fineza  tal>         '^ 
no  de  buen  original, 
como  fe  fuele  decir; 
empero  de  buen  retrato, 
que  haréis  en  verla  muy  bicn^ 
porque  fé  que  os  quiere  bien^ 
y  haréis  mal  en  ftr  ingrato: 
y  al  fin  ,  oy  queréis  laíir? 

D.Jn.  Al  punto  que  efpire  el  dia. 

Ana.  Solo  vos ,  6  en  compañía? 

D.Jn.  Efpincl  conmigo  ha  de  ir, 

f)orque  ,  delante  de  mi, 
i  acafo  acierto  á  encontrar 

la  ronda  ,  pueda  efcapar^* 
B/p.  Mientras  me  prenden  a  mi? 

muy  buena  piedad  ,  por  Dios. 
D.Jn.  Y  también  quiero  llevalle^ 

porque  fe  quede  en  la  calle, 

mientras  hablamos  los  dos. 
E/^.Yo  en  la  calU>quicn  te  ha  dicho 

que  foy  valiente  i  detente, 

que  tenerme  por  vaJiente, 

es  un  galante  capricho. 
D.Jn  Que  valentía  es  eftar, 

para  avifar  fi  alguien  viene? 
Ej}.  Pues  vamos ,  que  ya  previene 

una  induftria  fingular 

mi  ingenio ;  no  lolo  quicrq 

avilarte  diligente^ 

mas  de  un  Efquadron  de  gente 

guardar  aquel  barrio  entero. 

Un  alma  no  ha  de  pafiar 

por  la  calle,  noícñor, 

ni  otras  diez  al  rededor» 

que  yo  las  quiero  guardar 


1 1\£  Bien  vengas  fnal,. 

con  mi  capa ,  y  con  mi  elpada  en  decírfclo  no  íe 

,  no  mas ,  venza  a  la  fortuna    .  íi  acicrco  ,  en  callarlo  si) 

la  induftria ;  y  oy  para  una  pprque  ü  fu  gufto  es  ' 

que  vo  tengo  fabricada^  que  ella  fepa  dónde  eíla, 

comoido  á  vueílas  mcrccdesj  puedo  que  ha  d¿  verla  alia, 

hombro  no  me  paílará,  ^  podra  decirlo  defuues. 

porque  yo  haré  y  pero  allá^  Inés.  Y  le  has  ác  Callar  tambica 

dixo  Agraxes ,  lo  verédes*  d^fo. retrato  el  fuccílb? 

Ruido  dentro.  Ana.  Para  que  ha  de  faber  cílb? 

V.Ju.  La  puerta  abrieron,  por  Dios.    inh.  parecióme  a  mi  ^  que  quien 
^ff4»;Es  verdad ,  y  paflbs  fiento.  te  fío  fu  amor  aqui, 

P.//v^Cfpinel  9  a  efte  apofenco  faber  el  tuyo  podía. 

nos  retiremos  los  dos.         Vanfe.    jina.  Siempre  fue  doélrina  mia) 
Inh*  Doña  María  es.  Ana.  Leal  que  nadie  tenga  de  mi 

veiKlra  efte  inftantc  ,  elle  rato  que  callar ,  con  que  áísi  yo, 

^  folp  ver  un  retrato.  Que  a  faber  fecretos  vengo 

donde  efta  el  original.  ae  todas ,  que  qallar  tengo; 

Ims.  Y  pienfas  decir  que  aqui  mas  ellas  de  mi ,  eflb  no. 

eíli  Don  Juan  i  Ana.  Para  au¿?  Salen  Doña  María  ,  /  Juana. 

^^r/V.  Las  viíkas  de  amigas 
dan  mas  güilo  ,  y  contento, 
fin  mayor  cumpjimiepto. 

^if4«  Mas  en  eíTo  me  obligas, 
porque  las  amidadcs 
lian  de  f^v  lia  urb^na$  vanidadess 
cómo  eftás  i  Mar,  £ftoy  bueitf  9 
y  íiempre  á  tu  fervicio. 

5í»4*  Tu  hcrmofura  da  indicio 

de  que  ac^bó  la  pena; 

como  va  ?  que  ay  de  nuevo? 
^Jiíar.  Apenas  a  contártelo  me  atrevos 

(los  amantes  tenia 

¿un tiempo  juntamente, 
uno  muerto  ,  otro  aufente, 

[os  dos  perdí  en  un  día. 
dfifií.  En  nofocras  es  ci:rto, 

que  el  auíente  contamos  por  el  muerto; 
^Mar.  No  porque  de  mi  olvido 
.    fc.quexe  el  del  retrato, 

mas  porque  tan  ingrato 

con- 
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Se  2>.  Tt'árt.'C^'rt»  3f  /*  Btrei:  J  \$  , 

boninigo  ha  propcdido,  ■ . .    '  ;  t 

qtu£,ijvl  tatOibícii  fe  ^dcondCf      ^  .   ■..  '^ 

fin  avificme  iquándo  >  cómo^^  odónds* 
íána.El  quizá  lo,-4e^''    .t-  .  .   v 

alentarte  procura,  ,,  ^ 

podrá  íer  >  pocycntwr^».  ^ 

que  aquí  te  efcuche ,  y  veat 

¿I  oamnodcl  ictraCQh 
ilfiftSiíJCU  p(í:Vt,PW  «wiwte  iograW. 
.«Im:  (íit ,  nada  de  tí  fiy?iftcí  .       .:, : 

que  aqui  fe  avia,q.4edadQ,. 

con  quien  la  au&ncia  triüe  .    , 

á  ratos  divertía^ 

yá  tampoco  sb  de  .11  Anm.  Qak  tyuxaaí 
iúr.  Bufqutle ,  pero  cu  mno: 

eÍo\a)r.  tí3  cwi .  pacte, 

de  que  piíeda  avifarte: 
^fed.  Ydlmeide.tu-hef-maKO  "" 

úotoo,  eftán.los.jpezelQsl  ,  \ 

Mar.  Muy  maIos.'.<fej.  C6fn04Í^  -   . 
iliar.  Macamoa-¿elb«s  i:'.i.í.r...;    ■     . 

Si  fupiera  que  avia     ',,..:  ¡ 

lleudo  a(yu«.nohavi<ta  ^ 

quien  en  cafa.<upiera.  ,.       '\ 

,^|fM.Pues  el  de  mi  podía  .•'■,-.       .   r 

tener  fofpccha  algup(tf    .   ■  ;■  .  ,    ..f 

jlf4l^-e6mo  a  efíb  mí  ha  ItaMo  ^oü  foanni;      , 

de  tt  no  fofpcchara ,      ,       .  j 

cofa  que  indigna  fiíora*  r 

pcra.de  mí.'.tuviera  .  .  .'■, 

S|uexaevidei)to«y^t|ir^:    r.  i.  :.  . 

abicndo  que  he  íalido  ,-..  j  ,, , .         i  ■  u 
á  la  Calle  Mayoc , y íifluihe  venido..,      , 
jfM.Puesn0efl39  muy.fcgiira;     ,  i   .1 

aqui  de  que  te  vea  ,  y  icivlrá  qucxa.        ,     > 
/bí/.  Aunque  ,c».  cofa  muy  vieja.  !    .-. 

decir  >qu»ida  la- vo»  ocafipft  tomae ,       , , 
cftor^i  ruin  de  RiKoa,    .   v  ■       » 

•yellobo  enU>fli>atiiy4et í,i..i  ;  ■  ^..^.v.-.k  ^ 


ii4  Sien  vengas' mal. 

tú  hermano  en  cafa  luí  entrado. 

Mar.  Efcondame  efte  quarto«  An.  Wtk  cetrack% 
no  entres  en  feL 

Mar.  Abierto  eftá.  jina.  Detente» 

Mar.  Pues  falefme  al  encuentro? 

Ana.  Si  y  porque  es  entrar  dentro 
mayor  inconveniehte) 
que  verte  aqui  tu  hermano» 

jlf^nMayot  inconveniente^  ^if»S)>¡y  csttvm» 

Mar.  Poco  de  mí  confias» 

jlna.  Es  mucho  lo  que;  guardo» 

Mar.  Ya  en  efcondermc  tardo% 

Jna.  Pues  en  corto  veniasj^ 
cúbrete  con  el  manto> 
que  no  ha  de  conocerte* 

Mar.  Ay  Cielo  Santol 

Tapanft  Doña  Alaria  y  ji  Jums  ^  tetíramft  ^ffi^ 

Don  Luis. 

Ana.  Stvíoi  Don  Luis^qué  eseftoí 

ü.  Lu.Es^  ia  ocafion  en  que  un  rigor  me  ha  pae&QÍ 
no  dudo  yo>  («fióra   ' 
Doña  Ana  >  que  tengáis  efta  loconi; 
á  atrevimiento  aora^ 
pero  mi  amor  exaíitiñar  procum 
ii  a  la  ofladia  íigue  la  ventura» 
Si  me  he  atrevido  á  veros» 
íin  temer  enojaros  9  y  que  ayrada 
me  habléis  ,  foe»  por  faber  que  en  o&nderot 
poco  aventuro  >  6  nada» 
pues  que  (lempre  conmigo  os  vi  enojada» 

jtta.  Señor  Don  Luis  >yá  vueftro  effiio  paflk 
de  galán  á  groflero :  con  qufc  intento 
entráis  en  efta  cafa» 
donde  aun  veloz  el  viento 
rczela  introducir  un  peníamiento^ 
Qué  dirá  efta  feñora 
amiga  y  que  ha  venido  á  viíitarme» 
viéndoos  enfrar  tan  atrevido  aora 
en  mi  cafa?  D.  ¿ly.Quequife  aventurarme 
i  mo(ir  j  ya  efla  dama  recatada 
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JidMi  lo  que  es  amor*.  4lkr«  £ftoy  i;art^^ 

1)«  2)/#^.  Segal  á  Don  Luis  fZeloíb  ik  inu^ 
cftár  en  efta  calle» 
y  á  tanto  el  tenor  pafla^ 
•que  defpues  I¿  y  i  cnttac  deottoác  caG»; 

Jr  aisi » defeQperado^ 
in  rqiarat  en  nada ,  aquí  he  ílcg¡klo^ 
JMs.  Don  Dic^o.  jím.  Ay  triífcd 
Mar.íat,  ventura  núa 

ie  truí9*  P*  I>íi£.  Aunque  lio  haíidocarte^ 

introdttciríe ,  qu«ido    ]        , . 

<dos  en  con  veriadoQ  ieftan  hublaadoi^ 

^efta  vgjtfiíeca  nedo^  fi  no  &eta 

defcorib.  A$m.  Muertadloy. 
D.Dieg.  YiiefnaiieEa 

aí  jpoco  ii^enio  predo^ 

^ue  he4efer  defcortibs^por  no  &r  nedo: 

vaya » jpues  #  adelante 

la  platica  9  mi  tvifia  no  la<erpante.^ 
D.  Luís.  Sc^r  Don  Diego  ^  que  lleguéis  aoa 

<.de  colera  «eftoy  loco) 

á.  Uconvcri&cion  ^  Importa  poco, 

pues  lo  publico  tleila.fio  Ce  igaoca, 

mas  que  fl^ei^  y^ppeilpuido , 

que  hacéis  diíguuo  e]bQl,Íl<£^tn:  ■ 

'Ana.  Tcmblaiulo  :.       i 

eftov.  D.  £i«//.  Importa  mucho; 

y  aísu::  Mar.  Cielo3  «qilie  c^f^hp! 
D.  Luis.  A  quien  imajgiptaie  /*    -  ^ 

€iue  a  mi  me  haze  pd&£«qnando  licite 

á  ver  el5o!»fen  íblo  un  peníamiento, 

un  átomo ,  un  intento» 

una  imaginación»  fabrL-:  D.  Díeg.  Salgamos 

de  aqui ,  porque  no  eft^mos 

bien  eorre  lernas  j  paia  re^pondergs. 
D.  Luis.  G^lle  la  len«ia »  y  hablen  los  azQtos, 
XM.HaDan  Diego  f  ha  feñqr'í 
1).  ^/i.  Venios  con  Qiigo«    •.  Vafe. 

D.  Dicg.  Guiad  vquí^  donde  yá  o$  figo»  ,^ 


4  I  ■    1 


.^ifiT/Ño  fegiiírl^  1  detente.  '^■ 

JD.D/V.Suelta^Q  harás  qué  álgunft  acdon  intefite 
centra' tanto  refpeto:      '  Cl 

fuelta  >  Doña  Ana»  Ana.'Yk  ningno  efe¿lo  -' 
que  ha  de  ofenderme  efpero^ 
conm  *  ^u  %k>  16' fígásu 

jf^r.Siesque  acafp  te  obli^s  ^         XJi£áé 
de  rué^  dé  bagbí: ,  por  Cavailcro^       - 
por  noble ,  y  por  amante» 
detenga  tu  ñiror  el  wht  delante 
'una  muger.  DxDieg»  Solicitad  en  vano 
tenerme  todas  ya. 

Mar.  Ved  que  es»  liii;' hermano, 

Inis.VvLcs  nacfo  -  ledettene,       -aparf»' 
efto  le  detendrá  :  mifeñor  viene.  •  - 

Ana.Xdi  no  puedes  faliríin  rieígóoiio.      •  -^ 

V.  Die^.  Pues  en  efte  apofento  me  deívrá^ 
hafb  qué  fal»  ^eda,  í  ;* 

y  la  ocafion  el  Cielo  me  conceda 
de  vengar*  mis  agravios »  y  miszclos. 

Ana.  Aun  mayor  confuíion  es  efta  i  Cielos! 
no  entres  aqui  i  detente  >  efper*  yaguarda^ 

D.  Dieg.  Todo  te  aflige  |  todo  te  acobarda:- 
temores  te  coftced&,'  '  :     <•;  '      , 

f\  me  voy  9  (i  me  efcoifdt>^»  y  íi  me  qttisdó: 
li  me  voy  y  te  .parece— ^ '•  .      i  :^  .^ 

que  á  la  muerte  mi  colera  me  ofrece 
li  me  fftoy/que  me  encuentra 
tu  padre  i  ¿ufe  yá  i  entra: 
íi  me  cícondo  ,  también  :  qué  ha  de  tei  ¿fto^ 
quando  en  tf es  céhfufiones  eíloy  pueftol. 

Inis.  Bien  puedes  foflegarte, 

que  yo  ,  por  detenerte ,  y  reportarte, 
y  porque  no  falieflés  ^  he  fingido, 
que  mi  feiior  venia  j  pero  ha  lido 
engaño.  Ana.  Bien' has  hecho, 
Inés ,  que  el  alma  le  bolvifte  al  pecho: 
ya  para  ir  tras  Don  Luis ,  feñor ,  es  tarde: 
íbfsiega.  D.  Dieg.  Con  indicios  de  Cobarde, 
cómo  un  hommc  pudiera  ^'    . 

^  -  foflc^ 


■•  -  * 
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De  D.  Pedri  Gálderín  dt  U  Barca. 
ibflr^at^fi  otra  caufa.no  tuviera. 
q\xc  aquí  le  detuviefle?  ^      • 

lYo  he  de  íaber  ,  aunque  al  honor  le  pefej^ 

2ue  inconveniente  avia  */  ' 
e  entrar  a  efte  apofento^  qui¿n  temía 

que  tu  padre  le  hallafie? .  ' 

VlM.Que  a  tal  eítremo  mi  defdicha  paflel 
D.  Vieg.  Porque  el  pecho  turbado» 

torpe  Ja  lengua. »  el  corazón  ehdo^ 

el  labio  temcroio» 
•    fufpenía  el  alma  » el  animo  dudofo^ 

DO  sé  fi.es  mayor  dañp 

feguir  mi  muerte  j  ó  ver  eldefengaSo 

delta  íoijpccha  vil :  valedme  Cielos» 

porque  mi  agravio  aflige  mas  miszelo^ 

y  alsi  j  de  dudas  lleno» 

Tántalo  de  veneno, 

teniendo » a  mi  defpecho» 

al  cuello  un  laáo » y  un  puñal  al  pecho» 

ignoro  en  mal  tan  fuerce» 

avicndo  de  morir » qual  es  mi  muerte*: 
''Jna.  Don  Diego  » fi  me  eílimas^ 

fi  á  obligarme  te  animas» 

cree  de  mi» que  te  adoro» 

que  fiento  tu  dolor » tu  pena  lloro» 

que  agradarte  pretendo» 

que  no  puedo  agraviarte  »  ni  te  ofendo; 

y  no  quieras  íabcr » por  que  he  tenido 

reíervado  eíle  quarto » pues  no  ha  íido 

ofenfa  tuya.  D.  Dieg.  Dalme  mas  rczelo 

con  tantas  prcveiiCiünes :  vive  el  Ciclo» 

que  he  de  iaber<}uiénel  retrete  cíconde» 
Jf^r.  A  mi  güito  lu  enojo  correípoude»; 

porque  luber  defeo 

que  encanto  es  el  que  aqui::: 
Jna.lAi  muerte  veo: 

mi  bien  ,  ícnor  ».Don  Diego» 

mira.  D.Dh.  Todo  foy  rabia»  y  todo  fuego. 
An.  (^le  me  pierdo »  y  te  pierdes  de  elíe  modo. 
2>.  Dieg;  DOnde  me.  pierdo  yo »  piérdale  todoj^- 


^Ji7 


( 

KS^ 


iiS 


Bien  vengas  maL  .  A 

que  he  de  entrar  á  apurar  en  dudas  niet 
mis  penas  i  mis  defdicoasy  y  mis  itpaies^ 
publicando  mí  voz  en  tanto  dolo» 
que  con  bien  vengas  ^  mal  ^  fi  vienes  Tolo. 


JORNADA 

Sale  Donjuán  embozado, y  D^  Diego^ 

¡as  ef podas  de/nudas ^tr^  ellos  Do0a 

María  tapada  ^  y  Doíía  Ana^ 

y  las  criMas. 

t>JDie.  No  os  encubráis,  Cavalleco^ 
que  es  en  vano ,  vive  Dios, 
porque  á  rieígoíle  mi  vida, 
tengo  de  fabcr  quien  fois. 

t.Jséon.  En  vano  lo  íolidta 
oflado  vueftro  valor, 
porque  de  mi  vida  ai  ríefgo, 
tengo  de  callarlo  yo. 

Mar.  Llega  prefto.  ^^j^CavalI^os, 
tened  las  armas  por  Dios, 
mirad  que  eftá  de  por  medio 
poniendo  pazes  mi  honor: 
afsi  atropellais  mi  &ma? 
aísi  mi  reputación? 
alsi  á  una  ilullre  mugec 
queréis  deítruir  losaos? 
por  lo  que  puede  acabar 
manfamente  la  tazón, 
íin  perder  nadie  oueteis  ^ 
que  todo  lopietcía  yo? 

Pon  piego  y  ^feúcha ,  0  pueden 

las  alas  del  corazón 
embiar  deíalentadas 
algún  focorro  á  la  voz: 
Y  vos ,  iluftre  Pon  Juan, 
gencroip  huefped ,  vos 
no  tengáis  á  liviandad 
dar  cita  fatisfacion 
a  quien  aun  no  CjS  mi  marido: 
y  pues  noble  #  y  cuerdo  fois. 


TERCERA, 
yáavreis  viftoqiiedtoe^ 
no  st  fi  lo  diga ,  amor: 
mmor  tan  fín  esperanza, 
que  es  verdad  que  no  llego 
a  tener  de  los  aefeos 
zelos  fiquiera  elhonot^ 
mas  quando  Ce  yh  culpada 
una  muget  comoyo, 
fiendo  ua  átomo  de  ofenía 
íobra  de  una  prefiímpcion^ 
todo  lo  ha  de  aventurar^ 
que  para  aquefto  nació 
la  que  es  principal  muger, 
i:on  honra  ,  y  obligación^ 
para  rener  que  perder^ 
quando  llegue  la  <)caíi0iu 
Pefcndiendo  yo  efta  puerta, 
y  dlando  encerrado  vos 
dentro  del  quarto  ,  mirad, 
mirad  (i  tendrá  razón 
de  tener  de  mi  Pon  Diego, 
no  tezelo^ni  temor, 
íino  evidencia,y  certeza 
de  que  he  afrentado  á  quien  foy 
jBolved  por  mi,  pues  vos  fuiftei 
la  piufa ,  efta  obligación 
tiene  á  qualquiera  muger 
el  hombre  mas  inferior, 
quanto  mas  elCavallcro, 
que  parece  que  nació 
(es  verdad  ,  no  lo  parece) 

.    para  dcfenfa ,  y  favor, 
para  amparo  ,  para  guarda, 

para  columna^,  y  blafon 

del 
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del  honor  de  una  muger,  £1  efcondido  en  fu  caíat 


y.efio  le  ímporia  á  mi  honor. 

DJu.Ei\  dudas  tan  iropoísibles  if. 
quien  en  el  Mundo  fe  vió^ 
cercado  de  tantos  males. 
Tiendo  en  mi » quando  llegó 
d  primero ,  los  que  aviaa 
de  íeguirle  9  porque  fon 
eslabones  unos  de  otrosí 
que  duda !  qu¿  confuíion! 
Si  me  deícubro ,  es  el  rieígo 
de  mi  aulencia ,  6  mi  prilioa 
evidente  $  íi  porfío 
en  encubrirme ,  es  error, 
pues  la  opinión  defta  Dama 
padece  íin  ocafíon; 
puesfi  lo  cdllo ,  él  de  amante, 
deíefpcrado ,  y  fcrós 
ha  de  querer  conocerme, 
y  es  el  peligro  mayor. 

ifiM.  Señor  Don  Juan ,  qué  dudáis? 
hablad ,  que  li  vos  quien  íois 
no  decis^  pues  yo  lo  sh, 
avre  de  decirlo  yo. 

D^  Juan.  De  dos  daños  ya  rendido 
aquí  9  íiendo  eile  el  menor, 
me  deícubro,  Defiubrcfi^ 

D.  Dhg.  Ay  Dios  I  qoi  veo? 

Mar^  Qué  miro  \  válgame  Diosf 

D^Dieg.  Donde  bufeo  defengañui, 
deldichas  bailando  voy.. 

Mar.  Aquel  no  es  Don  Juan? 

Juans.  Señora, 

puede  eflb  dudarfe  ?  Mar.  No$ 
encubierto  en  ella  cafa 
Don  Juan ,  y  me  lo  negó 
Doña  Ana  ,vier do  ei  retrato? 

D.D/>.Qué  es  eílo  que  viendo  eitoy?' 
efte  el  dueño  es  dci  retrato 
que  Vi;  qué  agravio  mayoil 


el  retrato  en  ella  9  y  yo  - 
diípueño  a  efperar  dilculpas? 
puede  averias  ?  plegué  a  Dios. 

D.Ju.  Cavallero^antes  que  os  hable^ 
importa  una  prevención* 

D.  DJeg.  Decid. 

V.  Juan.  Si  vos  me  pidiereis 
aqueíta  fatisíacion^ 
no  os  la  diera  ^  que  no  íaben 
Cava  lleros  como  yo 
dar  íatisiacion  á  quien 
tiene  con  tanto  valor 
la  efpada  en  la  mano »  y  es 
bien  el  prevenir  que  vos 
no  me  la  pedís,  por  eflb  embainak 
(guardad  la  efpada)  os  Iadoy« 
Yo  foy  deíla  cafa  huefped> 
en  ella  efcondido  eftoy 
por  una  defgracia  9  huyendo 
á  la  fortuna  el  rigor, 
porque  el  deudo  >  ó  la  amifta4 
de  Don  Bernardo  llegó, 
yo  á  fíar  mi  vida  del, 
y  el  de  mi  aufencia  fu  honor; 
no  le  ofendiera  por  efto 
mi  amiüad  $  no  ,  vive  Díos^ 
ü  me  quitaflé  la  vida 
con  mis  proprias  manos  yo« 
Eílo  es  verdad ,  y  penfad» 
si>  Don  Diego ,  que  hombre  fpy 
que  la  trata  $  y  ii  tuviera 
k>la  una  imaginación         ¿  ^ . 
ocupada  en  iu  belleza, 
(quando  difcurra  mí  amor^ 
en  eíia  paite  atrevido,  ■. 
fuera  de  mi  obiig^cion).       ^ 
lo  dixera  ,.  porque  .tfcngo 
por  hcimbre  de  poco  ijionor^ 
de  abatidos  peniamkntos^ 

4^ 


de  baKi  fCDUtaciotí; 
á  quien  diisimula  Dama, 
que  Tola  una  vez  miró 
un  defeo ,  que  es  dcfeo? 
una  pafsion ,  que  es  pa^sion^ 
un  cuidado ,  qu¿  es  cuidado? 
una  fombra  >  una  aprehenfíon, 
un  átomo  ,  un  penfa  miento 
de  otro  gufto  y  y  de  otro  amor, 
qaanco  mas  un  defengaiio, 
como  el  que  os  he  dado  a  vos. 

yuan.Qahte  parece ,  íeñora, 
la  difculpa?^iar.Qué  se  yo, 
de  todo  tiene ,  bolvamos 
á  callar ,  y  a  oír  las  dos. 

D.  Die.  Señor  D.  Juan,yo  no  dudo 
uoa  verdad ,  pues  en  vos, 
en  vueftro  eftilo  ,  y  perfona 
fe  defcubre  bien  quien  fois> 
pero  un  hombre  enamorado, 
de  todo  tiene  temor, 
todo  le  aílbmbra ,  y  cfpanta; 
yzelos  dizen  que  fon 
antojos  de  aumento ,  que  hazen 
Cualquiera  cofa  mayor. 
No  os  pefc  de  que  los  tenga 
cn^  efta  parte  de  vos, 
pues  bien  puede  una  perfona 
d^r  zelos  al  mifmo  Amor. 
En  quanto  a  mi ,  yo   conficflb 
:que  ya  fatisfecho  cftoy$ 
en  quanto  a  mi  amor,  nopuedo, 
que  es  mas  defcortés  ,  que  yó: 
y  afsi ,  el  amor  es  quien  pide 
otra  difculpa  mayor. 
Dezidmc ,  vucftro  retrato 
que  deliró  cometió, 
que  fe  vino  a  retirar 
á  e^quella  cafa  con  vos? 

D.Juán.Q^i  retrajoí. 


'í 


i 


Bien  vengas-  máL  ■ 

V.DJeg.Vnoi  que  deneí 
DjñaAna  vucíkró.D.fu£([onti ' 
porque  yo  no  fe  lehe dado. 

jdna.Una  amiga  me  le  dio, 
que  yo  no  digo  quien  es, 
porque  de  raí  le  üó, 
pues  íi  ella  quiere*  decirlo, 
puede  ranbien  como  yo.       ' 

Z).  Dieg.  Para  que  me  fatisfagai  > 
Don  Juan,  muchas  cofa^foni' 
y  mientras  yo  no  os  conozca,  '^ 
fuera  necedad  ,  y  error 
fiarme  de  vos  ,  dezidmc 
abiertamente  quien  fots, 
y  osctcczh ,  y  vos  rae  tendréis 
para  mandarme  dcfde  oy, 
que  hallareis  en  mi  un  amigo 
de  alguna  íatisfacion. 

P.  Juan»  Hombre  enamorado  tiene 
difculpa  en  qualquiera  accioni 
y  afsi ,  lo  que  os  digo  aora, 
tampoco  os  lo  digo  a  vos, 
fino  a  vueílro  amor,  teniendo 
laíÜma  de  fu  pifsion); 
mi  nombre  esDonJuan  de  Laca» 
Ca  vallero  Andaluz  foy, 
di  la  muerte  a  un  Cavallero, 
porque  ocaliones  me  dio: 
llamabafe  Don  Fadrique 
de  Silva,  D.D/V. Valga  me  Dios! 

D./.Pues  que  os  fulpcd^íqufc  os  tur- 
y  niega  al  roíkco  el  color?    (ba, 

D.  Die.  Ninguna  cofa:  ya  tengo. 

Ciclos  ,  erra  conP.iíionj 

Don  Fadiiquc  era  mi  paimo» 

y  mi  amigo  ;  el  matador 

cLÜ  en  mi  mino  ,  fiado 

fu  fecrcto  a  mi  valor:       a  p,irt. 

no  ay  aquí  ya  misremcrdio,      ' 

alma ,  y  ida  ,  y  cor^z  on^  . 

que 


•k 
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que  callar ,  porque  (i  aqui 
por  entendido  me  doy^ 
me  toca  fatisfacerme; 
y  no  íabiendolo ,  no. 
Señor  Don  Juan  ,  fatísfecho 
de  vueftra  verdad  cftoy, 
por  íer  hijo  de  efle  aliento» 
por  íer  rayo  de  cfle  Sol; 
y  afsi  de  vos  no  me  quexo, 
porque  de  quien  debo  yo 
que:íárme ,  me  quexare 
a  íii  tiempo  :  guárdeos  Dios. 

Jí^fusn.  Tampoco  eílb  me  eftá  bien^ 
porque  puefto  en  daros  yo 
latisíacion ,  por  lo  proprío 
que  aqui  le  toca  al  honor 
de  Doña  Ana ,  vos  no  avei% 
de  dexar  la  obligación 
que  tenéis  ,  pues  corre  ya 
por  mi  quenta  >  y  la  razón 
,c$  cíla ,  eícuchadme  aora; 
ó  me  aveis  creído  ,  6  no; 
fi  me  aveis  creído  y  haréis 
mal  en  durar  al  dolor» 
pues  cefsó  la  pcfadumbre» 
donde  la  caula  ccfsó; 
fi  es  que  no  me  aveis  creído^ 
clara  mi  ofenfa  fe  vio, 
pues  tenéis  por  fofpechofa 
mL^erdad.  D.Dieg.  Es  gran  rigof. 
qu^er  taflar  de  mi  pecho 
los  fenrimientos ,  fcñoti 
(i  no  os  huviera  creído, 
de  aqui  no  me  fuera  yo, 
tii  os  dtxára  :  no  queráis 
íaber  mas  de  ella  ocaüon» 
para  faber  que  os  crei, 
íino  que  os  dcxo ,  y  me  voy. 

Ü,Juan.  Y  quando  en  tanta  rofpedu 
tuviereis  algún  ):eucor^ 


Y  efcrupulo  en  vueílro  pecho, 

aqui  me  hallareis ,  y  yo 

os  daré  donde  queráis 

qualquiera  fatisfacion. 
D.Dieg.  Si  la  huviere  meneftecn 

la  pedirá  mi  valor; 

que  la  que  yo  he  de  tomac 

en  algún  tiempo  de  vos^ 

en  otra  parte  ha  de  fer. 
ti.  Juan.  A  todo  difpuefto  cftoyi 

y  aqui  me  hallareis  ,  repito. 
D. Di, Pues  aqui  os  bufcaréjáDios.Vijf 
An.  Tenlc ,  Inés ,  porque  de  cafa 
no  ha  de  falir ,  fin  que  yo 
le  defenoje :  Hi  Don  DiegoS 
mí  bien  ?  efpofo  ?  fcñor? 
•    y'anfe  las  dos ,  y/aU  Effinet. 
Efp.  En  qué  ha  parado  efte  cafo? 
que  yo ,  porque  no  me  vieíTcn^ 
y  por  mi  te  conocicflen, 
me  retiré  paíTo  á  paflb, 
con  lindo  compás  de  pies, 
adcnde  he  eftado  efcondido^- 
D.Juan.  Eres  tu  muy  prevenido 
en  tales  cafos.  Ejf  Di ,  pues, 
qué  huvo?  D.Juan.  Dudas,  y  (iue& 
retoricas,  y  moleílias,        (tiones 
mil  demandas ,  y  refpueftaSp 
quexas ,  y  fatisfaclones^ 
y  en  e^o  fe  acabó 
mejor  que  yo  avia  penfado« 
Llega  Doña  María  >  y  defcul^ift. 
Mar.  No  >  Don  Juan ,  muy  acabado|| 
porque  aora  ulto  yo, 
que  aqui  dudé  el  defcubrirme^ 
hada  aora ,  por  no  echat 
á  perder  en  taUuga^,  . 
mas  ofendida ,  ó  mas  fírmCi 
Ja  .fatisfacion  que  vos 
diíteis  á  aquel  necio  amante, 

9L  ^^^ 


111  Bien 

pues  eftando  yo  delante, 

y  padeciendo  los  dos 

una  fortuna  de  zclos, 

íi  á  mi  ofendida  me  viera, 

el  no  fe  íatisfaciera 

tampoco  de  fus  rezelos 

y  afsi-  eftu ve  retirada, 

porque  es  peligrofa  mengua, 

que  aya  mugeres  con  lengua, 

donde  ay  hombres  con  eípada* 
EJp.  Válgame  Dios  ,  es  tramoyal 
Z^.  Juan.  Herraofa  Doña  Maria, 

luciente  blaifon  del  dia::: 
Mar.  Tente ,  tente* 
E/pin^  Aqui  fue  Troya. 
D.Jfu.  Pues  por  qué  defden  tan  ficrol 

ha  de  cobrar  la  hermofura 

pcníiones  de  mi  ventura? 
Mar^  Ingrato ,  mal  Ca vallero, 

defcortcs ,  villano ,  es  bien 

que  defpues  de  aventuxac 

mi  opinión  ,  os  venga  a  Kallac 

donde  mis  ojos  os  ven? 

£s  bien ,  quando  tanta,  pena. 

mi  vida ,  y  mi  fuerte  paila, 
.  vos  me  perdáis  en  mi  cafa> 

y  yo  os  halle  en  el  a^enaJ 

£s  bien ,  defagradecido» 

que  en  un  peligro  tan  cierto. 

ande  mi  honor  defcubierto^ 

y  vos  eftcis  efcondido? 

Fues  para  faber  adonde 

,eftabais ,  ñie  meneftec 

que  otro  vinieíle  á  romper 

e^  priíion  que  os  efcondes 

pero  yo  tuve  la  culpa, 

pues  vueftro  retrato  di 

á  la  qjLie  me  ofende  afsi* 
D.  Juan.  Mi  ignorancia  me  difcuipa, 

fupe  yo  que  erades  vos 


vengas  maU 

fu  amiga  ?  No  :  y  por  penfar 

que  era  impofsible  llegar 

á  vernos  aqui  los  dos, 

no  lo  dixe.  Mar.  Y  ya  fabido 

que  era  fu  amiga  ,  por  qué 

ella  me  calló:::  D.  Juan,  no  sé. 
Mar.,  Qiié  aqui  eílabais  efcondido? 

eftadlo,  pues*  D^fu.  No  ha  de  fcr, 

quedando  con  tal  cuidado. 
Sal€  Dotíék  Ana. 
Ana,  Fucfe  Don  Diego  enojado, 

no  le  pude  detenei:^ 

mas  qué  es  efto?  D.  Ju.  £s  un  rigoír 

de  dos  luzecos  crueles: 

troquemos  Iqs  ^q%  papeles 

en  efta  farfa.d^amor, 

y  di  tu  como  pedia 

que  me  mandaífes  abrir. 

oy  la  puerta.,  para. ir 

á  ver  á  Do3a  Maria i^ 
^iír.  No,  Don  Juan,  no  he  meneflscr 

fatisfácipn  taJD  liviana 

yo ,  porquQ  antes  á  Dona  Ana. 

la  tengo  que  agradecer, 

que  no  culpar ,  pues  fu.  trato 

conmigo  e§  tan  liberal, 

que  me  da  un  original 

en  réditos  de  un  retrato. 

Y  es  Alcaydefa  muy  bella 

la  que  os  tiene  por  confianza^ 
en  prifion ,  y  fin  fianza, 
no  os  dexari  falir  della. 

Y  pues  la  puerta  j^uírdó, 
porque  no  entrafle  también,, 
no  querrá  que  falgais  ,  quien 
no.quifo  que  entraíTc  yo. 

Ana.  Efcu.cha  aora  a  los  dos 
fatisfacion.  Mar.^o  ha  de  fcr, 
fi  la  huviere  mencfter, 
yo  vendré  por  ella :  A  Dios« 

Vanfi 
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Vanfe  Datla  María ,  y  Juana» 
Efp.  Buenos  avernos  quedado,- 

mi  Doña  Ana,  y  mi  Don  Juan» 

Gil  la  Dama  y  y  el  Galán* 
Jna.  Perdí  un  dueño  q  he  adorado. 
Z).  Ju.  Perdí  una  amada  beldad» 

aquí  murió  mi  efperanza. 
l^.Dios  la  perdone. i4i^.  Aquí  alcaza 

fepuUrro  mi  voluntad. 
B/pin.  Un  remedio  prodigiofo 
¿  dar  quiero  a  vueftros  cuidados. 
DJu.Q^ü  QsiEfp.  Dedos  dcídicha- 
.  íc  fuele  hacer  un  dichoíb:       (dos 

Doña  Ana  perdió  por  ti 

á  íu  amante ,  tíi  por  ella 
^á  tu  Dama  hermofa  ,  y  bella, 

entrambos  fugáis  aqui 

la  pretina  ,  y  pues  engaños 

os  ponen  en  tal  rigor, 

quien  hizo  burros  de  amor, 

que  pague  al  otro  los  daños. 
D.  fu.  Necio  remedio  íerá. 
jína.  Yo  a  lo  menos  ,  no  podrb 

aplicarle.  Efp.  No:  por  que? 
Ana.  Porque  no  (ale  de  acá.    Vafe. 
Dju.Wcn  conmigo,  que  hemos  de  ir 

á  defenojarla.  EfpÑzmos.    Vanfe. 
íaltn  Doña  Mari  a ,  y  Juana. 
Mar.  Toma  allá  efle  manto ,  Juana. 
Jifj.Trifte  vienes. itíír.Vego  muerta* 
fuan^.  No  tienes  razón  ,  pues  vifte 

fatisfaciones  tan  ciertas. 
Mar.  No  admite  fatisfaciones 

quien  eílá  tan  loca ,  y  ciega. 
¡fuana^  Pues  tu  hermano  viene  aquiy 

riñe  con  el  aora.  Mar.  Necia 

cftás ,  á  qub  muger  quieres 

que  le  falte  una  pendencia, 

quando  la  aya  meneftcr? 
Sale  Pan  Luis. 


ÍM 


*  D.  ¿«//.Hermana,  efcuchime  atenta, 
porque  vengo  a  darte  parte 
de  mis  dcfdichas ,  y  penas: 
.  Yendo  en  cala  de  Doña  Ana::: 

iIf-»r,Ay  Juana  ,  mas  que  nos  cuenta 
lo  mifmo  que  avernos  v  ifta^  apart. 

D.Luis.  A  viíitarla  ,  y  á  verla, 
entró  tras  mi  un  Cavallero, 
que  puede  fer  que  en  las  Teñas 
conozcas ,  en  fin  ,  fe  llama 
Don  Diego  de  Silva.  Mar.  Eípera, 
que  no  lo  he  entendido  bien: 
quién  eftaba  alli  con  ella? 

Juan.  Bien  diísimula.  D,  Luis.  No  sé, 
una  feñora  encubierta. 

if^r.Conociftelaí  ZJ.L«/V.No  tuvc^ 
ni  cuidado ,  ni  advertencia^ 
pero  no  es  efto  del  cafo. 

Mar.  Pues  yo  ^'uzeufe  que  pudieras: 
en  fin  ,  qab  paísó?  D^Luis. El  entró 
con  la  capa  dcfcompuefta, 
perdido  el  color  ,  la  voz 
turbada  ,  torpe  la  lengua,  ^ 

no  sé  lo  qoe  dixo.  Mar.  Ay  Dios! 
Tcñittc  con  él?  D.  Luis.  Afuera 
le  dixe  que  le  efpcraba, 
y  eftuve  untatoá  la  puerta 
.  cfpcrando.  Mar.  Y  él  falló? 
que  de  imaginarlo  tiembla 
el  corazón,  D.  Luis.  No  falió. 

Mar.  A  y  Jcfus ,  que  eOaba  muerta! 
buenas  nuevas  te  dé  Dios. 

D.Luis.  La  verdad,  hermana,  es  efta. 

Mar.  En  fin ,  qué  quieres  aora? 

D.Lu.Qvíh  quieres  q  un  hóbre  quiera 
sfielolo?  trazas ,  y  eneaños, 

Süe  amor  caatelofo  intenta: 
ngir  que  eíVás  difguilada, 
y  quede  mi  tienes  quexis, 
.  y  vece  en  cas  de  D^^  ¿wT^ai^ 


í :  ;.  Bien  vengas  mal. 

que  ficndo'hucfpcda  en  ella,  quando  mi  gufto  me  ruegas,  van/. 

Sáltn  Don  Juan ,  y  Ejfiml. 


podrás  faber  de  íu  amor 
el  cQado  :  cfta  fineza 
has  de  hacer ,  hermana  mía; 
.  no  avrá  cofa  que  agradezca, 
como  que  á  fu  caía  vayas, 
y  con  arte ,  y  con  cautela 
el  eftado  defte  amante, 
y  defte  zeiofo  fepas. 

^Mar.  Por  la  mano  me  ha  ganado 
mi  hermano,  apart. 

J).  Luis.  Qué  eftás  fufpenfa? 

Mar.  Eftoy  penfando  ,  que  quieres 
que  en  una  muger  parezca 
de  mi  honor ,  y  o)^ligaciones> 
dexar  fu  cafa  por  quexas 
de  fu  hermano'fD.Li^/V.Aconfejára 
cofa  yo ,  que  indigna  fuera 
i  tu  honor  í  con  una  amiga 
de  fu  calidad  ,  y  prendas, 
debiera  hacerlo  oy  el  gufto, 
quando  el  diígufto  no  ñiera. 

iftSir.El  gufto  pudiera  hacerlo 
;  por  fu  mifma  conveniencias 
peroeldifgufto:::  P.Li¡i.No  vayas^ 
íi  eflb  te  da  tanta  pena: 
Qiíando  has  de  hacer  una  cofa 
que  te  pida?  Mar.  Efpera ,  efpenr, 
no  te  difguftes  tan  prefto, 
yo  ith.  D.  Luis.  Porque  no  te  deba 
nada  ,  no  quiero  que  vayas.  ^  , 

Ma.?\ics  yo  quiero^aunq  no  quieras; 
quando  ha  de  fcr  la  partida? 

V.Luis.  Luego.  Mar.  Luego? 

Z).  Liiis,  Pues  que  efperasí 

Mar.  No  vés  que  es  de  noche  ya? 

JÍ.Luis.  Afsi  tendrán  por  mas  cierta^ 
(lendo  á  deshora  la  ida, 
la  caufa  que  allá  te  lleva.  / 

^^r.  O  goamOjhQxtt^moiaít  agradas, 


D.Juan.  Quédate  aquí ,  mientras  yo 
hago  en  la  calle  la  feña, 
por  no  entar  dentro  de  cafa. 

BJp.  Bien  puedes ,  fecuro  entras^ 
porque  no  me  ha  de  parar 
en  la  calle ,  ni  en  la  puerta 
hombre  humano ,  ni  viviente^ 
aunque  un  exercito  venga. 

DJuan.  De  quando  acá  tan  valiente^ 

Efpin.  Quando  efto  verdad  no  fea, 
quexate  de  mí.  D.Juan.Quh  armas 
traes  para  tan  grande  emprefla? 

Bfpin.  Una  daga ,  y  una  efpada, 
vés  tu  mas?  D.J».  Aqui  me  efpcnij 
que  con  efth  confianza, 
he  de  entrar ,  efta  es  la  reja 
del  patio ,  donde  otras  veces 
hablamos.  vajt. 

ffpin.  Sea  norabuena: 

Yá  eftamos ,  fcñor  don  miedo, 
en  la  eftacada ,  y  paleftra, 
de  donde  hemos  de  fa4ir 
con  la  buena  diligencia; 
juego  de  manos  parece, 
y  íerá  la  vez  primera 
que  el  miedo  juegue  de  rnanos^ 
pues  fiempre  las  tuvo  quedas: 
falga  de  la  guarnición  . 

de  la  daga  ,  en  que  eftá  pucfta, 
luego  una  cuerda  encendida, 
que  en  la  guarnición  rcbuelta 
de  la  efpada ,  nadie  duda 
qiie  aqui  á  loobfcuro  parezca 
un  mofquete ,  que  cargado 
tiene  calada  la  cuerda: 
la  vayna  venga  también, 
para  que  la  horquilla  fea 
defte  moíquete  mental: 

y 
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cftodcfta  manera,  con  fu  capa ,  y  con  fu  efpadaj 


Tudefco  plantado, 
á  todas  partes  bueha. 
quereros  de  la  paz, 
tros  de  la  Comedia, 
s  íbmos  de  la  carda, 
odos  pido  clemencia» 

Sale  Don  Diego. 
r.  Salgo  á  bufcar  áDon  Luis 
cafa ,  porque  entienda, 
oy  nodexéde  feguirie 
temor  de  fus  bravezas^ 
por  otras  defdichas, 
uguieron  la  primera; 
m  íe  conoce ,  pues 
mira  con  mas  ñierza, 
e  viniera  á  bufcar 
á  fu  cafa  ,  y  quinera 
irle  preño  ,  por  dar, 
cupado ,  la  buelta 
:  que  quiere  Doña  Ana, 
por  un  papel  defea 
grande  encarecimiento, 
vaya  cfta  noche  á  verla, 
mdome  que  cfta  noche 
tendrá  la  puerta  abierta. 
Vucffa  merced ,  Cavallero, 
orrcsia  fe  buelva, 
lile  por  otra  calle, 
íiy  inconveniente  enefta, 
ibofcada  ,  que  le  hará 
luego  al  punto  fe  buelva> 
boca  de  un  mofqnete 
rá  de  otra  manera, 
itandocondos  balas, 
ion  de  fu  boca  lengua 
ante.  D.  Dteg.  Cavallero, 
ha  prevención  es  efla 
que  un  hombre  os  refponda^ 
acaíb  i  cíU  parte  llega    . 


y  íi  me  importara  en  ella 
entrar ,  vive  Dios,  entrara    . 
por  aqucíTa  cauía  mefmas 
y  fi  queréis  ver  fi  tengo 
animo ,  y  valor  ,depuefta    •      .  * 
la  ventaja ,  con  la  efpáda 
defended  la  entrada  della» 

BJp*  Para  avcr  de  deponer 
Ja  ventaja  >  no  viniera 
cargado  de  (de  mi  cafa 
con  un  mofquete. ,  que  pefa 
cien  arrobas :  vueílárced, 
pues  habla  tan  bien  ,  fe  buelva^; 
yá  que  no  aventura  nada. 

JD.D/V.Yo  lo  haré,como  Ib  entienda,; 
que  me  voy, por  no  importarme 
paíTar  por  aqui ,  y  aouefta 
acción  tan  aventajada, 
no  la  tengáis  á  ñaqueza. 

Efp.  No  tendré  fino  á  gordura, 

D.  Dieg.  Con  mofquetes  á  la  puerta 
de  Don  Luis  la  mifma  noche 
que  ha  tenido  una  pendencia? 

•    miedo  gafta ,  mas  de  dia 
le  bufcarc ,  porque  vea 
cómo  fe^ha  de  recatar 
de  loshobres  de  mis  ^KT\ázs.Váj.  * 

Efp.  Lumbre  ha  dado  la  invencionji  * 
lin  poder  dar  lumbre,  buena 
es  la  induftria.       Sale  Don  Lms^ 

D.  Luis.  Yá  mi  hermana  i 

con  Doña  Ana  en  cafa  queda,    * 
yo  vengo  aora  a  mudarme, 
por  bol  ver  a  dar  la  buelta 
a  la  calle  ,  á  ver  fi  encuentro 
á  aquel  Cavallero  en  ella, 
que  oy  no  fa lió  de  cobarde, 

E/p^  Hidalgo,  fea  quien  fea, 
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que  eílá  muy  cerraja  efta.  muera  yo ,  y  matando  muera. 


D.  Luis.  Qiiicn  lo  dice? 

EJp.  A  la  pregunta, 

íi  quiere  llevar  refpuefta, 
la  de  un  molquete  lo  dice. 

D.  Luis.  Tened,  no  caléis  la  Qierda> 
que  para  un  hombre  no  mas, 
yá  cs.mucha  ventaja  clTa. 

EJp.  Si  un  hombre  no  mas  eftor  va, 
un  hombre  no  mas  fe  buelva, 
que  un  hombre  no  mas  lo  pide« 

D^  Luit.  £s  demaíiada  llaneza 
querer  que  un  hombre  no  jenue 
an  fu  cafa.  E/p.  Quizá  es  cfla 
la  caufa  que  aqui  me  tiene. 

ZXXií//.  Obedeceros  es  fuerzas 
mas  yá  se  quien  os  embia. 

fjpin.  wSabed  muy  enhorabuena. 

E  •Zjííj.  Que  quien  no  tuvo  valor 
oy  para  faUr  afuera, 
y  íe  quedo  entre  mugeres, 
;  no  esnaucho  que  temor  tenga 
tan  grande,  que  con  moíquetes 
me  venga  á  rondar  las  puertasj 
pero  yo  le  bofcaré 
de  dia  ,  y  haré  que  fepa 
lo  q  ha  de  hacer:  qué  cfto,Cielos, 

•   en  la  Corte  fe  conuenta!       Fa/e^ 

Efp.  Viendo  un  mofc^uetc  á  la  viíU,  '- 
el  mas  alentado  tiembla. 
Hale  Don  Juan. 

D.  Juan.  Qiic  no  aya  Doña  María    - 

3uetido  cfcuchar  íiquiera 
ifculpas  ?  Con  Juana  eftuvc 
hablando  por  eflfas  rejas, 
y  dice  que  no  eftá  en  caía 
fu  ama,  en  fin,  ella  fe  niega: 
Don  Luis  fin  duda  me  ha  vifto 
en  fu  cafj  5  y  afsi ,  intenta 
darme  muccce  j  pues  reftado 


E/pin.  Quien  viene? 

D.Juan.  Quién  vil  Es  Don  Luis? 

EJpin.  Scñorí 

D.Juan.  Efpinel,  qué  intentas? 

E/f.Guardartc  lacalle.D.J«.Ñcd(ii 
que  c$  eftoí 

Efp.  Un  mofquete  en  pena, 
pues  fanraftico  no  mas, 
tiene  ^lo  la  apariencia. 

D.Juan.  Pues  con  cfcandalotal 
tiie  dc;ftruyes  ?  Loco,  bcftia, 
vil,  cobarde ,  vive  Pios, 
que  tengo  mucha  paciencia, 
íi  por  tan  necia  locura 
no  te  rompo  la  cabeza: 
no  me  figas ,  queno  jquiero 
verte  en  mi  vida.         Vafi. 

EJpin.  No  fea, 

buclvan  todas  mis  alhajas 
a  fu  forma ,  y  fu  materia, 
iré  tras  él ,  y  aunque  tarde 
ácafa  daré  la  buelta.         .  Viju 
Salen  r^  oña  Ana ,  y  Doña  ÁUriá 

Ana.  Quien  dixera  que  podia 
Jódearfede  manera, 
el  fuceífo ,  que  viniera 
yo  á  agradecerte  en  un  dia 
^efares  tuyos ,  Maria? 
y  ^queíle  te  he  agradecido^ 
por  a  ver  la  caula  fido 
deaverte  vifto  otra  vez, 
donde  al  amor  hago  Juez, 
que  en  nada  te  he  dcQcrvido> 
porque  callarte  que  cftaba 
Don  Juan  efcondido  aquí,, 
fue ,  por  ver  que  á  mi  de  mi 
él  fu  fccrcto  fiaba, 
y  como  Don  Juan  callaba 
que  tu  el  retrato  me  diftes 
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porque  tu  me  lo  dixilic, 
a(si  te  calle  también 
lo  que  el  me  dixa.  Mar.  Efta  bicn^ 
mas  pienfa  que  no  coníiftc 
el  fcntimicnto  en  razon^ 
pues,  un  zelolo  fin  ella, 
por  todo ,  amiga,  atropcUa*. 
^0;!^  Np  quieras  otra  ocaíioa 
de  mayor  fatisfacion, 
de  que  Dion  Juan  ha  íalido 
de  cafa ,  a  bufcarte  ha  ido,, 
quexofo ,  ofendido ,  y  loco: 
y  no  me  tengo  en  tan  poco, 

? [uc:  lo  hu viera  confentido, 
lona  palabra fiquiera 

de  amor  le  huviera  efcuchad<^. 

ni  el ,  (i  lo  huviera  penfado, 

taa  libremente  fe  vicra^ 

que^  á.  bufcar  otra  fe  fuera*. 
'Mar.  Más  íatisfacion  no  eípero* 
Ana.  Si,  que  al  dominio  primero 

no  bolvieca,auque  huyó  efqnivo^ 

de  cautivo  fugitivo, 

voluntario  prifionero. 
Salen:  Don  Diego  y  y  Inés.. 
A//« Aqui  mi  Scnocaeltá, 

entra  ,  no  tengas  temor: 

Don  Bernardo  mi  Señor 

cfta  recogido  ya, 

h  noche  tiempo  te  da,. 

y  ella-í  el  lugar  te  procura: 

tiempcK, y  lugar  aflegura¿. 
Ji.Difg.Y  qué  me  vendrá  á  importar 

el  tener  tiempo ,  y  lugar>. 

ü  me  falta  la  ventura^    í^a/e  Inis^ 
Ana.  Ya  cííamos^Señor  Don  Diego,^ 

folos  (que  Doña  Maria 

es  mittid  del  alma  mia) 

cfcuchadme  atento,  y  luego,, 

ya  que  a  tanto  eílremo  liegos 


^^7 


me  rcfpond eréis  ,  y  afsi 
íaldremos  los  dos  de  aqui, 
o  fatisfechos ,  ó  no: 
en  qué  os  he  ofendido  yo? 
Qucquexa  tenéis  de  mi? 
No  osaveisallbgurado 
de  una  vana,  prcfumpcion, 
viendo  la  fatis&cion, 
que  a  vueftros  zelos  he  dado? 

T>.Die.Ddñz  Ana,yo  no  he  quedado,; 
yo  lo  confieíTo ,  zelofo: 
mas  de  vueftro  amori|uexofo 
sí ,  con  bailante  ocaíion. 

Ana.  Poned  la  quexa  en  razonar 

D.Dieg.  Hícuchad ,  un  cautelólo 
pecho  ha  tenidt>  un  fecteto 
tan  recatado  de  mi, 
que  jamás  capaz  me  vi 
de  fu  caufa  ^  ni  fu  efedo: 
y  amor  que  guardó  fecreto, 
ni  fue  amor  ,  ni  ferio  pudos 
y  aísi ,.  eíTas  finezas  dudo> 
quanda  á  ver ,  Doña  Ana,  llego^ 
que  amor  que  en  todo  ñieciego^ 
en  ti  folo  ha  fido  mudo. 

Ana.  Don  Diego,  mayor  fineza 
fue  callar  una  muger 
lo  que  te  puda  ofender, 
caufandote  mas  trifteza: 
y  afsi ,  eLcallar.fue  firmeza 
de  mi  amor ,  por  efcufar 
tu  trifteza  ,  y  tu  pefar.. 
Saca,  pues,  defte  concepto^ 
que  quien  te  calló  el  fecreto, 
es  quien  mas  te  fupo  amar. 

DJy¡e.  No  es,. que  la  que  me  callo* 
el  fecreto,  afirmo,  y  digo, 
que  ha  fido  doble  conmigo, 
aunque  el  pefar  me  efcusó, 
pues  quien  el  pefar  me  dio. 
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de  roda  traycicn  defnudo, 
yo  no  ignoro ,  ni  lo  dudo, 
que  á  la  amiftad  fatisfízo^ 
pues  en  no  callarlo  hizo 
de  fu  parre  quanro  pudo, 

^na.  Mas  fácil  es  el  hablar, 
que  el  callar  en  la  muger, 
y  pues  yo  llegue  á  efcogci:, 
donde  ay  razoo  de  dudar, 
lo  difícil  ,que  es  callar» 
de  mi  parte  hice  (no  dudo) 
mas  9  pues  íi  el  pecho  defnudo» 
hizo  entonces  el  que  hablo 
lo  que  pudo ,  el  que  calló 
hizo  mas  de  lo  que  pudo. 
SaU  Incs  albor otOtd^. 

Inés.  Ay  Señora!  rauerra  vengo. 

Ana.  Inés,  qué  dices  j  qué  riencs? 

Inés.  Vino  de  fuera  Don  Juaa 
aora ,  y  me  dixo  :  advierte 
que  Efpinel  fe  queda  fuera, 
porque  lexos  de  mi  viene, 
baxa  a  abrirle  de  aqui.ájiin  rato: 
yo  baxé.  Ana.  Y  bien, qué  fucede? 

In?s.  Elhba  embozado  wi  hombre 
en  la  calle,  (mal  huvieflcn 
las  Comediiis,  que  enfenarpa 
engaños  tan  aparentes) 
-dixelc  (lera  Efpincl, 
dixo  que  si,  entró ,  y  hálleme 
q  no  era  Efpincl,  D.pic.  Y  adonde 
crta  el  hombre? 

ính.  Efcucha ,  advierte, 
que  ay.mns  deídichas  :  di  voces, 
y  el  niivyor  daño  es  aqucftc, 
qcipdcfpercó  mi  Señor, 
y  al  eí'cachar  que  anda  gente, 
fe  levantó  de  la  cama, 
y  a  la  luz  efcafa  ,  y  breve, 
que  ciitrab*  acrtcquartovi; 
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mas  qlic  he  de  decir,  fi  él  viene? 
Ana.pon  Diego,procura  (ay  Dios!) 
retirarte ,  y  efconderre, 
porque  hallándonos  mi  padre 
foflegadas  defta  fuerte 
hablando  á  las  dos ,  vera 
que  eramos  nofotras ,  vete. 

D.  Die.  Mal  sé  la  ca(a ,  mas  ya 
miré  en  el  quarto  de  enfrente 
una  luz ,  y  alli  podré 
retirarme ,  y  efcondermc: 
folo  jue  refta  (aber, 
Cielos,  qué  embozado  es  eftc. 

ÍUtiraff  P.  DUgo^ffiU  D^Bernardi^ 
con  efpa^a  dtfnuds. 

DJPcr.Qnibn  eftaba  aora  aquí? 

Ana.  Doña  Maria,  que  viene 
á  eftár  conmigo.D.B^r.  Ya  si 
quarito eji  eflb  decir  puedes: 
mjis  no  era  PoSa  Maria 
lasque  eftaba fd a tnent^^ 
qpc  un  Jiombrc  falió  de  aquí, 

Ana.  Señor  y(]uc  diccs^  Advierte, 
que  noíotras  dos  no  inas. 

Z5.  Bern.  Dadme  oqucfla  luz, 

Ana.  Detente. 

D.  Bern.  Que  defta  fuerte  he  deviít 
midefengaño,  ó  mi  muerte. 

Toma  una  de  dos  luzes  qm  avra-y  vsfi 

Ana.  Ay  triftedeoii}! 

Mar.  Qué  harémog? 

Ana.  Qué  de  males  me  fuccde«i$ 
pero  viniendo  el  primero, 
quándo  uKnos  que  ellos  vienon? 
Entrafe  ,  yfale  Dan  I  uis, 

V.Luis.  Las  voces  de  la.criada 
toda  la  cafa  rcbuclven, 
mal  hice  en  aventurarme: 
mas  ya  eftoy  dentro  ,  no  puede 
cícuítfle  I  aquí  me  ef^^ondo^ 

y? 
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f  Ycnga  lo  que  viniere.  quarto  cftoy  folo.  P.  Ber.  Me  dais 

~     ^  ocafíon  en  que  fofpechc, 

Don  Juan  >  que  erais  vos. 
V.f  Man.  Señor.:: 

D.  Ber.  Porque  veros  de  efla  uiette 
a  ules  horas  veftidoj 
negando  lo  que  no  puede 


ITa/i  ,//aleii  Don  ÍÜego ,/  Dónjuaa. 

DtDiV.Señor  Don  Juan»  pues  que  ibii 
un  Cavallero  que  tiene 
obligaciones )  y  fabe 
las  que  en  cal  cafo  fe  deben 
a  un  hombrcyque  en  vueftras  ma« 
pone  fu  vida  ^  valedme  (pon 

en  cfta  ocafion  ,  que  yo 
os  doy  palabra ,  que  pued^ 
mi  amiUad  favoreceros 
en  otra  no  meaos  fuerce. 
Con  Doña  Ana  cftaba  hablando; 
quando  fu  padre  nos  fience^ 
Quite  efcondcrme ,  y  hallé 
abierta  cfla  puerta }  éntreme 
donde  eftais ,  mi  dicha  ha  fido^ 
fí  efla  piedad  me  concede 
algún  lugar » donde  eft¿ 
eícondido.  D.Jfu.  Detrás  de  efle 
pavellon  po&eis  cftár, 
y  prcfto )  Que  (iento  gente; 
que  en  ocaliones  de  amor, 
quando  efcufaríe  no  pueden 
ios  lances » (i  yo  mu  v  bien 
el  amparo  que  fe  deoe 
a  un  amante » y  á  una  Dama» 

ffandije  pj}ic¡0  ^//aie  D.  Birnarii. 
Señor ,  pues  vos  defta  fuercen 
dónde  vais^ 

O.  Ber.  Bufcando  un  hombre» 

ave  corriendo  velozmente;» 
eíHe  mi  quarto  fe  vino 
huyendo » y  fe  ha  entrado  eiy  efte. 

0J^4r. Aqui  ningún  hobre  ha  entrado» 
íblo  eftoy  >  no  me  parece 
que  fenti  ruido.  D.  Bír.  Yo  s^ 
que  fcgui  fus  paflos  leves» 
y  á  la  vislumíbre  vi  el  bulto. 

^.jM.  Pues  yo  os  afirmo^ue  en  c0c 
rm.¡I. 


dexar  de  fer ,  pues  yo  mifmo 
le  vi  entrar ,  claro  me  ofrece 
que  erais  vos. 

V.jMan.  Yo  vengo  aora 
de  fuera ,  y  por  evidenta 
fcña » no  vino  Efpinel 
conmigo  f  para  que  llegue 
I  aver  ceíligos  de  todo¿ 
y  con  efto  (oiamcnte 
refpondo  k  las  dos  preguntas 
de  eftár  veftido ,  y  de  verme 
entrar ;  y  quando  yo  fuera» 
decidme ,  qué  inconvenience 
fuera  decir  que  era  )eo? 

D.  Ber.  El  daño ,  Don  Juan  »  es  efl<^ 
en  negarlo }  y  pues  negáis 
lo  milmo  que  claramente 
T¿n  mis  ojos  » mayor  daña 
ay  aqui  ^  del  que  parece: 
yo  os  vi  ftlir  de  mi  quarcou 

D.  Ja.  Pues  muera  yo  mfamemeiici 
á  manos  del  mas  amigo» 
(i  yo  ful  quien  os  parece. 

D.  Ber.  Pues  otro  fue ,  y  eftá  aquí, 
y  fois  de  cualquiera  fuerte, 
vi  encubridor » y  ya  reo» 
a  mi  honor  ingrato  hutipcd* 

D.Jm.  Reportaos ,  porque  yo 
en  todo  quanto  le  debe 
9^  vucftro  honor ,  y  refpetOil 
ñ  cuerda » y  honradamencc  * 
cumplir  mis  obligaciones. 

P.  Bír.  Pues  perdonadme  que  eñrít 


a  ver  aqiKÍlc  apofcnto, 
que  mi  agravio  no  coníientc 
menores  fatisfacioHe^. 
D.///.  Ay  mas  dcfdichada  fiícrtcl 
ouiéti  en  tal  taiice  fe  ha  w\ítóÍAp,. 
51  le  defiendo  que  llegue^      ;  ^ 
me  hago  cómplice  en  Tu  agravio; 
(i  Ic  permito  que  enctc, 
falto  al  amparo  5  y  palabra» 
que  di  de  favorecerle. 
P.  Ber.  Que  penfais?  fon  cafos  cftos 
para  admitir  pareceres? 
vive  Dios  ,  que  le  he  de  ver.  ; 
D.Jm.  Detente  ,  fcñor  ^  detente^, 
no  has  <ie  verlo  ^  vive  Dios,  : 
que  á  ti  también  ce  conviene* 
J>.  Ber.  Vos  me  defendéis  la  entrada 
en  mi  cafa?  - 

Sale  Doña  Ana ,  y  Vcúa  Marta. 
^Ana.  Si  fuccden'  A  fart. 

dos  daños ,  es  cl  menor 
.    x\  que  ha  de  elegirfe  fiempre» 
una  induftria  con  mi  padre 
elle  peligro  remedie: 
Señor ,  11  quieres  (áber 

2ui¿n  eftaba  en  mi  retrete^ 
>onf  J  uan  era*  D.]m.  Yo? 
Ana.  Don  Juan^ 

no  es  tiempo  de  que  lo  niegues: 
¿1  es  de  Doña  María 
/amantCi^y  poreíToviene  . 
cíla  a  mi  cafa  ^  q^ual  vis, . 
por  poder  hablarle ,  y  verle: 
por  ella  le  fucedió 
la  defgracia  que  le  tiene  ' 
retraido :  no  es  verdad?    . 
Jidar.  Eílb  quien  negarlo  pu^e> 
íi  yo  mifma  Jo  confieílb? 
,  .     Sale  Don  Lnh.       *  '.' 

iPi  Luis.  Ya  djfsímular  no  puede 
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mas  mi  fufnmicnttf ,  C¡eIo$> 
•  nadie  fe  admire  de  verme, 
que  yo  diré ,  como  cftoyi 
efcondido  dcfta  fuerte: 
yo  he  venido »  Don  Bernurdo^ 
por  mi  hermana  ,  que  prciente 
"  cfft^ )  y  faltando  de  cafa^ 
' '  DO  fu  pe  donde  eftuvieíle, 
y  por  faber  (i  aqui  eftaba^ 
ronde  la  calle  mil  veces: 
eftando  en  ella ,  baxó 
una  criada  » y  llegúeme 
ídiciendola  que  era  un  hombre, 
que  eípéraba  ;  y  afsi ,  éntreme 
hada  aqui » donde  ya  he  vifto 
mis  deldichas  claramente, 
yuts  he  vifto  á  un  hombre  aqui» 
por  quien  mi  opinión  padec  e, 
caufando  en  mi  mifma  cafa 
:fhil  efcandalos  ^  y  piuertes, 
y  aunque  aora  efte  en  la  vueftra, 
tengo  de  fatisfacerme. 
Entfnña  ¡a  effada  ,  y  detiemle  Doi 

Bernara$. 
D.  Bern.  Tened  la  cfpada,  Don  Lut^ 
que  fí  vueílro  agravio  es  eíle, 
os  eftará  á  vos  muy  bitti 
la  fatisfacion  que  tiene, 
íi  le  dá  á  Doña  Maria 
mano  de  efpoíb. 
P.  í-i/;/.  Aunque  fueíle 
afsi ,  yo  eftoy  ofendido, 
pues  mi  hermana  a  verle  viene 
oy  i  tu  cafa. 
.J*ir.  Tu  mifmo 

me  rogafte  que  vinieflc, 
que  yó  no  queria  vcnirs 


Írpara  íatisfacerce,    .     -       • 
e  doy  la  mano  de  efpófa*     { 
P*Jn.  Ya  el  callar  es  conveniente: 


DeD.Pedr0Csl4^0nde  laBarca.  .€ji 

▼  pues  por  TOS ,  Don  Bcrnado,  de  cada  ranzón  procede» 


quiero  que  mi  agracio  ccfle^ 
ccíie  también  la  ocafion, 

aue  tan  confuíbs  nos  tiene: 
adme ,  pues  fabeis  de  mi 
quien  foy  ,  y  cuc  la  merece 
uri  fangre  ^  á  Doña  Ana. 

D.  Bernard.  Yo 
ganoeneflb.   ^     SmU  D$§tíig0^ 

D.DUf.  Pues  quien  jiierdc  ^     •- 
(c  defcubra ,  que  ya  aquí 
no  es  mayor  daño  la  muertCy^ 
que  rodos  me  podéis  dar> 
que  caíarfe. 

oXuif.  Si  Yíniclle 
coa  vos-aquel  Gendlhombrt 
cargado  con  el  morquete9 
pudiera  fer  vueftro  amor 
que  con  eíTo  fe  falieíle. 

D.Dieg.  Eilbr  es  achacar  me  á  m) 
los  temores,  que  tu  tienes. 

Vlm  i  acometer  fe  ^  y  emtarszalo  Den 

Bernarde. 

í>.Bern.  Dentro  de  mi  mifma  caía 
(qu¿  encanto )  Ciclos  ^  es  efte?) 
una  pendencia ,  y  un  hombre 


Sale  'Effinel. 
Zj^in.  Si  quieres  que  yo  te  Taque 

dé  todo  9  oye  j»cntamcnte> 

cl  mofquetcro  fui  yo, 
-  que  burló  a  vueílas  mercedes;  . 

Don  Juan  ^  y  Doña  María 

ha  mil  año^  que  fe  quieren^ 

Íá  eftán  caiados  %  á  Dios: 
>.Dic^o ,  y  Don  Luis  pretenden 

a  tu  hija )  elija  ella 
:  <dquc  me jor  Ici  parece» .  '■  ,  '[ 
Ana^  £fto  conviene  a  mi  honor; 
^'^yafsi^'Don  Diego  merece 

mi  mano*  .  ^ 

b.Z>/i^*  Dichoíb  (oy, ' 

y  por  pagar  lo  quq  debe 
•    oy^  Don  Tuan  mi  amiftad» 

yo  le  perdono  la  muerte 

cié  Don  Fadrique  ^  pues  (by 

la  parte  a  quien  le  comjÁcte. 
Bfpin.  Aora  ennro  yo  con  fncs, 

porque  vean  defta  fuerte» 

que  no  viene  folo  un  mal; 

pues  tantos  juncos  nos  vienen 
/    el  dia  que  ríos  cafamos: 

perdonen  vueílas  mcrccdcsb 
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LA  GRAN. COMEDIA, 


L  A    V  I  D 


ES  SUEÑO- 

Fieita  >  que  íé  reprefentó  á  fusc  Mageíbdes  en  el  Sal^ 

Real  de  Palacio. 

PB  2X)N  ^EDKP    CALDEÍiON  DE  LA  BARCA, 
PERSONAS  QJJE  HABLAN  EN  ELLA. 

táfVto  t  K'/  di  PolMta,  Efinlla ,  htfauts. ' 

SertftHMndo  ,  Pri/tctff,  Ro/aura  ,  P^nm. 

^    J^olfú^DHqMtit Aíof<ovi0^  Soldados, 

Clotáldt -,  we)a.  Guardas, 

Clérin  ,  ffTéuhfo,  i^tficos  ,y  ácmfáiámímt. 

JORNADA    PRIMERA. 

táti  en  lo  alto  di  un  monti  HofáMrá » veftidé  dt  homWf^ 
$n  trági  de  camino  ^  /  /if  diciendo  los  f  rimeros  ver^ 

fos  9  iaxa. 

tof.  T  Typogrifo  violento» 

jTx  S^c  corriile  parejas  con  el  YicntO) 
dónde  y  rayo  fin  llama» 
pajaro  fin  matiz » pez  fin  efcama, 
y  bruto  fin  ínftinto  ^ 

natural ,  al  confuíb  laberinto 
deílas  defiíudas  peñas 
te  desbocas ,  te  arraftras ,  y  defpeñas? 
(^cdacc  en  cftc  fnontej 

doo- 
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don^e  tengan  los  brutos  fu  Factonte^ 
•  que  jollín  mas  camino, 
que  «1  que  me  din  la&  Uyes  del  dcftioe> 
cKga »  y  .dcrcfpcF|4a<»'  ' 

baxaré  la  afpcma  clitsanñada 
'^fte- monte  cmincoté» 
que  arruga  al  Sol  el  ceño  de  u  fteoec. 
Mal  X  PoU>oia  ,  recibes 
i  im  efiFangeroF;tpü^  con  £ing|:e  cfecivM 
fu  CBtrada  en  tus,  aceñas, 
y  apená&  llega  ^  qaando  llega  Si  penasj    - 
DÍcn  mt  fuecte  Jo  dicCy  - 
BUS  donde  haU¿-pkdaa  vd  itaftUzc^ 

Ba*0  C/jrfir  for  U  m^á  furtu^ 

en  la  poíada  &  uü,  quando  te  quexcs,. 

gu&fi  dos  hemos,  fid» 
>s  que  de  nueftia  fatiui  bcfnos  &Ih1»  ' 
'-     3l  j^Eobar  tutenoiraí, 

dos  losque  entix  de(3i'8&a9»]rroctt]a( 

aquL  avetnos  llegado, 

y  dos  lo&que  del  monte  bemo»  rodado^ 

no  es  tazón  aue  yo  lienta 

metczmc  en  el  penr  ^.y  no  en  ta.  cuenta?' 
■  %of.  Ne  te  qjolcio  dar  parle 

en  mis  quexas ,  Clarín ,  por  no  quítactf» 

Uocando  tu  ikArel*> 

el  derecho  que  tienes  túarconCieb}» 

que  tanto  gufio  arta 

«n  qscxacfe ,  un  PhÜíefofi»  decía» 

que ,  a  trueco  de  quexarfc, 

avian  las  defilichas  de  bu&arfé, 
títr,  £1  Philerofo  eia 

lin  borracho  batbon  i  ¿  (^>¿a  le  diera 

ma»  üe  mu  bofetadas, 

Suexarafe  defoues  de  «nuy  bien  dadas* 
las  qu¿  haremos ,  fe&ora, 
jif  16  fiólos ,  pcKiÚos ,  y  ii  cfta  bor». 
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en  un  deíicrto  monte, 
quando  íc  parte  cí  Sol  a  otro  Onzootcít 
.Ro/.  C^ién  ha  víl^afuccá^s  can  ^ÁrañoSl 
mas  ii  la  viíía  no^^jirccc  engaños»    . 
cjue  hace  lá  i^m^tu» 
á  la  mcdroía  luz  que  aun  ticoc  el  ¿úi 
me  pacccc  que  j^vo  - 
un  edificio, 

¿  termino  lasjeñas.  •  ''    w 

S^üjíiu.  Kuíti  :^  nace  *  entre  defnudas  pooas 

un  Palacio  tap.  breve,  . .  i 

que  al  ^l  iqpcina$¿  mirar  fe  «cretCi ' 

con  tan  rudo  artifició 
la  ¿rquíceóiut*!^  ^á  de  ^(il  tdificl<% 
que  parece  a  las  plantas 
de  tanus  rocas » y  tle^  pefías^amas^ .    \- 
qucal  SoltoSíM?  kt.kumbíe, 
peñaícó  que  ha  rodado  <ds.  :1a  cumpse* 
C/^r.  Vamonos  dcecipaínd!^; .    ,;.  -j'. 

que  cílc  es  muchoiincJtr'^CcñorayqpQn^ 
es  me  jorque  ti  gente,  ;  !. 

que  habita  en  eila^.genoolamentc 
nos  admita^  K^/Sf^r.  La  puerta 
(mejor  diré  fin^eila  boca)  abierta 
'  cftá^ydeíde  tU centro j 
nace  la  noche  ^  pues  la  engendra  dentrpb 

« 

Snenan  demrú  tadinas. 

tíar.  Que  es  lo  que  efcucho  >  Cíelol 
Küf.  inmóvil  bulto  foy  de  tuego  ^  y  yelo# 
CUr^  Cadenlta  ayque  fuena< 

mátenme  ,  li  no  es  galeote  en  pena> 

bien  mi  temor  lo  dice. 
Segi/hf^  dent.  Av  mifero  de  mi !  ay  Infeliee! 
Kyau  Que  triíte  voz  efcucho! 

con  nuevas  pena^  >  y  tormentos  luchob 
Clau  Yo  con  nuevos  temores. 
Kof^  Clarín  ^  dar.  Señora  ^  Rpf.  Huyamos  los  rigores 


De  D.  Ptdra  (CáUktM  de  Ta  Bares. 
rfetta  éfntantada Torrc^ Clar^  Yo  auii  no  tengo 
animo  para  huir ,  quando  á  cífix  v^ngo. 
H^.  No  es  bircvc  luz  aquella     ^ 
caduca  exhalación^  pálida  cftrclla> 
que  en  trémulos  deímayos, 

Eulfando  ardores ,  y  ladenda  rajos^ 
ace  mas  tenebrofa  . 

la  ob(cura  habitacicTn  coa  luz.  dudoíaü 
Si )  pues  a  fus  reíkxos  ^ 

puedo  determinar  (aunque  de  Icxos} 
una  prifíon  obfcura» 
que  es  de  un  vivo  cadáver  fepulturas. 
y  porque  mas  me  áflbmbre^ 
en  el  crage  de  fiera  y^zc  ua  hombrCj, 
de  Drilioaes.  cargado^, 
y  foio  de  una  luz  ¡icompañadoi 
pues  huir  no  podemos^, 
defdc  aquí  fus  deíclichaseícuchemos^ 
íepamos  lo  que  dice.. 

j 

DefiMtrejft  SegtJwMnJá  ¿vn  una  cadena:  ^jt  ¡a  luz  y  vej^ 

ttda  Je  pieles. 
Sexj/ín^  Ay  mlíeradc  mi  I  ay  infelize! 


»3J 


Apurar  y  Ciebs ,  precendo^ 
ya  que  me  tratáis  afsi^ 
qu¿ delito  cometí 
contra  voíbcros  naciendo: 
aunque  ñ  naci  i  y^  entienda 
qb¿  delito  he  cometidot 

.    bailante  cauíaha  tenido 
vueílra  jufticiá )  y  rigor ¿ . 
pues,  e  1  delito  mayor 
oelhombsc^esaYcrnacrdo..  ' 
Solo  quifiera  &ber, 
para  apurar  mis  defvclos; 
(dexando  ^  una  parte  ^Cielos^ 
el  delito  del  nacer)   .  .  •   '  • 
que  mas  os  pude  ofender j. 
para  caftig^rme  mas. 
r    Klo  aacicroa  los  demás? 


pues  fi  los  demás,  nacieron; 
que  privilegios  tuvKron, 
queyonogozc  jamás? 
Nactf  el  ave  ^  y  con  las  galas 
que  la  dan  belleza  fuma^ 
apenas  es  flor  de  pluma». 
o  ramillete  con  alas, 
quando  las  etéreas  íalas 
corta  con  velocidad; 
ne^andoíc  á  la  piedad 
dcinido  que  dexa  en  calma;, 
y  teniendo  yo  mas  alma^. 

-  tengo  menos  libertad? 
Nace  el  bruto  ,  y  con  lapíol 
que  dibujan  manchas  bellas^, 

•  apenas  Sí  j^no  es  de  Eft  relias, 
(gracias  al  dodo  pincel) 


1^6  ^  UVUé 

quando  atfevtck) ,  y  cruel 
la  humatia  ncéefsidad 
le  enfctu  a  tener  crueldad» 
fnonftruo  de  ib  laberintOt 
y  yo  con  mejor  inftinco 
cengo  menos  libertad? 
Nace  el  pez^  que  no  refplra^ 
aborto  de  ovas ,  y  lamas, 

Í[  apenas  baxel  de  efcamas 
obre  las  ondas  fe  mira^ 
quando  a  todas  partes  girj;^ 
midiendo  la  inmeníidad 
de  tanta  capacidad 
como  le  da  el  centro  fcio¡ 
y  yo  con  mas  aivedrio^ 
cengo  menos  libertada 
Kace  el  arroyo,  culebrt 
que  entre  ñores  fe  dc(aca, 
y  apenas ,  (ierpe  de  plata> 
entre  las  flores  fe  quiebra» 

3uando  muíico  celebra 
e  las  flores  la  piedad, 
que  le  da  la  mageílad 
el  campo  abierto  áfu  huidas 
y  teniendo  yo  ntas  vida, 
ten^o  mexx»  libertad? 
En  Tkgarido  a  efta  pafs^on, 
un  Volcan ,  un  Ethna  hecho, 
quÜicca  arrancar  del  pecho 
pedazos  del  corazón: 
que  ley ,  jiifticu  ,  h  razom 
negar  a  los  hombres  fabc 
privilegio  tan  fuave, 
excepción  tan  principal, 
que  Dios  le  ha  dado  á  uncrlftal, 
\  un  pez ,  a  uiibruto^  y  a  un  arel 

fiof.  Temor ,  y  piedad  en  mi 
fus  razones  han  caufadow 

$§g.  Quien  mis  voces  ha  efcuchado? 
es  Clouldo  \  CUr.  Di  que  ú. 


Ra/ÍNo  es,  fíno  un  tdfte,  (ay  demü] 
que  en  eftas  bobedas  trias 
oy¿  tus  melancolías.  . 

Sig.  Pues  muerte  aquí  ce  daréi 
porque  «o  fcpas  que  íe      jíJüí^ 
que  (abes  flaquezas  mias: 
tolo  jorque  me  has  oido, 
cnure  mis  membrudos  brazoÉ 
ce  tengo  de  hacer  pedazos. 

éíar.  Yoioy  Tordo,  y  no  he  podid» 
^(cucharte,  R0/Í  Si  has  nacido 
humano, bafte  et  poftrarmq 
íl  tus  pies  para  librarme» 

feg¡/m.Tu  voz  pudo  entemeocn^ 
cu  preíencia  tuípenderme, 
y  tu  refpcto  turbarme: 
Quien  eres  i  que  aunque  yo  ifí 
tan  poco  del  Mundo  (c, 
^ue  cuna  «  y  fepuicco  fue 
elta  Torre  para  mi:  | 

y  aunque  delHe  que  nac), 
{ li  efto  es  nacer)  folo  advleAf 
efte  ruílico  deíierto, 
"donde^nifcrable  vivo, 
iiendo  un  efqueleto  vivts 
liendo  un  animado  muerto. 

Y  aunque  Dunca  vi ,  ni  habK» 
lino  á  on  hombre  Tolamence, 
que  aqui  mis  4cfdichas  iiencc^ 
por  (^icn  las  noticias  Cé 

de  Ciclo ,  y  Tierra ;  y  aunqstf 
aqui ,  porque  mas  te  aílbmbfcs^ 
y  rootitliruo  humano  me  nomine 
entre  aílbmbros ,  y  quinKraSi 
foy  un  hombre  de  las  ¿eras, 
w  una  fiera  de  los  honiA>res, 

Y  aunque  en  deídichas  taagttvd 
la  Política  he  efiudiado, 

de  los  brutos  enfcñado^ 
advertido  de  las  avci^ 
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y  de  los  Aftros  fuaves  Avrá  otro  (entre  sí  decía) 

•       •*•  ••• 


los  circuios  he  niedidoy 
tu  folo  9  tu  has  fufpendido 
Ja  pafsion  á  mis  enojos^ 
la  fufpeníion  a  mis  cjos> 
la  admiración  á  mi  oído. 
Con  cada  vez  cjue  te  veo^ 
nueva  admiración  me  das, 
y  quando  te  miro  mas» 
aun  mas  mirarte  defeo: 
ojos  hidrópicos  creo 
que  mis  ojos  deben  fer» 

Sues  quando  es  muerte  el  héotti 
eben  mas ,  y  defta  fuerte> 
viendo  que  el  ver  me  da  muert^ 
eftoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo ,  y  muerat 

2ue  no  sé ,  rendido  yá^ 
el  verte  muerte  me  dá, 
el  no  verte  que  me  diera: 
fbcta  mas  que  muerte  ñera^ 
ira  f  rabia  y  y  dolor  fuertci 
fuera  muerte  y  defta  fuerte 
(ii  rigor  he  ponderado^ 
pues  dar  vida  a  un  deídichadoj 
es  dar  a  un  dichofo  muerte. 
RoJ.  Con  aflbmbro  de  mirarte,» 
con  admiración  de  oirtes 
ni  seque  pueda  decirte^ 
ni  que  pueda  preguntarte: 
ícAo  dir¿  que  a  e(u  parte 
oy  el  Cielo  me  ha  guiado^ 
para  averme  confolado» 
í¡  confuelo  puede  fer^ 
del  que  es  defdichado  v^r 
otro  que  es  mas  dcfdiichado* 
Cuentan  de  un  fabio ,  que  un  dia 
tan  pobre  ,  y  mifero  eftaba» 

3ue  folo  fe  fuftentaba 
e  unas  yervas  que  cogía; 
tom.U. 


mas  pobre ,  y  trine  que  yc^ 
y  quando  el  roftro  bolvió, 
halló  la  refpuefta  »  viendo 
que  iba  otro  fabio  cogiendo 
las  hojas  que  k\  arrojó. 
Quexofo  de  la  fortuna 
yo  en  efte  Mundo  vivía» 
y  quando  entre  mi  decía: 
Avrá  otra  períbna  alguna 
de  fuerte  mas  importuna? 
piadofo  me  has  refpondido; 
pues  bol  viendo  en  mi  fentidoij 
hallo  ^  que  las  penas  mias» 

{)ara  hacerlas  tu  alegrías, 
as  huvieras  recogido. 
Y  por  fí  acafo  mis  penas 
pueden  en  algo  alivarte, 
óyelas  atento ,  y  toma 
las  que  de  ellas  me  fobrarenv 
Yo  foy :::        Dentro  Clotaldo^ 
iClot.  Guardas  defta  Torre, 

3ue  dormidas ,  ó  cobardes 
ifteis  paífo  a  dos  perfonas, 
que  han  quebrantado  la  cárcel::] 

l^j.  Nueva  confuíion  padezco. 

Se¿i/.  Efte  es  Clotaldo  mi  Alcayd^ 
aun  no  acaban  mis  defdichas? 

Clot.  dent.  Acudid ,  y  vigilantes^ 
íin  que  puedan  defenderfe, 
ó  prendedles ,  ó  matadles. 

Hent.  todos.  Traycion. 

Clarín.  Guardas  defta  Torre» 
que  entrar  aqui  nos  dexafteiS|| 
pues  que  nos  dais  á  efcoger, 
el  prendernos  es  mas  fácil. 

Sale  Clotaldo  con  una  pifióla  y  y  Soldán 
dos  y  todos  con  los  rofiros  cubiertos^ 

Clot.  Todos  os  cubrid  los  roftros, 
gue  es  diligencia  importante» 


fe 
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mientras  cftamos  aqui, 
que  no  nos  conozca  nadie. 

Ciar.  Enmafcaraditos  ay? 

Uot.  O  vofoiros ,  que  ignorantes, 
de  aqueftc  vedado  fu io 
coto  y  y  termino  paíTafteis, 
contra  el  decreto  del  Rey, 
que  manda  que  no  ofle  nadie 
examinar  el  prodigio, 
que  entre  cfíbs  peñafcos  yace^» 
rendid  las  armas ,  y  vidas, 
ó  aquefta  pillóla  ,  afpid 
de  metal ,  efculpirá 
el  veneno  penetrante 
de  dos  balas ,  cuyo  fuego 
íerá  efcandalo  del  ayre. 

Segif.  Primero ,  tyrano  dueño, 
jue  los  ofendas ,  ni  agravies^ 
lera  mi  vida  deípojo 
deílos  lazos  miferables, 
pues  en  ellos ,  vive  Dios, 
tengo  de  defpedazarme 
con  las  manos ,  con  los  dientes, 
entre  aqueftas  peñas ,  antes 
*  que  fu  defdicha  confienta, 
y  que  llore  fus  ultrages« 

Clot.  Si  fabes  que  tus  deídichas, 
Segifmundo,  fon  tan  grandes, 
que  antes  de  nacer ,  morifte 
por  ley  del  Cielo :  íi  fabes 
que  aqueftas  priíiones  fon 
de  tus  furias  arrogantes 
un  freno  que  las  detenga, 
y  una  rueda  que  las  pare, 
por  qué  blalonas'f  La  puerta 
cerrad  de  efla  eftrecha  cárcel, 
cfcondedleen  ella. 
Curran  la  puerta  ,  y  dice  el  dentro» 

Segijmund.  Ah  Cielos, 

que  bien  hdcei$  en  quitara^ 


tsfueño. 

la  libertad !  porque  fuera 
contra  volotros  gigante, 
que  para  quebrar  al  Sol 
eflbs  vidrios ,  y  criftales, 
fobre  cimientos  de  piedra 
pufíera  montes  de  jafpe. 

Clot.  Quizá ,  porque  no  los  poogasj 
oy  padeces  tantos  males. 

Rof.  Ya  que  vi  que  la  fobervia 
te  ofendió  tanto ,  ignorante 
fuera  en  no  pedirte  humilde 
vida  que  á  tus  plantas  yace; 
muévate  en  mí  la  piedad, 
que  fera  rigor  notable, 
que  no  hallen  &vor  en  ti, 
ni  fobervias ,  ni  humildades 

Ciar.  Y  fi  humildad ,  ni  fobervia 
no  te  obligan  ,  perfonages 
que  han  movido ,  y  removido 
mil  Autos  Sacramentales, 

[o ,  ni  humilde ,  ni  íbbervioi 
¡no  entre  las  dos  mitades 
entrevelado ,  te  pido 
que  nos  remedies ,  y  ampaxck 

Clot.  Ola?  Sold.  Señor? 

Clot.  A  los  dos 
quitad  las  armas ,  y  atadles 
los  ojos  ,  porque  no  vean 
cómo  ,  ni  de  donde  falen. 

Rof.  Mi  eípada  es  efta  ,  que  á  ti 
folamente  ha  de  entregarfe, 
porque  al  fin ,  de  todos  ere^ 
el  principal ,  y  no  fabc 
rendirle  a  menos  valor. 

Ciar.  La  mia  es  tal ,  que  puede  daiíc 
al  mas  ruin  ,  tomadla  vos. 

Rof.  Y  fi  he  de  morir  ,  dexarte 

quiero  y  en  fé  defta  piedad, 

prenda  que  pudo  eftimarfc, 

por  ci  dueño  que  algún  dia 

fe 
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íc  la  ciñó ,  que  la  giurdes 
te  encargo,  porque  aunque  yo 
no  se  que  íecrcto  alcance, 
sh  que  eíti  dorada  efpada 
encierra  myfterios  grandes, 
pues  íolo  fíado  en  ella 
vengo  a  Polonia  á  vengarme 
de  un  agravio.  C/¿?^Santos  Cielos, 
que  es  efto?  ya  fon  mas  graves 
mis  penas ,  y  confufíones,  dpart. 
mis  aníias ,  y  mis  pelares; 
quien  tela  dio?  Ao/.Una  mugcr. 

ÚotXjbmo  fe  llamar  Rof.  Que  calle 
fu  nombre  es  fuerza.  Clot.  De  que 
infieres  aora  ,  ó  fabes 
que  ay  fecreto  en  efta  efpada? 

l^f.  Quien  me  la  dio » dixo :  parte 
á  Polonia ,  y  folicita 
con  ingenio ,  eftudio ,  6  arte, 
que  te  vean  eíla  eípada 
los  nobles ,  y  principales, 
que  yo  sé  que  alguno  dellos 
te  favorezca ,  y  ampare, 
que  por  (i  acafo  era  muerto, 
no  quiíb  entonces  nombrarle. 

C/»^. Válgame  el  Cielo,  que  efcucho! 
aun  no  sé  determinarme, 
í¡  tales  fuceífos  fon 
iluíiones ,  ó  verdades:         ¡ípart. 
efta  es  la  efpada  que  yo 
dexé  á  la  hermoía  Violante, 
por  feñas  que  el  que  ceñida 
la  traxera ,  avia  de  hallarme 
amorofo  como  hijo, 
y  piadofo  como  padre, 
pues  qué  he  de  hacer  (ay  de  mi!) 
en  confiífion  fe  me  jan  te, 
(i  quien  la  trae  por  favor, 
para  fu  muerte  la  trae, 
pues  que  fentenciado  á  muerte 


^ir 


Jlega  á  mis  pies?  Qfié  notable 
confuíion!  Que  tnttc  hado! 
Qué  fuerte  tan  inconíUntel 
Elte  es  mi  hijo  ,  y  las  leñas 
dicen  bien  con  las  feñales 
del  corazón  ,  que  por  verlo, 
llama  al  pecho ,  y  en  él  bace 
las  alas ,  y  no  pudiendo 
romper  los  candados ,  hace 
lo  que  aquel  queeda  crxcrradoj 
y  oyendo  ruido  en  la  calle, 
fe  aflbma  por  la  ventana, 
él  afsí ,  como  no  fabe 
lo  que  paífa  ,  y  oye  el  ruido, 
va  a  los  ojos  á  aíTomarfé, 
que  ion  ventanas  del  pecho, 
por  donde  en  lagrimas  fale: 
qué  he  de  hacer ,(valcdme,Cielos!)^ 
qué  he  de  haccrr  porque  llevarle 
al  Rey ,  es  llevarle  (ay  triftel) 
á  morir,  pues  ocultarle 
al  Rey  no  puedo ,  conforme 
á  la  ley  del  omenjge. 
De  una  parte  el  amor  proprio, 
y  la  lealtad  de  otra  parte 
me  rinden  :  pero  qué  dudo? 
la  lealtad  del  Rey  no  es  antes^ 
que  la  vida ,  y  que  el  honor? 
pues  ella  viva  ,  y  él  falte; 
fuera  de  que  fí  aora  atiendo 
á  que  dixo  que  a  vengarfe 
viene  de  un  agravio  ,  nombre 
que  ella  agraviado ,  es  infanii^ 
no  es  mi  hijo ,  no  es  mi  hijo, 
ni  tiene  mi  noble  fangre. 
Pero  fí  yá  ha  fu  cedido 
un  peligro ,  de  quien  nadie 
fe  libró ,  porque  el  honor 
es  de  materia  tan  frágil, 
que  con  una  acción  le  quiebra, 
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ó  le  mancha  con  un  ayre; 

que  mas  puede  hacer ,  que  rnasj 

ci  que  es  noble  de  fu  parte, 

que  á  coda  de  tantos  riefgo&y 

aver  venido  a  bufcarle? 

mi  hijo  es  y  mi  fangre  tiene^ 

pues  tiene  valor  tan  grande> 

y  afsi  entre  una ,  y  otra  duda^ 

el  medio  mas  importante, 

es  irme  al  Rey  >  y  decirle 

que  es  mi  hijo ,  y  que  U  mate^ 

quizá  la  mifaia  piedad 

de  mi  honor  podrá  obligarle j 

y  ii  le  merezco  vivo> 

yo  le  ayudare  á  venearfe 

de  fu  agravio  $  mas  u  el  Rey^^ 

en  fus  rigores  con(lante> 

le  da  muerte ,  morirá 

fin  iaber  que  foy  fu  padre. 

iVenid  conmigo  y  eftrang^ros, 

fio  temáis » no  >  de  que  os  £dce 

compañía  en  las  deídidias^^ 

pues  en  duda  femejante 

de  vivir  >  ü  de  morir> 

no  s¿  quales  fon  noas  f^randes. 

Vanji^  tocan  caxas^y  jaUn  por  un  latb 

Jjlolfo  ^y  S^oldadoi ,  /  por  ti  otra 

falt  I  A  Infanta  Ejtrclla, 

y  Damas. 

Afiolf.  Bien  al  v^  los  excelentes 
rayos ,  que  ñieron  cometas^ 
mezclan  falvas  diferentes 
las  caxas  y  y  las  troa)petas> 
los  pxaros  y  y  las  fuentes^ 
íiendo  con  mufíca  igual^ 
y  con  maravilla  fuma 
á  tu  vifta  celeftbl> 
unos  clarines  de  pluma, 
y  otras  aves  de  metal: 

7  aí^  os  iíaludaa  ^  f eaora^ 


csfntüo. 

como  a  fu  Reyna  las  balas^ 
los  paxaros  como  á  Aurora, 
las  trompetas  como  á  Palas, 
y  las  ñores  como  á  Flora: 
porque  fois  y  burlando  el  dij¿ 
que  yá  la  noche  deftieria, 
Aurora  en  el  alegría, 
Flora  en  paz ,  Palas  en  gtienai 
y  Reyna  en  el  alma  mía. 

Efir.  Si  la  voz  íe  ha  de  medir 
con  las  acciones  humanas, 
mal  a  veis  hecho  en  decic 
finezas  tan  corteianas, 
donde  os  pueda  defmentk 
todo  efle  marcial  trofeo^ 
con  quien  yá  atrevida  luchos 

Eues  no  dicen ,  fegun  creo, 
is  1  i  fon  jas  que  os  eícucho, 
con  los  rigores  que  veo: 
y  advertid  que  es  baxa  acdon, 
que  folo  á  una  fiera  toca, 
madre  de  engaño ,  y  traydc% 
el  alhagar  con  la  boca^ 
y  matar  con  la  intención. 
"JJlolf.  Muy  mal  informado  eftu| 
JEftrella ,  pues  aue  la  fé 
de  mis  finezas  dudáis, 
y  os  fuplícoque  me  oygais 
la  caufa ,  aver  fi  la  s^. 
Falleció  Euftorgio  Terceto^ 
Rey  de  Polonia ,  y  quedó 
Bafílio  por  heredero, 
y  dos  hijas ,  de  quien  yoi 
y  vos  nacimos ,  no  quiero 
caníar  con  lo  que  no  tiene 
lugar  aqui ;  Clorilene 
vucftra  madre ,  y  mi  feñora^ 
que  en  mejor  Imperio  aora 
dofel  de  luceros  tiene, 
foe  ía  mayor  ^  de  quien  vos 
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Ibis  hija  >  fiíe  la  fegunda  menos  mi  pecho  no  mueftra. 


madre ,  y  tía  de  los  dos 
la  gallarda  Recifunda, 
que  guarde  mil  años  Dios: 
casó  en  Mofcovia  y  de  quien 
naci  yo  ,  bolver  aora 
al  otro  principio  es  bien« 
Baíilio ,  que  ya  ,  Señora, 
fe  rinde  al  común  deídén 
del  tiempo,  mas  inclinado 
a  los  eftudios  >  que  dadoi 
a  mujeres ,  enviudó 
fin  hijos ,  y  vos  ,  y  yo 
afpi  ramos  á  efte  Eflado; 
Vos  alegáis  y  que  aveis  íido 
hija  de  hermana  mayor: 
yo  que  varón  he  nacido» 
y  aunque  de  hermano  menor^ 
os  debo  fer  preferido. 
iVueflra  intención ,  y  la  mi» 
á  nueílrotio  contamos» 
M  refpondió ,  que  quería 
componernos ,  y  aplazamos 
efie  puefto ,  y  efte  dia. 
Con  eíla  intención  fall 
de  Mofcovia » y  de  fu  tierra: 
cooeAa  llegue  hafta  aqui» 
en  vez  de  haceros  yo  guerra^ 
t  que  me  la  hagáis  a  m\» 
O  quiera  Amor>  fabio  Dio^ 
que  el  vulgo>Aftrologo  cierto^ 
oylofea  con  los  dos» 
y  que  pare  efte  concierto 
en  que  feais  Reyna  vos; 
pero  Rey  na  en  mi  alvedrio^* 
dandcos » para  mas  honorn 
fu  Corona  nueftro  tio» 
fus  triunfos  vueftio  valor» 
y  fu  Imperio  el  amor  mió» 
¡Ir.  A  tan  cortea  bofü^iz^ 


pues  la  Imperial  Monarquía» 
para  folo  hacerla  vueftra, 
me  holgsira  que  fuera  mia: 
aunque  no  eftá  fatisfecho 
mi  amor  de  que  fois  ingratOj[ 
íi  en  quanto  dccis»  fofpecho» 
que  osdcfmiente  eflfe  retrato 
que  eftá  pendiente  del  pecho» 
^o/.  Satis&ceros  intento 
con  bl :  mas  lugar  no  dá 
canto  fonoro  inftrumentOif 
que  avifa  que  fale  yá 
el  Rey  con  fu  Parlamento, 
Tocan  Caxasj^fale  el  Rey  Bafilh^vUik 

jo  y  y  ocompaHamiento^ 
iBJlr.  Sabio  Talb, 
AJlol.  Dodo  Eucrides» 
BJhel.QviC  entre  Signos» 
4/íol.  Que  entre  Eftrellas, 
EJlr.  Oy  goviernas,  AJl.  Oy  refides^ 
£fir.Y  fus  caminos,^/?.  Sus  huellas^ 
J?/?r.Defcrives,4/Í.Taíras,y  mides» 
JBJlr.  Dexa  que  en  humildes  lazos» 
A^oL  Dexa  que  en  tiernos  abrazos^ 
£;^r.  Yedra  de  cfle  tronco  fea. 
A/loL  Rendido  a  tus  pies  me  vea. 
Bafil.  Sobrinos  ,  dadme  los  brazoi^ 
y  creed ,  pues  que  leales 
á  mi  precepto  amorofo 
venís  con  afeftos  tales» 
que  á  nadie  dexe  quexoíb»; 
y  los  dos  quedéis  iguales: 
y  afsi>  quando  me  confíeflb 
rendido  al  prolijo  pefo^ 
folo  os  pido  en  la  ocafiooi 
íilencio ,  que  admiracioa 
ha.de  pedirla  el  fuceífo. 
¡Ya  fabeís ,  eftadme  atentos»* 
amados  fobrinos  mios^ 


I  42»  Li  vuU 

Conc  üadrc  áz  Po!oc:2, 

vailállos  ,  deudos,  y  ¿migos: 

Ya  labeis  que  yo  en  ci  Mundo 

por  ini  ciencia  he  merecido 

el  lobrenombre  de  D jdo, 

pues  contra  el  cieinpo  ,  y  olvido» 

los  pinceles  de  Tioianccs, 

los  marmoles  de  Liiipo 

en  el  ámbito  del  Otbe» 

me  aclaman  el  Gran  Baíilio* 

.Yá  Qbcis  que  fon  las  ciencias 

que  mas  curio ,  y  mas  elhmo^ 

Mathemacícas  lütiies, 

por  qiuen  al  tiempo  le  qoitc^ 

ipor  quien  á  la  £ima  rompo 

la  junfdicdon ,  y  oficio 

de  en  leñar  mas  cada  dia: 

pues  qoando  en  mis  tablas  núíú 

preíentes  las  novedades 

de  los  venideros  figlos, 

le  gano  al  tiempo  las  gracias 

de  contar  lo  que  yo  he  dichou 

EíTos  circuios  de  nieve, 

cíTos  dóteles  de  vidrio, 

que  el  Sol  ilumina  á  rayo^ 

que  parte  la  Luna  á  g^^ros^ 

dios  Orbes  de  diamantes» 

tííós  globos  criilalinosy 

que  las  Eftrellas  adornaiif 

y  que  campean  los  Signos^ 

Ibn  el  eftudio  mayor 

de  mis  años ,  fon  los  libros 

donde  en  papel  de  diamanta 

en  quademos  de  zafiro 

derive  con  lineas  de  oro» 

en  caraderes  diftintos 

el  Cielo  nucftros  fucelfos» 

ya  adverfos ,  6  ya  benignos; 

dios  leo  tan  veloz, 

auccoQ  miélica  íig^ 


/i  ^ 


tsjmtmó. 


liis  ripidos  movimientos 
por  rombos ,  y  por  caminos: 
pluguiera  al  Ocio,  primero 
que  mi  ingenio  haviera  fido 
de  tus  margenes  comento, 
y  de  fus  hojas  r^ittro, 
huviera  (ido  mi  vida 
el  primero  dcfpcrdicio 
de  fus  iras ,  y  que  eo  ellas 
mi  tragedia  huviera  fido, 
porque  de  los  infelices 
aun  el  mérito  es  cuchillo, 
que  á  quien  le  daña  el  íaber¿ 
homicida  es  de  fl  mifino: 
digalo  yo  y  aunque  mcjoc 
lo  dirán  fuceflbs  míos, 
para  cuya  admiradon» 
otra  vez  filencio  os  pido» 
£n  Clorilene  mi  efpoía 
tuve  un  infelize  hi jo, 
en  cuyo  pono  los  Cielos 
íe  agoraron  de  prodigios. 
Antes  que  á  laluzhermoGi 
le  dieile  el  lepulcro  vivo 
de  un  vientre ,  porque  d  naflSf 
y  d  morir  Ion  pareados: 
fu  madre  infinitas  veces, 
entre  ideas ,  y  delirios 
de!  iueño ,  vio  que  rompía 
fus  entrañas  atrevido 
un  monftruo  en  forma  de  hooifiCiQ 
y  entre  fu  íangre  ceñido 
la  daba  muerte ,  naciendo 
vivora  humana  del  figlo. 
Llego  de  lu  parto  d  día» 
y  los  preíagios  cumplidos, 
porque  tarde  y  ó  nunca  fea  • 
mentiroíbs  los  impios. 
Kació  en  Orofcopo  tal, 
guc  el  Sol  ¿  CQ  úi  Í4Dgre  tinto; 
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(con  que  vergüenza  lo  digo!) 


Ltwa  en  delafío: 
o  valla  la  tierra, 
!  ¿roles  divinos 
entera  luchaban, 
no  á  brazo  partido. 
'or ,  el  mas  horrendo 
:   que  ha  padecido 
defpues  que  con  fangcc 
a  muerte  de  Chriño: 
le ,  porque  anegado 
e  en  incendios  vivos^ 
lió  que  püdccia 
[DO  parafifino: 
dos  fe  obfcurecieron^ 
uon  los  edificios, 
ron  piedras  las  nubes» 
-on  íangre  los  ríos. 
uefte  ,  pues  >  del  Sol^ 
ncsl ,  ó  ya  dJelirio, 
Se^fmundo  dando 
condición  indicios, 
i6  la  muerte  á  fu  madre» 
lya  fiereza  dixo: 
K  foy ,  jpues  que  ya  empiezo 
itmal  beneficios. 
ludiendo  á  miseftudios, 
«s,  y  en  todo  miro, 
imfmundo  feria 
DMC  mas  atrevido» 
icípc  mas  cruel, 
iltwarca  mas  impío,' 
lien  fu  Keyno  vendría 
lardal ,  y  divifo, 
tade  las  trayciones, 
demia  de  los  vicios; 
le  fu  fiíroT  llevado, 
aflumbros ,  y  delitos» 
le  poner  en  mi 
tatas  » y  yo  rendida 


liendo  alfombra  de  fus  planta^ 
las  canas  del  roílro  mío. 
Quien  ru)  da  crédito  al  daño» 
y  mas.  al  daño  que  ha  vifto 
en  fu  eftudio ,  donde  hace 
el  amor  proprio  fu  ofícioí 
Pues  dando  crédito  yo  '• 

á  los  hados  ,  que  adivinoS'     ^ 
me  pronoüicaban  daños 
en  fatales  vaticinios,  .; 

determine  de  encerrar 
la  fiera  que  avía  nacidOj( 
por  ver  h  el  fabio  tenia     '  ' : 
en  las  Eftrellas  dominio. 
Publicóí'e ,  que  el  Infante 
nacib  muerto,  y  prevenido^ 
hice  labrar  una  Torre  ^ 

entre  las  peñas ,  y  rífeos 
de  éflbs  montes ,  donde  apena! 
la  luz  ha  hallado  camino, 

Íior  defenderle  la  entrada 
usrufticos  obelifcos. 
Las  graves  penas ,  y  leye^       • 
que  con  públicos  ed  i  dos         <' 
declararon  ,  que  ninguno 
entraHc  a  un  vedado  fitio 
del  monte  ,  fe  ocafionaron 
de  las  caufas  que  os  he  dichoj 
.Alli  Segifmundo  vive 
tnifero,  pobre ,  y  cautivo! 
adonde  foloClotaldo 
le  ha  hablado ,  tratado,  y  vífto.- 
£ñe  Je  ha  enfeñado  ciencias, 
cfte  en  la  Ley  te  ha  ínüruido   • 
Catholica:  íiendo  folo 
de  lus  mifcrias  reftigo.  -- 

Aqui  ay  tres  cofas :  la  una, 
guc  yo ,  foloQU ,  Q&c&xm'^    . 
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tanto  9  que  os  quiero  librar 
de  la  oprcfion  ,  y  férvido 
de  un  Rey  tyrano ,  porque 
no  fuera  Señor  benigno 
el  aue  á  fu  Patria  ^  y  íii  ImpetiQ 
puuera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es  coníiderar, 
que  (i  a  mi  fangre  le  quito 
el  Derecho  que  le  dieron 
Humano  Fuero^  y  DivinOn 
no  es  chriíliana  caridad, 
pues  ninguna  ley  ha  dicho^ 

3ue  por  refervar  yo  a  otro 
e  tyrano ,  y  de  atrevidoj. 
pueda  yo  íerlo ,  íupuefio 
que  íi  es  tyrano  mi  hijoy 
porque  él  delitos  no  haga^* 
vengo  yo  á  hacer  los  delitos» 
Es  la  ultima  9  y  tercera, 
el  ver  quanto  yerro  ha  Íid0 
jdár  crédito  fácilmente 
a  los  fuceílos  previftos: 
pues  aunque  fu  inclinación 
le  dide  fus  precipicios, 
quizá  no  le  vencerán, 
jporque  el  hado  mas  efquivo^ 
la  inclinación  masviolenUj 
el  Planeta  mas  implo, 
folo  el  alvedrio  inclinan^ 
no  fuerzan  el  alvedrio. 
lY  afsi ,  entre  una ,  y  otra  cauGlj 
vacilante ,  y  diícuríivo, 
previne  un  remedio  tal,^ 
iquc  os  fufpenda  losfentidoss 
íYo  he  de  ponerle  mañana, 
íin  que  el  íepa  aue  es  mi  hijo, 
y  Rey  vueftro,  a  Segifmundo, 
(que  aquefte  fu  nombre  ha  íldo^ 
en  mi  dofel ,  en  mi  (illa, 
K  COI  fio¿  CQ  el  lugar  mio|| 


donde  osgovieme,  y  os  mand^ 
y  donde  todos  rendidos 
la  obediencia  le  juréis: 
pues  con  aquefto  confígo 
tres  cofas ,  con  que  refpondo 
á  las  otras  tres  que  he  dicha 
£s  la  primera  ,  que  tiendo 
prudente,  cuerdo,  y  benieno^ 
defmintiendo  en  todo  al  nado^ 
que  del  tantas  colas  dixo^ 

fozareis  el  natural 
rincipe  vueftro,qae  ha  fido 
cortefano  de  unos  montes^ 
y  de  fus  ñeras  vecino. 
£s  la  fegunda  ,  que  (i  ¿1 
fobervio,oflado,  atrevido» 
y  cruel ,  con  rienda  fuelta 
corre  el  campo  de  fus  vicioiyí 
avr¿  yo  piadofo  entonces 
con  mi  obligación  cumpUdOi 
y  luego  en  delpofleerle 
haré  como  Rey  invido: 
íiendo  el  bolverle  á  la  canüi 
no  crueldad ,  (¡no  caftigo. 
£s  la  tercera ,  que  íiendo 
el  Principe ,  como  os  digo» 
por  lo  que  os  amo  ,  vaflalio% 
os  daré  Reyes  mas  dignos 
de  la  Corona ,  y  el  Cetro: 
pues  ferán  mis  dos  Ibbcino^ 
que  junto  en  uno  el  derecho 
de  los  dos ,  y  convenidos 
cenia  fe  del  matrimonio» 
tendrán  lo  que  han  merecido^ 
Efto  como  Rey  os  mandc^ 
cfto  como  padre  os  pido» 
cfto  como  labio  osrue^o^ 
cfto  como  anciano  os  digo: 
y  (i  el  Séneca  Efpañol, 

gue  cu  buvQQÍl(i(  ctcUvo » cJlio^ 


de  fu  República  un  Rey» 
coiho  efclavo  os  lo  fiiplico. 

AfiúL  Si  á  miel  rcíponder  me  toca^ 
como  el  que  en  efeAo  ha  (ido 
aqui  el  mas  intercllado» 
en  oombrc  de  codos  digo» 
que  Seg^mundo  parezca» 
pues  le  bafta  fer  cu  hijo. 

Toa.  Danos  al  Principe  nueftro» 
que  ya  por  Rey  le  pedimos* 

Báfrl.  Vaflallos ,  efla  fineza 
os  agradezco  ^  y  eílimo^ 
acompañada  fus  quarcos 
a  los  dos  Atlances  míos,  ^ 
que  mañana  le  vercis. 

T0d.  Viva  el  grande  Rey  Bafilio. 

Ejüranfe  t$dos  acomfaidndú  i  E/ire^ 

lUy  /  i  Aplfo ;  (inedafe  el  Rejfik, 

yfált  Clotaldo ,  con  Kofaura^ 

y  Clarín. 

Ciút.  Podrece  hablar? 

Bafil.  O  Clouldo, 
cu  feas  muy  bien  venido*    . 

d.  Aunque  viniendo  a  cus  planeas^ 
era  fuerza  averio  íido» 
efta  vez  rompe  y  (cñor, 
el  hado  crifte ,  y  efquivo 
el  privilegio  a  la  ley, 
y  i  b  coftumbre  el  eíHlow 

Máftl.  Qu¿  cienes? 

tíitéld.  Una  defdicha» 
feñor^que  me  ha  fucedido» 
qiiando  pudiera  tenerla 
por  el  mayor  regocijo. 

9sf.  Prdigue«  C^/.  Eíte  belb  joven» 
dháo^b  inadvercído» 
eneró  en  la  Torre ,  ícnor, 
adonde  al  Principe  ha  vifto. 

Íes::  Baft^o  os  afiijais^Qocaldos 
ocrodia  buvicrafido^ 
TomM. 
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confieíTo  que  lo  finciera, 
pero  ya  el  fecreco  he  dicho» 
y  no  imporca  que  el  lo  fcpa» 
fupuefto  que  yo  lo  digo. 
Vcdme  deípucs ,  porque  ccngo 
imichas  cows  que  adverciros, 
y  muchas  que  hagáis  por  mi, 
que  avcis  de  fer ,  os  aviío, 
ififtrumenco  del  mayor  . 

fuceílb  que  el  mundo  ha  nñoi 
y  a  effos  prefos,  poroue  al  fin, 
iK>  prefumais  que  caftigo 
defcuidos  vueftrps,  perdono.  Vdf. 

Gct.  Vivas^  gran  Icfior,  mil  figlos: 
mejoró  el  Cielo  la  fuerce,     A  /« 
ya  no  diré  que  es  mi  hijo, 
pues  que  lo  puedo  eícuíar: 
cltrangeros  peregrinos, 
libres  cftais.  Kcf.  Tus  pies  bcio 
mil  veces.  CUr.\  yo  los  viíb, 
que  una  leerá  mas>  ó  menos 
no  reparan  dos  amigos. 

Kof.  La  vida,  leñor,  me  has  dado, 
y  pues  á  cu  Ciiema  vivo» 
ccernamence  fere 
efclavo  cuyo.  Úou  No  ha  (ido  1 
vida  b  que  yo  ce  he  dado»    . . 
poroue  un  hombre  bien  nacido, 
li  eftá  agraviado ,  tío  vives 
y  fupuefto  oue  has  venido 
a  vengarce  de  un  agravio, 
ícgun  cu  proprio  me  has  dicho> 
no  ce  he  dado  vida  yo; 
porque  cu  no  la  has  craido, 
que  vida  infame  no  es  vida: 
bien  con  aqueíto  le  animo.    A  f. 

Rof.  Conficflb  que  no  la  cengo, 
aunque  de  ci  la  recibo, 
pero  yo  con  la  venganza 
^—^  mi  honor  can  límpiQ, 

T  qjxc 


t/fi  tá  Viáa 

que  pueda  mi  vida  luego^ 
airopel  lando  peligros, 
parecer  dadivi  tuya,      ' 
Clct.  Toma  el  azcto  bruñido 
que  traxiftc  5  que  yo  fe 

3ue  el  bafte  >  en  fangre  ceñida 
c  tu  enemigo ,  á  vengarte,; 
porque  ázcto  que  fué  mío    ^ 
^digo  eíle  inflante ,  efte  rato- 
que  en  mi  poder  le  he  tenido) 
(abra  vengarte. /2tf/.£n  tu  nombre 
legunda  vez  me  le  ciño, 
y.  en  él  juro  mi  venganza,    . 
aunque  fueíle  mi.  enemigo 
'mas  póderofot.  Clot.  Eslo  mucho^. 
Rof.  Tanto-,  qué  no  te  lo  digo,^ 
no  porque  de  cu  prudencia 
mayores  colas  ñafio, 
'  (i no.  porque  no  íe  buelva 
contta  mi  el  favor  que  admiro 
ca  tu  piedad.  Clot.  Antes  fuera 
ganarme  a  mi  con  decirlo; 
pues  fuera  cerrarme  el  paflb. 
de  ayudar  a  tu  enemigo. 
O  fi  Tupiera  quien  es!       jí  part^ 
Jlüf.  Porque  no  pienfcsquc  eftima 

can  pocoeíla  confianza, 
r'    fabe  que  el  contrario  ha  fido 
no  menos  que  Aftólfo ,  Duque 
de  Mofcovia.  C/i7^Mal  refino  áf^ 
el  dolor  j  porgue  es  mas  gtave, 
que  fue  imagmado  ^  viílo^ 
apuremos  mas  el  cafo. 
Si  Mofcovita  has  líacidoy. 
el  que  es  natural  feñor, 
mal  agraviarte  ha  podido: 
buelvete  á  tu^  patria  ^  pues, 
y  dcxa  el  ardiente  brio 
que  te  defpeña.  Ro^.  Yci  fé,  ' 
^úc  aunque  mi  Principe  iia  fido^i 


€s  futió. 

puda  agraviarme,  iht.  Ko  piiáo» 
aunque  pufiera  atrevido         > 
( •  b  manoen  tu  roftro.  ^ay  Ciclos!) 
Hof.  Mayor  fue  el  agravio  ii>¡o«  • 
Cht^ Dilo ya, pues  que  oo puedes 

decir  mas,  que  yo  iihagino« 
liof.  Si  dixera ,  mas  no  fd 
con  que  r cipero  te*  miro».' 
con  qué  afeao  té  venero, 
coa  qué  eftimacion  te  aisiftc, 
que  no  me  atreva  á  decirte, 
que  es  efte  exterior  vcftldo 
cnignia  ^  pues  no  es  de  quien 

}>areces  |uzga  advertido, 
i  no  foy  lo  que  parezco, 
y  Aüolfo  á  cáfaríe  vina 
con  Eítrella  ,  fi  podra 
agraviarme ;  harto  te  he  diche, 
,     Va9ife  Rofaura  ^  y  Úarin. 
Ghu  Efcucha,  aguarda ,  detente, 
qué  confuía  hberinto  ^ 
es  eíle ,  donde  no  puede 
hallar  la  razón  el  hilo? 
.    Mi  honor  es  el  agraviado, 
podero/b  el  enemigo, 
yo  vaíUülo ,  ella  muger,  '  ■ 

defcttbra  eí  Cielo  camino,  ''\ 
aunque  no  fé  fi  podrá,       .  ' 
quando  en  ran  confufo  aUfiíio  * 
es  todo  el  Cíelo  un  prefagió,  "'' 
y  es  todo  el  Mundo  un  prodi^oi 


«1         r 


JORNADA  SEGUNDA; . 

Sale  elRey^yClotéilJe: 
Clot. Todo  cómala  fnandafte 
queda  efcduado^  Sir//.  Cuetiíia> 
Clotaldo ,  cómo  páfsó. ;"  • 
C/p/.  Fuc.ifcfior,defta  mánerar 
Con  Ja  ^^cibíe^bebidap 

que 
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qne dé  confecciones  llena  «ncuya divina ePcucla 


hacer  mandafte  ^  mezclando   . 

la  virtud  de  algunas  yervas, 

cuyo  cy  rano  poder, 

y  cuya  íecreta  fuerza 

afsí  al  humano  difcuríb 

priva  ,  toba ,  y  cnagena» 

que  dexa  vivo  cadáver 

a  un  hombre » y  cuya  violencia 

adormecido  le  tjuka 

los  fcntldos ,  y  potencias. 

No  renemos  que  argüir 

que  aquello  pofsible  fea» 

pues  tancas  veces  I  feñor, 

nos  ha  dicho  la  experiencia^ 

y  es  cierto  9  que  de  fecrccos 

naturales  eíla  llena 

la  Medicina ,  y  no  ay  i 

animal ,  planta ,  ni  Piedra»  . 

3ue  no  tenga  calidad 
ererminada  s  y  fi  llega 
á  examinar  mil  venenos 
b  humana  malicia  nucftra» 
que  d¿n  la  muerte  ^  que  muchd 
que  templada  fu  violencia,   . . 
pues  ay  venenos  que  maten»   1 
aya  venenos  que  aduerman?     1 
Dexáodo  aparte  el  dudar» 
fi  es  poísible  que  fuceda» 
pues  que  ya  queda  probado 
con  razones  ,  y  evidencias; 
con  La  bebida ,  en  efecto, 
que  el  opio  ^  la  adormidera» 
el  veleiio  compuiicron» 
ix¿  á  la  cárcel  cdrecha 
de  Scgifmundo  y  con  él 
hablé  un  rato  de  las  letras. 
humanas  ^  que.  le  ha  enfeñad 
la  n\ud«  naturaleza 
de  los.montesiy  los  Cielos» 


7 


i¿ 


la  Rhetorica  aprendió 
de  las  aves ,  y  las  fieras* 
Para  levantarle  mas 
el  efpiritu  á  la  emprcíla 
que  folicitas,  tome 
por  aíTunto  la  préfteza 
de  un  Águila  caudaloía^ 

3ue  defpreciando  la  esfera 
el  viento ,  paílaba  a  fer 
en  las  Regiones  fupremas 
tlcl  fuc^  rayo  de  pluma» 
o  dcfahdo  cometa. 
Encarecí  el  buelo  dltiyo, 
luciendo :  al  fin  eres  Rey  na 
de  las  aves  yV  afsi  ^  a  todas^ 
es  juíto  que  las  prefieras: ' 
él  no  huvo  menefter  mas^ 

3ue  en  tocando  efta  materia 
e  la  Ma^eftad  ,difcuTre-* 
con  ambición ,  y  íbbervia» 
porque  en  efedo  >  la  fangrc 
ic  incita,  mueve  vy  alienta 
¿  cofas  grandes  I  y  dixo:    ,* 
Que  CB  Ja  Kepubhca  inquiete 
de  laa^avest^mbien^aya  - 
quien  les  jure  la  obediencial 
En  llegando  áeíle  difcurfoi» 
mis  defdichas  me  confuelan; 
pues  porlo^mcnósvii^líóy 
fujcto^'locftoy^^or  fucrfei, 
porque  voluntariamente  >  '- 
áotro  hombre  nó  me  rindiera. 
Viéndole  ya  enfurecido 
con  efto  ,  que  ha  fido  el  tcrn^ 
(}c  fu  dolor ,  le  brindé  • 

con  la  pócima ,  y  apenas 
pafsódefde^ei  vufoal  pecho 
el  licor ,  quando  las  fuerzas 
rindió  aliucño  ^  difcu/ricjido 


<>\ 


) 

il 
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por  los  miembros ,  y  las  vexus 
un  fudor  frió  ^  de  modo 
que ,  á  no  fabcr  yo  que  era 
niuerce  fingida ,  dudara 
de  fu  vida  :  en  eíio  llegan 
las  gentes  de  quien  cíi  fias 
<1  valor  dcíla  experiencia^ 

Í  poniéndole  en  un  coche, 
aíb  cu  quarco  le  llevan, 
donde  prevenida  eftaba 
la  Mageftad ,  y  grandeza 
que  es  digna  de  fu  períona: 
alli  en  cu  cama  le  acueftan, 
donde  al  ctempo  que  el  lecarga 
aya  perdido  la  fuerza, 
como  á  (i  miímo  ^  feñor, 
le  firvan ,  que  afsi  lo  ordenas* 
Y  fi  avene  obedecido 
te  obliga  á  que  yo  merezca 
galardón  ,  íolo  ce  pido 
(perdona  mi  iuadvercencia  ) 
que  me  digas,  que  es  cu  incenco^ 
traycn<k>  deíú  manera 
a  Scj^*(muado  a  Palacio? 
jB4y^^% Oocaldo ,  muy  jufta  es  eíla 
duda  que  tienes ,  v  quiero 
íbla  a  ti  facisfacerfa. 
A  ^egiímundo  mi  hijo 
el  infiuxode  fu  Eflrelb 
(  vos  lo  rabeis).amenaza 
mil  defdichas  >;y  tragedias, 
quiero  examinar  fi  el  Cielo^ 
que  no  es  pofsible  que  mienta> 
y  mas  aviendonos  dado 
de  fu  rigor  caneas  mueftras 
en  fu  cruel  condición, 
Q  fe  miciga ,  ó  íe  cempla 
por  lo  menos  ^  y  vencido  ^ 
con  valor ,  y  con  prudencia 
U  defdicc  ^  porque  el  hombre 


es  J^ucto. 

predomina  eñ  las  Eífarellaik 
Efto  quiero  examinar, 
craycndole  donde  íepa 
Que  es  mi  hijo ,  y  donde  hagí 
de  fu  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  le  vence, 
reynará  i  pero  fi  mucftra 
el  fcr  cruel ,  y  tyrano, 
le  bolvere  a  la  cadena. 
Aora  preguntarás, 
que  para  aquefia  experiencia 

3uc  importó  averie  traído 
ormido  deña  manera? 
y  quiero  fatisfaccrte, 
dándote  á  todo  tefpuefta. 
Si  el  fupicra  que  es  mi  hijo 
oy  ,  y  mañana  fe  viera 
fcgunda  vez  reducido 
á  lu  prifion  ,  v  miferia. 
Cierto  es  de  íu  condición 
que  defeíperára  en  ella, 
porque  íabiendo  quien  es, 
que  confueio  avrá  que  tengi 
Y  afsi ,  he  querido  dexar 
abierta  al  daño  la  puerta 
del  decir^oue  fue  (oñado 
quanto  vio  9  con  efto  Uegu 
a  examinjirfc  dos  coías» 
(u  condición  la  primera, 
pues  el  def^ierco  procede 
en  quanco  imagina  ,  y  pienfi: 
y  el  confueio  la  fcRunoa, 
pues  aunque  aora  le  vea 
obedecido ,  y  defpues 
^  fus  prifioncs  íe  buelva, 
podrá  encender  cue  (onh» 
y  hará  bien  quanao  lo  entienda) 
porque  en  el  Mundo ,  Clotaldo^ 
todos  los  que  viven ,  fueftaiit 

dot.  Razones  no  me  faltaran 

w*-  para 
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para  probaí  que  no  aciercasi 
ma&^i  oo  ticBc  Kemcdlcs 
y  ícgjLin  dicen  las  Teñas» 
parece  que  ha  deipertádo,. 
y  azia  nolócros  le  acerca* 
fi.  Yo  me  ((ukra  retirar) 
lü  9  como  Ayo  fuyo  ^  llcga> 
y  de  tancas  coniuiíonei  .    j- 
como  íu  dlücuiibcercaa». 
le  faca  con  la  verdad* 

Cfi/«  Eo  fin  X  que  me  das  Ikencll»  ' 
para  que  lo  digji  <  B/tJí^Si^ 
que  podrá  ícc ,  coaíaberki>. 
que  conocido  el  peligro, 
mas  fácilmente  le  venaa* 
ya/e ,  ji  fale  Clarín^ 

tiar.  A  cofia  de  quacro  palos,. 

3ue  el  llegar  aquí  me  cuefia^ 
e  un  Alabacdero  rubio, 
que  barbo  de  fu  librea» 
tengo  de  ver  quanco  pafla, 
que  no  ay  ventana  mas  cierta^ 
que  aquella ,  que  fin  rog^ir 
^  un  Miniftro  de  boletas^ 
un  hombre  fe  trae  coníig<v 
pues  paca  todas  las  fieftas», 
desojado ,  y  deípejado 
k  aifoma  á  íú  defyergutnn^ 
íhuEñc  es  Clarín  ^  el  criado 
de  aquella,(ay  Cielosl)  de  aquella 
que  tratante  de  deíd¡cbas> 

Íafsó  á  Polonia  wi  afrencit 
nar¡n,qu¿ay  de  mucyóiClar.  Ay^ 
&ftor  ^  miK  tu  gran  demencia, 
di&ucfia  á  vcngíir  agravios 
de  Kofaura ,  la  aconf^ja 
que  tome  fu  proprio  trage» 
Hei.Ycs  bien  ,.porque-no  parejea 
ljviandad.C/ifr.Ay, que  mudando 

funombrc , y  comando  cuerda 


«4íi 


nombre  de  (bbrlna  tuya, 
oy  canto  honor  fe  acrecienta^ 

aue  Dama  en  E^acio  ya 
e  la  fmgular  kftrcUa 
vive,  dou  Es  bien  que  de  una  vejí 
tome  fu  honor  por  mi  cuenca* 

dar.  Ay  ,  que  cUa  efia  cfperando 
que  ocaüo» ,  y  tiempo  venga 
en  que  bueivas  por  fií  honor» 

CA'/.  Prevención  üegura  es  efia, 
que  al  fin  el  ciempo^  ha  de  fer 
quien  haga  cuas  diligencias. 

Ciar.  Ay )  que  ella  efiá  regjilada» 
férvida  como  una  Reyna) 
en  íé  de  fobrina  tuya, 
y  ay ,  que  viniendo  con  elfa^ 
cfioy  ^o  muriendo  de  hambrey 
y  nadie  de  mi  fe  acuerda^ 
un  mirar  que  foy  Clarín, 
y  ^ue  ü  el  tal  Clarín  iuena> 
poara  decir  cuanto  p¿fia 
al  Rey  ,  a  Aáolfi» ,  y^  a  EfireHa». 
porque  Glaria ,  y  criado 
ton  dos  coks ,  que  fe  Uevaa^ 
con  el  fecrcto  muy  maU 
y  podrá  fer ,  ñ  me  dexa  •  \ 

el  íikncío  de  fu  mano,. 
(e  cante  por  mr  cfta  letrat 
Clarín  que  rompe  clalbóc 
no  fuena  mejor. 

CVfi/.  Tu  quexa  efia  bien  fundado^ 
yo  fatisfare  tu  quexa, 
y  en  tanto ,  íirvcmc  a  mi. 

CUfi.  Pues  ya  Scgifmundo  llcjga^ 

Salea  muficot  cantando  ^y  ctUms  daw^ 

do  devejür  i  Sepfmundo  >  (¡ut  fale 

como  affomhraJo.. 

f#|i  Válgame  el  C  ielo )  que  veol 
válgame  el  Cielo ,  que  mitol 
poco  e%)ianco  lo 


•  ♦ 


*. 
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con  mucha  duda  lo  creo. 
Yq  en  Palacios  íumpcuoíbtí 
yo  entre  telas. ,  y  brocados? 
yo  cercado  de  criados 
r-  unlucklos  ,y  briofosí 
Yo  diípertar  de  dormir 
en  lecho  tan  c;xcekntc? 
Yo  en  medio  de  tanta  gente»  .> 
<ja¿ mt firva de veftir^    .  ^    ir 
Decir  que  fuefio  ,  es  engarios      .' 
bien  Té  que  despierto  eftoy^ 
yo  Segiimundo  no  íoy? 
c;^dmc ,  Ciclos )  dcfcngaño* 
Decidme ,  qué  pudo  ler 
cfto  que  á  mi ^^incalia 
ílicedió )  mientras  dormía^ 

?uc  aquí  <nc  he  llegado  á  vcrt 
ero  lea  lo  <}ue  fucrct 
3uien  me  mete  en  diícuirirí 
exarme  quieto  íervir, 
y  venga  lo  ciue  viniere^  ; 

CrL  i .  Qué  melancólico  cftal 
Crl.  2.  Pues  á  quien  ie  íucediera 

cfto  ,  que  no  lo  eftuvícca? 
Clar.Pí  mi.CW.zXlcga  a  hablarle  y  su 
O/.  1.  Bolvcnm  á  cantar  r  Seg.  No, 

no  quiero  que  canten  mas. 
<y}.  2,  Como  tan  fuípenfo  cftis, 
quilc  divertirte*  Se^.  Yo 
no  tengo  de  divertir. .  . 
con  fus  voces  mis  pelares, 
las  mulicas  miiicares 
folo  he  ¿uftado  de  oir.. 
C/ou  Yucífra  Áltela ,  gran  fefior,  - 
V.  me  dé  fu  mano  a  befar, 
.que  el  primero  le  hade  dar  . 
eíla  obediencia  mi  honor. 
Seg.  Ciotaldo  es  »  pues  como  afs! 
quien  en  prifíon  me  maltrata, 
\con  tal  refpeto  me  crau?       Ap. 

\ 


ts  fueHío. 

<\}}h  es  lo  que  paila  por  nuí 

íHoí^  Con  la  grande  tonfufiotí 
<]uc  el  nuevo  ^ado  te  da,  : 
mil  dpdas  padecerá 
el  diícuríb ,  y  la  razón; 
pero  ya  librarte  i^uiero 
<le  todas  (  (i  puede  fer  ) 
porque  has ,  íeñor  ^  de  faber^ 
<lue  eres  Principe  heredero 
de  Polonia-3  íi  has  eftado 
retirado  >y  efcondido, 
por  obedecer  ha  iido 
á  la  inclemencia  del  hado» 
que  mil  tragedlas  confie nre 
a  eíle  Imperio ,  qaando  en  ^ 
-el  foberano  Laurel 
corone  tu  augufta  frente: 
mas  fiando  á  tu  atención, 
«que  vencerás  las  eftrellas, 
porque  es  pofslbLe  vencellas 
4in  magnánimo  Varón: 
a  Palacio  te  han  traído, 
de  la  Torre  en  que  vivías, 
mientras  al  fueño  tenias 
el  eíplritu  rendido: 
Tu  padre ,  el  Rey  mi  fcñor» 
vendrá  a  verte ,  y  del  Tabrás, 
SegÜmundo ,  lo  demás. 

Seg.  Pues,  vil ,  infame ,  traydor^ 

3u¿  tengo  mas  que  laber 
efpues  de  fabcr  quien  íby, 
para  moftrar  defde  oy, 
mi  fobervia ,  y  mi  poder?     .    \ 
Gomo  a  tu  patria  le  has  hcchd 
tal  traydon ,  que  me  ocultalle 
á  mi ,  pues  que  me  negaíte, 
contra  razón ,  y  derecho  » 

efte  Eftado  ?  Clot.  Ay  de  mí  ttiílch 
Seg.  Traydor  fulfte  con  la  ley,     i » 
Ufongcro  con  ci  ^fíy^^  . .  ; 


I 


I 


f  erad  conmigo  fulíte;  de  los  fenos  de  los  montes» 


y  afsi^el  Rey  Ha  ley ,  y  yoj, 

entre  defclichas  tan  fieras, 

te  condenan  a  que  mueras 

i  mis  mznosJCria.Sí:ñoti::Se¿í^o 

me  eftorve  nadie ,  que  es  vana    - 

diligencia  ;  y  vive  Dios^' 

£l  os  ponéis  delante  vos>. 

que  os  eche  por  ta  vencanáL  ' 
&¿.2,Hu|e)CIotaldo.  Cht^  Ay  de  ti> 

qu¿  fooervia  vas  mofirando, 

(in  íaber  que  eftas  foñando !  Vá/f^ 
Crii.AáyicttcuiSeg.A^aiu  de  aqui.. 
CM.  2»  Que  á  fu  Rey  obedeció.. 
j'f^^Ealo  qMc  no  es  juila  ley^ 

DO  ha  de  obedecer  al  Rey,, 

y  fu  Principe  era  yo.. 
Cri^.  El  no  debió  examinar,. 

fi  eta  bien  hecho ,  ó  mal  hecho*. 
figf^.QueeftaismaL  con  vos  (qíoC'' 

pues  me  dais  c^ue  replicar»    (cno> 
eUr.  Dice  el  Principe  muy  bien, . 

y  vos  hicifteis  muy  mal 
Ori.  X.  Quien  os  dio  Ucencia  igual? 
C/4r. Yo  me  la  iie  tomado J'^^-Quk  ft 

eres  tu ,  di  ?  Clar^  Entremetido^, 

y  defte  oficicr  foy  Xefe, 
porijuc  fpy  el  Mequetrefe 
>  m^br  I  que  fe  ha  conocido- 
fi{«.Táfolo  en  tan  nuevos  Mundos 
me  has  agradado»  C/4r^ Señora 
fey  un  agrande  agradador    - 
de  todos  los  Seg^tmundos.. 
Séle  jífiólf.yÚYi  mil  veces  el  diaL 
h  Principe  ,  cjue  os  moftráis.  ' 
Sol  de  Polonia ,  y  Uenaú. 
de  refplandor  ^  y  alegría 
todos  cílbs  Onzontts 
con  tan  divino  arrebol,  "' 
pues  que  íalis  como  el  Sol 


j 


Salid ,  pues ,  y  aunque  tan  tarde 
fe  corona  vueílra  frente 
del  laurel  refplandecientC), 
tarde  muera..  Se¿.  Dios  os  guarde. 

4/^¿7/.  £1  no  ayerme  conocido 
folo  por  dlí culpa  os  doy 
de  no  honrarme  mas  >  yo  fojr' 
Adolfo  y  Duque  he  nacido 
de  Mofcovia ,  y  primo  vueftrO; 
aya  igualdad  tn  los  dos. 

Seg^  Si  digo  que  os  guarde  Dios, 
Dañante  agrado  no  os  mueftrpt 
pero  ya  que  haciendo  alarde 
de  quien  fois ,  dcfto  os  quexais^ 
otra  vez  que  me  veais> 
le  dlre  a  Dios  que  no  cs  guarde 

Cri.  X.  Vueílra  Alteza  coníS'cre> 
que  conrro  en  moutes  nacido> 
con  todos  ha  procedida^ 
Adolfo^,  feñor  /prefiere- 

Seg^  Cansóme  como  VL^^^ 
grave  á  hablarme ,.  y  lo  primera 
que  biza,  £c  pulo  el  fombrero, 

CV/.2.Es  Grande^í/'^,  Mayor  íby  yo- 

0/.2,  Con  todo  cflb,  entre  los  aos^ 
cjue  aya  mas  rcfpeto  es  bfen, 
que  entre  los  demás*  Seg,  Y  quiea 
os  mete  conmigo  ávosí 

V         Sale  Efiriila.  ' 

£/?r.  Vueftra  Alteza ,  fe  ñor ,  fea 
muchas  veces  bien  venida 
al  dofel  y  que  agradecida 
le  recibe ,  y  íe  deíea, 
adonde  >  á  pefap  de  eng;iñoS||. 
viva  augufto ;,  y  eminente^ 
donde  lu  vida  fe  cuente' 
por  figlós ,  ]^  no  por  año»*:  ■ 

í^|:Dime  tÚaóra^  quien  es  ' '!  * 
eíU  beldad  foberana^      •   -  ^  *  > 


•  \ 


Qi^\!CQ^ 


■•    ». 


quién  es  cfia  Diodi  hufnaiUy 
^  Si  cuyos  divioos  pies 

poftra  d  Qclo  íu  arreboR 

quicu  es  efta  mugcr  bella? 
<^^  Es^  &ñor » tu  prima  Eftrella. 
Seg^  Mejor  ilixeras  el  Sol: 

aunque  el  parahiea  es  bieo^ 

darme  del  biea  que  eooquifio, 

de  fob  averos  oy  viilo 

os  admiro  d  parabién: 

y  afsi ,  del  llegarme  a  ver 

con  el  bien  que  no  merezco^ 

el  oarabien  agradezco, 

Eítrella  >  que  amanecer 

podéis ,  y  dar  alegría 

al  mas  luciente  farol: 

que  dexais  que  hacer  al  Sol, 

li  os  levanuis  con  el  día? 

t>adme  a  befar  vueílra  manOi 

en  cuya  copa  de  nieve 

el  Aura  candores  bcbe« 
Efirei.  Sed  mas  gafón  corteíano. 
Afiolf.  S¡  el  roma  U  mano ,  yo 

(by  perdido.  OiatL  2.  El  pcíar  Té 

de  Aftolto )  y  le  eftoivaréc    A  f. 

Advierte  ,  ícñor  ^  que  no 

ts  )ufto  atreverle  aisi> 

y  eftando  Mto\{ouxSe9.  No  dlgo^ 

que  vos  00  os  metáis  conmigo^ 
Cr'ta.%.  Digo  loq  es  jufto.ifj^.  A  mi 

todo  eíío  me  cau(a  envido, 

nada  me  parece  jufto, 

en  (iendo  contra  mi  gufto. 
Cri.  2.  Pues  yO)  feñor,  he  cfcuchido 

de  ti ,  que  en  lo  jufto  es  bien 

obedecer  >  y  fervir. 
S€gm  También  oífte  decir» 

qucf  por  un  balcón  á  quien 

ine  caníe  fabr¿  arrojar. 
QfUL  t.  Con  los  hombres  como  va 


i, . 


no  puede  hacerle  eflb*  Sigé  No? 
por  Dios  que  lo  he  de  ftcAm* 

Ogele  iñUs  krMZót  ^/  entréfi  %fft¿d§f 
tréu  ¿/  ,  /  kmelviñ  k  íidir^ 

Jfi^Qiié  es  t(to^  que  llego  i  v¿r? 

^r///.  idle  todos  á  eftorvar» 

Seg.  ^yp  ^^^  balcón  al  MaC) 
vive  Dios  que  oudo  (er* 

'4/I0L  Pues  medid  con  mas  efpaclo 
vueftras  acciones  fe  veras, 
que  lo  que  ay  de  hombres  ktícoiSf 
ay  deíde  un  monte  a  Palacio* 

Sig;.  Pues  en  dando  tan  fevcro 
en  hablar  con  entereza) 
quizá  no  hallareis  cabeza 
en  que  (c  os  tenga  el  fombrero» 
Véijt  Aftolfo  ^  y  faUelRej. 

BapL  Que  ha  fido  efto^ 

Segfm.  Nada  ha  fido» 
a  un  hombre  que  me  ha  canlada» 
dcfte  balcón  he  arrojado. 

Clair.  Que  es  el  Rey  efta  advertido^* . 

Bafil.  Tan  prefto  una  vida  cucAa 
tu  venida  al  primer  día^ 

Stg.  Dixome  ^  que  no  podia 
hace  ríe ,  y  gané  la  apueíbu 

Bépl.  Peíame  mucho ,  que  cHiandOj 
Principe  ,  a  verte  he  venido^ 
peniando  hallarte  advertido, 
de  hados ,  y  eftrellas  triunfando^ 
con  tanto  rigor  ce  vea, 
y  que  la  iprimera  acción 
que  has  hecho  en  efta  ocafioo^ 
un  grave  homicidio  fea: 
Con  que  amor  llegar  podr¿ 
\  d«irce  aora  mis  brazos, 
fi  de  fus  fobervios  lazos, 
que  eftán  eníeñados  fó 
a  dar  mnerte  'i  Quien  Uegft 
á  ver  defiíudo  el  puñal, 

qud 


De  D.  Pedro  Cáldeton  de  I*  iBartd:  it  ti 

qneilió  ana  herida  mortal»  de  un  humilde ,  y  pobtt  prefo. 


que  no  cetnieile?  Quien  vio 

langriento  el  lugar  adonde 
-acero  hombre  le  dieron  muerte» 

qtie^no  íknt^?  que  el  mas  fuerte 

á  fu  natural  refponde. 

Yo  afsi ,  que  en  tos  brazos  miro 

defta  muerte  el  inítrumentOj^ 

y  miro  el  lugar  fangricntó^    ' 

de  tus  brazos maretiro; 

y  aunque  en  amoroíbs  lazos 

ceñir  tu  cuello  pens^» 

fin  ellos  mebolvef%» 

que  tengo  miedo  á  tus  brazoSé 
5e¿i/.  Sin  ellos'fne  podré' eSár; 

como  me  he  eílado  hafta  aquí» 

que  un  padre  que  contra  mx 

tanto  rigor  fabe  ufar, 

aue  fu  condición  iAgrata 
e  fu  lado  me  defvia, 
como  á  una  fíera  me  crhr» 
y  como  a  un  monftruo  me  trata^ 
y  mi  muerte  folicita, 
de  poca  importancia  fue 
que  los  brazos  no^me  dhy 
quando  el  ser  de  hombre  me  quita* 

BafiJ.  Al  Cieloí,  y  á  Dios  phigmctá, 
que  á  dártele  no  llegara» 
piles  ni  tu  voz  ekuchára» 
ni  tu  atrevimiento  viera. 

Segif.  Si  no  me  le  huvieras  dadoj 
no  me  quexára  de  tí> 
pero  una  vez  dado  »  si» 
por  a  vérmele  quitados 
pues  aunque  el  dar  la  acción  es 
mas  noble  ,  y  mas  fíngularj^ 
es  mayor  baxeza  el  dar» 
para  quitarlo  defpues. 

Ba^.  Bien  me  agradeces  d 
Tom.II. 


Principe  ya.  SegiJ.  Pues  en  eífi» 
qué  tengo  que  agradecertef, 
mano  de  mi  alvedrio» 
u  viejo ,  y  caduco  eftás,     ,    -  *^ 
muñéndote ,  qué  me  das? 
dafme  mas  de  lo  que  es  mioi| 
Mi  padre  eres » y  mi  Keyj^ 

-  luego  toda  efta  grandeza 

.    me  dá  la  naturaleza 
por  derecho  de  fu  ley. 
Luego  aunque  efté  en  tal  c(lad0 
obligado  no  te  quedo» 
y  pedirte  quemas  puedo 
del  tiempo  que  me  has  quitado 
libertad  » vida ,  y  honor; 
y  afsí  agradéceme  a  mi, 
que  yo  no  cobr6  de  ti» 
pues  eres  tu  mi  deudor. 

Ba^.  Bárbaro  eres  ,  y  atrevido^ 
cumplió  fu  palabtb  el  Cielo» 
y  afsi  y  para  el  mifmo  apelo» 
fobervio ,  y  dcfvaliecido; 
y  aunque  íepas  ya  quien  eres» 
y  defengañado  eftcs, 
y  aunque  en  un  lugar  te  vés 
donde  a  todos  te  piefíeres: 
mira  bien  lo  que  te  advierto» 
que  feas  humilde »  y  blando» 

'  porque  quizá  ellas  foñando» 
aunque  vés  que  eftás  defpicrto^ 
VaJiilRcy. 

Sigif*  Que  quizá  foliando  eftoy^ 
aunque  defpierto  me  veo? 
ao  fucño ,  pues  toco ,  y  creo 
lo  que  he  udo »  y  ío  que  foys 
y  aunque  aora  te  arrepientas» 
poco  remedio  tendrás» 
sé  quien  foy  ^  y  no  podrás» 
V  aufw 


154*  ^  ^^^^  ts /ueHo. 

aunque  furpires ,  y  fientasi  fue  ^  porque  ignorb  quien  etáj 

quitarme  ei  aver  nacido  pero  ya  informado  eftoy 

dcfta  Corona  herederos  de  quien  foy  >  y  fé  que  foy 

y  Q  me  vifte  primero  un  compuefto  de  hombre  » y  íiei 

a  las  prifiones  rendido.  Sale  Ro/aura  en  trage  de  mugtr. 

Rofaur.  Siguiendo  a  Eftrelia  vengo, 
y  gran  temor  de  hallar  á  Aftolra  tengo^ 
queClotaldo  deíea 
que.  no  íepa  quien  íby ,  y  no, me  v^> 
porque  dice  que  importa  al  honor  mioji 
y  deClotaldo  fío 
<  *  fu  eíedo  >  pues  le  debo  agradecida 

a^c^i  el  amparo  de  mi  honor,  y  vida«L 
Clar^  Que  es  lo  que  ce  ha  agr^dft 
;  m^s  de  quanto  aqUi  has  viftqh,  y  admirado^ 
Segijm.  Nada  me  ha'fufpendido^ 
que  todo  lo  tenia  preveniáof. 
fnas  (i  admirarme  nuviera 
algo  en  el  Mundo ,  la  hermofura  fuera 
^r;/  deJamuger.  Leu  ^, 

f  '  ^uha  vez;  yo  en  los  libros  quetenia> 

que  lo  que  á  Diosi  mayor  eftudio  debci; 
era  el  hombre ,  por  fer  un  Mundo  breves^ 
mas  ya  que  lo  es  recelo 
la  muger ,  pues  ha  (ido  un  breve  Cieloi 
y  mas  beldad  encierra»:  •;. 
que  el  hombre,  quanto  va  4c  Cielo  a  Tierra^ 
y  mas  íi  es  la  que  miro. 
jRpfaur^  £1  Principe  eftá  aqui  y  yo  me  retiro» 
Se^ifi»-  Oye ,  muger ,  detente, 
no  juntes  el  ocalQ,>  y  el  oriente» 
huyendo  al  primer  paflb, 
quejuntasel  oíient!e,y  elocafo» 
Ja  luz  ,  y  fombra.  fria> 
ferás  fín  duda  íiacopadel  dia: 
pero  qué  es  lo  que  veo? 
Rfl/.  Lo  mirmo  que  eftoy  viendo  dudo>  y  crco,^ 
.  Stgifm.  Yo  he  virto  efta  belleza 
,  otra  vez.  Kof.  Yo  ella  pumpa  >  efta  grandeza 

.he 
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he  vifto  reducida 

á  una  e(lrc(.há  prillon.  Seg.  Ya  halle  mi  vida: 
niuger /que  aquefte  nombre 

es  el  mejor  requiebro  para  el  hombr^ 

quién  eres  ?  que  (in  verte, 

adoración  me  debes ,  y  de  fuerte 

por  la  fé  te  conquifto, 

que  me  perfuado  a  que  otra  vez  te  he  fifto: 

quién  eres ,  muger  bella? 
Ra/l  Difsimular  me  importa :  foy  de  EftreUa 

una  infelice  Dama. 
Se¿.  No  digas  tai ,  di  el  Sol ,  á  cuya  llama 

aquella  lílrella  vive» 

pues  de  tus  rayos  i^plandor  recibe. 

Yo  VI  en  Rey  no  de  olores, 

que  prefidia  entre  efquadron  de  florei 

la  Deidad  de  la  Roía, 

y  era  fu  Emperatriz  ,  por  mas  hermofa« 

Yo  vi  entre  piedras  ñnas 

de  la  doda  Academia  de  fus  minas 

preferir  el  diamante^ 

y  fer  fu  Emperador ,  por  mas  brillante. 

Yo  en  eílas  Cortes  bellas 

de  la  inquieta  República  de  Eftrellas^ 

vi  en  el  lugar  primero, 
ir  Rey  de  las  Eftrellas  al  Luzero. 
o  en  Esferas  perfedas, 

llamando  el  Sol  á  Cortes  los  Planeta^ 

le  Vi  que  prefidia, 

como  mayor  oracitlo  del  dia* 

Pues  cómo ,  íl  entre  Flores ,  entre  Eftrellasp 

Piedras ,  Signos  ,  Planetas  >  las  mas  bellas 

prefieren  ,  tü  has  férvido 

la  de  menos  beldad ,  aviendo  fido 

por  mas  bella ,  y  hermofa, 

Sol ,  Luzero ,  Diamante ,  Eftrella  ,  y  Rofa? 
Sale  Clotaldo  ^y  queda] é  al  paño, 
Oot.  A  Scgifmundo  reducir  defeo, 

porque  en  fia  le  he  criado :  mas  qué  veo! 

V  a  RofauY» 


V. 


Rofaur.  Ttt  favor  reverencio, 
;  refpoiKláte  retorico  el  (ilencio, 

quando  tan  torpe  la  razón  Ce  halla, 

mejpr  habU ,  feñor ,  quien  mejor  calla^ 
Segijm.  No  has  de  aufentarte ,  efpera,  ; 

cómo  quieres  dexar  de  efla  nunera 

á  ebfcuras  mi  fentido?  ;    i 

Hifaur^  £fta  Usencia  a  Vueftra  Alteza  pidov 
Scgijm.  Irte  con  tal  violencia, 

no.es  i^edSrU » es  tomarte  la  licencia,  \ 

Tiofaur.  Pues  fí  rü  no  la  das ,  tomarla  efpero* 
Segi/miH2ü:ks  que  de  cortes  pafle  a  groflcro*.    . 

porque  la  reliftencía 

es  veneno  cruclde  mi  paciencia, 
Hofaur.  Pues  qu^ado  efle  veneno, 

de  fucía  ,  de  rigor ,  y  Giña  Ueno, 

la  paciencia  venciera, 

mi  rcfpeto  no  oflafa ,  ni  pudiera; 
Stgijm.  Solo  por  v¿(  fí  puedo, 

harás  que  pierda  á.  tu  hermoíura  el  miedojf 

que  foy  muy  inclinado 

á  vencer  lo  impolsiblc ;  oy  he  arrojado 

de  eííe  balcón  a  un  hombre ,  que  decía 

que  hacerfe  no  podías 

y  afsr,  por  v¿r  fí  puedo ,  cofa  es  llana^ 

que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventanait 
tllotali.  Mucho  fe  vá  empeñando, 

que  be  de  hiacer ,  Cielos ,  quando 

tras  un  loco  defeo 

mi  honor  fegünda  vez  á  riefgo  veo?] 
ItUiJauf.  No  en  vano  prevenía 

a  efte  Reyno  infeliz  tu  tyrania 

efcandalos  tan  fuertes 

de  delitos  >  trayciones ,  iras ,  muertes: 

J^as  qué  ha  de  hacer  un  hombre, 

que -no  tiene  de  humano  mas  que  el  noml^e^ 

atrevido ,  inhumano^ 

cruel ,  (bbervio ,  bárbaro ,  y  tyrano;^ 

2;addo  entre  las  fieras? 

Seg. 
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;f/^,-Tocque  tüeíTebaldonnomedixeraSi'.i 
,.-unc9ncs,me  moftraba,         _  \ 

pénfando  que  con  eflb  me  oblí^baí 

nías  íl  lo  foy ,  hab!a|ido  dcíle  modo^ 

has  de  decirlo  ,  vive  Dios ,  por  iodo: 

Ola ,  dexadbos  Iblos ,  y  eflk  puerta 

fe  cierre ,  y  no  fcntre  nadie.      ,  VaftClariili 
Rofaur,  Xo-lby  mocita: 

advierte.  íí¿/^.,Soy  tyrano, 

y  <^k  ptecendes  reducirme  en  vano. 
Clot.  O  que  lance  tan  fiíerte! 

fatdre  á  eftorvarlo ,  aunque  me  dé  la  muate: 

Sen9r,atjende,iiiirib'  Üí¿4.    : 

^';-  Segunda  vez  me  h«9  piocado  á  ira, 

tViejo ,  caduco  ,  y  loco, 

mi  enojo ,  y  mí  rigor  tienes  en  pocoS 
,-  cómo  hafta  aquí  has  llegado? 
Giot.  De  los  acentos  defia  voz  llamadq^ 

á  decirte  que  feas  -  ■  > 

mas  apacible ,  fí  reynar  defeas; 

y  Qo  por  verte  ya  de  todos  dueño,- 
.-  leas  cruel ,  porque  quiza  es  un  fueñOi 
^'gifirt'  A  rabia  me  provocas, 

quando  la  luz  del  defengaño  tocasj 

veré ,  dándote  muerte,  ■ 
,   fí  es  íucño  » ó  (i  es  verdad. 
'J&  ir  *jMar  ¡a  daga  ^Je  U  dettem  (3oiafáo  ,yjk. 

pont  dt  rodillas, 
Clould.  Yo  deíla  fuerte 

librar  mi  vida  erpero. 
Se¿tim.  Quita  la  ollada  ntano  del  azero^ 
Cht.  Hafta  que  gente  venga, 

que  tu  rigor ,  y  colera  detenga»  ^ 

no  he  de  Ibltarte.  Rofttur,  Ay  Cielos! 
Stgifm.  Suelta ,  digo, 

caduco  ,  loco ,  bárbaro  >  enemigo, 

ó  fetá  defta  fuerte,       ,  Lucbaifi 

dándote  aora  entre  mis  brazos  muerte^ 
.  Mofaur.  Acudid,  toüos  prefto,, . 


que  matan  á  Clocaldo.  Vaps. 

Sale  Aftolfb  d  tiempo  que  cae  Clotaldo  i  fus  fUs^ 

ji  il/e  fam  cteemeáíQ. 

Afiolf.  Pues  qufe  es  efto^ 
Principe  generofo? 
afsi  fe  mancha  azero  tan  brioíb 
en  un^  íangre  elada? 
bueiva  a  la  vayna  tan  lucida  eTpadat 

Segifm.  En  viéndola  teñida 
en  efla  infame  fangre.  Á/Mf.  Yá  fu 
tomó  á  mis  pies  lagrado, 
y  de  algo  ha  de  lervirme  haver  ll^do# 

Segifm.  Sírvate  de  morir  i  pues  deík  fuerte 
también  labré  vengarme  con  tu  muerte 
de  acjuel  paflado  enojo.  Aftolfb  Yo  defienda 
mi  vida » afsi  la  Alageftad  no  ofendo* 

Saca  Aftoljb  la  e/pada/'ifien^  fale  el  ReyfiftrelUi 

y  acompíManíieiUo. 

Clot.^o  le  ofendas/eñor.  JB^/IPues  aqui  efpadas?. 

Eftrel.  Aftolfo  es  (ay  de  mi!)  penas  ay  radas. 

Bafíl.  Pues  ^ué  es  lo  que  ha  paflado? . 

Aft.  Nada/enor,  aviendo  tíi  Wz^dÁo. Embaynan. 

Seg.  Mucho  >  feñor^  aunque  ayas  tu  ^renidOj 
yo  a  efle  viejo  matar  he  pretendida 

Bafil.  Refpcto  no  tenias 

á  eílas  canas?  CUi.  Señor  y  ved  que  fon  mias^ 

que  no  importa  veréis.  Seg.  Acciones  vanasj, 

querer  que  tenga  yo  refpeto  a  canas; 

pues  aun  eíTas  podria 

fcr  que  vieflfe  á  mis  plantas  algún  dia; 

porque  atin  no  eftoy  vengado 

del  modo  injufto  con  que  me  has  cri&do.  Va/. 

B^íil*  Pues  antes  que  lo  veas^ 
bolverás  a  dormir ,  adonde  creas 
que  quanco  te  ha  paflado, 
como  fue  bien  del  Mundo  >  fue  foñado. 
Vanfe  el  Rey  ^y  Clotaldo  ^  y  quedan        que  dice  deídichas  miente! 
Eftrella ,/  Aftolfb.  pues  es  ran  cierto  en  los  mí 

éfts^lf*  Que  pocas  veces  el  hado  quanto  dudofo  en  los  bicnc 
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Que  buen  Aftrologó  fuera  al  termino  fuyo ,  pues 


fi  liempre  caios  crueles 
anunciara  j  pues  no  a  y  duda» 

2ue  ellos  fueran  verdad  íieinprcl 
lonpcerfe  efta  experiencia 
en  mi ,  y  Sc^lmundo  puede^ 
Eílrella ,  pues  ea  los  dos 
hape  mueftras  diferenceSi.  . 
En.  él  previno  jrigoreSj^ 
fcbervias  >  dcCdichas  >  muertesj^ 
y  en  redo  dixa  verdad, 
Dorque  todo  >  al  fin  >  lucede: 
Pero  en  mi  >  que  al  ver  ^  íeSora^ 
effbs  rayos  excelentesj^ 
de  quien  el  Sol  fue  una  fombra^i 
y  el  Gielo  un  amago  breve,^     ; 
que  me  previno  veortiras, 

tro&ps  >  aplaufos. ,  bienes», 
dixa  mal  ^  y  dixo  bien,^ 

pues  folcí  es  ;uftQ  que  acierte  \' 
quaudo  amaga  Con  fíiyorés», 
y  executa  coa  de£leDes.w 

Efir.  Na  duda  que  eílas  ñnezaa 
fi)n  verdades e videnjtes», 
mas  feraa  por  otra  damaj^ 
cayaretcato  pendiente 
al  cuello  traxiueis  »  quandoi 
Ue^añeis ,  Áfiolfa^  a  vcrméi; 
y  íic  ndo  aísi » eílos  requiebros 
ella  fola  tos  merece. 
Acudid  a  que  ella  ospagucj^  . 
que  na  (oa  buenos  papelea 
ea  el  coaíejo  de  Amor 
las  finezas  y  ni  las  £ees. 
que  (e  hicieroa  en  fervicia 
de  otras  Damas  y  y  otros  Rey eSa. 
Salí  RofauTA  al  pcAo^ 

Kof.  Gracias  a  Dios^  que  Uegaroa 
ya  mis  defdichas  cruelca 


quien  ^ fto  ve  ^  nada  reme. 

AJloU  Yo  harc  que  el  retrato  falga 
del  pecho ,  para  que  entre 
la  imagen  de  tu  hermofura; 
donde  entra  Eftrella ,  no  tiene 
lugar  la  fombra  ^  ni  Eílrella 
donde  jrI  Sol ,  voy  á  traerle. 
Perdona ,  Rpíauí^a  hermofa»    df^ 
cfte  agravio ,  porque  aufentcs 

.  noXc  guardan  oías  fé ,  que  eftaj^ 
ios  hombres  ,  y  las  mugercs» 
Vfi[i  Afiolja^y  {aU  Rofaur^u 

Rpf.  Na^a  he  podido  efcuchar^i 
tcmerofa  que  me  viefle* 

t^r.  Aftrea?  /i<j/l  Señora  mia* 

£fir.  H.eme  holgado  que  tufoeflcs 
la  que  Uegafte  hada  aqui^. 
porque  de  ti  íoiamente 
liara  un  fecreto. -Ríj/;  Honras» 
/eñora  ,  a  quien  te  obedece* 

^Jr.  En  el  poco  tiempo  ^  Aftrea,^ 
que  ha  que  te  conozco  >  tienes 
de  mi  voluntad  las  llaves; 
por  efto  » y  por  fer  quiea  eres 
me  atrevo  a  fiar  de  tí 
lo  que  3ua  de  mi  muchas  voces 
recaté.  RoJ.  Tu  elclava  foy* 

JEjfir.  Pues  para  decirlo  en  brevc^ 
mi  pringo  Adolfo  (bafiára 
que  mi  primo  te  dixcfle» 
porque  ay  cofas  que  fe  dicea 
con  penfarlas  fojamente) 
ha  de  cafarfe  conmigo» 
íi  es  que  la  fortuna  quiere» 
que  con  una  dicha  fola 
ta  n  tas  defdichas  defcuente» 
Pcfóme  queel  primer  dia 
echada  al  cuello/traxcfle 

el 


i6o  ■  ts    vidéi 

el  retrato  de  una  Dama» 
hablclc  en  el  cortelmente» 
cj  jgalán ,  y  quiere  bien, 
fue  por  el ,  y  ha  de  traerle 
aquí  y  embarázame  mucho 
qué  el  á  mi  á  dármele  llegue; 
quédate  aqui ,  y  quando  venga^ 
le  dirás  que  te  le  entregue 
.  á  ti ,  no  te  digo  mas> 
difcreta ,  y  hermofa  eres, 
bien  labras  lo  que  es  amor.    Vafi. 
'¡Rofaur.  Ojalá  no  lo  rupieíTe. 
iValgame  el  Cielo ,  quién  fuera 
tan  atenta ,  y  tan  prudente^  '^ 

que  Tupiera  aconíejaríe 
oy  en  ocaQon  tan  fuerte? 
Avrá  perfona  en  el  Mundoy 
á  quien  el  Cielo  inclemente 
con  mas  defdichas  combata^ 
y  con  mas  pefares  cerque? 
Qubharé  en  tantas  confufioneSi 
donde  impofsible  parece 
que  halle  razón  que  me  alivie^ 
ni  alivio ,  que  me  confuele? 
Delde  la  primer  defdicha, 

no  ay  fiicciro  ,  ni  accidentéis 
que  otra  deídicha  no  fea, 
que  unas  a  otras  rucceden> 
ncrederas  de  si  mifmas, 
á  la  imitación  del  Fénix, 
unas  de  las  otras  nacen, 
viviendo  de  lo  que  mueren^ 
y  fíempre  de  fus  cenizas 
cftá  el  fepulcro  caliente^ 
que  eran  cobardes  decía 
un  fabio ,  por  parecerle, 
que  nunca  andaba  una  fola; 
yo  digo  que  fon  valientes, 
pues  licmpre  van  adclantei       ^ 


esfueliól 

y  nunca  la  efpalda  buelveni 
quien  las  llevare  con  figo, 
á  todo  podrá  atreverfc, 
|>ucs  en  ninguna  ocaiion 
no  aya  miedo  que  le  dexen* 
Digalo  yo ,  pues  en  tantas 
como  á  mi  vida  (uceden, 
nunca  me  he  hallado  fin  ellas^ 
ni  fe  han  caníado ,  hafla  verme' j 
herida  de  la  fortuna, 
en  los  brazos  de  la  muerte. 
Ay  de  mi ,  qué  debo  hacer 
oy  en  la  ocafion  preíente? 
Si  digo  quien  foy ,  Clotaklil| 
i  quien  mi  vida  le  debe 
cfte  amparo ,  y  cfte  honor, 
conmigo  ofenderle  puede, 
f)ues  me  dice ,  que  callandOi 
honor  ,  y  remedio  efpere.       ) 
Si  no  he  de  decir  quien  foy 
á  Adolfo ,  y  él  llega  á  vecina 
cómo  he  de  dilisimular, 

{mes  aunque  fingirlo  intentOi 
a  voz ,  la  lengua ,  y  los  ojoi, 
les  dirá  el  alma  que  oiicntert 
Qué  haré?  mas  para  qué  efinfi 
lo  que  haréí  fi  es  evidente, 
que  por  mas  que  lo  prevenga, 
que  lo  eíludie  ,  y  que  lo  picnfe 
en  llegando  la  ocafíon^ 
hade  hacer  lo  que  quiíiere 
el  dolor  >  porque  ninguno 
imperio  en  fus  penas  tiene. 
Y  pues  á  determinar 
lo  que  ha  de  hacer  no  fe  attCR 
d  alma ,  llegue  el  dolor        •  ' 
oy  á  fu  termino ,  llegue 
la  pena  á  fu  eílremo ,  y  (alga 

de  dudas,  y  pareceres 

de 
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3c  una  vez,  pero  hafta  entontes^ 
valcdme ,  Cielos ,  valedmc. 
Sale  Aftolfo  con  el  retrato. 

Aftol.  Eftc  es ,  leñora ,  el  retrato; 
mas  ay  Dios! 

Rofaur.  Qiié  íc  fufpendc 
vucílra  Alteza?  qué  fe  admira? 

Aftol .  De  oirte,  Rolaura ,  y  verte. 

Ro/.  Yo  Rofaura?  hafe  engañado 
vueftra  Alteza  >  fí  mt  tiene 
por  otra  dama ,  que  yo 
foy  Aftrea  ,  y  no  merece 
mi  humildad  tan  grande  dichaj 
que  eíTa  turbación  le  cuefte. 

A^ol.  Baila ,  Rofaura ,  el  engaño^ 
porque  ej  alma  nunca  miente^ 
y  aunque  como  a  Antea  te  mirCí 
como  á  Rofaura  te  quiere. 

Rof.  No  he  entendido  a  V.  Aitczai 
y  aísi  no  fe  refponderle: 
Solo  lo  que  yo  diré, 
es  que  Eílrclla  (que  lo  puede 
Icr  de  Venus)  me  mandó, 
que  én  efta  parte  le  efpere^ 
y  de  la  fuya  le  diga, 
que  aquel  retrato  me  entregue^ 
que  eítá  muy  puedo  en  razon| 
y  yo  mifma  fe  lo  lleve: 
Eftrella  lo  quiere  afsi, 
porque  aun  las  cofas  mas  leves^^ 
como  fean  en  mi  daño, 
es  Eftrclla  quien  las  quiere. 

Aftol.  Aunque  mas  esfuerzos  hagas 
ó  qué  mal ,  Rofaura ,  puedes 
difsimular  !  di  a  los  ojos 
4ue  fu  mufíca  concierten 
con  la  voz ,  porque  es  forzólo 
que  defdiga ,  y  que  difluene 
can  deftemplado  inñrumento^ 
.    Tom.  II. 


que  a;uftar, y  medir  quiere  ^ 
Ja  faJfedad  de  quien  dice 
con  la  verdad  de  quien  fíente. 

Rof.  Ya  digo  que  folo  cipero 
el  retrato.  Aftr.  Pues  que  quieres 
llevar  al  fin  el  engaño, 
con  él  quiero  reíponderte. 
Dirásle  ,  Aftrea ,  a  la  Infantaj^ 
que  yo  la  eftimo  de  fuette> 
que  pidiéndome  un  retrato^ 
poca  fineza  parece 
embiarfele  5  y  afsi, 
porque  le  eílime,  y  le  precie^ 
le  embio  el  original, 
y  tu  Uevarfele  puedes, 
pues  ya  le  llevas  contigo, 
como  a  ti  mifma  te  lleves. 

RoJ.  Quando  un  hombre  fedifponei| 
redado ,  altivo ,  y  valiente, 
á  faiir  con  una  empreña, 
aunque  por  trato  la  entreguca 
lo  que  valga  mas ,  fin  ella 
necio ,  y  dcfayrado  buelve» 
Xo  vengo  por  un  retrato, 
y  aunque  un  original  llevej 
que  vale  mas ,  bolveré 
defayrada :  y  afsi ,  déme 
vueftra  Alteza  eíTc  retrato, 
que  fin  él  no  he  de  bol  ver  me. 

Aftol ^  Pues  cómo ,  íi  no  he  de  dasle, 
le  has  de  ilevarí  Rof.  8efta  fuerte;; 
fueltale ,  ingrato. 

Aftol.  Es  en  vano. 

Rof.  Vive  Dios,  que  no  ha  de  vcrfc 
en  manos  de  otra  muger# 

Aftol.  Terrible  eftás. 

Rofaur.X  tu  aleve. 

Aftol.  Ya  bafta ,  Rofaura  mia. 

Rofaur.  Yo  tuya?  villano ,  mientes. 


i6t  ^     La  vfJa  tsfutfio 

EJtan  afidos  ambos  del  retrato  y  y  Jale    RoJ.üo  es  mío? 

tjlrella. 
t/rell.  Aftrca?  Aftolfo?  que  es  efto? 
A^olf.  Aqucfta  es  Eftrella. 
Rojaur.  üéiViC,  dpart. 

para  cobrar  mi  retrato, 
ingenio  el  Amor  :  Si  quieres 
íaber  lo  que  es ,  yo ,  feñora,     • 
te  lo  diré.  Afiolf.  Qiic  pretendes? 
Rofaur.  Mandárteme  que  cfperaflc 
aqui  á  Allolfo  ,.y  le  pidiefle 
un  retrato  de  tu  parte, 
quede  Tola ,  y  como  vienen 
de  unos  dilcurfos  á  otros 
las  noticias  fácilmente, 
viéndote  hablar  de  retratos, 
con  fu  memoria  ,  acordemc 
de  que  tenia  uno  mió 
en  la  manga  ,  quiíe  verle, 
porque  una  perfona  fola 
con  locuras  fe  divierte; 
cayófcme  de  la  mano 
al  fuelo  5  Aftolfo  ,  que  viene 
á  entregarte  el  de  otra  Dama, 
le  levantó ,  y  tan  rebelde 
eftá  en  dar  el  que  le  pides, 
que  en  vez  de  dar  uno ,  quiere 
llevar  otro ,  pues  el  mió 
aun  no  es  pofsible  bol  ver  me 
con  ruegos  ,  y  períuafiones, 
colérica  ,  c  impaciente 
yo  fe  le  quiíe  quitar^ 
aquel  que  en  la  mano  tiene 
es  mío  ,  tu  lo  verás, 
con  \h  fi  fe  me  parece, 
f/r. Soltad  ,  Aftolfo, el  retrato*    - 

Qu'tj/eU  déla  trumó. 
Ajlolf.  Sempra:::  E/ir.  No  fon  crueles 
á  la  Teidad  los  matices. 


f/?r.  Que  duda  tiene? 
Rof.  Aora  di  que  te  dfc  el  otra 
EJUr.  Toma  tu  retrato  ,  y  vete. 
RoJ\  Yo  he  cobrado  mi  letrato, 

venga  aora  lo  que  viniere,    vif. 
£/rJDadme  dora  el  retrato  vos, 
qoe  os  pedí,  que  aunque  no  picG& 
veros  ,  ni  hablaros  jamás, 
no  quiero ,  no  ,  que  fe  quede 
en  vuertro  poder  >  íiquiera 
porque  yo  tan  neciamente 
le  He  pedido.  Aftolf.  Cómo  puedo 
falir  de  lance  tan  fuerte?    áfeiU 
Aunque  quiera,  hcrmoía  Ettrdl^ 
fervirte,  y  obedecerte, 
lio  podre  darte  el  retrato 
que  me  pides,  porque:::  EJh.lsfX^ 
villano ,  y  groíTcro  amante. 
DO  quiero  que  me  le  entrcgacSi 
porque  yo  tampoco  quiero, 
con  tomarle ,  que  me  acuerda 
que  te  le  he  pedido  yo.         «4*-. 
^^olf.  Oye,  efcucha,  mira,  adviene 
válgate  Dios  por  Rofaura, 
dónde  ,  cómo  ,  ó  de  qu¿  fuerte 
oy  á  Polonia  has  venido 
á  perderme ,  y  a  perderte?     w4* 
IDeJcuhrcfc  Se gij mundo  como  aifrimh 
fíQ,  eon  pieles  y  y  cadena^  durminii^  ü 
elfuelo^yfalen  Ootaldo^  dojof^ 
des ,  y  Clarín.    . 
Oot.  Aqui  le  haveis  de  dcxar, 
pues  oy  lu  íobcrvia  acaba 
donde  empezó. 
Criad,  i .  Ccmo  cftaba      • 
la  cadena  bucl\  o  á  atan 
Ciar.  No  acabes  de  dílpcrrar, 

¿jcgilmundo,  para  verte 

per- 
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perder  trocada  la  fuerreí  Clot.  Inquieto ,  fenor ,  efla, 


(* 


íiendo  tu  gloria  íii'gida 

una  fombra  de  la  vida^ 

y  una  llama  de  la  muerte. 
Clot.  A  quien  fabe  dilcurrir# 

afsi  es  bien  que  fe  prevenga 

una  eftancia  >  donde  tenga 

harto  lugar  de  argüir: 

cfte  es  al  que  aveis  de  afir: 

y  en  eúe  quarto  encerrar,       ! 
Ciar.  Por  qué  á  mi? 
Qot.  porque  ha  de  eftac 

;uardado  en  prifíon  tan  graVC 
Clarín  que  íecretos  íabe, 

donde  no  pueda  Tonar. 
Ciar.  Y9  ,  por  dicha  >  folicito    , 

dar  muerte  á  tnipadtQ  iNoi. 

arroje  del  balcón  yo 

al  Icaro  de  poquito? 

Yo  (ueno:>  ó  duermo  ?  A  qu^  fin 

me  encierran?  Clot,  Eres  Claxin. 
Ctir.  Piíej  ya  digo  que  fcjcíí .  :  -^ 

Corneta  y  y  que  callaré)  .    . 
-  que  es  inftrumento  ruin.        \ 
lievainle  ^  queda  /oh  Clotaldo  yj^faie 

fl  Re^  rebozado.  i^ 

Bafil.  Clotaldo^  Clo^.Scñot  i^aÍM 

yienc  vueftra  Mageftadí 
BafiL  La  necia  curioíidad>  i  .u  , 

de  ver  lo  que  palla  aqui 

á^gilmundo  (  ay  de  mil) 

defte  modo  me  ha  trauLou 
Clot.  Mirale  alli  reduci€k> !  *     ". 

i  fatniíerablc^ftado.  ,   ir. 
BafiL  Ay  Principe  defdichadpi.. 

y  en  trifte  punto  nacido! 

Liega  á  diípertarle ,  ya 
fique  fuerza.»  y  vigor  perdió ..; 
.  con  el  opio  quc.bs:bió; .  ¡Z.]:  ¡u 


y  hablando.  BafiL  Qiié  foñari 

aora?  elcuche^ios  ¡  pues. 
Dicfi  entre  fueiios  Segifmundo. 
ffgif.  piaddfo  Principe  es  " 

el  que  caftiga  a  tyraños; 

Clotaldo  muera  a  mis  manos, 

mi  padre  befe  mis  pies. 
Qot.  Con  la  muerte  me  amenaza* 
Bafil.  A  mi  con  rigor  ,  y  afrenta, 
C/^^. Quitarme  la  vida  intenta. 
Bafil.  Rendirme  a  fus  plantas  traza.^ 

Buelve  a  hablar  entre  fueños. 
Segif.  Salga  á  la  anchurofa  plaza 

del  gran  teatro  del  mundo 

cfte  valor  fin  fegundp,  • 

porque  mi  venganza  quadrc> 

vean  triunfar  de  fu  padre 

al  Principe  Segifmundo:  deffierta. 

Mas  ay  de  mi!. dónde  eftoy? 
Bafil.  Pues  á  mi  no  me  ha  de  y¿r, 

ya  fabes  lo  que  has  de  b^ac^r,^ 

defdc  aili  a  efcúcharte  voy.. 
Retira/e  el  Rey. 
Segif.  Soy  yo ,  por  ventura?  fpy^ 

el  que  prefo»  y  aherrojado 

llego  a  v^mc  en  tal  eftadoíl 

No  fois  mi  fépulcro  yoh^ 

Tprr e?  Si :  Válgame  Dios^ 

qué  de  cofas  he  foñado! 
Oot.A  mi  me  toca  llegar 

.a  hacer  la  d<;fecha  aora:       dfart. 

C$  yádc  fliípertar  hora? 
Sfglf*  Si  i  hora  es  ya  de  difpertar. 
Clot,  Todo  el  dia  te  has  de  eftát 

durmiendo?  Dcfde  que  yo 

al  Águila  que  bolo 

con  tardo  bueip  fcgui» 

y  teqiiedaí)kfift.aqni^ 
X  2* 


• « .  • 


nun- 


i6j^  ''       '        '  La  vida  afucño. 

nunca  has  difpertado?  Se^if.  No,         en  que  todo  fe  acabo, 

ni  aun  acra  he  difpertado, 

que  fcgun  ,  Clotaldo ,  entiendo, 

todavía  eftoy  durmiendo^ 


y  no  eftoj'  muy  engañado, 
porque  fi  ha  fido  foñado 
lo  que  vi  palpable  ,  y  cierto, 
lo  que  veo  ícrá  incierto, 
'y  no  es  mucho  que  rendido, 
pues,  veo  eftando  dormido, 
que  fucfie  cftando  defpicrto, 

Clot.  Lo  que  foñafte  me  di. 

Segifm.  Supucfto  que  fucño  fuin 
Ao  diré  lo  que  lóñé, 
lo  que  VI ,  Clotaldo ,  si: 
yo  difpcrtfc ,  yo  m¿  Vl 
(qitó  crueldad  tan  liíbngera!) 
en  un  lecho  ,  que  pudiera 

"^    con  matices  >  y  colores 
fer  el  catre  de  las  flores, 
que  tcxJó  la  Primavera. 
Aqui  mil  nobles  rendidos 
á  mis  pies  nombre  me  dieroo 
de  fu  Principe  >  y  firvieroQ 
galas ,  joyas  ,  y  veftidos: 
Ja  calma  de  mis  fentidos 
tu  trocafte  en  alegría, 
diciendo  la  dicha  mía, 
qucaunquc  eftoy  dcfta  manera 
Principe  en  Polonia  era. 

Clot.  Buenas  albricias  tendría. 

SigrJ.^o  muy  buenas ,  por  traydof; 
con  pecho  atrevido  ,  y  fuerte 
dos  veces  te  daba  muerte. 

C¡c*.  Para  mi  tanto  rigor? 

Segifm.  De  todos  era  íeñor, 
y  de  todos  me  vengaba; 
íbio  á  una  muger  amabo>       > 
iquefuevecdadcreoyo      '  c 


.) 


y  ello  Iblo  no  fe  acaba. 
VaJielRey. 

Úot.  Enternecido  íe  ha  ido 
el  Rey  de  averie  efcuchado.  if. 
Como  aviamos  hablado 
de  aquella  Águila  ,  dormido, 
tu  fueño  Imperios  ha  (ido; 
mas  en  fueños  fuera  bien 
honrar  entonces  á  quien 
te  crió  en  tantos  empeños, 
Segifmundo  que  aun  en  fueoos 
ito  fe  pierde  el  hacer  bien.    V^u 

Segif.  Es  verdad ,  pues  reprimamoi 
efta  fiera  condición, 
efta  fiíria ,  efta  ambicien,  ' 

pdr  (i  alguna  vez  íbñamos;        ¡ 
y  si  haremos ,  pues  eftamot 

.  en  Mundo  tan  ungular, 

que  eí  vivir  folo  es  íbñar, 
•  y  la  experiencia  me  enfeña, 
que  el  hombre  que  vive ,  focii 
lo  que  es ,  hada  difpertar. 
Sueña  el  Rey,  que  es  Rey,  y  TOí 
con  efte  engaño  mandando, 
difponiendo  >  y  governando, 
y  efte  aplaufo  que  recibe 
preñado  y  en  el  viento 
y  en  cdnizas  le  convierte 
la  muerte :  (dcfdicha  fuerte!) 
queay  quien  intente  reynar, 
viendo  que  ha  de  difpertar 
en  el  faeno  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  fu  riqueza, 
Qfit  mas  cuidados  le  ofrece, 
íücña-cl  pobre  que  padece 
fu  mifcria  ,  y  fu  pobreza, 
íu^a  el  que  a  medrar  empiesfi, 
íucaa  el  quea&ria ,  y  preteode, 

fue- 


De  D.  Pedro  CiiJlfran  ^  U  Bsreéi  i  C^ 

fucna  el  qae  agravia  >  y  ofende^        dedííciplinantes ,  y  eftos 


y  en  el  Mundo,  en  conclufion, 
todos  fueñan  lo  que  fon, 
aunque  ninguno  lo  entiende. 

aTfo  iueño  que  eftoy  aqui 
deftas  pciliones  cargado, 
y  foúe  >  que  en  otro  eñadq 
mas  lifonjero  me  vi: 
que  es  la  vida  í  Un  frenesí: 
que  es  la  vida  i  Una  ilufion, 
uua  fonibra ,  una  ficción, 
y  el  mayor  bien  es  pequeño, 

.  que  toda  la  vida  es  fucño, 
y  los  fueños  fucñu  fon. 

-JÍMINADA  TERCERA. 

Sah  Clarín. 

asr.  Enana  encantada  Torre, 
por  lo  que  sé  vivo  prcfo,  _ 
aufe  me  harán  por  lo  que  ígnOro, 
n  por  lo  que  se  me  han  muerto? 
!.Que  un  hombre  con  tanta  habré 
vinieíTe  á  morir  viviendo? 
Laltima  tengo  de  mi, 
todos  dirán ,  bien  lo  aeo, 
y  bien  fe  puede  creer, 
pues  pQta  mi  eíle  lilencio 

t.  no  cqnfbtma  con  el  nombre 
Oa  rín ,  y  callar  no  puedo: 
:  Quien  me  hace  compañía 
aqui ,  fí  a  decirlo  acierto, 
fon  arañas  ,  y  ratones, 
miren  que  dulces  gilgueros:! 
De  los  fueños  dclm  noche 
la:trille  cabeza  tenga 
llena  de  mil  chirimías, 
de  tromperas ,  y  embelecos^  . 
bcpioccísionc^  1  dc:  cciiceS}  4 


.  unos  fubcn  ,  otros  baxauj 
unos  fe  dcfmayan  ,  viendo ' 
la  fangre  que  llevan  otros:  ' 
mas  yo  ,  la  verdad  dicíend<^ 
de  na  comer  me  defmayo, 
que  en  eña  priíion  me  veo, 
donde  yá  todos  los  dias 
en  el  Filofofo  leo 
Micomedes ,  y  las  noches 
en  el  Concilio  Ni-ccno. 
Si  llaman  fanto  al  callar, 
como  en  Kalcndario  nuevo,- 
fan  feíi'icto  es  para  mi» 
pues  le  ayuno ,  y  no  le  huelgo^ 
aunque  eílá  bien  merecido         > 
el  calligo  que  padezco, 
pue&callclicndo  criado, 
que  es  el  mayor  íacrilcgío. 

Huido  df  Caxas  tyClartmi,  y  di<^ 
dentro.    ■  '   - 

iío/ii.i.£ñaes  laTorrcen'qne  cílájj 
echad  la  puerta  en  el  iuelo,.     '  i 
entrad  todos.  Ciar.  Vive  Dios, 
que  a  mí  me  bufcan ,  es  cierto, 
pues  que  dicen  que  aqñi  eftoy, 
que  me  querrán? 

Seid.i.i,mizd  dentro.  > 

Salm  hi  Soldados  quf  fu^irnhi  ■ 

.J<íW.2.Aquieftá. 

CUr.  No  cftá.  Todoí.  Scñor^ ... 

^lar.  Si  vienen  borrachos  eftos? i4j^ 

jff/fll.i.  Tu  nucftro  Principe;CTe^ 

ni  admitimos  ,  ni  querfemús,  ;i 

fino  al  Señor  natural,  * 

y  no  á  Principe  Elhangero:  'j  t 

((  á  tüdoa  nos  dá  Jos  tiies.i' '.  .V  X 

Tod.  Viva  el  gran  Principo  noeftrcú 

Ciar,  Vive  Dios,  qucv^dCTC^a 


,i6C  £4  vida. 

Si  es:  columbre  en  eíl,c  Heyno 
prengcr  uno  cada  .dia^.      :  jlp. 
y  Iiocci-le  Principe  ^  y.  luego    ' 
bolvcrle^  á.  Ja  Torre  ?  Si, ..     í 
pues  cada  dia  lo  veo, 
fuerza  es  hacer  mi  papel# 

Tod.  Danos  cus  planus* 

Ciar.  No  puedo> 
porque  las  he  menefter 
para  mi  9  y  fuera  defedo 
fer  Principe  defplantado. 

Sold.i.  Todos  á  tu  padre  mermo 
le  diximos ,  que  á  ti  folo 
por  Principe  conocemos, 
^o  al  de  Moícovia» 

Ciar.  A  mi  padre 
Jepcrdifteis  elrefpcto? 
Sois  unos  tales  por  quales. 

Sold.t.lEiic  lealtad  de  nuetlro  pecho* 

CUár.  Si  fue  lealtad ,  yo  os  perdono. 

Sold.2,  Sal  a  rcdaurar  tu  Imperio. 

.  '  Viva  Segifmundo.  Tod.  Viva. 

dar.  Segifmundo  dicen?  Bueno: 
Segifmundo  llaman  todos 
ios  Principes  contrahechos. 
Sale  Segijmundo^ 

í/^.Qiiien  nobra  aqui  áSegífmundo? 

Ciar.  Mas  que  foy  Principe  huero? 

S^/. I. Quién  es  Segifmuíido'rí^'^.Yo. 

Sold.  Pues  cómo,  atrevido,  y  necio^ 
xh  te  hacías  Segifmundo? 

CJar^  Yo  Segifmundo  ?  £(lb  niego, 
^'olbtros  fuifteis  los  que 
me  Scgifmundeafteis  :  luego 
vueftra  ha  íido  foiamente 
necedad ,  y  atrevimiento. 

Sold.i.Gi^asi  Principe  Segifmundo, 

«   que  las  üe&as  iquc  traemos 
tujas  íbuk^^aunqac  poc  fií 


.  tx!  aclamamos  Señor  nueftrc. 
Tu  padre  el  gran  Rey  BaüÜo^ 
temecofo  que  los  Cielos 
cu  tupian  un  hado »  que  dice 
que  ha  de  verfe  á  tus  pies  pucfiq 
vencido  de  ti ,  pretende 
quitarte  acción  >  y  derecho, 
y  darfcle  a  Aftolfb ,  Chique 
de  Mofcovia ,  para  efto 
juntó  fu  Corte ,  y  el  vulgo> 
penetrando  ya  >  y  fabiendo^ 
que  tiene  Rey  natural, 
no  quiere  que  un  Eftrangcto 
venga  á  mandarle ;  y  aGu, 
haciendo  noble  dcfprecio 
de  la  inclemencia  del  had(V  I 
te  ha  bufcado  donde  prclo 
vives  ^  para  que  aísiftido 
de  fus  armas ,  y  (aliendo 
defta  Torre  á  reílaurar 
tu  Imperial  Corona ,  y  Cetto^ 
íe  la  quires  á  un  tyrano. 
Sal ,  pues,  que  en  efle  deficOS 
Exercito  numerofo 
de  vandidos  >  y  plebeyos 
te  aclama  >  la  libertad 
te  cfpera  ,  oye  fus  acentos. 
tent.  Viva  Segifmundo  ,  viva# 

Seg.  Otra  vez  (qué  es*  cfl:o,Cictos5 
queréis  que  íuene  grandeza^ 
que  ha  de  deshacer  el  tiempot 
Otra  vez  queréis  que  vea 
entre  fombras ,  y  bofquexoi 
la  Mageftad  y  y  la  pompa 
defvanecida  del  viento? 
Otra  vez  queréis  que  toque 
el  defengaño ,  ó  el  riefgo 
á  que  el  humano  poder 
nace  humilde  >  y  vive  atento! 

Pürf 


De  D.Pedro  CtlitroH  3e  la  Barca,  ¡^m 

Pues  no  ha  de  fer>  no  ha  de  íer,  y  cal9  qoc  fucfle  cierto, ' 


2 


miradme  otra  vez  fujcto 
á  mi  fortuna  ,  y  pues  se 
que  toda  cfta  vida  es  fuenos, 
idos,  fombras,  que  fingís 
oy  ámislentidos  muertos 
cuerpo,  y  voz  ,  fiendo  verdad, 
que  ni  tenéis  voz  ,  ni  cuerpo, 
que  no  quiero  Mageftadcs 
ni^.gidas ,  pompas  no  quiero  ' 
fantafticds ,  ilulioncs, 
que  al  foplo  menos  ligero 
del  Aura  han  de  deshacerfc, 
bien  como  el  florido  almendrOjí  . 
uc  por  madrugar  fus  flores,, 
n  avifo  ,  y  fin  confejo, 
al  primer  íoplo  fe  apagan, 
marchitando ,  y  desluciendo 
de  fus  rofados  capillos 
belleza  luz,  y  ornamento* 
Ya  os  conozco ,  ya  os  conozco, 
y  se  que  os  paila  lo  mefmo 
con  qual quiera  que  fe  duerme, 
para  mi  no  ay  fingimientos, 
que  defengañado  ya, 
se  bien  que  la  vida  es  fueno. 
í#/.2.  Si  pienfas  que  te  engañamos, 
buelve  á  eflc  monte  fobcrvio 
los  ojos  ,  para  que  veas 
la  gente  que  aguarda  én  ellos, 
para  obedecerte,  Scg.  Ya  • 
otra  vez  vi  aquejo  ipcftno 
tan  clara ,  y  diftintaoientc  . 
como  aora  lo  cftoy  viendo, 


pues  que.  la  vida  es  t;an  ccrta¿ 
leñemos  y  alníia  y  foñemoi 
otra  vez ,  pero  ha  de  fcr 
con  atención  ,  y  confejo 
de  que  hemos  de  difpcrtar 
deíle  güilo  al  mejor  tiempos 
que  llevándolo  íabido, 
fcrá  el  defengaño  mcr  ós, 
que  es  hacer  burla  del  daño     ^ 
adelantarle  el  confejo^  > 

Y  con  cfta  prevcncicn, 
de quequando  fucííe  cierto,.^ ; 
es  todo  el  poder  prcftado,   .     ' 
y  ha  de  bolvcrfe  a  lu  dueño, 
atrcvamonps  a  todo: 
Vaílallos ,  yo  os  agradezco  .* 
la  lealtad  ^  en  mí  lleváis 
quien  os  libre  oífado  ,  y  dicftro 
de  cílrangera  cfclavitud. 
Tocad  al  arma  ,<iue  prefto 
veréis  mi  inmenfo  valor; 
contra,  mi  padre  pretendo 
tomar  íarmasi,y^acar 
verdaderos  á  Itíi  Cielos, 
puefto  he  de  verle  á  n^is  plantasf 
mas  fi  antes  dfftc  defpicrto, 
noíerá  bien  no  decirlo, 
fupuefto  que  no  he  de  hacerlo* 

/  Todos.  Viva  Scgifmur.do,  viva, 

Salt  Clotaldo. 

.  €ht.  Que  alboroto  es  efte,  Cielo?? 
ffí'^f.ClüíaldoiCV&í.ScñürEn  mi  A^^ 
fu  rigor  prucba.C/ji  .Yo  apucílo. 


y  fue  futño,  SoUx^ Cofas  grandes       que  le  dclpcña  del  tnor>«c.    Vaft 
íicmpre,  gran  Scnor,.traxcroa         Clot.  A  tus  Reales  plantas  llego, 
anuncios»  y  cfto  feria^ ».  «      yá  sé  que  á  morir.  Se^f.  Levanta, 

fi  lo  foñafte  primera  kvanra  ,padrc,di:l  fuclo, 

St¿.  Dic^t  bien  ,  anuncio  fue^      :i-' •      |^ue  tubas  de  fcr  noitc^  y  guia,. 


La  Vfi9  Ufutno: 
de  quien  fíe  mis  aciertos,  eU^portarmc  conviene, 

<me:yá  sé  que  mi  crianza  que  aun  no  se  íi  cftoy  dcfpicn( 

á  tu  mpcha  lealtad  debo:  Clotaldo^  vueftro  valor 

dame  los  brazos.  Clot.  Qué  dices?        os  embidio ,  y  agradezco) 
Í^^.Que  eftoy  foñando,y  que  quiero        idos  á  fervir  al  Rey, 

obrar  bien,  pues  no  fe  pierde  que  en  el  campo  nos  veremos: 

el  hücer  bien,  aun  en  fueños.  VQÍotros  tocad  al  arma. 

Qlot.  Pues,  Señor,  íi  el  obrar  biea        Clot.  Mü  veces  tus  plantas  befoJO; 
es  yá  tu  blafon  ,  es  cierto,  Seg.h.  reynar,  fortuna,  varaos, 

que  no  te  ofenda  el  que  yo  no  me  defpicrtes,  íi  duermo; 

oy  folicite  lo  mefmo:  y  fi  es  verdad,  no  me  aduermas; 

a  tu  padre  has  de  hacer  guerrajt  mas  fea  verdad ,  ó  fueño, 

ya  •  aconfejartc  no  puedo  obrar  bien  es  lo  que  impordi 

contra  mi  Rey ,  ni  valcrte,»  (i  fuere  verdad ,  por  ferio; 

a  tus  plantas  eftoy  puefto,  fi  no,  por  ganar  amigos, 

dame  la  muerte.  Scg.  Villanojí  .  para  quando  dcfper  temos, 

(traydor,  ingrato:  mas  Cielos  Vanfe ,  tocando  Caxas. 

Salen  el  Rey ,  Bajílio  y  y  AJioífo. 
Bafil.  Qiiién,  Aftolfo,  podrá  parar  prudente 
la  furia  de  un  cavallo  delvocado? 
Quién  detener  de  un  rio.  la  corriente, 
que  corre  al  Mar  fobervio ,  y  defpeñado? 
Quien  un  peña  feo  fufpender  valiente 
.  de  la  cima  de  un  monte  defgajado? 
•Pues  todo  fácil  de  parar  fe  mira 
•r;  mas ,  que  de  un  vulgo  la  fobervia  ira*: 

Digalo  en  vandos  el  ruiñor  partido, 
pues  fe  oye  refonar  en  lo  proñindo 
de  los  montes  el  eco  repetido, 
unos  Aftolfo ,  y  otros  Segifmundo: 
el  dofel  de  la  jura ,  reducido 
á  fegunda  intención ,  a  horror  f^^undojj 
teatro  funefto  es ,  donde  importuna 
reprefenta  tragedias  la  fortuna.  * 
4ftol.  Señor,  fuípendafe  oy  tanta  alegriají 
ceffe  el  aplaufo ,  y  gufto  lifonjero, 
que  tu  mano  feliz  me  prometía, 
que  n  Polonia  (a  quien  mandar  efpero^ 

.       py  fe  cefxftc  4  M  J>^£<i^^^^ai  A^^2   -' 


•      De  D.  Pedro  Calderón  de  la  B^rea.  í6^ 

es  ,  porque  la  merezca  yo  primero: 

■  dadme  uncavallo,  y  de  arrogancia  llciiO} 

Tayo  defcienda  el  que  -blafona  trueno.       í'-V'* 
Ba^i.  Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 

y  mucho  ríeígo  lo  previno  tiene; 

li  ha  de  fer  la  detenía ,  es  linporsibIe,_ 

•que  quien  la  cfcufa  mas ,  mas  la  previene: 

-OUT3  ley  !  fuerte  cafo !  horror  tcrriblci 

^uien  píenfa  bnir  el  rieígo  i  al  ricfgo  viencí 

con  lo  que  yo  guatdaba  me  he  perdido» 

jro  mifmo  t  yo  mi  patria  he  dcñruído» 
Sah  EfirelU. 
^T.  Si  -tu  prefcncia ,  gran  íeñor ,  no  tr2ta 

de  enfrenar  el  tumulto  fuccdido^ 

que  de  uno  en  otro  vando  fe  dilata 

por  las -calles ,  y  Plazas  dividido, 

verás  tu  Keyno-en  ondasdc  efcarlati; 

nadar,  entre  la  purpura  teñido 

•de  fu/angre,  qucya  con  trine Jiiodoil 

todo  es  dcfdicbas  ,  y  tragedias  todo. 

Tanta  es  la  ruina  de  cu  Imperio ,  tanta 

ia  fuerza-del  r^or  duro,  y  Cingrtencoi; 

S je  viíto  admira ,  yefcuchado  efpanta; 
Sol  fe  turba  ,  y  le  embaraza  el  viente^ 

'Cada  piedra  un  pirámide  levanta, 

y  cada  flor  conttruy«  un  monumento^ 

•cada  edificio  es  un^ícpulcro  altívO], 

■cada  foldado  un  cfqueleco  vivo. 
Sale  Cktald», 
*Cht.  Gracias  a  Dios,'*^  vrves 'tus  píes  llego; 
•BtfA/.CIotaldo,pucs  «^ué^iy^de  Scgifmundoí 
-C/(7í.  Que  el  vulgo ,  monAcuo  Scípeiudo ,  y  ctcg^j 

Ja  Torre  pencti¿,  y  de  lo  profundo 

<deIU  fac¿  íu  Principe ,  que-iuego 

ijue  vio  fcgutida  vez  fu  honor  legundo, 

valiente  fe  motiró^  -díc/endo  fiero, 

que  ha  de  íacar  al  Cielo  verdadero. 
SdfiL  Dadme  un  cavaUo ,  porque  yó  en  períbiu 

veacct  valience  un  hijo  ingrato  auÍcro< 

rm.n,  X  t 
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y  en  la  defcnía  yá  de  mi  Corona, 
lo  que  la  ciencia  erró ,  venza  el  azero«        Vafe. 
Ejlr.  Pues  yo  al  lado  del  Sol  fcrc  Bclona, 
poner  mi  nombre  junto  al  íuyo  cicero, 
que  he  de  bolar  fo^re  rendidas  alas 
á  competir  con  la  Deidad  de  Palas^. 
Vafe  y  y  tocan  al  arma  yfale  Rofaara^^       porque  li  acafo  te  vieflc 
y  de  ti  erre  kClotaldo.  ^        ^  ^  ^^ 


Rof.  Aunque  el  valor  que  fe  encierra, 
en  lu  pecho ,  deíde  aUi 
da  voces ,  óyeme  á  mi, 

3ue  yo  fé  que  todo  es  guerra*, 
ien  fabes  que  yo  llegué, 
pobre ,  humilde  ,  y  defdichada4 
á  Pobniá ,  y  amparada 
de  tu  valor,  en  ti  hallé, 
piedad,  mandafteme  (ay^  Cielos!)^ 
que  disfrazada  viviefle/ 
en  Palacio ,  y  prctendícílc 
(difsíínulandb  mis  zelos) 
guardarme  de^  Aftolíb  :  en  fin,., 
el  mcivio^  y  tanto  atropella 
mi  honor^  qviendioime^aBftrelLie, 
de  noQhe^  habla  en^.un  jardín, 
defte  la  llave  he  tomado, 
y  te  podré  dar.  túgate 
ce  qué  eaél  puedas  entrar 
Sk  dar  fin  a  mi  cuidado.. 
Aaui  altivo ^  oí&do,  y  fuerte^, 
bolver  por  mi  honor  podrás, 
pues  que  ya  refüelto  eftás . 
á  vengarme  con  fa  muerte. 
C/ot.  Verdad  es  que  me  incliné, 
deíde  el  punto  que  te  vi^ 
a  hacer  ,  Koíaura».  por  ti 
(teftigo  tu  llanto  fue)i 

Íuanto  mi  vida  puditíle. 
.0  primero  que  intenté, 
quitarte  aquel  trage  fue. 


Aftoifo  en  tu.  proprio  trage, 
fin  juzgar  a  liviandad 
la  loca  temeridad. 

gue  hace  del  honoijultrage. 
n  eíle  tiempo  ti;azaba, 
cóiQQ-  c.obrai;,  íc  pudieñe 
tu  honor  perdido ,  aunque  fueíle 
rtanto  tu  hqnor  mQ  arraftraba) 
aandChmuc^rtCLá  Aftplfq^  mira. 

2ue.  caduco  del  vario, 
bien,  no  fiendp  Rey  mío, 
ni  me  aíTpmb^a ,  ni  me  admira,. 
Darle  pcnCé  muerte,  quando. 
Segiímunc^o^  pretendió* 
dármela, a  mi,  y  él  Uceó,, 
ftt.  peligro  atroj^cllando, . 
a  haccD  en  dicfcnfa  mia 
mueftras  de.  fa.voluntad, 
que  fueroa  temeridad, 
paílando  de  valentía., 
Pues  como  yoaora  (advierte) 
teniendo  alma  agradecida, 
á  quien  me  ha  dado  la  vida 
le  tengo  de  dar^  la  muerte? 
Y  afsi ,  éntrelos  dos  partido 
ct  afe^ ,  y  el  cuidado, 
vicado  c^ue  a  ti  te  la. he  dado, 
y  que  del  la  he  recibido, 
no  fe  a  qué  parte  acudir, 
no  fc^á  que  parte  ayudar, 
fi  á  tí?  me  ooligué^coii  dar, 
del  lacftoy  con  recibir. 


/ 


De  D.  Pedro  Calderón  ¿t  U  Barca.  1 7 1 

ííslcn  Ir  acción  que  fe  ofrece,        que  la  que  cftaba  ofendida 


nada  a  mi  amor  fatisfacc^ 
porque  foy  perfona  que  hace, 
y  perfona  que  padece. 
RoJ.  No  tengo  que  prevenir, 
que  en  un  varón  iingular, 
quanto  es  noble  acción  el  ¿ar> 
es  baxeza  el  recibir. 

Y  eíle  principio  aíTencado^ 
no  ha6  de  cftarle  agradecidOj 
fupueílo  que  fi  él  ha  fido 

el  que  la  vida  te  ha  dado» 
y  tu  a  nú  9  evidente  cofa 
es ,  que  ¿1  forzó  tu  jiobleza 
a  que  hicieífe  una  baxeza» 

Lyo.una  acción  generoía. 
uego  eílás  del  otendido, 
lue^o  eílás^e  mi  obligada, 
fupueílo  que  á  mi  me  nas^aáa 
lo  que  del  hasxedbido; 
y  afsi )  debes  acudir 
a  mi  honor  en  xieígotanto^ 
pues  yoie  prefiero ,  c[uanco 
va  ^exlar  a  xecibir. 
tíou  Aunque  Ja  nobleza  Vive 
de  !la  parte  Át\  que  ila^ 
el  agradecerla  <ríla 
departe  Jel  que  recibe* 

Y  pues  ya  Áli  he  fabido, 

ya  tengo  x:on  nombre  honrcCo 
el  nonu)re  4e  generofo, 
dcxamc  el  de  agradecido) 

Í>ues  le  puedo  confeguir, 
¡endo  agradecido ,  quanto 
liberal ,  pues  honra  tanto 
el  dar ,  como  el  recibir. 
K^  De  ti  tecibi  la  vida> 
y  til  mifmo  me  jdixifte, 
quando  la  vida  me  difte» 


no  era  vida,  luego  yo 
nada  de  ci  he  recibido, 

Í)ues  vida  no  vida  ha  fido 
a  ^ue  tu  mano  me  dio. 
Y  íi  debes  fer  primero 
liberal  >  que  agradecido, 
(como  ^e  ti  nüímo  he  oído) 
^ue  me  des  la  vida  cipero, 
que  no  me  la  has  dado  ¿y  pues 
el  dsr  engrandece  mas, 
íé  antes  nberal ,  ferás 
agradecido  xleípues. 
^lot.  Vencido  de  tu  argumento^ 
antes  liberal  feré: 
yo ,  Roíaura ,  te  daré 
mi  hacienda  >  y  en  un  Convento 
vive ,  ^ue  eftávbien  peníado 
>el  medio  que  iblicito, 
pues'huyendo  «de  un  ^eUto^ 
te  recebes  a  un  fagrado: 
que  quaudo^efdicfiasíientc 
<el  Rey  no ,  tan  dividido, 
aviendo  -noble  nacido, 
.    no  he deXer  quien  las  aumente; 
Con  el  ^lemedio  elegido, 
iby  con  el  Rcyno  Jeal, 
iby  contko  liberal, 
con  AftoUb  agradecidos 
y  afsi.,efco5e  el  que  te  quadrc^ 
«quedandofe  entre  los  dos, 
que  no  hiciera ,  vive  Dios, 
Illas  ,'quando^cra  tu  padre* 
üof.  Quando  tu  mi  padre  fueras^ 
Xufriera  eda  in)um  yo, 

fero  uo  íiendolo ,  no. 
ucs  qu¿  es  lo  que  hacer  efpcras? 
J^  Matar  al  DucHie^CAÜna  UdSúZ^ 
<jue  padres  tío  na  conocido. 

Ya  un^ 


tanto  valor  ha  tenido?  que  cílbcs  dcfpccho# 

"S^of.  Si,  Cht.  Qiiicn  t^  alienta?  Rofaur.  Es  honor. 

V^ofaur.  Mi  fan>a^  c/^/^  Es  defatino.  R^Es  vale 

C/¿?r.Mira  qiic  á  Adolfo  has  de  ver::  Clot.  Es  frenesí-  ^oj.  Es  rabia,  ( 
í ^/  Todo  mi  honor  lo  atropcUa.  Clot.  En  fin  ,  que  no  fe  da  mei 
Clot.  Tu  Rey,  y^cfpofo  de  Eítrella.  a  tu  ciega  pafsion  >  Kof.  No 
'Rof  Vive  Dios ,  que  no  ha  de  íer.  Ckt.  Quien  ha  de  ayudarte?  Kl 
Clot.  Es  locura.  Ro/.Y^l  lo  veo.  Clot. No  ay  remedio? 

Clot.  (>ues  véncela.  Ri»/.  Ño  Podr¿.     Rof.J^  ay  remedio. 
Cfof .  ^Mes  pcrxlcrasy  Rfif.  Ya  lo  fé.^      Clot 4.  Picnía  bien  íi  ay  otros  ro 
C/.  Vida,  y  honor.  Ro/.  Bi^n  lo  qtco.,  R<^  Perderme  de  ctra  manera 
Cfi7/,  Que  intentas?  Clot.  Pues  fi  has  de  perderte^  d 

Xij/;  Mi  muerte.  C/^í.  Mira  hija ,  y  perdámonos  todos. 

Tocan  caxaj.^j  falin  méirch4ndo  Sjoldados  y^j.  Clarín^ 

jSegifmtmdo  ve^dp  dt^fielij^, 
Sievfm.  SI  efte  dia  noe  vieca 

Konu  enJos  triunfos  de  ín  edad  primera», 

ó  quánto  fe  alegr4ra) 

iriendo  lograr  una  ocaíioDL  tan  rara^ 

de  tener  una  ficra^^^ 

que  fus  grandes  ExercitQS  rigiera^. 

a  cuyo  altivo  aliento 

fiíera  poca  cpnquifta,  el  Firmamentol 

Pero  el  buelo  abacamoS) 

cfpiritu  ^  no  afst  dcívanezcamos 

aqueíle  aplaufa  incierto^ 

(i  na  de  pefarmc  quanda  cde  defpierto  > 

de  arcrlo  confeguido, 

para  averio  perdido^ 

pues  mientras  meqos  fuere^ . 

menos,  fe  fentirá  fi^fe  perdiere. 
€lur.  En  un  veloz  cavallo,  Tocán  m  cUrhi 

(perdóname ,  que  fuerza  es  el  pintajloj» 

en  viniéndome^  cuento)' 

en  quien  un  mapa  fe  dibuja. acento, 

pues  el  cuerpo  esla  tierra^ 

el  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra^ 

la  efpuma  el  mar,  y  el  ayre  es  el  fufpiro^ 

en  cuya  confuíion  un  caos  admiro» 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
pues  en  el  alma ,  efpuma  ^  cuerpo ,  alienro, 
monüruo  es  de  fuego ,  tierra  ,  mar ,  y  viento» 
de  color  remendado, 
rucio ,  y  á  fu  propofico  rodado^ 
del  que  bate  la  eípuela, 
queenvez.de  coirer ,  buelaj 
a  tu  jpieienda  llega 

ayroia  una  tnu^QuSegJfm.  Su  luz  me  ciega.. 
Ciar.  Vive  Dios  ,  que  es  Rofaura..  Fií/b 

Seg.El  Cielo  a  mi  preíencia^la  rcítaura. 
JW/  Rofaura  con  haqiurQ,^  j  ejpada^^       varón  en  la  riguroía 

y  daga. 
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it,cf.  Generofo  Segifmundoj . 
cuya  Mageftad  hcroyca- 
falealdia  deíus^hechos 
de  la  noche  de  fus  íbmbrass; 
)t.comoel  mayor  PJanetO) 
Quc  en  los  brazos  de  la  Auroiia» 
ic  reftituye  luciente . 
a  las  plantas  >  y.  a  las  rofas^. 
yibbrc  montes ,  y.mares> 
quando  coronado  afibma^ 
luz  eíparcc,  rayos  brilla^, 
cumbres  baña^  efpun)as  borddSv 
afsi  amanezcas  al  mundo^^ 

,  luciente  Sol .  de  Rolonia^^ . 
que  á  una  muger  infelize^ 
que  oy  á  tus  plantas  fe  arcciji^, 
ampares » poi>.  fer  ^  m  uger^ . 
y  defdichada ,  dos  cofas, 
que  para  obligarle  i  un  homhrc^^ 

.   quede  valiente  blaíona, 
qualquiera  de  las  dos  baíhi,  - 
qualquiera  de  las  dos  fobra. 
Tres  y  tees  fon  las  que  ya- 
me  admiras,  tres  las  que  íg«oras 
quien  loy  ,  pues  las  tres  me  vífte^ 
en  diveríb  trage  ^  y  forma« 

Jua  pruxKra^n^  crcifie 


prilion  ,  donde  £ue  tu  vidi^ 
de  mis  defdichas  lifonja. 
La  fegunda ,  me'  admiraíle 
muger  >x}uando  fue  la  pompan 
de  tu  Mageftad  un  ftieño, 
una  fantafma  ^  una  foml¿a«. 
La  rencera  es  oy ,  que  (iendo 
monñruo  de  unaefpecie^y  otra^ 
entre  galas  de  muger^ 
armas  de  vaion  me  adornan^^ 
Y  porque  compadecido,  • 
mejor  mi  amparo  diípongas^:, 
es  bien  que  de  mis  iuceíSos^ 
trágicas  fortunas  oygas. 
£)e  noble  madre  nád- 
enla Corte  deMoícov¡á$ 
3ue  fegun  fue  defdichada, 
ebió.  de  íer  muy  bermoíaé. 
En  efta  puib  los  ojos^ 
un  traydor  >  que  no  le  noñfibrat 
mi  voz ,  por  no  conocerle^i^ 
de  cuyo  valor  me  informa* 
el  mió ,  pues  (iendo  objeto^ 
de  fu  idea,  y  fiemo  aora 
no  aver  nacido  Gentil, : 
^ara  perfuadirme  loca^ 
a  que  fue  algún  Dios  dcaquelfol 
que  en  Mctnamt ifofis  llora 
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Lluvia  de  Oro  ,  Clfnc  ,  y  Toro 
en  Danac  ^  Leda  ^  y  Europa. 
Quando  pensé  aue  ¿ilargaba, 
citando  aleves  nlftorias, 
el  diícurfo  vhallo  que  en  él 
te  he  dicho  en  razones  pocas, 
que  mi  madre  periuadida 
h,  finezas  amoroias, 
fu  c  co  m  o  ni  iigu  n  a  be  Ha , 
y  fue  infeliz  como  codas. 
Aquella  necia  difculpa 
de  fé  5  y  palabra  de  cfpofa 
la  alcanzo  taiuo ,  que  auax>y 
el  pcoíamicnco  la  Uor^is 
avicndo üdoain  tyrano 
xaii  Eneasxle  fu  I  roya» 
que  la  dexó  haília  laef^ada.. 
Émbayncfe  aqui  fu  ho)a^ 

.  jqueyolaxiefnudacé^ 
anees  que  acabe  la  hiílorla» 
Ltcfle ,  pues ,  mal  dado  niido^ 
que  ni  a,ta  -,  ni  «apr.ifiona, 
x>  m^qmoniío  ,fi  dclico, 
íi  bien  ^  coxio.es  unajcoja, 
nai:i  votan  parecida, 
^ue  tul  un  xetuco ,  juna^opla^ 
;y a  que  eji  la  hermófura  no» 
^n  la^ipha  9  y  en  las^obusj 
y  afsí ,  «o  ^vrc  mene0er 
ilecir ,  que  poco  dif  hofa^ 
iMiredeu  jde  fortunan» 
á:otfi  con  elU  juna  pr<>^tat 
Lo  mas  vquepcyiré  .decirte 
de  n¿  ,^s  el  dueño  que  roba  * 
los  trofeos  de  mi  honor, 
los  defpojos  de  mi  honra^ 
Aftolfo  (ay  de  miOal.nombrarlc^ 

i  ft  encoleriza ,  y  fe  enoja 
cí  corazón, ^pr^priocfaao    ^ 


cj  fucHb. 

de  que  enemigo  le  ncmbra. 
Aftolfo  fue  el  dueño  ingrato, 
lue  olvidado  de  las  glorias, 
porque  en  un  paíTado  amor 
/c  olvida  hafta  la  memcria) 
vino  á  Polonia  ,  llamado 
.de  fu  conqurfta  famola, 
á  caíarfe  con  Eftrella, 
.que  fue  de  mi  ocaío  antorcha. 
.Quién  creerá ,  «que^vicndo  fida 
.una  Eftrcila  quien  coivfíuma 
.dos  amantes  ,  fea  una  Eiílrclla 
la  que  los  divida  aoracf 
Yo  ofendida ,  yo  burlada, 
.quedé  trifte ,  quede  loca, 
vquedé  muerta ,  quedé  yo, 
^que  es  decir  ,  que  queco loda 
Ja  coafuilon  del  Inhcrno 
«cifrada  jcn  mi  Babylonla, 
y  declarándome  nxuda, 
porque  ay  penas ,  y  congoxas 
<que  ias  dicen  los  ateótos 
4nucho  mejor  ,  que  la  boca» 
•dixe  mis  penas  callando, 
Jiafta.que^na  vez  a  lol^, 
Violante  mí  madre  (ay  Cielosl ) 
jompió  la  prxiion ,  y  en  irop;;^ 
«del  pecho  falieroD  juntas, 
tropezando  junas  con  i>tras:   . 
jio  me  ^mbai:acc  en  dkcIrlaS) 
«que  en  iabiendo  una  per  fona, 
•que  á  quien  fus  Jaquezas  cuenta; 
Jia  íidox:omplice  en  otras, 
parece  que  ya  le  hace 
ja  falva » y  le  defahoga, 
€ue  a  veces  el  mal  exemplo 
iirve  de  algo :  en  fin ,  piadoía 
oyó  mis  xjuexas ,  y  quiíb 
confolarmc  con  las  proprias: 

Juez 


De  D.  PeJr^  Calderón  de  Ja  Barca,  ly^ 

Juez  que  ha  fido  dcHnqucntc^  a  Eftrclla  ,  donde  ingenióla 


qué  fácilmente  perdona! 
ticarmentando  en  si  mifma) 
y  por  negar  á  la  odofa 
libertad  /al  tiempo  fácil 
cl  remedio  de  fu  honra,, 
no  le  tuvo^en  misdefdicbas^ 
por  mejor  confc jo  toma 
que  le  liga  ,  y  que  le  obligue: 
con. finezas  prodígiofas 
a  la  deuda  de  ml.honor; 
y  para  que  á  menos  cofta 
fucfle  ,  quifó  mi  fortuna,^      (gíti: 

3ue  en  tragc  de  hombre  me  pon--- 
cfcuelgo  una  antigua  efpada>, 
que  es  eíU  que  ciño  :  aora. 
es  tiempo  que  fe  defnude 
(  como  prometí)  la  hoja»« 
puessconfíada  en  fus-íeñas^. 
me  dixo:  Partea  Polonia^, 
y  procura  que  te  vean^ 
cíleazeroaue  te  adorna, 
los  mas  nobles )  ouc  en  alguno^ 
podtafer  que  hallen  piadola. 
acogida  tus  fortunas^/ 

Íronfuclb  tU9:congoxas;. 
JCjSué  á  Polonia  >.cn  efecto,, 
paliemos ,  pues-que.  na  imporcaí 
cl  décitlo ,  y.  ya  ft  íabe 
que  un  bruto  que  fe  desboca:: 
me  llevo  á  tu  cueya^  adonde 
tú  d¿  mirarme  te  aílbmbras». 
Paflemos  que  alli  .Clocalda^ 
de  mi  parte  fc:apafsióna) 
que  pide  mi  vida  al  Rey,., 
que  el  Rey  mi  vidíi  le  otorga^, 
que  informado  de  quien  íoy,,.> 
me  perfuadé  a  que  me  ponga.  ' 
mi  proprio  tragc ,  y  que  firva:. 


cftorve  el  amor  de  Altolfo, 
v  el  fer  Eftrella  fu  efpola. 
Pallemos  que  aquLme  viíle 
otra  vez  confuíb ,  y  otra 
con  cl  trage  de  muger 
confundiite  entrambas  formasi 
y  vamos  á  queClotaldo, 
perfúadido  á  qiie  le  importa 
que  fe  cafen  ,.y  que  reynen 
Áftolfa,^  Eftrella  hccmoía,. 
contra  mi  honor  me  aconfeja). 

?ue  lapcetenfion  deponga, 
o ,  viendo  que  tu  ,  o  valiente 
Scgifinundó  5  a  qiiien  oy  toca 
la^ycnganza  ,,pucs  el  Cielo 

Suiérequc  la  carccFrompas- 
e  eíla  mítica  priíion^. 
donde  hafido  tu  pedfona 
al  fentiniiénto  unafiera>. 
al  íufrimiento  una  roca», 
ks  armas  contra,  tttpatriá,. 
y.  contra  ti^padre  tomas», 
vengo  a  ayudarte  ,  mezclando 
entre  las  galas^  coftófas^ 
de  Diana.,  los  arnefcs. 
de  Palas ,  vifticndaaora . 
ya  la  tela.,  y  ya  cl  azcro$ .    (nan; 
<^uc  entrambos  jantos' me  ador«. 
lia ,  pues  5  fuerte  Caudillo, 
a.  los  dos  /un tos^ importa . 
impedir ,  y  déshacerr 
cftas  conccrtadas^bodás! 
a  mi ,  porque  no  íe  cafe 
cl  que  mi  eípofo  íc  nombra; 
y  a  ti,  porque  cftando  juntos 
iiis  doS'Eftados  >  no  pongan 
con  mas  poder  >.y  mas  fuerza 
cadbda  núclita  vidria» 

Mu- 


vj6 


La  Vida 

Miigcr  vengo  a  pcrfuadírtc 
^I  remedio  de  mi  honra; 
y  varón  vengo  á  alentarte 
a  que  cobres  tu  Corona. 
Muger  vengo  a  enternecerte, 
filando  á  tus  planeas  n\e  pongai 
y  varón  vengo  á  íervirte^  . 
con  mi  azero ,  y  mi  pcrlona* 
Y  afsi  5  pienía  que  íi  oy 
como  miKger  me  enamoras, 
como  varón  te  daré 
la*mucrce  en  dcfcnla  honroía 
de  mi  honor  ,  porque  he  de  fci;^ 
en  Aj  conquiíía  a  morola ^ 
iiHiger  pacadarce  qucxaS) 
varón  para  ganar  honras. 
Seg.  Cielos  y  (i  es  verdad  queTuenOi^ 
luípendedme  la  memoria^ 
que  no^s  pofsible  que  x^uepan 
,en  un  dicño  tantas-^ofas. 
'Válgame  Dios ,  quien  fupieraii 
«o  íaBer  falir  de  codas, 
(ó.no  penfar  en  iiingmia! 
tQiiien  vio  pe^as  tan  d^idofaid 
"Si  Ibñe  aquella  grandeza 
en  que  me  n^i^mo  aora 
.^a  muger  me  ircfiere 
unas  fcñas  tan  notorias^ 
Xuego  fue  verdad ,  no  fueñOj^ 
y  fi/ue  verdad  c[ue  es  otra 
Hcoofuíion )  y  iK>  menoi:, 
como  mi  vida  le  J^orabra 
fueño  i  pues  tan  parecidas 
i  los  fueños  fon  las  glorias^ 
qw  las  verdaderas  lou 
tenidas  por  mentiroías, 
y  las  fingidas  pqr  ciertas? 
tan  poco  ay  <ie  unas  á  otras, 
que  ay  qucftion  ibbrciahcr 


fi  lo  que  fe  ve ,  y  fe  goza 
es  mentira  ,  ó  es  verdad? 
tanfemejante  es  la  copia 
al  original  y  que  ay  duda 

en  faberfi  esdla  propria? 
pues  íi  es  afsi ,  y.ha  de  vcdÍc 
defvanecida  entre  ibmbras 
la  grandeza ,  y  el  poder, 
la  Mageftad ,  y  la  pon\pa> 
¿fepamos  aprovechar 
eue  rato  que  nos  toca. 
Pues  folo  le  goza  en  ella 
lo  que  entre  i'ueños  fe  goza* 
Roiaura  eílien  mi  poder, 
iii.  hermofura  el  alma  adora, 
gocemos ,  pues  ^  la  ocaíion» 
el  amor  las  leyesrompa 
del  valor » y  la  confianza 
.<on que  á mis  plantaste poftr^ 
scño  cs.fueño »  y  pue&lo  es, 
ríbñemos  dicha&aora, 
.<]ue  defpues  ferán  pefarcs: 
mas  .con  mis  razones  proprias 
.bueivo  a  convénceme  á  mi: 
.li  es  fueño ,  fi^s  vanagloria, 
•^uicn  por  vanagloria  humana 
pierdejuna  d¡vina.glona? 
qué  paí&do  bien  ¿no  es  fueñuli 
<<juien  tuvo  dichas  heroycas, 
^quejcntre  si  no  diga ,  quande 
las  rebuelve  en  fu  memoria» 
ün  duda  queiue-foñado 
^uanto  vi  ?  Pues  fi  eílotoca 
^mi  defengaño ,  fi  fé 
^ue  es  el  guílo  llama  hermoía 
4]ue.]a  convierte  en  cenizas 
gualquieía  viento  que  iopla» 
acudamos  á  lo  eterno, 
que  es  la  fama  vividora» 

dón«i 
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dónde  ni  dácrmcn  las  dichas.       Ciar.  En  una  Torre  encerrado, 


ni  las  grandezas  repoían. 
Rojura  eftá  fin  honor, 
mas  á  íin  Príncipe  le  toca       •  • 
el  dar  honor ,  que  quitarle. 
Vive  Dios  ^  que  de  ib  honra 
he  de  fcr  conquíílador 
antes  ,  que  de  mi  Corona, 
huyamos  de  la  ocaíion, 
que  es  muy  fuerte :  al  arma  tocaí 
que  oy  he  de  dar  la  batalla, 
antes  que  la  obfcura  íbmbra 
fepulte  los  rayos  de  oro 
entre  verdinegras  ondas. 

Rof.  Señor  ,  pues  afsi  te  aufentas? 
pues  ni  una  palabra  (ola 
no  te  debe  mi  cu  y  dado, 
ni  merece  mi  congoxa^ 
Cómo  es  pofsible  ,  feñor, 
que  ni  me  mires  ,  ni  oygas? 
aun  no  me  buelves  el  rolrro^ 

Seg.  Rofaura ,  al  honor  le  importa, 

f>or  fer  Piadofo  contigo, 
er  cruel  contigo  aora: 
no  te  rcfponde  mi  voz» 
porque  mi  honor  te  refponda; . 
no  ce  hablo ,  porque  quiero 
que  te  hablen  por  mi  mis  obrass 
ni  te  miro  ,  porque  es  fuerza 
en  pena  tan  tígurofa, 
que  no  mire  tu  hermofura 
quien  ha  de  mirar  tu  honra.  F^. 
^^.  Que  enigmas,  Cielos»  fon  cftas?. 
dcfpues  de  tanto  pcbr, 
aun  me  queda  que  dudar, 
con  equivocas  refpueílas^ . 
Sale  Clarm. 
Ciar.  Señora ,  es  hora  de  ver  te?    > 
tifif.  Ay  Clarín,  donde  hai  tfUáidi 


brujuleando  mi  muerte^ 
í¡  me  da  ,  6  fi  no  me  dá, 
y  a  figura  que  me  diera, 
paílante  quínola  fuera 
nú  vida  ,  que  eftuve  ya 
para  dar  un  cftallido. 

^ojl  Por  quéí 

C^^r.  Porque  sé  el  íecreto 

de  quien  eres,  y  en  efedo  Caxas. 
Clotaldo::  pero  que  ruido 
es  eftc  ?  Rof.  Que  puede  fer? 

Ciar.  Que  del  Palacio  liciado 
iale  un  efquadron  atmado 
a  rcliftír ,  y  vencer 
el  del  fiero  Segifmundo. 

Kof.  Pues  cómo  cobarde  eftoy, 
y  ya  a  fu  lado  no  foy 
ua  efcandalo  del  Mundo? . 
quando  ya  tanta  crueldad 
cierra  (in  orden ,  ni  ley.  . ..  ^    * 
Vafe ^ y  dicen  dentro.^ 

Unos.  Viva  nueílro  invido  Ref^       "^ 

Otros.  Viva  nueílra  libertad.  : 

Ciar.  La  libertad ,  y  el  Rey  vivan} 
vivan  muy  enhorabuena, 
que  a  mi  nada  me  dá  pena,       « 
cono  en  cuenca  me  reciban, 
que  yo  aparcado  elle  dia  > 

en  tan  grande  confufion 
haga  el  paucl  de  Nerón,  *      > 
que  de  nada  fe  ¿olia.    .         ' 
Si  bien. ,  me  quiero  doler 
de  algo » y  ha  de  fcr  de  mij^    t 
efcondido ,  dcfde  aqut  v 
todaia  fiefta  he  de  ver;    1:^  .    > 
el  fitio  es  oculto ,  y  fuerte-  v . 
entre e(bs peñas, pues  vi^i  ..  ¿: 
la  múerce  po  me  hallara^  ..i ..  ; 

Z  dos 
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.    dos  higas  para  la  muerte. 

'Bjcondife^tocan  caxas^fuena  ruiJo  di 

Armas ,  /  faUn  el  Rey  ,  Chtaldo, 

y  Aflolfh  huyendo. 

'Bafi.  hf  masinfclize  Rey! 
ay  padre  mas  pcrfcguidol 

Clot.  Yá  cu  Excrcito  vencido 
baxa  fin  tino  ,  ni  )cy, 

^Ajlol.  Los  craydorcs  vencedores 
quedan.  BaJI.  En  batallas  tales, 
los  que  vencen  fon  leales^ 
lo$  vencidos  !os  traydores: 
huyamos ,  Clotaldo  ^  pues, 
del  cruel ,  del  inhumano 
rigor  de  un  hijo  cyiano, 

Dljpuran  deníro  ,y  cae  Uaria  herid$ 

de  donde  efia. 

Ciar.  Válgame  el  Cicloi 

Ajloí.  Quien  es 

cftc  infclicc  Soldado, 

que  á  nueftros  pies  ha  caído, 

en  fangre  codo  ceñido? 

Ciar. Soy  un  hombre  dcldlchadoi 

3ue  por  quererme  guardar 
c  la  muerte ,  la  bul'quej 
huyendo  della ,  encontré 
con  ella ,  pues  no  ay  lugar 
para  la  muerte  fecreco, 
de  donde  claro  fe  arguye, 
que  quien  mas  fu  ctcdo  huye, 
es  quien  íe  llega  a  fu  efcóto. 
Por  cilo  ^  tornad ,  tornad 
a  la  lid  fangrienra  luego, 
que  entre  las  armas ,  y  el  fuego 
ay  mayor  feguridad, 
que  en  el  monte  mas  guardados 
pues  no  ay  íeguro  camino 
a  la  fuerza  ácl  deílino» 
7  a  la  inclemencia  del  hados 


y  afsi ,  aunque  a  libraros  vais 
de  la  muerte  con  huir, 
mirad  que  vais  á  morir, 
fí  cíla  de  Dios  que  muráis. 
Cae  aentr§. 
Bafi.  Mirad  que  vais  a  morir, 
li  efta  de  Dios ,  que  muráis? 
Qué  bien  (ay  Ciclosl)  peifiiadt 
nueitro  error,  nucfiraigooraoda 
a  mayor  conocimiento 
eíle  cadáver ,  que  habla 

{)or  la  boca  de  una  herida, 
iendo  el  humor  que  delata, 
fangricnta  lengua  que  cnfcña, 

3ue  fon  diligencias  vanas         j 
el  hombre  ,  quancas  difpone, 
contra  mayor  tuerza  ,  y  caufa; 
pues  yo ,  por  librar  de  muencsi  \ 
y  fediciones  mi  patria,  *  i 

vine  á  entregarla  a  Ips  mlfmos 
de  quien  pretendía  librarla. 

C/^r.  Aunque  el  hado  ,feñor,fiií 
todos  los  caminos ,  y  halk 
a  quien  bufca  entre  lo  efpefe 
dt  las  peñas  ,  no  es  ChritUatt^ 
determinación ,  decir, 
que  no  ay  reparo  a  fu  íaña: 
Si  ay ,  que  el  prudente  van» 
Vitoria  del  hado  alcanzas 
y  fí  no  eílas  refervado 
de  la  pena ,  v  la  dcfgracia, 
haz  por  donde  ce  rciervcs. 

Jflol.  (Jlocaldo ,  feñor  ,  ce  habb 
como  prudente  varón, 
que  nudura  edad  alcanza, 
yo  como  joven  valiente: 
entre  las  efpefas  matas 
de  .efle  monte  eftá  un  cavallo^ 
veloz  aborto  del  Auras 

hiH 
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huye  en  cl  >  que  yo  entre  canco  de  quien  fon  cifras  >  y  eftampas 


ce  guardaré  las  efpaldas« 

8afil!%i  cftá  de  Dios  que  yo  rouerat 
6  (i  la  muerte  me  aguarda 
aqut » oy  la  quiero  bufcaft 
eíperando  cara  a  cara* 

tncMB  di  arma  ^  y /ale  Segifmimdú  ii§ 
toda  Id  cúmfafUa. 

^eg.  En  lo  intrincado  del  nxmcc^ 
entre  fus  efuefas  ramas 
el  Rey  fe  clconde ,  fcguidlc, 
no  quede  en  fus  cumbres  olaneit 
que  no  examine  el  cuidado^ 
tronco  á  tronco  >  y  rama  á  rama« 

Clot.  Huye  ,  fcñor.  Baji.  Para  qué? 

Aftol.  Qucintentas? 

Bajil.  Aftolfo ,  aparta^ 

Óot.  Qué  quieres? 

5<i//.  Hacer ,  Clotaldo» 
un  remedio  qut  me  falta» 
fi  á  mi  bufcandome  vas» 
yáeftoV)  Principe ,  á  tus  plancaí^ 
fea  deltas  blanca  alfombra 
eíla  nieve  de  mis  canas: 
pifa  mi  cerviz ,  y  huella 
mí  Corona  j  poftra ,  arraftnt 
mi  decoro ,  y  mi  rcfpeíoi 
toma  de  mi  honor  venganza^ 
íirvere  de  mi  cautivo; 
y  tras  prevenciones  tantas» 
cumpla  el  hado  fu  omcnage^ 
cumpla  el  Cielo  fu  oabbra, 

Sig*  Corte  iluftre  de  Polonia» 

rjue  de  admiraciones  cantas 
oís  tcílisos ,  atended) 
2ue  vueoro  Principe  os  habla, 
o  que  cftá  determinado 
del  Cielo,  T  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  efcrivio^ 


fe 


cancos  papeles  azules, 

que  adornan  letras  doradas» 
nunca  engañan  ,  nunca  mienten^ 
porque  quien  miente  » y  engaña^ 
es  quien  para  uíar  mal  dellas» 
las  penetra »  y  las  alcanza. 
lAx  padre  >  que  eftá  prcfencc^ 
por  efcufarfe  á  la  íaña 
de  mi  condición ,  me  hizo 
un  bruto  ^una  fiera  humana: 
de  fuerte  ^  que  quando  yo, 
por  mi  nobleza  gallarda» 
por  mi  (angrc  generoía, 
por  mi  condición  bizarra 
huvíera  nacido  dócil, 
y  humilde ,  folo  baftára 
cal  genero  de  vivir, 
cal  iioage  de  crianza^ 
^  hacer  fieras  mis  coíhimbress 

ué  buen  níK>do  de  eftorvarlás! 

i  a  qualquier  hombre  disctiflen: 
alguna  fiera  inhumana 
ce  dará  muerte ,  efcogiera 
buen  remedio  en  defpertallas, ' 
quando  eftuvicflen  durmiendo? 
oi  dixeran  :  efta  efpada 
que  trac^  ceñida ,  ha  de  (er 

Suien  te  dé  la  muerte  %  vana 
iligencia  de  evitarlo 
fuera  entonces  defnudarlay 
y  ponerícla  á  los  pechos. 
Si  dixeflco  :  golfos  de  agua 
han  de  íer  tu  (cpultura 
en  monumentos  de  plata, 
mal  hiciera  en  darfeal  Mar» 
quando  fobcrvio  levanta 
rizados  montes  de  nieve, 
de  atífad  creípas  montañas;    ' 


l8v>  La  Vida  es 

.Lo  mlfnio  le  ha  fucedído, 
que  á  quien  ,  porcjuc  le  amenaza 
una  fiera  ,  la  defpjcrta,         (da, 
que  at  quien  >  temiendo  una  eí pa- 
la defnuda)  y  que  a  quien  mueve 
Us  ondas  de  una  borraíca; 
y  quando  fuera  (cícuchadme) 
dprmida  fiera  mi  fina,  ^ 
temblada  ifpada  mi  furia, 
mi  ngor  quieta  bonanza,.       \ 
lajortuna  no  fe  vence 
con  ¡njuílicia ,  y  venganza,    ^ 
porque  antes  fe  incita  masj   • 
y  afsi',  quien  vencer  aguarda 
á  fu  fQrtuna ,  ha  dé  fer 
con  cordura ,  y  con  templanza: 
no  antes  de  venir  el  daño 
fe  rcferva ,  ni  fe  guarda 
quien  le  previene  >  que. aunque 
puqde  humilde  (cofa  es  cl^^a)  ; 
refervarfe  del ,  no  es, 
.fino  dcfpues  que  fe  llalla 
en  la  ocafion  » porque  aquefta 
no  ay  camino  de  eítorvarla. 
Sirva  de  exemplo  efie  raro 
efuedaculo  s  efta  eílraña 
acimiracion  ,e(le  horror, 
cíle  prodigio  ;  pues  nada 
es  mas  ,  que  llegar  a  ver, 
con  prevenciones  t^n  varias, 
rendido  a  mis  pies  a  un  padrCj 
y  atro^^ellado  á  un  Monarca. 
Sentencia  del  Cielo  fue, 
por  mas  que  quifo  eftorvarla 
el ,  no  pudo  ,  y  podré  yo, 
que  fóy  menor  en  las  canas, 
en  el  valor  5  y  en  la  ciencia,    • 
vencería  :  feñor ,  levanta, 
dame  tu  mano  ,  que  yá     . 


3ÜC  el  Cíelo  te  def^tigaña;- 
c  que  has  erizado  en  el  ri)pdo 

(..da  vencerle ,  humilde  sg^iatda 
mi  cubilo  a  que.  tu  te  vengues, 
rendido  eíloyá  tus  plan:as. 

Bafil.  Hijo  ,  que  tan  noble  acción 

^  otra  vez  en  mis  entrañas 
te  engendra ,  Principe  eres, 
\  ti  ei  Lauüél ,  y  la  Palma 
(e  te  deben ,  tu  venciftc, 
corónente  tus  hazañas. 

Tv^s.  Viva  Scgil'muxido ,  viva 

Seg.  Pues  que  yá  vencer  agusida 

.  mi  valor  grandes  vitorias^ 
.,oy  ha.  dq  fer  la  mas  alta 
vencerme  a  mi  >  Aílolfodé 
la  mano  luegq  a  Rofauraj 
pues  labe  que  de  fu  honor 
es  deuda  ,  y  yo  he  de  cobr.ida. 

jiftol.  Aunque  es  verdad  que  la  debo 
obligaciones ,  repara 

^  que  ella  no  fabe  quien  es; 
y  es  baxeza ,  y  es  infamia 
cafarme  yo  con  muger::: 

Clot.  No  profigas,  tente ,  aguarda, 
porque. Rolaura  es  taa  noble 
como  til ,  Adolfo ,  y  mi  eí^^da 
lo^ defenderá  en  el  campo» 
que  es  mí  hija  ,  y  efto  bafta. 

Ajlolf.Quéálcts'i 

Cid.  Qiie  yo  hafta  vc;rla 
cafada  ,  noble ,  y  honrada, 
no  la  quife  defcubrirj 
la  hiiloria  dedo  es  muy  larga, 
pero  en  fin  ,  es  hija  mia. 

AJlfii.  Pues  fiendo  afsi ,  mi  palabra 
cumpliré. 

Segifw.  Pues  porque  Eftrella 
no  quede  dcfconfolada,      .*. 

vien- 
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o  que  Principe  pierde  que  el  traydor  no  es  mencñcr, 

Mo  va/or^  íTMH'*^^  '  '■  ',  .J        acudo  la  órayc!^  .fallada. 
liprd^rla  manó  yo      '  BíJí/TTii  ingenio  a  codos  admira. 

J^Qfo.bci^  c^íji^ii  .,  ,,4/Í'..Qyf^c^jidicbntjin4^ud^d>K, 
I»  mjri^tos,  y'fottuDa,  :  lfl/:(:¿ue:dUírctp,  y:qují*pBJijí^atsfc 
le  excede',  Ic'íguala :       -"     -Ser,  Qüc  os  adñiirarqué  óscfpánta? 

la  mano,  f/ír.  Yo  gano  Jifiíe  mí  Maeftro  i^n  titiño, 

iV<ccr^icba,^Q(b*    '  !-.■     .    -■y..cíby  remiendo  canús^níias, 
Clocaldo  ,  que  leal  que  he  de  dífpercar  ,  y  hallarme 

a  mi  padfCyJc  aguard^i^ '.-r  ■  ,ofsavfieíi,imc5iradar(    m  Vt 


laiAs  con  lás"  flTctccdcSj'  -^ 
él  pidiere  que  le  haga, 
afsi  á  quien  oo  ce  ha  ícrvida 
as ,  á  mi  que  fui  caufa 
ilborotp  del  Koyao, 
la  Xene  co  que  eíúbas 
luc,  queme  dárasí 
Torre,  y  porque  no  falgas. 
nunca.,  nafta  morir, 
e  cftai  aquí  con  guardas. 


el  roñarlo  Iblo  bafta, 
fWh  afsi  llegué  a  fabcr, 
que  toda  la  dicha  humana, 
en  fin ,  pal^a  como  fucño^ 
y  quiero  ay  aprovechada, 
el  tiempo  que  inc  durár«: 
pidiendo  de  fiiicfíras  falcas 
perdón ,  pues  de  pechos  nobles 
es  un  proprio  el  perdoDaiias. 


F      I      N. 
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CASA  CON  DOS  í ÜERT AS 
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pon  FeJix^  ga1¿M. , 
.Lipirxio )  ¿din. 
Fáhh ,  viejal 
Calabazas  ^  Lacáf$. 
Mártir  a  ,  ZfcMder$. 


^  Varna. 
Marcdd  ^  Dáms. 
Silvia  y  oiadd. 
Ceiia  ^  Criada. 
Leli0  4  criadQ. 


JORNADA    PRIMERA. 

Salen  Marcela^  /  Silvia  ttmwa/nof^  como  re  ce! ando/i ,  / 

detrh  Vtfarda^j  Oaliibazai^ 


More  X  Jlcntn  tras nofotrofs^ 
V    Silv.^ 

Marc.  Pttcspjirate :  CavalIcTos9 
dcTde  aqai  aveis  de  bolvcros, 
no  a  veis  de  padar  de  aquí» 

f morque  íi  iDtencais  afsl 
aber  qincn  íoy  ^  intcacals 
que  no^elva  donde  eílaís 
oira  vei ;  y  fi  cfto  tío 
bafta )  i>olvcos ,  porqne  yo 
os  íiiplico  ^ue  os  bolvaís. 
lY*  Dlncilmenre  pudiera 
coofeguir  ^  fcñora ,  el  Sol, 
gue  la  flor  del  girafol 
u  rcTplandor  no  iiguiera: 


i 


dificiimente  quifícra 
el  Norte ,  fiza  luz  clara» 
que  el  Imán  no  le  ni¡rára¿ 
y  el  Imán  difícilmente 
intentara » que  obediente 
el  axcro  le  dexka. 
Si  Sol  es  vueftro  efplenddrt^ 
gtraibt  la  dicha  mta: 
(i  Norte  vucíbra  porfía» 
piedra  imnn  es  mi  dolor^ 
lies  Imán  vueílro rigor» 
azet^  mi  ardor  fcvero, 
pues  cómo  quedarme  efpero» 
quando  veo  que  fe  van, 
*  Sol ,  ral  Norte  ^  y  mi  f  maa» 

fien- 
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fien<]o  flor ,  piedra  >  y  azcro?  de  fu  hcrmofii  Primavera. 


M^c.  A  eíla  flor  hcf  noofa  ^  y  bella 
ccrminos  el  día  concede^ 
bien  como  á  cflk  uledca  puede     ^ 

.concederlos  una  bíltellai 
y  pues  el  fe  aufenta  ^  y  ella,, 
no  culpéis  la  aufencia  miaí. 
decid  á  vucftra  ^vñsty 
piedra ,  azcro  ,  o  girafoU 
que  es  de  noche  i>ara  el  Sol>. 
para  la  Eftrclla  de  dia. 
Y  quedaos  aqui  ^  porque 
fi  efte  íecreco  apuráis^ 
y  a  faber  quien  foy  llegáis^ 
nunca  a  veros  bolverc 
á  aquefte  ficio » que  fue 
campaña  de  nueílro  duelo;, 
y  puefto  que  mi  defvelo 
me  trae  a  veros  aqui,, 
creed  de  mi,  que  in^orca  afsL 

Uf.  De  vueftro  recato  apelo, 
/eñora  >  á  mi  voluntadi 
y  fupuefto  que  feria 
no  feguiros  cortefia, 
también  fera  neccdadi 
necio ,  ü  defcortes ,  mirad 
qual  mayor  dcfl  Ao  es, 
veréis  que  el  de  necia  ^  pues 
no  fe  enmienda ;  y  aüsi^apseclo 
de  no  fer ,  fe  ñora ,  necio,, 
tengo  de  fer  defcortcs«. 
Seis  Auroras  efia  Aurora      .  . 
hace  que  en  eftc  camina 
ciego  el  amor  os  previna 
para  fer  mi  falteadora^ 
tantas  ha  que  á  aquella  hora 
os  halloa  laluzprinKra 
oculto  Sol  de  fu  Es&ca> 
de  fu  campo  rebozada 
Ninfa ,  Deidad  ignorada 


Vos  me  Uamaíleis ,  primero 
que  á  hablaros  llegara  yo, 
que  no  me  atreviera  3  no, 
un  de  paífo ,  y  foraftero: 
eon  eftilo  Iifonjero> 
afpid  ya  de  fus  verdores, 
na  deidad  de  üis.  primores, 
deíde  entonces  £iiifteis ,  pues 
afpid ,  que  no  deidad ,  es 

Íulcn.dá  muerte  entre  las  fiórest 
Hxifteifine  que  bolviera 
otea  mañana  a  efte  prado,, 
y  puntual  mlculdadot 
me  traxo  comaá  mi  Esferas 
naadjelanté  lapiamera 
oeafioa»^  porque  bailante 
na  fue  mi  ruego  conftantc 
a  que  corriedc  la  f¿ 
í  que  adora  lo  que  no  vé  ) 
effi:  vela  de  delante.  (va 

Viendo  pues,c»ttefien[Tpre  esnuc- 
el  riiefga ,  y^  el  tavor.  no,, 
quiero  a  mi  deberme  yo 
lo  que  á  vu£Ílra  tuz  nadebo^ 
y  aisí >  a  íeguiros  me  atrevo^ 
que  oy  he  de  veros ,  a  ver 
quien  fois.. 
Afore.  Oy  no  puede  ícrj 
y  afti ,  dcxadmc  por  oy, 

auc  ya  mi  palabra  os  doy,, 
e  que  muy  prcftoíaber 
podáis  mi  ca^  ,  y  entrar 
a  verme  en  etla.  CaLY  a  eQa> 
doncella  de  eí!a  doncella, 
( la  verdad  en  fu  lugar, 
que.  yo  no  quiero  infernar 
mi  alma  )  ay  cofa  que  la  obligue 
a  tapar  fe  ?  ^iVz;.  Y  íi  me  Hgue^ 
tenga  por  muy  cierto:::  Cal.  Que? 

Silv^ 
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Síh.  Que  me  pcríiguc  ,  poí4uc  .  CaJabazas ,  íi  en  ng* 

quien  me  ligue  ,  me  pcrliguc  •  -i».  . 

C4/.  Ya  se  el  calo ,  vive  D¡o:>. .  ,;. 
Silv.  Que  va  que  no  le  declaras?  . 


Cal.  Muy:maldiiiísimas  caras 

debéis  de  tener  las  dos. 
Sílv.  Mucho  mejores  que  vos.      : 
Cal.  Y  eftá  bien  encarecido,         1 

porque  yo  ioy  un  Cupido.^ 
Stlvn  Cupido  lomos  yo ,  y  cu. 
CaUi.  Cómo? 

Silv.  Yo  el  pido  ^  y  tíi  el  cu. 
Cal.  No  jne  elia  bien  el  parcido«  * 
ádarc.  Efto  os  buelvo  á  aírcgur;;r  ' 

otra. vez.  Ltf.  Pues  que  hanza 

le  dcxais  á  mi  cfpcranza 

de  las  dos  que  he  de  lograr? 
^arc.  La  de  dexarme  mirar« 

Defcuhrefe. 
tifard.  Ufar  de  cfla  alevofía, 

f)ara  turbar  mi  odadia, 
*  ha  lido  traycion  5  pues  y^ 

vicndoos  como  os  dcxari^ 

quien  lin  veros  os  Icgulaí 
¿t/^nr.  Quedad,  pues  ,  de  mí  fcgurOf 

que  en  breve  tiempo  labréis 

micaia,  y  cncendcrcis 

quanco  fcrviros  procuro, 

efto  otra  vez  aflcguro. 
I*//.  Yá  en  leguiros  Iby  de  yelo% 
M^rc.  Y  yo  lin  algún  recelo, 

de  que  agradecida  cíloy, 

por  efta  calle  me  voy. 
Lijar  JL  Id  con  Dios, 
Marc.  Guárdeos  el  Cielos 

Vanfe  las  otos^ 
Calah.  Linda  tramoya  ,  íeñor, 

figamosla  ^  haíU  labcr 

quien  ha  lido  una  muger 

un  embuílera.  Lifard.  Es  error^ 


>  ella  le  recata  afsi) 
feguiria.  CaU  bílb  dices?  L/.SL 

C^/.  Vive  Dios  9  que  la  Itguicra 
yo^aunque  liafia  el  Infierno úiea 

Uj.  Que  roe  debe  ,  necio  ».di, 
de  a  ver  quacro  días  hablado 
conmigo  en  efte  lugar^ 
para  darla  yo  un  pefar^ 
de  quien  ella  fe  ha  guardado? 

Cal.  Debe  el  avér  nudrugado 
ciios  días. 

Ufar.  Ya  que  eftamos 

íolo^  \  y  que  afsl  qucdamofi 
íbbre  lo  que  podra  ícc 
tan  recatada  mugcX) 
dllcurramos.  .    . 

Calah.  Difcur ramos: 

dime  tú  ,  que  has  prcTimúdoi 
de  lo  que  has  vifto  ,  y  noudoí 

L¡f.  De^cílllo  tan  Ixen  hablado^ 
<ie  tragc  tan  bien  veftido, 
lo  que  he  neniado  ,  y  creído^ 
es )  que  elia  debe  <le  (er 
alguna  noble  aiuger, 
que  donde  no  es  conocida9 
diísimulada ,  y  Bi^ida 
gu^  de  hablar » y  de  ver: 
y  por  íbrallcro  ^  a  mi 
para  eüe  eíc<^o  eligió. 

Calah.  Muclx)  mejor  picn(byü¿ 

L^.  Pues  no  ce  dccengas  ^  di. 

Cal.  Muger  que  fe  viene  aísi 
a  hablar  con  quien  no  la  vea^ 
donde  oílentarfe  deíea 
bachillera  t  e  importuna» 
que  me  maten  ,  li  no  es  una 
muy  diicretifsíma  fea^ 
que  por  el  pico  ha  Querido 
pcícarnos.  Uj\  Y  fi  la  huvien 

vifto 
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vifto  yo ,  y  un  Ángel  fuera?  y  pucfto  que  á  mi  pregunta 


Cal.  Vive  Dios  y  que  me  has  cogidoi 
la  Dama  Duende  avrá  íido> 
que  ix)lver  á  vivir  quiere. 

Lif.  Aun  bien ,  fea  lo  que  fuerC| 
que  mañana  fe  fabrá. 

Cal.  Luego  crees  que  vendrá 
mañana?  Uf.  Si  no  viniere, 
poco  9  ó  nada  avrá  pcrdidq 
la  necia  efperanza  mia.  ; 

Cal.  £1  madrugar  otro  día 
poca  pérdida  avrá  íido. 

Uf.  £1  negocio  á  que  he  venidd    ^ 
á  madrugar  me  ha  obl  igadon 
no  lo  debo  á  efte  cuidado,        * 

Cal.  Cerca  de  cafa  vivió> 
pues  de  vida  fe  perdió, 
quando  a  cafa  hemos  ll^dOt 

JJf. -y  tarde  debe  de  fer* 

Cal.  Si ,  pues  viftendofe  fale 
quien  á  los  dos  nos  mantiene^  . 
íin  fer  los  dos  Judas  Reales. 

Salen  Don  Feltx ,  como  vifiitndofij^f^ 

el  E/cudero. 

Lif.  Don  Félix  ,  befóos  las  manos. 

Félix.  £1  Cielo  y  Lifardo ,  os  guardCn 

Lif.  Tan  de  mañana  veílido? 

Félix.  Un  cuidado  que  me  trac 
defvelado  y  no  permite 
que  fofsiegue ,  ni  defcanfe; 
pero  vos  y  qué  os  admiráis 
de  que  á  efta  hora  me  levante^ 
no  me  dixideis  anoche, 
que  a  dar  unos  memoriales 
aviáis  de  ir  a  Aranjuez? 
pues  cómo  á  Ocaña  os  tomafteis 
defde  el  camino?  Lif.  Si  bien 
me  acuerdo ,  regla  es  del  Arte^i 
que  la  pregunta  ,  y  refpueíb 
íiempre  un  miímo  caTo  ^jXiíátOi 
Tojp.II. 


file  la  refpueíla  mas  fácil 

un  cuidado  de  la  vueftra, 

otro  cuidado  me  faque, 

que  es  quien  a  Ocaña  me  baelvCi¿ 

Fel.  Apenas  ayer  Uegaftcis, 
y  oy  tenéis  cuidado?  Li/.  Si. 

Feli^.  Pues  por  obligaros ,  antee 
qú¿  me  obliguéis  á  decir  le» 
efte  es  el  mió ,  efcuchadme. 

Cal.  £n  tanto  que  ellos  fe  pegaa 
dos  grandifsjmos  Romances, 
tendréis  >  Herrera  >algo ,  que 
fe  atreva  á  defay uñarme? 

BJcud..  Vamos  ázia  mi  apofentOj, 
Calabazas ,  que  al  inftante 
que  ayais  vos  entrado  en  él» 
no  faltará  algo  fíambre* 
Vanfe  los  dos. 

Félix.  Bien  os  acordáis  de  aquelbs 
ielicifsimas  edades 
nudlras  y  quando  los  dos  fíiimos 
en  Salamanca  Eftudiantes. 
Bien  os  acordáis  también 
del  libre  el  gloriofo  ultrage^ 
con  que  de  Venus ,  y  amor» 
traté  las  vanas  Deidades» 
de  fu  hcrmofura  y  y  fus  flechas^ 
tan  á  fu  pefar  y  triunfante» 
que  de  rayos ,  y  de  plumas 
coroné  mis  libertades. 
O  nunca  huvieran »  Lifardo» 
luchado  tan  desiguales 
fuerzas ,  porque  nunca  huvietaa 
podido  los  dos  vengatfe; 
o  huviera  (ido  fu  golpe, 
puefto  que  a  todos  alcance 
por  coftumbre  folamente» 
flecha  difparada  al  ayre» 
y  DO  por  venganza  flecha 
Aa  •  baña^ 


i'ió  Cafa  con 

bañada  en  venenos  tales, 
que  falló  del  arco  pluma» 
corrió  por  el  viento  ave, 
llegó  rayo  al  corazón, 
donde  fe  alimenta  afpid. 
La  prinier  vez  que  íenti 
cfte  golpe  penetrante, 
(que  fabe  herir  fin  matar, 
y  aun  cfto  es  lo  mas  que  íabcj 
en  la  juventud  del  año, 
una  tarde  fue  agradable 
del  Abril  5  pero  mal  dixe; 
al  Alva  fiíe  ,  no  os  efpantc 
fcr  por  la  tarde ,  y  al  Alva, 
que  con  preñados  zelages, 
íi  bien  me  acuerdo ,  aquel  dia 
amaneció  por  la  tarde. 
Efte,  pues,  como  otros  muchos^ 
por  divertirme ,  y  holgarme, 
iali  a  caza  ;  y  empeñado, 
llegue  de  un  lance  a  otro  lancC 
al  Keal  Sitio  de  Aranjuez, 
que  como  poco  difkantc 
eftá  de  Ocaña  ,M  es  ficmprc 
nucftro  Prado ,  nueftro  Parque* 
Quifc  entrar  á  fus  jardines, 
fm  fabcr  que  mellevaífe, 
ávér  lo  que  tantas  vczes 
avia  vifto ,  que  efto  es  £icil, 
todo  el  tiempo  que  no  aísiften 
al  Sitio  fus  Magellades» 
En  el  de  la  Isla  entré: 
ó  como  ,  Lifardo ,  fabc 
la  dcfdicha  prevcnirfe, 
el  daño  facilitarfe! 
Pues  como  la  maripofa, 
quealhagucñamente  haze 
tornos  a  lu  muerte ,  quaiido 
fobre  la  llama  flamante 

las  gjas  4e  yi4iÍ9  xaueve^ 


dos  puertas^ 

las  hojas  de  carmín  bate; 
afsi  el  infeliz  ,  llevado 
de  fu  defdicha  al  examen, 
ronda  el  peligro,  fin  ver 
quien  al  peligro  le  trae. 
Éftaba  en  la  primer  fuente, 
(que  es  un  peñafco  agradable, 
donde ,  temiendo  el  diluvio 
de  fus  cruzados  criflales, 

rrece  que  van  viniendo 
el  todos  los  animales) 
una  muger ,  recoftada 
en  la  fiompre    verde  roargei 
de  murta  ,  que  la  guarnece, 
como  cenefa ,  ó  engafte 
de  efmeralda ,  á  cuyo  anillo 
es  toda  el  agua  diamante» 
Tan  divertida  en  mirar 
fu  heraH>fura  en  el  eftanqqe 
eftaba ,  que  puíe  duda 
fobre  fi  es  muger ,  ó  imanH, 
porque  como  Ninfiís  beibi 
de  plata  Ixuñida  hazen 
giurda  á  la  fliente,ran  vivase 
que  ay  quien  efpere  que  hableo» 
.  y  ella  miraba ,  tan  muerta, 
que  no  pudo  efperar  nadi^ 
que  fe  pudiefle  moverj^ 
la  naturaleza  al  arte, 
me  pareció ,  que  dezia: 
No  blafones ,  no  te  alabes 
de  que  lo  muerto  del  mientes 
con  mas  fuerza  en  efta  paní^ 
que  yo  defmiento  lo  vivo, 
pues  en  lo  contrario  iguale^ 
se  hazcr  una  cíb  tatúa  yo, 
fi  hazcr  tu  vna  muger  labes, 
ó  mira  un  alma  ün  vida, 
donde  eftá  con  vida  nn  jafpe. 

A^  máo  que  cnicc  las  hojas 

lU2C> 
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hice  (ay  de  mi!)  por  llegarme  íóbre  fi  era  flor  ,ó  ave. 


á  mirarla  de  mas  ccrca^ 

del  exraíjs  agradable» 

(no  fuelle  de  amor)  bofvio 

con  algún  fufto  a  mirarme. 

No  me  acuerdo  íi  la  dixe, 

que  ufana  no  conremplafle 

tanca  beldad  >  por  el  riefgo 

de  fer  de  si  milma  amante, 

que  donde  huvo  Ninfa  y  y  fuetttc^ 

no  fue  pofsible  efcaparme 

del  concepto  de  Narciíb. 

Ella  honeíltmente  grave, 

fin  refponderme  ^  bolvió 

la  efpalda ,  y  íiguió  el  alcattCC  ' 

de  una  tropa  de  mugeres, 

que  andaba  mas  adelante, 

midiendo  de  los  jardines 

ya  los  quadros ,  ya  las  calles^ 

hafta  que  fu  pie  llegó 

á  hacer  á  todos  iguales, 

porque  al  pequeño  contacto, 

flores  produxo  fragrantés 

tantas  la  arena  ,  que  ya 

no  pudo  determinarfe 

(i  eran  calles ,  ó  eran  quadros 

el  jardin  por  todas  partes, 

f>ues  fueron  rofas  defpués 
as  que  eran  veredas  antes. 
El  trage  que  fe  venia, 
era  un  bien  mezclado  tragCi 
ni  bien  de  Corte  y  ni  bien 
de  Aldea ,  (Ino  á  mitades, 
de  feñora  en  el  aliño/ 
de  Aldeana  en  el  donayrCt 
En  un  ayrofo  fombrero 
llevaba  un  rizo  plum-^ge, 
á  quien  tuvieron  acción 
la  tierra  defpucs ,  y  el  ayre, 
por  el  outiz  ^  ó  ú  plum^ 


Seguila  hafta  que  llegó 
á  la  quadrllla  ,  que  errante 
coro  texido  de  Ninfjs, 
á  los  templados  compaíles 
de  hojas ,  pájaros ,  y  fuenteS| 
fonoramente  fuaves, 
cada  paflb  era  un  feftin, 
cada  defcuido  era  un  baylc. 
A  todas  las  conocía, 
en  fín  ,  como  naturalet 
de  Ocaña ,  y  folo  ignoré 
quien  era  de  mis  pefares 
la  ocafion ,  que  ya  lo  era, 
porque  ddde  el  mifmo  inflante 
que  la  vi ,  fenti  en  el  alma 
todo  lo  que  oy  fíento.  Nadie 
diga ,  que  quifo  dos  veces» 
que  aunque  aqui  mire ,  alli  hablc^; 
aqui  fefteje ,  alli  efcriva, 
aqui  pierda ,  y  alli  alcance, 
no  ha  de  querer  mas  que  una^ 
que  no  pueden  fer  iguales 
en  el  Mundo  dos  arc¿tos, 
fi  de  una  caufa  no  nacen. 
De  algunas  de  las  que  iban 
con  ella ,  pude  informarme 
de  quién  era ,  y  hallé  en  ella 
mas  palidad  por  fu  fangre, 

3ue  por  fu  beldad  >  la  caufa 
e  no  ha  verla  viflo  antes, 
fue  ,  por  averfe  criado 
en  la  Corte  con  fu  padre, 
hafta  que  a  Ocaña  le  vino, 
porque  viva  donde  mate. 
No  os  digo  que  la  fer  vi 
feliz ,  y  dichofo  amante, 
f>orque  dichas  que  fe  picrdcnf 
fon  lasdeídichas  mas  grandes. 
Solo  digo ,  que  obligada 
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á  mis  finezas  conftantcs, 
á  mis  férvidos  cortefes, 
y  á  mis  afeaos  leales, 
merecí ,  que  alguna  noche 
por  una  reja  me  habiaflTe  ^ 
de  un  jardin ,  donde  teftigos 
fueron  de  venturas  tales 
la  noche  >  y  jardin ,  que  folo 
á  los  dos  quile  fiarme^ 
porque  al  jardin  >  y  á  la  nochcj 
que  fon  el  vi&ofo  alarde, 
ya  de  flores ,  ya  de  eftrellas, 
hiciera  mal  de  negarles, 
¿  las  unas  lo  que  influyen^ 
y  á  las  otras  lo  que  faben; 
puedo  que  cftrellas ,  y  flore» 
licmpre  en  amoroías  paces, 
enlazadas  unas  de  otras, 
eran  terceras  de  amantes.        , 
Defta  fuerte ,  pues ,  teniendo 
la  fortuna  de  mi  parte, 
viento  en  popa  del  amor, 
corrí  los  inciertos  mares^ 
hafta  que  el  viento  mudado^ 
levantaron  uracanes 
de  una  tormenta  de  zelos> 
montes  de  dificultades» 
Tormenta  de  zelos  dixe,  ^ 
ved  ,  fi  alguna  vez  amaftcis,; 
que  efperanza  ay  del  Piloto? 
que  feguro  de  la  nave? 
Bien  creeréis,  Lifardo , bíen> 
quando  afsi  efcuchcis  quexarme 
de  los  zelos ,  que  foy  yo 
quien  los  tiene  ,  no  os  engañe 
el  afcfto  de  fcnt  irlos 
defta  fuerte ,  porque  antes 
foy  quien  los  he  dado ,  y  ellos 
fon  en  fus  cfeílos  tales, 

que  me  matan  dados  j^  comQ 
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tenidos  pueden  matarme; 
ó  a  qwh  nacen  los  que*  á  fe( 
dados  ni  tenidos  nacen? 
Ay  ima  Dama  en  Ocaña, 
á  quien  yo  rendido  amante 
feltejé  un  tiempo  3  efta  ,  pues» 
por  darme  muerte  ^  y  vengicíéi 
fe  ha  declarado  con  ella, 
fingiendo  finezas  grandes,  | 

que  á  mi  amor  det^:  Ay,  Lifardo^, 
qué  prompramente ,  qué  £icil    j 
en  los  zelos  las  mentiras 
(icntan  plaza  de  verdadesl 
Con  efto  fe  ha  retirado 
taJ^  que  aun  para  difcuipanne 
no  permite  que  la  vea^ 
no  me  dexa  que  la  hable. 
Mirad ,  pues  >  fí  efte  cuidado 
confentira  que  defcanfe^ 
cercado  de  tantas  pena?, 
cargado  de  tantos  males^ 
muerto  de  tantos  difguftosi 
lleno  de  tantos  pefaress 
y  finalmente ,  teniendo^ 
un  culpa  ofendido  á  un  Angela 
pues  el  padecer  fin  culpa 
es  la  defdicha  mas  grande. 
Lif.  Don  Félix  ,  aunque  los  zeloSi 
de  quien  afsi  os  qucxais ,  bafic& 
á  dar  pefadumbre  dados^ 
en  no  fer  tenidos ,  traen 
anticipado  el  confuelo, 
que  el  dolor  es  tan  diftante, 
dcfde  darlos  a  tenerlos^ 
quanto  ay  de  fer  un  anunte 
la  períbna  que  padece^ 
ó  la  pcrfona  que  hace. 
Con  iaftima  cmpcc¿  á  oíros» 
quando  los  zelos  nombrafteisi 

mas  <]uaüdo  dixiíteis  que  eran 
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engaños ,  y  no  verdades, 
la  laftiina  le  hizo  embidia, 
porque  no  ay  gufto  tan  grandc> 
quando  ay  deíengaño  y  como 
hacer  Damas  >  y  GaianeSj» 
ó  paces  para  reñir, 
ó  reñir  para  hacer  paces. 
Id  á  ver  a  vueftra  Dama, 
que  yo  sé ,  aunque  mas  íe  guarde^; 
pues  ella  tiene  los  zclos, 
que  ella  eftá  en  aqueftc  inftantCi 
mas  ,  que  vos  dclengañarla, 
defcando  de  (engañar  fe. 
Salm  Marcila  ,  y  Silvia ,  abriendo 
ma  puerta  ,  que  eftará  eubitrta  ím 
una  antepuerta ,  y  quedan/e 
las  dos  detras 
deila. 
Jéare.  Por  efta  puerta ,  que  al  quarto 
de  mi  hermano  ,  Silvia  ,  fale, 
defJe  el  mió  á  verle  vengo, 
porque  aunque  él  cfté  ignorante 
de  que  he  falido  oy  de  cafa^ 
con  cfto  he  de  aíTcgurarle. 
Sil'v.  Detente ,  que  efta  con  él 
el  cal  hucípcd  ^  y  ya  Tabes, 
que  no  quiere  mi  léñor 
que  llegue  á  verte ,  ni  hablarte» 
Marc.  Y  aun  cfla  fue  mi  deídidUj^ 

oy  gamos  defdc  efta  parte. 
UJ^xü.  en  tanto  que  cfte  gufto 
liega  y  queréis  que  yo  trate 
de  divertiros ,  pues  fiíc 
concierto  que  os  cTcuchaíIc 
un  cuidado ,  y  que  os  dixcfle 
el  mió ,  oídme ,  eicuchadme» 
Marc.  Oye. 

Lifard.  Dcfpues  que  troqué 
el  habito  de  EftuJiante 
ai  de  Soldado  ¿  U  plum^ 
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á  la  efpada ,  la  fuave 
tranquila  paz  de  Minerva 
al  fangricnto  horror  de  Marte^ 
la  Eícuela  de  Salamanca 
á  la  Campaña  de  Flandes: 
y  defpues ,  en  fin ,  que  huve 
(fm  valedor  que  me  ampare) 
merecido  una  Gineta, 
premio  a  mis  fervicios  grandej 
por  averme  reformado 
entre  otros  Capitanes, 
ya  la  Campaña  acabada, 
(que  00  me  viniera  antes) 
pedi  licencia ,  y  partí 
á  Efpaña ,  por  ver  íi  honraran^ 
merezco  el  pecho ,  con  uña 
de  las  Cruces  Militares, 
que  fobre  el  oro  del  alma 
fon  el  mas  noble  realce. 
Con  efta  pretenfion  vine, 
y  fu  Magcftad ,  que  guarde 
el  Cielo ,  para  que  fea 
Fénix  de  nueftras  edades, 
remitió  mi  memorial, 
la  tiempo  que  a  deiahogaríe 
de  moleftias  cortefanas. 
vino  a  Aranjuez ,  admirable 
dofél  de  la  Primavera, 
mas  qué  mucho  que  fe  alabe 
de  ferio ,  íi  la  mas  bella, 
la  mas  pura  ,  mas  fragranté 
Flor ,  la  Flor  de  Lis ,  la  Reynjt 
de  las  flores ,  tras  si  trae 
quantas  a  embidia  del  Sol, 
rayos  brillan  ,  luz  efparcen^ 
Seguí  la  Corte  ,  traído 
mas  de  mi  afedo  conftante» 
que  de  mi  neceísidad, 
porque  de  Miniftros  tales 
oy  el  Rey  fe  ür  ve  ^  que 
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no  es  al  mérito  importante 

la  afsiftencia  >  porque  todos 

acudir  á  todo  laben: 

gracias  al  zelo  de  aquel 

con  quien  el  pefo  reparte 

de  tanta  maquina ,  bien 

como  Alcides  con  Áthlante. 

Llegue  y  en  efe£to » a  Aranjuez^ 

donde  vos  me  vifítaíteis 

en  una  pofada  s  y  viendo 

tan  incomodo  hofpcdage, 

como  tienen  en  los  boiques 

efcuderos ,  y  pleyteantesi 

que  me  vinieíle  con  vos 

sr  Ocaña  me  aconfejafteis> 

pues  los  dias  de  la  Audiencia^ 

dos  leguas  era  tan  fácil 

andarlas  por  la  mañana, 

y  bolverlas  por  la  tarde. 

iYo  y  por  vueftro  gufto  mas, 

que  por  mis  comodidades, 

obedecí :  todo  cfto 

ya  vueftra  amiftad  lo  fabe; 

pero  importa  averio  dicho, 

para  que  de  aqui  fe  enlace, 

Ití  mas  eftraña  Novela 

de  amor » que  efcri vio  Cervantes. 

Jlfare.  Aqui  entro  yo  aora. 

ti/ard.  Un  dia, 

que  madrugué  vigilante, 
por  llegar  antes  que  el  Sol 
tiueftro  Orizonte  rayaíTe, 
fUiíto  a  un  Convento ,  que  eftá 
de  Ocaña  poco  diílante, 
entre  unos  alamos  verdes 
iVÍ  una  mugcr  de  buen  ayre; 
faludbla  cortcfmente, 
y  ella  ,  antes  que  yo  paflaíle, 
por  mi  nombre  me  llamó, 
lx>Jv;  en  oyendo  aombracmcji 
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y  diciendo  a  Calabazas, 
que  con  el  rozin  me  aguarde, 
llegué  ,  diciendo :  Dichofo 
el  ^orallcro  á  quien  (aben 
fu  nombre  las  Damas ,  y  ella 
con  mas  cuidado  en  tnparfe, 
me  refpoñdió  á  media  voz: 
Ca vallero  de  efiás  partes 

r  no  es  fbraftero  en  ninguna^^ 
y  añadió  favores  tales, 
que  me  obliga  la  vergüenza, 
por  mí  mifmo ,  á  que  los  calle¿ 
porque  no  se  como  ay  hombree 
tan  vanos ,  tan  arrogantes, 
que  de  que  ha  ávido  mugeres 
que  los  bufcaron ,  fe  alaben» 

Siiv.  £1  cuenta  nueftro  fuceífo. 

Aíarc.  O  quien  pudiera  edorvarlCf 
antes  que  en  Félix  las  feñas 
alguna  malicia  caufen! 

Feiix.  Profeguid. 

U/ard.  Ella  ,  en  efcdo» 
fiempre  embozado  el  femblantc, 
me  defpidió  con  decirme, 
que  como  no  examinaíTe 
quien  era  ,  ni  la  fíguieflfe, 
otro  dia  eftaria  a  hablarme. 
Seis  veces ,  pues  ,  corrió  al  Sol 
las  cortinas  Orientales 
Sumiller  el  Alva  ,  y  feis 
tapada  hallé  entre  unos  fauces 
cita  muger ,  yo  enfadado 
de  recato  femé  jante, 
determiné  de  feguirla 
oy ,  quando  a  Ocaña  tornafle^ 
pero  no  pude  ,  porque 
bolviendo  ella  por  iníVantes, 
me  vio ,  y  no  quifo  palTar 

.    de  la  buelta  defta  calle. 

FtlM.  Defta  caUe? 

Uf. 
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Lif.  Y  á  la  cuenta  fi  la  ofendí ,  que  cl  me  falte. 


vive  ázia  aqui ,  que  al  inflante 
la  perdi  de  vifta  ,  aqui 
me  dixo  que  la  dexaíTe 
otra  vez ,  porque  fu  vida 
aventuraba  mi  examen. 

Veltx.  Eftraña  muger! 

Marc.  Ya  es  fuerza, 

que  las  Teñas  me  declaren. 

Fcl.  Profeguid;  Lijar L  Yo ,  pues::: 
Sale  Celia  con  manto. 

Cel.  Don  Fclix, 

podrá  una  muger  apartp 
hablaros? 

Félix.  Por  qué  no? 

Marc.  O  i  que  buen  tiení^>o  llegafte^ 
muger ,  ó  Ángel ,  para  mú 

JV/.  Luego  irá  el  cuento  adelantej 
permitid  aora  >  por  Dios, 
que  con  efta  muger  hable^ 
que  es  criada  de  la  Dama 
queosdixe. 

Ufará.  Pues  que  me  maten, 

íi  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho, 
ved  el  recado  que  os  trae, 
y  a  Dios  >  porque  para  eftotro- 
no  importa  que  tiempo  falte,  vaf. 

Fel.  Era  hora  de  vernos ,  Celia? 

Cr/.  No  te  admires ,  ni  te  efpantes 
que  no  me  atreva  á  venis 
á  verte ,  porque  íi  fabc 
mi  feñora  que  te  he  vifto, 
no  avrá  duda  que  me  mate. 

Félix.  Tan  cruel  conmico  eftá? 

Cel.  Viniendo  yo  ázia  cfta  parte 
a  un  recado ,  no  he  querido  ' 
dcxar  de  verte  ,  y  hablane. 

FeL  Y  qué  hace  tu  hcrmolo  dueño? 

Cel.  Sentir  es  lo  mas  (que  hace 
tu  ingratitud.  Fel.  Plcguc  á  Dios», 


01.  Por  qué  a  ella  no  fe  lo  dices?. 

iv//x.Pbrque  no  quiere  eícucharmQi 

Cel.  Si  tu  huvieras  de  callar, 
yo  me  atreviera  á  llevarte 
donde  la  hablaras.  Fel.Ay ,  Celia^ 
no  avra  marmol  que  aüi  callet 

'Cí/.  Pues  vente  aora  conmigo^ 

-    yo  haré  una  íeña ,  fí  íalc 
mi  feñor ,  y  dexaré 
la  puerta  abierta  ,  tu  entrarte 
hafta  fu  quarto  podrás. 

fel.  Dafme  nuevo  aliento ,  dafm^ 
nueva  vida.  Cel.  Aquefta  es 
Ja  hora  mejor ,  mas  no  aguardes, 
vente  tras  mí.  Félix.  Tras  ti  vo^ 

01.  Ay  bobillos ,  y  qué  feciA 
a  la  cafa  de  fu  Dama 
es  de  llevar  un  amante! 
Van/e  los  dos. 

Jlidre.Yo  íalide  lindo  fufte* 

Silv.  Pues  como  afirmas  que  fales! 
íi  luego  han  de  verle ,  luego  ' 
profeguirá  el  cuento. 

Aiarc.  Antes 
lo  avré  remediado.  Sitv.  Cómol 

Mare.  Efcriviendole  que  calle» 
haíla  que  fe  vea  conmigo, 
y  efto  ha  de  fer  eíla  tarde. 

Silv.  Declarada  por  quien  eres? 

More.  Jefus ,  el  Cielo  me  guarde» 

Silv.  Pues  qué  has  de  hacer? 

Atare.  No  es  mi  hermano 
de  Laura ,  mi  amiga  amante} 
No  fabe  Jo  que  es  amor? 
pues  oy  he  de  declararme 
con  ella  ,  y  oy  has  de  ver, 
Silvia ,  el  mas  eAraño  lance 
de  amor  y  porque  yo  fingida:;; 
pero  no  quiero  contarla 


i.jr  Cafa  con  doiputrtas^  ^ 

que  no  tendrá  defpues  güito  Vanje  ¡as  dos  ,yfalen  Lastra^) Ti¡$ 

el  paílb  contado  antes  ju^adre. 

Fab.  Notable  es  la  trifteza 

que  el  roíicléc  turbó  de  tu  belleza: 

Qué  tienes  eílos  dias» 

que  entregada  (a  y  de  mi!)  a  melancolías 

tales  j  á  todas  horas 

trine  fufpiras ,  y  rendida  lloras? 
Laur.  Si  yo ,  fcñor ,  Tupiera 

la  caufa  de  nod  mal ,  a  Dios  pluguiera  i^Jr*. 

no  la  Tupiera  tanto^ 

el  confuelo  mayor ,  menor  el  llanto 

ñiera  ^  pues  fuera  bronces  el  íabell* 

el  primer  aíbrifmo  de  vencellas 

pero  la  pena  mia 

tt  y  feñor  y  natural  melaiicoliaj 

y  afsi ,  el  efcdo  hace, 

fin  que  llegue  a  íabcr  dq  lo  que  nac6^ 

que  efta  diitancia  dio  naturaleza 

en  la  melancolía  y  y  la  trifteza. 
Fab.  No  sé  lo  que  te  diga, 

fino  que  á  tanto  tu  dolor  obliga» 

que  rigurofo ,  y  fuerte, 

padeces  tu  el  dolor ,  y  yo  la  muerte» 

pues  ya  vivir  no  efpero, 

mientras  tan  trifte  a  ti  te  confidero.    vafi^ 
Laur.  Qué  haré  yo ,  que  rendida, 

á  pefar  de  mi  vida, 

vivo  ?  Qué  es  efto ,  Cielos! 

mas  bien  fe  dexa  ver  que  eftos  fon  zelos^ 

porque  una  ardiente  rabia, 

que  el  fen ti  miento  agravia^ 

una  rabiofa  ira, 

que  la  razón  admira; 

un  compuefto  veneno, 

de  que,  el  pecho  eftá  llen6| 

una  templada  ñiria, 

que  el  corazón  injuria; 

qué  a rpid,qué  moftruo,  qué  animal,qüé  fief < 

fií^a  (ay  Dios!)  que  no  mera 
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compiicLin  de  tan  varios  derconfuelos 

Ja  hidra  de  los  zelps? 
■  pues  cllüs  fon  á  quicD  los  inira> 

furia ,  rabia  ,  veneno ,  injucia  >  y  iou 

O  quien  antes  Tupiera 

aquella  voluntad  feliz  pcíoocta 

tuya ,  que  no  empañara 

tanto  la  mía  ,  que  hafta  el  fin  U^ira> 

pues  aunque  no  fabia 

de  amot ,  guando  tan  libre  (ay  Dios!)  vivia'y 

tampoco  no  ignoraba, 

que  tarde ,  ó  nunca  el  que  lo  ñie  fe  ac^ba: 

quiere,  á  Kife  en  buen  hora, 

pero  dcxamei  mi  tnwir. 

Sale  Celia  romo  quitandof*  el  manto. 
Celia.  Señera? 
Laur.  Celia ,  qu¿  ay?  Gr/Í4.Que  ya  he  hecho 

mi  papei ,  y  fofpecho 

que  nq  muy  nul ,  afsi  tu  beldad  viva: 

cntt¿  en  fu  cafa ,  <£xele  que  iba 

a  un  recado,  y  queacafo 

Íiaflando  por  fu  calle ,  aunque  de  paflb> 
e  quife  ver :  con  un  fufpiro  entonces^ 
que  ablandara  los  marmoles ,  y  bronces, 
me  preguntó  pof  ti ,  turbado ,  y  ciega: 
cncarecilc  luego 

tu  enojo  ,  y  que  fí  acafo  tu  fupiera^ 
que  le  avia  ido  á  ver  >  muerte  me  <Üciasj 
y  como  que  falia 
de  mi  JedixepQrqubno  venia 
por  inítantesádarte 
faiisfaciones ,  y  defenójarte^ 
díxo  >  que  porque  eftabas 
tal ,  que  no  le  cfcuchabas: 
dixeleque  viniera, 

que  yo ,  aunque  a  tanto  ciefgo  tne  puficiAx 
haña  tu  mifino  quarto  le  entraría, 
con  tal ,  que  no'dixeíTe  en  algún  díz^ 
que  yo  le  a^'ia  traído: 
juro  elfecreco ,  y  muy  agradecido, 
TW.i/.  Bb 
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Cafa  con  dos  fuirt^s. 
el  cafo  fe  concierta^ 
y  cftá  cfperando  enfrente  de  la  puerta 
la  fcña  ,  voy  la  á  hacer ,  pues  no  cftá  en  cafa 
mi  fcñor :  efto  es  todo  lo  que  paíTa .       vafe. 
taur.  Llámale ,  pues ,  que  aunque  de  Nife  creo 
los  zelos  que  me  dá  >  tanto  defeo 
ver  cómo  íe  difculpai 
que  quiero  hacerle  efpaldas  á  la  culpa; 
pues  la  que  mas  zeloía 
fe  mueftra  ,  mas  colérica ,  y  furiofai 
mas  entonces  defea 
fatisíaciones ,  aunque  no  las  crea> 
que  es  dolor  el  de  zelos  tan  eñraño, 
que  fe  dexA  curar  aun  del  engaño>^ 
pues  quando  el  defengaño  no  conll^s 
coníeguire  >  á  lo  menos  j  que  él  lo  diga. 


Salen  Celia ,  y  Félix. 

Cel.  Fuera  eftá  de  cafa  Fabiq 
mi  feñor ,  el  tiempo  es  cfte 
mejor  para  entrar  á  hablarla. 

Telix.  Vida  ,  y  ventura  me  ofreces. 

Cel.  Difsimula  ,  que  llamado 
de  mi  á  entrar  aqui  te  atreves; 
feñor  Don  Félix ,  que  es  cfto? 
cómo  os  entráis::: 

Félix.  Celia ,  tente. 

CeL  Hafta  aqui?  Fel.  Celia^  por  Dios 
que  calles. 

Laur.  Qué  ruido  es  eífe? 

Cr/.Qiié  ha  de  fer?  que  hafta  efta  fala 
fe  ha  entrado  el  feñor  Don  Félix, 
fin  mirar  ,  íin  advertir, 
que  (I  acafo  aora  vinieíTe 
mi  feñor ,  tu:::  Laur.  Cavallero, 
pues  qué  atrevimiento  es  efte? 
cerno  en  mi  cafa ,  en  mi  quarto 
os  entráis  de  aqucfta  íuerte? 

Telix.  Como  quien  morir  deíea 
nada  mira  ,  nada  teme^ 

)f  ú  mi  muerte  ha  de  íei; 


venganza  de  tus  defdenes, 
quiero  morir  a  tus  ojos, 
por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Líutr.  Tu  tienes  la  culpa  defto. 

Cel.  Yo,  feñora?  Laur.  Si  tuvicfles 
cerrada  efla  puerta  tu::: 

O/.  Cerrada  eftaba.  Fel.  No  tienes 
que  reñir  á  Celia ,  que  ella 
de  mi  error  qué  culpa  adquiere?, 
yo  folo  tengo  la  culpa, 
riñeme  a  mi  folamente, 
caftigame  folo  á  mi, 
fi  no  es  ya  que  á  reñir  llegues 
á  Celia ,  por  la  coftumbre 
con  que  Ja  inocencia  ofendes. 

Laur.  Dices  bien,  error  es  mió, 
de  que  me  he  dexado  fiempre 
llevar ,  pues  no  aviendo  tíi 
efcrito  á  Nife  papeles, 
no  aviendo  entrado  en  fu  cafa, 
y  no  aviendo  ella  ido  á  verte 
ala  tuya  ,  yo  cruel, 
colérica ,  é  impaciente, 
inocente  te  períigo, 

que 
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Y  íiendo  afsi  ,  que  yo  foy 
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tan  desigual,  tan  aleve, 
tan  in;uíla  ,  tan  mudable, 
que  me  bufcas  ?  que  me  quieres? 

Jv/.  Solo  quiero  perluadirte 
al  engaño  que  padeces 
de  tus  zclos. 

Laur.  Qiiién  te  ha  dicho, 
que  yo  tengo  zelos  ,  Félix? 

Félix.  Tu  miíma  te  coiuradices« 

Laur.  De.  qué  fuerte? 

Félix.  Deíla  fuerte: 
O  tienes  zelos ,  ó  no: 
fí  dices  que  no  los  tienes> 
pa  ra  que  ñnges  enojos, 
Laura  ,  de  lo  que  no  íientes? 
Si  los  tienes ,  por  que ,  Lauratt 
defengañarte  no  quieres, 
pues  ninguno  al  defengaño 
zclofo  la  efpalda  buelve? 
luego  para  difculparmei 
óparafatisfacerte, 
fí  los  tienes  has  de  oírme, 
ó  hablarme ,  íi  no  los  tieneSt 

Laur.  Si  fuera:  argumento  talj 
que  negarfe  no  pudiefle 
quien  eítá  enojada  ,  eíla 
zelofa ,  muy  íutilmente 
arguyeras  ^  mas  (I  no 
fe  ligue  precifamente, 
pues  puedo  eftár  enojada, 
fin  que  á  edár  zelofa  llegue, 
ni  yo  tengo  que  efcucharte, 
ni  til  que  decirme  tienes. 

Fel.Vvícs  vive  Dios,  que  has  de  oirmé 
antes  que  de  aqui  me  aufentc^i 
zelofa ,  6  quexoia« 

Laur.  Irafte, 

fi  te  oygo?  Filix.  ^.  ^j^ 


FeL  Nagarte  que  yo  he  querido, 
Laura ,  á  Nife:n 

Laur.  Oye ,  detente: 
y  es  efiilo  de  obligarme, 
modo  de  fatisfacerme, 
decirme ,  quando  aguardaba 
mil  rendimientos  cortcfes, 
mil  finezas amoroías, 
fiíeífen  verdad ,  ó  no  fiíelTen, 
que  ay  duelos  de  amor ,  adonde 
queda  bien  pueíto  el  que  miente,; 
decirme  en  mi  mifma  cara, 
que  á  Ni  fe  has  querido?  advierte, 
que  con  lo  mifmo  que  pienfas 
que  defenojas ,  ofendes. 

Fel.  Si  no  me  oyes  hafta  el  fin::: 

Laur.  Dcfto  dilculpatte  puedes? 

Fel.  Su  Laur.  Plegué  a  Amor»  ¿poTé 

Félix.  Oye ,  pues. 

Laur.  Irafte?  Félix.  Si. 

Laur.  Pues  di ,  y  vete. 

Fel.  Negarte  que  yo  he  querido, 
Laura ,  á  Nife ,  ñiera  etror, 
mas  penfat  tu  que  efte  amor 
es  como  el  que  te  he  tenido, 
mayor  error ,  Laura ,  ha  fido, 
pues  G  i  Nife  un  tiempo  ame,, 
no  fue  amor ,  enfayo  fue 
de  amar  tu  luz  fingular, 
que  para  faber  amar 
á  Laura,  en  Nife  eftudi^ 

Laur.  A  ciencias  de  voluntad 
las  hace  el  efiudio  agravio, 
pues  amor ,  para  fer  fabio, 
no  va  á  la  Üniveríidad, 
porque  es  de  tal  calidad, 
que  tiene  fus  libros  llenos 
de  errores  propios  ,  y  ágenos; 
y  afsi ,  en  lu  ciencia  verás, 
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que  los  que  la  curfan  mas, 
fon  los  que  la  íabcn  menos, 

Fcl/x.  Pues  expliqucmc  mejor 
otro  exemplo  :  Nace  ciego 
un  hombre ,  y  difcurre  luego 
cómo  fcra  el  refplandor 
del  Sol ,  Planeta  mayor, 
que  rumbos  de  Zafír  gira; 
y  quando  por  fe  le  admira^ 
cobra  en  una  noche  bella 
la  vifta  ,  y  es  una  Eftrella 
]a  primer  cofa  que  mira. 
Admirando  el  tornafol 
de  la  Eílrclta ,  dice :  Sí, 
cftc  es  el  Sol ,  que  yo  afi»i 
tengo  imagimaúal  Sol; 
pero  quando  fu  arrebol 
tanta  admiración  le  ofrece, 
falc  el  Sol ,  y  le  obfcurecc 
Pregunto  yo :  Ofenderá 
una  Eftrella  que  fe  va 
á  rodo  un  Sol  que  amanece? 
Yo  afsi ,  que  ciego  vivia 
de  amor ,  quando  no  te  amaba^f 
como  ciego ,  imaginaba 
cómo  aquel  amor  feria: 
Adoraba  lo  que  via, 
prefumiendo  que  era  afsi 
el  amor  ,  mas  ay  de  mi! 
que  no  vi  al  Sol ,  vi  una  Eftrella, 
y  cntretuvcmecon  ella, 
haña  que  el  Sol  mifmo  vi. 

laur.  Efla  no ,  pues  fi  me  doy^ 
por  cntcrKlida  contigo, 
que  Niíe  fue  mi  Sol  digo, 
y  que  yo  l*u  Eftrella  loy: 
pruebolo ,  pues  íi  yo  cftoy 
contigo  la  noche  firia, 

vclla  dedia  teembia 

« 

á  llamar ,  y  cftas  con  ella> 


d§s  puerta  f^ 

quien  ferá  el  Sol ,  ó  la  EftrcU¿^ 
cuya  es  la  noche ,  ó  el  dia? 
Fci.  Vive  Dios ,  Laura  ,  que  foa 
engaños  tuyos ,  y  plegué 
al  Cielo ,  que  fí  la  he  vifto» 

3ue  un  rayo  me  de  la  muerte, 
efdc  que  a  Ocaña  veniftc: 
Que  mas  defengaños  quieres 
de  lo  que  cuenta  de  mi, 
que  cfcuchar  que  ella  lo  cucntC) 
pues  es  el  mayor  defayre 
del  duelo  de  las  mugcres, 
confeílar  los  zelos  donde 
lo  efcucha  de  quien  Los  tiene! 

Laur.  Yo  se  que  han  fído  verdades, 
y  no  engaños  aparentes. 
^   fiüx.Dc  que  lo  fabes?  Laur. De  (fá 
es  mal  que  á  mi  me  fucede^ 
y  no  puede  fer  mentira: 
porcjue  de  los  males  fuele 
decirfe ,  Félix ,  que  fueron 
Aftrologos  excelentes, 
porque  nempre  adivinaron, 
y  dixeron  verdad  fiempre. 

Fil.  Por  lo  menos  ya  confíeíTas 
que  fon  zelos ,  y  los  Gentes. 

Laí4r.  Si  me  eftás  dando  tormento» 
es  mucho  que  los  confieflc? 

Filíx.  Si  tanto  aprietan  ungidos, 
ciertos  que::: 

Cel.  Mi  feñor  viene. 

Laur.  Vete  por  aqucíTa  puerta 
de  eíTotro  quarto ,  pues  tiene 
puerta  á  la  calle. 

Fciix.  Di ,  cómo 

•   quedamos?  Laur.  Coiro  quifiereSi 

Félix.  Yo  querré  dcfenoiada::: 

laur.  A  verme  efta  noch:  buelvc, 
que  quiero  verte  cfta  noche 

aunque  de  Niic  me  acuerde. 

F<L 
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Fil.  Ay,  Laura,  quanto  ic  engañas!     Marc.  No  importa  que  Celia  oyga. 


Lau.  Ay  quanto  me  agravias,  Félix} 

CeL  Ay  quanto  nos  firvc  una 

cafa  ,  que  dos  puertas  tiene! 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  por  una  puerta  Laura ,/  Celia j^ 

por  otra  Marcela^y  Silvia  con  man^ 

tos  y  y  el  Efcudero. 

Laur.  Tu  íeas  muy  bien  venida  '' 
á  efta  cafa.  Marc.  Y  tu  íeas, 
amiga,  muy  bien  halJada. 

Láur.  Con  tal  vifita  yá  es  foerza 
que  lo  eltc. 

ídarc.  Yo  picnfo  antes, 
que  te  has  de  iiallar  mal  con  eIla^ 
que  vengo  á  darte  cuidado. 

Laur.  Yo  le  tengo,  hafta  que  fcpa 
en  qué* te  puedo  (crvir: 
llega  aquellas  lillas ,  Celia^ 
que  aqui  eflarémos  me;or, 
que  en  el  eítrado.  EJínd.  Quifiera 
íaber  á  que  hora  vendré. 

Marc.  Al  anochecer^  Herrera, 
podrá  venir.  EJcud.  El  íereno 
á  eífa  hora  tiene  mas  fuerza.  Vaft. 

Har.  Mi  amiga  eres,Laura  hermdfa^ 
á  quien  dio  naturaleza 
nQÍ)lc  fangre,  claro  ingenio: 
pues  de  quien  con  mas  certeza 
me  fiaré  ,  que  de  quien  es 
mi  amiga  ,  noble,  y  difcret  a?  • 

Laur.  Con  tan  grandes  prevenciones 
la  propoíicion  empiezas, 
que  ya  mas  que  tu  decirla,     - 
eftoy  defeando  fabcrla. 

Marc.  Eftamos  folas? 

Laur.  Si  eftamos: 

Celia ;  falce  at--aUi  fuent,  *   ' 


laur.  Profígue ,  pues. 

M^^c.Oyc  atenta. 

Mi  hermano  Don  Félix,  Laura^ 
por  amiftad  que  profeílan 
el ,  y  un  noble  Cavallero 
defde  fus  edades  tiernas, 
letraxo  a  cafa  eftosdias, 
que  Aranjuez  ,  fagrada  Esfera 
det  Quaito  Felipe ,  cifra 
la  luz  del  quarto  Planeta. 
Efte  hofpedage ,  en  efecto, 
íue  con  tan  vana  adverrenciaj, 
que  para  traerle  á  cafa, 
la  primer  cofa  que  ordena, 
es ,  que  retirada  yo 
á  un  quarto  pequeño  deUa¿ 
les  dexe  a  los  dos  el  mió, 
y  que  tal  recato  tenga,  - 

que  efcondida  fiempre  dél, 
ni  alcanze,  Laura,  ni  entienda 
que  vivo  en  cafa,  que  afsi 
(mas  qué  acción  tan  poco  ^jcnralj 
pensó  fanear  la  malicia  * 

de  que  Ocaña  no  dixera, 
que  traía  á  cafaiihhueíped 
tan  mozo ,  teniendo  en  ella     * 
una  h(rmana  porcaíar, 
y  fiíc  aquefto  de  manera,' 
que  retirada  á  elle  quarto 
que  te  hedicho,aun  una  puerta^ 
(qi>c  íaJe  al  quarto  de  fefíx,  *  * 
porque  nunca  prefumióra        ^ 
que  avia  roas  cafa  )  la  hizb 
cubrir  con  una  antepuerta^ 
y  por  ella  á  aderezarle 
foia  Silvia  falc,y«ntra. 

Dcxemos,  pueS;á  Lifatóo; 
que  liñ  que  jamás  en rieridí^  •'•''' 

c^  ay  m^\^ct  ^vic:í&.^hxa^   •  *^» 
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coneftcdcfcuido  en  ella. 
Dexemos  también  á  Fclix, 
que  con  efto  ib  lo  picnfa, 
que  curó  en  falud  el  daño 
de  que  me  hable,  y  que  me  vea} 
y  vamos  á  mi ,  que  viendo 
la  prevención  con  que  intenta 
mi  hermano  ocultarme,  hice 
de  la  prevención  ofenlaj 
porque  no  ay  coía  que  tanto 
defeipere  á  la  mas  cuerda^ 
como  la  defconfíanza: 
Quanto  ignora ,  quanto  yerra 
en  efta  parte  el  honor! 
que  es  como  el  que  olvidar  pienía 
una  Cofa  ,  que  el  cuidado 
de  olvidarla  es  quien  la  acuerda; 
es  como  el  que  defvelado 
fe  quiere  dormir  por  fuerza, 
que  llamando  al  fueño  ,  es 
el  fucño  quien  le  defpierta: 
y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
borradas  algunas  letras, 
que  por  foloeítár  borradas, 
le  da  mas  gana  de  leerlas* 
Elle  recato, en  efedo, 
en  Félix  mi  hermano ,  efta 
curiofídad ,  Laura,  en  mi, 
ó  eíle  dcftino  en  mi  edrella, 
defpertaron  un  defeo 
de  faber  fí  el  huefped  era, 
*  como  gallardo ,  entendido, 
cofa  que  quizá  no  hiciera, 
á  no- a  vérmelo  vedado, 

Sue  en  ñn ,  la  culpa  primera 
c  la  primera  muger 
efto  nos  dexó  en  herencia. 
lY  par;>  poder  mejor 
hablarle  ,  (in  que  tupiera 
ijLiisa  cu  la  que  le  hablabaií 


dospucrPaSé 

fui  una  mañ.ina  á  eíTas  huertos, 
paftb  de  Aranjuez,  por  donde 
avia  de  paíTar  por  fuerza. 
Llámele  ,penfando,  Laura, 
que  el  hablarle  no  tuviera 
mayor  empeiío>  que  hablarle 
por  curiolidad ,  ó  tema. 
Mas  ay,  que  es  fácil  la  entrada, 
quanto  diñcil  la  buelta 
del  mas  hermofo  peligro: 
digalo  el  Mar  defde  afíieíaj 
combidando  con  la  paz 
á  quantos  á  verle  llegan, 
quando  jugando  las  ondas 
unas  con  otras  fe  encuentiaoi 
pues  el  que  mas  confiado 
pisó  fu  inconftante  felva> 
cífe  lloró  mas  perdido 
la  faña  de  fus  ofenfas. 
Yo  afsi  apacible  juzgue 
del  Mar  de  amor,  pero  apeoif 
reconocí  fus  alhagos. 
Guando  fenri  fus  violencias, 
renfarás ,  que  efte  cuidada 
folo  alcanza  >  folo  liega 
á  hallarme  oy  enamorada: 
pues  mas  mal  ay>que  el  q  pienúsi 
porque  de  amor,  y  de  honor 
eftoy  corriendo  tormenu. 
Oy,pues,  Lifardb  á  Don  Feliz 
(que  yo  detrás  de  la  puerta 
que  te  he  dicho ,  lo  efcuchaba} 
de  todo  le  daba  cuenta, 
fi  (no  importa  declararme) 
no  fe  lo  eftorvára  Celia: 
doblada  quedóla  hoja, 
y  temo  que  por  las  feñas 
del  roftro ,  que  yá  me  vio 
Li  fardo ,  ó  por  la  cautela 
foñ  ^\xq  ^lublé ,  ó  poc  aver 

f^ 
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feguidomc  hafta  tan  cerca  dentro  de  la  tuya  mefma. 


de  cafa ,  puedan  en  Félix 
moveríe  algunas  fofpechas; 
y  afsi ,  antes  que  el  difcurfo 
á  enlazarfc  ,  Laura  ,  buelva^ 
me  importa  hablar  a  Liíardoj^ 
para  cuyo  efe¿);o  ^  queda 
Silvia  yá  con  un  papel> 
en  que  le  digo  que  venga 
á  verme  á  ella  cafa  ^  donde 
yo  he  de  cftár::: 
Laur.  Detente ,  efpcra, 

que  has  ufado  ncciamentej 

Marcela ,  de  la  licencia 

de  la  amiítad ,  pues  primero 

queá  eíTe  Ufardo  efcrivieraSj 

ni  a  mi  cafa  le  llamaras^ 

debieras  mirar ,  debieras 

advertir  dtfde  la  tuya 

los  inconvenientes  defta. 
Marcn  Yá  y  Laura  ,  los  he  mirado^ 

fin  que  corran  por  tu  cuenta* 
Laur.  De  que  manera  ?  íi  yo:;: 
Marc.  Efcucha  de  que  manera: 

Tu  cafa  tiene  dos  quartos^i 

y  del  uno  cae  la  puerta 

a  otra  calle ,  a  Silvia  dixc 

que  le  traxeííepor  ella: 

de  fuerte  ,  que  entrando ,  Laura, 

por  donde  faber  no  pueda, 

en  fin  ,  como  foraftero, 

íi  es  cafa  tuya ,  qufe  arriefgas? 
Laur.  Arriefgo  el  que  lo  prcgunCCji 

y  lo  que  oy  no  fabe ,  íepa 

mañana  ,  y  pienfe  que  yo 

foy  la  tapada. 
Marc.  Que  adviertas, 

te  pido  ,  que  yo  Kc  de  eftác 

de  vifita  y  y  dcfcubierta^ 

como  íi  fuera  mi  <:a(a j 


Laur.  Quando  el  verte  á  tx  me  libre 
á  mí  con  eífa  cautela, 
cómo  me  podré  librar 
del  peligro  de  que  venga 
mi  padre,  y  halle  aqui  un  hombre? 
^Marg.  Luego  ha  de  venir  por  fijerj^ 
oy  >  y  luego  han  de  cogernos      * 
en  el  primer  hurto?  cfta 
fineza  has  de  hacer  pormi^ 
pues  es  tan  digna  fineza 
de  tufangrc ,  )r  mi  amiílad. 
Laur. O  quien  decirla  pudiera  afart^ 
el  tercer  inconveniente, 
pues  no  es  el  de  menor  pena, 
que  acierte  á  venir  Don  Félix, 
y  me  halle  a  mi  hecha  tercera 
de  fu  hermana  ,  y  de  fu  amigo« 
Sale  Silvia  con  manta. 
Silv.  A  Ocaña  he  dado  mil  bueltast  - 

haíla  hallarle, 
Marc.  Silvia ,  que  ay? 
Silv.  Que  di  tu  papel ,  y  apenas 
le  leyó ,  quando  tras  mí 
vino ,  y  queda  yá  á  la  puerta 
que  me  dixiíte.  Marc^  Yá ,  Laura, 
no  ay  como  efcufarte  puc;das» 
Laur.  De  mala  gana  te  íirvo 
en  eflo.  Marc.  Quítame ,  Celia^i 
eñe  manto  ,  llama ,  Silvia, 
tu  á  Lifardo ,  y  tu  no  quieras, 
verle ,  que  eres  muy  hermofa,     "■ 
para  criada.  Laur.  Ya  quedas 
hecha  dueiía  de  mi  cafa, 
Marcela ,  mira  por  ella« 
O  á  qué  de  cofas  fe  obliga  afártú 
quien  tiene  una  amiga  necia!  - 
Vaje  Laura  ,  y  f alen  por  otra  puertas 
Silvia  con  Lifardo. 

Silv.  Eíka  es  la  caía ,  íeñor, 

dn 
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de  aquella  Dama  encubicru» 
.  que  ya  defcubicrca  veis. 

iij.  Qiiicn  vio  dicha  como  cita? 

M^re.  £ilariades ,  feñor 
Lifardo ,  muy  olvidado 
de  que  iria  mi  cuidado 
á  hulearos. 

Lifard.  Mi  temor 
confíelfo  9  y  que  la  efpcranzá 
defta  ventura  perdi^ 
que  iiempre  andar  Juntos  vi 
tortuna  y  y  defconnanza. 

fUbr^. Aunque  es  verdad  que  pudicii 
oy  y  por  el  gufto  de  hablaros^ 
áeñor  Lifardo  y  liainaros 
á  mi  cafa  y  no  lo  hiciera j 
á)io  tener  que  reñiros 
yn  deícuido  contra  mi. 

UJ.  Dcfcuido  contra  vos? 

éíarc.  Si, 
"de  que  me  importa  advertiros. 

tJf.  Si  vos  miíma  di  (culpáis 
mi  ignorancia  y  con  que  ha  Hdo 
deícuido  mal  advertido, 
ya  importa  que  le  digáis, 
porque  no  buelva  a  incurrir 
en  lo  que  ignorante  eíloy. 

^M^^^*  A  quien  empezareis  oy; 
imeílro  fuceíTo  a  decir, 
que  os  eftorvó  una  criada 
la  relación? 

íif.Yk  os  entiendo, 

y  aunque  pueda ,  no  pretendo 
fatisfaceros  en  nada, 
porque  muger  que  de  mi, 
donde  no  íoy  conocido, 
santa  noticia  ha  tenido, 

,    jmuger  que  fe  guarda  afsi 
'de  un  hombre  de  quien  yo  fojl 
ligo  ¿  muger  que  licaQ   . 
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criada  en  fu  cafa  que  viene 
con  las  nuevas  que  le  doy, 
hartQ  callando  la  digo, 
harto  con  irme  la  mueftro, 
porque  antes  que  galán  vueílro, 
fui  de  Don  Félix  amigo. 

Matc.  a  veis ,  fin  duda ,  penfado, 
por  las  nuevas  que  yo  os  doy, 
que  Dama  de  Félix  íoy; 
pues  eílais  muy  engañado, 
y  efto  me  aveis  de  creer, 
H  algo  cree  quien  dice  que  ama, 
que  no  Tolo  íoy  fu  Dama, 
mas  que  no  lo  puedo  fer. 

ijf.  Si  los  principios  negáis, 
mal  argumento  tenéis. 
De  quien  mi  nombre  (abéis, 
y  de  ny  informada  eílaisí* 
De  quien ,  pues ,  aveis  fabido 
(decir  puedo  en  un  momento) 
lo  que  en  fu  mií mo  apofento 
a  los  dos  ha  fucedido? 

Mi^rc.  Para  que  aqui  i'e  concluya 
lo  que  a  dudar  os  obliga, 
íabed  que  yo  foy  amiga 
de  una  hcrmofa  Dama  fuya: 
cfta  hablando  ,  pues  ,  conmigo 
en  Fclix ,  nuevas  me  dio 
de  vos  ,  porque  en  vos  hablo 
como  de  Félix  amigo, 
y  aunque  el  es  tan  Cavallero, 
en  nadie  un  fecreto  cupo 
mejor ,  c^ue  en  quien  no  le  fupó) 
y  aísi ,  fupiicaros  quiero, 
Que  a  Don  Félix  no  le  deis, 
íeñor ,  mas  feñas  de  mí, 
ni  le  digáis  que  yo  os  vi, 
ni  que  mi  cafa  fabeis, 
porque  me  van  en  rigor, 
i  UPA  fof^cha  crdda, 
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6y  por  lo  menos  la  vida,  que  como  la  luz  del  día 

y  por  lo  mas  el  honor.  ya  fc  va  á  poner ,  no  os  vía, 

Li/ar.  Bien  penfareís  que  haceflado  Laur.  Cvan  daño  el  alma  rccelal 
de  mis  dudas  la  razón,  Celia.  Que  coofufionl  l^a/i» 

y  antes  mayor  confuíion  S¡h.  Que  temorl 

es  la  que  me  aveis  dexado:  Marc.  Yo ,  aviendo  aora  íabldo 

porque  íi  no  ibis:;:      SaU  Celia. 

Celia,  ^cñovai 

Mar.Qui  ay  CelIa^O/.Qtic  mi  foñor 
viene  por  él  corredor. 


Marc.  Eíto  me  faltaba  aora: 
podrá  falir  ?  CeL  No ,  que  viene; 
por  la  puerta  que  íél  entró» 
yiaber  que  ay.ocra,  no 
cspofsible',  ni  cóaviene^ .   j 
r  . halla  aquí  entra  ya.  !/ 

Li/ard.Qvíé  haré?  ;• 

CeL  Efconderos  es  forzoíb 

en  efta  quadra.  Li/1  Dudoíb 
. .   cftoy •  Man.  Prefto,  que  fi  os  vé;:: 
lí/C  Vive  Dios,  que  eftoyperdido. 
Efcwdefe  ea  un  dfo/eñto  ^  y  faU 

iMita. 
'Marc.  Cercada  de  penas  muero. 


la  triíleza  que  ha  tenida 

Laura ,  me  rraxo  mi  amos  .. ; 

\  verla  ^  y  ver  fi  merezco      .     i 
\  >  de  íiis  penas  confolar 

la  triíleza  y  y  el  pefar. 
Laur.  Son  cantas  las  que  padezco;  : 

que  me  añade  mas  dolor 
.  ^Ir^emedioprevenidoj  \. 

Í antes  pietuo  que  hasv<iudgi 
hacérmele  tu  mayor, 
que  crece  con  el  remedio 
efte  accidente,  ^ah.  No  íc 
que  te  diga ,  ni  fabrc 
hallar  a  tus  males  medio: 
ola ,  traed  luzes  aqui. 
Salé  Celia  cea  Itues ,  fanelas  fohre  i»l| 

hafete ,  y  fale  Herrera. 
CeL  Ya  aqui  las  luzes  eíjtan. 


Laur.  Vés  >  Marcela  ?  en  el  primero   'Efcud.  Las  ocho  >  y  media  (cúxki 


hurto  9  al  fin ,  nos  han  cogido; 
en  buena  ocafion  me  has  puefto. 

'Marc.  Quien  pudiera  prevenir, 
que  aora  huvieflc  de  venir    • 
tu  padre?  Sale  Fahio. 

Fab.  Celia ,  que  es  efto? 
eíla  puerta  quando  abierta 
fíleles )  por  dicha ,  temerá. 

IjíHr.  Vínome  Marcela  a  vér^    ^ 

}^  por  eílar  eíía  puerta 
á  mas  cerca  de  una  caía 
adonde  ella  cílaba ,  yo 
la  hice  abrir ,  por  ella  entrO) 
V  quedofc  afsl :  eílo  paila.     ' 
fal.  Perdonad  9  bella  Marcela^ 


avemos  de. irnos  de  .a<iu¡ 

efta  noche  ^  pues  que  yá 

ha  anochecido  ^  fcñorad 

no  es  de  recogemos  hora? 

Marc.  Pena  el  dcxarte  me.di^ 
Laura ,  con  efte  cuidado, 
pero  cfcufarle  no  puedo. 

Laur.  Yo)  en  iin>  a  pagar  me  quedo 
las  culpas  que  no  he  pecado. 

A/^rr.Qué  puedo  hacera  {a^  de  mil) 
dame  licencia.  Fah.  Yo  ire 
firviendoos. 

Mé^^  No  ay.  para  que.  ^ 
me  tracéis  ^fieñor ,  aísi» 
quedad  coa  Óiqsa 

Cg;  luíBf^i 


f\ 


.*■  t«  •  •«  í 


Laur.  Mejor  es 

dodrle  ir ,  para  que  pueda 

irfc  eíle  honibre,que  aquí  queda. 

Tah.  Yo  rengo  de  ir  con  vos. 

MarctL  Pues 
me  honráis  tanto  ^  replicar 
a  yueftra  gran  €ortcria> 
,  pareciera  grolcria» 

Tab.  La  mano  me  aveís  de  dar. 

Mate.  Sois  tan  galán,  que  no  puedo 
negaros  (fie  Favon 

Vwje  Vahío  y  Marcela ,  ti  Epmdirú^ 

y  Silvia. 

Xáur.  Ay ,  Celia  ^  pena  mayor» 
que  la  pena  con  que  quedo? 
Quien  creerá  que  yo  encerrado 
aqui  tcrgo  un  hombre ,  que 
no  conozco  ?  y  fi  me  vé^ 

3üedara  defcngañado 
c  que  Marcela  no  ha  fido 
el  dueño  de  aquefta  cafa? 

Cet.  Todo  quanco  aqui  nos  páfla 
fácil  enmienda  ha  tenido 
conirfeaora  mifeñor: 
retirare  tu  de  aqui, 
yo  le  Tacare  de  alli^ 
fin  que  pueda  del  error, 
en  que  eñá  ,  defengañane, 
pues  el  fín  veros  fe  irá, 
til  a  ti ,  ni  a  Marcela.  Laur.  Ya 
folo  falta  efeduarfe> 
Ja  puerta  abre  j  mas  detente^ 
^ue  Parece  que  heíemldo 
en  cna  íala  ruido. 

CiL  Ya  es  otro  el  inconveniente» 

Sale  Félix. 

TeL  Apenas  la  fombra  fria 

tendió  ^  Laura ,  el  manto  negtOj 
capa  de  noche  9  que  vifte 
para  dis^zaife  el  Cielo^ 


Ca/a  can  dos  puertas^ 

quando  a  tu  puerta  me  hallaiCB 
las  Ettrellas »  oue  el  defco 
tanto  anticipa  las  hcMas, 
que  a  verte  i  eftas  horas  rttm 
haciendo  el  tiempo  en  tu  am 
porque  no  fe  pierda  el  tiempo^ 
vi  que  mi  hermana  &lia 
de  tu  cafa ,  y  advirtiendo 
C[ue  tu  padre  la  acompafiaj 
a  entrar  baila  aqui  me  atren^ 
porque  las  pazcs  de  oy 
me  tienen  con  tal  contento^ 
4UC  no  quife  dilatar 
iolo  un  inftante ,  un  momeM 
el  verte  deíenojada«        {ykn^ 
I^ií.Pues  no  haces  bien^fi  es  qoeit 
que  un  enojo  apenas  quitas^ 
quando  otro  vas  díípo&iada 
lanto  podía  tardar 

(apenas  a  hablarle  acieno)  Ju 
en  recogeríe  la  caía, 

que  temerario  ,v  reíiicifo 
te  entras  aquí ,  nn  mirar 
que  ha  de  bolver  al  momenm 

mi  padre  2  A/.  Solo  he  qnecid» 
que  fepas ,  Laura ,  que  cfpcn 
en  la  calle  i  que  feanora 
para  hablarte ,  porque  luego 
no  digas ,  que  de  otra  parre 
vengo  3  quando  a  verte  vengo: 
en  la  calle ,  pues  ^  eftoy. 
Lamr.  Eílb  si ,  bueivete  prcfto, 
que  al  punto  que  íe  recoja 
mi  padre ,  hablarnos  podemos 
mas  defpacio ;  no  me  tengas 
con  tanto  fufio ,  que  creo 
que  fofpechofo  (ay  de  mi) 
cftá  yá  del  amor  nucftro, 
tanto ,  que  á  eíla  puerta  £il(a 
(a  llave  ha  quitado ,  (efio    Af 

di- 
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tllgo  { !por  afl&gurar  el  honor  de  Us  mugeres 


el  paflb  al  que  eftá  acá  dentro) 
y  anda  todos  eftos  días 
a  caía  yendo » y  viniendo. 
fiL  Por  quitarte  cíle  temor, 
roe  voy ,  y  en  la  calle  cípecóu 

Firl«  Ola ,  baicad  una  luz» 
Lamr.  El  viene  ji. 
C4I.  Dicho ,  y  hecho« 

Tomé  Celta  hua  luz^j  váfi. 
F0L  Si  de  eílbtra  puerta  dices 

que  quitó  la  llave ,  es  cierto 

que  no  ay  por  donde  íatir; 

y  aísj  9  en  aquefte  apolento 

me  eíeondere. 
Vi  Ji  entrar  donde  ejli  Lifittriú^  jfi 

fene  delante  Lanra^ 
Lamr.  Aguarda ,  efpera, 

que  no  has  de  entrar  aqui  dentro. 
fel.  Por  qué? 
Laar^  Porque  íiempre  aqui 

efta  mi  padre  efcriviendo 

mucha  parte  de  la  noche. 
Fr¿  Vive  Dios ,  que  no  es  por  ellb, 

porcjue  al  entreabrir  la  pueru^ 

he  villo  un  bulto  allá  dentro. 
Laar.  Mira::: 

FeL  Aqui  que  ay  oue  mirar? 
Lamr.  Advierte ::  Fe).  Ya  nada  temo. 
Laar,  Que  entra  yá  mi  pidre. 
Fel.  Ay  triftc, 

en  que  gran  duda  eftoy  pueílo! 

íi  aqui  Hago  alboroto ,  á  Fabio 

de  lus  oícnías  advierto; 

íi  callo )  futro  las  mias. 
Sale  Fahio, 
Fab.  Vos  aqui ,  FcHx  ?  que  es  efló? 
Laur.  Mira  ,  por  Dios,  lo  CL\xt  haccs^ 

pues  en  quien  es  CavalIc(o^ 


fiempre  ha  de  fer  lo  primero. 

Fel.  Es  verdad » difsimular 
tomo  por  mejor  acuerdo  ^    Af. 
fl  zelos  fe  dilsimulan. 
Buicando  a  mi  hermana  vengo, 
que  me  dixeron  ^  que  aqui 
cftaba.  Fak  Yá  yo  la  dexo 
en  fu  caía ,  y  vengo  aoct 
de  íervirla  de  Efcudero. 

Laar.  Eilb  es  lo  miímo  que  yo 
le  eftaba  ^  íeñor » diciendo. 

FeL  Dios  os  guarde » por  la  honra 

2ue  ¿  mi  hermana  la  aveis  hecho. 
_^  .  Ella  os  efpera  yá  en  cafa. 

A/.No  fé  (ay  Dios!}lo  q  hacer  debo; 
eftarme  aqui  >  es  necedad; 
irme ,  ít  aqui  un  hombre  dexo, 
esdeiayrc ;  alborotar 
aquefta  cafa ,  defprecio; 
pues  efperarle  en  la  calle, 
i¡  ay  dos  puertas ,  cómo  puedo 
yo  íbio  ?  o  quien  á  Lifardo, 
que  es  mi  amigo  verdadero, 
coníigo  huviera  traído! 
mas  yá  he  penfado  el  remedio: 
quedad  con  Dios. 

Fab.  El  os  guarde. 

FeL  Oy  he  de  ver ,  vive  el  Cielo,   . 
íi  es  verdad  que  la  fortutu 
ayuda  al  atrevimiento. 

Ven  Félix  fe  vi  muy  afrtfa^Fahio  llega 

hafta  lá  puerta  con  el  ^  y  Celia  defpues 

toma  una  luzy  y  fevk^y  Fabip 

toma  otra  luz. 

Fab.  Alumbra,  Celia,  á  Don  Félix; 
Laura ,  éntrate  tu  acá  dentro, 
que  tengo  que  hablar  á  folas« 
contigo.  Lünr.Otro  fullo,  Cielos? 
mi  padre  qué  me  querrán 

Ce  a  Laur 


•/»,t 
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Laura  >  en  qué  ha  de  parar  efto?         hafta  la  calle  ,  fingiendo 
Vafife  los  des ,  j  fale  Celia  con  iá  luz         —'  ^        '   "     '     '  '• 
que  llevi  ,  contó  con 
temor. 
Ccl.  ^in  cfpcrar  que  baxára 
á  alumbrarle ,  en  un  momento 
íc  me  deíapareció  Félix; 


bien  fe  dexa  ver  fu  intento» 
que  es  de  dar  preño  la  buelta 
a  la  calle ,  mas  primero 
que  el  llegue  ^  yá  avrá  falido 
eftocro ,  que  en  fu  apofcnco 
cíla  mi  fe  ñor  con  Laura» 
no  ay  que  cfpcrar :  Cavallero» 
en  gran  confuíion  eftamos 
por  vos.  Lif.  Yá  fé  lo  que  os  debo, 

3"  aunque  he  entendido  muy  poco 
el  calo ,  porque  aquí  dentro 
llegaban  muertas  las  voces^ 
he  entendido  ^  uor  lo  menos^ 
los  empeños  dcua  cafa. 
Cel.  Vamos  de  aqui. 
L\J\  Vamos  prcfto. 
Celia.  Salga  él  una  vez  de  caHí^ 
y  m;is  que  fuccdan  luego 
nnicrtes  de  iiombrcs  en  la  calle. 
Mata  la  luz ,  lltvale  ^j  fale 
Don  Félix. 
Fel.  En  un  efconce  pequeño 
que  hace  la  efcalera  ,  antes 

3ue  la  luz  baxara  ,  muerto 
e  zelos,  y  de  dcfdichas, 
pudcqucdaime  encubierto: 
poco  lugar  han  tenido 
de  echar  a  cfte  hombrc,y  no  creo 
que ,  fabicndo  que  en  la  calle 
eíloy  )  fe  atrevan  á  hacerlo: 
el  fin  con  que  he  quedado^ 
a  mis  dcfJichas  atento^ 

es  9  de  Tacarle  conmigq 


que  foy  criado  de  cafa, 
y  que  fé  todo  el  fuceílb. 
Llega/e  i  U  puertea 
Efia  es  la  puerta ,  y  cfti 
abierta :  Ce  ^  Cavallcrp^ 
feguidme ,  feguro  foy: 
no  me  refpondels  ?  que  eseílo! 
oblígarciíme  >  callando, 
vive  Dios ,  \  que  entre  denttOü 
Entra  dentro^yfale  Laurn  con  k 
Lanr.  Nada  me  quería  mi  padrC} 
que  fuefle  de  mas  momcntOi 
que  decirme  ,  que  mañana 
ha^dc  Ir  a  un  cercano  Pueblo; 
adonde  fu  hacienda  tiene, 
y  yó  ajnis  defdichas  buelva 
Celia ,  Celia « donde  eftasí 
pondré  que  fe  han^  ido  hufaii 
todos  3  y  que.  roe  han  dexado 
en  el  peligro  ,  y  es  cierto; 
pues  nadie  parece  ,  (ay  triflejl 

?ue  he  de  hacer  en  tanto  apoit 
elix  eílará  en  la  calle, 
quandocftotroeíláaqui  denoK 
pero  aunque  todo  lo  arriefgoCí 
efto  ha  de  ier ,  que  primero 
foy  yo ,  perdone  Marcela 
cica  vez :  Cé » Cavailero, 
a  quien  necia  una  muger 
en  tanto  peligro  ha  puefto» 
no  os  efpantcis  de  mirarnic. 
jíbre  la  puerta ,  y  fale  Don  Féix 
ewíozaUo. 

FeL  Cómo  puedo  ,  cómo  puedo 
dexar  de  eípantarme  ,  Laura^ 
de  mirartc::Lií/í.AyDios»qucvcol 

FeL  Tan  mudable? 

Laur.  Ay  infclicel 

felix.  Y  tan  ífUfaS 

Isnré 


DcDk 

Láur.  Ay  Dios ,  qué  es  cfto?     . 

FeL  Efto  es ,  Laura ,  cfto  qs^ 
(fi  es  que  yo  a  decirlQ'a^krio)  ; 
el  defengaño  mayor  (losj 

que  a  un  hombre  han  dado  los  zc<« 
pero  miento  >que  no  fon 
2clos ,  íino  agravios  eftof 4 
Paffeafe  y  y  ella  tras  eL 

Láttr.  Yo  eftojr  mu<rta  :  ÍFclíx  miff^ 
mi  bien  ^  mi Téñor »  mi  dueño. 

VeU  Mi  mal,  mi  muerte  ^  mi  oíeuía> 
que  me  quieresí    ./.  .     . 

Laur.  Que  te  quiero^ 

ce  quiero  no  mas.  Fr/.  Y  yo^ 
pues  til  lo  dlcGi)  lacrfó> 
porque  no  áviendo  tenido 
un  hombre  en  cfte  apofento^ 
no  aviendo  dicho  que  eíiabii 
cerrado  el  paflb  por  cílo^  - 
no  aviendo  venido  tíi 
91  hablarme  ^or  el ,  no  aviendo 
vifto  yo  i  qué  he  de  aver  vifio^ 
nada  digo  >  nada  entiendo:    i 
mal  aya  yo  ,  porque  elluvQ;,! 

.\,  flnces  á  tu  honor  atento, 

y  no::a  Dios  Laura^á  Dios  Laura. 

^Lmt.  Detente  ,  porque  primero 
que  te  vayas ,  has  de  oírme» 

Ji¡.  Puede  ícr  mentira  cfto? 

Ldu.  Si ,  bien  puede  fcr  mentira. 

Fil.  Mentira  lo  que  eftoy  viendo? 

JLifwr^Qué  vifteV 

FeL  El  bulto  de  un  hombre 


que  eftaba  en  eíle  apofcnto. 

Vaufe  ^  y  Jalen  Lijar  do  ,  y  Calabazas» 
Calah.  Señor  ,  qué  es  lo  que  rlcncs? 

de  donde ,  ó  cómo  a  tales  horas  vienes^ 
L//1NÍ  le  de  donde  vengo, 

Calabazas ,  ni  íé  lo  que  me  tengOi». 
dM.Deípues  de  aver  te  ido 


4tUBariái  :2(% 

.      SékU  alia  ip^jf  áf/^orezada. 
.  Oí/.  Señor;»^i  yk  por-lp  menos 
nada^  íucederá  en  ^afa^ 
que  ya  co  la  callejos  dexo. 
VÍ4Dcif  Felij^^yrjn  tmrhafe. 

Fel.  Mira  ü  eni  algiiftrcriado. 

Cii^  Pues  efto:9pr4  tcocmosí 
.     cómpaqui^No^pi^cdo  hablar^ 

Laur.  Vés,FeI¡x,conquanto  apriecof 
fe  eslabonan  mis  deídichasc 
pues  culpa  qinguna  tengo* 

FiL  Pites  yo  U  cmpa  tendré. 

JLmí.  Tanto  te  cftimo  ^  y  te  quiero^ 
;      que  aun  no  quiera  yo  decu:lo> 
porque  te  eftá  mal  laberlo* 

F(p/.  Qué  antiguo  fagrado  es  eíle 
de  un  culpado  9  eo  no  teniendo 
que  reíppnder  !  £fio ,  en  fin, 
.  íe  aubo ,  Laarar ,  efto  es  hechos 

_  .aDios.^á  Dios.    / 

Lasir.  Mira  y:  FeL  Sueltan:   ' 

Laar.  No  has  de  irte  uUu 

FeL  Viveiifl.CiclQy. .  .  i :  -  .  ;; 
que  dé  Vjocts.^.qac  deTpkctea 
a  tu  padre  s.aiMíindo  cnxenib 
diciendo  quién  ttúi^Lau.tttRK^ 

FeL  Harás  que  pierda  el  rclpao 
a  tu  hcrmolura ,  porque 
nadie  le  tuvo  con  zelos.^ . .  Va/e^ 

lij/ir.  Tenle,  Celia.  C^/.  Ya  tener lei 

La^r.  Pues  aunque  vayas  huyendo^ 
yo  te  hulearé :  ay  Marcela, 
en  qué  de  dudas  me  has  pueílo^. 


fiít 


10(( 


•  ■ 


Cafd  cm  das  píiertsii 
!'  fin  mi )(  cofa  que  nunca  ha  fuccdSdo^ 

fií  faccboC^  con  Lacajo 
d^bien  )  buclv«$  ^  cau  canjo  u«  jnyOf 
cafi  jü:  amaniepcr  ^  4cícoIorido^ 
^leif^  ,6itJK^^  aicontccidoy 
jfliyrado:::  Ii/^  No  me  maces» 
ni  empieces  i  decirme  difpafates, 
fino  pon^  las  malctaír^  porque  luego 
Die  rengo  de  ir  s  y  en  canto  que  á «Ha  llego» 
>  cñottfL  quadra  paila, 
mira  ü  hablar  á  ^elix  puc4a  CaLEñ  cafa 
¿I  no  eftá »  que  aúneme  yá  ha  amanecidOf 
creo  oue  no  ha  venido 
4  acouarfe  hafia  aóta^ 

•Ijfp  F«Uz  él )  que  atra  «ftado  (quiéti  lo  ignorad) 
celebrando  las  paces  con  fu  £>ama, 
l|ne  es  la  felicidad  del  que  bien  amas 
y  yo  infeliz )  i  quien  han  ÚKedido 
tantas  jcofas^  Caí.  Que  han  fido?. 

U/^  Oye )  porque  me  dexes» . 
con  condición  )  que  luego  no  aconrejcf 


-;> 


Ll^m^e  por  un  papel 
aquella  Mama  capada, 
á  que  en  fu  caía  la  ylc^^ 
ó  verU  fu) » y  la  criad» 
iK>r  un  jardín  me  ¿ui(^, 

.  ñafia  qu^  llegué  ^  una  faia 
de  eíj^ado ,  donde  la  ipifma 
que  v]l  en  las  huercas  ,  eftaba 
tan  bella  como  encendida» 
tfto  que  ce  dig^  bafta. 
Muy  i  los  primeros  lances 
me  dio  i  encender  enojada 
no  se  bien  qu¿  quexais ,  quando 
fu  padre  á  la  puerca  llama. 
Mecenme  en  un  apofentOo 
donde ,  defpucs  de  paitadas 
algunas  converfacioncS) 
de  quien  poco  encendí«  o  nada> 
porqjie  como  retirado 


eftaba ,  I  puerca  cerrada^ 

llegaban  a  mi  confufas 

las  voce$  (ih  las  palabras, 

}a  puerca  un  hombre  encreabrj¿^ 

la  capa  ccrcic ,  y  la  efpada 

empuñé ,  y  al  mifrao  Inftance 

me  bolvicron  ¿  cerrarla 

por  defuera ,  íin  poder 

ver  el  calle  ^  ni  la  cara 

del  lM>mbre  ;  de  alli  a  ocro  rato 

cride  9  confufa ,  y  cuibada 

ocra  moza  ,  me  íacó 

hzft^  la  calle ,  con  varias 

prevenciones  de  que  Fclix 

no  fupiera  dcílo  nada« 

Yo ,  pues,  cercado  de  dudas, 

y  de  ¿)íj^cí:has  contrarias 

cíloy  ,  Un  fabcr  que  hacerme 

en  confuílon  caneítraña: 

por- 
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porque  (1  ^  Félix  k  callo  Señor  Macllro  9  quancas  varas 


el  lance ,  ya  acreditada 
la  fofpecba  de  que  ha  (ido 
Dama  fuya  ^  ferá  ingrata 
correfpondencia )  que  el  tenga 
a  fu  enemigo  eo  fu  caía. 
Si  ielo4igo>yno  es 
fu  Dama ,  fmo  otra  Dama 
que  de  mi  fe  fia ,  el  decirlo 
es  de  mi  nobleza  infamia: 

Lafsi  9  entre  hablar  y  v  caüar^ 
opinión  mas  acertada^ 
es  ^  pues  dos  daík>s  me  embidcOj 
bolver  á  lo$  dos  la  efpatda» 
A(si  con  eíío  a  Don  rclix 
no  ofende  lo  que  fe  calla^ 
ni  lo  que  fe  dice  ofende 
á  la  muger  :  Luego  trata 
de  poner  toda  la  ropa, 
que  antes  que  amanezca  el  Alva» 
con  ocafion  de  que  yá 
¿echa  mi  confulu  baxa, 
de  Ocaña  me  tengo  de  ir, 
aunque  me  dexe  en  Ocaña 
en  un  ÍDgeniola  vida, 
V  en  una  hermofuia  el  alma* 

'€au  Honrada  relóluciont 

Lif.  Porque  apruebas  >  y  no  canias^ 
loma  a^uel  veftido  ^e  hice 
de  camino ,  Calabazas* 

£r/.  Tus  manos  9  feñor  y  te  beíb 
de  refulta  de  ías  plantas, 
no  tanto  por  el  vcftido> 
aunque  es  dadiva  eftremada» 
como  por  dármele  hechos 
y  en  tanto  que  fe  levanta 
quien  la  ropa  me  ha  de  dar, 
eíbuchame  en  dos  palabras 
lo  que  hecho  un  vcílido  ahorra* 
fiatla  mudando  las  vocíj^ 


de  paño  fon  mencfter 
para  mi  i  Siete ,  y  eres  quartas» 
Con  íeis ,  y  medía  le  hace 
Quiñones.  Pues  que  le  hagas 
mas  íi  ¿1  faliere  cumplido» 
yo  me  pelare  las  baroas.  • 
Qiié  taieun  2  Ocho.  Siete 
han  de  fer.  No  quite  nada 
de  fiete  y  media.  Ruan^ 
Quatro.  No«  Si  un  dedo  faltat 
no  puede  falir  j  de  feda 
d^s  onzas ,  treinta  de  lana. 
Bocaci  a  los  bedederos? 
Media  vara.  Angeo  i  Otra  tanta* 
Botones }  Treinta  docenas. 
Treinta  ?  Avra  mas  de  contarlas^ 
CintaS)  faltriqueras  ^  hilo, 
vámps  con  todo  ejfto  a  caía. 
J  unte  vucflarced  los  pics^ 
ponga  derecha  la  cara, 
tienda  el  brazo.  SeorMaeftro^ 
fon  Matachines  ( Que  gracia 
hará  el  calzón  !  Oye  ulled, 

la  ropilla  ancha  de  efpaldas^  « 
dcrribadica  de  ombr<^ , : 
y  redondita  de  fal<k. 
Friía  para  las  faldillas 
aver  ¿cado  nos  ialta. 
Póngala  uflcd  >  que  me  place. 
Afsi  y  efto  fe  me  ólvidaU^ 
entretelas.  Defte  viejo 
ierrernclo  me  las  haga. 
Voy  á  cortarlo  al  momento. 
Quándo  vendrá  cfto  i  Mañana 
alas  nueve.  la  una  es: 
6  quanto  tfte  Safirc  tardai 
Scor  Matftro,  todo  el  dia 
me  ha  tenido  ufted  en  caía. 
No  he  podido  mas,quc  he  eflpdo 


lo8  Cafa  con  doí  píétrtAs. 

acabando  unas  enaguas^  porque  oy  no$  vamo  s  á  Irían  úti 

que  como  mil  paños  llevan, 

•no  fue  poTsible  acabarlas^ 
Muda  la  V0Z. 

Ha  Cavalkro  ^  muy  ícct 

cílá  cfta  obra»  Remojarla» 

Angofto  vino  el  caicon. 

De  paño  es ,  no  im^rca  Q<lda« 

que  4iic^o  dará  de  sL 

Eíla  ropilla  efta  ancha« 

Nó  imporra  nada ,  es  de  pafio^ 

que  ella  embeberá :  afsi  bkfta$- 

qu& los  paños  dan ,  y  embebth^ 

como  el  Saftre  íe  lo  maádái    - 

El  ferreruelo  <:ftá  corco^  - 

Mas  de  media  liga  capa^      =   ' 

y  aora  no  fe  ufan  largos. 

Qué  íe  debe  i  Poco ,  ó  nada, 

vcince  del  calzón ,  y  veinte 

de  la  jfopilb ,  y  fus  maítga$^    . 

diez  del  ferreruelo « treinu 

'¿c  los  ojales ,  y  tantas 

impertinencias ,  que  en  fín, 

que  me  venga  ,  ó  que  me  vayji> 

quien  me  da  un  vcítido  hccho^ 

me  da  Ja  mejor  alhaja; 

a  componer  voy  las  tuyas; 

aqui  glorSa^y  defpues  gracía.r^ 
L¡/.  Que  locuras !  quién  tuviera 

tu  alegría  ^  y  no  llegara 

oy  á  fenrir  los  cftremos 

de  tantas  penas  ^  de  tantas 

confufiones  ^  y  fofp^chas. 

Válgate  Dios  por  tapada, 

toda  myftcrios ,  y  roda 

prevenciones ,  fin  que  aya 

nunca  vKlo  la  verdad. 
Suelve  Calabazas. 
Cal.  Yá  la  díxe  á  una  criada^i 
'.    Que  me  facaíTc  la  ropa, 


Lij.  En  efcóto  ,  me  dcíUcrran 
antes  de  tiempo )  deOcaña 
tramoyas  de  una  muger. 

Sálfi  Marcela  eou  manto^  Silvia  fin  }ly 
y  hablan^  qued^ndoje  k  lafuttta. 

Silvia.  Mira  a  quje  ce  ;itrcves. 

Mar^etKkdA   • 
ni6  Higas ,  porque  fio  tftoy 
par^  efcüchárce  palabra:  '' 
que  oy  fe  va  no  dices  ?  Sihé  SL 

A/4rr.PuesSilvia)dequé  te  cfpaatas^ 

^^'  que  haga  locuras  mi  amor^  ' ' 
íin  duda ,  k  dixo  Laura  ^ 
quien  Ibv  ,V  de  ml*vá  huyendo. 

Silv.  Pues  íi  eíJo  temcSf  qué  trátase 

A/^rí.  Hablarle  yá  claramente, 
que  pueílo  que  á  eíla  hora  falta 
mi  hermano  ,  yá  no  vendrá, 
hafta  que  le  lleven  capa, 
y  valona ,  ó  fea  de  nocnc: 
tíi^Silvia,  á  eáa  puerta  agüarcb.; 

Va/e  Silvia.    . 

iJ/ard.  Mira  ü  ha  venido  Felisc 

Calab.  Félix  no ,  pero  la  Dama 
tapada  ,■  si  que  ha  venido^    * 

Lifard.  Que  dices? 

Calab.  Eccé  quam  ama€.     .    >   .^ 

Mar4:.  Señor  Li  fardo ,  no  fé 
que  fea  acción  corteíana 
ej  iros  s  íin  defpedlros 
oy  de  una  muger  q^ie  osama^* 

LiJ.  Tan  prcfto  tuvifteis  nueva 
dtí  mí  partida? 

Marcel.  Las  malas 

huelan  mucho.Cj/^íí'.  Vive  Díos^ 
que  con  los  demonios  habla: ' 
k  es  Catalina  de  Acoda, 
que  anda  huleando  fu  eibtuU^ 

lUan.  En  fin  ^  os  vais? 
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"Üf.  Si ,  y  huyendo 

de  vos  ,  que  vos  fois  la  caufa. 

ilf^r.  J>e  efló  infiero ,  que  íabeis 
ya  quien  foys  (eftoy  turbada])  ííf^ 
y  fi  el  averio  íabido 
anticipa  la  jornada» 
id  con  Dios  \  pero  advirtiendo» 
que  £ue  en  mi  >  y  en  vos  la  cauía 
impofsible  de  decirla, 
y  impo£sible  de  callarla. 

UJ.  No  os  entiendo ,  pues  no  fé 
de  vos  (eíta  es  verdad  clara) 
mas  de  lo  que  fé  de  vos: 
y  antes  la  defconfíanza 
q  hacéis  de  mi,  es  quien  me  mueve 
á  irme.      Mira  Calabazas  adentro,. 

Cal.  Cc,porlafala 
entra  Don  Ftlix. 

JUar.  Ay  trifte! 

íif.  Que  os  turba?  qué  os  embaraza? 
conmigo  eftais.  Mar.  Es  verdad, 
mas  puedo  que  mis  defgracias 
unas  con  otras  tropiezan, 
y  tan  en  mi  alcance  andan, 
fabcd  que  yo  foy:::  no  puedo, 
no  puedo  hablar  mas  palabra, 
que  entra  ya  ,  mi  vida  eílá 
en  vueftras  manos  ,  guardadla, 
q  yo  aqui  me  efcondo.  EJcondefe. 

li/!  Cielos, 

facadme  de  dudas  tantas, 
ella  es  fu  Dama  y  fin  duda, 
pues  que  tanto  del  fe  guarda. 
Sale  Don  Félix. 

Fel.  Liíardo?  L//.Quc  ay?  que  traéis, 
Don  Félix?  Fel.  Traygo  un  peíar, 
y  vengóle  a  confolar 
con  vos ,  que  me  aconfejeis. 

Uf.  Quando  ,  por  a  ver  faltadQ 
de  cafa  (vete  de  aqui) 
Tom.  11^ 


VafeOdabazás. 
toda  la  noche ,  creí  . 
que  a viades  celebrado 
las  paces  con  vuefira  Dama, 
al  amanecer  venís 
con  el  pelar  que  decís? 

Fel.  Si ,  que  on  mal  á  otro  mal  llamai 
Ay  Liíardo,  bien  dixifteis, 
quando  hablafteis-  de  los  xeloSs 
que  fus  mortales  defvelos, 
y  que  fus  efcdos  trilles 
eran  tan  otros  tenidos, 
que  dados,  quanto  fe  .ofrece 
entre  quien  hace ,  y  padecei 

•     pues  padecen  mis  fentidos 
el  daña  que  antes  hicieron: 
ó  quien  un  íiglo  los  diera, 
y  un  punto  no  los  tuviera! 

Uf.  Pues  cómo ,  ó  de  qué 
vive  Dios ,  que  él  ha  íéguido  4/^. 
eíla  Dama ,  y  que  fus  zeios 
fon  de  mi ,  y  della. 

Marc.  Los  Cielos 
den  mis  penas  á  partido» 

Fel.  Muy  rendido  ayer  llegué^ 
donde  (ay  de  mi!)  fatisñcc 
con  los  eftremos  que  hice, 
las  lagrimas  que  lloré, 
las  mal  fundadas  folpechas, 
que  de  mi  (ay  Cielos!)  tenia 
la  hermofa  enemiga  mía; 
y  quando  ya  fatistcchas 
cíbban  ,  y  yo  efpcraba 
de  los  fcmbrados  rigores 
coger  el  firuto  en  favores, 
de  la  calle ,  en  que  aguardaba,; 
entré  á  verla  muy  contento, 
y  porque  fue  ñicrza  afsi, 
un  apoíento  entreabrí, 
(  mal  aya  mi  fuftimiento) 


zio.  CafA  con 

y  en  cl  (que  torpes  de fvclos!) 
el  bulto  de  un  hombre  vi. 

L//.  E  .o  es  lo  que  anoclie  á  mi   kf. 
me  palsó  >  viven  los  Cielos. 

Vel.  O  mal  aya  yo  ,  porque 
aunque  fu  padre  viniera, 
:y  aunque  lu  honor  íe  perdiera, 
a  darle  muerte  no  entre: 
quedarme  pude  efcondido, 
con  animo  de  bolver 
á  balear  al  liombre  .  y  ver 
quien  era,  LiJ.  Aveislo  Tábido? 

>V/.  No ,  porque  ya  una  criada 
ie  avia  facado  de  allí; 
tras  el  al  punto  falí, 
pero  no  pude  haliar  nada. 
A(si  haíta  el  medio  día 
toda  la  mañana  he  elUdo, 
(mirad  que  necio  cuidado) 
penlando  que  bolveria. 
,Ved  li  avrá  en  el  Mundo  quien 
tenga  el  dolor  que  yo  rengo, 
pues  oy  aqui  á  tener  vengo 
zelos  ,  fin  íaber  de  quien. 

LiJ.  En efte  punto  crei  4  fart. 

todo  quanto  imaginé, 
Ja  Dama  eíla  Dama  fue, 
y  yo  el  encerrado  fui: 
las  íeñas  fon ,  mas  fupuefto 
que  él  no  (abe  que  fui  yo, 
ni  que  ella  aqui  fe  ocultó, 
ponga  fin  á  todo  cfto 
mi  aufencia  ,  piicfto  que  afsi 
todo  el  íilenciolo  fella; 
pues  no  labra  agravios  della, 
ni  tendrá  que  xas  de  mu 

W.  Aora  lufpenfo  eftais? 
Cüüio  no  me  rcípondeis? 

Lif*  Como  admirado  me  avcis 
aun  mas  de  lo  que  penlais. 


ios  putrtas. 

Fei.  Qu¿  puedo  hacer? 

Uf.  Oividar. 

FiL  Ay  Lifardo  ,  quien  pudiera. 
Sale  CaiabazM. 

Caí.  Señor  ,  una  Dama  ai  fuera 
dice  que  te  quiere  hablar. 

Fel. .  Ella  es ,  que  avrá  venido 
á  verme ,  yo  no  he  de  vella. 

li/I  Mirad  primero  íi  es  ella. 
Sale  Laura  tapada. 

Fd.  No  he  de  averia  conocid(¿ 
c!la  es  ,  que  en  conclufíon 
querrá  aora  que  yo  crea 
que  codo  mentira  fea. 

Uf.  Ya  es  otra  mi  confufion:     i> 
íi.elU  es  la  que  Félix  ama, 
y  dentro  en  fu  cafa  vio 
un  hombre ,  y  efte  fui  yo, 
quien  es ,  quien  ,  eftotra  Dasuí 

Laur.  Liiárdo  ,  por  Cavallero, 
os  ruego  que  os  aufenceis, 
y  con  Félix  me  dexeis, 
porque  hablar  con  Feiix  quien. 

^^l.  QLiien  te  ha  dicho  que  qucnk 
el  Félix  hablarte  á  ti? 

Lau.  Dexadnos  folos.  Uf.  Por  mi 
obedecida  eftais  yá: 
fuerza  es dexar encerrada      i/. 
la  otra  Dama  ,  hafta  defpues, 
y  eftár  á  la  vilta:  nada 
tengo  yá  que  temer  ,  pues 
no  es  fu  Dama  mi  tapada. 
Vanfe  Calabazas  ^y  Ujardo. 

Laur.  Ya  que  eftamos  los  dos  foloSi 
Don  Félix  ,  y  que  podrfc 
decir  á  lo  que  he  venido, 
efcuchamc.  FcL  Para  qué? 
ya  fé  que  quieres  decirme, 
que  iluiion  ,  que  engaño  fiíc 
quanto  alli  vi,  y  quanto  015 

y 
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y  fi  efto ,  en  fin ,  tiá  de  fer,  -fJ^A  Pues  quien  aquel  hombre  era?, 


ni  til  tienes  que  decir, 
•ni  yo  tengo  que  laber. 

Laur.  Y  fi  nada  de  eflb  fueíTe, 
fino  todo  cflb  al  revés? 

Félix.  Cómo? 

Laur.  E-cuchaoiráslo.F(f/.Iráfte,  ^ 
íi  te.efaicho?  .     .1 

Laur.  Su  Félix.  Di ,  pues.     • 
Sale  Marcela  áÍ  paño. 

Laur.  Negarte  que  eftaba  un  hombre 
en  mi  ápofento:::  Fel.  Detcn^ 
y  eseftilo  de  obligar, 
modo  de  farisfacer, 
decirme )  quanda  efperaba 
un  rendimiento  cortes, 
unadifculpa  amorofa, 
contclTar  la  ofenfa  f  vés 
como  otra  vez  la  repites» 
porque  la  fienta  otra  vez? 

Laur.  Si  no  me  oyes  hafta  ti  fin.  ' 

Marc.  Qiiién  vio  lance  mas  cruéU 

Fet.  Que  he  de  efcachar?     •• 

L^ur.  Mucho,  ir/.  Iráftc, 
íi  tecfcucho? 

Laur.  Su  Félix.  Di  y  pues.        > 

Laur.  Negarte  que  ellaba  un  hdnlfbre 
en  mi  ápofento' ,  y  también 
que  Ceíia  le  abrió  la  puerta,   * 
no  fuera  jufto  ,  jporque 
negarle  á  un  hombre  eii  ñi  catSl 
lo  milhio  que  eícucha,  y  ve, 
es  darle  á  un  deftfptítado  -  ■  ■':' 
para  confueló  un  cordel, 
mas  penfar  tu  ,  que  fue  agravio 
de  tu  amor ,  y  de  mi  fee, 
es  penlar  que  cupo  mancha    * 
en  el  puro  roíiclér- 
del  Sol ,  porque  con  mi  honor 
aun  es  iombra  todo  el.- 


'•»•  • 


Laur.  No  puedo  decirte  quien. 

Marc.  Quién  vio  condiíion  igual! 

Fel.  Por  qué?  Laur.  Porque  no  lo  fé. 

Fel.  Qué  hacia  efcondido  allií 

Laur.  No  lo  fé  tampoco. 

FeL  Pues  . 
dónde  la  íatis£iecion 
eftá?  Laur.  En  no  iberio; 

Félix.  Biert,  '  ■  .  .    - 

no  faberlo  es  la  difculpa, 
la  culpa  faberlo  es, 
pues  cótnp  quieres  que  venzaí .    \ 
lo  que  fé  a  lo  qttp  no  fé? 
Laura  ,  Laura  no  ay  difcalpaé 

Laur.  Félix',  Félix  dexame, 
que  aunque  lo  puedo  decir, 
tü  ño  lo  puedes  faber.  ^ 

Fel.  Otra  vez  me  has  dicho  ya     i 
:  i^báldón  >  ó  defpecho  fue)    '  /- 
cflb  mifmo ,  y  vive  Dios        i 
de  nof  efcucharlo  otra  vez, 
porque  aqui  me  has  de  decir 
la  verdad  dedo.  Marc.  Qué  haré, 

f '  -  qiie  por  di  fculpar fe  á  si, 
-me ha  de  echar  á  mi  á  perderá 

FeL-Qúc  nada  me  cftá  peor,     '  -  1 
que  el  penfar  lo.  Laur.  Sí  diré. 

Marc.  No  dirás ,  porque  primero 
tuivt>?e5  eftorvaré  -.     » 

con  efta  refolucion:        j     .  ' 
Amor  ventura  me  dé       .         ^ 
como  tne  da  atrevimiento}  *  -  . 
folo  efto  he  querido  ver; 

Pajffapor  delante  tapada ,  cámojutaií^ 
do/ela  d  D.  FeliXy  el  quiere  feguirlá 
y  Laura  ledetíene.-  . 

Félix.  Qué  muger  es  efta?  •  -^ 

L^ra.  Hazte 

de  nucvasc.  Félix.  Dexamo ,  qix: 


V-*- 
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la  figa ,  y  la  rcconoKa,  fineza»  vine  a  traer. 


íoi^r.  bflb  quenas  ta  >  porque 
pudieras  derenojarla> 
dicíendola  á  día  defpues, 
que  me  dexaftei  ,jpQt  ir 
tras  ella ;  pues  00  ha  de  fer. 

JPelix.  Laura  mia ,  oii  íenoran      \  ^ 
el  Cielo  me  ^lt«  |.  amcn> 
(i  si:  qró.mugci:  es  éíla..  .  •       j 

LaMr.  Yo  si ,  yo  te  lo  diij^ 
Nife  era  ^  que  al  paflar 
yo  la  conocí  muy  bieo«  , 

/V/.NreraNifeymsfcyo      .    j 
como  efibba  aquK 

¿j^r.íMuy  bie»:  f- 

la  difculpa  es  no  íaberks 
la  culpa  el  &berlo  es;^ 

{mes  cómo  quieres  que  venzdi 
o  que  s¿  a  lo  que  no  sét    (        ::, 
A  Dios  >  Félix.  Félix.  Si  no  bÉft^ 
el  defengaño  que  vhsy^ 
cómo  quieres  que  yo  crea 
laque  tu  y  Laura ,  no  crees? 

taur.  Porque  yo  digo  verdad,    ^^ 
y  foy  quica  foy » FeL  Yo  tambMn> 
y  vi  en  tu  apofento  un  bombee*. 

Laur.  Yo  en  el  luyo  una  mugj:r».  \ 

Félix J  Na  se  quien  fiíe» 

I.4J»r*.  Yo  tampoco. 

Félix.  Sí  íupifte  ^  Laura  j,  pues 
ya  me  lo  ibas  a  decir»  . 

Laur,  Ya  íin  decirlo  me  it^^ 
por  no  dar  farisfacciones* 
á  un  hombre  tan  de&orcéfl^ 

Félix.  Mira  ^  Lama» 

Latir.  Suelta  ,  f eiiiu  > 

Félix.' W. tic  ^  que  es  cofa  aitet 
aver  de  rogar  quexolb. 

Laur.  Quédate  ,  que  es  rabia  avet 
de  Jieyar  tray  cíone»  jr  quandQ 


Félix.  Yo  bien  difculpado  eftoy. 
Laur.  Si  a  eflb  vamos,  yo  también.- 
Fel.  Pue$  vi  en  tu  apofento  un  hobrea 
Lasir^Yo  en  el  tuyo  una  muger. 
Fel.  Si  efto ,  Cielos  ,  es  amar, 
Lawk  SI  ^fto  y  fortuna ,  es  querer,   . 
Los  dos.  Fuego  de  Dios  en  el  querer 
biep, 
amea,amen. 

[JORNADA   TERCERA- 

Salen  Marcela ,  y  Silvia. 
'Silv.  Gfdxiác  atrevimiento  filé.   .• 
'Marc.  Como  petdida  me  vi, 

quando  ya  a  Laura  efcuchb 

que  iba  a  delcubrir  alli 

quantQ  en  íu  caía  paísé, 

eüor var  la  relación 

quife  con  tan  loca  acción, 

¿que  yá'preciíoun  pefar, 

algo  fe  ha  de  aventurar. 
Silv.  Afsi  es  verdad. 
Marc.  La  razón 

que  me.  animo  nías ,  fue  y¿r 

ar-U  fardo ,  qije  .?fper  ^ba 

mas  afuera ,  al  parecer, 

en  qup  el-  fuceffb:paraba 

de  Ui  encerrada  jnugcr, 

jy-coino  yo  lo  iabia> 

no  tf  mi  la  epoprefia  mia:         ; 

piies  yk  no  fuceder  bien, 

ya  en  Lifardo ,  ai  menos ,  quiCB 

iñe  defendieíle  tenia: 

y  en  fin*,  ello  íuccdió 

mejor  que  efperaba  yo; 

pues  yo  a  mi  quarto  pafs^, 

y  en  los  aelos  que  dexe, 

.el  lance  fe  barajo 

de 
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de  fuerte  que  ni  Lifardo  que  no  ay  nadie  que  lo  diga^ 


fe  empeñó  por  mi  gallardOjí 

ni  Laura  el  cafo  contó^ 

ni  Félix  me  conoció, 

ni  yo  mayor  fufto  aguardo. 
Silv.  Digo  que  fiíe  eltraño  cuento^ 

y  ii  eicarmiento  ha  dcxado^ 

lera  de  mas  fundamento, 
Adar.  Pues  quátido  dexó  efcarmientoj 

Silvia ,  un  peligro  paífado? 

antes  el  aver  falido 

defte  también ,  me  ha  movido 

á  penfar  ,  cómo  pudiera 

fer  que  Liíardo  bolviera 

á  ver;ne« 
Silv.  Oye ,  que  hacen  ruido.. 
Por  la  puerta  ejcondida  fali  Dm 

Fclix. 
Félix.  Marcela?  Marc.  Qué  noveda4 

es  entrar  en  mi  apoíento? 
Félix.  £5  venir  mi  voluntad 

por  luz  a  tu  entendimiento^ 

por  confuelo  a  tu  piedad:. 

Anoche ,  quando  lálifte 

de  ver  á  Laura  ,  yo  entré 

en  fu  cafa  (ay  de  m\  trille!) 

y  vi  en  fu  cafa  ^  y  hallé::: 
Marc.  Di,  qué  hallafteí  di,  qué  viftcl 
Félix.  Un  hombre. 
Man.  Tal  pudo  fer? 
Fel.  Vínome  á  fatisfacer, 

y  una  muger  que  falio 

de  mi  alcoba,  lo  eftorvó» 
Marc.  Miren  la  mala  mugcr. 
Fc'ix.  Que  con  Lifardo  dcbia 

de  eftár  ,  él  cuerdo ,  y  difcceeo¡| 

prefumiendo  que  oíetidia 

de  mi  cafa  afsi  el  reípeto> 

dize  que  tal  no  fabia» 

£n  ñn ,.  fea  lo  que  fiiere>     ..   ; 


zelofa  Laura ,  no  quiere 
que  defengaños  coníiga, 
ni  que  dilculpas  efpere. 
Yo ,  por  no  dar  a  torcer 
tampoco  mi  fentimiento, 
no  la  quiero  hablar ,  ni  vérs 

Eero  quifierafaber 
afta  el  menor  penfamiento 

fu  y  o ,  para  efto  ha  penfado 

una  induftria  mi  cuidado. 
ilfürr.  Y  es  íi  me  la  has  de  decir? 
Peí*  Qjie  til ,  hermana,  has  de  fingir, 

que  un  gran  diígufto,  un  enfadQ 

conmigo  has  tenido ,  y  que 

en  tanto  que  efto  fe  paííá, 

te  quieres  ir  a  (ucaíá: 

y  afsi ,  una  efpia  tendré 

para  el  fuego  que  me  abra(aj( 

pues  tu  a  la  mira.eftarás, 

y  á  pocos  lances  ^  verás 

quién  efte  embozado  cs^ 

y  con  fecrcto  defpues 

de  todo  me  aviíarás. 
'Marc.  Aunque  ay  .bien  que  repliqsurj 

oy  me  ii:é  á  (1^  c^/a.  FíL  No, 

puede  oy  fer  ,,que  por  moftrat 

quan  poco  mi  mal  Imtió, 

ó  por  d^rme  efte  pefar, 

oy  de  fu  cafa  ha  íalido» 

y  al  Mar  de  Antigola  ha  ido» 
Marc.  Pues  digo  que  iré  mañana* 
Félix.  La  vida  me  das ,  hermana» 

tuya  defde  oy  avrá  íido.       vafii 
More.  A  y  cofa  como  llegar 

rogándome  lo  que  yo  \^ 

puedo  t  Silvia  >  dcfear? 

pero  mira  quién  fe  entrp  \ 

en  el  quarto  fin  llamar» 
Silv.  Laijra  ^  y  Celia  foo  ^  foñora. 


1 14        .  Cafx  con  ios 

Salen  Laura  y  y  Celia  con  CApotillos ,/ 

fornbreros. 
M.irc.  Laur¿  mia ,  á  aqucfta  hora? 
Laur.  No  te  elpantes  derto  ,  amiga» 

que  á  tanto  una  pena  obliga. 
A'/.*/'.Quiéii  lo  duda?  quién  lo  ignora? 
Laur.  Ue  la  fuerte  que  de  mi 

te  fuífte  ayer  á  valer, 

vengo  á  valcrme  de  ti. 
Cel.  Aprended  ,  Damas  ,  de  aqui 

lo  que  va  defde  oy  á  ayer. 
Laur.  Aquel  hombre  cjue  dexafte 

cerrado ,  Marcela  mía, 

en  mi  cafa  ,  vio  Don  Félix. 
'Marc.  Jcfus! 
Laur.  No  importa  que  diga 

el  cómo  j  ó  el  quando  ,  puedo 

que  bailaba  fer  defdicha> 

para  que  ella  fe  eíluvicíTc 

defde  luego  fucedida: 

quifele  fatisfacer, 

y  vine  á  ni  cafa  ,  amiga, 

lin  mirar  a  los  refpetos 

á  que  el  fer  quien  foy  me  obliga. 

Entré  en  íu  apofento ,  y  quando 

á  reprefentarlc^  iba 

difculpas  ,  que  ño  tocaífen 

de  fu  opinión 'j  ni  en  la  mia, 

una  muger  ,  que  detrás 

en  tu  apofento  tenia, 

y  que  era ,  fin  duda  ,  Nifc. 
^Marc.  Quién  duda  que  ella  feria? 
Laur.  Salió  á  dar  zelos  por  zelos. 
"¿^arc.  Ay  tan  gran  bel laqueria! 

y  qué  hizo  Fclix  á  eflb? 
'Laura.  £1 ,  aunque  quifo  fegüirla, 

yo  no  le  dexé  :  en  efefto, 

las  dos  quexas  repetidas, 

ni  las  fuyas  quife  oír, 

i4  él  faber  quifo  las  mias. 


puertas. 

Por  moftrar  que  ellaba(ay  Cid< 
gullQÍa  ,  y  en  leteniúa, 
(6  quan  á  eolia  del  alma, 
Marcela  ,  un  trille  íe  anima!) 
al  Mar  de  Antigola  oy 
fall  con  unas  amigas, 
donde ,  aunque  debió  alegram 
fu  hermofa  apacible  vida, 
no  pudo ,  que  para  mí 
ya  fe  murió  la  alegría, 
tanto  »  que  ni  el  ver  la  Reyo3|   | 
que  infinitos  íiglos  viva, 
para  que  Flores  de  Francia        ' 
nos  den  el  firuto  en  CaftiUa, 
como  en  fu  verde  carroza, 
que  cavallos  del  Sol  tiran, 
barado  baxél  de  tierra, 
llegó  á  abordar  á  la  orilla. 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonceSi 
cfl'e  breve  Mar ,  que  imita 
del  Occeano  las  ondas, 
cncrefpadas ,  y  movidas 
de  los  Zefiros  fu  aves, 
quando  al  mirar  quien  las  pila 
como  plata  lias  entorcha, 
y  como  vidrio  las  riza. 
Ni  el  ver  que  ya  el  VcrgantiOi 
coche_del  mar ,  pues  le  guiatii 
como  cavallos ,  los  remos, 
á  quien  el  freno  regiílra 
de  un  timón ,  abrió  el  ellrivo 
de  fu  hermofa  varandilla, 
para  que  fu  popa  ocupe, 
para  que  íu  esfera  admira 
un  Sol ,  á  quien  hizo  guarda 
ña  menos ,  que  el  Alva  mifma. 
Ni  el  ver  las  hermofas  Damas, 
que  como  flores  íeguian 
la  Rofa ,  bien  afsi  como 
texido  Coro  de  tXiuüs, 

en 
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en  las  felvas  de  Diana  . 
profanas  fábulas  pintan. 
Ni  el  verVcn  ñn  ,  que  tan  bello 
ya  el  baxcl  bogando  iba 
ci  piélago  de  criüál, 
que  al  acercarfe  á  la  Isla 
del  Cenador  y  que  con  tantas 
flores  el  eftanque  habita^ 
no  pudo  determinar 
dcfde  aparee ,  no  ,  Ja  vida 
qiial  el  Vcrgantin ,  ó  qual 
epa  el  Cenador  >  pues  via 
flores  en  qualquiera  >  tantas^ 
que  unas  á  otras  competidas,» 
naval  batalla  de  flores 
fe  dieron  muertas  y  y  vivas^ 
me  pudo  aliviar  s  pues  roda 
efta  pompa  hermoía  y  y  ricsj 
en  los  criftales  bullicio, 
en  la^  flores  alegría, 
en  los  vientos  fuavidad, 
en  las  hojas  harmonía, 
en  las  Damas  hcrmofura, 
y  en  todos  los  campos  riík, 
llanto  fue ,  llanto  en  mis  ojos,^ 
zelofa  de  Félix ,  mira 
fi  á  quien  cfto  no  divierte, 
baílantemente  peligra. 
Yo  no  he  de  hablarle ,  porque 
es  trine  cola ,  es  indigna 
acción  darle  yo  á  torcer  j 

mis  zelos ;  y  afsi  querría 
de  una  induítria  aqui  valerme^  . 
íi  es  que  mi  amiílad  codicias^ 
y  es  ,  que  para  que  yo  vea, 
fí  Ni  fe  en  iu  quarto  habita, 
le  he  de  azechar  efta  noche 
por  aquella  puerta  ,  amiga, 
que  dixiílc ,  y  que  á  fu  quarto    ' 
.  cae  y  y  él  tiene  efcondida;. 
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.  cómo  faltar  de  mi  cafa 
podré ,  es  fuerza  que  aqui  digas, 
y  refpondcréte  yo, 
que  oy  mi  padre  fue  á  una  Villa, 
adonde  íii  hacienda  tiene, 
y  no  vendrá  en  quatro  dias. 
Afsi ,  que  ellas  noches  puedo 
fer  tu  hucfpeda ,  ñ  obliga 
mi  amiílad  á  efta  fineza, 
pues  es  fineza  de  amiga 
tan  principal  ,tan  diicreta, 
tan  noble ,  y  tan  entendida» 

Aíarc  Cómo  te  podré  negar, 
Laura ,  lo  que  folicitas, 
fi  con  mi  razón  me  arguyes? 
ii  con  mi  dolor  me  obliga^ 
foloay  un  inconveniente, 
mas  fí  tu  lo  facilitas, 
ven  deíde  luego  a  mi  caía, 
mal  dixe ,  a  la  tuya  milma. 

Laur,  Qual  es  el  inconveniente? 

Marc.  Tanto  mi  hermano  te  imicft 
en  el  dolor ,  y  en  la  caufa, 
(no  importa  que  te  lo  diga, 
primero  fomos  nofotras) 
que  o  y  me  ha  pedido  que  finja 
con  él  un  enojo ,  y  vaya 
á  fer  pcii  algunos  dias 
tu  huefpcda  ,  porque  yo 
atlá  de  adalid  le  fírvas 
pues  fi  no  voy  á  tu  cafa 
yo  ,  porque  eftás  tu  en  la  mia,* 
dirá:::  Laur.  Efcucha,  antes  mejoS 
es  que  dcfde  luego  finjas 
tu  el  crrojo ,  y  que  te  vayasi 
pues  con  aquefto  le  obligas 
á  que  él  eñe  msfs  fcguro 
de  que  yo  en  fu  caía  afsifta. 

Mar.  Dices  bien  que  con  mi  aufer.da 
fe  fauéa  efta  malicia.  - 


&  \f 
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^^«'•.Cómo  (e  ha  de  hacci?AÍjr.  Afsi: 
dame  el  manto  y  y  dirás ,  Silvia^ 
que  fui  en  cafa  de  Laura; 
que  para  hacer  mas  creída 
la  caufa  i  quife  ir  de  noche. 

P aneje  ti  mxnto. 
Y  defpues  (á  parte  mira) 
biifca  á  Lifardo ,  y  dirásle, 
como  mi  afedo  le  aviíá, 
que  á  verme  vaya  efta  nochc^ 
y  quédate  donde  (ir vas 
á  Laura :  Tu ,  Celia ,  vén 
conmigo  y  pues  nos  obliga 
cftoá  trocar  con  las  cafas 
las  criadas.  Laur.  Tan  apriía? 

^Marc.  Eftas  cofas  mas  fe  aciertaníj 
mientras  menos  fe  imaginan. 

^lAur.  Marcela ,  a  mi  cafa  vas» 
por  ella  9  y  por  mi  honor  mirá4 

^Marc.  Por  ella  mira  j  y  mi  honor^ 
pues  te  quedas  tu  en  la  mia: 
^n  qub  ha  de  parar  aquefte 
trueco?  Cel.  Quieres  que  lo  diga? 
en  algún  lance ,  que  á  todas^ 
ó  nos  cafe ,  ó  nos  aflija. 

Vanfe  por  una  parte  Celia ,  f  Marcela^ 

y  por  la  otra  Silvia,  y  Laura,  y  fa^ 

Icn  Lifardo  ,  y  Calabazas. 

ZAf.  Que  papel  es  ^Scí  CaL  Es 
c\  que  ha  de  fer  >  es  i  y  ha  (ido 
del  tiempo  que  te  he  férvido^ 
cuenta  eftrccha. 

^Lifard.  Di  me  ,  pues» 
á  qué  propoíito  aora? 

Cal.  A  propofito  de  que  oy^ 
de  tu  fervicio  me  voy. 

£.//.  Por  qué  caufa? 

^al.  Quien  lo  ignora? 

porque  andas  aqueftos  dia^ 
fflüjr  difctctCK 
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Lif.  Qué  has  qpicrido 

decir? 
Calab.  Que  andas  divertido. 
LiJ.  Tales  ion  las  penas  mías. 
Calab.  Y  no  ha  de  fer  tan  difcn 

el  amo ,  que  ha  de  peníar 

?ue  no  le  puede  guardar 
Calabazas  el  fecreto. 
Tu  te  andas  folo  contigo, 
contigo  folo  te  eftis» 
conti{^o  vienes ,  y  vas» 
y  en  hn  ,  contigo ,  y  fin  mi{ 
en  qualquier  parte  te  vén, 
que  parecemos ,  feñor, 
el  dinero  ,  y  el  amor, 
mirad  con  quien  ,  y  fin  qoid 
Si  alguna  tapada  viene 
á  verte :  falte  allá  fiíera, 
fi  vas  a  verla  >  aqui  efpera, 

forque  ir  allá  no  conviene^ 
ues  efto  ha  de  fer  afsi? 
pefar  de  quien  me  parió, 
para  qué  te  firvo  yo? 
y  afsi ,  quiero  defde  aqui 
bufcar  amo  mas  humano: 
porque  para  mi ,  en  rigor, 
ninguno  (era  peor, 
aunque  fea  un  Luterano, 
aunque  fea  un  prefumido 
de  docto ,  fiendo  menguado 
con  ingenio  un  defdichado, 
fin  él  un  entremetido, 
un  Poeta ,  que  hace  trazas 
de  Comedias ,  y  feamos 
los  criados  ,  y  los  amos 
todo  en  cafa  Calabazas, 
aunque  fea  un  lindo  compue 
que  hable  melifluo  ,  y  defpa 
y  aunque  galantee  en  Palacii 

gue  es  peor  que  todo  efta 

I 
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$/.  Las  cofas  qoe  me  han  pallado^     Cal.  Yo  bien  pudiera  decir 
tan  publicas  han  venido^ 
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Calabazas ,  que  me  ha  fído     > 
forzoíb  averias  contado. 

Era  "que  las  ícpas ,  pues 
bUr  á  aquella  tapada 
en  eli  campo ,  tan  guardad^  * 
verla  en  lu  caía  deípues^ 
adonde  me  fucedió 
aquel  lance  parecido 
al  de  Félix ,  que  efcondidci 
en  fu  cafa  me  paíso. 
¡Venir  á  verme  á  la  mía,  ; 
adonde  deíengañado 
de  que  eíTorta  me  ha  átxi&Oi 
'  la  <]ue  Don  Félix  queria: 
íalir  de  alli  tanveloz, 
irfe  en  fin ,  como  fe  íuCí 
ellofe  dice ,  y  fe  ve»  «       -'.  .    \ 
fin  que  aqui  tenga  JkiiVoz  . . 
que  contar;  pues  aunque  quiciSi^i 
no  te  puedo  decir  mas 
de  lo  que  tu  viendo  eftás*  . 
C^2. EUa.es gentil  embuftera.   : 
UJ.  En  quantq  ha  q  eñoy  peníando» 
qu¿  es  lo  que  me  ha  íücedido» 
es  verdad »  y  eftoy  corrido*   ^ 
de  eftár  creyendo  ,  y  dudando 
quémuger  es  ella,  pues 
quandü  yo  fer  prelumia 
dama.de  Félix,  vivia 
fin  difcurrir  $  mas  defpues 
que  eftando  conmigo  eUa^ 
de  Félix  la  dama  entró, 
y  que  me  defengañó 
de  que  era  otra  dama  aqucll  J| 
mayor  defeo  nteha  dado 
de  íaber  quien  es,  pues  ^uedo 
perder  á  fu  honor  el  miedo» 
que  por  Félix  le  be  guardad^ 
TomJí. 


quien  es.  Li/l  Tu? 

Cal.  Yo.  Li/.  Dilo ,  pues. 

Cal.  Vive  Dios,que  sb  quien  es. ' 

Li/.  Pues  no  me  hagas  difcurrir» 

Cal.  Etla  no  es  enredadoraí^ 
Quien  es  se :  no  es  embufteral 
Quienes  s¿ :  no  es  bachillera?  . 
Quien  es  se :  no  es  habladora!; 
La  mifma  razón  lo  enfeña 
quien  es ,  si  jurado  a  Dios. 

tif.  Dilo.  Cal.  Aqui  para  los  dos. 

U/l  Profígue.  CalJEs  alguna  dueoaw 

iJ/.  Qué  difparate! 

Sale  Silvia. 

Silv.  Liíardo, 
que  aqui  meefcucheis  os  pido» 

Cal.  Muger » de  dónde  has  caido^ 

2ar/QYá  lo  que  quieres  aguardo«. 

Silv.  Una  dama ,  de  quien  vos  ; 
la  cafa,  Señor ,  íabeis,        , 
que  a  fu  ventana  llaméis 
elb  noche  os  pide :  a  Dios.  Véfé 

Cal.  Tapada  de  las  tapadas, 
oye.  Lif.  Tente,  dónde  vas? 

Cal.  Dcxa,  que  no  auiero  mas 
de  darla  dos  botetadas^ 
que  las  lleve  á  fu  Señora. 

LiJ.  Ay  quien  tus  locuras  crea?. 

Cal.  Porque  otra  vez  no  me  fe^ 
dueña  engerta. 

<j[/.Efcucha  aora, 

pues  que  ya  la  noche  fria^ 
en  mal  diílinto  arrebol, 
da  prifa  ,  diciendo  al  Sol 
que  fe  vaya  con  el  día, 
y  á  mi  elperandome  eftafi,* 
dame  un  broquel ,  y  tu  aqui 
me  cfpcra. 

C4/.Yoefperar?L(/;Si. 
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Cafa  con  dos  Puertas. 


Cal.  Elperc  un  Judio  de  Oran, 
que  á  caía  donde  encerrado  - 
cftuviftc ,  y  aun  corrido, 
y.  a  y  padre  de  conocido»  > 

y  galán  de  imaginado» 
no  has  de  ir  folo. 
Ijj.  Si  he  de  ir.      SaU  Don  Feliif. 

Fel.  Donde,  Lifardo?  Lif.  No  se- 
cómo  callaros  podr¿, 
ni  cómo  os  podré  decir 
lo  que  en  Ocaña  me  paflía, 
tenéis  que  hacer  aora'í  FeL  Yo? 
.     ni  en  toda  ctta  noche.  L  i/.  No? 

Fel.  No,que  el  fuego  que  me  abraGi> 
por  acrecentar  íu  ardor, 
treguas  por  aora  ha  dado. 

Lif.  Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
fiaros  ya  fin  temor, 
que  fi  hafta  aqui  he  fiíípendido^ 
la  .relación  que  empezé, 
refpcto  que  os  tuve  fue; 
pero  áviendo  yáfabido 
que  nada  os  puede  tocar, 
y  fois  quien  íois»  en  cfcGto, 
de  mi  amor  todo  el  fecreto 
oy  os  tengo  de  fiar.. 
Venid  conmigo ,  y  fabrcis, 
porque  el  tiempo  no  perdatnos> 
cftraños  fuccflos.  Fel.  Vamos, 
que  mucha  merced  me  haréis 
en  divertir  el  dolor, 
de  que  mi  pecho  eftá  lleno,       \ 
poique  de  amor  el  veneno 
cure  triaca  de  amor. 

€at.  Yo  que  he  de  hacer? 

Lif.  Efperar 

aqui  en  cafa  á  que  vengamos. 
Van/e  los  dos. 

Cal.  Buenos ,  pacicrcin ,  quedamos^ 

fiovcriui  olriacail^t; 


.  f 


quando  no  tiene  el  fcrvic 
otro  gudo ,  otro  placer, 
que  eicacli¿t  para  fabcr» 
y  fabcr  para  decir, 
aun  defte  gufto  me  priva 
el  recatarle  de  ini, 
pites  no  ha  de  paflar  afsi» 
afsi  .Calabazas  viva. 
Que  por  aquel  mifmo  cafo 
que  aqui  de  mi  fe  guardó, 
tet^b  de  feguirle  yo: 
tras  ellos  paflb  entre  paflb 
tengp.de  irme  rebozado, 
porque fiyo,  qual  forpecho, 
,  tto:  le  murmuro ,  y  azecfao, 

para  qué  foy  fií  criado?      Vej 
Hacen  r ti  ido  dentro ,  ffali  comí 
pezando  Fabio  ,/  helio  eriuk 
Leí.  AlientaJte  ,  que  ya  eftas 

cerca/dé'Ócaña,  Señor. 
,i%ii^  Es  tan  notable  el  dolor, 
Lelio ,  que  no  puedo  mas, 
que  aunque  yo,  por  defcaobi 
de.  la  yegua  roe  apeé, 
.  *:  y  quife  venir  á  pie 
eñe  rato  ,por  dexar,    . 
con  ^exercicio ,  vencido 
el  dolor  de  lacaida^ 
te  confieflb  ,,que  en. mi  vida 
no  me  he  vino  tan.  rendido. 

■ 

Leí.  Ello  fue  dicha ,  Sdíor,  :t 
pues  apenas  una  legua 
andada  ,  cayó  la  yegua, 
porque  pudieras  mc;or 
bol  verte  á  tu  cafa  ,  donde 
con  mas  cuidado  podrás 
curarte.  Fab.  A  cita  pierna  m 
todo  el  dolor  correíponde, 
que  fíie  la  que  me  cogió 
á^baxo.  LeL  3ubctej  pues, 

ir 
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iris  antes.  Fab.  Mejor  es 
andar  otro  poco  y  y  no 
dexar'y  LeiiO)  resfriar 
la  caída.  Leí.  Dices  bien, 
mas  coníidcro  también^ 
que  ya  ha  empezado  á  cerrar 
la  noche ,  y  qii^  io  que  andado 
en' tal  parte  (emejora, 
fe  lleoa  mas  á  deshora 
á  tu  cafa,  y  quizás  ,  quando 
y  á  recogida  y  no  a  vra 
modo  de  curarte.  Pab.  Biea 
.  dicesy  la  yegua' preven, 
que  atada  á  efle  tronco  cflá^ 
y  vamos  yñ  efto  reílaura 
mi  falud,  aunque  yo  creo, 
qué  ir  a  cafa  no  defeo, 
por  no  dar  cuidado  á  Laurtji 
que  me  quiere  de  manera, 
que  temo  que  oy  ha  de  fer^ 
íu  fin  9  (i  me  vé  bolver 
con  una  pena  tan  fiers^. 

Leí.  Como  hi ja,  claro  eftá 
que  lo  íienta  mi  Señora. 

Fab.  Pondré  que  aquefta  es  la  hon 
que  eílá  recogida  ya« 

LiL  Quién  lo  duda? 

pj¿.  O  quinto  fíento 
averia  de  defpertar! 
mas  no  lo  puedo  elcufar: 
lo  que  haré,  ferá ,  que  atent.d 
á  fu  quietud  ,  llamaré 
•  por  la  puerta  principal, 
pues  con  prevención  igual, 
podrá  fer  ,  pues  que  fe  vé 
de  fu  quarto  mas  diítantc, 
no  oírme.  LeL  Difpon  aora 
tu  faiud  ,  que  mi  Señora 
lo  edimará. 

*^*.  No  te  eípante 
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verme  con  tanta  fineza, 
que  Iby  en  mi  fencdud 
.  amante  de  fu  virtud, 
como  otros  de  fu  belleza. 
Salen  Ufario^y,  Don  Fe'ix. 
Fr/.  Mucho  me  he  boleado  de  oin 
por  fer  la  novela  eftraña. 

Uf.  Efto  es  por  mayor,  que  dexQ 
de  contar  mil  drcunftaticias,, 
por  no  caníaros,  Don  Fcl  i  x; 
y  pves  fabeis  que  me  aguarda, 
idos  con  Dios ,  que  ya  es  hora. 

fff/.  Decirme  á  mi,que  una  Dama 
vais  á  ver ,  y  averme  dicho, 
quetuvifteis  en  fu  cafa 
.  ríeígo,  y  decir  que  me  quede, 
fon  dos  cofas  muy  contrarias, 
pues  no  foy  de  los  amigos 
yo,  con  quien  folo  (e  hablan 
¡as  colas ,  que  precio  mas 
las  obras ,  que  las  palabras: 
ida  lograr vueftro amor 
norabuena,  que  hafta  el  Alvl 
yo  fabré  cflár  en  la  calle. 

Lif.  A  amiftad,  Don  Fdix,  tatita«) 
mal  hiciera  cnreftirmc»  ; 

Sale  CalabMZM  como  azecbamUf. 

CaL  Si  qual  veo  lo  que  andan,    ^ 
lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
lo  que  andan ,  y  lo  que  hablan: 

,  Ucearme  quiero.  ¿//.Qué  a  cfr 

FeL  Un,  hombre ,  fi  no  me  ^ 
la  viíta.,  que  tras  nofotros^ 
viene.  LiJ.  Puesfacad  la  efpada. 

F(f/.  Quién  vá? 

CaL  Nadie  yá ,  porque 
no  diz  quevár  el  que  fe  pára#>::  V 

fel.  Quién  fois?      i  '  > 

CW.  Un  hombre  de  biep.  .íj 

/-{/•  Pues  palle  ,  ú  acafo  paila. .    « 


no  Cafa  con  das. ptícrtás: 

Cal.  No  paíro>que  ose  hago  hombre.        es  la  que  oy  efcondida 
¿v/.  Pues  jugaré  yo  de  cípadas; 


.í 

Uf.  Dadle  la  muerte.Gai.  Decente; 

.   ay!  ay!  Señor^queme  matas^  -j 
que  íoy  Calabazas,  /W.  Quiéin? 

42</4¿k Calabazas.  ^  ■\ 

lijará.  Calabazas^.      .  q 

qué  es  efio?G4/^«  EsTenir  á  v^  1 
dopdevais.     üMlthsdoi.    i 

\Feh  Por  Dios.  Gi/.  Ya bafta.. .      { 

Li/ard^  Dexadie^nq  alboroteiSi^ 
porque .  enaceren  la  cafa 
^ac  büfcamos.  PcL  AziaaquS:    .  i 
viv9yLirardo>  la  Dama  vi    '.-.  / 
que  veuis  a  ver?  ¿//.  Si^Felix*'  « 

Fel.^cs  bizatra?£iy.  Muy  bizasra^ 

Jv//>.  Tiene  padre? 

IJ/ard.  Sí.  FiÜM.  Y  zqixi 
os  ccrf  afteis  en  la  quadra? 

X//.  Si.  JV/.Y  eftando  ella  con  vo^ 
entra.*la  que  me  bufcaba?        ^ 

Uf.  Si.  FtL  Ved  que  como  la  noche 
llena  cftá  de  íombras  pardas^    r 
mas  obfcura  que  otras  veces^ 
lIDCS.aun  la  Luna  la  falta»    '       > 
podrá  íecqiie  os  engañéis. 

Zí/.vIAq  A>c  engañosa  c&l  ventana 
he  de  llamar»  y  eíla  puerta  » 

hairdc  abrir.  Cai.  Yá  sé  la  caía» 

3Viii£i^.venuná'f^fta  puerta? 

' .Üy de nii!  etCidomc valga!  Af4 
quc^ft.is  las  dá  íLaora  íon^  ;  I 
para  mi  doh.^yeces  &lia$... 

I^^&^írjjo^y.porau^yó : 
lafena^que  esefta>.haga.         vf. 
Hace  iájfña  a  ¡a  rexA.  / .  .  ;u  J 

JP</.Simái  do  lof  ácuc¥dQ(ay  trifte!) 
en  la  relación  paflida  ;  a -.O  /  A 
dixiftciSy.quffJlá.iDUgeff  ! ;  ./  ..«;> 
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dentro  de  mi  quarco  eftaba. 
Uf.  Es  verdad;::  Fel.  Y  que  Ja  otra! 
quevitjo::: 

Sale  Celia  ¿  la  ventana.  ^  r 
Cr/.Gc.;Íjr/^Yá  me  llaman.. . 
Cf/cJgíLifardo?¿(/;Síiyafoy.    ' 
Fr/.  Celia  escfta.        .  .  AfarU* 
O/.  Pues  aguarda,  --■",,.       ,¿ 
abrhíb  la  puerta .  I  ifardi  líh 
conmigo  habló  la  criada, 
y  dioequevieneá  abrirme       1 
la  puert^.  J?r/»(  Antes  quié  Ja  abioa| 
def^i: .  jíbrelApííirfa  íalia.i 
Uf.  No  puede  fer antes.  •  x  ? ..    ^f 
í¡p//;c.  Si  es:::  .'.i 

Lif.  A  Dios,  porque  me  aguardai.^  • 
íir/w.Ladama:::        .     - 
Cel.  Entrad  prefto.  li/l  Luego  •     . 
habljurémos.  Vafe.,   i 

Al  entrar  Lifardc,  quiere  entrar  Don 

Félix, y  Celia  cierra  aprija. 
Félix.  Y  en  la  cara 

con  la  puerta  me  dio  Celia. 
Caiidbi  Con  cerradura  no  agravia    ,. . 
una  puerta  ^  aunque  es  de  palo^> 
que  el  tener  hierro  la  falva.    .  U 
Fel.  Qué  es  lo  que  paila  por  mi? 
Quién  vio  confuíiones  tantas? 
En  caía  de  Laura,  Cielos, 
vigne  buícando  la  Dama 
que  oy  de  mi  quarto  falió, 
quando entróen  mi  quarto  Laura? 
Lue^o  ella  no  puede  fer: 
mas  quién  fer  puede  en  fu  cafa? 
O  quién  no  la  hu  viera  dicho 
á  Marcela ,  que  dexara 
para  iiunana  el  venir  . '  : 

aqui ,  que  ella  lo  apurara! 
£cro  «ucntras  mas  cUicurro, .      ''- 

jaaa» 


De  D.Pcdr0  Cditron  de  UBáfcá. 


¿11 


Kas lagar  doy  á  mi  infamia: 
pues  no  difcurramos ,  zeIoSj¡ 
fino  \shi  la  verdad  clara 
caminemos  mas  aprifa^ 
pues  ella  es  Laura ,  ó  no  es 
íi  no  es  ella ,  qub  fe  pierde 
en  dcfenganar  mis  añílase 
y  qué  le  pierde ,  ñ  es  ella, 
en  perder  la  vjda^  y  alrna^ 
dcípvcs  de  Laura  perdida? 
La  puerta  en  el  íüelocayga. 
Pero' cómo  á  efto  me  atrevo^ 
(i  á  Liíardo  la  palabra 
)e  he  dado  \  Pero  qu¿  importa  • 
la  amiiUd  9  laxx)nfianza>  .        & 
el  rcfpeto ,  ni  el  decoro?  > 

que  donde  ay  zelos ,  fe  acaba   ? 

.  todo  ,  porque  no  ay  honor,       -  - 
ni  amiftad  que  tanto  valga. 

Ddgdpis  a  Japuirtay  cotnopara  derri'-< 

baria ,  y  a  tftt  titmpo ,  como  mas  lexQS^ 
dan  tanibien  golpes  dentro. 

Calab.  Qii c  haces /ícñor? 

Fe¡.  Darte  muerte.    .  \ 

Calab.  Si  es  pofsible ,  no  lo  h^aau. 

FcLUÍzs  que  golpes  fon  aquellos? ^.i 

Ci/d¿.Dc  que  te  admiras,  y  erpantasS 
otro  ferá  en  otra  parte,  .  ,-. 

que  le  avrá  dado  otra  rabia> 
y  da  golpes  á  otra  puena. 

Dentro  Fabio.  .7; 

Fab.  Abre  aqui ,  Celia ,  abre>  Laura. 

CV/.  dént. Mi  feñor  es ,<ay  dcttol  ¿ 

FeL  Fabio  es  aouel. 

Cuchilladas  dentro.  . 

Pah,  dent.  £ÍU  infamia 
Jlego  á  ver! 

Cj/.i¿.  Por  Dios ,  que  aJIi 

ya  han  llegado  a /as^ipadas»     i 

Fei.  Mal  aya  la  puerta  ¿  .ainciw .  ^> 
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Sale  U fardo  con  Marcela  tfi  los  bra* 

ños ,  con2o  a  ob feúras, 
tif.  No.  temáis ,  fe  ñora ,  nada; 

que  aunque  llaman  á  efta  puertáji ' 

ieguro  es  quien  a  ella  llama. 
Marc.  Con  vos ,  Lifardb ,  he  de  ir, 

que  como  yo  á  vueftra  caía 

llegue ,  nada  ay  que  temer>:    <  . 

íi  es  que  ella  una  vez  me  ampara** 
li/I  Venid  ,  y  no  os  rezeleis    J:....x 
.  de  un  hombre  que  me  acompaña  - 
Marc.  Es  Félix  ?  Üf.  SL 
Mare.  Pues  mirad, .  .  .^  i.  *; 

que  es  Felixi::   .  .  !     : 

lijar d.  JEn  que  reparas? 

yá  no.cs  tiempo  de  recarosi 

Felixí />/.  Quién  vá? 
Ufard.  Mis  deígracias. 
FeL  Qué  ha  fido  aqucfto? 
UJ.  Qp6  eftando 

hablando  con  efta  dama^'  : 

vino  fu  prdre  de  añiera, 

llamó ,  y  viendo  que  tardaban  ;. 

en  ^.bririe ,  derribo 

la  pu^ta  ,  y  facó  la  efpadaí^   r; 
,  |X)rque  fe  apagó  la  luz, .    ,  ^u 

tuvcrlugar  de  librarla:  -r.  j-  'ii/T 

llevadla ,  que  yp.me  quepis.        f 

á  guardaros  las  elpaldas^   r '    . 

para  que  ninguno  os  íiga»'.  i ;/  •  ) 
V  quc^onmigo  Calabazas    ^mí  í.  s  i 

quedaji;á.  Q^lab.  No  quedaráln^u  J 
Félix.  Mejor  es  cónoUsí  vaya^)  /^  \ 
^ f.  y  nos  quedemos  los  dos. .  .  j . .  .'■  k.  "> 
Jjf.  Tan.(ola  hemos  de  dexarU? .. 

DO  es  razón  ^  pues  la  priracia  .     ; 

á)bligacion  es  la  Dama     .:  {      j 

en  toda  trance :  aísií,  FeUx^<  ,* ; : 

vo^  folo  avcis  dellcVarla^^i :.  r  ( 

y  pooak..catoliro.';  ^u.  i^^^nX 


. .  i' 


111 

JPci  Es  juíVo: 
en  fin » hds  venido ,  Laura^ 
á  mi  poder?  Man.  Ay  de  mí!        ' 

Fe¡ijí.  Yo  eftoy  muerto. 

Man.  Eftoy  turbada. 

Fcl':Ytti  conmigo ,  que  aunque  no 
mereces  finezas  tantas, 
foy  auien  foy  ^  y  he  de  librarte. 

^JUan.  Ay  muger  ma$  defgraciadal 

2v/.  Ay  hombre  mas  infelice!  Vanfel^ 

Sak  Pabio  €on  luz  y  y  criados  con  las 
ef podas  de/midas. 

IPab.  Aunque  las  ñierzas  mefaltaui  ^ 
no  las  fuerzas  del  honor, 
para  tomar  mil  venganzas. 

Lif.  Deteneos ,  que  ninguno 
de  aquí  ha  de  paílar. 

Fab.  Mi  efpada 

hará  paflfo  por  t\  pecho 
vueftro.  Riñen  fodot. 

Calab.  Infeliz  Calabazas, 
quien  te  metió  en  acechar? 

¿j/ítPues  que  ya  Félix  fe  alarga, 
antes  que  aqui  me  conozcan, 
tnejDr  es  bol  ver  la  efpalda: 
efto  es  valor ,  no  temor,     ^sfe. 

Fab.  Efpera  ,  ccÁxirde ,  aguarda. 

C4/4(.(iQui^n  creyera  que  Lifardo 
en  la  ocafion  me  dexára? 

Criad.  Aqui  fe  quedó  uno  dellos. 

Fj^.Pues  muera,Lelio>  que  aguardas? 

Calahi  Deteneos ,  por  Dios. 

JRi*.  Qüfón  fois?  '     1 

Gs/.Si  es  que  el  miedo  no  me  engaSa^ 
uríí'Curiofo  impertinente.  I 

Vab.  Dexad  la  efpada. 

fCalab.  La  efpada  » 

es  poca  coía ,  el  fombrero, 
la 'daga  ^  el  broquel ,  la  capa,  -  ' 
U  copUla  I  y- tos  calxones. 


Ca/a  con  dos  puertas. 

Fab.  Sdí&  criado  del  que  agravia'  » 
c(la,caiáí  Calab.  Si  feñor, 
porqu&es  un  agravia  caías,-      .'^ 
que  no  íc  puede  fufrir. 

Rifc  Quien  es ,  y  cómo  fe  llama? 

Calab.  Lifardo  ie  Uama ,  y  es 
un  Soldado ,  camarada 
deFcüx. 

Ki¿.  Porque  no  empiece  í 

por  lo  menor  mi  venganza; 
no  te  doy  muerte. 

Gd/^.Jiaccsbien.  vafe^ 

Fab.  Y  pues  alguna  luz  hailaa     . 
mis  defdichas ,  a  bufcar 
irbá  Félix.  O  mal  aya 
Cafa  con  dos  puertas ,  pues 
tan  mal  el  honor  fe  guarda! 

Sale  Don  Félix  con  Marcela  de  la  mano^ 

€omoá  obfcuras  ,  aviendo  dicho  deniro 

lót primeros  verfos^ypor  la  otra^rtá 
Jaien  Laura  ,  y  Silvia. 

Félix.  Ola  ,  traed  aqui  una  luz. 
Dentro  Herrera.  . 

Bfcud.  Ya  la  llevo ,  fi  es  que  halIaa 
lazarnos  ojos  dormidos. 

Laiffr.Yk  dentro  del  quarto  andan, 

i/efcuchemosdefde  aqui. 

fir/.  Ya ,  por  lo  menos ,  ingrata, 
ya  por  lo  menos  ,  no  puedes 
negarme:: Lii^.Con  muger  halóla. 

FeL  En  eíle  lance ,  que  eres 

J'  mudable ,  inconftante ,  faifa»  *     • 
cruel:,  aleve ,  engañofa,  ^ 

pues  a  nadie  defcngañan  • 

mas  cara  á  cara  fus  zelos. 

More.  Aqui  mi  vida  fe  acaba.  ipM^ 

Fel.  Para  efto  venijíle  oy 

á  mi  cafa?  Laur.  La  que  eftaba 
tapada  oy  es  ^  pues  la  dice 
«jucoy  Jb¡4  vetúdo.á  fu  i;afa. 

Fel. 
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Fel.  En  mi  pbáct  eftás  f  mira 
íi  avrá  difculpa :  M^l  aya 
quanto  tiempo  te  he  querido, 
quantas  penas ,  quaiuas  anfias 
padecí  y  y  quantas  fínezas 
hjzo  mi  amor  por  tu  caufa. 
Laur.  Noxfcuhas  como  confíefla 
que  la  ha  querido?  Qub  aguarda 
jini  paciencia!  Sil^.  Dónde  vas? 
Lau.No  sc(ay  Silvia,  eftoy  turbada!) 

a  c  ícucharle  de  mas  cerca. 
Fcl.  O  quanto  con  la  luz  tardas! 
Dentro  Efcud.  Ya  va  la  luz« 
Mar€^  Qué  he  de  hacer, 

fí  U  trae?  Fel.  No  dices  nada? 
pero  fi  eftás  convencida, 
qué  has  de  decir? 
Su  eligía  de  la  mano  ^  y  vafe  refiranáfi 
Mareela^y  Laura  aeercandofe ,  viene  i 
poncrje  en  medio  de  los  dos  y  y  el  ¡4  ^oge 
¡a  mano ,  entendiendo  que  es 
Marcela. 
Mare.O  íi  hallara 

por  donde  irme  ,  que  á  lo  menos 
.  la  vida  afsi  aflegjurára» 
F#/.  Detente ,  no  huyas ,  no  buyaSj. 
que  no  quiero  mas  venganza 
de  ti ,  que  fepas  que  sé 
efto.  L^.Por  orja  me  habla,  ^/f« 
y  he  de  callar  mis  agravios, 
hajla  que  las  luces  traygaui    ¡ 
y  vea  que  íoy  con  quien  i 

eílá.  Áíarc. Confuía  ,  y  turbadas':, 
la  puerta  halle  de  mi  quarto, 
efte  fagrado  me  valga, 
pues  fue  dicha  cílar  ^bietrs»  , 
SUv.Etcs  Laura?/lijr.Nofoy  Laura: 
Eces  lü ,  Silvia?  Silv.  Yo  Íoy%  -,  \ 
Que  es  cftot 
Mart.  Fortunas  varias; 
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Cierra  efla  puerta ,  y  conmigo 
vén,  Silvia ,  aprifa,  qué  aguardas? 

Vanje  ,  eerrando  tras   si  la  puerta^ 
y  fale  por  otra  Herrerjí 
con  luz. 

Efcud.  Ya  eftan  las  luces  aqui. 

Fcl.  Dexalas ,  y  afuera  aguacda. 

Vafe  -el  EJcudero  ,  y  va  d cerrarle 
puerta  Don  Félix. 

Laur.  Aqui  es  ello ,  quando  buetva 
a  verme,  Fel.  En  efecto ,  I^ura^ 
yo  íoy  quien  iblo  guardo 
a  fus  %elos  ias.eípaidas. 

Z^.Qué  es  eftorcómo  de  verme,  ap. 

.    t)i  fe  turba  >  ni  embarazad 

tcL  Solo  yo  en  el  Mundo  traxc 
para  otro  galán  íu  Dama: 
Di  aora  que  yo  te  ofendo. 

Lmt.  No  eftá  la  deíecha  mala^ 
bien  te  alientas  a  fingir 
la  razón  con  que  me  agravias, . 
pues  viéndote  convencido, .   ,; 
quando  en  tus  brazos  me  hallaSi 
de  avcrmc  hablado  ppr  otra        \ 
á  quien  traes  á  t'u  caía,  .  t 

profígues  las  qucxas  della 
conmigo.  Fel.  Solo  cflb  £ilta    í 
a  mi  paciencia  ofendida,, 
que  tu  aora  creer  me  hagas     i 
que  hablaba  con  otra  y  o.. 

Laur.  Puts  do  qué,  Félix,  te  cfpanías, 
íi  es  verdad?  .  ^ 

Fetix.  P  u  es  dónde  eftá  r 

la  muger  con  quien  yo  hablaba 

\Ldur.  ^\  una  caía  con  do$  puertas    \ 
mala  es  de  guardar  ^  repara, 

;    que  pcoc  de  guardar  ierá  i 

con  dQspuertas  una  íala:  , .  • 
Tá  fe  fue«  Fti.  Laura ,  por  Diofe 
que  ne  dcxes,  vece ,  JLauc^.  /.  i 
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que  me  harás  perder  el  juicio: 
Si  quieres  que  yo  no  aya 
traydoce  aqui  y  porque 
eftando  (la  voz  me  falta) 
tu  padre  fuera ,  Li fardo::; 
No  puedo  hablar. 

Xfiur^  Tü  te  engañas, 

*  que  yo  efcondida  efta  noch0 
en  el  quarto  de  tu  hermana 

'  he  eftado ,  por  folo  ver 
cfto  que  á  los  dos  nos  paíIa, 
y  ella:::  F//.  Detente ,  que  aorai 
lo  ver¿  :  Marcela  ?  hermanad 

Sote  Aíarcela.  '• 

ütfirr.  Qué  quieres  ?  Difsimulac  ^j>. 
im|)orta; ,  pues  informada  ^ 

cftoy  de  todo. 
f.  Di  9  ha  eftado 
contigo  eíta  noche  Laura? 

íWirr.  juura  conmigo ,  feñor^ 
ár qué  eíedo?  yo  mañana 
avia  de  ir  á  eílár  con  ellan 

^'pcro  ella  conmigo? 

íL^/ir.'Aguarda, 
no  vine  efta  tarde  yo 
á  pedirte  >  que  en  tu  cafa 
meítuvieras  ?  y  a  la  mia 
tu:::  Marceo  proíigas  ^  que  fiad) 
de  iSo  es  verdad» 

fil.  Laura ,  vés 
f " '  qué  mal  te  falió  la  traza? 
leftafe  eílbtra  en  fu  quarta 
recogida ,  y  retirada, 

'.y  dices  que  eftás  con  ella* 

XaMr.\ÍMts  tú,  Marcela,  me  agravias? 

'Marc.  Si ,  que  foy  primero  yo.  dp. 

Latir.  Pues  tanto  me  apuras  ,  falgan 
verdades  á  luz  :  Marcela 
tiafído:::  UámandintrOi 

^fíht  A  U  puert4  Uamaa* 


^os  putrtds. 

*   Dentro  U/ardo., 

Lif.  Abrid  ,  Don  Félix. 

Feliaó.  Aora 

Vctzs  que  todo  fe  acaba, 
pues  tu  galán ,  Laura ,  viene. 

Laur.  Ai  tengo  yo  ná  efperanza. 

MaH.  Aqui  lé  deshace  todo: 
-  JQuién  a  Lifardo  avifara 
de  mi  peligro!         Sali  Ufaré. 

Uf.  Don  Félix, 
porque  ninguno  llegara 
á  feguirme ,  tardé :  dónde 
a  veis  puefto  aquella  Dama?     ^ 

FeL  Veisla  aqui ,  pero  primero 
que  acabe  con  mi  efperanza 
ci  verla  en  vueftro  poder» 
me  a  veis  de  facar  el  alma. 

tJJ.  Mafta  adra  no  crei, 
que  Cavalieros  engañta 
de  vueftras  obligaciones 
á  los  que  dellos  le  amparan; 
La  Dama  que  os  entregué 
os  pido. 

ftl.  No  es  efta  Dama 

la  que  me  entregafteis?  Uf.  Nó» 

ftl.  Solo  áquefto  me  faltaba 
para  acabar  de  pcrdet 
la  paciencia. 

Marc.  Ay  defdichada! 

I4J.  Si  efta  fuponcis ,  Don  Feliitj; 
porque  os  obliga  otra  caufa, 
hablad  mas  claro  conmigo. 

Láúr.  Yo  de  confufioncs  tantas 
os  facaré :  Di ,  Lifardo, 
es  efta  a  quien  bu  feas ,  y  amas?. 

Uf  Efta  es  ,  íi  aqui  la  tenéis, 

• '  «^¿  QS  ha  obligado  á  ocultarla^ 

Laur^  Mira  (i  fe  efta  en  fu  qüartüi 
recogida ,  y  retirada: 
¿cicBCfio  íoy  y;o  ^  Marcela» 

Fcl, 
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FeL  Corrido  cftoy ,  cita  daga 
dé  á  una  vH  hermana  mucret, 

'Man.  Lifardo,  mi  vida  ampara. 

L//¡  Hermana  de  Félix  fois? 
Vonila  detras  de  sí. 

FeL  Y  en  quien  tomaré  venganza. 

Llf.  Sabéis  quien  foy ,  y  es  prccífo 
defenderla ,  y  ampararla 
por  muger.  FeL  Tarhbien  fabcH 
quien  foy ,  y  que  de  mi  cafa, 
menos  quien  íea  fu  cfpoíb, 
no  ha  de  atreverfe  a  mirarla.    • 

Lif.  Luego  con  ferio  quedamos 
bien  los  do«. 

Sale  Fahio  ,  y  gente. 

Fah.  Efta  es  la  cafa, 
entrad.  FeL  Qué  es  efto? 

Fi/¿.  Efto ,  Félix, 
es  honor.  C^/.Qué  linda  danza 
fe  va  urdiendo  i  Fah.  Dónde  eftl^ 
un  Lifardo^  camarada 


t2.y 


vueftro?£.//;Yo  foy,porque  nunca 
^^adie  efcondi  la  cara. 

O//. Nunca  laxara  cícóndíó, 
pero  bolvió  las  cípaldas. 

Fah.  O  traydor  \FeL  Fabio,  teneos^ 

I  Ponenfe  los  dos  i  un  lado^        -¡^ 

que  la  colera  os  engaña, 
el  enojo  .que  traéis, 
í¡  ha  íido  la  ócaíion  Laura, 
es  conmigo ,  v  me  ha  tocado, 
como  ^  nú  cípofa ,  ^uacdarJa.; .. 

Fif¿.  No  tengo  que  rerpónderosi     ' 
íi  Laura  con  vos  fe  cafa. 

JFak.  Pues  para  que  veáis  íi  es  cierto^ 
aquefta  es  mi  mano ,  Laura: 
y  pues  el  a  ver  tenido 
<ios  puertas  cfta ,  y  tu  caía, 
xa  ufa  fue  de  Igs  engaños, 
que  a  mi ,  y  Lííardo  nos  paflaiig 
^e  la  Caía  con  dos  puertas 
^qiti  la 'Comedia  acaba^ 


í      I     N. 
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EL  PURGATORIO 

DE  SAN  PATRICIO.. 

Z)£  J?,  PEDRO,  CJLJJERON:  DE:  LA.BJS.CA. 

PERSONAS.  QIJE..  HABLAR;  ER  ELLA. . 

Egerto\\  Key  de  Irlanda.  Pdlonla^  Dama^. , 

Fatrtcio.,^  teshía ,  Dama. , 

Ludovíép^  EfiíO.  L!oda^VrIla»a.,^ 

c  -.     Ifir  Ángel  bueno..         •  Vos^Canonigos  Reglares. . 

ü)i  ^»g^/  malo.  DosViltanosér 

PhHipo.^  Un Jie]o:,de  Villano.  ^ 

Leogario.,  PauHn,  Vil  taño.. 

Un  CaphanB,^  Un  hombre  embozado. , 

*•  • 

'    JORKADA^  PRIMERA.. 

Sale  el^Rey  Egerio  vejlido^  de^  fieles  ^  muy  furiofo ,  y  Leog^^. 
fio ,  Poloniáí  ^Lesbia,  yjt  el  Capitán  déte* 

'    niéndole^^ 

Rey.  r^Exadmecnir  ía  muerte, 

Leog.  L/  Señor  ^  decente. .. 

Cap.  Efcucha. . 

t</^^Mira. . 

Polon^hdiyvtxtt.:, 

X^^Dexad  que  dcfde  aquella , 

punta  vecina  al  Sol ,  que  de  una  £íliella;i 

corona  fu  tocado, . 

á  las  Taladas  ondas  dcfpeñado 

baxc 
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baxc  quien  tantas  pexízs  fe  apercibe: 

muera  rabiando  quien  rabkoobwivc» 
JL^/¿.  Al  Mar  furioíb  vicnejí^ 
Po/.  Durnnemio  eílabas  j  di , Señar,  ^''«jtti  bienes? 
¡U/.  Todo  el  tormento  eterno    . 

de  las  fedientas  furias  del  Infierno» 

partos  de  aquelJa  fiera         .. 

de  fíete  cuellos ,  que  la  quarta  Esfera 

empaña  con  fu  alicmo:...  .^ ,.  i.    '  j  _' 

en  fin  ,'todo  fu  horcor  vy'^urtonnédto^  * 

que  yo  milmo  a  mí  m'iímo  meüíago  guern» 

quahdo  en . brazos  del  fueño' 

vivo  xadaver^oy  9  >  porque  id  es  dueño    . 

de  mi  vida;  de  fuerte,  ■       r  /  «  . 

que  vi  un  pálido  amago,  de  Iximuerrcí».  i, .i 
PoL  Que  íbñaíle ,  que .  tantbic  ;pro voca^     .  - 
.  Kej.  Ay  ^  hijas ,  atended ,  ^-qñe  de  Ja  boca 

de  un  rhermófo  mancebo, 

(aunque  mifero  efclavo ,  'no  ^  me  tforevD  ^ 

á  injuriarle .  y  le  alabó)  -  ..  p 

al  fin ,  que  ac  ki'boca  de  nn  cíclavo 

una  llama^íaliaj  -  :• '^  *      '- ;     ■     '    >  ' 

-queen  dulces  rayos manfamentcarxiia; 

La  Jas  dos  os  tocaba) 
ida  que '  en  Vivo  fuego  tos  abra£iba¿ 
Yo  enmedió  de  Jas  dbsvtfunaue  '^utríi   "*'.  * 
fu  furia  tefiíHr  ^  ni  inc^c^naia,  ^-f  ^  i  ^  / 1 
ni  me  tocaba  el  £uego$^  -  .'-  -  vi  ^v    .í'>r¡v 
-con  efto ,  pues ,  ^eíqperado  i  y  ciegó^ 
dcípiertode  un  abiímo; 
•<ie  un  íucño,  de4in;kt¿irgo^«n patáünaof^ 
tanto  mis7)enas <reo, !  .      ^      .  i     :     .. 
•que  me  parece  que  ifíIdmaYcb,     '  í  ' 
y  huyendo  cada  paño, '     í  ríjn:  *;  i.i«-     * 
ardéis  vofotras ,  p^by^  me  abraíb. 

£//¿.  Fantafmas  fon  ligeras •  ■  " 

^elrfueñO)  que  introduce  <flas;^ii¡meras 
al  alma ,  y  al  fentído:     '       y^'^Mena  m  xlarh; 
mas  que  clarin  ^s  eKte^íí7i^.<iQQeÍian "venido 
i  nucílro  puerto  naves.  •*.   ^;--: 

"Fía.  .    Poíom. 


li9  $1  furgatorh^  de  S^n  Patrich» 

PaUDsímc  licencia ,  gran  fLtk>r  ^ pues  íabcs^. 
que  un  clarín^  quando  fuena»^ 
es  para  mi  la  voz  de  la  Sycena>. 
porque^  ^  Marte  incUnada, 
del  militar  enmendó  air<bacada>. 
fu  mufíca.  me  lleva  . 

los  fentidos  tras  si ,  porque  le  deba, 
fama:  á  mis  hechos ,  quando 
llegue  en  ondas  de  fuego  navegando- 
ai  Sol  mi  nombre  ^y  con<velocts  alas 
alii  compita  á  la  Deidad  de  Ralas: 
aunque  nias  paste  debe  a  efie  cuidado  ^^. 
el  íaber  íi  es  rilipo  el  que  ha  llegado.  Vaf. 

íiog.  Sal » íeñor  y  a  la  orilla 
del  Mar ,  quo  la  cabeza  cttfpa  huoiillA. 
ai  monto  y.que  ic  da » para  mas  pena^ 
en  priíioQ  de  criAal  cárcel  de  ascnai^ 

Cafh.  Divierta  tu  cuidada 
eíle  monftruo  oevadoy 
que  en  fus  ondas,  dilata»  ^ 

a  efoejos  de  zafir  maicet  di  platt^ 

'gey.  Nada  podrá  alegrarme^ 
canto  pudo  el  doloteaagenarmc 
de  mi  y  Que  ya  fofpecho, 
que  es  ettioa  el  corazotr,  ^»otcan  el  pecho.^ 

he^»  Puesí.ay^coía:  ^Uvifta  mas  fuavc, 
que  ver  quebcandovidr ¡os. una  navc^ 
íiendo  en  fu  azul  esfera^ 
del  viento  pez  ^  y  de  las  ondas  ave», 
quando  corre  veloz-»  fulca  lig^ra>^ 
\  de  dos  dementas,  amparada» 
^uela  en  las  ondas ,  y,en  los:  vitntos  nada^- 
Aunmic;  aora^nq^  ¿iera 
{u  villa  á  nueftros  ojos  liíonjeras^ 
porgue  él  Mar  alterado^ 
en  piélagos  de  montes  kvantadoj,. 
riza  la  altiva  frente^ 
y  Í4ñudo*Neptuno,   . 
paree?  qiliQ  tmpouuno^ 
turbóla  íáz^  jr  &cudi¿cl  Tridente^ 

.  : :  to 
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tormenta  el  Marinero  fe  prefumas 
que  fe  atreven  al  Cielo 
moutes  ck  lál,  pyramides  de  yelo,, 
torres  de  nieve  y  Alcázares  de  efpuma:. 

SaU  Polonia. 
poL  Gran  dcfdicha  1  Rey.  Pbioniay 
qué  es  eíTo  ^  Polon.  Eíla  Inconftance  Babylonüi) 
que  al  Cielo  fe  levanta^ 
tanca  es  fu  fiíiia  ^  y  fu  violencia  tanca» 
con  un  furor  fcdieaco^ 
(quien  ha  vido  con  Icd  tanto  Elemento^ 

3ue  en  fus  entrañas  barbaras  cícondc 
íverfas  gentes ,  donde 
a  coníagrar  fe  atreve 
£:pulcru&  de.  coral,  tumbas  de  nrevc 
en  bobedas  de  plaia,. 
porque  el  Dios  de  los  Viéotos  los  dcíataa 
de  la  prÜion  que  alsiften, 
y  ellos  fin  ley ,  y:  lin-a.vifo » embiften 
¿  eíle  Baxel ,  cuyo  darla  fonaba, 
Ciíhe )  que  fus  cjcequias  fe  cantaba..  , 
Yo  dcfde  aquella^  cumbre, 
que  ai  Sol  fe  atreve  á  {^lo^nat  la  lumbre^ 
contenta  le  advertia>. 
por  ver  que  era  Pbilipo  el  que  venia: 
Fhllipo )  que  en  los  vientos  lifongeras^ 
tus  armas  cremolafaatt>  íusiianderas». 
quando  fu  eftrago  admiro> 
y  cada,  voz  emhuelta  en^:  un iufpiro>. 
defvaneci  primero  Íii&  dcfpojos, 
efe¿i:os,  de  mis  labios  >^  y  mis  ojos> 
porque  dieron  veloces, 
mas  agua ,  ^  viento  en  lagrimas ,  y  voces*- 
Mejf*  l^ies  Dioles  inmonaks, 

CQmo>  probáis  con  amenazas  tales 
tanto  mi  fufrimiento^ 
queréis  que  fuba  a  derribar  violento^ 
eíTc  Alcázar  azul ,  íiendo  fegunda- 
Nembrot )  en.  cuyos  ombros 
pued&  cfcaparíe  el  Mjuñdogí, 
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finque  mccauíej;tíIbmbro$ 

^  el  ver  rafgar  los  fenos 

con  rayos ,  con  rclamp^gos^  J  truenos. 

Dentro  Patricio. 
Patr.  Ay  de^tni  !  Leog.  Trifte  voz» 
Rejf.  Quc.es  eflb  ?  Gi/?.  A.nado 

un  hombre  fe  ba  íefcapado 

de  la  cruel  tormenta. 
Lesh.  Y  con  fus  brazos  dar  la  vida  intenta 

a  otro  infelize )  quando 

cftaba  con  la  muerte  agonizando.  , 

.Polon.M\kio  pcregrlao,* 

a  quien  el  hadó  craxo ,  y  el  deftino 

a  tan  remora  parre, 

Norte  vocal  mi  voz ,  podra  guiarte» 
.íi  4iie  ^eícuchas  )  pues  foio 

f^or  animarte  hablQ: 
legad. 
.Salen  mjaJosPatria^^-yLudovtco,^  ábrazados!bs 

dos ,])/  en  fa tiendo ,  cae  cada  uno  a  fu  parte. 
Patr.  Valíame  Dios,  LW.  Válgame  eí.diablo. 
Lesb.  A  piedad  han  movido. 
\R¿y*  Si  nocs  a  mi ,  que  .nunca  la  he  /tenido. 
Patr.  ScñoiLCS ,  fi  dctUichas 
íuclen  mover  los  xoratzones  dicba^ 

ruccdídas.no,efpa"o,   * 

cjue  pueda  hallade  corazón  tan  fiero, 

a  quien  noiblande.un  muero  ^  y  rendido^ 

piedad  por  Dios  áArutñras  plantas  pido» 

Lud,  Yo  no ,  que  no  la  quiero» 

ni  de  los  hombres ,  ;ni  jde  Dios  la  xfpero* 

,R^/.  Decid  quien  fois  >  ffabcemos 

la  piedad  ,  y  hofpcdage  -que  os  debemosj 
y  porque  no  inores  quien  foy  ,  primero 
mi  nombre  he  desdecir ,  porque  no  quiero 
que  me  habléis  indifcrecos, 
ignorando  quien  foy,  fm  los  refpeíos 
ii  que  mi  vida  os  mueve, 
"  iui  la  adoración  que  fe  me  debe. 
o  Loy  el  Rey  Egcrio> 
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digno  ,  fe  ñor  ^  dcílc  pequeño  Imperio, 

pequeño ,  porque  es  rhío^ 

que  hafta  itrio  Ád  MiMido  ^  dcfconfio* 

de  mi  valor:  el  tragc- 

mas ,  que  de.  Rey  ,  de  bárbaro  falvagc 

traygo ,  porque  quilicrav 

fiera  afsi  parecer,  pues. que  foy  fiera:. 

a  Dios  ninguno  adora^. 

que  aun  fus  nombres  ignoro, . 

ni  aqui  los  adoramos  ,  ni  tenemos, 

que  el  morir  ,  y.  el  nacer  folo  creemos: 

ya  que  fab:cis.quicn  foy  ,  y  que  fue  mucha 

mLMageft'ad^,  decid  quieafois»  Par.  Efcucha: 
Mi'proprló  nombre  es  Patricia,.         ^  Sacramento  de  falglcfia. 
mi  patria  Irlanda ,  ó  Hiberniai 
mi  Pueblo  es  Tox ,  por  humilde, . 

Í,  pobre  >  fabido  apenas:-. 
;ftc  entrc.el  Septentrión, . 
yicrOecidente  fe  afsienta 
ch  un  monte  V  a  q^tca  el  Mar: 
ata  con  prílíon  cft pecha:  : 
en  la  Isla,  que  llamaron : 
para  fu  alabanza  eterna,, 
gran  feñor ,  Isla  de  Santos,: , 
tantos  fueron^ los  que  en  eila^ 
dieron:  lá.vídá  alMartyrio, 
en  Religióia  defenfa^ 
dé  la  Fé ,  que  efta  en  los  FieleSi 
»  la.  ultima  fineza: : 


dé  un  Cávallero  Irlandés, . 
y  de  una  Dama  Francefa, . 
fu  cañi  eípofa ,  naci^ , 
a  quien  debi  en  mi  primera.: 
edad  (  fuerza  dcfte  íer  ) 
otro  de  mayor  nobleza, 
que  fue  la  luz  de  la  Fe,  . 
y- Religión  verdadera/, 
de  Chriílo ,  por  el  carader  * 
del  Sanco  Bautifmo ,  puerta  1 
del  Cielo  I  como  primera . 


Mis  piádófos  padres  ,  luego^ 
que  pagaron  efta  deuda 
común  ,  que  el  hombre  cafado 
dcbias  la  naturaleza,., 
fe  retiraron  á  dos' 
Conventos  ,  donde  en  pureía 
de  caílidad  confervaron 
fu  vida.)  hhfta  la  pofltrera 
linea^ fatal ,  Que  rindieron 
con  mil  Catholicas  mueftras 
el  efpirítu:a  Tos  Ciclos, . 
y  el  cadáver  ala.Tierra. 
Huérfano  entonces  quedé^ 
debáxo  déla  tutela, 
de  una  dfviña  matrona, . 
en-  cuvo<  poder  apenas 
cumpjr  iin  luílfo ,  ó  cinco  edades 
del  Sol ,  que  en  doradas  bueltas 
cinco  veces  iltiftró  ' 

doce  Signos ,  y  una  Esfera^ 

Í[ttando  moftró  Dios  en  mi 
u  Divina  Omnipotencia^ 
que  de;  flacos  inílrumentos 
ufa  Dios-,  porque  íe  vea 
mas  fu  Mageíbd ,  y  a  el  folo 
fe  atribuyan  fus  grandezas. 
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El  Purgatorio 
Fue,  pues,  ( y  fabcn  ¿os  Cíelos 

lie  no  es  humana  íbbcrvia^ 

no  zelo  Renglofo 
de  que  dis  obras  fe  fepan, 
el  contarlas  yo )  que  un  día 
un  ciego  llegó  á  mis  puertas» 
llamado  Germas ,  y  ¿ixo: 
Dios  me  embia  aqui ,  y  ordena 
que  en  fu  nombre  me  des  viftaj 
yo  rendido  á  fu  obediencia 

a  fcñal  de  la  Cruz  hice 
en  fus  ojos ,  y  con  ella 
paílaron  leílituidos 
á  la  lu7  de  las  tinieblas^ 
Otra  vez,  pues,  que  los  Cielos^ 
rcbozadoscnxre  jdenfas 
luibcs  5. con  rayos  de xiicve 
hicieron  al  Mundo  guerra^ 
cayó  tanca  fobrc  un  monte, 
qwc  defatada ,  y  dí^sbecha 
a  los  rigostes  dcí  Sol^ 
inundaba  de  maneta 
las  calles ,  que  yá  las  cafas' 
fobri?  las  ondas  violenus 
^ran  naves  de  ladrillo, 
eran  baxeles  de  piedra, 
(  quice  «'ió  fluóluax  por  cnontcs? 
quien  vio  navegar  por  kly^si)  . 
la  feñal  de  la  Cruz  hice 
en  las  aguas  ^  y  fuíuenfa 
U  lengua ,  en  nombre  de  Dios^ 
hs  mande  que  fe  bolvieran 
á  fu  centro  ,  y  recogidas, 
dcxaron  la  arc|)a  fcca; 
O  graio  Dios ,  quién  no  te  alaba! 
quién  no  te  adora  1  y  confieíláj 
Prodigios  puedo  deciros 
mayores ,  mas  la  modeftia 
ata  la  lengua ,  enmudece 
a  voz ,  ylios  Ubios  fcUa* 
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Crecí ,  en  fín ,  mas  inclinado, 
que  á  las  armas ,  á  las  ciencias,^ 
y  fobrc  todas  ,  me  di 
jal  cftudio  de  las  letras 
adivinas  ,  y  a  la  lección 
de  lo$  Santos ,  cuya  Efcuela 
2eio, piedad.  Religión, 
Fe ,  V  caridad  nos  en  fe  ña: 
rn  cite  eíludio  ocupado, 
iali  un  día  á  la  ribera 
del  Mar  con  otros  amigos 
£ftudiantes ,  auando  á  ella 
Jlegó  un  Baxcí^  y  arrojando 
de  ius  entrañas  á  tierra 
hombres  armados,  Cofarios^ 
^ue  aquellos  Mares  infeílan^ 
nos  cautivaron  átodos^ 
y  por  Bo  perder  la  prefa, 
fe  hicieron  al  Mar ,  y  dicroa 
al  Ubre  viento  las  veías. 
General  dcfte  BaKel 
Filipo  de  Roqui  cra^ 
en  cuyo  pecho  fe  hallara^ 
á  pcfjderfc  ,  la  fobervia. 
Eíte ,  pues ,  ha  algunos  dias 

3uc  Mar ,  y  Tierra  molcfta 
e  toda  Irlanda ,  robando 
las  «vidas ,  y  las  haciendas: 
folo  a  mi  me  refervój 
porque  me  dixo  que  en  mueíbsi 
de  rendimiento  »  me  avia 
ide  traer  á  tu  prefencia 
|)ara  ^Tclavo  tuyo :  ó  quánto 
ignorante  el  hombre  yerra, 
€[\xt  fin  confultar  á  Dios, 
intentos  fuyos  afsienta! 
Digalo  en  el  Mar  Filipo, 
pues  oy  ,  á  vitta  de  tierra, 
cftando  fcreno  el  Ciclo, 
manlb  el  Ayre ,  el  Agiía  quieta, 

vio 


DcD.  Pedro  Calderón  de  la  Bares. 


vio  en  un  punto,  en  un  inllantc 

fus  piefumpcionesdeshechass 
pues  en  fus  concabos  fenos 
brama  el  viento  ,€l  mar  fequexai 
montes  fobre  montes  fueroa 
las  ondas  ,  cuya  eminencia 
moja  al  Sol ,  porque  prcrendQ  . 
apagaf  las  luzes  bellas. 
El  unal  junto  á  los  CícloSji 
pareció  errado  cometa» 
ó  exhalación  abortada» 
ó  defencaxada  eftrellia» 
Otra  vez  en  lo  profiíndc^ 
del  mar  tocó  las  areAaSi 
donde  defatado  en  parreSjf        ' 
fueron  las  ondas  funeftas 
monumentos  de  aiabaftron 
entre  corales ,  y  perlas. 
Yo  (á  quien  el  Cielo  no  s6 
para  que  efcdto  conferva» 
íiendo  tan  inútil)  pude 
con  mas  aliento ,  y  mas  fíierzai' 
no  folo  darme  la  vida 
á  mi ,  pero  aun  en  defenfa 
defte  valerofo  joven, 
aventurarla  >  y  perderla; 
porque  no  se  qué  fecreto 
tras  el  me  arrebata  ,  y  llevd, 
que  pienfo  que  ha  de  pagarme 
con  grande  logro  efta  deuda. 
£n  fííi ,  por  piedad  del  Qelo^ 
falimos  los  dos  á  tierra, 
donde  efpera  mi  defdicha» 
ó  donde  mi  dicha  efpera, 
pues  fomos  vucílros  efclavos^ 
que  nueílro  dolor  os  muevj, 
que  nueílro  llanto  os  ablande» 
nueftro  mal  os  enternezca, 
nueftra  aflicción  os  provoque^ 
y  os  obliguen  nucí^FaspCM^ 
Tom.  /A 
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Rey.  CaJia ,  mifero  Chriíliano, 
que  el  alma  á  tu  voz  atenta, 
no  se  que  afe¿fco  la  rige, 
:  no  sé  qué  poder  la  fuerza 
á  temerte ,  y  adorarte, 
imaginando  que  feas 
tu  el  eíclavo » que  en  un  fiíeuQ 
vi  refpirando  centellas, 

-    vi  efcupiendo  vivo  fu^o,, 
de  cuya  llama  violenta 
eran  maripolas  mudas 
mis  hijas  rolonia ,  y  I^e^ia,- 

^aír.hsL  llama  que  de  mi  bocft 
falia ,  es  la  verdadera 
dodrinadel  Evangelio» 
efta  es  mi  palabra ,  y  efta 
he  de  predicarte  a  ti, 
y  i  tus  gentes ,  y  por  ella 
ChriíUanas  vendrán  á  fer 
tus  dos  hijas.  Ri^.  Calla ,  ciecrt 
los  labios,  Chriíliano  vil, 
que  me  injurias  ,  y  me  afrentas. 

Xisb,  Detente.  Polon.  Pues  tu  piadoíai 
te  pones  en  fu  defenfa? 

Lesb.  Si.  PoloHnDcxút  dir  la  muerte^ 

Lff.  No  es  judo  que  á  manoi  muera 
de  un  Rey»  No  fino  piedad 
que  tengo  á  Chriftianos  efta% 

Tiflón.  Si  eftc  fegundo  Jofcph, 
como  Jofeph ,  interpreta 
fuenos  al  Rey  ,  de  fu  cfcílo» 
ni  dudes ,  ícñor ,  ni  tcmasj 
porque  fi  el  quemarme  yo» 
es  imaginar  que  pueda 
fer  Chrilbana ,  es  impofsible 
tan  grande ,  como  que  baelv4 
yo  milma  ícgunda  vez 
á  vivir  dcípucs  de  muerta; 
y  porque  a  tan  julio  enojo 
¿i  fen  ti  miento  diviertas^ 
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oygamos  quien  es  cflbtro 

palijgero.  Lud.  Efcucha  atenta^ 

hennoíirsima  Deidad, 

porque  afsi  mi  hiftoria  empieza: 

Gran  Egerio ,  Rey  de  Irlanda» 

yo  foy  Ludovico  Enio, 

Chf  iílano  también  y  que  folo 

en  ello  nos  parecemos 

Patricio  9  y  yo  >  aunque  también 

defcon venimos  en  eílo> 

pues  aunque  fomos  Cliriftianoft 

Jos  dos  ,  lomos  tan  opueílos» 

que  dilUmos  quanto  vá 

dcíde  fer  malo  á  íer  bueno» 

Pero  con  todo ,  en  defenfa 

de  la  Fe  que  adoro ,  y  crco> 

perderé  una  ,  y  mil  veces 

(tanto  la  eftimo ,  y  la  precio} 

la  vida,  si,  voto  á  Dios, 

que  pues  le  juro ,  le  creo» 

No  te  contaré  piedad es> 

ni  maravillas  del  Ciclo 

obradas  por  mi ;  delitos, 

hurtos ,  muertes ,  facrilegios^ 

traycioncs  >  alevosías 

te  contaré ,  porque  pienfo 

que  aun  es  vanidad  en  mi 

gloriarme  de  haverlas  hecho» 

£n  una  de  muchas  Islas 

de  Irlanda  naci ,  y  íofpecho, 

que  todos  líete  Planetas, 

turbados ,  y  dcfcompueftof 

aísiílieron  desiguales 

á  mi  infeliz  nacimiento. 

La  Luna  me  dio  inconllancia 

en  la  condición  ,  ingenio 

Mercurio  mal  empleado, 

(mejor  fuera  no  tenerlo) 

Venus  laleiva  me  dio 

flpwfiro5  liíongcros, 


San  Patricio. 
y  Marte  animo  cruel: 
(qué  no  darán  Marte ,  y  Ven 
el  Sol  me  dio  condición 
muy  generofa  ,  y  por  ferio, 
fi  no  tengo  que  gallar, 
hurto ,  y  robo  quanto  puedo: 
Jupiter  me  dio  íbbervia 
de  bizarros  penfamientos: 
Saturno ,  colera ,  y  rabia, 
valor ,  y  animo  reíueho 
á  trayciones ,  y  á  eftas  caufas 
fe  han  feguido  los  efcdos. 
Mi  padre  ,.por  cierras  coías 
que  callo  por  fu  refpeto, 
de  Irlanda  fue  defterrado, 
llegó  a  Perpiñan  ,  un  Pueblo 
de  Efpaña ,  conmigo  entoncd 
de  diez  años ,  poco  menoSi 
y  á  Iqs  diez  y  feis  murió, 
téngale  Dios  en  el  Cielo. 
Huérfano  quedé ,  en  poder 
de  mis  guftos ,  y  defeos, 
por  cuyo  campo  corrí 
lin  rienda  alguna ,  ni  firena 
Los  dos  Polos  de  mi  vida 
eran  mugeres ,  y  juego, 
en  quien  todo  fe  fundaba, 
mira  iobre  qué  cimientos. 
No  te  podrá  referir 
mi  lengua  aqui  por  extenfo 
mis  (uceüfos ,  pero  haré 
una  breve  copia  dellos. 
Por  forzar  una  doncella, 
di  la  muerte  á  un  noble  viejo 
fu.  padre ;  y  por  fu  mug^r, 
á  un  honrado  Cavallero 
en^fu  cama  maté  ,  donde 
con  ella  eftaba  durmiendo» 
y  entre  fu  fangre  bañado 
iu  honor .  teatro  fiíneílo 
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homicidio ,  y  adultcrioí 
y  al  fin ,  el  padre ,  y  marido 
por  íu  honor  las  vidas  dieron, 
que  ay  Martyrcs  del  honor, 
tcngaJos  Dios  en  el  Cielo. 
Huyendo  defte  caftigo, 
paíse  a  Francia  ,  donde  pienfo 
que  no  olvidó  la  memoria 
de  mis  hazañas  el  tiempos 
porque  afsiíliendo  a  las  guerras 
que  entonces  fe  difpuíieron 
entre  Francia  ,  y  Inglaterrat 
yo  dcbaxo  del  govierno 
de  Eftephano  Rey  Francéi 
milité  ^  y  en  un  encuentro 
que  íc  ofreció ,  me  raoftrfc 
tanto  )  que  me  dio  por  premio 
de  mi  valor  el  Rey  mifmo 
una  Vandera  :  no  quiero 
decirte  fi  le  pagué 
aquefta  deuda  bien  prcfto. 
Bolvi  á  Perpiñan  honrado, 
y  entrando  a  jugar  a  un  Cuerpo 
de  Guardia,  (obre  no  nada 
di  un  bofetón  á  un  Sargento, 
mate  á  un  Capitán ,  herí 
a  unos  tres ,  ó  quatro  dellos« 
A  las  roces  acudió 
toda  la  Jufticia  luego, 
y  fobre  tomar  Igleíia, 
yá  en  la  refiftenciapuefto, 
á  un  Corchete  di  la  muerte; 
algo  avia  de  hacer  bien  hecho 
entre  tantas  cofas  malas, 
téngale  Dios  en  el  Cielo, 
Tómela ,  en  fín  en  un  campoj^ 
en  un  Sagrado  Convento 
de  Reügiofas ,  que  eftaba 
fundado  en  aquel  deüerto. 


y  regalado  en  eftremo^ 
por  1er  alli  Religiofa 
una  Dama  ,  cuyo  deud^ 
la  piifo  en  obligación 
deíle  cuidado.  Mi  pecho, 
como  baíilifco  yá, 
trocó  la  miel  en  veneno,. 
y  paflando  defpeñado 
defde  el  agrado  al  defeo» 
mondruo  que  de  lo  impofsiblc 
fe  alimenta ,  vivo  fuego, 
que  en  la  refiftencia  crece, 
llama  que  la  aviva  el  viontOf 
difsimulado  enemigo, 
que  mata  á  fu  propio  dueño; 
y  en  fin ,  defeo  en  un  hombre¿ 
que  fin  Dios ,  y  fin  refpeto, 
lo  abominable ,  y  lo  horrible 
eftima  íblopcr  ferio. 
Me  atreví:::  Turbada  aquí, 
fi  defto ,  feñor ,  me  acuerdo» 
muda  fallece  la  voz, 
triíle  defmaya  el  acento^ 
el  corazón  á  pedazos 
fe  quiere  falir  del  pecho, 
y  como  entre  obfcuras  fombras» 
ie  erizan  barba ,  y  cabellos, 
y  yo  confufo ,  y  dudofo, 
trille ,  y  abforto ,  no  tengo 
animo  para  decirlo, 
fi  le  tuve  para  hacerlo. 
Tal  es  mi  delito ,  en  fín, 
de  deteftable  ,  de  feo, 
de  facrilego ,  y  profano, 
(harto  aisi  te  le  encrrczco) 
que  de  averie  cometido 
alguna  vez  me  arrepiento. 
En  fin ,  m:  atreví  una  noche, 
quando  el  nodurno  filencio 
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conílruia  i  los  mortales 
breves  Cepulcros  del  fueño> 
quando  los  Cielos  tenian 
corrido  el  obfcuro  velo, 
luto  que  ya  por  la  muerte 
del  Sol  entapiza  el  viento^ 
y  en  fus  exequias ,  las  aves 
no£turiia$ ,  eu  vez  de  verfos>  : 
cantan  caiftros  >  y  en  ondas    • 
4e  zafir ,  con  los  refiexos 
las  Eftrellas  daban  luces 
trémulas  al  Firmamento^ 
£n  fin ,  efta  noche  entre 
por  las  paredes  de  un  hucrtoit  -; 
de  dos  amigos  valido» 
que  para  tales  íuceübs 
no  falta  quien  acompañe,. 
y  entre  eleíjpanto  >  y  el  miedb^ 
pilando  en  tombras  mi  muerte^ 
llegue  á  la  celda  (aqui  tiembla 
de  acordarme)  donde  eiftaba 
mi  parienta ,  que  no  quiero^ 
por  fu  rcípeto ,  nombrarla» 
ya  que  no  por  mi  refpeto: 
¿e( mayada  a  tanto  horror, 
, cayó  rendida  en  el  fuelo^ 
de  donde  pafsó  á  mis  brazos^ 
y  antes  que  buelta  en  fu  acuerdo 
íc  viefle ,  ya  cftaba  fuera 
del  Sagrado  ,  en  un  deí¡erix)j^ 
adonde  ,  íi  el  Ciclo  pudo 
Valeria  >.  no  quifo  el  Cielo* 
Las  mugeres ,  perfuadida» 
á  que  fon  de  amor  efe¿tos 
las  locuras ,  fácilmente 
perdonan  y  y  aísi  >  (Iguicndo 
al  llanto  el  agrado  ^  halla 
á  fus  dcldjchas  confuelo^ 
aunque  ellas  eran  tan  grandes^ 

que  munb^  en  un  íugsta 


San  Patricios 
cfcalamiento  >  violencia, 
incello  y  elltupo ,  adulterio 
al  mifmo  Dios ,  como  cfpofo» 
y  al  ñn  >  al  fín  facrilegio. 
Dcfde  alli  y  en  efecto ,  en  dos 
cavallos  hijos  del  viento, 
a  la  buelta  de  Valencia 
fuimos ,  adonde  fingiendo 
que  era  mi  muger,  vivimos 
con  poca  paz  mucho  tiempo^ 
porque  yo ,  hallándome  ya 
gaít.ado  el  poco  dinero 
que  tenia ,  fín  amigos, 
ni  efpcranza  de  remedio, 
de  aqueftas  necefsidades, 
para  la  hermofura  apelo 
de  mi  fingida  muger, 
(  fi  huviera  de  quanto  he  hedió 
de  tevier  vergüenza  alguna, 
folo  la  tuviera  dedo, 
porque  es  la  ultima  baxeza 
a  que  llega  el  mas  vil  pecho, 
poner  en  venta  el  honor,  . 
y  poner  el  gufto  en  precio.) 
Apenas  delvergonzado 
á  ella  la  doy  parte  defto, 
quando  cuerda  me  aflegura, 
fiaeftrañar  el  intento^ 
pero  apenas  a  fu  roftro, 
ieñor ,  las  efpaldas  buelvo, 
quando  huyendo  de  mi ,  tom 
fagrado  en  un  Monañerio: 
alli ,  por  orden  de  un  íanto 
Religiofo ,  tuvo  puerto 
de  la  tormenta  del  mundo, 
y  alli  murió ,  dando  exemplo 
fu  culpa ,  y  fu  penitencia: 
téngala  Dios  en  el  Cielo» 
Yo ,  viendo  que  a  mis  delitos 
X^  1^  vicos  9l  mundp  cftcecbO) 
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y  que  me  faltaba  tierra  y  al  fin ,  para  que  en  pinturas 


que  me  fufrieíTe,  refuelvo 
el  dar  la  buelta  a  mi  patria, 
porque  en  ella  ,  por  lo  menosj» 
eflaría  mas  fcguro, 
como  mi  amparo ,  y  mi  centrq;i 
de  mis  enemigos :  tomo 
el  camino,  y  en  fin,  llego 
á  Irlanda,  que  como  madrCjj 
me  recibió  5  pero  luego 
fue  madraftra  para  mi, 
pues  al  abrigo  de  un  Puertp 
llegué  ,.buícando  viage, 
donde  eftaban  encubiertos 
en^  una  cala  Corfarios, 
yPhilipo,  queeradellos 
General ,  me  cautivó, 
dcfpues ,  íeñor ,  de  aver  hecho 
tanpcligrofa  defenfa, 
que  aficionado  á  mi  esfuerzo 
Philipo ,  me  afleguró 
Ja  vida  5  lo  que  tras  efto 
fucedió ,  ya  tíi  lo  fabes, 
que  fiíe  que  enojado  el  vientO| 
nos  amenazó  cruel, 
y  nos  caftigó  íobervio» 
haciendo  en  montes ,  y  marc9 
tal  eílrago ,  y  tal  esfuerzo, 
que  eílos  hicieron  donayre 
de  la  fobervia  de  aquellos: 
De  trabucos  de  criftal 
combatidos  fus  cimientos^ 
caducaron  las  Ciudades 
vecinas  ,  y  por  de  (precio 
tiraba  el  Mar  á  la  Tierra, 
que  es  munición  de  fus  ienos^ 
en  fus  nácares  las  perlas, 
que  engendra  el  veloz  aliento 
de  la  Aurora  en  fu  rocío, 
lagrimas  de  fuego ,  y  yeloj 


no  fe  vaya  todo  el  tiempo, 
fe  fueron  todas  fus  gentes 
á  cenar  a  los  Infiernos, 
,Yo ,  <^ue  era  fu  combidadoy 
también  me  fuera  tras  ellos^ 
íi  Patricio  (  á  quien  no  sb 
por  qué  caufa  reverencio, 
mirando  íu  roftro  fiempre 
con  temor ,  y  con  reípcto) 
no  me  facára  del  mar, 
quando  y á  rendido  el  pecho^  \^ 
iba  bebiendo  la  muerte,       .    j 
agonizando  en  veneno* 
£fta  es  mi  hiiloria  ,  y  aor^t     :  , 

<^  ni  vida ,  ni  piedad  quiero, 
ni  que  mis  penas  te  ablanden^     - 
ni  que  te  obliguen  mis  ruegos^ 
fino  que  me  des  la  muerte,    . 
.para  que  acabe  con  cfto 
vida  de  un  hombre  tan  malo^* 
que  apenas  podrá  fer  bueno.  .. 

"Rey.  Ludovico ,  aunque  ayas  fid0 
Chriftiano ,  á  quien  aborrezca 
con  tantas  veras  ,  eftimo         » 
tanto  tu  valor ,  que  quiero 
que.en  ti ,  y  Patricio  íc  vea 
mi  poder  a  un  mifmo  tiempo;, 
pues  c;omo  levanto ,  humillo, 
y  como  caftigo ,  premio. 
íY  afsi  y  á  ti  te  doy  los  brazos 
para  levantarte  en  ellos 
á  mi  privanza  >  y  a  ti 
te  arrojo  a  mis  plantas  puefto, 

Jrroja  tneijuelod  Patricio  ^y  liponi 

encima  el  pii. 
fignificando  los  dos 
las  balanzas  deftc  pefo$ 
y  porque  veas ,  Patricio, 
f^uanto  eftimo ,  y  quanto  precio 
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tus  amenazas ,  U  vida 
te  dcKO  j  bomita  el  fuego 
de  la  palabra  de  Dios, 
para  que  veas  en  efto, 
que  ni  adoro  fu  Deidad, 
ni  fus  maravillas  temo. 
Vive ,  pues ,  pero  de  fuerte 
pobre ,  abatido ,  y  fujcto, 
que  has  de  fervir  en  el  campo 
como  inútil ,  y  afsi  quiero 
que  me  guardes  los  ganados 
que  por  eíTos  valles  tengo: 
veamos ,  fi  para  que  falgas 
á  derramar  eífe  fuego» 
íiendó  mi  efclavo ,  te  faca 
tu  Dios  de  efte  cautiverio,    vafe. 

'Lesbi  A  piedad  Patricio  mueve,  vaf. 

PolM.Sinoz  mi ,  que  no  la  tengo, 
y  a  moverme  alguno ,  antes 
fuera  Ludovico  Enio.        vafe. 

Tatr;'Lvidovico ,  quando  humilde 
en  tierra  eftoy ,  y  te  veo 
en  la  cumbre  levantado, 
mayor  laftima  te  tengo, 
que  embidia  ,  Chriftiano  eres, 
aprovéchate  de  ferio. 

'Zoád.  Dexame  gozar ,  Patricion 
dé  los  aplauíbs  primeros 
que  me  ofrece  la  fortuna. 

Pafr.  Una  palabra  (  fi  puedo 
citó  contigo  )  te  pido, 

iD^-Quales? 

Patr.  Que  vivos ,  ó  muertos, 
en  efte  mundo  otra  vez 
los  dos  avemos  de  vernos. 

Lud.  Tal  palabra  pides^  Patr.  Si. 

Lud.  Yo  la  doy. 

Patrie.  Y  yo  la  acepto.        vanfe. 
Sale  Philipo  y  y  Llocia  villana. 

tkc.  Perdonad ,  fi  no  he  fabidp 
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íérviros ,  y  regataros. 

Pbilíp.  Mas  tengo  que  perdonaros 
de  lo  que  os  ha  parecido, 
pues  quando  os  llego  á  mirar, 
entre  un  pefar ,  y  un  placer, 
'  os  tengo  que  agradecer, 
y  os  tengo  que  perdonar: 
que  agradecer  la  acogida, 
que  perdonar  un  mal  fuerte, 
pues  me  a  veis  dado  la  muerte^ 
y  me  aveis  dado  la  vida. 

Uoc.  A  tan  difcretas  razones 
ruda  ,  y  ignorante  foy, 
y  afsi  los  brazos  os  doy, 
por  quitarme  de  queftiones^ 
-el  los  fabran  refponder, 
callando ,  por  mi  defeo* 
Sale  Paulin ,  y  welos  abrazados. 

Paul.  Ay  feñores ,  lo  que  veol 
que  abrazan  á  mi  muger: 
Que  me  toca  hacer  aqui? 
matarlos  ?  Sí ,  yo  lo  hiciera, 
fi  una  cofa  no  remiera, 
y  es ,  que  ella  me  mate  a  mi. 

Pbilip.  Bella  Serrana ,  quificra, 
para  pagar  la  pofada, 
queefta  fortija  eftremada 
eftrella  del  Cielo  fuera. 

Lloc.  No  me  tengáis  por  muger 
que  atenta  al  provecho  vivo, 
mas  por  vueftra  la  recibo. 

Paul.  Y  aqui  qué  me  toca  hacer? 
pero  fi  marido  foy, 
y  fortija  miro  dar, 
lo  que  me  toca  es  callar. 

UoCé  Otra  vez  el  alma  os  doy 
en  los  brazos  ,  que  no  tengo 
otra  joya ,  ni  cadena. 

Pbil.  Y  la  prifion  es  tan  buena, 
que  la  memoria  entretengo 

con 
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con  vos  de  tantos  pefares,  que  pues  la  fentencia  dás^ 


como  en  fuceflbs  tan  trilles 
me  caufaron  ^  ya  los  viftes, 
cflbs  criílalinos  mares. 

Paul.  Ay  ,  que  otra  vez  la  abrazo: 
Ha  Tenor ,  no  echa  de  ver 
que  es  aqucfla  mi  muger? 

Pbil.  Vueftro  marido  nos  vio, 
quiero  retirarme  del, 
lutgo  vendré.  Si  efto  vieras^ 
Polonia  )  quizá  fincieras 
que  mi  defdicha  cruel 
me  traxeíle  á  tal  eftado. 
O  mar ,  al  Cielo  atrevido, 
en  qué  entrañas  han  cabido 
las  vidas  que  has  fepultado?  va/e. 

Paul.  Ya  fe  fue ,  bien  puedo  habrar 
alto :  Efta  vez  >  mi  Llocia, 
cogite  por  vida  mia, 
y  efta  tranca  me  ha  de  dar 
venganza.  Uoc.  Qiie  malicioíb{ 
ó  fuego  de  Dios  en  tí. 

JPaul.  Si  yo  los  abrazos  vi, 
es  malicia ,  6  es  forzofo 
lance  ,  que  no  pudo  fer 
malicia?  Uoc.  Malicia  ha  fidó, 
que  no  ha  de  ver  un  marido 
todo  aquello  que  ha  de  whxp 
íino  la  mitad  no  mas. 

PauJ.  Yo  digo  que  fo  contento, 
y  la  condición  confíento^ 
y  pues  dos  abrazos  das 
á  éflfe  diabro  de  Soldado^ 
que  el  mar  acá  res  echó, 
no  quiero  aver  vifto  yo 
mas  del  uno ,  y  fí  he  pcnfado 
darte  cien  palos  ,  por  dos 
abrazos ,  hei  ha  la  cuenta, 
al  uno  caben  cinquenta: 
y  afsi ,  juro  á  non  de  Dios, 


y  la  cuenta  efta  tan  erara, 
que  has  de  llevarlos ,  repara, 
cinquenta  palos  no  mas. 

Lloc.  Ya  es  mucha  marideria 
cffd  y  y  aunque  mas  lo  fea, 
bafta  que  un  marido  vea 
la  quarta  parte.  Paul.  Llocia,; 
yo  aceto  la  apelación,  t, 

paciencia ,  y  aparejarte, 
que  también  la  quarta  parte 
veinte  y  cinco  palos  fon. 

JJbc.  No  ha  de  hacer  eflb  el  q  quiere^ 

Paul.  Pues  dime ,  que? 

L/6^.  Entre  los  dos 
.  no  creer  lo  que  veis  vos, 
fino  lo  que  yo  os  dixerc. 

Paul.  Para  eflb  mijor  es, 
Liocia  de  Bercebu, 
que  tomes  la  tranca  tu,, 
y  que  con  ella  me  desi 
£ftarás  contenta?  si, 
dando  en  amorofos  lazos 
^  al  otro  los  dos  abrazos, 
y  los  cien  palos  a  mi*  . 
SalePbilipo. 

Pbil.  Si  íe  avrá  el  villano  iido^ 

P^l.  A  buen  tiempo  aveis  llegajdi 
oídme ,  feñor  Soldado: 
Yo  eftó  muy  agradecido 
a|  gufto  que  me  ha  veis  hecha . 
oy  en  quereros  va^er 
de  mi  choza  ,  y  mi.muger$ 
y  aunque  ef^ó  muy  facisfecho, 
por  tancas  caufas ,  de  vos, 
ya  que  os  halláis  bueno ,  y  fano, 
tomad  el  camino  a  mano,- 
y  la  bendición  de  Dios, 
porque  no  quiero  efperar^       ., 
que  haciendo  en  mi  cafa  guerra, 
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falga  á  fcr  carne  en  la  tierra 

quien  fue  pcfcado  en  el  Mar. 
Pbil.  Malicia  es  que  aveis  tenido 

íin  culpa ,  y  fin  ocafion. 
Paul.  Con  razón ,  ó  fin  razón, 

ó  íoy ,  ó  no  foy  marido. 
Salen  Leogario  ,  un  Viejo  villano ,  / 

Patricio  de  efclavo. 
l^og.  Efto  fe  os  manda  ,  y  que  cfte 

ÍKviendo  con  gran  cuidado, 

fíeoipre  en  el  campo  ocupado. 
Viej.  Ya  digo  que  afsi  lo  haré. 
Cf  (7f  .  Mas  qué  es  lo  que  miro  allí? 

Philipo  un  duda  es: 

Gran  feñor  >  dame  tus  pies. 
Taul.  Gran  feñor  le  llamó?  Üoc.Sí. 

Aora  me  pagarás 

aquí  >  Paulin ,  los  porrazos. 
TbiL  Leogario ,  dame  los  brazofe 
i-^og.  Honor  en  ellos  me  das: 

£s  pofsible  que  te  veo 

con  vida?  PbiL  Aqui  me  arrojd 

el  mar  procelofo ,  y  yo, 

íiendo  mifero  trofeo 

de  la  fortuna ,  he  vivldd 

de  villanos  hofpedado, 

haíb  averme  reparado  ^ 
'  -  de  las  penas  que  he  fufrido^ 
..  y  fuera  defto ,  también 

el  temer  la  condición 

del  Rey  ,  porque  fu  ambición^ 

á  quién  fe  rinde ,  ó  á  quica 

con  agrados  efcuchó 

tt'agedias  de  la  fortuna? 

Sin  efperanza  ninguna 

he  vivido ,  hafta  que  yo 

hallaíTe  quien  fus  enojos 

ItcmplalTc  en  mi  triftc  aufcncisr,; 

y  el  Rey  me  dieíTe  licencia 

£4Ca  Uegar  a  fus  ojos. 


de  San  Patricio  • 

Leog.  Ya  la  tienes  confcguida, 
porque  de  tu  muerte  edá 
tan  tdfte  y  que  redará 
en  albricias  de  la  vida, 
la  gracia :  vente  conmigo, 
que  ya  fuceflbs  advierte 
de  la  fortuna  ,  y  bol  vene 
á  fu  privanza  me  obligo. 

Paul.  De  mi  paflado  magín 
pedir  perdón  anticipo: 
ya  fabrá  el  feñor  Philipo 
que  yo  foy  un  Juan  Paulifl^ 
perdóneme  fu  mefté, 
íi  mi  colera  le  aflige, 
que  yo  en  todo  quanto  diig 
por  boca  de  ganío  kabrk 
a  fcrvirle  me  acomodo, 
y  aqui  edamos  noche ,  ^(b 
mi  cabai'ía ,  yo ,  y  Lloaai 
y  ñrvalé  Dios  con  todo. 

Pbil.  Yo  voy  muy  agradecido 
al  hofpedage  »  y  efpero 
pagarle.  Paul.  Pues  lo  prioA 
que  allá  os  la  llevéis  ,  ospilt 
pues  con  folo  ello  íe  fella 
un  grande  gufto  en  los  do^ 
á  ella  ,  porque  va  con  voSt    \ 
y  á  mí  por  quedar  lin  ella. 
Van/e  Pbilipo ,  y  Leogirk 

Llocn  Ay  amor  tan  dcfdicnado 
como  el  mió ,  que  ha  nacido 
en  los  brazos  del  olvido! 

Viej.  Paulin  ,  ya  que  hemos qodil 
folos  y  dad  los  brazos  luc^  ' 
á  efte  nuevo  Labrador 
que  tenemos.  Patr.  Yo ,  (éa^i 
foy  un  efclavo  ,  y  os  rocgo^  ^ 
que  como  á  tal  me  trareis; 
para  fcr  vi  r  vengo  aqui 

jU  J»S  ¿UHtUdc ;  y  afsi» 
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os  fuplíco ,  fttc  mandéis  O  'tScñqr  1  qucj.alcgrc  vivo 


como  á  tí  clavo  ,pi^fccs  lo.íby,  . 

Viej^Quc  mpdíiíftiji! 

Paul.  Qué  humildad! 

Uof.  Y  qué  buen  talle  I  en  verdad 
que  enficionandonfic  voy 
á  íu  c^ra.  PmL  Avrá  llegado 
(aquipara  entre  l^ps  cios) 
algftno  aquí  ,<íc  qqiínvyo&  n: 
n9  09  ayais  enñcionado^ 

'  ÍLlp^iá  HJof.. Sos  un  villano/ 
y  en  queriéndome  zelar, 
me  tengo  de  enamorar 
•de  todo  el  genero  humano.  Va/n 

Viej.  Paulin  ,  de  tu  ingenio  ño 
una  cofa.,  en.  que  me  vi 
la  vida.  PauL  Dezid ,  pueíi  yi  : 
fabeis  el  pergeño  inio. 

Viej.  £fte  eíclavo  que  aquí  vés» 
fofpecho  que  no  esiéguro, 
y  yo  guardarle  procuro^ 
por  lo  que  fabrás  defpues: 
A  ti  te  hago  guarda  fíel 
de  fu  perfona  $  y  áfsii 
te  man^o  que  dcfde  aquí 
nunca  jt^  me  apartes  del.      V¿f/f. 

P^n/.  Buena  comifsiop  me  han'da49^ 
vuefla  guarda  cuidadoía  '^ 

foy,  y  vos  la  primer  cofa      ,¡/i 
que  en  mi  vid^  av4r^.guar<Udd: 
gran  cuidado  he  de  tener,     : .  ¡ 
ni  he  de  comer ,  ni  dormid 
por  eífo ,  fios  queréis  ir,    .■.<  j 
muy  bien  4lo  podéis  hazer^ 
defde  luego ;  y  aun  me  haréis    ., 
un  gran  bien  ,  pues  defpenado 
r^uedare  defte  cuidado; 
idos^por  Dios. P^^f.  Bienpodiéis 
fiaros  de  mi ,  que  no  foy, 

aunque  dliavo » ñigkivw 
Tom.  II, 


en  UsfoIédaJeSfpyy 
^•luies:  <<Bqui  podará,  adora^ros    . 
ú  aíma  contcmpUtiva, 
teniendo.  U  imagcii  viva 
de  vucftros  prodigios  ratos! 
^En  la  foledad  fe  halló  -     :  ' 
la  humana Filofofia^*       .;    i,    .\ 
y  la  Divir>a  quorria  \ 

penetraf  en  ella  yo. 

Paul.DczidmQ.f  con  quibi  -hiabiTws 
ahora  de  aquelfe  modo? 

JWr.  Caufa, primera  de  todo- 
ibis  >  Señor  ^  y  «ntpdo  eílai^ 
cífos  criftalinos  veloS)      .  j 
que  confian  de  luzes  bellasy 
con  el  Sol  y  Luna  1  y  ÉftreltaSj¿ 
no  fon  cortinas ,  y  velos 
del  Empyreo  fobetano?  ; 

Los  difcordcs  Ekmentos» 
Mires,  Fuc^o ,  Ticrra^y  Y^dÚoi^ 
no  ion  r  jigos  de  cfla  mano^       r 
No  publican  vucftros  loores^      , 
y  el  poder  que  en  Vos  f?  ei>cicrráé; 
todo&?  Nq  afcriye  ía,  Tierra       r 
con  caraéléres  de  fl.oreSj  •  \ 

grandezas  -vpeftras  ?  Ei  Viento^  .; .  . 
en  los  ecos  repetido* 
no  publica  que  ayeis  udo  , ; , ..    >. 
Autqr, de- f» movimiento?    .  -  y] 
El  F^ego ,  y  el  Agua  luego,.  ;r;^ 
^lab^n^^s  no  os  previenpnj^  .;;,-) 
y  para  efte  efoft^-tiencfní:.  y  .'^^r\ 
lengua  el  Agua,y.lei^uaolFM¿cgofe*  ' 
Luegp  íiquimejor  podffc,  ^ 

Inmenfo  Señor ,  bufcaros> ,.;  ;  \ 
pues  e»  todo  puedo  hallaips'«,  -j) 
Vos,i5onocifteis  la  Ec,  -;  ;.,  .  ¡ 
que  es  de  mi  obediencia  Jndaiciog 

cfc|4V0.,QS,fc£V.JíÍ  Í<t.mh.  ;.[  -^  ;.l  .;.CS^ 
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(i  no ,  llevadme  de  aqui     "  A  Patricio  :  rsioa^ 

adonde  os  (ir va. 


Caxa  en  una  aparhncia.  un  Ángel  que. 
trae  en  una  mano  vn  efcudo  ^  y  en  el 
un  effejo  ^yenla  otra  mano, 
una  carta. 

jíngel.  Patricio? 

Patr.  Qnién  llama? 

Paul.  Aqui  no  os  llamo, 
nadie  :  el.  hombre  es  divertido* 
Poeta  debe  de  aver  fído. 

l^geL  Patricio? 

Ptf/r,  Qiiien  llama? /í^j.  Yo. 

Paui  Bl  habla  ^  y  a  nadie  veo; 
pero  hable  ,  que  no  me  toca 
a  mi :Suardarle la  boca. .        Vafe., 

Patr.  Mis  grandes  dichas  no  creo^ 
pues  una  nube  mis  ojos 
Xhn  de  nácar ,  y  arrebol, 
y  que  della  faíe  el  Sol, 
cuyos. divinos  defpojos 
fon  eftrellas  vividoras^ 
que  entre  jazmines^  y  flores 
viene  yertienjdo  efplendoresy 
viene  derramando  Auroras. . 

^isff^/.,  Patricio?. 

Patr ..  Un  Sol  me  acobarda; 
quien  foi^  9  Divino  Señor? 

^;s¡^^/. Patricio  amigo ,  Viftóc 
K)y ,  el  Ángel  de  tu  Guarda: 
Dio$á,que  te  de  me  embia 
efta.  Qrta.  Dale  la  earta..^ 

p4ír.  Nuncio  hermofo, 
Paraninfo  venturofo, 
que  en  fupcrior  Gerarquia. 
con  Dios  afsiftes  ,  a  quien 
en  dulce ,  en.  fonoro  canto 
llamas  Santo  ,  Santo ,  Santo, 
^oria  los  Ciclos  os  den. 

^.  Lee  la  caita.  Patp  Pic«  aqui; 


tal  dicha  un  díaeqo'^  1^0. 
Ángel.  Abxc\3.,  yálOf.Diccáli^ 
l^ee.  Patricio  ,  Patnoo^vb, 
Tacaños  de  eíclaviuA. 
incluye  ¿mayor,  virtud 
la  carta    pues  no  se.quib 
me  llama  :  Cuftodio  ndi< 
mi  duda,  en  tus. manos 
jtngel.Pncs  miratqeneftc 
Pat.Ay  Ciclos!v4jf^.  Q¿b 
Patr.  Divcrfas^  gentes  chán,  : 
viejos ,  ni5<» ,  y  mugerc$i, 
1  lanzándome. .  ' 

AngeUVac^  naefpcres , 
tanto  a  redimir  Tu  a f^nr 
cfta  es  la  gcntc.dc  Irlanda,; 
que  y  i  de  tu  bpca,  efpcra, 
la, doctrina,  verdadera; .    '-] 
falde.cfclavitud,  quemaoAJ 
Dios  quc;prediques  .la  Ffe,  . 
que.  tanto,  enfalzar  ^dcfcas, ,  ^ 
porque  fu,  I,eeadQ. feas,    ' 
y  Appftplde  Ifianda .:  vi . 
iFsancia  i  ver  á  Germán. 
Obifpp  ,  de  Mongc,  toma .  ' 
el  Habito, ,  p^fla  ^  Roma,^ 
donde  letras  te  darán  . 
para  confcguit .el  fin 
de  tandichofo.  camino . 
las  Bulas.,  de  Celeftinc^  . 
viíitarás  a  Martin,^  ^ 
Obifpo  en  Tours ,  y  vhn 
conmigo  aora  aruehatado 
en  el  vie'nto,que  lu  mandado 
Dios ,  que  noticia,  te  din 
de  una  emprcfla,  que  guar 
tiene  el  Mundo  para  ti, 
y  conmigo  defdc  aqui 
has  de  hazqp  día  jornada.  Bm 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Ludovico  ^  y  Polonia. 

Lud.'Volonh  y  aquel  qu&ha  querido 
deírguálmente  emplearfe^ 
no  tiene  de  qué  quexarfe^ 
íi  llega  á  fer  preferido 
de  Qcroamor,  porque^eíloha^do 
fu  caftigo  :  qui^n  íubió 
fobervio  >  que  no  cayó? 
Y,  afsi  /mi  amor  anticipo 
k  Philipo>,que  Philipo 
es  mucho  mayor  que  yo 
en  la  nobleza  y  que  aqui 
le  dio  la  naturaleza, 
masYioen  aquella  nobleza 
que  ha  merecido  por  si: 
yo  sí ,  Polonia  , 'yo  si, 
que  por  mi  mifmo  he  ganado 
: mas  -honor  ,  que'el  ha  ^ercdaíd<|; 
tcítígo  eftc  Imperio  ha  ^o, 
á  quien  4ian  enloquecido 
las  viélorias  que  le  hedado: 
Tres  j|iños  ha  que  llegue 
áeft as  Islas ,  qu:e4[iiet>y 
me  parece  ;y  tres  que  eftoy 
entufervi^io ,  y  no  sé 
íí  rdfisrirte  pQdré 
:prcías quera  padre encicrnt 
ganadas  enbuena.guerra, 
que  Marte  pudo  embidiar, 
íiendo  efcandalo  deL^ar, 
(iendoáflbmbro  de  la  Tierra^ 

^^/.  Ludovico  ,  tu  valor, 
ó  heredado  ,  ó  adquirido, 
en  mi  pecho  ha  introducido 
una  oíladiajUntemor, 
un  ,  no  se  li  diga  amor, 
porque  me  ceulá  verguenzai^ 


quando  mi  pecho  comienza 
á  fentir ,  y  padecer, 
que  me  rinda  fu  poder, 
ni  que  fu  Deidad  me  venzan- 
Solo  digo ,  que  ya  fuera 

tu  eíperanza  poliülsion, 
fi  la  fiera  condidoh 
de  mi  padre  no  temieran 
mas  íirve , aguarda, y efpetíi. 
SalePbitifo. 

IPilSi  es  quemi  muerte  he  de4iallarij 

por  qué  la  vengo  a  btlfcad. 

Pero  quién  podra  tener 

pacieiíciapara  no'vét 

lo  quele  ha<lc^dár  pefar? 
Ijid.  Pues  quién  fía  que  feris 

mia  l'P^.  Efta  tnano. 
Pblip.  EObno, 

que  'labré  cftorvárlo  yo, 

que'lio  puedo  fu&ir  mas. 
?<?/•  Aydemí!  PbilvLsi  manodJúi 

aun  advenHDdi2o?(áy trífte!) 
-    y  tu  que  al  Sol  le  atrevift^ 

para  que  la  potopa  pierdas,  \ 

por  que,'pc«<^éño'te  acuerda! . 

dexiuando  mi  ^efclavoíiiiíi^    . 

para  no  átrevette  afsi  » 

a  mi  guftc^  LiMi^orque  o^^ 

me  «revoTpoYlo  que  foy, 

quando  Qo'por  lo  que  fui¿ 

efda vó  tuyo  me  vi,     ^ 

es  verdad jque  no  ay  quien  pae3i . 

vencer  la  inconftañte-ruedi: 

*  pero  ya  tchgo  va  lor 

para  que  iguale  tu  honor, 

fí  no  para  que  te  exceda. 
Fil.  Como  excederme ,  atrevido^ 

in&me::: 
Líid.  En  quañto  has  hablado, 

Philipo,  te  has  engañado 


Pbilip.¿>ío  engañe. 

Lud.  Pues  fi  no  ha  fido 
engaño:::  PA/7. Que? 

Lud.  AvjKCS  mentido. 

JPA/V.Fuiíbc  desleal. 

P/üe  una  bofetada. 

P^/c  Ay  Cielos!    ■  ■ 

Lud.  CocDo  á  tantos  defconfuelos. 
no- tomo  fatisfacion^ 
quando  mis.  entrañas  fbrí 
/Volcanes,  y  Mongibclos? 

Sacan  las tjpadat  ^Jakn.Egerio  Rey^ 

y  Sol  dados  y  y. todos  Je  ponen  decaparte 

de  Pbilipa.  :.. 

Rey.  Que  es.  cfto? . 

Jl^/ii.  Un  tormenta  eterno, 
una  defdicha  ^  una- injuria^ 
una  pena  ,  y  una  facía: 
deíatada  dcllnlierno:  -     - 
ninguno  por  lagovierno  - 
me  llegue  á  irfipcdir  ,  fcñor, 
la  venganza ,  que  el  fíiror, 
ni  ^k  muerte,  cftá  fu  jeto, 
y  no  ay  hupiano  refpeto, 
qderimporte  mas  yquemilionor. 

Líéd.  Llegue  ''el^que  fuere 
tan  <jnado.,:qué  fe  atreva, 
á  morir  ,  porque-  le  deba 
á  fu  esfiícrzo  el  ver  que  mucre 

¿tus  OJüS.  "       ■  '    - 

^•Que  cttocf^rc!    • 
léguidle, Lttdi  Deítrfpcradoi.  . . 
en  rcxa  íangrc  bañado, 
picn lo  proceder  un  Mar, 
por  donde  pueda  pafur 
Ixífcándo  á  l'hi lipo  á  ¡v\ Jo. 

'Aci.ciAllM.los  a  tcdüSy  y  crJiwnJtj  qui^ 
clwdo  hí-crio/olo. 

C    I  ' 

Rey.  EíiO  foío  iiic  uúío, 


'$1  Purgatorio  de  San  ValrÍ€Íó¿ 

tras  la  nueva  que  bie  tenido; 
y  es ,  que  el  eidavo  atrevido^' 
que  déla  prifíon  huyó, 
de  Roma  la  Irlanda  bolviéj 
y  predicando  la  F^ 
de  Chrifto ,  tan  grande  fue 
el  numero  que  ha  feguida- 
fu  voz ,  que  ya  diy idklo^  ' 
d  Mundo  envandos  fe  v^. 
Dicenme  que  es  hechiceroi 
pues  a  muerte  condenado, 
de  otros  Reyes  fe  J^a  Ubrad()| 
con  cícandalo  tJA  fiero,  •  -'  >  '• 
que  ya  atado  en  un  madeta 
cllaba  ,  quando  la  tierra 
(que  tantos  muertos  cnciei» 
en  fus^-enrrañas)  tembló, 
gimió  eLayre,  y  fe  eclipsó- 
el  Sol ,  que  en  fangrienta  guen 
no  quifo  dar  á  la  JLuna 
luz, que  en  fu. faz  refplandca 
que  cUe  Patricio  parece 
que  ticr>e  ,  lin  duda  alguna-, 
de  fu  mano  á  la  fortuna; 
efto  \\z  f^bido,  y  que  quanfo^ 
entre  prodigios,  y  efpantos 
admiraron  lu  calíigp^ 
le  íiguicron  ,  y  oy  conmigo 
viene  aprobar  fus  encantos. 
Venga ,  pues.,  é.  intentos  vano 
examine  cncte  los-  dost 
veremos  quien  es  el  Dios- 
que  llaman  de  los  Chriftiastf 
muerte  lo  darán  mis  manóse 
á  ver  fí  de  ella  fe  eicapa 
en  cL\c  Lucinto  Mapa> 
csí"tra»^dc  mi  ligor, 
;:ftc  Obilpo ,  cílc  Paftoc, 
q.!c  \i:ivc  en  nombre  del  Papa. 
SdUii'  iiCapitun^* SoldúdQS^q'^t  irjuí 

prr 
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frefoÁLuibvicoyy.clReyfi  enfurece.        que  fo  borrara  con  ella    1 
Ci^.Ludovico  viene  a<qui 
prcia^i  deipues  que  mató 
tres  de  tu  guarda  ,  y  hirió, 
á  muchos.  Rey.  Chrifliano  y  di) 
cómo  no  tiemblas  de  mi, 
viendo  Icvimtar  la. mano 
de  mi  xaitígo?  aunque  en'  vano, 
fíen t o  eílas  dcfdichas  yo, 
parque  cfto  y  y  mas  mereció- 
quien  hizo  bien  a  un  Chriftiano- 
No  caftigo ,  premio  si 
mereces  tu /'porque  es  bien- 
que  á  mi  ci  caftigo'  itae  dén> 
de  averte  hecho  bien  á  (i: 

Erefo  le  tened  aqui 
afta  fu  muerte  ,  ya  vano  • 
es  mi  favor  foberano^ 
muere  a  mi  furor  rendido, 
no  por  Chrjltia no  atrevido^, 
fino  folopoDChriftiano. 
Van/e  todos ,/  queda  folo  Ludoviia^. 
IiK^í. Si  por  efib  muero,  harás-:, 
mi  infeliz  muerte  dichofa^ 
pues  morirá  por  fu  Dios, 
quien  muriera  por  fu  honra:' 
y  unJiombre  qjue  vive  aqui 
entre  penas,  y  congcMS, 
debe  agradecer  Ja.  muerte> 
uhima  linea  de  todas$ 
pues -correrá  fu  grandeza 
el  hilo  ávida  tan  loca, 
que  oy  empezara  a  íér  mala, ! 
Fénix  de  mortales  obras, 
por-  nacer  en-  las  cenizas 
^dc  mi  agravio,  y  mi  deshonttu 
•  mi  vida  fuera  veneno-, 
mi  aliento  fuera  ponzoña, 
que  en  Irlanda  derramara 

ímgrc  vUcütíuna  copia j 


.1 

I  é 


de  mi  afrenta  la .  memoria. 
Ay  honor  !  rendido  yázos  '  j 
á  una  mano  rigurofa,.  .;         ^ 
muerayo  contigo , y  juntos 
los  dos  nos.  demos  victoria 
de  aquelltos  barbaros :.  fases     . 
un  breve  rato  le  fobiraí  . 
á'  mi  vida  ,  eñe  puiíal     . 
tome .  en  mí  venganza  honro£i.'. 
Mas  válgame  Dios  ,  que  alieniq 
endemoniado  provoca, 
mi  n[>anoÍChri{tiano  foy^ 
alma  tengo  y  y  luz  piadoía* 
déla  'Fe  :  férá  razón    . 
que  un.Chriftianoiruenre  aorai 
una  acción  entre  Gentiles 
a  fu  Religión  impropria? 
Que  exemplo  les*,  diera  yo 
con  mi  muerte  laftimofa,  •  i'     > 
íino  que  antes(  defminrieratt* ' 
las  •  de  Patricio  nús  obras? 
Pues  dixeran  los  que  aqui 
folo  fus  vicios  adoran, 
y  el  alma  niegan  eterna 
á  la  pena  >  yak  gloriar    ^     '*; 
Que  nos  predique  Patricio'    r 
al  aUna  inmortal ,  qué  importa^ . 
fí  Ludovicofe mata 
Chriftiano? También  ignora' 
que  es  eterna  ,  pues  la  pierdcj^- 
y  con  acciones  düdofas 
lucramos'  aqui  los  dos;  •  f ^ 

él  la  laz ,  y  yo  la  fombra. 
Bañe  que  tan  malo  fea, 
que  aun  no  me  arrepiento  aorai 
de  mis  Cometidas  culpas>        ' 
yqiic  quiera  intentar  otras»  -- 
pues  vive  Dios  ,  que  mi  vidaiy* 
fí  fuera  'poisibU  c6í^ .    '        ^^  - 


z^G.  ,  El  Purgatorio  de  San  Patrich. 

efcaparfc ,  oy  fuera  aflbmbro  yázcn  fus  orejas  foodas. 


del  Afia  y  África  >  y  Europa. 
Oy  empezara  á  tomar 
venganza  tan  rigurora» 
que  en  eftas  Islas  de  Iberio 
no  me  quedara  perfona 
en  quien  no.  faci^Faciera 
la  pena  ^  la  fed  tábíofa 
que  tengo  de  fan^re.:  un  rayo, 

«  para  que  la £síéra. rompa, 

,  con  un.trueno  nos  avifa; 
y  defpues.entre  humo,  y fombrz^ 
de  fuego  ,iingiendo,(ierpes, 
el  ayxe  trémulo  acó fa. 
Yoafsi ,  el  .xruxrno  he  dado  yá^ 
para ^que todos  leoygan, 
el  golpe  .del  rayo.falta: 
mas  áy  de  mÜ  que  fe  aborta, 
y  antes  que  á  la. tierra  llegue 
es  de  los  vientos  >lf foiija. 
No,,fno  ,me  :pela*moFÍr, 
por  morir  muerte  aftjentofa, 
lino  porque  acabatán 
con  mi  edad  temprana  ,  y  miOZA 
mis  dolí  tos-:  vida  quiero 
para  empezar. ddHcaora 
mayores  itemátidade!^ 
no,  Cielos ,  para  otra.cdía« 

SaUJ^oloñia. 
Pí>/.  Yo  vengo  determinada:  Afoñt^ 
I^idovico ,  en  las  Forzólas 
ccafionesel  amor 
ha  dexiár  mueíkas  saora 
tu  vida  ^ftá  en  gran  peligro, 
mi  padre  ayrado  fe  enoja 
mtra  ti ,  y  de  ÍU  Furor 
lie  e^:petigto  iiitporta. 
ua^ .  guardas  que  ^ftán  contigo 

.i|jCiF4Ímpntc  íbborna 

SU  mano ,  y  al  Fon  del  oro 


EFcapate ,  porque  veas 
cómo  una  muger  Fe  arrojan 
cómo  Fu  honor  atropella, 
cómo  f u  TeFpeto  poftra. 
Contigo  iré  ,  pues  ya  os^Fueiza. 
que  contigo  jne  dÍFponga      .  / 
ya  a  vivir ,  ó  ya  á  morir, 

Í[ue  Fuera  mi  vida  poca 
m  ti ,  queen  mi  pecho  vives» 
.Yo  llevo*  dinero ,  y  joyas 
«bailantes  para :  ponernos 
•en  las  Judias  mas  remoras, 
.  donde  .cl5ol>yéla ,  y  ábraFa, 
ya  con*rayos,yá  con  Fombras. 
Dos  .cavállos.á  la  puerta 
'CFperan ,  diré  dos  (Onzas, 
:hijas  .del  viento .,atmque  mas 
'del  pcitíamiento  ^Fe  iiombran» 
^Sontan  velozcs ,  qtu^aunque 
huyendo  vamos  aora, 
«nos  parecerá  que  vamos 
Feguros  jen  ellos  :.toma 

reíolucion:,quéiimaginas? 

que  te  JFofpcndes  ?.acorta 
\qs  diFcurlbs  5  yporque 
Fortuna ,  que^uempreieñor  va 
al  amor.,  no  -desbarate 
.finezas  tan  gcnerofas, 
yo  irb  alelante  tde  ti, 
iíal ,  en  tanto  que  ingcnioFa 
'divierto  aguardas  ,  y  doy  . 
eFpaldas  á  tu  perFona. 
Aun  el  Sol  nos  Favorece, 
que  deFpeñado  en  las  ondas, 
para  templar  Fu  fatiga, 
íoscreFpos  cabellos  moja.     FV* 
Luí.  A  las  manos  me  ha  venido 
la  ocaFion  mas  venturoFa, 
pues  Fabe  el  Ciclo  que  FueroA 

las 
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las  finezas  amoroías  Cap.  Con .  orden .  vengo  del  Rey; 


Súe  coa  Polonia  moftrb 
Dgídas  9  porque.  Polonia 
conmigo  íe  fuefle>  adonde 
vajiendgmc.  dejas  joyas . 

2UC  llevaíle  ,.yafaüeflc 
efta  infcljz.]fehy loniaí . 
porque  aunque  encella  viviaj 
cftiniada  mi;perfona, 
era,  al  fin  ,  efclavitud, 

Jf-^  mi .  vida  libre  ,  y  loca, 
álitxrrtaddefeaba. 
que  yálos.Cielo&me.otorganr 
mas  para. el  fia^  que.  defeo» 
yá  me^  embaraza ,,  yvCftorva . 
una  muger,,  {^rquc  ca  mi. 
es  amor,  una iiConja». 
que  no  pafla.  de  apetito; . 
y  eña  executada.>íbbra^ 
luego,  al  punto,  la.  muger. 
mas  difcreta>  y  mas.  hermofa»^ 
lY  puesque.  ipLcondicion.. 
es  tan  libre  >  qué  ma importa . 
una  muerte.  mas^>  dmcBosi . 
muera  a:mi&r.  manos  Fótónia».. 
porque  quifos  biea.  cn^  tiempo . 
que  nadie^  e{Umay.ni  adora> , 
y  com»  todas f  viviera^^ 
&  quiíiecaz  cono,  todas.^      Va 
Sale  il  Capitán^. 


idar^  btriid  yjuLudovico  cm 
daffífdi/fudaemUmano.. 
Pí^LThni  la.  laogittcntsu  máno^ . 
y  a  que .  no.  poc  amante  ^  ppt  Chriftíano; 
lleva  eLhoQoc  9  y  déxám^  Ja^vidat^ ; 

piadóTameDtcL  a: taiiitoiixcndida*^  .  / 

fdichada»:,  -  < 

penfiort  de^la^hermefuraGclebridaí . 
fiíe  fiemprela.dcídidu/. 

£ue  üQ  íc  iivicncn  iñcn  i|¡sllj9S « y  dlcbi 


á  que  Ludavico-  c^ga 
la .  fentencia  de.  fu  muerte,* 
mas  la  puerta  abierta ,  y  fola 
la  torre?  qu¿  puede  fer? 
Soldados  s^noay'  quknreípondal; 
ha  guardás'vtraycion  9  traycioni 
Salen. eLIiiy^£bÚip0yy,LiO£ario. 
Siy.  Qué:  das .  vozesfqué  pregonas? 
qué.  e&efto  ?  Gi^.vQie  LudovicQ 
ú[i2Lf  y^  que.  las  guardas  todas 
haiu  huido^. 

aqui'.  vr. entrar  a  Polonia.. 

tkilip.  Ay  Celos !  üti  dudaque  ell4 
lexiid  libertad :  ná  ignoras 
que:  la:  (ir ve  ¿  y  que  mis  zelos  - 
mejncitan,  y  me  provocan . 

' .  á^feguiílosi^  oy  ferá.¿ 
Hi bernia.  íegundau  Troya...  Vafu 

RÉjff  DadmcLua  caballa  9  que  quiero  • 
feguirlos  por  miperfona: 
Que  dos  Chriftiaoos  fon  eftos, , 
'  quccoaaccíónes^dudóCis 
uiio  mi  quietud  altera, ^. 

Í*.  el  otro  mi  honor  me  robad- 
las. lo&  dos  feíándefpojos  - 
de.  mis  manos  vengadoras^ . 
.  que  de  mí  noxftáleguro  > 
! '  aim  fu  Pontífice  ftn  Roma.   Vmjt 


VJ. 


Zíl^9^  JBl  Purgatorio  ^t^Sp^JPatr  itbé 

\/j>é         r:  Yo  el  ivcrdugo  mas. fiero, 

<|ue  at cevKlo  i;>landió  mortal  azcro, 
/iii-.'i-  í':con  UL  muerte  procuro  !;i.'  ,i 

'!:  mi  vida ,  pues  coa  ella  voyfcguro. 

Si  te  llevo  conmigo, 
•r.ii..  J- JI^vo.  de  mis  iicíÜichas  un  teftigo, 

irfc. .   i   . ,    v.i.pMiqaien  podrán  feguirme, 

.01 »,      \  -  A.  ;hallíii;tpct,  conocerme  ,  y  peírcguirmc* 
*?'-  •   ^      Si  te  dcio  con^-yitla, 

V .  J   eño^date  xlcxo , y  ofendida^ 

para.que  feas  conmigo  .      , 

un  enemigo  Jaias:i  (y  qué  enemigo!) 


luego  por.  buen   confejo  :; 


•  •■.■' 


.(.'  :  n:^' 


<     •  •  '       •      il  i  t 


r  ?-:     }fiaga4nal,  ü  te  llevo  ,  y  íi.t¿,iio)M>; .  j¡;    .¡,    . 
i  ■  j  Oí:  .'5  .  j  ryáfeij'bP  mejor  h^'^do       .*:  .'./-,  ;;ñ  rí.':^: 

; ^<Jue  ficro>inÉunfc,barbato^atrcíyido,  : 
-f  -  ¡  /     .  »  '  ^desleal ,  inhumarlo,  •  i .  . .  • 

a;. j:.  '  .  fm  iey.|iQÍ  Dios  ^ite  mate  por  miripanp;     j.|r 
»imcs  aqui  fepultáida,  ' ;     i  ¡a.^  ¡ .^ . 

.VJl     .1/;..     ^efi  las  entrañas  idílicas  guardada   -i  ..    :  ut; 
i'iJ:'  í   :       .  .  ddfta  robufka peña '.  .  r. 

.   quedara  mi  xlefdicha  no  pequeñas 
»    i  >  y  también .,  porque  alcanza 

.    tni  fliria  un  nuevo  modo  de  venganza, 
.  ^iquedándo  fatis&cho 

dií' que  matoá  Phüipo  ,  (i  qi  tü  pecho  j 
'    VíVc  ,  y  porque  me  quadre, 
;  no  á  f^ilipo  no  mas ,  íinoa tu  padcc. 
*  í  j  Caufa  primera  .fiíiftc    ,  \ 
AjvT'^    ,:  ivyh  lide  mi  deshonra! 'triftes 

«  y^'arsí^  has  de  ferprimeia  .  * 

caufa  también  de  mt  venganza  fietaü 
PoL  Ay  de  mi ,  que  he  qucDido  W\ 

mi ^«mme  ^bricac Iguíano he fido, 
que  labro  pot  ¡üi  mano  '  .  .    /  .^     . 

lu  fepulcro-:  ^cves  tombro  ?  eces  *  ChñOíi^lH)^ 
Zud.  Demonio  foy  5  acabar,' Uiádá  indicio  | .  ,^  \ 
detodolP^/vEt  Diosme  vaigaide  PatciCH)» 
Dala  de  puñaladas  y  y  tm'dmtro^ 


iV.     .  ..  \ 


•     í 


•  ■  i 


•  f  f  *      1 
t  •      «-I    t  » 


Dt  tí.  Pedro  CaUeran  dtkt  Bárfk;  ií{^J 

fe mbrando  vidas ,  deícainando  horroMs;  ,  jf 

aísi  mas  librem^noec  '■■     .     j  ^, '  —    •  »  ;    * 

cícaparme  podre  ^  pues^fuficiaifec : ' ; .  ^  *^  i : :% »; 

haciindji  itfieácpiiipiáa*<    .  -^i  ::»=/'  ,,       ;    i 

para  poder  vivir  rico^  E^aoiiC'  . 

haíb  que  disfrazado»    . '      *  * 

con  el  tiempo  mudado»      • 

buclva  i  (tctsfacemie'  -'   '  *í  .  .       •:  :*.  :   f 

de  un  craydor,  que  elagravio  nuncaidiieéiiiew 

Mas dónd« déftaQkerte  :  :»'i  >•   •   ^i  ;'=>,..; 

voy»  piíándo  las  fombras  de  la  muorceS!' 

El  camino  he  perdido, 

y  quizá  voy  por  donde  ínadrertufo»  . 


fluyendo  de  cvraaos*  ^  ?•:  <    <  >í 


S>or  eicaparnie  ^  decn  ius  pvopnas  manost^'i/; 
i  la  vifta  no  engaña»   ''  1   ■.  ».^>>.-v.  .• 

albergue  pobrc> y  roftka caba&i' '  !  ^    ';^  :  { 
es  eíu )  en  elb  quiero  "       "^ 

informarme. 
L/4WÍÍ  y/  r4j^oííiiñ  dintr»PdMlm  tj  LbcUu      \ 

Llüc.  Q^]¿vk  es  <  LmJí^ú  paffrgtroi;'-''-  •  i   ; .   i 

perdido ,  crifto >>  y  de^D^ '  '  •       ->'*  »i..i^n 
o  labrador j  impide  cu  fpfkíego. '  v  |'>i 

XÍtfr«Ha JuanPaulin^defpierca,  :    '.       I 
queparece  que>Uafi}an  i  la  puercau 

Paul.  Yo  cftoy  bien  en  la  cttma,  > 

mira  quien  llaiñaí;uV^pu^&  pcn>  ti  llami}  -    • - 
Quienr  ¿s  ^  Lií^«  Utieamifi^if^ei 
PéM.  Es  caminante  drfjÉrj  SI  J*MwPttOfadeiaiifiie| 
que  aquefta  no  es  poíafia^  ' 

¿#i.  Yá  del  villano  la  malicia  cafada; 
derribare  la  puerta»  ^  párriMá. 

cayó  cncl  ruelo.fi/^.  Juan  Pauíin,  dcfpiernu 
mira  que  hanidcrribadq^/   '/'  >^   "  ^. 

la  puerta.  Pd.  Yak  de  un  ofo  liéderpertadat' 

mas  del  otro  no  ouedo» 

fal  tu'conmigoaUá  >  que  tcnao  miedo.^ 

Quien  es?  SsUm  St/muüs^     

liíZlCallad^  Villanos, 
l{  módr  óo  queccis  oy  a  mu  naoos^ 


r»    2 


t  J  Q  £/  Purgatorio  de  San  IPatrkh^ 

Perdido  en  efte  oíontC) 
a  tu  cafa  he  llegado  }  afsi  ydiTpoote 
S^enfeñariiierlcámuio    i     . 
de  aqui  al  Puerco » por  donde  ya  vQEía^no 
que  oy  efcapafinc  pueda»  . :    '  . 
Fául.  Pues  ven^a ,  y  vaya  i  y  tQnicc0a  yctcá^i 
y  luego  a  eíiotra  manOr 
íuba  ti  ay  monte ,  y  baxe:donde  »y  UaflOi 
y  en  Ucgatido ,  ¿efté  ciiírtóí  •"; :: , 
quando  en  el  Puerto  efti&^qucaUi  es  el  PQerco. 
liíJ.  Mei6r;es  quoiii  veagi»  ' 

conmigo ,  ó  vive  el  Ciclos    , 
que  con  tu  fángrc  has  de  efiDaltar  el  fuelo* 
1/í^f .  No  es  me jor ,  Cavallcrpi^  i 

paílai^qut  k'ncKhe  i(  haíb  el  Lucer^^^ 
PauU  Que  piadofa  os  moftrail  p^ra  no  nada! 

ya  eftais  del  caminante  inficionada^ 
Lkd.  Lo  que  te  agrada  efcoge^ 

ó  morir ,  ó  guiarme,  Paul.  No  fe  enoje, 
que  cícojo  y  í)a  deman4as  >  ni  ccfpucíUs» 
ir  » y  aun  llevaros  j  Q  queréi$  ^  acucftas» 
no  tanto  por  temer  la  muierce^íai)    . 
como  por  no Jcdáft giiftaa Llocia. /... 
Lud.  A  efte  ,  porque  no  diga  'A  partí 

por  donde  voy  .a  algUno  que  me  figa, 
del  monte  dclpeñadQ. ,    •;:, :.  i        ü/ . 
ha  de  niorir\¿  on  el  criftaliclado  :  i .  • . ! 
del  Níar :  a  vos :s.<jue  os  recojáis  os  pldot .     . . 
qpe  luego .  bobera  vueAro  marido/,  r 
Tan/e  los  dos  fot  un  Udo^  ella  for  0tr&^     *  los  ha  tragado  la  tierra^ 
jfor  otra  fuerta  fahnel  l^ejEgi^      -   para  guardarlos  de  mí, 

rio  5  Lesbia  ,  Leogario  ^y  el  oue  en  los  Cielos  no  cftu  viera 

ft^ftian.,  ..  .::.;;     ieguTOs ->  na,  viven  ellos. 

Lesb.  No  ay  raílro  ninguno  dcllos^  '  :Ztd,¡Y  a  el  Sol  las  doradas  crcflf 
todo  el  monte ,  valk  i  y;  fierra*  efiitnde  .deíipar añadas 

fe  ha  examinado  hoja  a  hoja,  ípbre  los  montc«  ^  y  felvas, 

rama  á  rama  ^  y  nena  a  peña;  para  que  te  iníurfne  el  día. 

y  no  fe  ha  hallado  ^vidente  Sale[fílipú. 

mdicío  que  nos  de  mueftra  {?/•  Vücftra  Mageftad  atienda 

de  fus  pcrfonas.  Rejí^  Sin  duda^         á  la^cidiclúkiiiayor, 

.'      ..  '  .--jnts 


masprodigíofa,  y  óus  nueva,    '.       Ay  hífa int'eih:  1  ay^elb 


que  tt  tiempo ,  ni  la  fortua-i 
en  fábulas  rcprcfenu. 
Bufcando  á  Polonia  vine 
por  cílas  inculcas  íelvas^ 
y  aviendo  toda  la  noche 
pallado ,  fcñor ,  en  ellas,       • ) 
a  la  mañana  (alió 
la  Aurora  medio  defpierta^      1 
toda  veíllda  de  luco» 
con  nubes  pardas  >  y  negras, 
y  con  mal  concenra  luz 
íe  aufcncaron  las  Eílrcllas,     .: 
que  íoh  cfta  vez  rovicroa    •    , 
por  vcncurola  la  aufencia: 
diícurriendo  á  codas  parces, 
vimos  que  las  flotes  ciernas 
bañadas  en  fangre  eftaban,  •  . 
y  fembrados  por  la  tierra, 
defpojos  de  una  muger;         i  I 
fuimos  fígulendo  laf  Teñas,  •  .:> 
hafta  que  llegamos  donde 
21  las  planeas  de  una  (ierra,    : 
en  un  cumulo  de  rofas  ;  j 

eftaba  Polonia  miv^rta* 
9e/cuhefe  P planta  difunta  fihn  mus 

feüa. 
Buelve  los  o]os ,  veras 
deftroncada  la  belleza, 

J>áljda  \  y  trifte  la  flor» 
a  hermoía  llama  deshecha: 
Verás  la  beldad  poíbrada, 
verás  \z  faermofura  yerta, 
y  verás  muerta  á  Polonia. 
tiej.  Ay  Filipo  ,  efcucha ,  efpera, 
que  no  ay  en  mi  fuírimienco 
con  que  refiftirfe  puedan 
tantos  géneros  de  agravios, 
tantos  Rnages  de  penas, 
tantos  modos  de  deídichas: 


prenda  por  mi  mal  hallatUl 
Lesh.  El  íentimiento  no  * 


aliento  para  quexarme: 
infeliz  hermana ,  fea 
compaíx^ra  en  cus  deídichas..! « 
tej.  Que  mano  ayrkia ,  y  vioicnqi 
levantó  (angrtenco^azero  /     i\ 
contra  divinas  bellezas? 

acabe  el  dolor  mi  vida. 
Bentro  Patricio. 

PatK  Ay  de  ti ,  míifcra  Hibernia^  * 
ay  de  ti ,  Puebla  infcüzc, 
íi  con  lagrimas  no  riegas  ' 
la  tierra-,  y  noches ,  y  días 
lloRifido ,  ablandas  las  puertas 
del  Cielo )  ijue  con  candados^ 
las  tuvo  tu  inobedieóciar       ^^ 
ay  de  ti  iPuebló  infelizc»     ^ 
ay  de  x\ ^  mifera  Htborniá.    ^    ' 

tej/.  Q^  voces ,  Cíete ,  tan  triftits, 
y  laftímofas  fon  cftas,  -  ■- 
que  me  traípaífan  el  pecho, 
que  el  coralon  me  penetran?  ' . 

Sabed  quien  de  mi  dolor 
impide  aüi  k  terneza; 
quién ,  fino  yo ,  llora  afsi, 
y  quien  ,  lino  yo  ,  fe  qucxa. 

Uog.  Efte  jíeñor ,  es  Patricio, 
iquc  dcípuesquedió  k  buclta,    - 
í  comotü  fabes  )  %  Irlanda 
de  Roma  y  y  dcípues  que  en  ella 
le  hizo  el  Pontifacc  Obifpo, 
dignidad  ,  y  preeminencia 
fui)crior  ,  codas  las  Islas 
diicurrc  dtfta  manera. 

Patr.  Ay  de  tí ,  Pueblo  infclize, 
ay  de  ti ,  mifcra  Hibernia. 
Sale  Patricio. 

Rejf.  Pacricio  ,  que  mi  dolor 

ilt 


interrarfipe^ » y  mis  ipecas  Fatric.  Et  Cielo 

doblas- con  voces  doradas. 


a; 


en  faifa  veneno  ónbueltásr       i 
qué  me  períigucs  >  que  quieres^ 

3 uc  aísi  los  Mares ,  y  Tierras 
cmiEftajdov^oa  engaños,  / 
.7  novedadesialcerafi?.        ^       /* 
Aqui  no  labemaí  oías»  y 

que  nacer ,  y  morir  >  cíla 
es  la  doé^rlna  heredada 
en  la  natural  efcuela 
dQ.bucftros  padres;  qu¿.DIot     ' 
es  efte  que  nos  enfeñiis> 
lue  nos  de  vida  >  d«fpttes  *  >  - 
le  la  temporal ;,  eterna^     . ; 
£lalma,deí|icuida.  * 
jde:tin  cuer^  ^cómo  pudiera 
tener  ocra,  vid».  aUa: 
para  gíp;»iió  para.pfena?  .' 
fatr.  D,eratan4ofe  del'  cucrpot 

Jr  dando  á  naturaleza         '        \ 
a  porción  humana  >  que  es 
un  poco  de  barro ,  y  cierras 
V  cf  efpiricu  fubiendo  < 
a  la  fuperior  esfera^     >  ^ 

2ue  es  centro  de  fus  £itigas> 
en  la  gracia  muere  ,jr  cfta 

alcanza  antes  el  Bautiímo, 

y  dcfpues  la  Penitencia. 
9iiy.  Luego  efta  beldad  ^  que  aqoi 

en  í  u  langre  yaze  cmbuelta,' 

allá  eftá  viviendo  aora? 
Watrtc.  Sk 
tiej.  Dame  un  raigo ,  una  mueftra 

de  eÁa  verdad. 
fatr.  Gran  Señor, 

bolved  vos  por  la  honra  vueftni, 

aqui  os  imporra  moftrar 

de  vucílro  poder  la  fucrzat 
"  ^  No  me  icfpondcicl 


Suerra  que  refponda.ella: 
xi  nombre  de  Dios  te  mando^ 
yerto  cadáver ,  que  buclvas 
avivir^reíHtuido 
a  tu  efpiritu ,  y  des  mueílras 
defta  verdad )  predicando 
la  dodrina  verdadera. 
IPoloK.  Ay  de  mi !  válgame  el  CielO) 
qué  de  cofas  fe  revelan 
al  alma  1  Señor ,  Señor, 
deten  la  mano  fangrienta 
de  tu  juílicia ,  no  efgrimas 
contra  una  mu^er  fujeu 
las  iras  de  tu  rigor, 
los  rayos  de  tu  potencia. 
Donde  me  podré  efconder 
de  tu  iemblante ,  fi  llegas 
á  eft^r  enojado  c!.caygan 
(obre  mi  montes » y  peñas: 
enemijga  de  mi  mifma, 
oy  eftimara ,  y  quifiera 
ekonderme  de  tu  vifta 
en  el  centro  de  la  tierra. 
Mas  cómo ,  fí  a  todas  partds 
V  Que  mi  defdicha  roe  lleva, 
llevo  conmigo  nü  culpad 
No  veis ,  no  veis  que  eíla  fierra 
fe  retira  í  que  efle  monte 
fe  eñremece  ^  el  Cielo  tiembla 
defquiciado  de  fus  Polos» 
y  fu  fabrica  perfeda 
a  mi  me  efta  amenazando 
con  fu  eminente  (bbervia? 
El  viento  fe  me  obfcurece, 
el  paílb  a  mis  pies  fe  cierra» 
los  mares  fe  me  retiran, 
íblo  no  me  huyen  las  fieras, 
que  para  hacerme  pedazos 
parece  qúc  ic  me  acercan. 

P7.- 


Z>»  D.Pcdr§  CaJdtron  de  U  Bs^u.  £  f) 

Piedad  9  Gran  Señor ,  piedad^        He/.  Pues  íiendo  afsl^aquel  infinote^ 

'^  '         '  *"  ó  cftuvo  PoFonia  muerta» 


clemencia  >  Señor » clemencia^ 
el  Santo  Bautifmo  pido» 
muera  en  vucílra  graciajy  muenu 
Mortales » oid  j  oíd» 
Cbrifto  vive ,  Chrifto  revna» 
y  Chrifto  es  Dios  Verdadero:  . 
|>enitenc¡a  >  penitencia.    .  Ydji^ 

TMip.  Gran  prodigio! 

Lis  tía.  Gran  milagro! 

Capitán^  Qué  admiraclonl 

Liogar.  Qué  grandeza! 

i2^.  Gran  encanto !  gran  hechizo! 

3UC  éño  fufra  I  efto  confienta! 
.  Chrifto  es  el  Dios  verdadero» 
tie/.  Que  tenga  un  engaño  fuerza^ 
Pueblo  ciego  >  para  naces 
maravillas  como  eíhis> 
y  no  tengas  tu  valor 
para  ver  que  la  apariencia  • 
ce  engaña  i  y  para  que  aqui : .   . 
quede  la  visoria  cierta^ 
yo  quiero  rendirme ,  coma 
arguyendo  me  convenza 
Patvcio  i  atended ,  que  aísi 
Oueftra  difputa  comienza^ 
Si  fuera  inmortal  el  alma^ 
de  ningún  modo  pudiera  . 
eftár  fin  obrar  un  punto. 
/4/r.  St ,  y  eíla  verdad  fe  prueba 
en  el  fueño  >  pues  los  íucñoi 
cuantas  figuras  engendran^ 
ion  difcurlbs  de  aquella  alma 
que  no  duerme  ,  y  como  quedan 
entonces  de  los  fentidos 
las  acciones  impcJ'fcdas, 
imperfetamente  forman       . 
los  dllcurfos ,  y  por  efta 
razón  íucña  el  hombre  cofas 
que  entre  si  no  fe  conciertan 


o  no :  li  es  que  no  lo  eíluvo, 
y  fue  un  defmayo ,  qué  fuerza 
tuvo  el  milagro  ^  no  trato 
defto  3  mas  (i  eíluvo  muerta> 
en  uno  de  dos  lugares 
eilár  aquella  alma  es  fuerza^ 
c^ue  ion ,  6  Cielo  >  6  Infiernos 
tu .)' Patricio  ^  nos  lo  enfeñas: 
fi  en  el  Cielo ,  no  es  piedad 
de  Dios  >  que  del  Cielo  buelva 
ninguno  al  Mundo ,  y  que  luego 
eñe  condenarfe  pueda 
aviendo  eílado  una  vez 
en  gracia  >  verdad  es  cierta: 
íi  es  que  eíluvo  en  el  Infierno^ 
no  es  jufticia  ,  pues  no  fuera 
juftida )  que  el  que  una  vez  ' 
pena  mereció ,  bol  viera 
donde  pudiera  ganar    . 
gracia  i  y  es  fuerza  que  íeati 
en  Dios  jufticia  >  y  piedad, 
Patricio  ^  una  coía  mefma; 
pues  dónde  eftuvoaquelb  alma? 

fáir.  Oye.,  Egerio ,  la  refptiefta: 
Vo  concedo  ,  que  del  alma   . 
bautizada  centro  fea, 
6  la  Gloria ,  ó  el  Infierno, : 
de  donde  íalir  no  pueda. 
Por  el  efpecial  decreto, 
nablando  de  la  potencia 

.    ordinaria  ;  pero  hablando 
de  la  abfoluca  ^  pudiera 
Dios  del  Infierno  faca  ría; 
pero  no  es  la  queftion  efta. 
Que  va  á  uno  de  dos  lugares 
el  alma  >  es  bien  que  fe  encienda, 

auando  fe  defpide  el  alma 
el  cuerpo  en  mortal  aufencia, 

»a- 


Jí.  54  ^  -S'  Purgatorio  de  San  Patricio. 

> :pard  no  boK  er  a  el;  <e  acriioU  alli  >  y  fe  acendra, 

"  mas  quando  ha  de  bolver » queda  " 

en  eftado  de  viadora} 


y  afsi  >  fe  queda  iuípenía 
en  el  Úniverfo  ,i:onio 
parce  del ,  íin  que  en  el  tenga 
determinado  lugar» 
que  la  áuma  Omnipotencia      ' 
antevio  codas  las  cofas 
defde  que  (ú  imfma  Eflencla 
facó  eíia  ¿abrica  á  luz 
del  ejemplar  de  fu  idea; 
y  afsi  ^  vio  eilc  caíoentonces^ 
y  feguro  de  la  buelca 
que  avia  de  hacer  aquella  alna^ 
la  tuvo  enconces  fufpenía» 
fni  lugar  >  y  con  lugar: 
Theologia  facra  es  cíla, 
con  que  queda  refpoudido 
a  cu  argumenco  }  y  aun  queda 
otra  cola  que  advercir, 

aue  ay  mas  lugares  que  plenfas, 
e  la  pena  ,  y  de  la  gloria 
que  dices  ?  y  es  bien  que  fcpas 
otro ,  que  es  el  Purgatorio, 
donde  el  alma  a  purgar  entra, 
a  viendo  muerto  en  la  gracia , 
las  culpas  que  dexo  hechas 
en  el  Mando ,  porque  nadie 
entra  en  el  Cielo  con  ellas} 
y  afsi ,  alli  fe  purifica»  ! 

Vunfe  todos  ^  f  queda  /ola  Patricio^ 
Patr^  Aquí ,  Señor  ,  Inmenfo ,  y  Soberano, 
tus  iras ,  tus  venganzas ,  cuscaftigos 
rompan  los  efquadrones  enemigos 
de  una  ignorancia  ,  de  un  error  profano. 
No  piadolo  procedas  s  pues  en  vano 
a  tus  contrarios  tracas  como  amigos, 
y  ya  que  á  cu  poder  bufcan  teftigos^ 
rayos  efgrima  cu  fangrienca  mano. 


uara  llegar  limpia  >  y  pura 

a  la  Divina  prefencia» 

lE^er.  Ello  idiccs  tú ,  y  no  tengo 

mueftra,  ni  feñal  mas  cierta, 

3ue  cu  voz  >  dame  un  amago, 
ame  un  raigo ,  iina  luz  de  cíli 
^verdad ,  y  coquela  yo 
con  mis  manos ,  porque  vea 
que  lo  es  i  y  pues  que  puedes 
tanco  con  tu  Dios  ,  Impetra 
fu  gracia  ,  pidele  tu, 
que  para  que  yo  le  crea,  » 

te  dé  un  ente  real  ^  <|ue  todol 
le  coquen  ,  no  codos  tean 
entes  de  razón  j  y  advierte, 

aue  fola  una  liora  ce  queda 
e  plazo ,  V  en  ella  oy 
me  lias  de  car  fcñales  cicttai 
de  la  pena ,  y  de  la  gloria, 
ó  has  de  morir :  vcnsan ,  venga 
los  prodigios  de  tu  &ias, 
donde  los  tengamos  cerca. 
Y  por  fi  no  merecemos 
nolbcros  glorias  >  ni  penas, 
denos.  elTe  Purgatorio» 

3ue  ni  uno  ,  ni  ocro  fea, 
onde  todos  conozcamos 
fu  Divina  Omnipocencia: 
la  honra  de  cu  Uios  ce  vi, 
dile  a  el  que  la  defienda* 


Rí- 


Dt.D.  Pedro  Calderón  de  la  Barias 
.  Rigores  te  pidió  el  zcla  de  Elias, 
y  la  Fe  de  Moyfés  pidió  porcencos; 
y  aunque  fuyas  no  iba  las  voces  mias» 
PeMcraráa  el  Cielo  fus  acentos^ 
pidiéndote ,  Señor  ^  noches  y  y  diasy 
portentos ,  y  rigores  i  porque  acentos 
a  glorias )  y  tormentos» 
por  íbmbras  y  por  finirás  íoi  notoria 
al  Mundo  9  CIeu> » Innerno » y  Purga  torio.. 
Jtaxaun  Jngel kiuno  fgr  un  lado  ^j  for  otro  mu 

-4*¿rf  malo^ 
Jnr.  mal.  Teraerofo  de  que  el  Cicla       Vera  una  iluminación 
defcubra  a  Pacriclo  íanto 


m. 


cfte  prodigio ,  efte  encanto^, 
,  maypr  ccfóro  del  fuclo^ 
quife ,  de  rigores  lIeno> 
coma  Ángel  de  luz.  y  venir 
3i turbar^ y  pervertir» 
vertiendo  rabiaj^  y  veneno^ 
fu  petición. 
'Aug^  tuen.^  No  podras,, 

moQftruo  cruel  ^  porque  íby 
quien  en  fu  defenía.  cltoy; 
enmudece  »  no  hables  niasi 
Pauicio ,.  tu  pcticíoa 
oy6  Dios  3  y  al>i)  ha  querido*  - 
dexarte  íavArccida 
coa  efta  revelación.. 
Bjuíca  enr  cfias  islas  una      i ' 
cueva  >que  es  en  fu  orizontc  / 
la  bobeda  de  eílc  monte». 
y,cl  freno  de  eíla  lagpna:. 
y  el  que  entrare  ofladoa  vello, 
coacontcicioa)  confcflados 
antes  todos  fus  p^cadots»- 
tendrá  el  Purgatoriaen  elljs. 
en  ella  verá  el  Infierno». 

?r  las  penas  que  padecea 
os  que  en  fus  culpas mcrecea 
tormentos  de  fuego 


t*   c 


de  la.Gloria,y Paraiíb$ 
pero  daCe  cierto  avifo» 
que  aquel  que  fín  contricioA 
entrare^  por  folo  ver 
los  méritos  de  la  cucva> 
fu  muerte  configo  lleva> 
pues  entrará  á  padecer 
mientras  que  Dios  fuere  Dios^ 
el  qual ,  por  favor  fegundo» 
de  ias&cigas  delMunda 
o}t  te  íacará  ,  y  los  dos  ^ 

os  vetéis  en  la  Rcgíoa 
del  Empyrco  íbberano^ 
fubienda  a  (ce  Ciudadanoi 
de  laCekftial  Síon^ 
dexafido  el  mayor  indicia  ;; 
del  milagro  mas  notorio     '  '•  ^ 
del  Mundo ,  ea  el  Purgatorio» 

?ue  llamea  de  Saa  Patricio. 
'  en  prueba  de  que  es  verdad^ 
Un  milagro  taa  divina 
aquicfta  fiera  que  vina 
á  profanar  tu  piedad^ 
llevare  al  cbícuro  Abifmoy 
prÜion ,  calabozo )  y  centro^ 
P0i;<^c  le  atormenten  dcntra 
fu  ^mbidia  ^y  veneno  mifino.. 
Cnhefe  lá  af  atienda. 

Pair. 


«-.  j ' • 


456:     ^  El  Purgatorio  de  San  Patricio. 

Pan\  Gloria  los  Cíelos  te  den,  largas  edades  vivimosr 

¡nmcnfo  Señor ,  pues  (abes  * 

con  maravillas  xan  graves 

bol  ver  por  cu  honor  tan  bien: ;..  -■ 

Egeríoi;  Salen  todos.     \  - 

Rej\  Que  quieres  ?  Patr.  Vea    . 


por  eílc  monte  conmigo» 
y  quantos  vienen  conciga. 
me  ílgan  ,  y  en  el  vcraní  ,  ^    > 
imágenes ,  donde  eftánt  , 
juntos  el  premio ,  y  caíllgo.  = 
Verán  un  amago  breve 
de  un  prodigio  dilatado» 
un  milagro  continuado»  .     . 
it  cuya  grandeza  debe 
admiración » que  fe  atreve 
2  disfrazar  fu  (cerero: 
verán  un  raigo  perfcdo 
de  maravillas  ,  que  cftáa 
guardadas  aqui  ^  y  verán 
Infierno  ,  y  óloria ,  en  efedo» 

Re/.  Mira  ^  Patricio ,  que  vas 
entrando  a  una  parte ,  donde 
aun  la  luz  del  Sol  fe  efcondc, 
que  aqui  no  llegó  jamás: 
el  monte  que  viendo  eílás» 
ningún  hombre  ha  fu  jetado, 
que  fu  camino  intrincado 
en  tantos  fíglos  no  ha  íido 
ác  humana  planta  feguido» 
de  inculta  ñera  pifado. 

PMlip.  Los  naturales  que  aqui 


a  ver  no  nos  atrevimos 
los  fecrctos  que  ^y^fu 
parque  fe  dehendca  si 

'    tanto  la  entrada  importuna, 
que  no  ay  perfona  alguna 
que  paílc  por  íu  orizonte 

'    íós  -peñafcos  de  eíle  monce^ 

•    las  ondas  de  ^flk  laguna. 

Sa/.  Solo  con  agüeros  graves 
oímos » por  mas  efpanto, 
el  trifte ,  el  funefto  canto 
de  las  mas  noAucnas  aves, 

FU.  De  penetrarle  no  acabes. 

Pair.  No  os  cauíe  el  temor  defvclo^ 
que  un  teforo  de  los  Ciclos 
le  guatda  aqui. 

Mej.  Qué  es  temor? 

pueden  á  mi  darme  horror 
Volcanes ,  y  Mongibelos^ 
Quando  ^on  aíToniDro  fumo 
llamas  los  centros  fufpiren* 
rayos  las  esferas  tiren, 
diluvios  de  fuego ,  y  humO| 
de  mi  valor  no  preíumot 
que  me  dé  temor. 

SaUPoUuiéU 
P^/.  Detente, 

Pueblo  bárbaro ,  imprudente 
y  OÍlado  ^  con  paílb  errante 
no  paflcs  mas  adelante, 
que  eftatu.defd¡oha  enfrentCt 


Huyendo  de  mi  mifma ,  te  penetrado  ' 
deftc  ruftico  monte  la  efpefura,    ' 
cuyo  ceño ,  de  robles  coronado, 
amenazó  del  Sol  la  lumbre  pura: 
porque  en  fu  obfcuro  centro  fepultado 
mi  delito  ,  vivieile  mas  feguraj 
hallando  puerto  en  feno  can  profundo 
1  los  ayrados  piel^^os  del  Mundo.  .^ 


U& 
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Llcgufc  a  cfta  parte,  fin  aver  tenido 

none  que  me  guiafle ,. porque  es  tanta 

fufobervia,qucnunca.ha  coníentido 

muda  imprefsion  de  conducida  planta: 

fu  Temblante  intrincado ,  y  retorcido, 

que  vifto  admira ,  que  admirado  efpanta^; 

caufando  aíTombros  con  inútil  guerra, 

myfterio  incluye ,  maravilla  encierra. 
No  vés  eíTe  peñafco ,  que  parece 

que  fe  eftá  fuftentando  con  trabajo,- 

y  con  el  anfiá  mifina  que  padece, 

ha  tantos  íiglos  que  fe  viene  abaxo? 

Pues  mordaza  es ,  que  fella ,  y  enmudeCQ 

el  aliento  á  una  boca  ,  que  debaxo 

abierta  eíla ,  por  donde  con  pereza 

el  monte  melancólico  bofteza. 
£fta ,  pues ,  de  ciprefes  rodeada, 

entre  los  labios  de  una ,  y  otra  peña 

deícubr^la  cerviz  defaliñada, 

¿lelto  el  cabello ,  a  quien  firvió  de  grenaí 

inútil  yerva  ,.aun  no  del  Sol  tocada, 

donde  en  fombras  ,  y  lexos  nos  enfeñii 

un  efpacio ,  un  vacio  horror  del  dia, 

funefto  albergue  de  la  noche  fria. 
Yo  quife  entrar  á  examinar  la  cueva» 

para  mi  habitación  :  aqui  no  puedo 

profeguir ,  que  el  efpiritu  fe  eleva, 

desfallece  la  voz,  crece  el  denuedo: 

que  nuevo  horror,que  admiración  tan  nueva 
'  os  contara ,  á  no  fer  tan  dueño  el  miedo» 

elado  el  pecho ,  y  el  aliento  frío, 

de  mi  voz ,  de  mi  acción ,  de  mi  alvedrio! 
Apenas  en  la  cueva  entrar  quería, 

quando  eCcucho  en  fus  concabos  vdoces¿ 

como  de  quien  fe  quexa ,  y  deíconfía 

de  fu  dolor ,  defefperadas  voces, 

blasfemias  ,  maldiciones  folo  oía, 

y  repetir  delitos  tan  atrozes, 

que  pienfo  que  los  Cielos ,  por  no  oillos^ 

gui&sSOQ  ai  ^  gi^l^cji  xeduciUos^ 
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Llegue  y  atrévale  >  ofle  el  que  lo  duda; 
entre ,  pruebe  y  examine  el  que  lo  niega; 
verá  y  íabrá  >  y  oirá  >  íin  tener  duda, 
furias,  penas ,  rigores » quando  llega: 
porque  mi  voz  abíorca  y  elada,  y  muda» 
ámiedo  >  efpanto,  y  novedad  fe  entrega; 
y  no  es  bien  que  fe  atrevan  los  humanos 
á  fecretos  del  Cielo  foberanos. 

Patr.  Eña  cueva  que  ves,  Egerio,  encierra 
myfterios  de  ia  vida ,  y  de  la  muertes 
pero  filta  decirte,  quanto  yerra 
quien  en  pecado  fu  myfterio  advierte: 
pero  el  que  confeflado ,  fe  deftierra 
al  temor ,  y  con  pecho  c^do ,  y  fuerte» 
entrare  aqui ,  fu  culpa  remitida 
verá ,  y  el  Purgatorio  tendrá  en  vida. 

^y.  Pienfas ,  Patricio,  que  á  mi  fangrc  debo 
tan  poco,  que  me  efpante,ni  me  aflbmbre> 
ó  que  como  muger  temblando  muevo? 
Decid ,  qui¿n  de  vofotros  ferá  el  hombre 
que  entre  ?  Callas ,  Philipo? 

Pbilip.  No  me  atreva 

Riy.  Tu.,  Capitán ,  no  llegas? 

Capit.  Solo  el  nombre 
me  aremoriza.  líff •  Atrevefte ,  Leogario?, 

Leog.  Es  el  Cielo ,  Señor,  mucho  contrario. 

Rey.  O  cobardes,  6  infames,  hombres  viles» 
indignos  de  ceñir  templado  azero, 

."  fino  de  folo  adornos  mugeriles: 
pues  yo  he  de  fer ,  villanos ,  quien  primeio 
los  encantos  eftraños ,  y  fútiles 
desiuftre  de  un  Chriftiano,  un  hechizero; 
mirad  en  mi  con  tan  valiente  eftremo, 
que  ni  temo  fu  horror ,  ni  á  fu  Dios  temo. 

^quift  ha  de/cubierto  la  boca  de  una  cueva  ,  lo 

mas  horrible  que  fe  pueda  imitar  y  y  dentro  della 

ejii  un  ej cotillón  y  y  poniendofe  en  el  Egerio ,  Je 
hunde  con  mucho  ruido^y  /uben  llamas  de  abaxo 

oyendoje  muchas  voces. 

Ptf/^/i.  Queoábmbro!  JL^.  Qii^prodigbl 
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Pbilíp.  Qiié  portento! 
Cíi//>.Llaiius  el  centro  de  la  tierra  efpira. 
Leog.Los  exes  rotos  vi  del  Firmamento. 
Folon.  £1  Cielo  defató  toda  fu  ira. 
Le/.  La  tierca  fe  cftrcmcce,  y  gime  el  viento. 
Pair.  La  mano  vueftra  >  gran  Señor,  admira 

vueftros  contrarios.  Fa/c. 

Pbilip.  Quién  ferá  el  fin  juicio 

que  entre  en  el  Purgatorio  de  Patricio?f^^. 

JORNADA    TERCERA. 


M? 


Vaf. 
Vafe. 
Vafe. 
Vafe. 


Salen  Juan  Pa$4m 

Paul.  Algún  dia  avia  de  fer 
pues  fue  fuerza  que  llegaffci 
el  que  yo  te  prcguntaflc 
lo  que  pretendo  íaber: 
(ve  conmigo)  yo  fali 
de  mi  cabana  a  enfeñartc 
el  camino ,  y  a  la  parte 
donde  te  embarcafte  fui. 
ahí  otra  vez  me  dixiíle^ 
a  mi  mano  has  de  morir, 
ó  conmigo  has  de  venir: 
y  como  a  efcoger  me  difte, 
efcogi  del  mal  el  mas, 
que  fue  el  venirme  contigo^ 
á  quien  como  fombra  fígo 
en  quantas  Provincias  has 
difcurridO)  Italia,  Efpaña, 
Francia,  Efcocia,  Inglaterra! 
y  en  efedo ,  no  huvo  rierra, 
que  por  remota ,  y  eftraña 
fe  te  cfcapafle  j  y  al  fin, 
defpues  de  a  ver  caminado 
tanto  f  la  buelta  hemos  dado 
á  Irlanda  ;  yo  Juan  Paulini 
confüfo  de  ver  que  vienes 
barba ,  y  cabello  crecido^ 


de  Soldado  rUUeulojy  Ludovico 
muy  penfatlvo. 

mudando  lengua  y  y  veftido^ 
pregunto :  que  caufa  tienes 
para  hacer  eftos  disfíraces? 
No  Cales  de  la  pofada 
de  dia ,  y  en  la  noche  eladaí 
mil  temeridades  haces, 
(In  advertir  que  llegamos 
á  una  tierra ,  donde  todo 
eftá  trocado  de  modo> 
que  nada ,  Señor,  dexamos 
como  lo  hallamos :  Egeria 
defefperado  murió, 
y  Lesbia  fu  hija  qu:d6 
heredera  defte  Im^iCiio, 
porque  Polonia::: 

Ludov.VtoíxwLty 
íin  que  á  rolonia  me  nombres; 
no  me  mates ,  no  me  aflbmbreif 
con  íuceflb  que  me  obligue 
a  hacer  eílremos  :  ya  se 
que  Polonia  al  fin  murió. 

Paul.  El  huefped  me  lo  contó, 
y  me  dixo  como  fue 
el  hallarla  muerta,y:::  Lud.  Calla, 
porque  no  quiero  íaber 
lu  muerte ,  pues  no  ha  de  fer 
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para  fcntilla,ylloralla. 

paúl.  Al  fin  ,  me  dixo  que  acá, 
dexando  errores  proÉnos, 
todos  fon  buenos  Chriftianos, 
porque  un  Patricio  que  ya 
murió:::  Lud.  Patricio  murió? 

pa^l'  £1  hueíped  lo  dice  afsi, 

íud.  Mal  mi  palabra  cumplí.     Ap^ 
Profigue. PauLLcs  predicó 
la  Fe  de  Chrifto  >  y  en  prueba 
de  que  es  divina  verdad 
del  alma  la  eternidad^ 
aquidcfcobrió  unaciieva|  " 
y  que  cueva !  atemoriza 
el  qXúo.  Lud\  Yáio  si^ 
que  otras  veces  lo  efcuchéj, 
y  el  cabello  fe  me  eriza, 
porque  aqui  los  moradore^^ 
ven.  prodigios  cada  dia . 

PauL  Como  tu  melaucolia 
entre  aüombros ,  y  temores 
no  te  dexa  hablar ,  ni  ver 
¿  nadie  ,  y  fíempre  encerrada 
cftár  y  Señor^  no  has  llegado 
á  vér>oir,  yíaber 
eftas  cofas  j  pero  aqni 
es  lo  que  menos  importa^ 
mi  prolija  duda  acorta, 
y  á  lo  que  venimos  di. 

Lud.  Qiiicro  a  todo  refponderte; 
De  tu  cafa  te  fáque, 
y  mi  intento  entonces  firc 
darte  en  el  campo  la  muerte^ 
mas  parecióme  mejor,, 
que  llevándote  conmigo^ 
mi  compañero ,.  y  amigo 
fuciles^  quitando  el  temor 
que  me  cadaba  llegar 
ahiblar  á  nadie  i  y  en  fin, 

yendo  coomigo,  Fauylin> 


de  San  Patricio: 

mepudieíTe  afleguraf. 
Varias  tierras  anduvimoSjj 
nada  en  ellas  te  faltó 
y  reípondiendotc  yo 
aora  a  lo  que  venimos, 
fabe  y  que  es  a  dar  ia  muerte 
a  un  hombre ,  de  quien  eÜoy 
ofendido ;  y  afsi  voy 
encubriendo  defta  iucrte 
el  trage,  la  patria,  el  nombre, 
y  de  noche  eftc  fin  figo, 
por  fer  mi  fuerte  enemigo 
el  mas  poderofo  hombre 
de  la  tierra ;  yá  que  á  ti 
fio  todo  mi  fecreto, 
cfcucha  pa  ra  que  cfcQx> 
oy  me  has  íeguido  hafta  aquL 
Tres  dias  ha  que  llegue 
á  eíla  Ciudad  disfrazado, 
y  dos  noches  >  que  embozado 
a  mi  enemigo  bufque 
en  fu  cafa  ,  y  en  fu  calle, 
y  un  hombre  que  a  mi  llegó 
embozado ,  me  eftorvó 
por  dos  veces  el  matalle. 
Efte;me  llama ,  y  deípues 
que  voy ,  fe  defaparece 
tan  veloz  ,  que  me  parece 
que  lleva  el  viento  en  los  picSi 
Hete  cfta  noche  traído, 
porque  fi  acafo  viniere, 
efcapar  de  dos  no  cfpere, 
pues  entre  los  dos  cogido, 
le  podremos  conocer. 

Paul.  Y  quién  fon  los  dos? 
.    Ludov.  1  ü,  y  yo. 

PauL.  Yo  no  foy  ninguno. 

Ludcv.  No? 

Paul.  No  Señor,  ni  puedo  fer 
uno^  ¡fi  medio  cri  notorios 
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peligros  con  que  me  aflbmbras. 
Vo  con  las  fcñoras  fombras, 
y  fcñores  Purgatorios? 
En  mi  vida  me  mcti 
con  cofas  del  otro  mundo, 
y  en  jufta  razón  lo  fondo: 
mándame  »  feñor  ,  á  mi, 
que  con  mil  hombres  me  mate^i 
que  en  efta  ocafion ,  yo  se 
que  de  rodos  mil  huiré, 
y  aun  del  uno  ,  que  es  dislate 
digno  del  hombre  mas  loco: 
Que  aya  quien  moriife  quiera^ 
por  no  dar  una  carrera, 
cofa  que  cuefta  tan  poco! 
Eítimo  en  mucho  mi  vida,, 
dexame  ,  feñor  ,  aqui, 
y  del'pues  buelye  por  mi. 

Luid.  Efta  es  la  cafa  ,  homicida 
de  Philipo  oy  he  de  fcr, 
veamos  íi  el  Cielo  pretende 
defenderle  .  y  le  defiende; 
aqui  te  puedes  poner. 

Sale  un  hombre  embozado. 

Paul.  No  ay  para  que ,  que  ya  alli 
un  hombre  viene.  Lud.  Dichofo 
foy  ,  íi  iJega  la  ocaíion 
en  que  dos  venganzas  tomo; 
pues  efta  noche  no  avrá 
¿  mis  rigores  eftorvo, 
dando  muerte  a  efte  embozado 
antes  que  á  Philipo  :  folo 
viene ,  el  es  ,  que  ya  las  fcñas . 
por  el  talle  reconozco, 
ó  porque  me  atcn:oriza 
el  miralle  ,  y  me  da  aíTombrOt 

Etnboz.  Ludovicü? 

Lud.  Yá  ha  dos  noches, 
Cavallcro  ,  que  aqui  os  noto; 
íi  lAC  llamáis ,  por  (^ue  hyis^.  . 


y  íi  me  bufcafteis ,  como 

os  aufentafteis?  Emb.  SeguidmCji 

fabreis  quien  foy. 

Lud,  Tengo  un  poco 

que  hacer  en  aqucfta  calle,* 
y  me  importa  quedar  folo,; 
porque  en  matándoos  á  vos, 

.    tengo  que  matar  á  otro. 

Saca  I A  efpada  y  y  acu  chilla  al  vientOi 
O  faqueis  ,  ó  no  ,  la  efpada, 
defta  manera  di fpo ligo 
dos  venganzas :  vive  Dios, 
que  el  ayre  acuchillo,  y  cortO| 
y  no  otra  cofa  ,  PauUn, 
ataja  tu  por  eñbtro 
lado.  PauL  Yo  no  se  atajar. 

iMd.  Pues  he  de  feguiros  todo 
el  lugar  ,  hafta  que  fepa 
quien  Ibis  :  en  vano  propongo.    ; 
darle  muerte  ,  vive  Dios, 
que  rayos  de  azero  arrojo, 
y  que  de  ninguna  fuerte 
le  ofendo ,  hiero ,  ni  toco. 

Vafe  tras  él  acuchillándole  y  fin  tocarle^ 
y  Jale  Philipo. 

Paul.  Vayan  en  buen  hora  ,  yá 
falló  de  la  calle  ,  y  otro 
fe  viene  a  mi  ,  mas  tentado 
eftoy  ,  que  algún  San  Antoniq^j 
de  figuras  ,  y  tantafmas; 
en  efta  puerta  me  elcondo, 
en  tanto  que  aquefte  pafla. 

Phil.  Amor  atrevido  ,  y  loco, 
con  los  favores  de  un  Rey  no 
me  haces  amante  dichofo. 
Fuefe  Polonia  al  defierto, 
donde  entre  peñas ,  y  troncos; 
Ciudadana  de  los  montes, 
iskna  de  los  cfcoUos 
y  i  ve ,  renunciando  en  Lesbia  . 
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el  Reyno ,  yo  codiciolb, 
riiias  que  amante  á  Lesbia  (irvo^ 
á  la  Mageftad  adoro: 
de  hablarla  vengo  á  una  re;a> 
donde  mil  finezas  oygo. 
Mas  que  es  eílo  >  cada  noche 
un  hombre  á  mis  puertas  topo^ 
quien  fcrá?  Pattl.  Azh  mi  fe  viene, 

<    mas  que  ay  para  mí ,  y  todo 
fantaímica.  P¿/7Xa vallero? 

'Patél.  A  efle  nombre  no  refpondoi 
no  habla  conmigo.  PbiL  EíTa  es 
mi  cafa.  Paul.  Yo  no  os  la  tomo, 
gozeisla  un  (iglo ,  fin  huefped 
de  apofento.  PbiL  Si  es  forzofo 
cílár  en  aquefta  calle, 
(que  eflTo  ni  apruebo  >  ni  coco) 
dadme  lugar  á  que  pafle. 

P¿i«/.Cortes  habló ,  y  temerofo,  Áp. 
también  a  y  fombras  gallinas: 
lYo  tengo  un  mucho ,  ó  un  poco 
que  hacer ,  entrad  norabuena, 
que  á  ningún  íeñor  eftorvo 

^   que  entre  á  acoftarfe  >  ni  es  jufto. 

pbil  Yo  la  condición  otorgo; 
JBravás  fombras  efta  calle 
tiene  >  cada  noche  noto 
que  delante  de  mi  viene 
^n  hombre ,  y  mascuidadofo 
reparo  que  fe  me  pierde 
en  eílos  umbrales  proprios; 
pero  á  mi  qué  me  va  en  efto?  va/. 
Saca  Paulin  la  ejpada. 

Tauli  Ya  fe  fue  ,  aora  es  forzofo 
cfto:  Aguarda  ,  fombra  fria, 
íi  eres  íombra  ,  ó  li  eres  fombro: 
no  le  alcanzo ,  vive  Dios, 
que  el  ayre  acuchillo ,  y  cortos 
mas  fí  es  eñe  el  Cavallero 
yaccJ2  el  lereno  nofotros 
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cfpcramos ,  vive  Dios, 
que  el  es  un  hombre  dichofo, 
pues  ya  fe  ha  entrado  a  acollar; 
mas  otra  vez  ruido  oygo 
de  cuchilladas ,  y  voces, 
alli  fon ,  por  aqui  corro.         V¡af. 
Salen  el  Embozado  y  y  Ludovico. 
Lud.  Ya  falimos ,  Cavallero, 
de  la  calle ,  fi  era  eftorvo 
reñir  en  ella  ,  ya  eftamos 
cuerpo  á  cuerpo  los  dos  íbios: 
y  pues  mi  efpada  no  ofende 
vueftra  perfona  ,  me  arrojo 
á  faber  quien  fois.  Decidme, 
fois  hombre,  fombra  »ó  demonio? 
No  hablais^Pues  he  de  atreverme 
á  quitaros  el  embozo, 
Vcjcubrele  la  capa  ^y  baila  dehaxo  un 

ejqueleto. 

y  faber:::  Válgame  el  Cielo! 
qüémirolay  Dios  ,  quéefpantofo 
efpedaculo  !  que  horrible 
vifion  !  qué  mortal  afibmbro! 
Quién  eres  ,  yerto  cadáver, 
que  deshecho  en  humo,  y  polvo 
vives  oy?  Emb.  No  te  conoces? 
Efte  es  tu  retrato  proprio; 
yo  foy  Ludovico  Enio. 
Defaparece. 

Lud.  Válgame  el  Cielo,quéoyog 
válgame  el  Cielo ,  qué  veo! 
fombras ,  y  defdichas  toco, 
muerto  foy. 
Cae  en  eljuelo ,  yfale  PAulin. 

Paul.  La  voz  es  efta 
de  mi  Señor ,  el  focorro 
le  llega  a  buen  tiempo  en  mí: 
ÍQXioii  Lud.K  qué  buelves,m6ftnio 
horrible  í  Ya  cftoy  rendido 
a  ta  voz.  f  ^.  £1  cüst  loco: 

que 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Bares.  té ^ 

que  no  foy  el  monftruo  hcrriblc,         entre  ellos ;  Ciclos  piadofos. 


Juan  Paulin  foy  ,  aquel  tonto, 
que  fin  qué,  ni  para  qué 
te  firve. 
Lud.  Ay  Paulin  ,  de  modo 
cftoy  ,  que  ignoro  quien  eresj 
pero  qué  mucho ,  (i  ignoro 
quien  íby  yo  \  Vifte ,  por  dicha, 
un  cadáver  temeroíó^ 
un  muerto  con  alma ,  un  hombre, 
que  en  el  armadura  íblo 
fe  fuftentaba^  la  carne 
negada  á  los  hueíTos  broncos, 
las  manos  yertas ,  y  frias, 
y  el  cuerpo  defnudo  ,  y  tofcoi 
de  fus  concabos  vacíos 
defencaxados  los  ojos, 
por  donde  fue? 
Paul.  Pues  fi  yo 

le  hu  viera  viílo ,  forzoíb 
fuera  que  no  lo  dixera; 
pues  en  efle  inftante  propio 
cayera  de  eíTotro  lado, 
mas  muerto  que  él. 
Lud.  Y  aun  yo ,  y  todo, 

pues  la  voz  muda ,  el  aliento 
trifte  ,  el  pecho  pavorofo, 
viften  de  yelo  al  fentido, 
calzan  á  los  pies  de  plomo: 
fobre  mi  he  vifto  pendiente 
la  maquina  de  dos  Polos, 
fiendo  de  tanta  fatiga 
.breves  Athlantes  mis  hombros; 
Parece  que  fe  levanta 
de  cada  flor  un  efcollo, 
de  cada  rofa  un  gigante, 
porque  y  íus  concabos  rotos, 
quiere  arrojar  de  fu  vientre 
los  muertos  que  guarda  en  polvo. 
Yo  vi  a  Ludovico  £nio  j 


efcondedme  de  mi  mifmo, 
y  en  el  centro  mas  remoto 
me  fepultad ,  no  me  vea 
a  mi  3  pues  no  me  conozco; 
pero  si  conozco ,  sí, 
^ues  sé  que  fui  yo  aquel  monftruo 
tan  rebelde ,  que  á  Dios  miímo 
fe  atrevió  fobervio ,  y  locoj 
aquel  que  tantos  delitos 
cometió ,  que  fuera  poco 
caftigoque  Dios  moftrára 
en  el  fus  rigores  todoss 
y  que  mientras  fuera  Dios, 
padeciera  rigurofos 
tormentos  en  los  Inflemos. 
Mas  deípues  dedo ,  conozco 
que  fon  hechos  centra  un  Dios 
tan  divino ,  y  tan  piadofo, 
que  puedo  alcanzar  perdón, 
quando  arrepentido  lloro, 
¡Yo  lo  eftoy ,  Señor ,  y  en  prueba 
de  que  oy  empiezo  á  fer  otro, 
y  que  nazco  nuevamente, 
en  vueftras  manos  me  pongo, 
no  me  juzguéis  jufticiero, 

Í)ues:fon  atributos  propios 
a  jufticia ,  y  la  piedad, 
juzgad  mifericordiofo; 
mirad  vos  qué  penitencia 
.  puedo  hacer ,  que  yo  la  otor^oi 

3i,ié  ferá  fatisíaccion 
e  mi  vida? 

Dentro  mufica. 
Mujtc.  El  Purgatorio. 
JLiv^. Válgame  el  Cielo^  quéefcucho! 
acentos  fon  fonorofos, 
iluminación  parece 
del  .Ciclo ,  que  myfteriofo 
da  au  xilíos  al  pecador, 


2'64*  ^^  Purgatorio  de 

y  pues  en  bl  reconozco 

lo  que  Dios  infpira ,  quierq 

entrar  en  el  Purgatorio 

de  Patricio ,  y  cumpliré; 

fujeto ,  humilde ,  y  dcvotOj; 

la  palabra  que  le  dí^ 

viendo  >  fi  tal  dicha  toco, 

á  Patricio.  Si  eftc  intento 

es  terrible ,  es  rigürofo, 

porque  no  ay  humanas  fuerzas 

que  reíiílan  los  aflfombros,  - 

ni  que  fuñían  los  tormentos 

que  executan  los  demonios^ 

también  fueron  rigurofas 

mis  culpas  :  Médicos  do¿lo$ 

á  peligrofas  heridas 

den  remedios  peligrofos. 

¡Vente  conmigo ,  Paulin, 

verás  que  a  los  pies  me  poftrd 

del  Obilpo ,  y  que  conficffQ 

alli  mis  pecados  todos 

a  voces ,  por  mas  efpanto. 
Taul.  Pues  para  eflb  vete  folo, 

que  no  ha  de  ir  acompañadq 

un  hombre  tan  animofo>  i 

y  no  he  oido  que  ninguno 

vaya  al  Infierno  con  mozo; 

á  mi  Aldea  me  he  de  ir^ 

alli  vivo  íin  enojos, 

y  fimtafma  por  fantafma, 

baftcme  m  i  matri  monio.        va/ii 
Xud.  Publicas  fueron  mis  culpasji 

y  afsi ,  publicas  difpongo 

las  penitencias ,  iré 

dando  voces  como  loco, 

publicando  mis  delitos: 

Hombres ,  fieras ,  montes ,  globos 

celeftialcs ,  peñas  duras, 

plantas  tiernas ,  fecos  olmoSj^ 

^Q  íoy  Ludo  vico  Énio¿ 


San  Patricio. 

temblada  mi  nombre  todos, 

que  foy  monllruo  de  humildad;^ 

11  fui  de  fobervia  monílruo^ 

y  tengo  Fe ,  y  efpcranza 

que  me  veréis  mas  dichofo 

íi  en  nombre  de  Dios  ,  Patricio 

me  ayuda  en  el  Purgatorio    v^i, 
Salt  en  lo  alto  del  monte  Polonia  ^y 

baxa  al  tablado. 
Polen.  Quifíera  (  ó  Señor  mió) 

que  en  eftas  folcdadcs 

una  ,  y  mil  voluntades 

os  diera  mi  alvedrio^ 

y  liberal  quifíera, 

que  cada  voluntad  un  alma  fuera. 

Qui  fiera  a  ver  dexado, 

no  un  Reyno  humilde ,  y  pobre» 

fino  el  Imperio,  fobre 

quien  fiemprc  coronado 

ilumina ,  y  paífca 

el  Sol ,  en  quantos  circuios  rpdeat 

£fl:a  humilde  cafiUa, 

tan  pobre  ,  y  tan  pequeña,, 

parto  de  aqueíTa  peña, 

o¿tava  maravilla 

es  i  cuyo  breve  efpacio 

la  Magefiad  excede  del  Palacio* 

Mas  precio  ver  la  falva 

del  dia ,  quando  llora 

blando  aljófar  la  Aurora 

en  los  brazos  del  AI  va, 

y  el  Sol  hermofo  en  ellas      (lias. 

falecon  vanidad  borrando  £(he« 

Mas  precio  ver ,  que  baña^ 

al  defcender  la  noche^ 

fu  luminofo  coche, 

en  las  ondas  de  £fpaña> 

pudiendo  la  voz  mia 
.   alabaros,  Señor ,  de  noche  ^  y  diaj 

QUSY^Slas  Magcftadcs 

coa 


con  fobervia  férvidas, 
íicmprc  dcfvanccidas 
con  locas  vanidadesi        ..  í 
íicndo  (a  quien  no  le  aflbmbra?) . 
la  vida  breve  una  caduca  fombra • 
S^le  Ludovjco. 

Lud.  Yo  voy  confiante :,  y  fuerte^ 
mi  efpirltu  me  lleva 
^ufcaiuio  aquella  cueva^  . 
donde  el  Ciclo  me  advierte 
la  falud  conocida, 
teniendo  en  ella  el  Purgatorio 
en  vida,  f'..' 

Dlgafme  tu,  divina 
muger ,  que  eíle  Orizonte 
Vives ,  tiendo  del  monte 
moradora ,  y  vxclnayj  ^    .   .    ■ 
que  camino  da  indicio 
para  ir  al  Purgatorio  de  Patndo? 

^oIoH.  Dichofo  peregrino, 

3ue  afsi  bufcando  vienes 
c  los  mas  ricosticncs     '^ 
el  teforo  divinO). 
bien  podreyo guiartQ^^     .    \ 
que  para  cÜo  no  mas  vivo  dbl. 
parte. 


De  /}.  P<4f  Cúidtraádth  SapV». 


\6tj 


w  « •  '   i«  . 


Ves  cflc  monte?  ¿i^^,  Y  veo  í/i5t 
mi  muerte  en  cU  PúL  Ay  triftej 
Alma ,  que  es  lo  que  vifte^    J  /t. 

LmJ.  Si  es  ella ,  no  lo  creo« 

PoL  Si  es  el,  no  certifico* 

LtiJ.  Eíla  es  Polonia.    . •;  ,  .?r i  *  / 

Poí.  Aquel  es  Ludovico* 

LuJ.  Pero  iluíion  ha  (tdoy       *  • 
porque  á  bolvcr  me  obligue 
de  mi  intento.  Proligue. 

Pol.  Si  vencerme  ha  querida 
el  común  enemigo 
con  fombras?  LuJ.  No  profiguesí 

Pol.  Ya  proligo. 


PuGS  eílc  mpnte  tiene 

éfle  4>rod]g¡o  dentro, 

acuyo/ODÍcuro  centro 

fiadie  por  cierra  viene: 

y  afsi ,  por  agua  'llega,  (gu 

•que  cíla  laguna  en  barcos  (e  nave« 

<!on Ja  venganx|i  lucho^      J[/«. 

j  con  la  piedad  me  venzo. 
;.:iíii^«  NucvásiAcbas  comienzo^  A ¿4 
r.'    pue^  la  nriro  ^  .y^eícucho. 
PoK  Peleando  cftoy  conmigo. 
LuJ.  Muerto  eftoy  1  NoproíjguQ^ 
iW.  Ya  pDoíigo..   '^ 

£fla  ugunaxcrca 

todo  el  monte  eininentcs 

yajDi^mas  fácilmente 

poí  dlaeAa  masoerca 

un  Convento  fa grado, 

chmedio  de  la  isla  fabric^cH 

.Canónigos  '£.cgliares 

cljB  »habitaxi^  y^  {u  carga 

euá  el  dlfóiiríb  largo 

tle  avrfos'ívogulares, 
>.  .  "de  JVUÍIb ,  <x>i]iersione5^' 
X-    ^dtccvcmat^^y  otras  {cctcftf 


o 


qiiei4ci>ciiacer  primera 

^ulcn  padecer  qbifiere 

en  vida.  Pues  no  eípere        jÍ/^ 

eíle  enemiga  fiero 

vencerme.  Lsíd.  Mi  efperanza 

no  ba  de  tener  aquí  deíconfianZili 

Viendo  ieimayor  delito 

preíentc,' aunque  me  ofrece 

culpasen  quetrDpiece> 

vencerme  ioliclto. 
P^L  Con  que  fuerte  enemigd 

me  veo]  Lud.  No  profigucsj( 
PoL  Ya  proiíigoi      .> 

lMd.VciQ  el  difcorfo  acorta^ 


»  r  • 


^t^.J^,    1^ 


1  ¿6  El  PurgAtorio  de  JU^  Pj^trkio. 

m:)'.* porque  el  aimaimc  avíía, 
«   .:itque.  importa  ctirmc  aprifa* 
:  Poi.  A  mi  tambiea  me  importa 

3UC  oe  vayas,  Lud.  Puei  fea.   ! 
íciendome ,  muger ,  por  donde  vea 
.    i .  d  camino,  i'^z/.  Ninguna 

iperíoña  .de  axjui  ^a£u  acompañadas 
.      . . ;  y  aísi ;  la; estera;  elada 

;  úc  cjQU  breve  laguna         ^ 
en  un:  barco  pequeño 
has  de  paflar  ^  nendo  abfoluto 
de  tus  acciones :  liega,  ^    ^     > 

que;  en  la  orilla  eíta  atado, 
=  y  en  Jólo  Dios  fiado 
ios  criftales  navega 
;      'ide  eílc  piela^  preílo.  ^      ...     '  ^^. 

.  £jy^.  A  nii , también; me  va  la  vida  ea. eíto..   :         .^^. 
Y  aísi^al  barco  me  entrego:  -:>.-- 

'\    qucihcürroraiaiiiia  oírccelí  '  -  ):.-;..  !       I  - 

..  j  i  Uii  tftahud.  parc¿e>  ''¿-'li     , 

vr    ..>  ;.y  ycr  fokr  naVc^b  ; .  'i    -^-«ri-  '.  ;;-?  V    ' 

"r      Por  efia  nieve  Iria.  Entrúfe  dentro.^ 

PÁ  Puesinobuelvas atrás , íigue  ^  y  confia^ii  '•••  ^ 

:  i  Pint^Lfíd^  Vcnci ,  vencí ,  Polonia, : ;.       d  •  b. 

-  puesiouo no. mtiía  rendido  c  '.  c^i;m  óp    ." .  u:. 
tú  vi(&w  f  b/.  Yo  he  vencido 
t  ripcncfta'Babylonra        .*^      í"v  '' V»\A  :};r-',.  .^; 
•V.  confuía  enojo  i,  y  ira.  j     "  .        ^    ••. 

¿iv^.  Tu  fingido  Temblante^  no  me  admira, . 
aunqijc  tomailcs  forma  ^'  ^ 

..:r    r'      para  que  yodexaíTe  •■...»- 

el  im.que  figo ,  y  que  dcfconfiafl^.    .      m;  \ 
i!  .?i7/. Mal  cLtcmor  te  informa,  .'    •    >'. 

'.  jdc  animo  pobre ,  y  de  temores  rico,^  ' 

{)orque  yo  foy  Polonia  ^  Ludovicó, 
a  mlfma  a  quien  tu  diftc 
:    \    muortc ,  que  venturofa, 
.     oy  vivo  mas  dichofa 

en  cfte  cftado  trlftc.  * 

Ludov.  Pues  ya  el  alma  confieíla 

fa 


.-I í ,- « «I»»  - 


* 


De  D;  Pedro  Calcitran  Je  la  Barca. 

■  »  «  ■ 

fu  culpa  ,  y  mas  de  Tu  rigor  la  pe  fa:. 

mis  errores  perdona. 
Polon,.  Si  hago ,  y  t^i  intcnto/apfucbo. 
LíiJov.  M¡  Fe  conmigo  llcvoi* 
Polort.  Eíla  íbla  tcabojia. ' 
LiicL  A  Dios.  Pcl.^  A  Dios.  LuJ.  El  fu  4:Igor  apbquc 
Pohn.  Y  él  con  viólorfi  de  cíTc  horror  tc.-faquc. 
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Vanfe  ^y  falen  dos  Cananigos  Re¿l¿^rfs^ 

canon,  u  Las  ondas  dfi  la lagupa 
fe  mueven  lin  el  veloz 
viento  5  fin  duda  ,  a  la  Isla 
llegan  peregrinos  oy..    .^ 

€an.i.  Yamc«  ^\  orilla  a  ver    ■^. 
^quienes  can  olíadosfon^ 
quc.fe  atreven  á  toca?  ^      . , 
nucftra obfcura habitación*   .^ 
Sale  Ludovíco. 

Ud.  Ya  el  ¿arco  fié  a  las  ondasi^ 
diré  el  atahud  mejor: 
quien  navegó  en  fu  fepulcro 
nieve  »  y  fuego ,  fino  yoí 
Que  ameno  litio  que  «eftei     . 

aqui  picnfo  que  llamó 
aCortcsIaPriniaycra  .     , 
la  noble, y  plebeya; flor*. 
Qué  trifte  montees  aqucll 
tan  disformes  fOn;.)íJsa^> 
que  les  hace  mas  amigos 
la  contraria  o'pofici'oA. 

:  Allí  cantan  trilles  aves.  ,  ; 

.  qucxas ,  que  caulin  tcniorj 
aquí  pagaros  alegres ;     "    . 
enamoran  con  fu  vozj 
alli  bax^n  los  arroyos 
dcfpc fiados  con  horror, . 
y  a^^ui  manfamentc  o^itw^ 
dgodolc  tipejos  al  Sol, 
Hume  dio  dciU  fealdad, . 
^'  cílu  hcinicfura  vft?ó  ^ 
a  irente  un  guvc  edificio,. 


.!!J 


I  S}(k 


i 


nucdo  me  caufa  ,  y  amor. .  . 
C^//.  I.  VéncuroforcanunantCt 
^que  te  ha^  atrevídooy, 
llega  á  mis  brazojs. 

que  pilas  fcra  imcjor,  i. 

y  llevan)cVpior  piedad*  1 

aora  a  ver  al  Priora   .    : 
qije.iftc  Convento  goviertia:  : 

Can.i.  Aunque. indigno^  yo.lofoy: 

habla  ,  t)rofigu.e  ,. que  dudase  « 
Lud.  Padre: :5:li  díxera  yo ,      :    .  /: 

Suien  íoy » temiera  qui:  huyendo 
c  mi  5  le  iücía  temor   .   > .    w^. 
mi  nombre  ,  porque  mis  obras 
can  abominables  ion, 
que  vpociu»  vcrias ^fe  cubrC:;.;. 
de  Juto  cíTcwfplandoré: 
^SQ)9'üi)abiimode.cul^as^<  I  .  . 
y  uorpiclígo  de  furor,       ',::!> 
íoy  un  mapa  de  delitos, 
y  el  .mas  grave  pecador 
del  Mund(> ,  y  para  d^^cLllo 
todo  en  Í0I4  mía  r^zon, 
(  aqulrme  falt4  el  aliento  ) 
Ludo  vico  Etilo.  íoy: 
vengo  á  entrar  en  cíla  cueva, 
donde  ^  (i  uy  (atlsfaclon.  . 
a  tantas  curipas  s^oifoa  i-  • 
fu  penitencia  s  yo  etlóy 
abíueJto  ya  ^  que  el  Obifpo 
de  líib  rnia  Oic  tonfi*fvó, 
c  informado  de  \\\  intento, 

Li  2  CQk^ 


i6t  JSl  IPurgatarht  It 

con  agrado  ^  y  con  amor 

me  confoló  ,  y  para  ti 

aqueílas  carcas  me  d¡ó<   I>afititu 
CanoH.i.  No  le  toma  en  folo  un  diA 

tan  gran  determinación^ 

Liidovlco  y  que  eftas  cofas    - 

muy  para  penfadas  fon; 

Edad  aquí  algunos  días 

huefped ,  y  deípues  los  dos 

lo  veremos  mas  defpacio. 
Ludov^  No,Padrc  mío,  eflb  no^ 

3ue  no  me  he  dele  vanear 
efta  tierra  ,  hafta  que  vos, 
me  concedáis  eíle  luln; 
auxilio  füc ,  infpíractoR 
de  Dios  la  que  aquí  me  craxdy 

'•  Qo  vanidad  ^  naamblcloiiy 
oo4eieo  de  fabef 
íiccretos  que  guarda  Diós^ 

'  tta pervirtáis  efte  intento^ 
que  es  diviiu  vocación, 
Paxlrc  mio>9  piedad  pIdo> 
dad  a  mis  penas- favor^ 
dada  mis  anfias  confuelo^. 
dad  alivio  a  mi  dolor. 
(Ruy.  I  •  Tu  I  Ludovico  ^  no  advierten 
que  pides  mucha ,  y  que  fea 
los  tormentos  del  Infierno 
los  que  has  de  paílar  í  Valpc 
BO  tendrás  para  fufrirlos: 
muchos ,  Ludovico  ,  ion 
los  que' entraron ,  pero  pocos^ 
los  que  falicron.  Lvd.  TenKX 
no  me  dan  fus  amenazas, 
que  yo  pratcfto  que  voy 
(ola  a  puisgar  mis  pecados^ 
cuyo  numero  «xccdlo* 
á  las  arenas  del  Mar^ 
y  a  los  átomos  del  Sol: 

£rmc  efpcranza  tcpdr^ 


3: 


Ssn  Patrhki 

pueíla  iien^pre  en  cl  Scñori 

á  CUYO  nombre  vencido 

queda  el  Infierno. 
Canoni^^  x .  El  fe  r vor 
"con  que  lo  dices  ^  me  obliga 

que  te  abra  las  puertas  oy: 

efta  ,  Ludovico  ^  es 
'   U  cueva..  •. 

^Jhen  ta  hcá  Je  la  (Híví^ 
Lud&v.  Válgame  Dios! 
Canon.x.  Ya  defmayas?- 
Ltfíiov.Ko  dcímayo,. 

aíTombro  el  vei;l»  n>e  dio. 
Caxog.  I.  Aqur cura  vez  te  protcft) 

no  entres  por  cania  menor, 

Iue  por  peniar  que  afsi  alcaov 
e  tus  pecados  perdón* 

ImJ.  Padre ,  ya  cftoy  en  la  cueva, 
aquí  atiendan  a  mi  voz 
hombres^  fieras^  Ciclos ,  monicS) 
día ,  noche  ^  Luna ,  y  Sol, 
¿  quren  mil  veces  protcfto, 
^  quien  mil  palabras  doy^ 
que  encro;^  padecer  cormeocosb 
por  fer  tan  gran  pecador, 
que  tan  grande  pcnitendaí 
es  poca  latisfacion 
de  mis  culj[>as  ^  y  pen(ar 
que  eila  aquí  mi  íalvacion. 

tan.  I.  Pues  entra ,  y  fiempreeoli 
lleva ;  y  en  cl  corazoa  (boo 
de  Jcfus  el  nombre. 

léudovic.  £1  íca- 
conmigo :  Señor  >  Señor> 
armado  de  vueftra  F¿ 
en  el  campo  abierto  cftoy 
con  mi  enemigo ,  efte  nombtf 
me  ha  de  facar  vencedor» 
la  feñal  de  la  Cruz  hago 
QIÜ  v<c«$  ¡válgame  Dios. 

Jipi 


ffifrá  en  la  <uiva  ,  que  ferü  h^       nadie  tuvo  igual  valor, 
horrible  que  fe  fueda  fingir^        .  dadíelc  ^  Jufto  J^fus, 
cierran  la  puirta  con  un  rcfifta  la*  tentación 

hajlidor,  de  los  demonios ,  fiado, 

De  quaiuosaquiIuaéntrado>       Divino  Señor  ,  en  vos,.      Vanfe^ 
Salen  Lesbia  y  PhiUpo  ^  Liogario  ,  el  Capitán^ 

y  P$lojoa<¿ 
Lesb.  Antes  ,  pues ,  que  lleguemos 
dond¿  nos  ilcua  co  razón ,  podemos 
deciu  a  qué  venimost 
todos  a  verte  ,  pucfto  que  craximos. 
determinado  inceotou 
Fdoa^DcQiá  aadandavuefiroi  penTamlento,: 
y  ílguiendo  mi  pafio, 
por^wc' os  llevo  a  admirar  el  mayror  czCoy 
que  humanos  ojos  vieron; 
lesb.  Pues^nueílras  preccnfiones  eftas  fuetom: 
Polonia ,  tu  venifte 
k  eíle  moAte ,  y  en  el  vivir  quiíifte>. 
haciéndome  heredera 
en  vida  de  un  Imperio,  yo  quiíiera 
darte  en  mi  intento  partes 
y  afsi^,  de  todo  aqui  vengo  a  in£ormarte> 
mi  voluntad  te  dexo, 
pr^cepeos  pida,  hecmana ,  norcon(ejó>. 
una  muger  natiene- 
valofi  para  el  coníejo' ,  y  fa  conviene 
cafaríe.  Po/on^Y  es  muy  jufto; 
y  fi  es^PhilIpa  el- novio,  cfle  es  mi  ffiñúy, 

Eues  coa  cub  he  podido^     . 
esbia  I  dcxarte  el-Reyno ,  y  el  marido,     - 
porgue  codo  lo  debar 
a  mi  amor.  Filip.  Las  edadea  vivas  nuevas 
del  Sol ,  que-  cada  día*  muere ,  y  nace^        J 
y  Fénix  de  fus  rayos  íc  renace».       ' ; 
^         J^fihu.  Pues  yi  que  av  eis  logrado 
'^  vueftro  intento  los  dos  ^.efte  cuidado- 

con  que  aqui  os  he  traído, 

2ui¿ix>  que  todos  efcuchei^  que  ha  Üdoi 
Ion  fervientes  cflf smos^^'- 


^  ^    ^_       i*  ^  • 
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i^o  E¡  PurgAtortQ  de  San  Patricio. 

'.    vino  uu  hombre^  á  quien  codos  conocemos» 

buicando  de  Patricio 

la  cueva  ;  para  entrar  en  fu  exerclcía> 

eutró  en  ella  ^  y  oy  iale: 

y  porque  aquí  la  admicacion  iguale 

al  temor  ,  y^l  efpanco, 

os  traxe  ávér  cite  prodigio  fanto. 

No  os  dixe  allá  lo  quje  era» . 

porque  el  temor  cobarde  no  ¡nipidicrft  > 

el  fin  que  óíl^da  iigoj 

y  a  (si )  os  traxe  conmigo. 
I^/^.  Ha  íido  intentó  juílo, 

qae:yó  con  ci  temor  mezclare  el  jgutlo« .    . 
P/;////?.  fodos  labcr  defeamos  .    ■ 

\á.  vcidiá aclis  co&ís  que  efcúchamós» 
Polon.  Sí  el  valor  ic  «ha  faltado, 

y  dentro  de  laxucvaie  ha  quedado^ 

por  lo  menos  vcrcmoa  i.     . 

el  caílígo ;  y  fi  falc^.^delifabremos 

de  aquí  lo  myftcrjota>  . 

íi  bien  jiile  ♦  el  que  feílcLtcmerofa       . c  ? 

tanto  ,  que  hablax  no  pucdcj  . 

y  huyendo  de  Us  ¿entes ,  íe .concede . 

lb!o  á  las  folcdades.  ,  I   : 

Leox.  Myltcriosíon  dejgrandes  novedadcst ; 
Capit.  A  buen  tiempo  ilcgamoS)       .: 

pues  que  los  iWigiQÍbs  qu^4iiirdmos^     / 

en  la&rimas.bdiñádoS)         '  .: 

copílliletlcto  a  ia  cueva  van  guiados, 

para  abrirle  la  puerta.     .: 
Salea  eV.haldtú  de  Cammlgús  ht  ñas  ^ne  fuditren^ 
y  llegan  h  la  xueva  ^  ^Meéde  /ah  Ludovm 
ix  í.*w  ..:  jrom^ajfffmkrado.    .       . 
Canon,  i'^ít^^tl  Cielo  ,;Scñoc^t4:ued  abierta 

a  lagrimas. ¿  y .vpces; 

ven  ¿a  cftc  pcíradot'eflbs  atroces  \ 

caia^zoí  ,atlftn4e         ■  .    ' 

de  vuc(ti  o  roftrp  .|a  víilort  fe  efconde. 
PWí//r,^X^  4^(i<)^^^y/^rQtic  gran  cjoníudol '  .- 
Philip.  Ludovícbcs,aqucU.,  .  ; 


U 
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De  D.  Pedro  Calderón  de  la  B.irca. 
T.liifí/.  VflJgamc  el  Ciclo!  '  ■. 

ts  polsible^quc  he  lido 
tan  dicbolb  ^  que  ya  rcftltuido, 
dcípucs  de  tahcos  ligios ,  me  he  jmlrado 
a  ia  luz  ?  Cap.  Que  confufo!  - 

Leog.  Que  turbado! 
Carr.i.fii.ioáos,¿i  los  brazos. 
Lud.Eix  mifcráo'ptlliones ^  que  no  lazos* 
Polonia  ,  pues  te  veo, 
yá  nú  perdón  de*  tus  piedades  creoj- 
y  til  5  Philipo ,  advierte,    , 
que  un  Ángel  te. ha  librado  de  la  muerte, 
dos.  noches- que/he  querido* 
macarte :  que  perdones  mi  error  pido, 
■  y:dexadmc ,  quchuycndo 
de  mi)  me  eicondael  centro;  afsi  pretendo 
» r  retirarme  del  Mundo, 
r.  que  quien.vió  lo  que  yo,  cotí  caufa  fundo, 

:  que  ha  de  vivir  penando. 
eáiui:  Pues,  da  parce  de  Dios^Enio,  te  mando 

que  digaslo^iue  has  viílo.. 
tir^ A. tan  íanco  precepto ,  no  reííftoj 
.      y  porque  aL  Mundo  aílbmbrc, 

y  ho.vivaen  pecado  muej^ek  hombre^ 
y-kmísvoccfcdcrpicrtc>. 
'  •mLrekc'ionr(  grave  concurfo  )  advierte. . 
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Dcfpuc^de  lasprcvcncionesi 
tan  juftás ,  y  taa  íbkmneSj , 
como  para,  tanto  cafa    ^    ^ 
fe  piden ,  y  fe  rcqjuiercnr- 
y  de  (pues  que  yo  de  todos  • 
coa  Fé.viva.,  y  valor  fuerte, , 
paftf  entrar  en  cíla. cueva, 
me  defpcdi  tiernamcncc, 
pufc  mi  erpiriru  en  Dios, 
y  repitiendo  mil  veces  ^ 
las  my  fteriofas  palabras, 
^dé  qi^  en  los  Infiernos  temen: 
pisé  luego  fus^  umbrales, 
y  efperando  a  que  me  cierren. 


la  puerta  ^  eftuve  algún  rat«»$^    ' 
cerráronla  ^  al  fín ,  y  hallóme 
en  noche  obicura  ,  negado  - 
a  la  luz  tan  triftemente,  -^ 

que  cerré  los  ojos  yo,.         •  ^¿i" 
proprio  afeólo  del  que  qúicrO- ' ' 
ver  en  las  obfcurídádcsj         •  ;' 
y  con  ellos  defia fuerte»         -^ 
andando  fui ,  hada  tocar 
la  pared^que  cñaba  enfrenta  \ 
y figuiendomeporella'      -'  - 
como  hada  £ofa  de  veinte; 
paíTos  9  encontré  unas  p^fist^  "^ 
y  advertji  j  que  pea:  Ja  breve  ^ 


it.% 


v^^ 
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rotura  de  la  pared 
entraba  dudofamcntc 
una  luz  ^  que  no  era  luz^ 
como  a  las  Aurorxi^  fuele 
cl  crcpufculo  dudar, 
íi  amanece ,  ó  no  amanece^ 
Sobre  mano  izquierda  entre,, 
íiguiendo  con  piafíbs  leves 
una  fenda  ,  y  al  fin  della, 
la  tierra  fe  me  eftremcoe,  ^ 
y  como  que  quiere  hundiríc, 
nacen  mis  plantas  que  tiemble. 
Sin  fentido  quedé  >  quando 
hizo  que  a  fu  voz  dcfpieccc 
de  un  defmayo  y  y  de  un  olvido 
un  trueno  ,  que  horriblemente 
fono ,  y  la  tierra  en  que  eílaba 
abrió  el  centro, en  cuyo  yicnuc 
me  pareció  que  cai 
^  un  profundo « Y^u^  allifueíTc 
mi  fepultura  las  piedras, 
y  tierra  ,  que  tras  mí  viene. 
En  una  /ala  me  halle 
<ie  jafpc  ,  en  quiien  los  íiaccks 
obraron  la  arquite¿lura 
do£la ,  y  advertidamente;. 
Por  una  piuerca  de  bronce: 
falcn  ,  y  ázia  mi  fe  viaien 
doce  hombres  ^<]uc  vedidos 
de  blanco iiniformci-vce, 
me  recibiecon  humildes, 
me  r^l^dacon  cortcfc^: 
uno ,  al  parecer  ,  entre  ellos 
fupcríor ,  jne  dixo :  Advierrc, 
que  pongas  en  Dios  la  Fé, 
y  j^^rficí mayes ,  por  verte 
de  demonios  combatido, 
porque  irbolvcrtc  quieres, 
mopaik>dc  (us  promeílas, 
Q  amenazas ,  iv^ra  iicmpre 


de  San  Patricio^ 

quedarás  en  el  Infierno 
•entre  tormentos  crueles. 
Angclespara  mi  fueron 
efios  hombres  •>  y  de  fuerte 
me  animaron  fus  razones, 
que  difperte  nuevamente* 
Luego  oeímproyifo  toda 
Ja  faia  llena  ié  ofrece 
.   de  vifiones  infernales, 
y  de  ef(>ináis  re6eldes, 
con  las  formas  mas  horribles, 
y  mas  feas ,  que  ellos  tienen, 
que  no  ay  a  que  compararlos, 

?r  uno  me  dixo :  Imprudente, 
oco  ,  necio ,  que  has  quexido 
atites^de  -tiempo  ¡ofrecerte 
¿1  caíligo  que  te  aguarda, 
y^  a  las  penas  que  •mereces: 
ii  tus  culpas  fon  tan  grandes, 
que  es  fuerza  que.ti^condeiics, 
porque^ii  los  ojos  de  Dios 
hallar  clemencia  n6  puedes, 
'  por  que  quiíiñe  venir 
jta  á  tomarlas  ?£u  el  ve  ,  buekt 
al  Mundo , .acaba;  tu  vida, 
.  ycomovívifte  ,mucre. 
Entonces  vendrás  a  yicnta^ 
que  rá  cl  Infierno  previene 
la  (illa  que  has  de  tencc 
ocupada  eternamente 
No  le  rcípondi  prJa^ra,^- 
y  daodome  fiera uKntc  . 
de  golpes  ,  de  pies  ^  y  mafioi 
me  ligaron  con  cordeles, 
y  lucgoconunos  garfios 
de  üzero  mcaíTcn  ,  y  hieren,  ■ 
arraftrandomc  por  todos , 
los  cía  ledros  ^  adonde  enclendea 
una  hogiicra  ,  y  en  fus  llamas 
me  arrojan  :  Jcfus,  valcxinx, 

di. 
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dixe ;  huyeron  los  demonios.  En  eftc  campo  me  echaron 


I  el  fuego  íc  aplaca; ,  y.  muere» 
leváronme  luego  i  un  campó, 
cuya  negra  tierra  o&ecc 
frutos  de  efpinas ,  y  abrojos, 
por  rolas ,  y  por  claveles. 
Aquí  el  viento  que  corría, 
penetraba  fucilmcntc 
los  miembros ,  aguda  eípada 
era  el  fufpiro  mas  débil. 
Aqui  en  profundas  cabernas 
le  qucxaban  triftemcnce 
condenados  ^  maldiciendo 
a  fus  padres ,  y  parientes. 
Tan  defefperadas  voces 
de  blasfemias  iníolentes» 
de  reniegos  ^  v  porvidas 
repetían  mucnas  veces^ 

?ue  aun  los  demonios  temUaban» 
afsé  adelante  ^  y  hálleme 
en  un  prado ,  cuyas  plantas 
eran  llamas ,  como  íuelen      : ^ 
enetabrafado  Agofto 
las  dfpigas ,  y  las  mieíTes.       j 
Era  tan  grande ,  que  nunca  ; 
el  termino  en  que  fenece       ^ 
halla  la  vifta  y  y  aqui 
eftaban  diverías  gentes         ' » 
recoftadas  en  el  ^ego; 
a  qual  paflan ,  y  traníciendefi 
clavos ,  y  puntas  ardiendo; 
qual  los  pies ,  y  manos  cieñe 
clavados  contra  la  tierra} 
2k  qual  las  entrañas  muerden 
vivoras  de  fuego ;  qual 
rabiando  aíTe  con  los  dientes 
la  tierra ;  qual  a  si  mifmo 
(e  defpedaza ,  y  pretende 
morir  de  una  vez  9  y  vive       ^ 
para  morir  mucluU  veces*'--  • 
Tom.  ÍU 


los.mioiftros  de  la  muerte, 
cuya  furia  al  dulce  nombre 
de  Jefus  íe  defvanece. 
Paísé  adelante ,  y  alli 
curaban  de  los  crueles 
tormentos  a  los  heridos 
con  plomo ,  y  refina  ardiente, 
:  que  echado  íobrc  las  llagas, 
era  cauterio  mas  fuerte: 
Quien  ay  que  aqui  í\o  fe  aflija» 
qui¿n  av  que  aqui  no  fe  eleve, 
que  no  llore  ,  y  no  fufpireí 
que  no  dude  ,  y  que  no 
>'  >       tiemblen 
Luego  de  una  cafería 
vi ,  que  Por  puerta ,  y  paredes 
eftaban  lubiendo  rayos» 
como  acá  fe  vé  encenderfe 
una  cafa ,  en  quien  el  fuego    • 
rebienta  por  donde  puede: 
Efta ,  me  díxeron  ,  es 
Ja  Quinta  de  los  deleytes^ 
el  baño  de  los  regalos, 
adonde  eftán  las  mugcres, 
que  cneíTotra  vida  fueron, 
por  livianos  pareceres, 
amigas  de  olores ,  y  aguas; 
unturas  ,  baños ,  y  afeytes. 
Dentro  entre ,  y  en  ella  vi, 
aue  en  un  eftanque  de  nieve 
íe  silaban  bañando  muchas 
hcrmofuras  excelentes. 
Debaxo  del  agua  eftaban 
entre  culebras ,  y  fierpes, 
que  de  aquellas  ondas  eran 
las  firenas ,  y  los  pezes. 
Elados  tenian  los  miembros 
entre  el  ciiftal  tranfparcntc, 
los  cabellos  erizados, 

i^m  \ 


1    t 


174  El  Purgatorio  dt 

y  traípniados  los  dientes» 

Sal!  de  aquí ,  y  me  llevaron 

a  una  montaña  eminente 

tanco  ,  que  para  paflar      :    •* 

de  los  Ciclos  ^  con  la  frente  '  i 

abolló  ^  íi  no  rompió, 

cíTe  velo  azul  celcíte.   ; 

Ay  enmedio  dcfta  cumbre      > 

un  Volcan ,  que  cfpíra  ^y  vierte 

llamas ,  y  contra  los  Ciclos  -  • 

?ue  las  cfcupe  parece. 
)cfte  Volcan  >  dcíle  pozo 
de  rato  en  rato  ^toccdc 
un  fuego  ):en«quicn:fíile!Rinuji:has 
almas  ^  y  a  eicoiideclcbuclveni 
repirlendíí  lai füblda,  !•  ^-...m.'.¡ 
y  DAxada  muchas  ve^es.  «^ 
Un  ayre  abi  alado  aquí        .     i 
me  cogió  improviiamente,  •  > 
haciei:dome  rtcirar; ,  .•-.  r:f 
de  la.  puerta  r  hada  meteriiife  i 
en  aquel  profundo abiíiinu: '  J 
fall  del ,  y  otro  ayre  viche,'  ':l 
que  traía  mil  legiones^  » 

y  a  empellones  ,  y  baybetKS    ; 
me  llevaron  áotra  pacte,.    .  í> 
donde  apra  me  parece,    ■       •; 
que  todas  las  otras  aliñas ; 
que  avia  vifto  ,  juntamente, 
cftabaaaqui ,  y  con  fer 
litio  de  mas  penas  eíle, 
mire  a  todos  los  que  cftaban  • 
allí  con  roftros  alegres, 
con  apacibles  íembbnces, .     k 
no  con  voces*  impacientes,    ^ 
fino  clavados  los  ojos 
al  Cielo ,  como  quien  quiere 
alcanzar  piedad  ^ilorando   >  ; 
tierna  ,  y  amorofanícnte,:  jmjj 
en  que  vi  que  eíle  lugac  ;.  :')! 


San  Patritio¿'L 
eldcl  Purgaconoftiefre» 
i)acafsi  fe  porgan  alÜ!     '  .     ' 
.bf  culpas  quc^.  íati  mas  leves. 
^4o  mo  vencieron  aqui  : 
las  amenazas  de  verme 
entre.ellos ,  antes  me  di(.rott 
valor ,  y  animo  mas  fuerte. . 
Y  aísi )  los  demonios ,  viendo 
mr  conftancia ,  me  previenen 
la  mayor  penalidad, 
y  la  que  mas  propriamentc. 
llaman  Infierno  ,  que  fue 
llevarme  a  un  rio ,  que  tiene    . 
flores.de  fuegp  en  fu  mar¿ca, 
y  de  azufre  es  fu  corriente j    ; 
monftruos  marinos  en  el  ! 

eran  hidras  i  y  ferpientes;   • 
era  muy  ancho  >  y  tenía 

,(|il>4  tan  eñiecha  puente, 
que  ciiacuna  Jincano  mas, 
y  eftsi-  tan  delgada  ^  y  dcbil,    j 
que  '4\tííi  no  me  pajrecto 
que  ,  fin  qUebi^árk ,  podiefic- 
paflTanla  ^  aquí  mc.dixeron: 
Fftü leiTe  camioQ  hire ve  . .  : 
has  d0np«i(ur.,  mira  cómo, 

y  para  tu?  horror  y  advierte!   i 
como  paiíiiiv  los  qué  van  ii^> 
delante-,  y  vi  claramente/   . , : 
que  QWbs  que  paííarquificron, 
cayeron  dotide  las  lierpes 
Icsi ílici<ron. mil .  pedazos  *     ; 
con  lasigairaá  ^y  los.dicntcs.  * 
InvQ<)ué  d«  Dios  el  nombrej^  • 
y  con  el!  pude  atreverme  •       f 
a  pallar  acia  otra  paite, 
fin  que  temores  me  dicflíen,  • ' 
ni  iasondüSi^m  Jos  vientos,- í 
combaticnflomc  incfemcriteá^i 
P^Usc?  j  J9I'  &ily iiy '  eh  una  ^ícItA 

."■  • .     '  'me 
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De  D,  Pcdr0  Caderón  de  la  Barca, 
me  hallé ,  tan  dulce  ,  y  tan 
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fcrtu;   ;      \ 

u»  me  pudcdivcrtlr  \ 
c  todo  lo  antecedente. 
Él  camino fuiliguicndo.- 
de  cedros ,  y  de  laureles, 
arboles  del  Paraylo,. 
íiendolo  alli  propríamcncc. 
El  íuclo  todo  lembrado 
de  rofaSí'y  de  claveles,     ' 

matizaba  un  cfpolin 
encarnado ,  blanco ,  y  verde* 
Las  mas  amoroías  aves  . 

fe  qucxaban  dulcemente 
al  compíis  de  los  arroyos  , 
de  mil  criftalína^í  fuencéfc ' 
Y  á la  vifta  dcfcubri   .      ., 
lina  Ciudad  eminente, 
de  quien  era  el  Sol  renute.  . 
á  torres  ,  y  chapiteles. 
Las  puertas  eran  de  oro, 
rachonadas  fútilmente 
de  diamantes ,  efmeraldas,  , 
topacios  ^  rubies ,  claveques* 
Antes  de  llegar  ^  fe  abricrpOt 
y  en  ordcíi  azia  mi  viene 
una  Proccfsion  de  Santos, 
donde  niños  ,  y  mugcreSf.  . 
viejos ,  y  mozos ,  venían 
todos  contentos  ,  y  alegres: 
Angeles,  •yiSenüncs         . 
luego  en  mil  Coros  proceden,^ 
c  on  inlhumentos  fuavcs^  •  -  • 
cantando  dulcen 'motetes." 
Di-fpues  de  todos  >  venia 
lorioíb  9  y  reíplandeci^nte 
atricio,  gran  Patriaccaj 
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^7í 
y  dándome  parabienes 

^  "^e  que  yoV^nces  4c  morirme 

jona  palalfra.cutDj^eflc) 

me  abrazo ,  y  todos ,  moftrando 

.  gozarfe  en  mis  proprios  bienes^ 
Animóme ,  y  defpidiiome, 
diciendbme  ,  que  no  pueden 

'  hombres  mortales  entrar 
-en  la  Ciudkd  excelente: 

Í|ucf  mandaba  que  á  eíle  Mundo 
egunda  vez  me  bolviciíe, 
Íal  ñn ,  por  los  proprios  paílos 
olvi )  fin  aue  me  otcndieílea 
e(p¡riti2s  intérnales, 
,  .   llegue  a  tocar  finalmente 
la  puerta^  quando  llegafteis 
.   toaos  a  bufcarme  ,  y  verme. 

Y  pues  fali  de  un  peligro, 
.¡  i  permitidme  ^  y  conccdedme, 
píaitefos  Padres  ,  que  aqui 
morir ,  y  vivir  efpcre: 

fura  que  con  cito  acabe 
a  Hiftoria ,  que  nos  refiere 
Dioi>iíio  el  gran  Cartufiano, 
con  Enrique  Saltarcnfe, 
Ccfario ,  Mathco  Rodulfo, 
Do;niciaho  Efturbaquenfe^ 
.Mcmbrofio  ^  Marco  Marulo, 
David  Roto,  y  el  prudente 
Primado  de  toda  Hibctnia, 
Bclarmino ,  Beda ,  Scrpl, 
Fray  pimas  ,  Jacob  SoÜno, 
•    Mcpíigano  ^  y  finalmente 
,    la  piedad,  y  la  opinión 
Chriftiana ,  que  lo  defiende: 
porque  la  Comedia  acabe, 
y  fu  admiración  empiece» 
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COMEDIA  FAMOSA. 


•       t 


DE  D.  PEDRO  CALDERÓN  PE  LA  BARCA, 

Fiefta ,  que  fe  reprefentd  á  fus  M^eítades  en  el  Salón 

de  fu  Real  Palacio. 

PERSONAS  QUE  HABLAhT  -EN  ELLA. 

"JureltáM..  LáteyflaCeíioüa. 

Dedo.  AftfM ,  Sacerdotífa. 

Lilío  3  Infante.  Irene. 

Per  fio ,  Soldado.,  \  ¡OrotUda.         .  ^ 

VnCafUan.  \  "Soldados  de  Cenohia^ 

Soldados  Romanos..  Muficos.  . 

JORNADA    PRIMERA. 
Sale  ^Mreliano  vefiide  de  fíeles  »  como  éffmháeh.    ^ 

jíiír.  rrípcra  )ibnibra  fría,  ..   ¿     .. 

JlL    pálida  imagen  de  nu  £iMafia, 
iluíion  animada) 
en  aparentes  bultos  dilatada^ 
no  te  confuma  el  viento, 
(i  eres  fantafma  de  mi  peníamiento. 
No  huyas  veloz ;  pec>  qué  <s  efto ,  Cielo? 
en  tanus  confufiones  duermo  ^  6  vcloí 

aun- 


^» 


aunque  ca  mi  ya  es  lo  iDiímo, 

Suando  cd  cas  ciego ,  en-  tan  obfcuro  ablTmo^  ^ 

e  mi  diícurlo  incierto^ 
lo  qye  dormido  vi>  fueño  defpicrco. 
Pues  ot»  vez  (ay  Ciclos!)  roe  parece 

3ue  Quimilioá  la  vUtafie  me  ofrece^ 
c  Laurel  coronado» 
el  roílro  enfangrcntadO) 
y  por  varias  heridas 

vernendo  horrores ,  derraroandb  vidas; 
y  con  voz  temerofa 
me  decía  en  anguftia  tanjpcnoía: 
Ves  acjui  mi  LauKl^  oii  Cetro  toma> 
que  tú  icrás  Emperador  de  Romas 
cuya  voz,CQ  el  viento  deíatadaj, 
Ibmbra  foe  dt  mi  dicha  ihiaginadai 
Mas  deípierto  >  ó  dormido» 
no  iby  c^uien  tantas  veces  atrevido^ 
no  fia  grande  myíleria, 
feñor  me  nombro  del  Romano  Imperio» 
cuya  fuerce  apreheníion ,  cuya  porfía 
me  rinde  a  una  mortal  melancolías 
tanto  y  que  por  no  ver  en  las  Ciudades 
la  pompa  de  fobcrvias  MageftadeS) 
vengo  4  baíbiciar  deficrtos  orizontes» 

a  1er  Rev  de  las  fieras  en  los  montes? 

^ues  ü  eíte  foy ,  que  mucho  las  pa&ionc% 
que  me  oprimen  ^lelpicrtOj 
entre  las  fombras  del  filenclo  muertOf 
den  'cuerpo 9  y  voz  á  vanas  ilufioncsi 
Si  el  alma  niinca  duerme» 
cómo  inmortal »  y  Ccfar  quiío  hacerme 
cftc  inftante  pequeñeí 
Por  que  no  rinde  ik  Ja  ambición  el  fueñoi. 
Peroqué  es  lo  c^ttft  veo?     ' 
O  los  ojos  me  mienten-^  ^^1  deieot 
ttna  Corona  de  Laurel  lannutó 
eftáfobrc.eft»>pefias.íyeliÍwadO'       '-''^ 
Cetri^  masadclanteí.'- ■     ^'-^    ■  -'V-'"'*^ 

enigmas  íof^  dd  n4  (Uícurfo  errante. 


i 


lyi  La  gran  Cenohiá. 

Defcubrefe  Jchte  hh  ftñafco  la  Corona ,  /  el  Cc^. 

tro  tntrc  unas  ramas. 
Tan  declaradas  fcñas, 
fi  no  es  que,  en  vez  de  troncos»  cftas  peñas 
Cetros  dan ,  y  ellos  viendo  mis  congoxasj, 
me  ríi)den  truto.cn  coronadas  hojas. 
Soberana  Tyara, 
feña  feliz  de  \\\  forjtuna  rara, 
perdona ,  li  me  atrevo 
a  CU:  Deidad )  porque  un  aliento  nuevo» 
un  cfpiritu  altivo »  que  me  inflama 
el  corazón ,  a  ranto  honor  me  llama: 
falid  ,  /leras ,  Ijlid  de  las pbfcuras 
cárceles  que  o>,  labraron  peñas  duras» 
venid ,  venid  ci^rriendo^» 
y  á  mi  x:oronacIon  aísiftid ,  viendo 
como  mi  honor  pregono, 
quando  Rey  d.ltps  montes  me  corono. 

Ponefc  la  Corona  ,  y  toma  el  Cetro. 
Pequeño  Munco  foy  ,  y  en  efto  fundo, 
^ue  en  fer  fcñor  de  mi,  lo  Iby  del  Mundo:  .. 
41  efte  lifongiro 
cipe  jo  fugitivo  mirar  quiero 
cómo  el  reipkiideciente 
Laurel  aislen t a  en  mi  dlchofa  frente. . 
Minife  en  una  fuente. 
O  íagrada  figura  I  ...  1 

haga  el  original  a  la  pintura 
debida  revereiicia, 

quando  elevado  en  mis  difcurios ,  hallo 
que  yo  doy ,  y  recibo  la  obediencia,. , .  ^  ,  f 
licnsdo  mi£inperador » y  mi  ivallállow'  ..      ;. 
Narcifo  en  una  Tuerwe.  ...  j    5 

defum¡fmabel}eca,eftasnorado,         ,    .    • 
rindió  la  vida ;  y  yo.  mas  digiíamentc»..  ..< 
dando  toda  la  nctida:á<mt  cuidado,. . 
íi  no  de  mi  bcileju^    .  a*  ..* .    j 

Narcifo  pienÍ0i{erti&  mi  6ereza. .  ...*'> 
^uedafe  mirando ,  /  fale  jiftrea  ,  un  '  A/ir.Éfb¿cs  clquevali  bufcand 
Capitán ,  ^  Sold^Mu    .  t         '  llegad ,  adoradle  todos, 

puc 
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De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  2-^9 

pues  oy  os  previene  el  Ciclo  hizo  que  u  Qinnclllo  dicíTcn 


Emperador  prodigiofo. 
Digno  Monarca  de  Roma^ 
a  cuyos  valientes  hombros 
íc  atreve  a  fiar  el  Cielo 
]a  maquina  de  dos  Polos: 
Tú>  que  en  alas  de  la  fama 
ocupas  lo  mas  remoto 
del  Mundo ,  que  ignora  el  Sol^ 
fulcando  e'Üre  liados  globos: 
Til ,  que  en  langriencas  viélorias 
ficmprc  altivo,  liempre  heroyco^ 
cantas  vccts  de  la  muerte 
el  br¿izo  tuvifte  ocioíb: 
cómo  en  defiertas  campañas 
en  ruílico  trage  ^  cómo 
vive  acobardado  el  brio^ 
eftá  el  valor  temerolo? 
Buelve  al  Exercito,  buelve> 
dando-á  los  Ciclos  a(Ibmbros> 
á  dar  al  Tiber  visorias, 
que  harán  tu  nombre  famofo: 
y  porque  a  mi  voz  pendiente 
no  eiles  confufo ,  y  abforto^ 
eícucha »  que  yo  de  Roma 
oy  Emperador  te  nombro. 
£n  la  (uccel'sion  de  Claudia 
ocupó  el  Romano  Solio 
Quintílio,  cuya  fortuna 
fubió  mucho ,  y  duró  ppcot 
Eíle  y  afeéto  a  los  Chriltianos^ 
íiendo  cruel ,  y  ambiciofo» 
caufé  en  los  pechos  del  vulgo» 
CD  vez  de  obediencia ,  enojo:  ^ 
porque  es  en  fu  ctíndicich 
el  vulgo  un  disforme  monílrtiO) 
que  no  perdona  a  ninguno, 
con  fercompucílo  de  todos. 
Eíle  »  pueS)  alimentado       .' 
de  novedades ,  furiofo 


muerte  lus  Soldados  propriosj 
y  huyendo  por  cílc  monte, 
neiido ,  fangriento  j  y  folo». 
iba  diciendo  :  en  tus  manos, 
Roma,  el  Ceiro,  y  Laurel  pongo. 
Afsi  acabó ,  cuya  muerte 
caufó  nuevos  alboiotos 
al  Exercito  alterado, 
porque  en  la  elección  dudoíbs, 
libertad  pidieron  unos, 
fcñor  aclamaren  ctros. 
Yá  los  vandos  divididos, 
fe  amenazaban  furiolos,  ' 
forjando  rayos  de  azcro 
en  esferas  de  humo ,  y  polvo. 
Al  tiempo  que  yo ,  inlpirada 
del  Oráculo  de  Apolo, 
diciendo  tales  razones, 
enmedio  dellos  me  pongo. 
Tened  las  armas ,  que  el  Ciclo 
oy  os  dará  prodígiolb 
Emperador ,  á  quien  tiemble 
el  Mundo ,  en  lus  cxes  roto. 
Eftc  es  el  fuerte  Aureliano, 
y  en  fe  de  que  el  Cielo  proprio 
le  elige  ^  fcguid  mis  paílbs, 
donde  alegre  ,  y  venturofo, 
coronado  le  hallareis 
de  aquellos  mifmos  defpojos 
que  perdió  Quintilio  ,  vc4 
n -queréis  tras  teítimonio;' "   '] 
Ellos  a  mi  voz  rendidos, '  *  ; 
oal  decreto  podcrofo        .  '  ' 
obedientes ,  me  figuicroti^  '  .' 
donde  lo  han  hallado  todo,-  '^ 
Ea  ,  pues  5  fuerte  Airfclíano, 
dcxa  en  lulpeníipn  el  ocíOy  ■. 
logiia  el  laurel  que  hns  ccñidoV 
divinanitntc  jy  voíbtrbs    •  •' 


i8o  La  gr$n 

decid  que  Aurcliano  viva, 
y  en  fccrctos  myítcrlofos 
obedeced  los  ctedos» 
fin  examinar  el  cónío. 
No  defcoaíieis  ^  por  ver 

^  en  tragc  rultico  »  y  tofco 
vueftro  Ccfar )  que  el  diamancc 
mas  luze  engañado  en  plomos 
y  no  importa  que  entre  nubes 
guarde  el  Sol  íus  rayos  roxos, 
li  por  troneras  de  nácar 
fe  defata  en  lincas  de  oro* 

Tod.  Viva  nueftro  Emperador. 

Cap.  Viva  mil  iiglos  dichoíos , 
Aurellano.  Todos.  Viva ,  viva« 

AnreL  Cielos »  que  prodigios  toc6Í 
Aqueíle  monte  parece 
que  da ,  preñado  de  aflombros, 
cípiritus  a  las  peñas, 
que  al  mas  infunde  en  los  troncos» 
o  que  de  fu  centro  duro 
va  arrojando  poitcntoíb 
vaflallos  que  me  obedezcan^ 
En  afe^áos  tan  dudoíbs 
pueden  mentir  los  oídos? 
jPucden  engañar  los  ojos? 
No ,  pues  es  cierto  que  veo; 
no )  pues  es  verdad  que  oygo« 
Si  me  ofrece  la  fortuna 
el  bien )  por  qué  no  le  gozo? 
qué  aguardo ,  pues  le  merezco? 

?ué  dudo ,  pues  le  conozco? 
ea  Celar^  aunque  luego 
defpierte » que  al  cabo  todos 
los  miperios  fon  foñados. 
Que  buíco  exemplos  mis  pro« 
íi  es  en  fu  concepto  Rey ,   (pios^ 
fi  pienía  que  es  Key  un  loco^  . 
4fir.  Por  que,  Aureliano^fuJ^eodes 
(il  anioio  belicoíojl    .  , 


CcnabíA. 
qué  dudas? 

Ah/.  Divina  Aftrca, 
no  dudo  yo  de  mi  heroycó 
animo  merecimientos 
para  el  Laurel  que  corono^ 
antes  porque  le  merezco» 
dudo  tenerle ,  que  folo      J^ 
conligue  muchos  trofeos  ^ 
4uien  ha  pretendido  pocos* 
Pero  fi  el  Cielo  permite 
efta  elección » y  voíotros 
la  obedecéis ,  defde  luego 
vucñro  Emperador  me  nombro: 
y  por  fcr  en  la  elección 
emano ,  como  en  el  todo9 
Ciudad  eñe  monte  fea. 
Palacio  cite  fitio  umbrofo, 
firvan  de  alfombra  las  flores, 
y  de  dofcles  Jos  olmos, 
de  cirro  úrva  efta  peña, 
donde  aleare  ,  y  venturofo 
me  adoréis ;  y  no  os  parezcan 
el  (itio ,  y  el  trage  improorios^ 

3ue  una  £era  es  General 
e  ^ercitos  numeroíbs. 

Afir,  lodos  fu  Ccfar  te  llaman»  - 
y  el  viento  con  ecos  roncos 
repite  ,  Aurellano  viva. 

Tod.  Viva  mil  íiglos  dichoíbs* 

Aar.  Viva  ^  para  fer  azote 
fangriento ,  y  mortal  aflbmbrü 
de  la  tierra  ,  y  para  hacer 
yueftro  renombre  famoíb; 
pues  juro  no  entrar  en  Roma<t 
nafta  que  en  carro  de  oro 
roe  veáis  venir  triunfando 
de  mas  vidas ,  que  pimpollos 
en  roías  rinde  el  AbriU 
y  en  efpigas  el  Ago(lo« 

T0^aa  d€tur0  féK4t^    • 


)li^  Citas  efconden  afsi  vivan  tus  viAorias 


z  en  profundos  huecos, 
cridas  en  ecos, 
aan ,  y  fe  refponden? 
:quc  en  tu  felize  eftcellt 
ce  celebrado  vivas, 
1  mifmo  tiempo  recibas 
Ufeísion  9  y  u(cs  dellai» 
;ercitoha  llegado 
> ,  Capitán  valiente, 
lias  parces  del  Oriente 
KK  Quintilio  embiado* 
^e  aporque  le  redbt 
:  mi  vida  leaflbmbre. 
^síjf  trompetas  d  nunnhár^ 
\d§doi  ni  ordin^y  detrás  Decio 
ie  lutOyd  con  armae  negras ^f fe 
'odiJla  delante  del  Cejar. 
levo  Cefar^cuyo  nombre 
ir  del  tiempo  viva, 
edad  dbdefengaños 
inmortal  a  la  gente, 
fo  Imperio  fe  cuente 
iglo8,ynopor  años, 
en  marmol  inmort^ 
I  eternas  tus  glorias: 


en  laminas  de  metal. 
Afsi  en  jafpc ,  y  bronce  fuerte 
cftatuas  tengas  tan  bellas, 
que  yendo  a  matarte ,  en  ellas 
íc  haUe  burlada  la  muexifi. 
A6i  excedan  á  los  dias 
'  las  hojas  detu  laurel, 
que  «o  caftjgues  cruel 
las  advetfidades  mías* 
AlExercito  he  venido, 
donde  te  hallo  Emperador, 
con  v^uenza  ,y'un  honor 
oy  de  Cendbia  vencido: 
y  í¡  en  defdichas  aílguna 
difculpa  el  Cido  previene, 
fin  uíar  de  quantas  tiene 
cu  mi  favor  la  fortuna; 
licencia  de  hablar  te  pidog^ 
fMA  que  en  tanto  rigor, 
uno  premio  al  vencedor^ 
d^  dirculpas  al  vencido. 
Jlur»  Qu¿  diículpa  avri  que  agualde 
hombre  que  Vencido  viene? 
Di ,  por  ver  íi  alguno  tiene 
4ifi:ulpa  defet  cobarde. 


Dtc.'Dondc  en  brazos  del  Al  va  nace  el  diaj^ 
que  en  diluvios  de  fiíego  fe  defata, 
y  al  Fénix  celeftial  la  playa  fría 
es  cuna  de  zafír  >  tumba  de  plata: 
donde  nació ,  pcnfando  que  moda^ 
pues  de  una  luz  en  otra  fe  dilata, 
liempre  Sol|fiempre  vivo ,  fiempre  ardicntg 
á  una  parte  del  A(ia  en  el  Oriente. 

Aunque  por  largo  tiempo  delpoblados, 
fértiles  campos  ay  ,  campos  amenos, 
que  apenas  de  las  fieras  habitados, 
ie  llamaron  desiertos  Falmirenos: 
eftos ,  que  ya  edificios  levantados 
lufi:en,de  gente  ^  y  poblaciones  llenos^ 


V 


xSZr  Lá  gra»  CcnobUi       . .     ". 

ibbre  fus  montes ,  cuyas  pefadumbres 
faberi  al  Ciclo  cojí  doradas  cumbres. 

Imperios  de  Cenobio  fon  ^  de  aquella 
Deidad, eh  quien  los Aftros le miraroiii 
para  hazerla  tan  fuerte  ^  como  bella» 
que  en  ella  los  eftrcmos  fe  igualaron: 
Luna  y  Saturno  ,  y  la  mayor  Eftreila 
]a  rindieron  metales  que  engendraron} 
Mercurio  ingenio  >  Júpiter  ventura. 
Marte  valor ,  y  Venus  hermofura. 

£íta  y  pues ,  Amazona  y  efta  que  al  fuelo 
admiración  naiió  y  y  hermofa  y  y  fiera» 
monftruo  fue  de  la  1  ierra ,  y  ¡aun  del  Cicla 
fuera  monftruO|(iel  Cielo  los  tuviera: 
ccn  bdico  furor  ,  marcial  del velp» 
fiempre  hbre  fo  patria  coníidera, 
diciendo  vencedora,  que  es  en  vano 
que  reconozca  Imperios  del  Romanq^ 

pfendido  Quintilio;y  admirado 
de  fu  valor  y  la  guerra  determinaj 
y  a  mi  I  que  de  visorias  coronada 
tantas  veces  ciñó  Daphnc  divina, 
£a  el  bafton  :  pero  quh  firme  citado, 
al.paflb  que  otro  crece ,  no  declina? 
que  en  la  fixtuna  fiíera  acciop  contraria 
íiendo  muger ,  no  fer  mudable ,  y  varia*. 

Llegué  ,  pues  y  con  tal  orden  v  que  fi  dicflc 
pequeña  parte  del  rigor  que  encierra, 
fin  declarar    la  guerra  me  bolvieflc, 
ó  no   bolvieflc  hafla  acabar  la  guerra: 
y  para  que  de  mi  eflc  intento  oyefie, 
la  lió  aun  Parque,  que  esCido  de  la  Tierra 
en  fragrancia  >  beldad  y  vida ,  y  colores, 
patria  de  rofas  es  y  Ciudad  de  flores. 

pe  un  efquadron  de  Damas  coronada, 
jue  ,  a  no  cftár  á  fu  lado  y  fiíeran  bcllaiSi 
íu  divina  hermofura  acompañada 
íalió ,  pero  avinicndofe  con  ellas 
como  la  Primavera  celebrada 
ccn  Jas  ^flores  ,cl  Sol  con  Jas  Eftrclla%    - 

con 


?: 


con  lá^^cnteseiMar;  pues  más  Tiermoíkt 

de  aquel  Coro  de  Nin&s  fiíe  U  Dioíké 
Encarnado  el  veftido » qpfc  los  ojos 

de  fu  rigor  le  dieron  la  librea: 

corto  y  porque  indtafle  á  osas  eno/os 

al  que  paflfar  fus  limites  defea; 

pequeño  pie  >  por  mueftra ,  ó  por  defpojos 

de  mas  beldad  ^  la  vida  lifongea; 

bien  como  el  Mercader )  que  para  fena 

de  las  joyas  que  guarda ,  alguna  enfeña^: 
Plateado  flueco  fc^re  el  pie  ^arnece 

del  veftido  el  eftremo  en  que  remacaj^ 

donde  el  viento  futU  mover  parece 

en  mares  4e  criftal  ondas  de  plata:       * 

bruñido  efpejo.  en  un  am^  ofirece 

al  Sol  f  que  en  fus  reflexos  fe  retrata;  - 

y .  cftar  fus  rayos  mas ,  ó  menos  bellos^^ 

es  y  que  no  íiempre  fe  comjpone  en  elloc; 
Manto  encamado  >  plateado  a  flores» 

defde  los  ombros  fe  derriba  ál  fueloj^ 
Le  fi  tiene  y  obfervando  los  colores, 

[e  oro  la  luz  y  por  fer  azul  el  Cielo^    . 

para  un  Cielo  encarnado  qué  mejores^, 

pues  (¡mudado  el  aparente  velo, 

fueran  de  nácar  las  cortinas  bellas»         ' 

tftmbien  fueran  de  placa  las  Eftceliasg-    ' 
£fte  manto » de  puntas  guamecido» 

á  imitación  de  rayos,  le  tenian 

dos  flores  en  los  ombros  recogido» 

2ue  igualmente alos dos  corrjelbondian:    * 
e  plumas  un  tocado  entretelcbio»        ^ 
encamadas »  y  blatusas  » que  fubian 
al  Sol »  mas  con  tan  cuerdo  atrev imiento^ 
que  fe  dexaban  fujetar  del  viento. 
No  te  pinto  del  roftroias  facciones» 
y  no  porque  d  amor  no  las  advierte» 
fino  porque  muger ».  cuyos  blafones  ' 
dan  rcmor  al  temor » muerte  a  la  muerte^  ' 

alfumptcs  á  la  faipa^  adqiiraciones 
á  ios  Ciclos  ;  muger  altiva  ,iy  ftiecsC) 


r 


gaUarda  eo  paz  ^efi  guerra  belicofir»  . 

parece  que  la  fobta  elfer  heimofa^ 
Adi  prctenlion  la  digo  j  y  que  la  vea, 

a  quien  reíjponde :  Empaatriz.  valiente 

foy  /y  Roma  el  tributa  que  defea» 

con  que  no  le  le  pida  íe  contente: 

rompo  k  guerra  ya  ^  y  ella  fe  emplefll 

cuerda  al  vencer ,  al  govcrnas  valientqi 

por  falta  de  Abdcnato  lüinarkioj^ 

del  pe(b  de  los  aao&impecUdo« 
£1  día  que  íe  dio  >  mejor  dixera 

la  noche ,  que  aquel  dia  no  fue  ÓM^ 

que  fe  dio  la  batalla ,  confídera 

a  Cenobia  ,  que  á  Palas  parecía: 

tan  firme  en  un  cavallo  ,  que  creycrfl 

que  á  los  dos  un  eípiritu  regia^ 

porque  moíbraba  >  aunque  de  furia  tteno^ 

que  fe  pudiera  governar  (in  freno. 
Tan  obediente  el  Zefíro  animada 

coree  igual ,  fácil  pana ,  y  veloz  ñibe^ 

que  parece  » en  los  vientos  engendradOj^ 

hijo  fútil  de  un  rayo  >  y  de  una  nube; 

vencióme  al  fin  » y  u  al  rigor  del  hada 

he  de  fanir  la  culpa  que  no  iuve> 

confídera  qpib  vida  avrá  ícgutaj 

donde  vence  laíuecza^yla  hermofufa« 
Juret.  Necia  ,  y  cobarde  difculpa  ved  que  Júpiter  tonante 

a  tanto  ntcmoi  previcness^  con  rayos  le  fulminó: 

pujs  una  culpa  que  tienes,  una  muger  te  vendo? 

enmiendas  con  otra  culpa:^  Dtcio.  Si  »  pero  muger  que  a  ú 

que  exercito  te  diículpa  venciera. 

de  numcroíb  poder?  Arroja  AurcUano  a  Dech  en  it/mh^J 

que  gigante ,  al  parircer  fonele  el  pie  encima. 

animado  monte ,  6a  fido  Ae/reL  Cobarde  ,  a  mi? 

difculpa  de  fcr  vencido>  puedo  fcr  vencido  yo? 

fino  una  hermo£i  muger?  puedo  yo  mudanza  alguna 

,Ved ,  pues  y  que  Circe  arrc^anfC        padecer  en  tanto  honor? 
tt5Ó  prodigios  con  cl>  Di ,  tiene  el  tiempo  valor? 

ved  que  Medufa  cruel  tiene  poder  la  fortuna? 

TÍO  en  efcudo  de  diam^x^s  ^y  ^nla  fuerte  importuna 

caufil 
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caofa  qUe  incite  mis  daños?  vive  muriendo ,  y  advierte» 


Dec.  Sirque  ay  en  el  tiempo  engaños^ 
ay  en  la  fuerte  venganzas» 
en  la  fortuna  mudanzas» 
y  en  mi  vida  dcfengaños* 
Tu  eras  ayer  un  Soldado» 
y  oy  tienes  Cetro  Real; 
yo  era  ayer  un  General» 
y  oy  foy  un  hombre  óírentado: 
tu  has  fubido ,  y  yo  he  baxado^ 
y  pues  yo  baxo » advirtiendo 
íube  » Áureliano ,  y  temiendo 
d  dia  que  ha  de  venir» 
pues  has  hallado  al  fubic 
otro  que  viene  cayendo. 
Los  dos  eftremos  (eremos 
de  la  fortuna  »  y  la  fuerte; 
mas  ya  en  la  mia  fe  advierte 
el  mayor  de  los  eftremos» 
que  fíenla  fortuna  vemos 
que  no  es  oy  lo  que  era  ayerj 
yo  no  tengo  que  temer» 
y  tú  tienes  que  fentir^ 
pues  baxo  para  fubir» 
pues  fubes  para  caer» 
Tan  confiado  no  eft¿s» 
pues  no  eftoy  delconfiado» 
que  puede  fer  que  el  eftado 
trueque  la  fuerte  que  ves: 
y  que  tü » puefto  a  mis  pies» 
por  decretos  foberanos, 
des  venganza  a  los  ty ranos 
pechos. 

jíur.  Tu  venzerme  a  mi? 
cómo  puede  fer ,  fí  aqui 
eftá  tu  vida  en  mis  manos? 
Bien  pudiera  darte  muerte» 
y  aíTegurar  mi  temor: 
pero  qué  muerte  mayor» 
que  tratarte  dcfta  fuerte? . 


que  no  te  mato ,  por  ver 
de  la  fortuna  el  poder, 
ni  la  temo ,  ni  refpcto; 
témela  tü  » que  en  efedo 
es  la  fortuna  muger. 
Tü  » que  cobarde  has  nacido» 
es  bien  que  mudanza  efperes» 
viniendo  de  las  mugeres 
infamemente  vencido: 
Quitali  lai/pada. 
Efte  azero  que  has  ceñido 
puedes  dexar »  que  á  tu  lado 
ettá  el  azero  afrentado» 
quando  limpio  $  y  confídero^ 
que  íolamente  el  azero 
parece  mejor  manchado. 

Y  porque  vea  a  qué  Eltrellaí 
Roma  lüs  aplauiosfía» 

la  primer  emprefla  mia 
ha  de  fer  Cencbia  bella: 
en  Roma  he  de  triunfar  del  la» 
marchen  luego  las  Legiones 
en  formados  efquadropes 
al  Ada  ,  y  con  fu  arrebol 
fírvan  de  nubes  al  Sol 
mis  defpiegados  pendones^ 

Y  verás » cobarde »  quando^ 
humilde  a  mis  pies  poftrada» 
con  Cenobia  >  al  carro  atada» 
entre  por  Roma  triunfando» 

fi  sé  vencer  peleando 
a  quien  mirando  procura 
tener  defenfa  fegura; 
marche  al  A(ia  dcfde  aqui» 
que  voy  á  triunfar  de  mi» 
del  poder ,  y  la  hermofura. 
Van/c  Udos^y  queda/do  Dedo» 
Dn.  Vé  ,  y  ruego  ai  Cielo  que  feas 
defpojo  de  tcdo^  tiesj 


2li6  LagrsnCenoHa 

porque  rendido  3í  fus  píes,  Jb'cnc  Por  qub? 

mi  agravio ,  y  el  tuyo  veas. 


Ja  Corona  que  defeas 
de  laurel  y  quando  ciñere 
tu  frente  y  la  forma  altere, 
ficndo  maravilla  fria, 
flor  que  nace  con  el  dia, 
ñor  que  con  la  noche  muere. 
Vivas  liempre  aborrecido, 
no  feas  en  alto  eíbdo 
de  tu  gente  refpetado, 
ni  de  la  a^ena  temido: 
m$  victorias  el  olvido 
efconda »  y  entre  an(ias  fieras, 
rayoi^uede  las  esteras 
cayga ,  á  tus  bueíTus  tyjranos 
áh  lepulcro ,  ó  á  mis  manos, 
coQ  tvs  miímas  armas  muertas^ 
Mas  ay  de  mi !  poco  fabip 
lloro  mi  fuerte  importuna; 
puc;s  ni  enn;iien4o  U  forti^na, 
qí  íaúsfago  el  agravio; 
hable  el  alma  ,  y  c^lle  el  labio, 
pues  la  continua  tiaud^nza 
del  t;empo  me  dá  efperanza, 
que  no  ay  en  leyes  de  amor, 
ni  tyrano  fín  temor, 
ni  pfendido  (In  venganza. 
yaft  y  .y  falc;^  Irem^yUbio^ 

ííb^  Ya  te  dixe ,  hermofa  Irene, 
como  defte  Reyno  entero 
foy  legitimo  heredero, 
porque  CerK)bia  no  tiene 
íuccefsion ,  y  de  mi  t;o 
Abdenato  no  la  efpepa* 

Ir^ne.  Hada  aqui  s¿. 

I^i/bíQ.  Yo  quiíiera» 
mira  lo  qu^  de  ti  fio. 

Jren.  Pues  qup)temcs? 

Libio.  Él  íeaecp^ 


;> 


'/ 


Libio.  Porque  eres  mager« 

£^0n.  Bien  le  fabemos  tener, 
íi  nos  importa  el  efe¿to; 
no  temas ,  que  en  fu  &vor 
le  fabe  guardar  qualquiera* 

Ub.  Pues  digo  que  yo  quinera 
alfeguraj:  el  temor 
que  me  caufa   el  ver  tan  viejo 
k  Abdenato  ;  y  de  cytra  fuer    . 
can  fobervia  >  altiva»  y  ñierw 
en  la  guerra ,  y  el  confejo 
a  Cenobia  ,  pues  capaz 
de  qjaanto  el  Imperio  encierra 
es  fu  defenía  en  laguerra# 
es  fu  confejo  en  la  p^. 
Temo  I  pues  ,  ^\it  (i  palfaflc 
adelante  lo  queaora 
vemos  ,  defpues  por  fejiora 
el  Pueblo  la  apelbdafle, . 
muerto  Abdenato ,  y  á  ii¿ 
me  neg^flela  elección, 
que  me  toca  por  varona 
€Ílimando  mas ,  que  aquí  ' 
les  govi^rne  una  muger^ 

Irene.  Pues  qut  intentasif 

ftJbiQ.  Atajar 

fus  palios ,  fin  dar  lugar 
á  que  pueda  fucedejr. 

Irene.  De  que  modo? 

fJbio.  Defta  fuerte 

nii  dicha ,  y  la  tuya  trato, 

tu  has  de  dar  muerte  a  Abdens^o. 

Iren.  Pues  dar  i  Abdenato  muerte, 
no  a  Cenobia  ,  es  fontra  ti, 
que  fies  tu  temor  cruel, 

2ue  defpues  de  muerto  fel^ 
lenobia  goyicrne ;  afsi 
en  fu  favor  mi  ímo  tratas 
lo  que  en  el  tuyo  aconfejas, 

Ptt« 
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pues  á  quien  te  ellorva  dcxzs,  vendce  á  mandarlos  á  todos^ 


y  á  quien  te  hace  efpaldas  matas: 
Libio  y  (i  he  de  fer  Juez» 
por  todo  el  ricígo  atropella: 
no  es  mejor  matarla  a  ella^ 
y  acribamos  de  una  vez? 
£/¿.  En  un  peligro  cruel 
no  esdiñcultofo  entrar^ 
Irene ,  (ino  mirar 
cómo  fe  ha  de  falir  déh 
Quando  a  Cenobia  mataran 
tus  manos  ,  bien  cierto  era 
que  ninguno  lo  lupiera, 
mas  todos  lo  íofpecháran; 
que  un  fecreto ,  por  mil  modos 
publico  al  Mundo  importuno^ 
Con  no  decirle  ninguno^ 
le  vienen  a  faber  todos. 
Bien  fe  ve  que  la  razón 
militará  de  una  fuerte» 
dando  á  Abdenato  la  muerte» 

3ue  á  Cenobia  » pero  fon 
iíerentcs  defengaños: 
pues»  al  común  parecer» 
tin  viejo  no  ha  menefter 
mas  ocafion  » que  fus  años. 
lY  refpondier.dote  a  tí, 
que  por  qué  matar  quería 
á  Abdenato » pues  hacia 
dudoia  mi  gloria  afsi: 
digo ,  que  por  cftorvar 
Eo  fe  enfcñe  á  obedecer 
cfie  Reyroáuna  muger, 
fii  una  muger  a  mandar 5 
fucs  una  vez  admitida, 
ro  ay  defpues  fuerzas  bailantes 
para  deípc^jarla  ,  y  antes 
que  lo  cfte  es  tazón  que  impida) 
pues  muerto  Aldírato^áini 
ncQibiaran  a  y  en  tales  medpf 


para  obedecerte  á  ti. 

Iren.  Y  yo  para  que  concluya 
mi  amor » defde  Polo  á  Polo 
quinera  fer  Reyna,folo 
para  fer  elclava  tuya. 

Litio.  Atrevereme  a  pedir 
tu  mano? 

Irm.  Cenobia  viene.  ^ 

Libio.  Rey  nar » ó  morir  conviene. 

Inn.  Libio » rey  nar » ó  morir 

Sale  la  Reyna  Cenobia  ,  /  Soldados 
íon  mewcriaUj. 

Sold.  I.  Yo  tengo  una  pretenfioii 
en  confulta  ,  y  lolo  cipero 
verla  » porque  bolver  quiero 
á  fcrvirte. 

S(^d.  2.  Aquefios  fon 
ppeles » donde  verá 
Vucftra  Mageflad  del  modo 
que  la  he  férvido. 

Cenob.  De  todo 
cftoy  advettidayá: 
Tened  » amigos » paciencia 
que  es  el  Rey  quien  lo  ha  de  vir, 

So-d.  I  •  Qiic  govierno! 

Sold.  2.  Que  muger! 

Sold.  3.  Qu¿  valor! 

Scld.i.Y  qué  prudencia! 
Van/e  ios  Soldados. 

Lib.  Y  qué  cmbidia!  efioy  rabiando. 

Cen.  Libio  » tu  ellabas  aqui? 

Lib.  Qiie  me  des  audiencia  á  mi, 
icñora » cílaba  efpetando. 

OTOÍ'.  Turbado ,  y  deícolorido 
á  hablarme  viene  »oy  llegó 
la  delvergwcrza  que  yo 
trntas  vc^cs  he  temido:      a  partí 
Pues  tú  tienes  que  cfperatf 
en  c^ue  ticQif  o ;  en  qué  ocaíion 


i?8  .     íagranóei^ohiá 

no  cendra  tu  preteaíian^  Gris.C6mp  quieren 

Libio^el  primero  lugar. 


4 


Lib.  F/rpecaba  qae  eítuvieíres 

foia.  On.  Ya  lo  eftoy. 
L/A.  Yo  be  eftado»    . 

mientras.  la  audiencia,ar  rimado 

á  efte  cancel  >  y  Cx  oyeflfes 

lo  que  codos  van  diziendo::; 
€in^  Ya  sh  que  dirán  aqui 

grandezas  que  no  ay  en  mi: 

y  pues  fabes  que  me  ofendo 

de  lifonjas  9  no  repitas 
fu  s  lUbxnzis.  Lib.ÜoCoñ::: 
Cr^.Yásb  loque  es, 
£iA  La  raz#a 

partida  al  hablar  me  quitas: 
f    pienías:Cir;7.Que  avia  de  penfar» 

que  mi  alabanza  no  fuera? 

quifen  ,  donde  cu  eílas »  pudiera 

otra  cofa,  prpnunciar?   . 

pues  facisfec^  de  i\, 

a^nofer  cal,pienfo  yo» 

la  riberas  alU  >  y  no 

me  la  dixeras  aqui« 
Vp.  No  (odo  fe  ha  de  re&ir 

con  la  efpada. 
C^n.  De  e0e  modo» 

ÍI  no  fe  ha  de  reñir  todo» 

no  codo  fe  ha  dedezir. 
Ub.  Llevan  mal  ver  governando 

á  una  muger  Cetro  igual. 
Cen.  Por  que  el  ver  no  llevan  mal 

a  una  muger  peleando? 
Lib.  Sienten  el  verte  fentada 

en  un  Tribunal ,  y  es  bien. 
Gf;^.  Por  qué  no  tienten  cambien 

vrrme  en  la  campaiia  armada? 
£/¿.No  quieren  fufcir  fus  glorias, 

que  las  leyes  que  tuvicrea 

ks  de  muyere 


fuftir  -que  les  dé  viftoria? 
Ub.  No  es  bié  que  efte  Reyno  efperc 

governar. 
Cen.  Bien  es  que  vean»    í 

pues  los  hombres  no  pelean, 

que  goviernan  las  mugercs. 
Ub,  Parece  que  hablas  conmigo. 
Gny.  Tus  hechos  te  coiuradicen. 
Lib.  Yo  digo  lo  que  ellos  dicen* 
Grif.  Lo  que  ellos  refponden  digo; 

3ue  Si  yo  I  íin  conocellos, 
e  ti  las  quexas  oí, 
fuerza  es  refponderte  a  d, 
tu  refpondeles  a  ellos. 
Y  en  ocaíion  como  efta, 
fi  quando  i  hablarme  JlegaftCj^ 
las  quexas  coníiderafte, 
conudera  la  refpuefta: 
que  he  de  dar  leyes ,  y  aílombrcn 
les  darb  cambien  ,  y  horror, 
quando  quite  á  algún  traydor 
la  cabeza  de  los  ombros. 

tib.  Pefame::;  Cen.  Vete  de  aqui. 

i>'¿.De  mirarte;::  C/0.  Yo  lo  creo.  - 

Libi  Condifgttfto.  O».  Ya  lo  veo. 

Lib^  Necio^  en  declararme  fui.  f^afe. 

Cen.  Que  ciegamente  hj  modradn 
fu  intento  J  que  le  temiera 
confíeífo ,  íi  no  eftuviera 
tu  efpada ,  Irene ,  á  mi  lado; 
que  íi  CR  mi ,  por  fer  mugett 
íe  alientan  fus  pareceres, 
folamente  con  mugercs 
me  tengo  de  defender; 
.  y  tu  ,  claro  cftá ,  ferás 
la  mas  leal.  Iren.Solo  foy 
CU  efclava  (temblando  eftoy)4f. 
como  al  efedo  verás. 

Sale  Perfil  hAbhndo  diñarte  Jíempn% 


De  D.  Pedro  CMtf^n  it  la  Sarta, 
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nos  da  la  humana  fortuna. 
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quejón ,  por  c^ífiír  la  una^ 
la  otra^or  enviudar» 
la  tercera  por  mentir 
con  arte ,  yxle  todas  trcsi, 
aquefta  poftrera  es 
ia4uc  yo  pienfo  feguír. 
Un  Soldado  venial 
foy  f  que  nunca  niorcalmence 
reñi ,  %  un  Soldado  valiente 
muerto  hallé ^n  un  arenal: 
y  cftos  papeles  ^  ^ue  fon 
de  fus  hechos  teftimonio, 
quite:  llamábaíc  Andronio, 
V  gozando  Iz  ocafíon» 
a  pretender  he  venido, 
mudando  el  Perfio  en  fu  nombfe> 
oo  fer¿  yo  el  primer  hombre 
ue  4ya  los  frutos^ogido 
e  lo  que  "Otro  (iembra..  Uaná 
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eocémplo  algún  cambióos» 

concebido  en  Ginovés^ 

y^parido  en  Cafteilano. 
Iren.fiiíkz  tu  cuarta  fe  ha  entrado^ 

feñora ,  un  Doldado. 
Cenob.  Irene, 

fola  efla  licencia  tiene 

para  conmigo  un  Soldadoi 

qui¿h  fois? 

Jirrodillafe ,  y  Itvántáfc  ÍHig$. 
Tirf.  Divclo^,  defpues 

que  befe  mi  fuoía  boca 

la  breve  parte  que  toca 

eíle-enano  de  otros  pies* 

Mis  papeles  den  aora 

de  quien  yofoy  teftimonro» 
Dale  tiH0s  papeles. 
Cenoh.  Cómo  os  llamáis^ 
Ferf.  Pcrfio ,  Andronio 

JmM. 


Ctn.  Vos  fois  Andronio? 

\PerJ.  Yo  fay. 

Cen.  Mucho  me  huelgo  de  veros^ 
que  dcícoiconoccros, 
porque  ya  informado  eftoy 
de  vueftro  valor.  Perf.  El  mió 
no  es  masdcl  que  tíi  le  das. 
Forrunilla ,  >buena  vas.         Ap% 

Lee  Cen.SoXxo  Andronio  a  ui> dcfafio: 
Que  defafiafue  aouel 
en  que- te  has  hallado? 

Pef.  Aqui  jípate. 

me  ooge«  Antes  me  oerai, 
feñora  ^  que  me  hallé  cn¿L 
Xenoh.  Como? 
'Perf.  Guardaba  ua-Gigancc 
de  una  viñaxada  uba 
tan  grande  como*  una  coba: 
contra  aquel  monftruo  arrogante 
^uiíieron  que  fuera  yo 
a  traerlas  cicrto'dia, 

2ue.  hambre  la  ^en€e<  c«nia. 
,1  Gigante  me  4intxó»  _  ^* 

y  yo  j  uíando  del  confeso       *"" 
¡ñas  ,  que  de  4a  valentía^ 
una  uba  dexé  vacia, 
-^   y  veftime  del  pellejo: 
el  oliendo  carne  humam 
entrevias  cepas ,  lle^, 
y  quciiizo »  el  diabk>  le  difc 
entonces  de  comer  gana» 
:y  aquel  ^nifmo  grana  quiti 
de  la  cepa ,  y  de  un  bocada 
me  campa ,  medio  roafcado 
peníando  que  era  pefÁta 
me  arrojó  tanto ,  que  fui 
bolando ,  fi  es  que  bolaba¿ 
al  Exercito ,  que  eftaba 
quinientas  leguas  de  allí, 

Oo  Ue 
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£a'C£.í.AiH:ronIo  es  quien  fin  cfcala 
LMU  muralla  afljlcó. 

Per/.  Era  en  cíTc  tiempo  yo 
ligero  como  una  bala. 

Cc^otK  Cómo  la  aíFdtaftc? 

l'er/.  Como 
junto  á  la  muralla  avia 
un  cyprés  que  la  excedía} 
y  vengo  ,  y  qué  hago  ,  tomo 
un  cordel ,  y  vov  doblando 
haftala  tierra  el  cyprés; 
yafsiendome  del  dcTpues, 
poco  i  poco  voy  Ibltando 
el  lazo,  y  quando  fe  halla, 
libre  ,  a  íu  centro  bolvió 
tan  fuerte  ,que  me  arrojó 
encima  de  la  muralla. 
Eílos  difparatesdigo 
para  entretenerte  aqui, 
no  porque  ello  fucile  afsi, 
que  le  hago  al  Cielo  tcfiugo 
de  mis  hechos ,  y  no  es  biea 
que  repita  mis  hazañas. 

Ceríol^.  Bien  claro  me  defengañas 
de  tu  diícrecion  también, 
puesguftando  yode  oillas, 
tu  por  no  gloriarte  dellas, 
no  te  eículás  dé  emprendellas>^ 
y  te  eícufas  de  decillas. 
Mayor  crédito  has  hallado 
en  vi¿loiias  que  has  tenido, 
con  no  averias  repetido, 

2ue  con  averias  ganado, 
as  alabanzas  de  fdicen 
del  valor ;  y  afsi ,  me  obligas, . 
que  no  es  mencfter  que  digas 
lo  que  cftos  papeles  dicen. 
Y  porque  a  un  cicmpo  me  agrada 
tu  güilo  ^  V  tu  valenna, 
quedara  dtl'de  elle  día 


C€77Ll?¡a. 

en  mi  férvido  ocupada 
tu  pcrfona. 

Per/.  Honrafme  afsi:        De  rodSlas^ 
dcfte  pie  no  me  levantes, 
enano  le  llame  antes, 
y  aora  digo  Bonamí. 
^a/e  Crotilda. 

Cr^/.Hablarte  pretende  un  hombie, 
que  fcr  Romano  declara^ 
con  una  vanda  en  la  cara, 
íin  querer  decir  el  nombre: 
dice  que  te  importa.  Cea.  A  im? 
di  que  entre. 

Per/  \  fi  es  del  demonio 
alguna  trayciond 

Cenoh.  Andronio, 

til  no  te  apartes  de  aquí, 
que  no  fabemos  que  cfpera» 
y  yo  contigo  no  mas 
eftoy  l'egura.  Perf.  No  eftas, 
llama  otros  ciento  íiquiera. 

Sale  Dedo  ton  una  vanda  emlrejlru 

Dec.  Dame ,  feñora ,  tus  píes. 

Per/Y  plegué  a  Dios  baften  cicnta 

Cenot.  Alza  del  fuelo. 

Dedo.  Mi  intento 

fabrás,  quando  fola  cftés. 

Per/.  Pues  íolo  quiere  quedar, 
da  Ucencia  a  mi  partida*, 
que  íoy  cortés  ^  y  en  mi  vida 
amigo  fui  de  cftorvar. 

Ceféok  Salios  todos  allá  fuera. 

Per/  De  buen  grade, 

Iren.  Vamos ,  pues. 

Cenot.  Mira  que  advertido  cflés, 
y  á  qualquxcr  luctflb  dpcra 
rcfuelto.  Pe}f.  Si  cfpcrarc. 

Cchúk  De  que  tuibado  re  pones? 
)  íitn  la  v:>z^  y  tn  Jas  acciones 
la  cokra  íc  le  ve.  y1  part. 

Re- 
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Cen.  Quiza  por  bien  ha  venido. 
P^r/IRc portóme:  ella  ha  creído  Ap. 

que  es  colera  lo  que  es  miedo. 

Vanfe ,  /  quedan  folos  ¡os  dos. 

Cc^.  Ya  fe  fueron  ^  ya  bien  puedes^ 

dcfcubrlendo  tu  -intención, 

quitar  del  roftro  la  vanda,    . 

y  dar  alayrc  lavott:     ^       ! 
.4>or  qué  fufpcnfas  á  un  t¡em|>o 

tienes  la  lengua  ,  y  acción? 

qué  dudaS)  que  íolo  eftas? 

qué  cfpcras ,  qucibla  cftoyí 

Atrévete ,  fi  no  es 

3ue  conociíte  al  temor 
eipues  de  verme. 

Vedo.  Bien  dlces^ 
que  íilc  conozco  yo, 
es ,  dcfpues  de  a  ver  te  vlfto, 
rolra  fi  tengo  razón.  Defcubrifi^ 
Conocefme  ?  Cen:^i  conozco* 
Til  no  eres  Decio  $7)^í.'No. 

Cen.  Pues  quién  eres? 

Dec.  No  lo  fe, 
tan  ageno  de  mi  cftoy, 
que  lo  dudo :  Decio  fui 
el  tiempo  que  tuve  honor, 
mas  defpucs  que  no  le  tengo, 
no  fe  ,*Ccnobia ,  quien  foy.  \ 
Dexael  azero  cjue  empuñas, 
que  quando  mi  muerte  atrol 
pretendas,  no  has  meneílec 
mas  armas,  que  mi  dolor. 
Elle  fera  mi  homicida^ 
ii  no  es  en  la  ocaíion 
ngurófo  con  piedad, 
ó  piadofo  con  rigor. 
Y  en  tanto ,  elcucbai:azones, 
cuyo  concepto  veloz 
forman  antes ,  que  la  lengua. 


bien  (abes ,  Ccnobia  bella, 
quándo  en  campaña  hice  yo 
de  tu  poder  experiencia, 
y  examen  de  mi  valor, 
que  íer  vencido  no  fue 
dcfeólo  de  mi  opinión, 
íino  fuerza  de  mi  eñreila, 
ya  que  de  tus  hechos  no: 
pues  un  tyrano ,  un  cruel, 
un  bárbaro  Emperador, 
que íin  concierto ,.y  íinordca 
el  Exercito  eligió, 
ufó  cn^prcfcncia  de  todos, 
en  ofcnías  de  mi  honor, 
de  acciones ,  y  de  palabras: 
Caqui  fe  turba  mi  voz, 
aqui  enmudece  mi  lengua, 
aqui  falta  mi  ralon, 
aqui  el  difcurfo  entorpece, 
aqui  me  mata  el  dolor) 
palabras ,  y  acciones  tales, 
que  ellas  íerán  ocaiíion 
a  que  entre  las  fieras  vita, 
a  que  me  cfconda  del  Sol'^    < 
íi  con  ver  mayor  venganza, 
no  enmiendo  el  daño  menoi^- 
Tal  hizo ,  por  ir  vencido, 
como  íi  tuviera  yo 
en  mis  manos  mi  fortunaj 
fin  confiderar  que  fon 
inconftantes  fus  efedos, 
y  efta  vida  breve  flor, 
que  fe  confume  a  si  mifma, 
gufano  de  fu  botón; 
un  ahnendro  de  oías  lleno; 
^ue  ufano  con  ambición, 
a  los  fufpiros  del  Auftro 
pompa  ,  y  vanidad  perdió; 
un  edificio^  que  Achlantc 
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de  la  Esfera  ftipeuor,  .  ^ver  cara  a  catA  al  Sol; 


caduco  á  un  rayo ,  reíuelve 

en  polvo  fu  p::eceníion; 

un)  ihma ,  que  las  fombras- 

de  la  noche  iluminó, 

y.  obediente  a  un  facU  foplo^ 

nicrde  luz ,  y  refplandor* 

fiero  para  que  cecaníb^ 

íi  no  ay  exemplo  mayor» 

que  un  hombre ,  coa  alma^ec» 

y  elado  cadáver  oy? 

Mas  dónde  voy  (ay  de  mi) : 

llevado  de  la  pafsíon? 

Biielvo  al  difcutfo :  Bfte  fieco>, 

y  cruel  Emperador, 

o&ndido  que.de  ti 

le  hicieílíc  tal  relación, 

bícH  que  á  cus  jxierceimientos. 

fyc  corta )  dixo  qut  amor 

era  quien  me  avia  vencido; 

conneílo  que  no  mintió, 

mas^fue  el  amor ,  v  la  íuerza^w. 

la  hermofura^  y. el  valor, 

porque  dos  veces  vencido, 

fueron  tus  villorías  dos. 

^^e ,  en  fin ,  menofpreciand^  « 

U  fkma  de  tu  opinion> 

del  valor  ^  yJa  hermoTura , 

triunfar  en  Roma  juró. 

Gói^^ra  ti  viene ;,  vá  llegan 

porque  eftaba  a  e(ta  ocahort 

el  Excrcito  en  Numidia, 

de  donde  luego  partió; 

d  mayor ,  que  Jia  vifto  Roma^ 

conduce .;  cada  E^uadron 

p^fce  monte  deazero, 

ÍflqKS  las  plumas  fon. 
os  defcogidos  pendones- 
cubren  al  Mundo  de  horror, 
quando  fus  Águilas  lJe|^aa 


Efta  vidoria  ^  ó  valiente 
Cenobia ,  importa  a  los  dos; 
vea  Aureliano ,  que  puede 
vencerle  quien  me  venció». 
A  darte  el  avifo  vengo, 
porque  con  mas  prevcnciotr 
le  eiperes ;  tciunéi  de  Roma. 
fegunda  vezr,  y  al  blaíba* 
«<le  tus  vidorias  añade 
la  de  Aureliano ,  que  yo 
dudoíaentre  dos  afeólos 
d»  tu  vidoria  y  y-mi  hotmi 
a  darte  el  avife  vcngo^ 
y  á  lidiar  contra  ti  .voyé . 
Cf  ;f .  Mas  fentimieiito  ha  caufidoi 
tu  agravio  en  mi ,  i^ue  cemot 
la  venida  de  Aureliano, 
que  aquel  íieato^  y  efta  no^. 
venga  fu  Execcito ,  y  íca 
.en  numera  fiaperior. 
a  las  areaas  del  Mar^ 
ó  a  los  átomos  del  Sois 
traygaa  maquinas  de  fuego 
mas  >  que  ingeniero  trayoDC 
fpbre  los  muros  de  Frigia 
díifpufo  el  PaladíoA» . 
Vengan  poblando  campafifti^ 
los  Elefantes  ,  que  fon 
montes  con  alma ,  \^Icaiics 
vivos ,  preñados  de  horror. 
Quédele  dcüerta  Roma». 
que  mas  en  efta  ocaíloa 
íintiera ,  que  no  viniera^ 
vive  Júpiter ,  gran  Dio*, . 
donde  á  tu.  agravio ,  y  al  nño 
les  diera  íansfacion. 
Borque  te  venclic.  afrentad- 
y  con  necia  prefunción . 
qá  por  necift  á  la  fortuna, 

1 


De  D.  Pedr^Caldtron  dt  la  Baña. 


Í93 


y  por  cobarde  al  amor, ' 
aun  lin  averie  tenido? 
Pues  para  mas  opinión, 
con  amor  he  de  vencerle, 

'    ibio  porque  fea  mayor 
mi  gloria ;  y  pues  la  v¡¿loruu 
yá  nos  importa  á  los  dos, 
no  te  vayas,  Decio ,  aqut 
de-mi  Exerclco  el  bafton. 
te  daré.  Dec.  Pues  he  dcíet 
contra  mi  patria  traydorí* 
Contra  Aureliano  bien  puedo, 
.  como  ofendido ,  mas  no 
contra  los  míos,  cjuCi  fuera 
confirmar  fu  prefunción. 

4CVir.  Pues  alto  >j^ete ,  y  advierte^ 
qqe  buelvas  por  tu  opinión^ 
y  {>ara  que  ocalion  tengas, 
'  tu  mayor  contrario  foy : 
Vete ,  pueSé^Zkr.  Y  agradecida « 
a  la  fortuna  ,  que  dio 
ocaficn  a  tal  ventura, 
y  á  mi  defdicha  x)ca(ion. . 
Tocan  caxas. . 

l^n.Qak.  rumor  es  cffi:?  ZVr.  Aquellas} 
C43us<dc  Aureliano' íbn^ 

3ue ,  rompida  de  los  vientos^ 
cea  caniada  Ja.voi. 

Cev,  Oy  ha  ác  verme  Aurelianokr. 

Dic.  y  yo  no  he  de  verte  oy? . 

Cen.  No ,  pues  vas  a  pelear^ 
contra  mL  Dec,  Si  qacxas  fóns 
no  ay  mas  Qucxas ,  que  fcrvirte, 
yo  me  quedare.  Cen.  Eflb  no, 
que  mas  quiero,  aunque  eftimira 
tenerte  en  mi  Campo  yo, 
verte  con  honra  en  mi  agravio, 
que  fin  ella  en  mi  favor. 
Vete  ,  pues ,  y  en  lá  bata  I  la- 
nos  veremos.  Dec.  Podré  yo 


conocerte  ICen^Si^  tu  puedes^ 
porque  ce  advierta  mejor, 
llevar,  efta  vanda. 

Vale  nna  z>anda.. 

Dec.  Ay,Cielosl 
podré  en  tan  alta  ocaíion 
tenerla  por  favor  tuyoí 

Cen.  Tu  has  de  tenerla^  yo^nef. 
tenia  por  lo  que  quifierc&i 

?uc  yo  por  feña  la  doy*    Tosani 
a  de  las-templadas.caxas . 
el  eco  fuena  mayor, 
yo  voy  a  verme  con  éh. 
Pee.  Y  vo  á  verme  con  él  voy; 
€en.  A  oios ,  y  Aureliano  muera4  * 
Dec.  VivaCenobla ,  y  I  Dios. 
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Salen  LiBio  '^  y  Irene. 
Jren.  Sofsiegate.  Lih.  (fiando  veo 
en  tan  ciega  execucio». 
malograda  la  intencien^ , 
y  decTarado  el  defeoj 
pues  en  el  veneno  Inerte 
de  la  compucfta-  bebida, 
.  penfando  que  era  la  vida. 
Debió  Abden^to  la  mucrter 
Quando  crei ,  que  alterado»- 
el  Pueblo  á  mi  me  eligicfltf^^ 
porque  Caudillo tuvicííe 
en  tan  miferablc  eílado, 
como  eftá  puedo  por  Roma, . 
no  folo  no  fe  logró, 
pero  á  Cenobía  entrega 
el  bailón  3  que  í  cano  toma^ 
con  tan  nmgcrit  belleza^ 
y  varonil  valentía, 
todo  para  embidla  mía, 
que  cofv  canta  fortaleza. 
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ciiir.o  I-as  vlílo  ,  ha  rcfiíÜdo 
rrcs  ¿líTiitos  iji.c  lu  inicniaJo 
A jreiiaao  ,  y  retirado, 
por  no.ciccir  que  vencido, 
cfta  efpcrando  d  focorro  . 
c]uc  embian  Pcrlía  vy  Egypto; 
y  elli ,  (que  aqucfto  pci'ou'to! 
por  Juníur ,  que  mecano') 
viendo  que  íbcono.elper*, 
antes  que  pueda  licgar, 
aquí  le  (ale  á  hufcars 
pues  íi  cftán  d:Üa  manera    - 
mis  dichas  íin  conícguir, 
Jas  fuyas  lin  dccPaur, 
.  cómo  me  he  de  íoíícgar? 
dcxamc.->  Irene ,  njorir. 
hcn.  Su  induítri^í ,  y  valor  es  tal, 

3ue  los  triunfos  que  recibe 
e  día  ,  de  noche  efcrive, 
Hbro^  que  Hiíloria  Oriental 
llama.  Pero  el  aleo  biio 
no  fe  rinde  á  la  fortuna^ 
muger  foy  ,  y  no  ay  alguna 

?ue  pueda  vencer  el  mió. 
á  determinado  eílas, 
bufca  otra  nueva  trayclon, 
que  para.fu  execucion 
cftoy  aquí ,  y  til  veras 
íi  doy  á  Cenobía  muerte, 
como  fe  lá  di  á  Abdenato. 

Lih.  No  ha  de  fer  afsi ,  ya  trato 
mi  venganza  de  otra  l'uerte, 
Aurellano  ha  de  vengarme. 

Sale  Cenobia  con  armas  negras^vejlida 
de  luto  ,  leyendo  en  un  lihro. 

Cen.  Que  ha  de  vengarle  Aureliano? 

Jren.  Cenobia  viene, 

Cen.  Es  en  vano  A  p. 

que  yo  pueda  íb(Icgarme> 
huclgome  de  verte  aqui, 


áf. 


Cc'tiobia. 

Libio.  Lib.  Solo  cfpcro  ver 
que  mandas.  Cen.  Dclco  Taba 

3ue  fe  dice  por  ai 
ejCcnobia.  Üb.  Pues  (by  yo 
auien  ha  decfcrivir  fu  hiftorial 

Ceru  Quienia  come  de  memoria, 
quiejí  ha  de  cfcrlvirla  no. 

Líb.  Nada  fe  dice :  infelize 
tormento  en  el  alma  lucha. 

Cen.  Si  no  lo  fabe$  ^.efcucha, 
qué  de  Cenobia  le  dice, 
aora  lo  eítaba  leycndo> 
oye.  Sofpecha cruel,         A}*\ 
íin  declararme  con  el,  ' 

quexarmc  áel  mirmo  preicnda 

Lee.  Que  viendo  a  Decio  vcticttia^ 
vino  al  Oriente  Aureliano 
con  todo  el  poder  RomanOi 
de  fu  poder  ofendido. 
Y  que  avicndoia  cercado 
enemiga  ,  laaílalcó. 
tres  veces  ,  y  tres  bolvió 
rompido  ^  y  desbaratado; 
tanto ,  que  le  fue  forzoíb 
retirarle ,  halla  que  tcngi 
focorro ;  y  antes  que  vca^  ■ 
con  animo  bclicoíb, 
ella  le  faldra  a  bufcar, 
porque  en  fu  fangr^  fcancgoo^ 
quando  Bgypto^y  Períia  llegue^ 

Íf  no  tengan  a  quien  dar    . 
os  focorros  podcrolbs; 
hallando  en  eftos  dclicrtos 
muraüas  de  cuerpos  muertosi 
llenos  de  fangre  los  foílbs. 
También  fe  dice  qire  oy  es 
cuando  la  batalla  quiere 
dar ,  y  lo  que  fucedicre 
della  ,  fe  dirá  defpues. 
Lib.  Y  yo  lo  puedo  decir 

aora* 
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aora,  Cen.  Pues  que  liraí 
Liü.  Que  llegara ,  y  vencerá. 
CenoL  Buelvo^  Libio ,  á  piofeguir. 
Lee.  En  eílc  tiempo  enviudó^ 
y  atrcvicndofc ,  por  ver 
en  el  Rey  no.  una  muger, 
no  falto  quien  procuró 
de  fecreto  conjurar  \ 
la  gente ,  y  dándole  mano 
al  byercitp  Romano^. 
y  tributo ,  confpirar 
a  la  Corona  ,  y  aísi, 
lograr  lu  intento  felize 
lino )  y  otro  j  cñoíc  dícc^^ 
no  creo  que  ¿ri  afsi: 
mas  vive  Dios ,  fi  llegara  - 
tiempo  en  qucefto  íucediera, . 
y  de  algún  hombre  creyera^ 
que  es  creer  y  ii  imaginara   r 
que  algún  cobarde  tra y dor^ 
que  algua  infame ,  villano, 
arrogante ,  loco ,  y  vano 
avia )  que  iin  temor, 
ni  vergüenza ,  contra  mi  7 
trataík  algún  mal  cruel, 
dixera  entonces  á  el . 
lo  que  aora  digo  á  ti: 
Es  pofsiblc  que  no  vés» . 
que  el  mifmo  que  en  la  ocafion:. 
agradece  tu  trayción, 
huye  del  traydor  deípucs?     (dos 
porque  aunque  ella  agrade,'  a  to^ 
viene  el  traydor  á  canfar, 

Íno  es  pofsiblc  alcanzar 
onra  por  infames  modos; 
pues  el  que  mas  alto  cftuvd, 
¿  fcr  mas  notado  viene^ 

3uando  el  mifmo  honor  que  tic- 
ice  la  infamia  que  tuvo:       (nc . 
yo  foy  tu  Reyna ,  y  advierte, 
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que  te  dcxo  de  matar 
con  mis  manos ,  por  no  dar 
a  un  traydor  tan  noble  muertes 
y  podra  fer  que  algún  día 
a  fas  de  un  verdugo  muera. 

LíL  Señora  :::  Cenóla.  Efio  le  álxtíZy 
á  fabcr  quien  es.  X/¿«  Seria 
agraviarme  el  refponder^ 
porque  no  me  toca  á  mi> 
que  yo  íiempre  tuyo  fui. 

On.  Pues  pudiera  yo  creer, 
aunque  el  Mundo  lo  afirmara» 
Libio ,  que  en  la  fangre  mia 
tan  grande  mancha  cabial, 
no  te  turbes ,  y  repara  - 
que  yo  eíloy  tan  confiada, 
que  11  la  visoria  eipeio, 
161o  es  porque  confidero 
ique  cíla  á  mi  lado  tu  cfpada; 
SaU-^PerJto. 

ferfio.  Dame  tus  pies. 

Cevob.  Bien  venido, 

Andronio  ^  que  no  efpcré 
menos  de  ti.  Perf,  Bien  le  ve: 
el  demonio  me  ha  metido  •    A  fi 
a  valiente. 

Cenob.  Que  ay  de  nuevo? ' 

ferf.  Que  de  Perfia  viene  yi, 
y  mañana  llegará 
con  poder ,  que  no  me  atreví» 
a  pintarle ,  no  parezca 
que  le  encarece  el  temor. 

Cen.  Aora  es  tiempo  que  el  valor 
con  mas  denuedo  fe  ofrezca 
al  peligro  :  ea  ,  boldados, 
eíla  es  honrofa  ocafion 
de  quedar  en  la  bpínion 
de  la  fama  celebrados: 
oy  a  la  vifta  tenemos 
al  Exercito  Romano, 


La  gran 
venzamos  oy  íi  Aiircliano, 
cjuc  mañana  venceremos 
al  Pcría  s  rompan  los  vientos 
las  voces  fiemprc  inquietas 
de  las  caxas ,  y  crompetasi 
•y  a  fus  confüfos  acentos 
lefponda  el  eco  oprimido» 
Tucne  cL  clarín  animado» 
;ima  el^parche  caftigado, 
>ramc  cloronce  repccidoi 
publiquen  fangricnia  guerra, 
coa  mortales  Icntimiaitos» 
turbados  los  Elementos» 
Agua,  Fuego,  Viento,  y  Tierraír 
que  yo  a  tan  divina  gloria 
la  primera  cmbeftirc,  ^ 
en  cuyo  .encuentro » diré 
antes » que  guerra  »  vidoria. 
Tocan  csxas  ^j  trontífitas  ^y  entranjk 
todos  fúc-ando  las  fjpadas ,  y  fot  otré 
f  arte  f alen  Anttúano^A¡lrta^  el 

Capitán ,  y  Seldados^ 
A/lr.  Oy  dichofo  fin  colijo» 
que  elDiosque  en  tuayuda  vic» 
la  .vi(ftoria  te  prcyiencj        (nq^ 

{)ues  el  Oráculo  dixo: 
ras ,  y  vencerás  no, 

'     íeras  vencido  en  la  guerra. 

^^itr.  £a ,  altiva  Roma  » cierta 
oy  que  Apolo  aíleguró 
triunfo » en  cuya  confianza 
mi  pecho  al  furor  fe  entrega: 
altiva  Cenobia » oy  liega 
tu  cafiígo  j  y  mi  venganza. 

Yánfe  Cacando  las  effadai^yfale  Dech^ 

cuUerto  el  rojif  o  con  la  venda 

Ae  Cenokia. 

)pec.  Oy  he  de^noílrar  ,  valiente 
Cenobia  » mi  fuerza  altiva, 
clCefai  delLoma  viva.      ¡^afe. 


Cenobia. 

Dent.  Viva  la  Rey  na  de  Oriente 
Dafela  batalla  ^  falienáh^j  eninak 
dos  rveces  ^  y  Jalen  AHrelioMOy^^ 
Jlfirea  huyendo. 

Ajlr.  De  qucfirvcla  oí&dia» 
quando  á-  cusdcfdichas  ves 
el  Cielo  opucfta^  quooy  os 
.para  Roma  infauftcMlia^ 
ketos  ya  tus  efquadrones, 
t<  han  dexado  herido  ,7  íola. 

^ur.  Tu  con  engaños  de  Apolo 
i  efta  afrenta  me  dilponcsi 
aun  el  mtfmoicsiconcra  mí» 
pues  emuna  empscíHi  igual 
me  anima,y  me  nucntc.il^n  Jtf 
el  Oráculo  «ntendi, 
porque  otro  fontido  eticicmi 
que  entonces  no  alcance  yo: 
Iras » y  vencerás*  no» 
tforás  vencido  en  la  guerra. 

¿Aur.  Sacerdotifa  cngañoíap 
vaticinante  mentida» 
Syrena  faifa » y  fingida» 
Profetiía  «mentiroía» 
la  refpuejfta  que  entendife 
de  otra  fuerte  » has  de  ihxtf; 
tu  la  ^ena  has  de  pagar» 
pues  tu  la  culpa. tuviue: 
muere,  infame»  y  vengue  cai 
de  aqueíle  Apolo  cruel  \ 

rabia  que  no  puedo  en  cb 
eo^efta  gruta::: 
Arroiala  de/penada  en  usm  eneva, 

AJtr.  Ay  de  mW 

Aar.  Hallaras  tu  fepukura»  1^ 

íi  en  fus-entrañas  las^ficras      ^ 
no  te  la  dan  ».porque  alteras  .  •  ] 
losfentidos  que  procura 
revelarme  Apolo  fantoj  * 

y  a  creer » que  cngañofue 

del 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  zyy 

del  mifmo  Apolo  ^  no  fó  acobardarme  ,  y  ha  (ido 


íi  hiciera  en  el  otro  canco. 
Huyendo  mí  gcncc  buelvcj 
ddance  me  he  de  poner 
del  contrario ,  para  ver 
íi  acrevido  fe  refuelvc 
Sk  morir :  muger ,  quién  eres?  . 
mas  con  can  alcos  renombres,     • 
di  9  que  afrenca  de  los  hombres; 
di ,  que  honor  de  las  mugcres. 

yan/e  ,  tocan  al  arma  ^y  jale  Cenoíía 

€on  la  efpada  defnuda^y  una  vands 

fuefta  en  el  brazo. 

Cenob.  DÜc  la  bacalla  rendida, 
fin  que  me  ayan  conocido, 
(ola  a  efte  monte  he  íalido, 
para  curarme  una  herida» 
en  cuya  ofenfa  ha  de  fer 
teatro  efte  monte  fuerte, 
Romanos ,  de  vueftra  muerce. 
Aftna  fe  ifuexa  dentro.    ' 

Afir.  Ay  infelize  mugcrl 

Cn.  Parece  que  oygo  (ay  de  mil}  ' 
turbada  una  voz  j  que  dice 
que  foy  muger  infelize, 

Jftt\;  Oy  ha  de  rr¡un£u:  de  d     ' 
el  ricor::i .  - 

Cenoh.  Que  efcucho  ?  ay-  triftet  - 

Aftr.  De  un  alevofo  traydor, 
de  un  ryrano  Emperador. 

Cen.  De  horror  el  alma  íe  vifte» 
pup  el  eco  temeroíb  ^ 
dice  >  triuofaril  inhunoaoo 
un  Emperador  cyranoi,  ^ 

por  'un  traydor  alevola 

Afir.  Herida ,  y  fangrienu  eftas. 

€en.  Que  herida  eftoy ,  yi  lo  veo; 

Afir.  Dond»  miíera  tmeo        » 
de  la  fobervia  Ut\%.   -  ' 

Cen.  Sin  duda,  que  alguieo  procuca 
Tom.  lU 


en  efte  monte  efcondido.  . 
'Afir.  Ay  defdichada  hermofura! 
Cen.  Nada  defde  aqui  fe  vé: 
Cenobla  ,  que  te  acobarda, 
quando  cfta  viófcoria  aguarda 
¿  tu  fama  ?  ilufíon  fue, 
venza  yo  con  el  valor, 
que  nada  temo ,  ni  creo, 
hafta  que  fea  trofeo 
de  un  tyrano  ,  y  de  un  traydor, 
Vaje  ,  /  Jale  Ubio. 
Ltb.  Yo  me  perdí ,  porque  pueda 
llegar  a  hablar  a  Aureliano, 
que  afsi  mis  glorias  allano. 
^r.i^ir^.Ven,traydor;  y  fi  te  queda, 
mas  rigor ,  mueftrale  aqui, 
que  huyendo ,  tyrano ,  dcfto, 
te  verás  en  alto  pucfto. 
Lib.  Parece  que  hablan  de  mL 
Afir  i  S¿  íobervio ,  fé  ty  tanoy 
fé  rígurofo ,  fé  fiero  >  1 

de  una  vez. 
Lib.  Qelos ,  qu¿  cfpero? 
oy  nuevo  efpiritu  gano; 
pues  me  Mima  el  Ciclo  á  (er 
cruel;  pues  me  ha  perfuadído 
con  voces ,  quizás  ofendido 
de  una  (bbervia  mugen 
muera ,  ^ues ,  que  yo  no  falto 
á  la  ambición ,  por  reynar» 
fi  ufando  efto ,  efpcro  cftár     ' 
temido  en  pucfto  mas  a  Ico. 
Fa/iifoesn  eaxat^//aU  Dedo  cen  etaa 

vandera  en  la  titano. 
Dec.  Oy  he  de  dar  h  visoria 
á  Roma,aunqueenella  muer»  ^ 
.  Cenobla  ^  <{ue  efta  vandera 
ha  de  publicar  la  gloria 
que  he  confegiiido  en  gaqalfa: 

V¿  4Cfto 
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cüp  2  mi  honor  corrcfpónde, 
monrc  en  tu  centro  la  efcon^c, 
mientras  buelvo  á  la  batalla. 

Jíjlr.  Baíb ,  invicto  EmpccadoT). 
la  furia  ,  perdona  ya^  .  . ) 

que  mas  tama  te  dará 
la  clemencia ,  Que  el  rigor. 

T>ec.  Que  voz  es  eíta  que  figo»       / 
que )  fin  íabtr  cuya  cs^ 
alma  ,  efcucha$  ^ly.nD  v«sí.    .  \ 
con  quien  hablará^y^7?r.  CQUtigp^ 
contigo ,  Cefar  de  Komaj 
habla  una  iriftemugcr, 
vcQ. adonde  puedas ier 
.  piadoío ,  la  furia, donsa;    .1 

D¿f^ElláiCDn;Eiñpci:aíloj:/  .u\.      . 
habla  j  fi  cftará  Aurejianó    ; 
poraqui^ 

Ajlr.  Quexome  en  vano» 
por  ailvidriel  dolor,        .; 

2ue  bicn.fé  que  no  iñe'cfcucha:  . 
.mperador  ^  00  ycndras        ú-. 
a  facarmc  ?  Dec.  Dónde  eilasí  ^ 
!;^/?r.  Dentro. deíU  gruta.  ' 

es  mi  turbación ,  aq«u 
{t  vé  una  proññid»  cueya^    :  -» 
aventura  es;  cfta  nueva:     ; 
ay  gente  allá  dentro }  Afir.  «Si^ 
íacame  de  aqui»  i?<o  No  (by 
\  quien  llamas  j  pero  advierte^ 
que  del  horrofr  de  1»  muerte 
te  librare 9  PMe$eftoy       .;;;.: . 
.  donde  puedo  entrar  odeocro;*;. 
dónde  cftás? 

^y?rM.  Azia  aquí  llegai) .   . 
que^aunque  de  ñviXaQgte  ciega» 
me  daránluz<n;eIcek(Kro'  . 
profundo  las  e^ranzasji 


Ccnobia. 

tanto  puede  quien  dcíea 
ia  vida. 
EMíra  tn  td  cuivé^y  JmcmU  eiílráaf 

lUna  de,  f$lvc  ,  /  heridé  u  il 

rfi/fr^m      ■ 
Z)^w.  Divina  Aílrea» 

que  es  aqucfto? 
^/^M.  JUas  venganzas         ;■ 

de  un  En>p<rador  coQ-qkiai 

hablaba » por  aliviar 

ti  tormento  >  y  el  pelar: 
<  y  puefto  que  por  ti  vea 

mis  ojos  la  luz  del  fuelo, 

dexame  echar  á  tus  pies^  . 

que  Ja  tiena  deilos  .es    : . « 

para  lói  dichoíb  Ciclo.  .     , 
Dec.  muy  faícridaeft»%»  proeuB 

alentarte )  y  en  mi  tienda 

te  recoge» . 

4/2rM¿  Porque  «mi«D4ak      r 

2ue.CM  de  laícfftiltura» 
>ecio ,  mi.vidaiíatJibtadb^ 

Vfi,  AlU  .eocubtenii:eAai)k^  . 
que  yo»  mieptras  á  cUa  n$3 
en  la  bauUa  empeñado;. 
qucdp»  SQKqwc  me  jcs  üuoA 
al'siftir  donde  fe  yerta:  ir  ' . 
fegm)ds!vcK<    .^    !  ::.  -:  :> 

Demro.fií^fitfi^  ,  gucrte«f « :í^i ... 

Afir e A.  Diostt  faque  vcotmofiíik 
y  con  venganza,  y  hoooi^ 
contento<^alcgr«;i  y  t&imi 
libro  Ronadfi  uaqnraoo^.}  ^ 
cíifeas(¡iJgnipefador¿  I  :  .11  \ 

I    SfT.  Defpuesde  asser  Aúreliftiio 

^do  valor  ^á  la.  jzente^ 
que  ddnia)Mda:K  t Ú^.    .  1 . 
con  nue vo.i»fik6r2o  aooraeift 

1« 
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De  D.  Pedro  CaidertmJi  U  Baña. 
que  ay  u(n.mügcr  que  vence  .  para  Hcgara  tu^Hcndá 

animóla cprnobciU/.  . 
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y  hermoia  como  valiente: 
y  tú )  Cenobla  ^  perdona, 
que  me  es  forzólo  que  pruebe 
en  cu  ofenia  mi  valor^  . 
au  nque  cus  glorias  defee. 
SaU  Aureliano  ,  y  (ticen  tUntn^ 

T$d.  Eftc  es  Auretiano  ,  muera. 

Aur.  Valedme  ,  Cielos  ,  valedme: 
abrafe  la  cierra  aqui,^ 
para  que  vivo  me  encierre 
en  fu  ecerna  obfcuridadi 
donde  aun  yo  no  pueda  Tcrme: 
que  una  muger  pueda  canco  - 
por  hermoía ,  y  por  valience, 
que  quice  el  honor  á  Romai  • 

D^r.  Cielos,  Aiireliano.es  efte.  j 

Cul^rtfi  Veciú  $1  Tpftro  cén.  la  vaifiá^ 
/tffméoira.wzlá^aMikrai'  i 


Mrl  A  ti.,  valience  Soldado, 
que  en  las  /juilas  que  cieoe 
efle  Eícudo ,  ciwo  buelo 
a  mirac  el  Sol  le  atreve, ; 
conozco  que  eres  de  Roma;    ■• 
a  ci  ce  pido  Que  mueftres 
en  mi  defenla  el  valor, 
que  a  cu  mifnu  pacria  debes: 
cu  Celar  íoy  ,  AureUano 
(by ,  que  en  ocaGon  can  fuerce 
vengo  huyendo  de  mi  miímo, 
vencido  atrencofamence: 
dame  la  vida ,  que  eftá 
en  cus  manos.  D^r,Qu¿  previenes 
con  ruegos  a  mi  olCuUac 
fi  baftaM  conocerte» 
para  morir  por  ci ,  i¡  es 

?ue  quien  muere  honrado,  moe- 
bn  en  falvo  cu  perfidia,       (re. 
y  en  eíla  palabn  advierte:    ^ 


el  paílbesaqucíb  pucntcy'  I  ..-^ 
Que  los  dos  campos  divide^ 
íiendo  COA  veloz  corriente 
valla  de  plata  el  Eufraccs; 
y  te;  juro  defenderle, 
fin  que  le  rompa  ninguno 
de  los  que  en.cu  alcance  vienen^ 
haíla  que  pierda  la  irida. 

Aar.  Cortés ,  y  animofo  eres, 
toma  eíle  baftoñ » jpor  ¿1 
te  doy  palabra  de  nacerte  < 
igual  en  mi  Imperio » canco, 

.  que  llegue  á  honrarte,  y  quererte 
mas ,  aue  le  aborrezco  á  Decio^ 
por  quien  fiento  folaroence 
eíla  afrenta ,  pues  corrida 
tengo  por  cierto ,  que  al  verme 
vencido  de  una  mugcr, 
ferá  fu  viíU  mi  muerte. 

l>ic.  Defpues  te  diré  quien  íoji 

Aur.  Pues  la  vida  me  defiendes 
para  partir  mi  Corona, 
no  feais  Decioj  feas  quien  fueres* 
Vafe ,  yj^l^  CenahU  ,  /  Setdados. 

So/d.i.  Eíla  puente  nos  da  paíFo. 

Cm.Yo  he  ele  macarle ,  ó  prenderle 
en  fu  tienda.  Dec.  Aqucílb  fuera, 
a  no  euardar  yo  la  puente. 

Sold.  3»  Un  hombre  folo  fe  opone 
á  un  eíquadroní 

dnot.  O  no  temes 
el  conocido  peligro 
de  la  vida ,  ó  ia  aborreces. 

Dec.  No  es  ,  fino  que  en  efte  pecho 
tal  fiíego  elhonor  enciende,  - 
ique  es  un  rayo  cada  |(oIpe. 

Cenot.  Pues  aunque  J upirer  fucífc  Sj, 

Íf  aaucíle  monte  tu  cfpada, 
le  de  paílar.  Mas  detente, 
Pgi 
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violento  impálíbyque  aquel- 
es Dqcio  ^  íi  fKi^inc  miente 

aquella  vanda  con  jqué  :   i    ^  ^ 
el  roílro  cubierto  c¡cne«r 

Dec.  Eft^  es  Cenobia  ^  ay  de  mi) 
en  qué  confuiión  tan  fuerte- '  ' 
me  ponen  atnoTp  y  honori,'  :*:! 

(muMarcio .,  recirafcí&' gente, .  I 
que  yo.fokt  he  dé  ganaf  ü  ^ 
oycipaíTo.  .  -.w 

tr<?/¿/.  I  •  Mira::  Sold.i.  Advierte::  ; 

Cefj.  No  ¿y  queadmrtír«' 

SoleJ. ,u  A  h  viftaí T :  *  '. .r:  1 1 .  • 

Cf/ffl¿^Tüno*crcs  .•'>    '    't 

Declo*?  Drr.  Dedo  foyrCenobia, 
que  ya  me  huelgo  de  verte     - 
en  efia.ocaíion ,  adonde         ' 
puedas  honsarme  y  y^  valcrroe,' 

Cen.  Y  yo  de  verte  ma  Uuolgo  ^  - 
adonde  fcguramcnte  -  íí         -'1 
puedes  darme  la  vi(9:oria>  i . 

folo  con  no  defenderte: 
íiguiendo  vengo  á  Auteliano^  - 
.  rerueira  a^nlmbíamcnce      .       \ 
áqueoyeníujnifcDatitnda.     * 
he  de  macarle ,  ó  prenderte.       "^ 
Nadie  me  cftorva  la  entrada, 
fino  cu ,  y  pues  que  te  ofrece 
cfta  oc^íioo  cu  venganza,. : 
dcx'ame  paíTar.»  y  advierte 
que  oy  ce  vengo,fi  oy  le  alcanzes 
y  quedamos  igualmente, 
yo  contenta ,  honrado  tu, 
y  el  vencido ,  con  que  vienen 
tres  medios  A  confcguirrc.   . 

I>^i:.Puesproponos*idec(&  fuerte 
en  praélicas  la  bacalla» 
quieto  obligarce  a  que  dcxes 
ia  pi'cceuiion :  Aurcluaq 


•  ■  s 
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aoi^-,  fin  cjonocentM*; '    - 
llegó  á  valer-fe  de  mi;>    - 
en  ocafion  tan  urgente 
palabra  di  de  guardar 
eí^  palio )  hafta  que  víeíTe 
rendida  el  almajal  los  filos 

de  tusazeradostcfliples;  ?■  -^ 
nrira^  íl  eftoy  obligado 
a  cumplirla  ^  y  pues  cu  quieres  ^ 
convencerme  con^  razones» 
cfta  ce  obligue  á  bolvercc:       • 
ya  Anrclianoxftá  v^ncidd,> 
cflc  triunfó  ya  le  tienes, 
:dexame:gariar  yCcnobia,      -^ 
aonrei  dc'defenderle, 
(icndo  mi  contrario  ^.  afsi 
quecbrómos igualmente,'  - 
tux6nccnca>iK>nr&(^-yos^ 

<í  y  él  vencido  ix^yn-que^Vieiiea 
tres  nie^osTá  cMi&jgttif itr    x, 
mas  ndhSB!v  i  maí'cuerdaiíieote. 

Oír.  y«a.tcugp  maypif  razón:       » 
tú  no  fuiftc  á  due  te  d tefle  ' 
facisf^con  de^la!oifeh(ai..  '^    • 
de  Amrdiano  ^  loeso  tienes    • 
obligación  4r  ayudarme     ■ 
aora ,  quando  pretende 
darte  mi  honor  la  venganza 
que  me  pedifte?  . ./     r 

Derr.TUi  vienes 

.a  convencerte  i  cimifma:  :    - 
defdcel  punto  que  a 
fui  de  ú ,  mi  honor  corrió 
por  tu  cuenta :  luego  tienes  ^ 
obligación  de  mirar 
por  el  tanto, que  íl hacerte  : 
dueño  de  Roma  quifieca 
*  -.  por  trato  alevo^imcnte,    . 
tu  noio  avias  de  fer, 
porque  yo  craydoi:  no  fueíle^ 


'Dt  2>.  TciréCétfttf*9»  4e  /•  Sarta,  |Ol 

{¡nr.  Yo  plerHo  en  cAa^ocaifbn  el  fin  de  u'n  gran  victoria. 
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la  vidoria )  y  tu  no  pierdes 
la  opinión.  Dec^  Si  picrdp  uL 
C^/r.  iJexa:: 
D^r.  Ccnobia  ,  detente, 
ó  vive  Dios )  que  td  Maces , 
y  puefto  que  niuger  eres.  ^  :.  . 
con  quien  fe  pueden  tratar 
cofas  de  honor ,  quandó  vienes 
a  efta  empreña  contra  mij 
te  pido  que  me  aconfcjes^ 
confíderare  en  mi  puefto^ 
que  lo  mifmo  que  tu  hicieres^ 
haré  yo.  Ce».  Si  yo  me  viera 
con  la  obligación  que  ticneS9 
en  efte  pucüo  empeñada» 
muriera ,  haíta  defenderle*    . 

Dic.  Y  (i  el  rendirle  importara 
a  un  grande  amigor 

Cen.  No  puede 

nadie  acudir  a  fu  amigo-        -    ' 
mas ,  que  íi  fu  honor. . 

9ec.  Y  ü  fucífe 

una  muger  que  adoi:aflc9^.  i;   ¿  * 

€eu.  Perdiera  u6a ,  y  muchas: veces 
vida  ,  y  honor  j  pero  ti        .      . 
tan  vano ,  y  loco  te  atreves 
a  decirme  ,  que  me  adoras? 

Mee.  Con  poca  ocafio»  (c  ofendes^' . 
no  eres  tú::  :  '      :¿*  'i  i  ..«> 

CV/f.  Pues  al  primero 

confejo  quiero  bolyerinc:  ^ 
euardar  el  pueílo  te  importa» 
o  morir ,  ó  defenderte. 

Dec.  Pues  fi  animoía  aconíej^ 
una  mugtr  de  eíla  fuerte, 
que  haré  yo  en  executarlo^í' 

Cm.  Tu  mifma  acción  te  condene» 
confíderate  en  el  mio^ 
que  en  cñí^  ocafion  fe  q^ccc    . 


i: 
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y  que  el'p^Ab  te  defiende 

un  gfaoae  amigo »  que  hicieras? 

Pee.  Aunque  otro  yo  fnifmo  fueflc, 
le  matsra.  dfii  Y  íi  «(limaras 

-  fu  vida  ?  D^Xe  di4ra  muerte» 

'   aunque  te  eftiiíiaral.' 

C#ií¿Ydime^    ^  ^  ■■  -  > 
íi  aquefla  perfona  fucíTe 
un  hombre  (^ue  yo  ^uiiiera? 

Prr.. Cíelos,  luego cü  nic  quieres? 
perdiera  cien  mil  yidorias, 
Dc4vierame::  CfiVi^  Tente ,  tente» 
que  noíby::     >  : 

Dec.  Pues  al  prinjero 
confejo  quiero  bolverme; 
.  .dame  iá  mueble* V' que  yo 

.  .  .contento  ^  ufano  ,  y  ale gre 
moriré  de  reri^e  compro 
tu  alabanza  con  mi  muerte* 

Oh.  Por  no  darte  aqucflOi  gloria 
.  no  te  mato  >  qué  nó  quiere 
Oí  ambición  queava  un  Romana 

1 :  ^quien la £;ima celebre 
por  ran.valientci^animoíb, 
invencible  /altivo ,  y  fuerte» 
que  tan  triftemente  vtva, 

Í  muera  tan  noblemente. 
!orti  pierdo  la»  ndrotia. 
Ilrr^í^ues'mira  quefi  la  pierde^» 
qoeya  me  das  ocafion 
para  peníar  quetucres 
n  enamorada »  puqs  tomas 
el  confejo. 
Cirii¿Aefpondert€  ' 

^uc  nó  lo  picnics  pudiera; 
. ,  mas.qu¿  importa  que  lo  pieníes? 
Váotfécada  nnófofi  Á\Jt\nta  puerta  ^j, 
fált  AwtVrane^f  Sol  Jados.. 

49^r.  Júpiter  fobcraiJo» 

ü 


J  \.^ 


JO*  ',  .  7.  La  j^tM s  Carióbid. : 

fi  el  govierno  áctl  ifUmdo  clU  €¡a  tu  manOf 

conio  3  di )  cw  Dcidid  afsl  Derraice   ' 

que  una  muger  á  Ro(n¿  el  hoaür  quice? 

ni  eres  Dios  j  ni  eres  íiierce, 

ni  ÍQn  cus  obras  Knoas  de  la  mucrce.  ,        - 

Tú ,  Maree  v  qué  entre  a  ¿ero  ,  y  e^icre  mallas 

eres  fangrt<acojDÍQ5  de  las  bacal  las» 

cómo  tu  cuello  dQnu> 

una  nii^er ,  que  el  lauro  quita  3t  Roma) 

ni  eres  Dios ,  ni  valiente: 

miente  cu  afpedo  ^  wtfemblante  mience* 

C^e  una  mugér  ^  que  una  mugcr  rerifta 

a  Koma  2  á  mi ,  coa  deiigual  coaquifta? 

diera  por  caucivalki, 

por  prendella  >  y  Uevalla 

á  Roma  t  y  en  el  carro 

entrar  pifando  fu  ainbicion  bizarro: 

diera  ,  pero  cíloy  loco: 

que  tengo  yo  que  dar ,  fi  Roma  es  pocoS ! 

.  <    SékelCafitMm 
Gí/.  De  Cenobia  un  Soldado 

buícandote al  Exercico  ha  llegado. 
jÍMr.  Valor ,  difsimulcmos, 

no  conozca  mt  pena  en  mis  eftrcmos; 

enere  9  pues.  Qué  qneri|:á  cn.4cííiichas  cantasí 

S^U  Libio. 
.    Uh.  Permíteme  >  feñor ,  beíar  tus  planus. 
jt'friL  Qué  quieres? 
i^ib.  Muy  ccuel ,  y  poco  fabio,  . 

Ycngo  a  pedir  venganza  de  un  agravio: 

Yo  ley  Libio  >  fobrino 

de  Cenobia  ^  míe  )k  fer  mi  Reynt  vinOi 

^r  muger  de  Abdenatoi 

el  a  fu  langrc  ingrato» 

fiendo  yo  ci  heredero 

onico  de  fu  Eftado, 

me  dex6  de  la  acción  emancipado; 

y  el  vulgo  novelero» 

que  conjurado  eflaba» 

la  Corona  la  d¡^ » qucí  me  tocabas 


Po 
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De  D.  Pedro  CaUcrtm  de  lá  Bañé.  ^0| 

por  Idqual  mi  rigor  me  determina 

a  can  cobarde  emprefla: 

76.  te  lie  de  hacer  leñor  de  Palmerina> 

.yo  he  de  datce  a  Ceoobia  muerta ,  o  preia«    . 
MrfLTu  te  atreves  a  darme         ^  :•  >  i     x 

i  Palmer ina  i  Lik^  SK  *     o     .  1 . 

JureLTxx  has  de  entregarme 

prefa.  a  Cenobia  \  Lw.  SL  i  ^     .      . 

AurfUQ^i  es  loque  efpero^  .  \j 

Dexan()e  ecb^r  a  aqucílbs  píes  primeroc    ' 

y  juro  a(|ui  delante» 
*  por  Marte  horrendlo>  y  Júpiter  tooantc>  .  ,    :  í 

por  el  fa^radb  Apolo> 
Dor  el  Criador  de  Cielo )  y  Tierra  (blO) 
i4bio>fi<njAi.£ivorconnguesjeílO)I   .  :    .ij    ^ 

que  he  de  poderte  eñ  el  mas  alto  puefio>  í\ 

iguala  mi  períbna>  ,*;        ,        .  .in »: ...  * 

riñiendo  en  tu  cabeza  mi  Coronat  .    ( 

La  voz  afsi  amaba  mi  fortuna.  A  fm 

Jurel.  Pero  cómo  podcás^ 
j[j'^>.  Pues  tiene  alguna 

duda  mi  preteoüon  ¿  Yo  fé  los  nombres 

de  las  pollas  V  y  pueda 

lleear  ün  algún  miedo  : 

Jialta  fu  tienda  >  íolo  con  cíen  hombres:    - 

Cenobia  acra  deícttidada  vive> 
'    con  la  vi&oíria  que  á  efte  tiempo  eícrive; 
;     fiyoáfuticndalkga 

en  las  tinieblas  deVIilencio  ciego> 
.  qiie  duda  ay  de  tradk 

anees  que  akunoj^eda  defpí^Ua^ 
'^ir^  Pues  na  na^a  ks  razones 
i:ieftorvo/cdái¡isvanásiluí¡ones>  .  ::í     1  .q  ti 

wi^ccecieaSoldadQS).  ,-.. 

en  I» eicucla  de  Marte  acreditadoss '    <i*     <       .ij  >•> 

y.  en  fé  que  aora  agradecido  quedoy      . ;  .  -  /  f    . ; 

toma  efte  Real  aniUa  »  que  en  mi  dedo 

cfirella fue; y irerás (i he  de  prenuarte^ 
'  jporque  p¡enk>  áiiós  Cielos  levantarte.. 

la 


l.S 
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La  igrm  CinoVu';  ■'         -^ 

la  prodigiofa  voz  afsi  lo  dixo:  V  : 

prcfto ,  torcuna  i  prcfto 

picnfo  que  me  has  de  v¿r  en  alto  puedo*  V4nfe. 

'^rjiú^   Gní^.  Por  no  dexar  oue  ol 


j  I  •  i 


Cenob.  Dexadme  un  poco  fola* 
Iren.  Que  tienes? 
Crotild.  Que  te  aflige? 
Cenoh.  Una  oculta  triileza 

el  corazón  me  oprime^ 

un  miedo  me  definayaí)!   \ 

y  una  pafsion  me  rinde. 

En  el  primer  enirucocroc  ::. 

de  la  guerra  ,  no  vifte 

muerto  el  cavallo  i  luego  / 

entre  aílbmbros  terriblcst  . 

nacida  de  las  peñas 

voz  temercfa  ^y  crifte) 

me  dixo  y  ^ue  leria 

oy  trofeo  mfelize 

de  un  traydor  ,  y  un  cyrano^ 

que  conjurados  viven» 

Mi  tienda  halle  caída, 

y  aunque  al  valor  infígne 

que  me  alienta  ^  no  vencen 

eílos  agüeros  viles, 

temo  ^  no  íé  que  temo, 

ni  el  decirlo  es  poísiblc, 

porque  nunca  fue  grande 

tormento  que  (e  dice.   . 
ferf.  Diviértete  ,  y  no  dudes 

tu  honor  (iempre  invencible^ 

tu  fama  fícmpre  eterna> 

tu  patria  fiempre  libre.      ,-  ^ 
Genoh.  Aora ,  vanos  temores^ 

dexad  de  perfeguirme)-^  . 

clcriviendo  efta  guerra 

pretendo  divertirme* 
Verf.  Ya  efta  puefta  la  mcfa. 

Sacan  un  bufete  con  una  cfmvánia^Ci^  .UhEÜz  ts  fu  tienda  %  aquí 
9^Ha/4 p0n(  á  ifcrivir^ji  toJái/áváBi:)^ .  ctoiJcfciiidada  ¡Síúlíks^ 


•t 


el  tiempo  mi  alabanza, 
papel  que  (iempre  finge 
a  la  verdad  grandezas, 

1f  a  la  emfoicua  impoísibles^; 
a  muger  que  pelea     ^ 
es  la  mifma  Que  eícrive, 
que^  un  miímo  tiecfipo  iguales 
tfpada ,  y  pluma  rige: 
Hiftoria  del  Oriente 
la  llamo ,  afsi  profígue. 

Efcriv€.  Retlrofe  á  efte  tiempo 

<  Aurelianp ,  y>humilde 
ibcorros;  poderóTos 

'   JiEgypto.yPerfiapIdc. 
En  efte  tiempo  Libio:: 

Reprif.  El  Libio  <ay  de  mi  triflc!) 
eícríto  efta  con  langre» 

Jral  tr^repeúrle, 
aitgre  brotó  la  herida, 
y  mcfa ,  y  papel  tiñcn 
-    deshojados  cía veles> 
ó  liqaidos  rubíes..    ' 
.  ;  .:ii  O  fangrienco  prodieioi 
^Mas  ay ,  fuerte  rnfdize! 
:..  ol3;ij' Abdenátoi^quéquieres, 
^  que  muerto  períigues? 
'    ^ñor  M  efpola ,  tente, 
^  no  ofendas ,  no  caftigues 
i  it  auien::  Pero  qué  es  eftoí 
r  reiuelta  en  humo  finge 
';  iiiká  nube  la  íorobra, 
!  dexando  el  ayre  libre. 
^^uida  cerno  def  majada ,  y /alen  LiUif 
}9t  Capitán « /  sildadot. 


que 
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que  en  los  bi azos  del  Tuefio 
aun  tiempo  mucre ,  y  vive. 
Llegad  con  tal  íecreto, 
que  el  mas  valiente  piíe 
de  (u  temor  lafombra. 
Cap.  Muera ,  íi  fe  refifte.        ?    '    j 
i^;¿.  Llegad ,  y  ojos ,  y  boca   .     • 

la  tapad.        Cenobia  dice  enfiMos. 
Cenob.  Que  terrible 

apreheníion!  mas  qii^  csjcfio?    . 
CogenU  por  diiris ^y  oíanla  las  moBOS^ 

y  ecbanla  una  vanda  en  el  roftro^  . 
lÁb.  £s  quien  afsi  confíguc  ^    . 
fu  venganza.  Gn?.  Traycion. 
Ub.  Favor  en  vano  pides, 

que.yá  tu  guarda  esmudrta^     • 
O^.Traycion. 
Libio.  Quando  repite 
traycion ,  todos  traycion 
decid ,  que  afsi  fe  impide 
el  fofpechar  quien  fomos» 
porque  ninguno  pide  .  . 

Aurtl.  A  la  voz  prefarola 
del  Sol  y  con  dutcei  falva 
íale  llorando  el  Alva»   . 
y  riyendoel  Aurora» 
que  efperan  en  un  dia 
cfedos  de  trí&eea  >  y  al^riái 
Mi  honor  es  el  Aurora, 
Cenobia  el  Aiva  bella, 
que  entre  amalla ,  y  vencellají 
el  uno,  y  otro  llora, 
quando  triftc »  y  contento 
mi  defdicha  elHmo ,  y  fu  defdicha  fíente. 
tocan  dentro  Caxas^y  Trompetas. 
Mas  ya  con  ecos  graves 
publican  dulces  fínes 
ios  fonoros  clarines^ 
las  trompetas  fiiaves, 
cuyo  compás  (on  bd¿ai 


favor  contra  si  tñi  fmo# 
Gto0¿>*  Tracción.  Todos.  Traycion. 
Libio.  Coníiguen 

los  Cielos  mi  venganza. 
.Llevanla  maniatada ,  queda/i  Libio, 

y  f ale  Irene. 
Irem.  Entre  las  fombras  trilles 

bufcandote  he\'enido, 

de  fusdnieblas  lince: 

bien  fe  logró  tu  intento, 

que  como  traycion  dicen 

ellos  mifmos » los  dexa 

el  Exercito  libres. 
Lib.  Vén  donde  de  Aureliano 

las  honras  participes, 

en  cuya  confianza 

efte  anillo ,  que  imprime 

las  Águilas  de  Roma, 

y  ya  tu  dedo  ciñe, 

me  entr^ó.  Jbm.  Vamos,  paeSji 
con  tu  intento  falifte.       K^i^ 
Sale  Jurelienot 


veces  repiten  las  templadas  Caxas. 
Vdnfalienáo  los  Soldados ^f  átjpus  Ctnobia  atá^ 

das  las  manos  ,  cubUrto  el  rofiro ,  y  lutgo  lá 
def cubren^  y  fe  hinca  Í€  rodillas. 

¡Y  ya  á  Cenobia  Jtco,^ 

que  entre  defdichas  tantas 

beía  humilde  mis.  plantas^   i  v 

6  muera  mi  dcíco,  . 

ó  viva  mi  efperanza» 

que  amor  pide  piedad^  y  honor  vttgaBza. 

La  fama  íiemprevive^ 

el  gafto  lu^o  muere^ .   . 

pues  mi  piedad  no  c9pciCf 

que  fí  el  gufto  recibe 

la  gloria  del  trofeo^ 

viva  mi  honor  >  y  muera  vú  defeoi 
Onob.Ccüíty  cuya  mccQoria 

eterna  al  Mundo  viva, 

quando  con  fangre  eicriva 

el  tiempo  efta  vidoria: 

advierte  en  mis  >  enojos        r 

la  voz  del  labio  >  el  llantos  de  los  o^ 

No  altiva ,  no  atretfdisi 

fúenfo  hablarte  quexoía» 
¡no  trifte  y  y  llorofa^ 
moftrar  quiero  advertida, 
que  quien  en  pena  grave^ 
iupo  vences  >oy  fer  vencida  íabe.L     -^ 
A  tus  pies  cfti  pucfta   . 
quien  los  aplaufos  tuyos 
peasó  ver  á  tos  fuyos,. 
porque  advicrtas.^queai  tfta 
variedad  imporcuna 
.  trjgedias  rcprefenta  la  fortuna» 
La  que  en  veloces  aJas 
de  la  fama  gloriofa 
compitió  viftoriola  . 

a  la  Deidad  de  Palas, 
oy  con  fübcrvia  poca, 
donde  quitay  ios  pies  pone  la  boca. 


De  D.  Ptdra  Caldérm  de  la  Baña.  jc; 

No  te  pido  la  vida, 
^qeie  en  hs  glorías  que  heredas, 
temo  que  la  concedas, 
quandoyo  agradecida 
al  llanto  ,  decir  puedo, 
que  íblo  á  las  Venturas  tengo  miedo. 
La, libertad  te  pido 
¿c  mi  patria,  fi  alcanza 
piedad  tanta  vénganla^ 
y  pues  yo  Tola  he  fido 
la  que  fe  opufo  á  Roma, 
folo  en  mi  vida  la  vengMSsi  toauu 
Triunfa  de  mi  valiente, 
venóte  de  mi  ofendido» 
pon  libre,  y  atrevido 
el  pie  Cobre  mi  ficnte, 
llévame  a  Koma  apiifa^ 
y  en  carro  de  oro  ttii  anrogaftKia  pifií. 
Aun  iin  verme ,  ttie  tfbCas? 
Pues  con  ecos  vdoces 
dar¿  a  los  Vientos  voce^ 
dar¿  a  los  Cielos  qaezas, 
daré  á  la  Tierra  eQttfito, 
á  los  Ayres  fafpiros ,  Y  al  Mar  Uant% 
í<rr/.  Turbados  misibmdos 
pueüen  en  tanta  métgna 
vencer  ojos ,  y  leDg^a, 
pero  no  los  ouloS| 
que  tienen  por  ddjpbjo!^ 
labios  la  lenga ,  y^ttttpttdos  ios  ojot# 
Mas  qué  deien&  e^'crá 
la  V02  foridra  >  y  ¿tara? 
Si  yo  al  honibre  ertitteñdafiít 
para^qde'fioiipire Vibra;     •       -'-'   ; 
y  nunca  oyera  ^éxas 
de  muger,  diera  ginirda'á  las  orejas. 
£1  que  conftante  fc&iyo, 
y  Tordo  tiempo  tíintb 
deona  mügeral  Ibttto, 
perfe£bi  almaHO^tSVoV 


ni  es  racional  I  ni  es- hombre 

á  quien  déla  mugec  no  £Ía4e  elnonahre^ 

Mcis  tu  y  Aureliano  >  eres 

el  que  en  triunfo  dichoíb 

jurafte  vidoriofo . 

triunfar  de  iosplaceres 

de  amor  fíempre  conllauce? 

Mis  reprehenuones  temo  en  oil  fembdaatc^ 

Pues  cómo  ya  ámoroíb 

difcurfo  te  atropeila? 

Si  Cenobia  es  un  bella^ 

fitu^un  valerofo 

que  la  excedes  i,  procura 

que  iguale  tu  valor  á  fu  hermoTorsli 

íYá  al  amor  enTu  abifmo 

ningún  poder  le  quedas 

pues  hade  aver quien  pueda 

e^  .mi  mas »  que  yo  mifmoS 

No ,  ni  fu  fuego  entero 

me  hará  querer ,  (i  yo  <)uerer  no  quierOi 

lYá  con  mayor  inftancia 

aqui  mi  triunfo  empieza;; 

venza ,  pues  I  la  belleza 

2uven  venció  fu  arrogaoc^ 
lénobia  ^  enternecido 
buelvo  a  mirarte  dci  dolor  vencidd) 
Sufre  9  padece  y  y  ütnie^ 
gime ,  luípira »  y  Hora, 
que  no  te  impprjca  aora 
querer  tocar  valiente, 
la  £sfera  de  la  Luna; 
cfto  puede  el  valor ,  no  la.  fortuna: 
Sjdcn  labio  »  f.Irent, 
Ittn.  Llégale  a  haE>LuuX4¿.  Yohefido 
quien  ca  tanta  venganza, 
cumpliendo  tu  erpcranza» 
fu  palabra  ha  cumplido» 
mueftra  aora  ía  ):uya. 
^r.  Si  moftraré^porque  mi  fe  íe  arguya: 
>  yo  he  promcudo  liiacccce 

'6 


De  D.  Piiro  CaUtrtn  ¿t  U  Barcái  0o$ 

igual  a  mi  perfona, 

vés  aqui  aú  Corona. 

Pom  Aunliano  fu  Corona  ¿  Libhi 
^ftn.  Que  venturofa  fuerte! 
jAurtl.  Mas  con  lo  que  hago ,  y  digo, 

premio  el  £ivor  ^  y  la  traycion  caftigo^ 

Con  ella ,  defde  el  monte, 

que  opuefto  á  las  Eftrellas^i 

es  en  fus  luces  bellas 

termino  al  Orizonte» 

le  defpeñad  >  con  efto 

te  vienes ,  libio  >  a  ver  en  alto  pueftou 

Llevadle ,  pues.  Lib.  Ay  Cielos! 

en  tan  violento  eílrago, 

bien  lo  que  debo  pago. 

Llevanle  algunos  Soldadoíi 
jíurel.  Pierda  yo  los  rezelos, 

que  quien  en  tanta  pena 

fu  fangre  vende  >  venderá  la  agena. 
Irene.  Yk  van  á  defpcñallei  ¿¿art^ 

mas  confuelo  prevengo, 

que  el  Real  anillo  tengo, 

con  el  he  de  libralle, 

publicando  atrevida, 

que  Aureliano  por  d  le  dá  la  vid¿( 

Vafe  Irene. 
Auret.  A  cíTe  Reyno  importuno 

vida  fe  le  concede; 

íi  fe  altera ,  no  quede 

con  la  vida  ninguno^   , 

íino  los  entregados, 

que  han  de  ir  por  fieras  de  mi  carro  atados. 

Thn ,  Ccnobia ,  prudencia^ 

que  efto  es  mundo. 
Oncb.  Si  tengo> 

y  á  mas  rigor  prevengo 

mas  valor ,  mas  paciencia, 

2ue  quien  tuvo  lobervia  en  tantas  dichas^ 
tbcá  tener  paciencia  en  las  dcfdichasi^ 


lO 


JORNADA    TERCERA. 

Sal^n  Afir e A  ,/  Decio. 
í>:c.  Rotos  ya  los  privilegios 
de  la  muerte  ,  hermofa  Aftrca, 
viva  ^  por  mi  dicha  ^  quando 
todos  te  tienen  por  muerta; 
á  Roma  llegas  á  atiempo 
de  ver  la  mayor  tragedia^ 
que  en  el  Teatro  deimundo. 
la  fortuna  reprefentá. 
Oy  entra  en  ella  Aureiiano^ 
no  podre  decir  cómo  entra, 
íin  que  en  fufpiros  fe  anegue 
la  voz  y  pronunciada  apenas. 
En  un  triunfal  carro ,  á  quien^ 
en  vez  de  rufticas  fieras, 
racionales  brutos  tiran, 
atados  cautivos  lleVañ; 
él  en  lo  mas  eminente 
del  triunfal  carro  fe  afsienta, 
en  un  Trono ,  á  imitación 
hermofa  de  algún  Planeta» 
Luego  va  Cenobia  (ay  trifte!) 
tendrá  efpiritu  la  lengua 
para  decirre ,  que  va 
Cenobia  a  fus  plantas  pueda, 
ricamente  aderezada, 
hermofamentc  compuefta, 
donde ,  como  en  centro ,  viven 
piedras  ,  oro ,  plata ,  y  perlas? 
Atadas  las  blancas  manos 
con  riquifsimas  cadenas 
de  oro ,  prifíones ,  en  fin, 
que  impotta  que  ricas  fean? 
va  á  fus  pies  ,  y  él  profanando 
el  refpeto ,  y  laibelleza, 
el  fagrado  bulto  pifa, 
la  imagen  rica  atrepella. 


La  gran  CcnoSia* 

Mal  4 ya  >  amen ,  mi  valor, 
pues  la  ventaja  qu¿  mueftrt 
en  eftc  triunfo  Aureiiano, 
es ,  que  en  fus  fortunas  tengan, 
él  lín  leal  que  le  guairde, 
y  ella  un  traydor  que  la  venda. 
iáftret.  A  tardar  lá  relación, 
bien  fácilmente  (u{)lieraQ 
los  OJOS  á  los  oídoí, 
porque  ya  el  avifo  llega 
del  triunfo.  Dte.  El  Anfiteatro 
es  efte  ,  y  aquí  la  éfpera 
lo  mas  de  Roma  \  aqui  quiero, 
fea  atrevimiento ,  ó  fea 
defefperacion ,  llegar 
4  delvanecer  la  rueda 
defte  pavón ,  acordando^ 
en  medio  de  fus  grandezas, 
qué  fiíi  yo  qtiien  le  guardo 
la  vida:::  Afir.  Gran  cofa  intentas. 
Z)^r.  Quando  en  la  guerra  le  vi 
huyendo  con  tanta  afrenta. 
Suma  ia  mufica ,  y  entran  Soldaiot 
delante  y  y  detrás  un  carro  tr  i  un/al,  en 
el  qual  viene  Aureliaño  Emperador ,/ 
djus  fies  Cenobia  muy  bizarra^  atadas 
las  manos ,  tirando  algunos  cautil 
vos  el  carro  ,  y  detrás 
gente. 
Dent.  Viva  nucítro  Emperador, 

viva  nueftro  invi¿lo  Cefar. 
Aurel.  Atenta ,  ó  triunfante  Roma, 
á  tu  alabanza  ,  y  atenta 
á  tus  inmortales  glorias, 
mis  victorias  confideta: 
no  de  laurel  coronado 
llego  a  verte ,  porque  ñiera 
á  tanta  ocafion  pequeño 
aplauíó ;  inmortal  diadema 
de  oro  corona  mi  frente, 

que 
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fiierza> 


que  ya  quiero  que  c(U  fea 
infignia  de  emperadores» 
ciñendo  yo  la  primera» 

Poncfe  una  Corma  de  orOm,   . 
No  en  triunfal  carro » guiado 
de  fieras  y  que  íe  fujecan 
á  domefticas  coyundas» 
vueftro  invicto  Cefar  entra» 
íino  en  carro ,  á  qui^n  conducen 
viles  efclavos  >  que  mueftrau 
en  íu  humildad  mi  arrogancias 
Adraos  fon  ,  que  mas  fieras^ 
No  os  parezca  una  mugpr 
poco  fin  á  tanta  empreüa» 
que  mas  fu  vi£toria  eítimo,; 
que  fí  en  campaña  venciera 
en  defecia  de  los  Diofes» 
brazo  á  brazo » y  fuerza  á 
los  Gigantes  de  Sicilia» 
ó  los  Cycjopes  de  Flegra^ 
(fta  que  veis  a  mis  pies 
muger  humillada » efta 
que  ;^  a  fer  mortal  la  fortuna^^ 
la  aiifma  fortuna  fucra;^ 
a0ombio  ha  íido  del  Aíla» 
temor  del  Aftica  >  afrenta» 
de  la  Europa » y  la  que  á  Roma 
fe  opuCb.  con  tantas  tuerzas:^ 
Miradla  aora  que  humilde» 
mirad  la  ambición  depuefta», 
rendida  la  vanidad, 
Y-  ta  prefumpcion  íujeta^ 
y  para  nrwarlo  todo» 
mirad  a  Cenobia  prefa» 
veréis  arrogancia ,  embidia^ 
ambición ,  poder ,  y  fuerza 
pucfto  á  mis  plantas » ü  efta 
Cenobia  a  mispisntas  pueíla.^ 
Cenob.  Aureliano ,  las  venganzas 
de  la  fortuna  fpn  cftas» 
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que  ni  fon  grandezas  tuyas» 
ni  culpas  mías  $  pues  llegas 
a  conocer  íus  mudanzas: 
valor  finge ,  animo  mueftra» 
que  maña  es  otro  dia» 
y  a,  una  brey^  ücú  buelta 
fe  truecan  las  Monarquías» 
y  los  Imperios  fe  truecan. 
Vence »  y  calla ,  pues  yo  fufra» 
y  eíjpero  ,  para  que  veas 
que  pues  yo  no  dcfconfio» 
ferá  razón  (jue  tu  ternas^ 
No laambicioa  te  levante 
tanto » que  midiendo  esteras 
de  tu  mifma  vanidad» 
la  altura  te  defvanezca. 
Sale  el  Al  va  coronada 
de  rayos » y  el  Sol  defpliega 
tX  Mundo  cendales  de  oro» 
que  enjuguen  llanto  de  perlas: 
ítibe  hafta  el  Cénit » mas  luegQ 
declina  »  y  la  noche  negra 
por  las  excqubs  del  Sol 
dofeies  de  luto  cuelga. 
Impelida  de  los  vientos,^ 
con  alas  de  lino  buela 
alta  nave ,  prefumiendo 
todo  el  mar  pequeña  esfera: 
y  en  un  punto ,  en  un  inflante 
brama  el  viento ,  el  mar  fe  altera^ 
qué  parece  <)ue  fus  ondas 
van  a  apagar  las  EftrellaSi^ 
El  dia  teme  h  noche» 
la  ferenidad  efpera 
la  borraíca  ,  el  gufto  vive 
á  efpaldas  de  la  trifteza. 
La  alabanza  de  tus  glorias 
para  ágenos  labios  dcxa, 
que  mas  alaban  filencios 
ágenos  jr  que  proprias  lenguas^- 


Siz 


La  gran 
Dcxamc  que  yo  los  diga, 
para  que  á  un  tiempo  le  vean 
en  mi  lallima,  y  vator, 
en  ti  laftiina ,  y  modeftia. 
Romanos  ,  yo  foy  Cenobia^ 
yo  íby  la  que  en  tantas  gucrrat 
fe  opufo  á  Roma ,  y  ganó 
tantas  vidorias  fangrientas. 
Vendida  fui  de  un  traydor^ 
advertid  íi  eítá  íujeta 
á  un  engaño  la  ofladia, 
y  á  una  traycion  la  grandeza; 
pero  ya  que  eftoy  vencida, 
en  tantas  deídichas ,  tengaa 
laftima  los  animofos, 
y  los  cobardes  fobervia; 
pues  podrá  fer ,  que  canfada 
dedos  aplaufos  la  rueda, 
de  la  buelta ,  y  que  á  mis  pies> 
como  me  he  vifto ,  te  veas. 

^urel.  Eíla  es  la  mifma  efperanzai 
inútil ,  cobarde ,  y  necia 
de  Dccio ,  también  me  dixo; 
podrá  fer  que  tiempo  venga 
en  que  yo  triunfe  de  ti$ 
cómo  efte  tiempo  no  llega?, 
ó  no  oílá  ya  la  fortuna, 
o  me  teme ,  ó  me  refpeta; 
ni  la  eftimo ,  ni  la  aprecio^ 
bueno  fuera  que  temiera 
á  una  muger ,  y  á  un  cobarde» 

Dec.  Pues  el  triunfo  da  licencia 
aun  Soldado ,  que  ganó 
alto  renombre  en  la  guerra, 
para  que  el  premio  reciba, 
en  tanto  que  fe  celebra; 
di  que  Decio  es  un  cobarde, 
que  no  importa ,  mas  no  ofendas 
al  Soldado  que  te  dio 

la  vida ,  y  en  tii  defcoGí 


pufo  la  fuya  en  peligroi 
quando  tú  huyendo  quiíktas 
lér  cfpiritu  de  un  tronco, 
ó  fer  alma  de  una  peña: 
y  (i  porque  me  venció 
una  muger  ,  tu  me  afrentas, 
dime ,  qué  honor  ce  dará 
quando  tú  una  muger  venzan. 
O  tiene  valor  ,  ó  no: 
íi  tiene  valor ,  yá  mueftras 
oue  a  mí  me  pudo  vencer: 
ii  no  le  tiene ,  qu¿  emprefla 
te  da  alabanza  ,  triunfando 
con  mageftad ,  y  grandeza, 
de  una  muger  íin  valor? 
Luego  en  razones  opucftas, 
ó  yo  no  merezco  culpa, 
guando  una  muger  me  veon» 
o  tú  no  coníiguesglcria, 
quando  vas  triuniando  delb. 
Aurel.  Para  vencer  ,  bafta ,  Dcáoi 
que  aualquier  contracio  lea, 
para  ler  vencido  no« 
Mas  cú  >  cobarde  ,  que  intenoi^ 
pues  en  Roma  te  qucdafic^ 
con  eílas  vana^  quimera^ 
con  ellos  locos  dcfprccioá 
Que  te  impona ,  di ,  quccengi 
digno  premio  aquel  Soldado?. 
Yo  lo  confieíTo  que  era 
valiente ,  con  que  aQcguro, 
que  no  fuifte  tu.  Dec.  Eflia  fcna 
dirá ,  Aureliano ,  quibi  fíiet 
el  bafton  teftigo  fea; 
premia  mi  valor ,  pues  culpas 
mi  cobardía ,  y  oy  vean 
que  tú  en  un  mifmo  fugeto 
tan  bien  honras  como  afrenta^ 
íátisfaces  como  agravias» 
S[  como  cafti^s  premias. 
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^ur.  Dedo  ^  tu  folo  á  mis.glorias 
ce  opones,  ciiíblo  ¡ncctt(a¿  ..><; 
obícurccer  la  alabanza, 
que  moda  Roma ^  y  cu  llegas 
loco ,  y  atrevido ,  donde 
nii  juíucia  no  ce  premia» 
porque  un  hombre  íin  honor 
no  es  capaz ,  con  cama  afrcnca^ 
de  honra  alguna :  y  por  caftigo 
de  una^ibercad  can  nueva» 
profíga  el  criuntb ,  que  quiero 
que  dure,  porque  le  vcasi 
y  por  mas  gloria ,  la  fama 
eR'fíj  pregón  diga:  Efta 
es  la  Jufticia  que  manda 
hacer  ia  forruna  fiera 
a  efte  hombre  por  cobarde, 
y  á  eíia  muger  por  fobervia. 

Todos.  Viva  nucftro  Emperador, 
vivanueftrotjnviiíio  Cefar. 

^ánta  la  ntufic<ioda^  Imehe  el  carra^ 

y  vanfi  ,  quedando  Jljlrea^ 

y  Dedo. 

Ajlr.  Grandc^icrovimienco  ba  fido 
el  aver>^  Dccio  «  llegado 
refuelco ,  y  determinado 
donde  cus  quexas  ha  oádo. 

'OeciQ^  Ya  perdido 
el  honor ,  el  güilo ,  el  févt 
en  anfia  can  repetida, 
no  ay  que  impida» 

3ue  no  tengo  que  per-dm, 
onde  <s  lo  menos  la  vida. 
Queafsl  un  bárbaro  procurft 

{Profanar  con  cal  fiereza 
as  araste  la  belleza» 
los  cultos  de  la  hcrmofurá! 
que  locura! 

Áy  Ccnobia  ,  peno ,  rabio, 
macaré  al  Empcr^idor, 
T(rm,  U. 
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y  mcJGB      ;    ]  . 

en  venganza  de  cu  agravio, 

que  en  venganza  de  mi  honor. 
A/lr.  Si  á  matarle  ce  difpones^    ' 

pon  el  modo  ^  y  yo  las  manof/ 
Dec.  (Jalla » poique  dos  villanos 

vienen.  :  ■ 

Salen  Litío^  y  Irene  veftido&  de'9ÍUÉ9n^ 
Ul\  Aunque  «ce^corones    . 

de  Naciones, 

oy.,Roma,  encí  decormino    . 

vengarme. 
4fir^  AyuHartt  quiero» 

porque  cíytt^      .  « 

que  es  el  impulfo  divino, :        > 

.     y  cclcftíal  el  azero. 

Vanfe  Ajlrea  y  fVem, 

^Iren.  De4as  manos  de  la  muente 
libre  quedafte ,  y  en  Roma, 
quando  ya  Aiifciiano^  coma.  . 
Ikcisfacion  dcfta  fuerte: 
Libio,  advierce 
la  induílria  que  te  libró 
de'iCah  barbara  violcncia>' 
y  cen  prudencia» 
que  otro  anilk^  tío  quedA, 
que  fufpenda  otra  fencenchu 

í.¡t.  Confieílb  que  tíi  me  das 
la  vida  i  y  pues  lo  conoce 
el  alma ,  díe^ca  que  gozQ 
eíla  que  vivo  me  das:  ' 

y^  verás 

ti  le  lle^o  k  cMfeguIt^. 
el  fin  dichóíb  que  alcanza 
mi  venganza, 
que  menos  mal  es  rriorrr, 

?tie  vivif  íin  C'fperart^a'. 
br  verme  con  alto  honor; 
la  muerte  á  Abdenato  di^ 
mi  mifma  fangre  vend^i 

Rr  a 
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a  mi  patria  fui  traydors 

J!cgó  el  rigor 

á^caíligarmc ,  y  a  fcc 

mi  verdugo  oiÚda,  y  fucrec^ 

pues  advicrtei 

que  tengo  ya  que  perd^c, 

perdido  el  miedo  a  la  muerte?. 
Ir^n^  Pues  no  puedo  acoDfejar.ce>. 

matemos,  a  efte  cruel» 

que  yo ,  hada  modr  fiel, 

picnfoi  Libio j»  acompañarte) 

ynofcrparte^ 

tiempo  >  mudanza ,  iú¿  olvido^ 

adexarcedc  quciLer»   . 

para  (abec 

quantas  cofas,  ha  vencido 

con  amor  una  muger. 
í;¿.  Los  dos  hemos  de  decir, . 

que  a  (jolas  le  hemos  de  bablv^ 

porque  impofu  j  para  dát 

unavifo,  en  el  fingir 

que  a  pedir 

jufticia  vas ,  fin  malicia» 

¿t  un  9gravio ;  y  fi  cito  alcansfil 

mi  efperanzaj 

tu  le  pedirás  jufticia, 

y  yo  tomare  venganza. 

Pues  eftando  dlverudo 

contigo ,  yo  llegare 

al  tyrauo ,  y  le  daré 

de  puñaladas^  Irtn.  Ha  fido^ 

atrevido 

penfamiento  el  ^ue  has  ballaao: 

mas  cómo  de  alikíaldcas? 
Libio.  Necia  eftas, 

véame  ^navez  vengado, 

que  no  quiero  vivir  mas.,    Vanfe^ 
Sale  OnfiMa  fcr  una  parte  ,  Ji  per  ¡a 

otra  AHreliaKo. 
Cen.  En  efte  p; ÍFo  procura    jí  part. 


mi  pecho )  de  amor  defnudO) 
pues  con  la  fuerza  no  pvdcs 
vencer  oy  con  \^  hcrmofma. 
Yo  dixe  que*  Ai  grandeza 
avia  de  ver  á  mis  pies, 
ayuden-  mi  intento ,.  pues, 
amor,  iiigenio,  y  beacza, 

g  robare  fij^ucdo  ver 
umillada  efte  rígor^ 
fingiciido  gufto ,  y  aniM> 
aora  si  que  foy  muger, 
aora  si  lo  he  parecido} 
pues  coninis  armas  ofendo, 
quando  i  un  bárbaro  pretcad» 
vencer,  con  amorSngido. 

^ur.  Cenobia cftit  aquí ,  mascicgc 
oy  a  tantos  rayos  vivo,      Jfen 
quando  nueva  luZ:  ECciblH 
Fénix  de  amor  en  fu  fuego, 
ciego  efto^.CM.  Turbada  llega 

jíureí.  Que  mtenta  amor^ 

Cenúlf.,Qué  procura 
mi  engaño? 

jlureL  O  qu¿  lux  tan  pural 

Cewft.  Q  que  barbara  ñttoil 
que  femblantd 

jíurel.  Que  belleza! 

Cenok  Que  fealdad! 

AureUY  qué  hermoíiira! 
Arrodilla/i  Cenotié^ 

Cenob.  A  los  pies  tenéis  ,  íeñoc^ 
cfta  humilde  efclava  vucftra, 
que  íegunda  vez  íc  mueftm 
rendida  a  vueftro  valor: 
oy  el  poder ,  y  clamor 
os  den  una  ,v  otra  palma, 
quando  mi  ícntido  en  calma 
dice  ,  que  fabeis  vencer 
la  vida  con  el  poder, 
y  con  el  valor  ti  alma. 

Si 


Dt  JD.  Pcuro  Calderón  Je  !u  Bjirca.  }  i  J 

5í  venccis  con  fuerza  a!cíva>  no  oygais  liíon jas  9  oídos.* . 

obligáis  con  dulce  amors  "" 

y  aÍM  dos  veces  ^  fcñor,  ^ 
vengo  a  fcr  vueííra  cautiva: 
para  que  en  mi  centro  viva, 
^lexadme  echar  a  eílas  plantac^ 
Aur.  Afsi  al  Cielo  me  levantas. 

Sale  Dedo  ni  fano. 
Dec.Quc  cíla  es  de  Cenobia  creo 
la- torre ;  pero  que  veo, 
Cielo ,  enere defdichas  tantas? 
JAstr.  Alza  >  Cenobia ,  del  fuelQ, 
•que;^;niiHte  prodigio  encierra^ 
ouando4iufn¡ldcs  en  la  tierra 
ie  veo  las  luzes  'del  Cielo: 
mientras^oa  nuevo  defvele 
aUeran^l  pcého  niio 
uno ,  y*  otro  deívario» 
íin  duda ,  que  no  advirtió 
taKbelIeza  él  aue  pensó, 
que  era  libre  el  alvedrio. 
Dos  plantas  ay  con  divina 
virtud ,  que  fin  duda  alguna 
ion  veneno  cada  una, 
juntas  ion  medicina: 
[a  experiencia  en  mi  imagina^ 

Eues  quando  juntos  los  vi, 
elleza ,  y  poder  vencí, 
faltó  el  poder ,  y  fegura 
íbia  quedó  la  hermofura^ 
que  <s  veneno  para  mí« 
Quién  vio  tan  fieros  caftigosí 
que  en  tu  hermofura ,  y  podcc 
tenga  yo  mas  que  vencer, 
donde  hay  menos  enemigos, 
mis  tormentos  fon  teftigos: 
a(s¡,  cobardes  fi:ntidos, 
éftais  íl  fu  voz  rendidos, 
huid ,  huid  íbs  enojos, 
no  mitcis  lagrimas ,  ojos^ 
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Por  que  eonlocurasxantas 
quieres  aumeiitar  mi  pena? . 
Di  y  Cocodr¡lo>  y  Syiynaf 
que  me  lloras ,  y  me'camas^ 
Si4  vencerme  te  adelantas, 
ya  ácl  llanto,yaácl  cañt^-áteato, 
vencerte  con  todo  incCtato; 
y  ai  si  fin  ventura  algunaf.** 
llora  tu  cocta^fortuna, 
'y  canta  mi  vencimiento*      í^¿^. 

Ceft^  Ya  ningún  refMcfto  efpera 
puea  oy  fingido  fá  ha^l&allada 
un  atnor  tan  mal  pagado,  . 
que  pareció  verdadero. 
Llega  Decio^ 

Z)/f.  Podré,  quando  amante^  moero¿ 
(ay  de  mi!)  vivir  cállaDtckf? 

Cen.  Quié»eftaba  aquí  efcuchandoi 

J)ec.  Yo,  CMiobia,  (eftqy  mortaÜ) 
qucundéAüchaGofiímal  : 

Juándo  no  k  tfciicba  ^  qiiándoi 
erdona  mi  atrevimiento^ 
fi  te  hablare  dtfícorcé^  ., ,    : . 
que  a  zelos.y  ámorlfb:»     ! 
bailante  mi  liifrimíeñCD:: 
yofóyijuiorclpeDfaíiiieiitt  < 
al  miítno  Sol  Icvamó, 
quien  á  tu  luz  fe  aerevtóc 
pero  fi  pude  fiífrír 
amar » padecer  ^  fcntk 
con  amor  «  coh  zelos  now 
Nopuedó,iqutfndofieI         * 
^tu  amor  ,<oii  anfias  fieras  • 
no  fiento  que  no  le  quieras^ 
fino  que  tc^vidcs  d¿l^ :    ^ 
^fta  es  mi  pena  crüd^ 
Cfiié  Efedos  iguales  )íbn^ 
pues  yo  ñoíto  m  pafiíon, 
uo  la  mia.  Cómo ,  pues       ji  f. 

Rr  1      ,         fia 
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l6     ^  Lágfáñ^ 

(vsk  decirle  q[uc  lo  cSj 

Icdarcfatistación. 

Si.  atan  altivos deívclos. 

hallar  4irculpa  procuras, 

dime  que  fueron  locuras. 

cíTos  que  llamaftc  zelos: 
•    teftisos  hice  a  los  Ciclos, 

Dccio )  de  que  am  de  ver 

a  mis  plantas  el  poder 

de  un  fobcFvio  Emperador^^ 

y  valime.  del  amor, 

que  ya  parezco  muger. 

Con  eílo  ^  pues.,  pretendí 

vengar  fu  ai;rogancia ,  y  fue 

la  cauiá  porque  moíltc 

las  finezas  que  fíng): 

el^adigo ,  porque  afsl 

n^te  atrevas  ii  los  Ciclos, 

porque  haHarán  tus  dcfveloS'. 

caftigos ,  diiculpas  noi 

porque  nunca  (upe  yo 
'  quéeraamor^niqueíonzelos^^/I 
I>ec.  Yp  me  holgara  en  tal  rigor, 

de  que  Tupiera  tu  f¿; ' 

lo  que  (bit  zelos  >  porque 

Tupieras  lo  que  es  aitlor: 

qiiien.'viótan- fiero  rigor? 

pues  quando  él  te  ofende  ^  t%. 

Ío  el  agravio  padecí; 
ufcas  venganza  cruel) . 
}r  para  vengarte  dcl^        ' 
a  mutrte  me  d9S  a  mi: 
El ,  de-amopiibre ,  y  ci&ntoy. 
negó,  fu  poder,  y  fuefle; 
y  para  que  el  lo  conficíTe) 
a  mi  me  dan  el  tormento: 
agraviado  fuftfimlentcs 
muera  un  fiero  Empcradorj 
no  porque  ofendió  mi  honor>; 
. .  no  porque  criunfo  de  ti; 


Ccnobia. 

porque  me  dio  zelos  si, 
que  ya  es  agravio  mayor.. 
Sak  Aftrea. ' 
^.Defde  aquixlentro  he  efcucbídi^ 
tu  intención  ,  y  yo  he  de  ícr 
quien  te  a3wdc  ,  halla  perdcr> 
la  vida^que  tíi  me  has  dado:, 
oy  dá  audiencia  en  el  Senado 
iVurclíano ,  en  él  podemos, 
como  en  otro  trage  entremos^ 
Degar  á  hablarlc^.y  afsi 
darle  la  muerte,  que  allt 
mil  agraviáiíos  tendremos 
de  niieílra  parte  j  los  plazos, 
abrevia ,  porque  laldrá 
da  alli ,  ó  porque  muera  yi 
por  mirarlerhecho  pedazos. 
Vec.  Dame  mil.veces  los  brazos^ 
por  d  valor ,  y  el  dcfeo,.. 
que  de  tan  fangrie neo  empica 
oy  mueibas.  Ajlr.  No  pucdop 
negarlos. 
Vafe.Afirea ,  y  fale  CinMi^ 
Cen.  Aqui  quedó 

Dccio:mas  qué  es  loquevcoi 
los  brazos  dio  a  una  mugcf) 
y  mugcr  que.es  tan  hermcfií: 
ay  de  mi ,  que  una  fogoía 
rabia  empiezo  a  padecer, . 
que  no  la.  fé  conocer^ 
y  fcrcntir-fus  defveloii' 
bfta  es  pena ,  es  rabia ,  CielcK 
mas  no ,  mayor  daTk>  Aie; 
pues  ya  imagino  que  fé. 

?ué  es  amor ,  y  que  fon  zclóft 
ues  íi  lo.fé:,  mi  tormento 
rompa  el  pechos  falga ,  pue^ 
que  a, zelos,  y  amor  no  es 
bailante  mi  fufrimícnto: 
Dccio^  nuiívo  atccvimícnro 

ofca* 
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ofende  mi  prcíiimpcion; 
tu  en  mi  prcicncla  á  una  acción 
can  libre ,  en  mi  quarco  zúi 
te  atreves? 
Dec.  Gamo  (ay  de  mi!) 
la  daré  farisfacion, 
ítn  ofendería  ?  Scñoía^. 
Ja  hermofa  Dama  c^uc  vés^ 
es  Aítrca ,  que  después 
fabras  como  viv€  aora:- 
ella  ,  que  miofenfa  llora, 
dixo ,  que  oy  podia  vencer 
cfte  bárbaro  poder» . 
y  abrácela  ^  porqua  cfperoy 
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No  te  han  dlclio  mis  defvelos 

que  eftos  íbn  zclós  ^  y  amor? 
Dec.  No  te  ha  dicho  mi  tcmop, . 

que  cftos  foB  amor ,  y  zclos?: 
Cr;r.J4i  pena  faben  los  Ciclóse 
Pír.  Tu  mi  tormento  crucl^    •'! 
Cen.  Muero  en  ella.-  Dec^  Vitoctrcí 
Cen.  Pues  c^ué  cfpcras) 
Pee.  Que  tu  feas- 

mi  Reyna :  y  tift 
O^r.  Que  te  veas 

coronado  de  laurel.        Vanfi. 

Pefcubreferun-Trono  ^^yen  il  féntaJa 

AureUano  ,  j  enrío  haxo  avri  un'bU'» 


que  muerto  elle  monílruo  fioro^  fife  conpápet ,  y  reeado  de-efcrivii^  ^y 


no  tengas  a  quien  querer. 
CV».  Yo  qwicre? 
P^r.  Yá  lo  fingift^ 
Cen.  Y>bafta;á  dar  pena  'iPtc.  Sh 
Cen.  Y.yo  que  un  abrazo  vi? 
Vec.  Tu  que  el  defengaño  oifteír 
Cert.  En  nn  ,  los  brazos  la  diíle?. 
Vec.  En  fin  ,  le  dixifte  amores^- 
Cen.  Fueron  falfos». 
Dec.  Qiic  mejores, 

íi  cu  lo* que  todas  haces?^ 
CV;7.Que  en  mi  prefencia  la  abraces! 
Vec.  Que  }k  mis  ojos  le  enamores^ 
Cen.  Puesqué  te  ha  movido  á  di 

a  fentirlo  ?  De&.  Una  pafsion. 
Cen.  Til  zelos?  Vec.  Dafme  ocafion. 

a  que  te  diga  que  si. 
Cen.  Que  atrevimiencol  Vec.  Y  á-ttr; 

quien  )  Cenobia  ,  t«  obligó^ 

a  fcntir^^que  abrace  yo 

a  Aftrea?  * 
Cen.  Un  deíeono-  mas. 
P^riTuamorí 
Cen.  O^afion  me  das 

a  que  te  dig*  qoe  ne. 


Jalen^ algunos  Soldados  y  y  el  Qofi^ 
tan  con  memoriales- 
de^  todos-. 

Jkr.  Quecanfados  pretendiéntes( 
qué  mas  premio  han  de  tenec 
los  Soldados  ?  El  fervirmc 
no  bafta  para  interés? 
Si  pelearon ,  y  vencieron; 
yo  cambien  vena ,  y*  pcler, 
pues  yo  los  dicxa ,  Kcn  pido  * 
en  que  me  dcxen  también; 
Si  fon  pobres ,  no  nacieran; ' 
demás  de  que  iiiiporta  ^  un  R^y,^ 
que  aya  poores  en  fu  Imperio; 
íufran  ,  y  padezcan ,  pues^ 
qüc  pLiss  cldelo  los  iiiza' 
pobres  ,.cl  í?be  por  qué:  * 
uucdcy  yo  enmendar  al  Cícldí^ 

Soid.i.Ncr^  mas  fu  piedad  nos  dé 
ocaiion  para  libramos 
de  un  ty rsítío.  Cap,  Aqueíirc  es 
de-Lelió/ 

jíí4r.  Qvé  dice  Lclio? 

Oip  Dice :  Señor ,  yo  nte  balíi. 
ui  Alia^  dondiC'TC^  YÍ^ 


'Aur.  No  nic  4'gas  mas  ^  lonipcr 

puedes  eílc  memorial, 

que  ya  apremiado  fe  ve; 

ya  tiene  mas  que  mcrec^,^ 

fi  meha  vífto  :  qué  mas.  bien,  ^ 

qué  mas  honor ,  qué  mas  gloria 

;iy  ,  que  dexarme  yo  ver? 
Cap.  Eftc  es  de  Camila  y  dice^ 

que  es  una  potnre  muger> 

cuyo  marido  mataron 

en  el  Oriente. 
Aur.  Pues  qué, 

pretende  quedóle  pague 
.    l'u  marido^  bien  á  fé: 

fi  en  Oriente  le  mataron, 

.pidale  allá ,  queno  es  bien, 

pues  le  mató  el  enemigo, 

.pague  yo  á  quien  110  mat¿« 
ÍAleM  Libio  ,  y  Irene  vtjlidos  de 

Villanos^ 
Jr^z/ÍHeraosdcentrar^aunque  todos 

lo  impidan :  mira  que  otlcs  Af^ 

prevenido^ 
U*.  No  te  turbes. 
Ir  en.  Que  yo  le  divertiré. 
SoU.u  Teneos  3  villanos. 
•^irr.Dexadlos: 

que  pretendéis? 

Arrodilla/e  Irene, 
^Iren.  A  tus  pies, 

inviAo'Ceíar  de  Rom^t 

<uyo£igrado  Laurel 

en  lucientes  rayosde  ora 

trueca  xl  verde  roíiclér: 

2i  tus  piesj>idc  jufticki 

una  infelrie  mugcr 

de  un  tyrano ,  de  un  traydor, 

iin  Dios ,  íiQ  honor ,  fia  ley. 

No  permitas ,  pue&,  que  quaná# 

aíi  viótorioTote  vis 


dando  alabanzas  al  Tyber^ 
en  tu  miímo  Imperio  eílc 
Teluro  de  ti  un  traydor, 
aíH  a  tu  Corona  den 
parias ,  tributos ,  y  feudos 
del  Mundo  las  partes  eres: 
Aora.  puedes  ilegar.  A 

Vi  Likie  i  ^arJe  con  la  da^d ,  y  fe 
Jfende  como  temer  o fo^  reríranJej 
Aiíreltanofe  ef^reza^  itm 
JormtJ0. 

^nr.  Qiié  ceiriblcapreheníbo 
xfta  ,  que  el  ahlaio  mío 
rinde  peíada  ,^49nieli 
Noprofigucs? 

/r^/í.  El  dolor 
me  fufpendió  con  poner 
una  mordaza  en  la  lengua, 
y  en  la  garganta^un  cordel 

-Aur.  Proíigue  :  ima^inacioB, 
qué  pretendes? 

"Dufrmefe  Aufeliane. 

tren.  Eftp ,  pues, 
que  ,  de  fu  amor  incicado^ 
íombra  de  mi- cuerpo  ftci 
ün  que  pudieile  fu  amoic 
ven  tanta  tiempo  poner 
menos  fuerza  en  fu  deíco. 
masagrado  en  mi  defden* 
entro  en  mi  cafa*una  noche. 


Qué  efpecas.»L¡bio^         A\ 

lih.  Efta  vez 

me  determino  a  macarle» 
valor  mi  agravio  me  d¿ 
pero  .gente  es  la  que  viene. 

'Ai  irle  idkr^  entra  fer  U  Hpm  m 
Decie^  y  Afiref  y  y  fmffini^ 

Litio.    ' 

Aflr.  En  fin ,  cubierta  li^u¿^ 
diciendo  que  me  in^iubi 

faá' 
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r  á  Aureluno ,  y  él  aue  buícais  ^  que  prettnilcis^ 


*c  que  cílii  í]ormido> 
:>  óel  Ciclo  fue 
ñe :  guarda  la  puerta, 
B  ,  pues  la  ocaíion  ves 
rapamos  ^  que  el  matarle^ 
s  mas  fácil ,  yo  lo  har¿. 
opafloatuulida 
aerada. 

íefue, 

; ,  el  hombre  que  entré) 

iCtU'^pUCS  VCSi 

ara.  darle  la  muerte 
UBO'Bo  es  mencficr. . 
>ié ,  goza  la  ocaíion.^ 
u  ^y  lleganfi  Litio  ^y^PreSy 
im  uno  por  Jn  parte  >.Í 

maiarle. 
en  fu  muerte  vcrc 
rchomldeíeo. 
Hiclo^piadeíofr)  poned 
iBaiento  en  mis-manosy 
i  valoren  mis  pies: 
a  ^pucs ,  efte  tyrano. 
era  efte  bárbaro ,  pues^. 
arU  entrjmkas ,  dejpiirtMyjt 

élío^fe  retiran. 
alof  ,.  qué  fiera  aprehcnfion* 
I  con  que  ponera 
toi  Ptero  qiié  veo? 
,  Libio ,  /iftrea ,  det¿a 
igHcnra  mano., 
¿móvil  Apart. 

¿/i(«  Turbado  que  Je.   Af^ 
.foirltus»  que  en  eterna 
l-aab¡u¡s,deíbues 
r  el  común  tributo 
erra  ,  que  debéis 
U4os  defeiigañoS) 


íombras ,  qué  me  perfcguis?  . 
faatafmas )  qué  me  queréis? 
Libio  9  yo  te  di  la  muerte; 
Afirea^yotematé, 
por  traydor ,  por  engañofa, 
no  traycion ,  judíela  fiíe; 
no  tyunia  ,  piedad 
lamuertoos  Ifa  dado ;  pues 
por  que  me  quitáis  la  vida? 
por  qué  me  matáis  ? por  qué? 

Liíio.  Por  barbaron 

Aftrea.  Por  tvrano. 

Lihiú.  Por  foDervio*. 

jlftna.  Por  crud... 

AureU  Ha  Soldados  de  mi  guarda?' 
no  cCcuchais  ?  no  refpondei&i 

L/¿.  Notable  ocaíion  perdu 

Ajirea.  Norable  ocaíion  dexi^ 

Vanfe  los  das. . 

AureL  Ay  Cielos  I  pero  qué^temo^ 
si  iluíion  del  fueño  fue? 
Sale  Dtcio.. 

Hec.  Cerrada  dexó  la  puerta 
quejr'o  guardaba  ydefpues 
queíalió  Aíhrea.,  y.cerrada 
íolo  he-  quedado  con  él, 
denme  mis  manos  venganza; 

Aar.  Otro  nuevo  aílbmbro  vén 
mis  ojos :  Decio  no  es  efte? 
si  9  y^quando  le  llegué  á  vér>' 
me  da  mas  temor  fu  vifta; 
y  una  paGsion ,  que  no  fe 
de  qué  nace ,  me  atormenta, 
íin  fabcr  cómo  1  ¿  por  qué: 
Decio(yo  meanimo  en  vano)  Afi 
Dccio  ^quéoíTadia  es 
la  que  te  dio  atrevimiento 
( turbado  eíloy )  para  aver 
llegado  aqui? 


3  to  X#  ¿rén 

Dedo.  Mi  venganza^ 
muerte  mis  manes  te  dcn^ 
por  b2íri)aro  ,  por  tyrano, 
por  fobcrvio ,  y  por  cruel. 

(Aur.  Que  es  efto^  ktadas  las  manos 
me  t^enerjun  temor.         A  paru 

Vedo.  Oy  vén 
en  mi  ventura  o  ó  mi  muerte,    • 
la  venganza  que  efi^ere: 
mira  íi  triunío  de^t^, 
mira  fi  x:acs  á  mi€  pies. 

Vale  de  fúñala  i  as  a  Aureliano  j  yx(K 
h  los  pies  de,  Ded^. 

^jínr.  Diofes  ,  eílo  permitid 
efto  fufris  ?  cfto  hazci$? 
jicfo  fi  el  Muiído  ,  y. el  Cielo^ 
quc.antos  agravios  Aeii, 
lo  fufrea.^.de  que  me  quexo? 
Con  mi  mano  arrancaré    . 
pedazos  del  cor^izoa, 
y  en  defdicha  tan  oruél^ 
para  efcupirfcla  al  Ciclo» 
ce  mi  fangre  beberé, 
<[ue  hydcopico  foy  ,^  y  en  ella 
tengo  d£  .aplacar  mi  íed. 
Rabiando  eiloy ,  y  contento, 
Decio  5  de  que  no  he  vét 
tus  apJaufos  ,  ay  de  mi! 

^^uedajnmrio  kAot  ^tis  dfi  Dech ,/ 
/os  S di  dados  dicen  dentro: 

^ol.i.  Voces  da  el  Celar ,  ron^ped» 
derribad  todas  jas  puertas. 

ÍD^r.Entren,  que  afsí  mc.han  de  vét. 

'Sold.2.  Ya  eftán  en  el  fuelo  todas. 
Salen  hs  Soldados. 

'Sol^L^.  Qué  es  cfto  qué  vemos? 

pedo.  Es 

la  venganza  de  mi  honor. 
Romanos  >  cfla  que  veis: 
dadme  Ja  muerte,  que  jro         , 


moriré  alegre  de  ver 
que  compro  con  íangre  mía 
mi  perdido  honor.>  ii  es 
<]uc  por  aver  dado  muerte 
a  Auccliano ,  y  por  avcr 
librado  á  Roma^  merezco 
morir. 
So/d.i.  Pue^aqueRa  es 
jufta  venganza  de  todos, 
no  íolo  matarte,  fue 
nueftro  intento ,  por  la  mucBC 
de  Aüreliana;  pero  en  vez 
de  matarte  ,  te  nambunios 
Cefar  nucftco^  por  avar 
libradones  de  un  cyrana* 
ciñe  el  fagrado  Laurel» 
Dccio. 

Todos.  Viva  J>ccio ,  viva. 

;  Coronante ,  /  vanle  he/ando  Usfíit^f 
manos  ,  /  /aJen  Aftrea.^  Cenáis^ 

y  todos. 

Dec.  Pues  vücftro  Celar  me  bacdsi 

3uiero,pagaros  la  gloria 
e  tanto  honor  .coa  un  bicOf 
digno  de  mayores ,  pcemia^ 
la  hermofa  Ccnobla  es 
Emperatriz ,  eftimad 
la  fatisfacion  que  veis 
de  vueftro  valora  Cenobla, 
dadme  la  mano  ^  que. es  Uen, 
que  pues^ue:fuiue<)feadida| 
íeas  vengada  xambicn. 
Tod.  Nueftros  dos  Ccíarcs  vivan* 
Afir.  Vivan  dic bofos ;  y  en  £c 
que  el  Cielo  los  favorece» 
cftos  prodigios  veréis: 
Aílrea  foy  ,  .qué  os  cípantaí 
clinvidoCcfares 
quien  me  libró  de  un  tyrano; 
Sale  el  Cafitancon  Irene  ^  /Liü; 
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Cap.  Invido  Cefar ,  yo  hallé  advierte:::  Dcv.LIcvadlos ,  pues. 


cfcondídos  en  Palacio 
cftds  villanos  que  vés,   , 
que  dan  de  alguna  tFaycioii 
;ravcs  indicios,  porque.. 
bruñidas  armas  de  azero 
cubre  aquel  tofco  buriel. 

Dicio.  A  qué  vcnifteis? 

Irene.  A  dar 

muerte  á  Aureliano  cruel^ 
por  una  venganza.  Afsi  -    ¿fiarK 
pienfo  que  perdón  t/sndré, 
pues  fue  fu  enemigo.  Dee.Yk 
no  foy  yo  Decio ,  ni  es  bieQ 
como  ofendido  procedaj;  X. 
como  Cefar  si ,  y  hacer 
jufticia :  dedos  villanoi^ 
las  dos  cabezas  poned 
en  dos  e/<^rpias, 

'¿./¿.Señor,  ; 


F 


i 


jren^  Pues  íi  avernos  dí  morir^ 
cícucha  ,  y  fabrás  que  bi^n 
focreccmos  eíb  muerte, 
pues  fomos  los  dos  que  vés 
Libio ,  y  Irene ,  que  dimos 
muerte  á  Abdenaro  cruel. 
•  Llezfanlos  algunos.  Soldadoi^ 

Cenoh^  Si  yo  mcrezcg  ,  fcñor,      '  \ 
que  a  Libio ,  y  a  Irene  den     *" 
tos  manos -la  vida ,  efta  f  ^ 
pongo  rendida  á  tus  pi¿s.'  ^ 

Vtc.  De  una  ingrata ,  y  de  un  tyt^Q 
pides  la  vida  i  No  es  bien 
que  perdone  ofenías  tuyas: 
mueran ,  y  vive ,  porque 
con  fu  muerte ,  y  con  la  glorijj 
de  tan  divino  interés,, 
la  hermofüra  deídichadj 
fin  á  íus  fortuQ^  dí^t  - 


.  *  .*  i 


t«  ..*  \  * ». 


N, 


Tom.JL 


Sí 


LA 
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LA  GRAN  COMEDIA, 
LA  DEVOCIÓN 

DELACRU2 

DE    jOON  PEDTLO    calderón 

de  ¡a  Barca. 

PERSONAS  QUE    HABLAN  EN  ELLA¿ 


*• 


Eufebio.  ' 

Ufardo. 

Curdo  y  viejo. 

OfíaviOk 

Celio. 

JUcardo^ 


Julia  y  DanoL. 
Arminday 
MengOtj  villanagracio/k^ 
Gil )  villano  gracio/o., 
Alberto. 
Vandolerot  y  y  Vil  lanas  i 


Jornada  primera; 


Dicen  dentro  Menga ,/  GiL 

^Meng.^L  7  Era  por  do  vá  lia  burra^ 
GiL     V    Jó  dimuño ,  jo  mohína.. 
Meng.  Ya  verá  por  do  camina: 

harre  acá. 
GiL  El  diabro  te  aburra: 

no  hay  quiea  una  cola  tenga^ 

pudiendo  tendía  mil? 
Salen  los  dos. 
iAffw.Bucna  hacienda  has  hecho,  Gil,. 
G/'/.Bucna  hacienda  hashccho,xM8ga, 

pues  tu  la  culpa  tuviftc,, 

que  como  ibas  cavailera, 

qite  cB  el  hoyo  fe  metiera^  ^ 


al  oído  la  dixiÜe,, 
por  hacerme  regañar» 

Meng^  Por  verme  caer  á  mi» 
fe  lodixifte,  eATosi» 

6/7.  Cómo  la  hemos  de  íacar? 

Mmg.  Pues  en  el  lodo  la  dexas? 

Gi/.  Ko  puede  mi  fuerza  fola. 

Meng.  Yo  tirara  de  la  cola, 
tira  til  de  las  orejas. 

Gil.  Mejor  remedio  feria 
hacer  el  que  aprovechó 
a  un  coche  ,  que  fe  atafcó 
en  la  Corte  eflbtro  dia. 
Eftc  coche  ,  Dios  delante, 
que  arraítrado  de  dci  potros, 

*  ■      paK 


De  D.  Pedn  Calderón  de  UBáüca. 


p^rec'^á  ehtre  los  orros 
pobre  coche  vergonzante.     . 
Y  por  maldición  muy  cierta 
de  fus  padres  (hado  elquivo!) 
iba  de  cftrivo  en  cftrivo, 
yá  que  no  de  puerta  en  puerta: 
en  un  arroyo  atafcado; 
con  ruegos  el  Cavallero, 
con  azotes  el  cochero, 
yá  por  fuerza ,  yá  por  grado» 
yá  por  gufto ,  yá  por  miedo,    ; 
que  falieíTen  procuraban:      .    ; 
por  recio  que  lo  mandaban, 
mi  codie  quedo  que  quedo. 
yiendo  que  no  importan  nadl 
quantos  remedios  hicieron, 
delante  el  coche  puíieron 
un  amero  de  cebada. 
Los  cavallos ,  por  comer, 
d€  tal  manera  tiraron, 
que  toíieron  ,  y  arrancaron, 
y  efto  podemos  hacer. 

Aíen¿:  Que  nunca  valen  dos  quartoi 
tus  cuentos! 

Gil.  Menga ,  yo  fiento  ^ 
ver  un  animal  hambriento, 
donde  ay  animales  hartos. 

Aíeng.  Voy  al  camino  á  mirar 
íi  paila  de  nueftra  Aldea 
gente  >  qualquiera  que  fea,- 
potque  te  venga  á  ayudar, 

{ mes  te  das  tan  pocas  mañas*  : 
.  Bueives ,  Menga ,  a  tu  porfía? 
Meng.  Ay  burra  del  alma  mia!  va/l 
Gil.  Ay  burra  de  mis  entrañasl 
Tü  fíiifte  la  mas  honrada 
burra  de  toda  la  Aldea, 
que  no  ha  ávido  quien  te  vea 
nunca  mal  acompañada: 
No  eras  nada  callej[era. 


fM 


de  mijor  gana  te  cílabas 
en  cu  pcí'cbre,  que.andabas, 
quando  te  llevaban  tu  era. 
Pues  altanera  ,  y  liviana, 
bien  roe  atrevo  á  jurar  yo, 
qi^c  ningún  burro  la  vio 
aíTomada  á  la  ventana^ 
Yo  se  qua  no  mcrecia  • 

fu  lengua  deídicha  tal, 
pues  jamás  para  habrar  mal 
dixo ,  aquefta  boca  es  mia. 
Pues  como  á  ella  la  fobre 
de  ib  que  comiendo  eftá, 

;.  luego  al  punto  fe  lo  di 
a  alguna  borrica  pobre. 

Dentro  ruido. 
Mas  qu^  ruido  es  efte?  alli 
de  dos  cavallos  fe  apean, 
dos  hombres ,  y  ázia  mi  vieneff/; 
defpues  (jue  atados  los  dexan. 
Defcoloridos ,  y  al  campo 
de  mañana  ?  coía  es  ciertai^ 
r  que  comen  barro ,  ó  eftán 
opilados :  mas  fi  fueran 
Vandoleros ,  aqui  es  ello; 
pero  lo  que  ñicre  fea, 
aqai  me  efcondo  y  que  andan, 
que  corren,  que  Talen,  que  entran. 

B/^ondefe ,  f/alen  U/ardo ,  /  Bujtbio. 

L{/I  ]^o  paísemos  adelante, 
porque  efta  eftancia  encubierta, 
y  apartada  del  camino, 
es  para  mi  intento  buena: 
Tacad  ,  Eufebio ,  la  cfpada, 
que  yo  de  aquefta  manera 
á  ios  hombres  como  vos 
íaco  á  reñir.  Eufeh.  Aunque  teóga 
hadante  caufa  en  a  ver, 
llegado  al  campo  ,  quiíiera 
iaber  lo  que  á  vos  os  mué vf    . 
SCi  ^^ 


3 ¿4  '   La^cvóiion^c 

decid  y  Li fardo ,  la  qucxa 

que  de  mí  tenéis.  Uf.  Son  tantas^ 

que  falta  voz  á  la  lengua, 

l^azoncs  á  la  razón, 

y  al  fufrimiento  paciencia. 

Quifiera  ,  Eufebio ,  caUarbc^ 

y  aun  olvidarlas  quifiera, 

porque  quando  fe  repiten, 

nacen  de  nuevo  la  ofenfa. 

Conocéis  eftos  papeles? 
Eufeh.  Arrojadlos  en  la  tierra,^ 

y  les  alz^arfc.  Uf.  Tomad, 

que  os  fulpendeis?  qué  os  altera? 
Eujeb.  Mal  aya  el  hombre ,  mal  ay^ 

mil  vezcs  aquel  que  entrega    .. 

fus  fecretos  a  un  papel, 

porqtie  es  difparada  piedraj^ 

que  fe  fabc  quien  la  tira, 

•  y  no  fe  fabe  á  quien  llega; 
'Uf.  Aveislos  ya  conocido^ 
Eufeb.  Todos  eftán  de  mi  letfhj ' 

que  no  la  puedo  negar. 
Lif.  Pues  yo  foy  Lifardo ,  en  Scna¡¿ 

hijo  de  Lifardo  Curcio; 

bien  efcufadas  grandezas 

de  mi  padre  >  confumieron 

et>  breve  tiempo  la  hacienda! 

que  los  fuyos  le  dexaron, 

que  no  fabe  quanto  yerra 

quien ,  por  excefsivos  gaftos> 

pobres  á  fus  hijos  dexa: 

Pero  h  necefsidad, 

aunque  ultrage  la  nobleza^ 

no  eficufa  de  obligaciones 

a  los  que  nacen  con  ellas. 

Julia ,  pues ,  (faben  los  Cielos 

quanto  en  nombrarla  me  peía) 

ó  no  fupo  confervarias, 

ó  no  llegó  á  conocerlas. 

Pero  4l  Hn  ¿  JuUa  cg  oú  hecma(ia¿ 


pluguiera  á  Dios  no  lo  (ueráj 
y  advertid ,  que  no  fe  firvca 
las  mugcres  de  fus  prendas 
con  amorofos  papeles, 
con  razones  lifonjeras, 
con  ilicos  recados, 
ni  con  infames  terceras. 
No  os. culpo  en  el  todo  á  vos, 
que  yo  confieflb  que  hiciera 
lojnifmo ,  á  darme  una  dama 
para  fervirla  licencia: 
pero  culpóos  en  la  parce 
de  fer  mi  amigo ,  y  en  eíla 
con.mas  culpa  os  comprehcDik 
la  culpa  que  tuvo  ella. 
Si  mi  hermana  os  agradó 
para  muger ,  que  no  era 
pofsible ,  ni  yo  lo  cceo^ 
que  os  atrevierais  á  verla 
con  otro  fin  ,  ni  aun  con  efte; 
pues  vive  Dios  que  quifíeía 
antes ,  qne  con  vos  cafiída, 
mirarla  a  mis  manos  miierraw 
En  ñn ,  (i  vos  la  elegifteis 
para  muger ,  jufto  íiiera 
defcubrir  vueftros  defeos 
a  mi  padre ,  antes  que  á  ellat 
£fte  era  termino  jufto, 
y  entonces  mi  padre  viera 
li  le  eftaba  bien  el  darla, 
que  pienfo  que  no  os  la  dieni 
parque  un  Ca vallero  pobre, 
quando  en  cofas  como  eftas 
no  puede  medir  ¡guales 
la  calidad ,  y  la  hacienda, 
por  no  deslucir  fu  fangre 
con  una  hija  doncella, 
hace  fagrado  un  Convento, 
que  es  delito  la  pobreza. 
Aqueft^  á  Juliii  mi  hermana 

coft 
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con  Cáñlá  prifa  la  efpera,  mi  llanto ,  y  que  a  la  afpcrez^ 


que  mañana  hade  fer  Monjaj^ 
por  voluntad  y  ó  por  fuerza, 
y  porque  no  fcrá  bien, 
que  una  Religiofa  tenga 
prendas  de  tan  loco  amorj 
y  de  voluntad  tan  necia, 
a  vueftras  manos  las  buelvoj 
con  refolucion  tan  ciega, 
que  no  folo  he  de  quitarlas, 
mas  también  la  caufadellas; 
Sacad  la  efpada ,  y  aqui 
el  uno  de  los  dos  muera; 
vos ,  porque  no  la  íirvaiss 
ó  yo ,  porque  no  lo  vea. 
lEuf.  Tened ,  Lifardo  ,  la  efpada ^ 
y  pues  yo  he  tenido  flema 
para  oir  defprecios  mios, 
cfcuchadme  la  refpuefta; 
y  aunque  el  difcurfo  fea  largd 
de  mi  fuceflb ,  y  parezca 
'  que  eftando  folos  los  dos, 
es  demafíada  paciencia, 
pues  c^ue  ya  es  fuerza  reñir^    . 
y. morir  el  uno  es  fuerza; 
por  íi  los  Cielos  permitcn^f 
que  yo  el  in felice  fea, 
oid  prodigios  que  admiran^ 
y  maravillas  que  elevan, 
que  no  es  bien  que  con  mi  muerte 
eterno  (ilencio  tengan. 
Yo  no  se  quien  fue  mi  padrej^ 
pero  se  que  la  primera 
cuna  fue  el  pie  de  una  Cruz, 
y  el  primer  lecho  una  piedra» 
Raro  fue  mi  nacimiento, 
fcgun  los  Paftores  cuentan, 
que  defta  fuerre  me  bailaron 
en  la  falda  de  eílas  fierras. 

Jics  dias  dicen  que  oy esop 


donde  eQabano  llegaron, 
por  el  temor  de  las  ñeras, 
íin  que  alguna  me  ofendicflej; 
pero  quien  duda  oue  era 
por  refpeto  de  la  Cruz 
que  tenia  en  mi  defenfa? 
Hallóme  un  paftor ,  que.acafot 
bufeo  una  perdida  oveja 
en  la  afpereza  del  monte^ 
y  trayendomcála  Aldea 
de  Eqfebio ,  que  no  fin  cauík   - 
eftaba  entonces  en  ella,     .  . 
le  contó  mi  prodigioíb 
nacimiento ,  y  la  clemencia 
del  Cielo  afsiftió  a  la  fuya: 
mandó,  en  fin ,  que  me  traxeratí 
á  fu  cafa ,  y  como  a  hijo 
me  dio  la  alanza  en  ella« 
jEufebio  foy  de  la  Cruz,  i 

por  fu  nombre ,  y  por  aquella! 
que  fue  mi  primera  guia, 
y  fuc^  mi  guarda  primera. 
Tome  por  gufto  las  armasji  .  j 
por  paflatiempo  las  letras, «      • 
murió  Sufebio ,  y  yo  qúcdÜ     ] 
heredero  de  fu  hacienda.  . 
Si  fue  prodigiofo  el  par ro^^ 
no  lo  fue  menos  la  efttelia; 
que  enemiga  me  amenaza,      <i 
y  piadofa  me  referva. 
Tierno,  infante  era  en  los  braz0# 
del  ama ,  quando  mi  fiera 
condición ,  barbara  en  todojí 
dio  de  fus  rigores  mueílrai 
pues  con  folas  las  encías,   i. . 
no  fin  diabólica  fuerza, 
partí  el  pecho  de  quien  tuve 
el  dulce  alimento ,  y  ella, 
del  dolor  defefperada^ 
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3 1  (>  La  Jcvocion 

y.dc  la  colera  ciega, 
en  un  pozo  me  arrojó, 
íin  que  ninguno  íüpicra 
denil :  Oyéndome  reir, 
baxaron  á  él ,  y  cuentan 
que  citaba  fóbre  las  aguas»    ■    * 
y  que  con  las  manos  tiernas 
tcüia  una  Cruz  forinadaí 
y  fobre  los  labios  pucfta. 
Un  dia  que  fe  ábrala  ba 
la  caía ,  y  la  llama  fiera 
cerraba  el  paíTo  á  la  vida> 
y  a  la  falida  la  puerta, 
entre  las  llamas  eíluve 
libre,  finque  me  ofendieran; 
y  advertí  defpues ,  dudando 
que  aya  en  el  fuego  clemencia, 
que  erar  dia  de  la  Cruz. 
Tres  laftros  contaba  apenas,    ' 
quando  por  el  mar  ñii  a  Kom^ 
y  en  una  brava  tormenta, 
defefperada  mi  nave 
chocó  en  una  oculta  peña,* 
en  pedazos  dividida, 
por  los.  collados  abierta: 
abracado  de  un  madero, 
falí  venturofo  á  tierra, 
y  cite  madero  tenia 
forma  de  Cruz.  Por  las  fierras: 
de  elfos  montes  caminaba 
con  otro  hombre ,  y  en  la  fenda 
;  que  dos  caminos  partía, 
una  Cruz  eftaba  pueíta: 
'Et\  canto  que  me  qucd¿ 
haciendo  oración  en  ella, 
fe  adelantó  el  compañero, 
y  dcfpucs  dándome  prieífa 
para  alcanzarle ,  le  halle 
muerto  á  las  manos  (ángrientas 
de  yandolciost  Un  dia 


de  la  Crut. 

rificndo  en  una  pendencia, 
de  una  eítocada  caí, 
iin  que  hicieflb  rellitencia, 
en  la  tierra  ,  y  quando  todos 
penfaron  hallarla  agcna 
de  remedio ,  folo  hallaron 
ícñal  de  la  punta  fiera 
en  una  Cruz  que  traía 
al  cuello ,  que  en  mi  defenía 
recibió  el  golpe.  Cazando 
Una  vez  por  la  afpereza 
deílc  monte,  fe  cubrió 
el  Cielo  de  nubes  negras, 
y  publicando  con  truenos 
al  mundo  efpantoía  guerrai^ 
Unzas  arrojaba  en  agua, 
balas  difparaba  en  piedras. 
Todos  hicieron  las  hojas 
contra  las  nubes  defenfa, 
fiendo  yá  tiendas  de  campo 
las  mas  ocultas  malezas; 
y  un  rayo ,  que  fue  en  d  vkn» 
caliginoíb  cometa, 
boljrió  en  ceniza  á  los  dar 

2ue  de  mi  eftaban  mas  cerca. 
)iegp ,  turbado ,  y  confiáo 
buelvo  á  mirar  lo  que  era, 
y  ball6  a  mi  lado  una  Cruz, 
que  yo  pienfo  que  es  la  mermí 
:    que  afsiftió  a  mi  nacimiento^ 
y  la  que  yo  tengo  imprefb 
en  ios  pechos  >  pues  Cielos 
me  han  feñalado  con  ella 
para  públicos  efcAos 
d^  alguna  caufa  fecreta: 
Pero  aunque  no  sé  quien  fojri 
tal  efpiritu  me  alienta, 
tal  inclinación  me  anima, 
y  tal  animo  mfó  fuerza, 
qucpoc  mi  me  da  valor 
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para  que  a  Julia  merezca,  que  quando  por  ella  ruegas. 


pirque  no  es  mas  la  heredada, 
que  la  adquirida  nobleza, 
Efte  Iby ,  y  aunque  conozca 
Ja  razón  ,  y  aunque  pudiera 
dar  fatisfaccion  bailante 
á  vueílro  agravio ,  me  ciega 
tanto  la  paísion  de  veros 
hablando  de  cfla  manera, 
que  ni  os  quiero  dar  difculpa, 
m  os  quiero  admitir  la  quexai 
y  pues  queréis  eftorvar 
que  yo  fu  marido  íca, 
aunque  fu  cafa  la  guarde, 
aunque  un  Convento  la  tenga^^ 
de  mi  no  ha  de  eftárfegurai 
y  la  que  no  ha  fído  buena 
para  mugcr  ,1o  fcra 
para  Dama  ,  afsi  deíea 
defeíperado  mi  amor, 
y  ofendida  mi  paciencia, 
caftigat  vueftro  defprecio^ 
y  fatisfacer  mi  afrenta. 

Saean  las  c/padaí ,  y  riñen ,  jt  Ufar  da 

£ae  en  eljueh ,  y  procurando  ¡cvan^ 

tar/c  X  torna  a  caer^ 

Uf  Eufebio  i  donde  el  azero 
ha  de  hablar ,  calle  la  lengua: 
Herido  efloy.  EuJ.  Y  no  muerto? 

Uy.  No,  que  en  los  brazos  me  queda 
aliento  para:::  ay  de  mí! 
faltó  á  mis  plantas  la  tierra» 

Eu/.  Y  falte  á  tu  voz  la  vída« 

Lí/[  No  n>c  permitas  que  muera 
íin  contefsion» 

Eu/^  Muere ,  infame.. 

Li/.  No  me  mates ,  por  aquella  * 
Cruz  ca  que  Chrifto  murió. 

Eu/.  Aquella  voz  re  defienda 
de  la  muerte ,  alza  del  f^ielo,  , 


taita  rigor  á  la  ira, 

y  falta  a  los  brazos  fuerza; 

Alza  del  íiielo« 

U/.  No  puedo, 

porque  ya  en  mi  fangre  embucha 
voy  deípreciando  la  vida, 
y  el  alma  pienfo  que  cipera 
a  falir ,  porque  entre  tantas 
no  fabe  qual  es  la  puerta, 

Euf.  Pues  fiate  de  mis  brazos, 
y  animare  ,  que  aqui  cerca 
de  unos  penitentes  Mongcs    .  • 
ay  una  ¿rmita  pequeña, 
donde  podrás  confcflártc,        /  J 
ü  vivo  á  fus  puertas  llegas. 

íif.  Pues  yo  te  doy  mi  palabra, 
por  efla  piedad  que  mueftrasji 
que  íi  yo  merezco  verme  ^ 

en  la  divim  preí'encia 
de  Dips  y  pedirá  que  ru 
fín  confeflaite  no  mueras. 

Llévale  en  brazos  y  y /ale  Gil  de  donde 

ejlaba  e/condido^y  por  otra  parte  Bras^ 
Tirjo ,  Menga ,  y  Toribio^ 

Gil.  Han  vifto  lo  que  le  debcl 
la  caridad  eftá  buena, 
pero  yo  fe  la  perdono, 
matarle ,  y  llevarle  acueftas! 

Torib.  Aqui  dices  que  quedaba^ 

Meng.  Aqui  fe  quedó  con  ella*    ' 

T¡fr/.  Mirale  alli  embelefado« 

Meng.  Gil ,  qué  mirabas? 

CU.  A  y  Menga! 

TirJ.  Qije  te  ha  fucedido!  . 

G//.  A  y  Tufo} 

2tr/¿.  Que  viftc?  danos  refpuefta* 

G/7.  Ay  Toribiol.  .       .<   :^ 

Bras.  Di ,  que  tienes,  , 

Gil  I  ü  d^  que  te  iameiitas?.   ^ 


3  2. 8  La  devoción 

Gil.  Ay  Bras  !  ay  amigos  míos! 
no  lo  se  mas  que  una  beftia: 
matóle  ,  y  cargó  con  el, 

fin  duda  á  falar  le  ileva^ 
Mcng,  Qiiien  le  mató? 
Q/7.  Qué  sé  yo. 
Tir/.  Quién  murió? 
Gil.  No  sé  quien  era. 
Torib.  Quién  cargó? 
Gil.  Qué  sé  yo  quien, 
Brds.  Y  quién  le  llevó? 
Gil.  Quien  quiera; 

pero  porque  lo  ícpai$> 

venid  todos.  Tirf.  Do  nos  llevasj^ 
Gil.  No  lo  se ,  pero  venid, 

que  los  dos  van  aqui  cerca. 
Van/i  todos  ^yfaU  Julia  ^y  Armlnda¿ 

criada. 
JuL  Dexame ,  Arminda ,  llor^ 

una  libertad  perdida, 

pues  donde  acaba  la  vida^ 

también  acaba  el  pefar. 

Nunca  lus  viílo  de  una  fuentQ 

baxar  de  un  arroyo  manfOj 

íicndo  apacible  defcanfp 

el  valle  de  fu  corriente, 

y  quando  le  juzgan  falto 

de  fuerza  las  flores  bellas>' 

paíTa  por  encima  deltas, 

rompiendo  por  lo  mas  alto? 

Pues  mis  penas ,  mis  enojos 

la  mifma  experiencia  han  hecho^ 

detuvieronfe  en  el  pecho, 

y  fálieron  por  los  ojos. 

hzxa  que  llore  el  rigor 

de  un  padre. 
'Arm.  Señora ,  advierte::: 
jful.  Que  mas  venturófa  fuerte 

ay  ,  que  morir  de  dolor? 

Pena  que  dexa  vcncidA. , 


de  la  Cruz. 

la  vida ,  fer  gloria  ordena, 
que  no  es  muy  grande  la  pena 
que  no  acaba  con  la  vida. 
Arm.  Qué  novedad  obligó 
tu  llanto? 

Jul.  Ay  Arminda  mia, 

3 u antes  papeles  cenia 
e  Eufebio  ,  Lifardo  halUí 
en  mi  efcritorio. 
Arm.  Pues  él 

fupoque  eftaban  alli? 
Jfül.  Como  aqueflb  contra  mi 
hará  mi  eftrella  cruel. 
Yo  (ay  de  mí!)  quando  le  viji 
el  cuidado  con  que  andaban 
pensé  que  lo  fofpechabajf 

Eero  no  que  lo  fabia. 
.legó  a  nú  defcolorido, 
y  entre  apacible ,  y  ayrado^ 
me  dlxo ,  que  avia  jugado, 
Ar miada ,  y  que  avia  pecdiifa^ 
que  una  joya  le  preftaflc 
para  bolver  a  jugar: 
por  prefto  que  la  aba  á  difi 
no  aguardó  á  que  la  íaafe 
tomo  él  la  llave ,  y  abáb 
con  una  colera  inquieta^ 
y  en  la  primera  naveta 
los  papeles  encontró: 
Miróme ,  y  bolvió  a  cerrar^ 
y  íin  decir  nada  (ay  Dios!)      i 
bufeo  a  mi  padre ,  y  los  doi    j* 
(qu  ién  duda  es  para  tratar       (| 
mi  muerte'O  gran  rato  hablauik] 
cerrados  en  fu  apofento> 
íalieron ,  y  ázia  el  ConventQ 
los  dos  fus  paflbs  guiaron^ 
fegun  0¿tavio  me  dixo: 
y  ü  lo  que  eftá  tratado» 

yk  mi  gadce  efe&uadO| 
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oftaGaurame  aflijo^ 
ic  fi  de  aquefta  fuertei 
livide  á  Eufebio  defeai 

S]ie  Monja  me  vea, 
na  me  dar¿  muerte. 
Sale  Euftbio. 
Hnguno  tan  atrevido^ 
an  defefperadoy 
á  tomar  por  fagrado 
[a  del  otendido. 
\  que  fepa  la  muerte 
ííardo  Julia  bella, 
rqmfiera  con  ella, 
e  á  mi  tyrana  fuerte 
remedio  confígo 
)rado  mi  rigor , 
obligarla  el  amor 
fe  vaya  conmigo: 
indo  llegue  a  faber 
(ardo  el  hado  injufto^ 
déla  fiíerza  gufto» 
do&  en  mi  poder. 
oía  Julia? 
^  esefto? 
cflaxaía? 
1  rigor 

deldicha ,  y  to  amor 
peli^o  me  ha  poefto.^ 
I  cómo  has  entrado  aquí, 
vendes  tan  loco  eftremo? 
ornóla  muerte  no  temo* 
b  es  lo  que  intentas  afsi? 
>y  obligarte  dcfco, 
» porque  agradecida 
ni  amor  nueva  vida, 
gloria  á  mi  defeo. 
iabido  quanto  ofende 
adre  mi  cuidado, 
fu  noticia  ha  llegado 
o  amor,. y  que  pretende  I 
r. 
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que  cu  recibas  mañana 
el  eftado  quedefea, 
para  que  mi  dicha  fea, 
como  mi  efperanza,  vana. 
Si  ha  fído  gufto ,  íi  ha  íido 
amor  el  que  me  has  moftrado; 
í¡  es  verdad  que  me  has  amado, 
ii  es  cierto  que  me  has  querido^ 
vente  conmigo, pues  vés 

Iue  no  tiene  reuftencia 
e  tu  padre  la  obediencia^ 
dexa  tu  cafa ,  y  defpues 
que  avrá  mil  remedios  pienía,' 
pues  ya  en  mi  poder ,  es  jttfto 
que  haga  de  la  ñierza  gufto, 
y  obligación  de  la  ofenlá. 
(Villas  tengo  en  que  guardarte, 
gente  con  que  defenderte, 
hacienda  para  ofrecerte, 
y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  defeas, 
íi  es  verdadero  tu  amor, 
atrévete,  ó  el  dolor 
hará  que  mi  muerte  vea^ 

J^W/4,  Oye ,  Eufebio»        -•  •"  , 

Armind.  Mi  Señor  'i 

viene ,  feñora. 

Julia.  Ay  de  mi! 

Eujeb.  Pudiera  hallar  eencm  mi 
Ja  fortuna  mas  rigor? 

Julia.  Podrá  fali  r? 

jlrmind.  Ho  c$  pofsible 
que  fe  vaya  ,  porque  yá 
llamando  á  la  puerta  eftá. 

Julia.  Grave  mal! 

Eufib.  Pena  terrible! 
qu^*bartí 

Julia.  Efconderte  es  fbrzofo. 

£uffb.  Dónde? 

Juiia.  £n  iqucfle  apofcnta  ^ 
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Arw.  Prcfto  ,  que  fus  paílos  fiento. 

EJ condeje  Eujebioyyjale  Curdo  viejo 
venerable  ,  padre  de 
Julia. 

Cure.  Hija  ,  íi  por  el  dichofo 
eftado  >  que  tu  codicias^ 
y  que  ya  léguro  tienes, 
no  das  a  mis  parabienes 
la  vida ,  y  alma  en  albricias, 
del  defco  que  he  tenido 
no  agradeces  el  cuidado: 
todo  queda  efeduado, 
y  todo  tan  prevenido, 
que  folo  falta  ponerte 
la  mas  bizarra ,  y  hermoía, 
para  fcr  deChdfto  efpofa, 
mira  que  dichofa  fuerte: 
oy  aventajas  a  todas 
quantas  fe  venembidiar, 
pues  te  verán  celebrar 
aquellas  divinas  bodas: 
qué  dices? 

J^lia.  Que  puedo  hacer?  á  p. 

•^«/•Yü^m^  doy  la  muerte  aqui, 
fí  ella  le  dizeque  si. 

f^l.Uo  sh  cómo  reíponder.      ¿p. 
Bien  ,  feñor,  la  autoridad 
de  padre ,  que  es  preferida^ 
imperio  tiene  en  la  vida, 
pero  no  en  .la  libertad: 
Pues  que  fupiera  antes  yo 
tu  intento  no  fuera  bien? 
y  que  tu  ,  feuQr ,  también  . 
iupicras  mi  gu&o  {  Cure.  ÜOy 
que  (ola  mi  voluntad» 
en  lo  julio  ,  ó  en  lo  injufto 
has  de  tener  tu  por  güilo. 

J^Ua.  Solo  tiene  libertad 
un  hijo  para  efcogcr 
pitado ,  q^e  ci  }hadp  impío    . 


'1^ 


déla  Cruti 

no  fuerza  el  libre  akedrio; 
dexa^e  penfar ,  y  ver 
de  eípacio  eífo ,  y  no  te  efpaDU 
ver  que  termino  te  pida, 
que  el  eílado  de  una  vida, 
no  fe  toma  en  un  inftante. 

Cure.  Baila  que  yo  lo  he  miradoi 
y  yo  por  ti  he  dado  el  si. 

Julia.  Pues  íi  til  vives  por  mí, 
toma  también  por  mi  eftado. 

Or^. Calla,  infame,  calla  ,  leca, 
que  haré  deaquefle  cabello 
un  lazo  para  tu  cuello, 
ó  facare  de  taboca 
con  mis  manos  la  atrevida 
lengua  ,  que  de  oír  me  ofenda 

Julia.  La  libertad  te  defiendo, 
feñor ,  pero  no  la  vida. 
Acaba  fu  curfo  trifte, 
y  acabará  tu  pelar, 
que  mal  te  puedo  neg^ 
la  vida  que  tú  me  difte: 
la  libertad  que  me  dio 
el  Cielo ,  es  la  que  te  níí^ 

CurcEn  eíle punto á  cteeríkgo 
lo  que  el  alma  fofpecho, 
que  no  fiíe  buena  tu  madre, 
y  manchó  mi  honor  alguno, 
pues  oy  tu  error  importuno 
ofende  el  honor  de  un  padrea 
á  quien  el  Sol  no  igualó 
en  rdplandor ,  y  belleza, 
fangre  ,  honor  ,  íuftre,  y  nobloi 

Julia.  ElVo  no  he  entendido  yo, 
por  cÜb  no  he  refpondido. 

Cur.  Arminda ,  íáltealla  fiícra: 
y  yiquemipenaíieraKi/^  Jm 
tantos  años  he  tenido 
fecretá ,  de  mis  enojos 
la  ciega  paíyoD  obliga 

áqac 
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áque  la  lengua  te  diga  no  ha  de  aguardar  a  creer. 


i 


lo  que  te  han  dicho  loS:  ojos« 
La  Señoría  de  Sena, 
por  dar  á  mi  íangre  fama, 
en  fu  nombre  meembió  • 
á  dir  la  obediencia  al  Papa. 
Urbano  Tercio  :  cu  madre» 
ue  con  opinión  de  fanta 
ue  en  Sena  común  exempio 
de  las  Matronas  Romanas, . 
y  aun  de  las  nueftras  (  no  sb 
cómo  mi  lengua  la  ^ravia» 
mas  ay  infelize!  tanto 
la  fatisfacion  engaña) 
en  Sena  quedo ,  y  yo  eftuve 
en  Roma  con  la  embaxada 
ocho  mefes ,  porque  entonces 
por  concierto  fe  trataba 
que  eíla  Señoría  fíicífe 
del  Pontiñce ,  Dios  haga 
lo  que  á  fu  Eftado  convenga, 
que  aqui  importa  poco ,  ó  nada» 
Bol VI  a  Sena  ,y  haiifeen  ella» 
(aqui  el  aliento  me  dita, 
aqui  la  lengua  enmudece, 
y  aqui  el  animo  defmaya) 
halle  (ay  injufto  temor!) 
a  tu  madre  tan  preñada, 
que  para  el  infeliz  parto^ 
cumplia  ias  nueve  £iltas. 
Ya  me  avia  prevenido 
por  fus  mcntirofas  cartas: 
efta  defdicha ,  diciendo 
que  quando  me  fui ,  quedaba., 
con  fofpecha ,  y  yo  la  tuve 
de  mi  deshonra  tan  clara»  ^ 
cpic  difcurriendo  mi  agravio^ 
imaginb  midefgracia» 
No  digo  que  verdad  fea,  ^ 
mas  quien  tiene  íangrc  hidalga 


que  el  imaginar  le  baíl.i. 
Qué  importa  que  un  n:)ble  fea 
defdichado ,  ó  ley  t  y  rana 
de  honor  ,  ó  barbiro  fuero 
del  Mundo  ,  íi  la  ignorancia 
iedifculpaí  Mienten,  mienten 
las  leyes ,  porque  no  alcanza    . 
los  myfterios  al  efedo 
quien  no  previene  la  caufa. 
Qué  ley  culpa  a  un  inocente? . 
qué  opinión  a  un   libre  agravia?, 
miente  otra  vez  ,  que  no  es 
deshonra ,  fino  deigracia. 
Bueno  es ,  que  en  leyes  de  honor 
le  comprehenda  tanta  infamia 
al  Mercurio  que  le  roba, 
como  el  Argos  que  le  guarda. 
Qué  dexa  el  Mundo ,  qué  dexa> 
íi  aísi  al  inocente  in&ma 
de  deshonra  ,  para  aquel 
que  lo  fabe ,  y  que  lo  calla? 
Yo  entre  tantos  penfamientos» 
yo  entre  confufíones  tantas, 
ni  Vi  regalo  en  la  mefa,    . 
ni  hize  defcanfo  en  la  cama» 
Tan  defabrido  conmigo 
eftuve ,  que  me  trataba    : 
como  ageno  el  corazón^- 
y  como  a  tyrano  el  alma:  .. 
y  aunque  ávezes  difcurrla 
en  fu  abono ,  y  aunque  hallaba 
veriíimil  lacÜfcuipa, 
pudo  en  mi  tanto  la  inftancia 
del  temer  queme  ofendía, 
que  con  faber  quefuecafta, 
tomé  de  mis  penfamientos, 
no  de  fus  culpas  ,  venganza; 
y  porque  con  mas  fecrcto 
fiíeíléi ,. previne  una  caza 


fi:i¿,ida  9  porque  i  un  zelofo  Cure.  Acaba» 

ñccioncs  folo  le  agradan. 

Al  monte  fui ,  y  quando  todos 

entretenidos  eftaban 

en  fu  alegre  regocijo, 

c6n  amorofas  palabras^ 

(qué  bien  las  dtze  quien  miente! 

qué  bien  las  cree  quien  ama!) 

llevé  á  Rofmira  tu  madte 

poruña  fenda  apartada  ^ 

del  lamino ,  y  divertida '     . 

llegó  á  una  fecreta  eftancia 

dette  monte  ^  á  cuyo  albergue 

el  Sol  ignoró  la  entrada^ 

porque  (e  la  defendían 

ruflica mente  enlazadas, 

por  no  dezir'y  que  amorofas, 

arboles ,  hojas ,  y  ramas. 

iAqui  y  pues  ,  adonde  apenas 

huella  imprimió  mortal  planta. 

Tolos  los  dos::: 

Sali  Armindé. 
>{ri^.Siel  valor 

que  el  noble  pecho  acooipaSai 

íeñor ,  y  ñ  la  experiencia 

que  te  han  dado  honrofas  canas, 

en  la  defdicha  prefente 

no  te  niegavóüote  falta,     ) 

examen  ferá  el  valor 

de  tu  animo.  Cure.  Qué  cau&  - 

te  obliga  á  que  afsi  interrumpas 

IsXtzzotÁ  Arm.ScvkoiM 

JDezadme  ver  efife/ cadáver  frió, 
depoíito  infeliz  de  eladas-venas,  .:..'. 
ruina  del  tiempo ,  eftrag^  xtol  implo 
'  faado,  teatro  funéfto  de  mis  penas: 
qué  tyrano  rigor  (ay  hi^*  .miol)  • 
trágico  .monumento  en  las  arenas      • 
conftrnyó ,  porque  hicieíTe  coquetas  vaffas: 

^       ^  flu)a«l4  {¿Úte  4t  mis  U^ 

Al 


que  mas  la  duda  me  ofende. 
Jul.  Por  qu¿  te  fufpendes  ?  habbu 

Arm.  No  quifíera  ier  la  voz 
de  mi  pena ,  y  tu  defgracia. 

Cure.  No  temas  decirla  tu, 
pues  yo  no  temo  efcucharU* 

^n».ALiíardo,^aiifeñor:::  * 

Euf.  Eíto  folo  me  Éiltaba. 

Jrtn.  Bañado  en  fu  íangrc  traen 
ert- una  (illa  por  andas, 
quatro  rufticos  paftores, 
muerto  (ay  Dios!)  a  puñaladas, 
mas  ya  á  tu  preíencia  llega, 
no  lo  veas.  Cure.  Cielos  >  tantas 
penas  para  un  defdichado? 
ay  de  nii! 

Salin  los  Villanoi  cm  U/árda  muirti 

en  unafilU ,  enfangretitaáo 

$1  rojlro. 

Jul.  Pues  qué  inhumana 
íiierza  cníangrentó  la  ira 
en  fu  pecho'í  que  t y  rana 
mana  fe  baño  en  mi  fangre, 
contra  fu  inocencia  ayrada? 
Ay  4e  mil' 

Arm.  Mifla  ,feñora. 

Brás.  No  llegues  á  verle* 

C«rr.  Aparra. 

Tirfo.  Detente ,  feñor. 

Cure.  Amigos, 
no  puede  fufxirlo  el  alma. 


•  •  * 
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Ay  amigos  ,  decid  ,  quien  fue  homicida 
de  un  njjo ,  en  cuya  vida  yo  animaba? 
'Mmg.  Gil  lo  dirá  >  que  al  verle  dar  la  herida 

oculto  entre  unos  arboles  ellaba. 
€uPi.  Di ,  amigo,  di »  qui¿n  me  quitó  cfta  vida? 
Gil.  Yo   lólo  se ,  que  Eufebio  íe  llamaba, 
quando  cojfi  el  rcñia.Ci^r^.  Ay  mas  deshonra? 
i  Eufebio  me  ha  quitado  vidía^  y  honra. 

Difculpa  aora  tu  de  fus  crueles 
defeos  la  ambición  ,  di  que  concibe 
caíto  amor  ,  pues ,  a  falta  de  papeles^ 
lalcivos  guftos  con  tu  íangre  eícrive. 
Tj^lJSmotiiCHr .  Uti  me  refpondas  como  fuelC9¿ 
^  á  tomar  oy  eilado  te  apercibe, 
ó  apercibe '  también  a  tu  nermofura, 
con  Lifardo  temprana  fepultura. 
Los  dosá  un  tiempo  el  fentimientoefquiv# 
en  efte  dia  fepultar  concierta^ 
¿1  muerto  al  Mundo ,  en  mi  memoria  vivo» 
tu  viva  al  Mundo ,  en  mi  memoria  muerta» 
y  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo, 
porque  no  huyas ,  cerrarb  efta  puerta: 
queda  con  el  y  porque  de  aqucflá  fuerte 
lecciones  al  morir  te  de  fu  muerte» 
^énfe  todos  yf  qmda  Julia itimediv  dt        en  Jas  lagrimas  que  viertes^ 
fjfardo  y  y  Eujebiay  qui  /4ii  for  que  al  fin  heridas  >  y  ojos 

otrépUirta.^       .  ion  bocas  que  nunca  mienten. 

^iiI.Mii  vezes  procuro  bab'ane,  Y  en  una  mano  el  amor, 

tyrano  Eufebio ,  y  mil  veces:  y  en  otra  el  rigor  prefcnte> 

el  alma  duda ,  el  aliento  á  un  mifmo  ricmpo  quiúera 

fiíltt ,  y  la  len^a  enmudece»  caftigaric  >  y  defenderte. 

No  s¿;nasi)coino]p<Nda  ¿-'^  Y  entre  ciegas  confiífíoncs 

habla typon^ueattnneoq^ vienen        de  peníamientos  tan  fuertes, 
emboeltas  iraís  piddoíás-   :.  r.[  la  cieitienda  me  combata, 

entre  piedades-  cruelesw  y  el  fcntimiento  me  vence» 

(Riflera  cerrar  los  ojos  Jbefta  íuerte  folicitas 

a  aiqíiefta  fangce  inocente,    ^  obligarme  \  Dcfta  (uer te, 

3ue  eftá  {)idiendo  ^venganza,  '  Euiebio ,  en  vez  de  finezas, 

efperdiciando  claveles:  con  crueldades  me  pretendes? 

y '^ííictti  hatfar  difculpft  ..;í  C^ardo  <^  m\  bcda  el  dia 


w 
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iciüclra  efpcraba ,  quieres 
que  en  vez  de  apacibles  bodas^ 
trilles  oblequias  celebre? 
Quando  por  tu  gufto  era 
á  mi  padre  inobedientej 
lutos  funeílos  me  das, 
en  vez  de  galas  alegres? 
Quando ,  arricígando  mi  vidat 
hize  poísible  el  quererte» 
en  vez  de  tálamo  (ay  Cielos), 
un  Tepulcro  me  previenes? 
Y  quando  mi  mano  ofrezco^ 
defprcciando  inconvenientes 
de  honor  >  la  tuya  bañada 
en  mi  íangre  me  la  o&eces? 
Que  gufto  tendré  en  tus  brazos> 
íi  para  llegar  á  verme, 
dando  vida  á  nueftro  amor, 
voy  tropezando  en   la   muerte? 
Que  dirá  el  Mundo   de  mi| 
fabiendo  que  tengo  fiempre^ 
ft  no  prefente  ci  agravio, 
quien  le  cometió  prefente? 
Pues  quando  quiera  el  olvido 
Sepultarle  ,foloel  verte 
entre  mis  brazos ,  ferá 
memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces,yo,aunque  te  adore, 
los  amorofos  placeres 
trocare  en  iras ,  pidiendo 
venganzas  $  pues  cómo  quieres 
que  viva  fujcta  un  alma, 
á  efectos  can  diferentes, 
que  eñe  efpcrandoel  caftigo^ 
y  deieando  que  no  llegue? 
Bafta  ,  por  lo  que  te  quife, 
perdonarte  ,  íin  que  cfpcrcs 
verme  en  tu  vida,  ni  hablarme: 
Ella  ventana,  que. tiene 
íalida  al  jardín ,  podrá 
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darte  paíTo  ,  por  ai  puedes 
efcaparte ,  huye  el  peligro, 
porque  íi  mi  padre  viene, 
no  te  halle  aqui ;  vete ,  Eafdiii^ 
y  mira  que  no  te  acuerdes 
de  mi ,  que  oy  me  pierdes  tu, 
porque  quiíiíle  perderme. 
Yete  I  y  vive  tan  dichofo, 
que  tengas  felitemente 
bienes  fin  que  á  los  pefares 
pagues  penfion  de  los  bienes, 
que  yo  har¿  para    mi  vida 
una  celda  priíion  breve, 
(¡no  fepulcro  i  pues  ya 
mi  padre  enterrarme  quiere. 
Alli  lloraré  defdichas 
de  un  hado  tan  inclementCt 
de  una  fortuna  tan  ñera, 
de  una  inclinación  tanfoertCt 
de  un  Planeta  tan  opuefto, 
de  una  Eftrella  tan  rebelde, 
de  un  amor  tan  defdichadoi 
de  una  mano  tan  aleve, 
que  me  ha  quitado  la  \idh 
.  y  no  me  ha  dado  la  muca^t 
porque  entre  tantos  ptbtes, 
fíempreviya>y  muera  ficmptc 

Euf.  Si  acaüb  mas  que  tus  vozeS) 
fon  yá  tus  manos  crueles 
para  tomar  la  venganza, 
rendido  á  tus  pies,  me  tienes. 
Prefo  ;me  me  mi  delito, 
t\x  Amor  es  U  xaccel  fuerte, 
las  cadenas'  (b^  mis  yerros, 
prifiones  que  el  al  ou  teme, 
verdugo  es  mi  penfamiento, 
fi  fon  tus  ojois  los  Juezes, 
y  ellos  me  dan  la  fentencia, 
por  fuerza  íerá  de  muerte; 
ma&^dirjii  cutoaces  U  fama 


3Dc  D.  Pedro  Calderón  de  ¡a  Barté* 


pregón :  Eñe  muere 

;  (]iufo ,  pues  que  loto 

lehto  quererte. 

enfo  darte  difculpa, 

rezca  que 'la  tiene 

'andeerror ,  folu  quiero 

ic  mates  >  y  te  vengues, 
efta  daga ,  y  con  eíla 
un  pcchu  que  te  ofende, 

n  alma  que  te  adora^ 

nifma  fangrc  vierte. 

)  quieres  matarme^ 

ac  á  vengarfe  llegue 

Itc  (diré  que  eltoy 

a  porentó.  /"'•'  Deiénte, 

ultima  razón 

e  de  hablarte  eternamente, 

rhazcr  lo  que  redigo. 
lo  concedo.  7«/.  Pues  vete 

e  guardes  rv  vida^ 

ida  rienes  ,  y  gente 

e  podrá  defender. 

)<x  ícrá  que  yo  quede 


3iJ 


fin  cita ,  porque  fi  vi  vo, 
ferá  impofsible  qu^  dcxc 
de  adorarte  *  y  no  has  de  ellar, 
aunque  un  Convento  te  encierre, 
figura.  Julia,  Guárdate  tú, 
que  yo  labré  defenderme. 

Bmj.  Bolverc  yo  á  vcrtef /a/.  No, 

Bufeb.  Na  ay  remedio? 

Ji(//if.Nole  efperás. 

£B/.Qufe  al  fin  inc  aborreces  ya? 

Julia.  Harfc  por  aborrecerte. 

Buf.  01vidarafme?/»//A.  No  se. 

£<(>¿.Verfctc  yo? 

Jttíia.  Eternamente. 

EuJ.  Pues  aquel  pafiada  amor? 

Juli*.  Pues  cfta  langrc  prelente? 
La  puerta  abren  ,vetc  ,  Eulcbio.. 

Eufeb.  Iré  por  obedecerte: 
qufe  no  he  debolvcrte  á  ver! 

Jttl.  Qué  no  has  de  bulver  á  verme! 

Sutn*  ruido fVanfe  los  dos  jC  oda  uno  por 

Ju  parít  ,y  entran  ti  cuerpo  algu^ 

ncs  criado  j 


JORNADA  SEGUNDA. 

Vi/paran  dentrou«areahuiL.fJaltn  Rieardo,Ctlio, 
y  Eu/tbio  in  tragt  de  vatidolerot ,  con 
arcabuzes. 
Hieard.  Pafso  «1  plomó  violerHo 

íu  fKcho.CW.Y  há^ecl  golpe  mas  fangrtento^ 

que  con  íu  fangrc  la  tragedia  iinptima 

entiernaflor,    '      ■ 
Eufeb.  Ponle  una  Cruz  eiKiina, 

y  perdónele  X>íus« 
JUtard.  Las  devociones 

nunca  faltan  del  todo'álos'^Iadrdnes.     ya/e. 
Eujeb.  Y  pues  mis   Hados  fieros 

me  tra¿h áC^pitande  Vandoloos, 

llegañn  mis  delitos 


VáSL 


^  J  ^  ^  devoción  it  U  Crmc: 

k  fcr  I  como  mis  penas  >  infinitos. 

Como  íi  diera  muerte 

á  Li(ardo  á  craydon » de  aquefta  fuerte 

mi  patria  me  períigue, 

porque  fu  furia^  y  mi  defpecho  obligue 

áque  guarde  uoa  vida^ 

íiendo  de  tantas  bárbaro  homicida; 

mi  hacienda  me  han  quitado^ 

mis  Villas  confifcado, 

y  á  tanto  rigor  llegan, 

que  el  fuftento  me  niegan. 

No  toque  paílagero 

el  termino  del  monte  i  fi  primerd 

no  rinde  hacienda ,  y  vida. 
^^Im  Ricardo  ,fyandoIiros  cam  Alhrté   9Í0Jú 
^card.Llcgznáokybt  la  boca  déla  herid¡a| 

cfcucha ,  Capitán ,  el  mts  eftraño 

fuceíTo  Eu/eb.  Yá  defeo  el  defengano. 
jlicard.  Hallé  el  plomo  deshecho 

en  efte  libro  que  tenia  en  elpech0| 

íin  aver  penetrado, 

y  al  caminante  folo  defmayado: 

veslc  ac^ui  fano  >  y  bueno. 
£uf.  De  eipanto  eftoy  ,  y  admiraciones  llcfiO : 

quien  eres ,  venetable 

caduco  9  á  quien  los  Cielos  admirable 

han  hecho  con  prodigio  mil^rofoí 
jjb.  Yo  foy  f  ó  Capitán ,  el  mas  dichofo 

de  quantos  hombres  ay ,  que  he  merecido 

fer  Sacerdote  indigno ,  y  he  leído 

jen  Bolonia  Sagrada  Theología 

3 patenta  y  quatro  años  con  defveloM 
ióme  fu  Santidad ,  por  efte  zelo, 
de  Trento  el  Obiípado, 
premiando  mis  eftudios ,  y  admirada 
yo  de  v¿r  que  tenia    .. 
cuenta  de  tantas  almas,  . 
y  que  apenas  la  daba  de  la  mia, 
los  laureles  dcxc^d^xé   las  palmaSi  . 
y  huyendo  fus  engaño»».    .\  . 


a: 
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vengoa.bufcar>reguú)8  dcfcngaoos 
en  cftas  folodadeS) 
donde  viven  defnudas  las  verdades: 

{>aflb  a  Roma ,  it  que:  el  Papa  me  conceda 
icenchi ,  Capitán^)  para  que.  pueda 
fundar  un  Orden/faoco  de  Eremitas; 
mas  tu  Taña  atrevida 
luita  el  hilo  a  mi  fuerte  9  y  it  la  vida* 
"Eu/Í  Que  libro  es  efte  >  di^ 
Alt.  Efte  es  el  fruto 

jue  rinde  ^  m¡s«  eftudios  el  tributo 
íc  tantos  años. 
Eií/7  Qué  es  lo  que  contieno? 
'  ^£1  trata  dek>rigen  verdadero 
de  aquel  Divino  ,  .y  Celeftial  MaderO) 
en  quc^ animoíb ,7 fbertC) 
muriendo  y  triuifto  Chrifio  de  la  muercf: 
el  libro  ^  en  fin  ^  fe  Uafaa 
Milagros  de  la  Cruz. 
^Ejif.  Que  bien  la  llama 
de  aquel  plontcHiiclemente; 
mas  que  la  cera, fe  moftró  ebedicntoC 
Pluguiera  a  Dios ,  ini  mano 
antes ,  que  blaaio  fu. papel  hkícn 
de  aquel  golpe  tyrano^    .       . 

entre  Al  fuego  araienu 

'Lleva  rdpa  ,y  dinero.. 

y  la  vida ,  folo  efte  libro-  ouier»^ 

}r  voíbtros  falidle  acompañando, 
lafta  dexarle  libre«  Alt.  Iré  rogando 
al  Sefior  /te  d¿  ius^para  que  ^^cx 
•el  error  en  que  vives.  "Bm/lSi  dekas 
mi  bien,  pidele  3l  Dios ,  que ^no  permití 
muera  fin  confefsion.^í, Vote  prometa^ 
feré  Miniítro  en  tan  piadoíb  efe&>^ 
y  te  doy  mi  palabra, 
(tanto  en  mi  pecho  tu  clemencia  labra) 

3ue  fi  me  llamas  en  qualquicra  parcPt 
exaré  mi  defiertOj 

.por  ir  á  coí^efes; 


t^ 


^  j  S  La  Devoción  de  la  Cruz. 

un  Sacerdote  foy ,  mi  nombre  Alberto. 
Euf.  Tal  palabra  me  das?  Alh.  Y  la  conficflb 

con  la  mano; 
Eujet.  Otra  vez  tus  plantas  belb. 

Vafe  Alberto ,  y  fale  Chilindrina  vandolero. 
Chil  Hafta  venir  á  hablarte, 

el  monte  atravefse  de  parte  á  parte. 
Eufeb.  Que  ay  ,  amigo^. 
Chtl.  Dos  nuevas  harto  malas». 
EuJ.  A  mi  temor  el  ícntímíento  igualas:: 

juc  fon  >.  Chil.  Es  la  primer a^ 
decilla  no  quiíícra) 

que  al  padre  de  Lifardo . 

han  dado::  Euf.  Acaba>que  el  efeda.aguardo.^ 
ChiL  Comilsion  de.  prenderte  ,  ú  de.matarte^. 
Eujeb.  EíTocra  nueva  temo 

mas »  porqvie  én  uii  confufo  .eftremo 

al  corazón  parece  que,  camina 

toda  el  alma ,  adivina . 

de  algún  futuro  daño: 

qué  ha  fuccdidü  ^  Qhll.  A  Julia:: . 
Eu/ebé  No  me;  engaño , 

en  prevenir  triliezas, 

fi  para  vermi.mal ,  por  Julia  empiezas: . 

Juüa  no  me  dixifte?. 

Pues  eífo  bada,  para  veuMe.  trille: 

nial  aya ,  amen  ^  la  rigurola  eílrella> . 

que  me  obligOá  querella: 

en  fin )  Julia,  profígue... 
C¿//.  En  un  Convento 

fcglar  eílá,£ií/¡: Ya  falta,  el  fufcimiento; . 

que  el  .Cielo  ÍRC  caftiguc 
cotfi  tan  grandes  vengiúzais 

de  perdidos  defeos^. 

de  muertas  efberanzas, 

que  de  los  milmos  zélos, 

por  quien  me  dexa>  vengo  a  tener  zclos^ 

MaS  ya  tan  atrevido,     .' 

que  viviendo  matando^ 

me  fuítcnco  [obandO|       ' 
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no  puedo  ícr  peor  de  lo  que  he  ilúó: 

dcrpcñcfcel  intento, 

pues  ya  le  ha  deípcñado  el  pen(aniiento: 

llama  á  Celio ,  y  Ricardo,  (amando  muero!) 
Chilhfd.  Voy  por  cilos.  I  aje. 

^ufeh.  Ve  ,  y  diles  que  aqui  efpcro: 

aílülcare  el  Convcnco  que  la  guarda, 

ningún  grave  caíligo  me  acobarda, 

que  por  verme  leño;*  de  lu  hcrmoíbr;!^ 

tyrano  amor  me  fuerza 

á  acometer  la  fuerza, 

a  romper  la  claulura, 

y  á  violar  el  ia¿rado> 

que  ya  del  codo  eltpy  defefperado: 

pues  ú  no  me  puíicra 

amor  en  tales  puntos^ 

folamcnte  lo  hiciera 

por  cometer  tantos  delitos  juntos* 
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SahnGil^yMenga 

'Meng.  Masque  encontramos  con  el, 
íegun  mezquina  naci. 

<?//.  Menga  ,  yo  no  voy  aquií 
no  temas  cíTe  cruel 
Capitán  de  Buftulcros, 
ni  el  hallarlos  te  alborote, 
que  honda  llevo  yo,  y  garrote. 

%V^g.  Temo,Gil,  lus  hechos  facrOS^ 
fino  ,  'i  Silvia  á  mirar  ponte, 
quando  aqui  la  acometió, 
que  doncella  al  monte  cntróy    ' 
y  dueña  falió  del  monto>^ 
que  no  es  peligro  pequeño. 

GW.  Conmigo  fucta  cruel» 
que  también  entro  doncel^ 
y  pudiera  falir  dueño. 
Reparan  en  Eufehio. 

'Meng.  Ha  ícñor  ,t}ue  va  perdido^ 
que  anda  Eufebio  por  aqui. 

Gil  No  cclie  ,  úñor ,  por  ah 

£///.  Ellos  no  me  han  couocido^i^  /• 


y  quiero  difímular* 

Gil.  (Quiere  que  aqutfic  ladrotí 
le  mateí 

í^feh.  Villanos  fon: 
con  que  podre  yo  pagar 
cftcavifo$(j/7.:Con  huir 
de  elfo  bellaco. 'A/<gt^^..bi  os  cojgC| 
ieñor ;¿  aunque  no  k^  ctiose, 
nivueftro  hacer,  ni  decir, 
luego  os  matará  3  y  creed, 
que  con  poner ,  tras  la  ofcníat 
una  Cruz  encima ,  pienia       ^ 
queobihacc  mucha  merced. 
Salen  Kic ardo  ,  f  Glio. 

%/V.  Donde  le  dcxafte  ?  Cel.  Aqüu 

GiU  Es  un'Iadior  ,  no  le  cfpcrcs. 

X/V.  Eufebio ,  que  es  jo  que  quieres? 

Gil.  Eufebio  le  llamó  ?  Meng.  Si. 

£ií/¡  Yo foy  Eufebio,  que  es  mueve 
contra  niK  Noay  quien  rcípcndai 

Meng.  Gil,  tienes  garrote,  y  honda?. 

Gil.  Tengp  el  diablo  que  te  Ikvc. 

Y  v  i.  &ív 


5^10  LáDevoci^ 

Ce!.  Por  los  apacibles  Iknos 
que  hace  del  moneo,  la  fald?^ 
alguien  giu.rua  el  Mar  la  crpglcia> 
VI  un  elquadron  de  villanos^ 
que  armado  cQOUra  ti  viene^ 
y  pienfo  que  fe  avecina) 
que  afsi  Cüicíq  determina  ' 
la  venganza  que  previene: 
mira  que  pieníás  hacer, 
junta  til  gente ,  y  partanoesé 

El//.  Mejor  es  que  aora  huyamos, 
que  cíia  noche  ay  mas  que  hacer. 

'  Venid  conmigo  los  dos, 
de  quien  juila  mente  fio 
la  opinión ,  y  el  honot  n>io« 

Kic.  Muy  bien  puedes^que  por  DiOs. 
que  he  de  morir  á  tu  laao. 

C/z/J  Villanos ,  vid^  tenéis^ 
fo!o  porque  le.  llevéis 
a  mi  enemiga  un  recado*. 
Decid  á  Cufcio ,  que  yo. 
con  tanta  gente  atrevida 
folo  defiendo,  la.  vida, 
pero  que  le  bufeo  no. 
VqttC  no  tiene  ocafíon 
de  Dufcar me  defta  fuerte, 
pue$  nodiá  Lifardo  muerte 
con  engaño ,  ól  con  traycion»^ 
Cuerpo  á  cuerpo  le  tnzté^ . 
fin  venta  ja  conocida, 
y.aotcs  de  acabar  la  vi<la,. 
en  mis  brazos  le  llevé, 
^ondefe  conicfso^ 
digna  acción  pjra  eftimarles;. : 
mas  que  fi  Quiere  vengaríe, 
que  he  de  clefenderRie  yo. 
Y  aora ,  porque,  no  vean* 
aqueílos  por  donde  vamos, 
atadlos  entre  cftos  ramos, 
vendados  fus  ojos  fean. 


de  ¡a  Cruz^ 

porque  no  avlfen.  R¡c.  Aquí' 

ay  cordel. 
Cel.  Pues  llejga  preüo#. 
Gil.Dc  San  Sebaílián  me  han  pucflo«. 
Afeug^  DeSaiiSebafti^naa  mi:.  - 

OMs^te  quanto  quiñerc, 

íeñor ,  como  no  me  mate. 
G¡L  Oye ,  feñor ,  no  me  ate, 

Y  puto  fea  yo  ñ  huyere: 

jura  tú ,  Menga ,  también 

efte  mifmo  juramento. 
O/.  Yaeftán  atados. 
Eu/eí.  Mi  intento 

fe  vá  cxecutando  bien. 

La  noche  amenaza  obfcufíli 

tendiendo  fu  negro  velo: . 

Julia,  aunque  te  guarde  el  CieToí 
€  de  gozar  tu  hermofura* 
Varfií  los  Vand0leros  ydexando  Á  Gil^ 

y  Menga  atados. 
OH.  Quien  avxa  que  aof a  nos  vea, 
Menga  ^aunque  caro  nos  cuefl^ 

?ue  no  diga  que  es  aquefte 
eralvilio  de  la  Aldcae 
^^*  Vete  llegando  ázia  aquí» 
Gil ,  que,  yo  oo  puedo  andará 
<r/7.  Menga ,  venme  adefatat) 

}f  te  defataré  á  ti 
uego  al  punto. 
Meng.  Vén  primera 

til ,  que  ya  eflas  importunó» 
Gil.  Es4Íccir  que  vendrá  alguno? 

{)ondre  que  falta  un  harriero^ 
as  tres  añades  cantando; 
un  caminante  pidiendo, 
un  eftudiante  comiendo^. 
una  (antera  rezando, 
oy  en  aquefte  camino,, 
lo  que  á  ninguno  falt¿^ 

nias-la  culpa*  tengo  yo. 
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9e¡it.  Azía  cfta  pane  imagino  de  feis  c]^uc  no  parecía, 

que oygo  voces ,  llegad piefto*  '^'"'  - ' ^* 

SjUSqüot  i  en  buena  hora  acuda 

a  defarar  una  duda 

en  que  ha  rato<}ue  eftoy  puefto* 
^ing.  Si  acafo  huleáis  ,  feiíor) 


por  el  monte  algún  cordel, 

yo  os  puedo  fertit  con  el.  ^ 
S¡L  Efte  es  mas  gordo ,  y  mi jor. 
Mefí¿.  Yo ,  por  ícr  mnger ,  eípcro 

remedio  en  las  aníias  mias, 
Gil.  No  repare  en  cortesías, 

deíáteme  á  mi  primero. 
Salen  Tirfo ,  Has ,  Chycw  yyJQtávk. 
Tirí.  Azia  aquefta  parte  fuena 

la  voz.  Gil.  Que  te  quemas. 
Tír/;  Gil, 

que  es  efto?- 
Gil»  £1  diablo  esfotil, 

defata ,  Ticíb  ,  y  mi  pena. 

te  diré  defpues. . 
Curdo.  Que  es  cfto? 
M^ng.  Venga  en  buen  hora,  feñor, 

a  caftigar  un  traedor»  (to? 

Cure.  Quien  dcfta  íuerte  os  ha  pue& 
Gil.  Quiéa^  EuTcbio ,  que  en  cícóto 

dice  i  pero  que  fé  ya 

lo  que  dice  ,  él  mos  dexó 

aqui  en  femejante  aprieto. 
Tir/ÍNo  lloies  pues^que  no  ha  efta» 

oy  muy  poco  liberal  (do 

contigo. 
'jy¿/i  No  lahahccho  mal, 

pues  á  Menga  te  ha  deudow. 
G¡L  Ay  Tirfo ,  «o  lloro  yo^ 

porque  piadoíb  no  fue. 
Tir/.  Pues  por  que  lloras? 
Gil.  Por  que? 

porque  á  Menga  fe  dexó: 

|a  de  Antón  Ucvo-^  y  al  Cjibo  .> 


halló  a  iu  muger  un  dia, 
'  hicimos  un  bayle  bravo 
de  hallazgo ,  y  gafto  cien  reales^ 

Blas^  Bartolo  no  fé  casó 
con  Catalina ,  y  parió 
a  feis  mefes  no  cabales? 
y  andaba  .con  gran  placer 
diciendo :  Si  cü  le  vieiles, 
lo^que  otni  hace  en  nueve  mcícsj 
hace  en  cinco  mi  muger.  « 

Tirf.  Ello  no  ay  honra  legura. 

Cure.  Que  cfto  llegue  a  eicuchar  ya 
deftc  tyrano  i  quién  vio 
tan  notable  deíventura? 

Meng.  Cómo  deftruirle^pienfi,' 
que  hafta  las  mifmas  mugercí 
tomaremos ,  ü  tu  quieres, 
las  armas  para  fu  oíenfa» 

W/.Que  aqui  acude  es  lo  mas  ciértoj 
y  toda  eíla  procefsion 
de  Cruzcs  que  miras  ^  fon, 
feñor,  por  hombres  que  ha  muer^ 

Ok^v.  Es  aqui  lo  mas  fecreto     (tog 
de  todo  el  monte. 

Gire.  Y  aqui 
fiíe ,  Cielos^,  dónde  yo  vi 
aquel  mila^rofo  efeiSo 
de  inocencia ,  y  caftidady 
cuya  beldad  atrevido 
tantas  "veees  he  ofendido 
con  dudas ,  íiendó  verdad 
un  milagro  tan  patente. 

Omt'.  Señor ,  qué  nueva  pafsloii 
caufa  tu  imaginación? 

Cfire.  Rigores  que  el  alma  Gente 
fon ,  Otavio,  y  mis  enojos^ 
para  publicar  mi  mengua, 
como  los  niego  á  la  lengua», 
nac  van  fajicnido  a  los  ojos. 

Waz, 
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Haz ,  Otavio  ,  que  me  dcxc 
folo  cfla  gente  que  figo, 
porque  aquí  de  mi ,  y  conmigo 
oy  á  los  Cielos  me  quexc. 

'Otav.  Ea  ,  Soldados  ^  dcfpejad* 

£Us.  Que  átíCísi 

Tirf.Qvíe,  pretcndcisí 

Gil.  Dclpiojad ,  no  lo  cntcndcis? 
que  nos  vamos  á  elpulg;*r.  Vanf^ 

Cnrc.  A  quién  no  s  vrá  iuccdido 
tal  vez ,  lleno  de  ptíarcs^ 
dcfcaníar  coniigo  a  loias^ 
por  no  defcubricíe  á  nadie? 
Yo  á  quien  tantos  peníamientos 
a  un  tiempo  afligen  ,  que  hacen 
con  lagrimas ,  y  rufpiros 
compeccncia  al  Mar ,  y  al  Ayrc 
Compañero  de  mi  míímo 
en  las  mudas  íoledadcs, 
con  la  penlion  de  mis  bienes 
quiero  divertir  mis  males: 
Ni  las  aves  ,  ni  lus  fuentes 
fean  teílígos. bailantes, 
que  al  finólas  tüences  murmuran» 
V  tienen  lengua  las  aves. 
No  quiero  mas  compañía, 
que  aqucílos  rudlcos  fauzes, 
pues  quien  efcucha,y  noaprendC) 
lera  fuerza  que  no  hable. 
Teatro  efte  monte  fue 
del  luceíTo  mas  notable, 
que  entre  prodigios  de  zclos 
cuentan  las  aniiguedades. 
De  una  inocente  verdad, 
pero  quien  podrá  librarle 
de  foípcchas ,  en  quien  ion 
m'entirofas  las  verdades? 
Muerte  de  amor  fon  los  zelos^ 
que  no  perdonan  á  nadie,        v 
ni  por  humilde  le  dexan, 
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ni  le  refpetan  por  grave. 
Aqui ,  pues  y  donde  yo  digo, 
Rofmira  ,  y  yo  s  de  acordarme, 
no  es  mucho  que  el  alma  tiemble^ 
lio  es  mucho  que  la  voz  falte, 
que  no  ay  flor  qno  me  aíTombrCí 
no  ay-iioja  que  no  me  cfpuute, 
no  ay  piedra  que  no  ine  admire, 
tronco  que  no  me  acobarde, 
peñalco  que  no  me«oprima, 
monte  que  no  me  amenace, 
porque  ^odos  íon"tcftigos 
•  de  una  hazaña  tan  infame:. 
Saqué  al  iin  la  cfpada  ,  y  ella, 
iin  temerme ,  v  íin  turbarfc, 
porque  en  ricígosde  honor,nun4 
<el  inocente  es  cobarde:  ;^g| 

Efpofo  ,  dixo  ,  detente, 
no  digo  que  no  me  mates, 
íi  es  tu  güilo ,  porque  yo 
cómo  he  ác  poder  negarte 
la  mifma  vida  que  estuya^ 
íblo  te  pido  que  antes 
me  digas  por  loque  muero, 
y  dexaine  que  te  abrace. 
Yo  la  dixe  :  En  tus  entrañas^     . 
como  la  vi vora,  traes 
a  quien  te  ha  de  dar  laniuens^ 
indicio  ha  fido  bailante 
el  parto  lidíame  que  efperasj . 
•mas  no  le  veris ,  que  antes,    • 
dándote  muerte ,  fcrc. 
verdugo  tuyo  ,  y  de  un  AngeU 
Si  acafo ,  me  dixo  entonces^ 
íi  acalb  ,  t  ípoío  ,  llegaílc 
a  creer  flaquezas  mias, 
juílo  fcra  que  me  n)ates: 
mas  a  cfta  Cruz  abrazada^ 
á  cfla  que  cílaba  delante, 
proíiguló  ,  doy  por  tcftigo 
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de  que  no  Tupe  agraviarrC) 
ni  ofenderte  ,  que  ella  fola 
fcrá  juílo  que  rne  ampare: 
Bien  quinera  entonces  yo, 
arrepentido  y  arrojarme 
a  fus  pies )  porque  fe  via 
fu  inocencia  en  íu  femblante. 
£1  que  una  traycion  intenta> 
antes  mire  lo  que  hace, 
porque  una  vez  declarado, 
aunque  procure  enméndaríe,. 
por  decir  que  tuvo  caufa. 
Jo  ha  de  llevar. adelante. 
Yo ,  pues  .  no  porque  dudaba, 
fcr  la  difculpa  baíiantej 
fino  poique  mi  delito 
m-s  amparado  quedaílc, 
el  brazo  levante  ayrado, 
tirando  por  varias  partes 
mil  heridas ,  pero  íblo 
lascxccutccn  cidyre. 
Por: muerta  al  pie  de  la  Cruz 
^uedó  5  y  queriendo  efcaparmCj 
a  cafa  llegue,  y  hállela 
con  mas  belleza  que  falc 
el  A!va ,  quandó  en  fus  brazos ; 
nos  prefenta  el  Sol  infante. 
Ella  en  fus  brazos  tenia 
a  Julia  ,  divina  imagen 
de  hcrmofura ,  y  diícrecion: : 
I  que  gloria  pudo  igualarfe 
a  la  mia  ? )  que  fu  parto 
avia  fido  aquella  tarde 
al  miímo  pie  de  la  Cruz, 
y  por  divinas  ftñales 
con  que  al  Mundo  deícubria 
Dios  un  milagro  tan  grande, 
la  niña  que  av  u  parido, 
dichofa  con  f;.  ñas  tales^ 

t^nía  en  el  p^clio  una  Cruz- 
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labrada  de  fuego  ,  y  fangre: 
pero  que  tanta  ventura 
templaba  el  que  fe  quedaílc 
otra  criatura  en  el  monte, 
que  ella  ^  entre  penas  tan  graves . 
íineió  aver  parido  dosj 
y  yo  entonces::         Sale  Otav¡0¿ 
Otav.  Per  el  valle 

atravieíla  un  efquadron 
de  Vandoleros ;  y  antes 
que  cierre  la  noche  irlftc, 
ferá'bicn  ,  fcñor ,  que  baxc 
a  bufcarlos ,  no  oblcurezca, 
porque  ellos  el  monte  íabe^n, 

{f  noíbcros  no.  Cure.  Pues  junta 
a.  gente  vaya  adelante» 
que  no  ay  gloria  para  mi, 
halla  llegar  a  vengarme.  ^  ^ 

Vanfe^y  Jalen  Eujehh^  Kicardo^j/Celk 

con  una  e/cala. . 
tic.  Llega  con  filencio ,  y  poa 

a  cíla  parte  las  efcalas. 
£i(/¡  Icaro  fe  re  fín  alas, 
fin  fuego  feré  Faetón: 
efcalai  al  Sol  intento; 

Í^  fi  me  quiere  ayudar  ^ 

a  luz ,  tengo  de  paílar 
mas  allá  del  Firmamento; 
Amor ,  fer  tyrano  eníeñas 
en  fu  hiendo  yo ,  quitad 
eíla  efcala ,  y  cíperad, 
hafta  que  os  haga  una  feña: 
quien  fubiendo  fe  defpeña, 
íuba  oy ,  y  baxe  ofend¡do> 
en  cenizas  convertido, 
que  la  pena  del  baxar, 
no  fera  parte  a  quitar 
la  gloria  de  aver  iubido.. 
R/V.  Que  cfperas?Gí/.Pucs  que  rigof 

tu  altivo  orgullo  embaraza? 
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¡¿uj.  No  veis  como  me  amenaza 

un  VIVO  fuego  ?  R/V.  Señor, 

fantafnias  fon  deLcemoc. 
"Euf.  Yo  temor  ?  ZeL  Sube. 
jEie/C  ya  llego, 

aunque  á  cancos  rayos  cicgQt 

f)or  las  llamas  he.de  enerar, 

3ue  no  lo  podra  eftorvar 
e  codo  elJhfíemo  elfu^go» 

t//.  Ya  eneró. 

K;V.  Alguna  fantasía 
de  fu  mifmo  horror  fundada, 
en  la  idea  acredicada, 
o  alguna  ilufíon  feria. 

Cel.  Quita  la^fcaku 

Hic.  Haíla.el  día 
aoui  le  hemos  de  efperar. 

¡evA  Atrevimiento. fue  entrar, 
aunoue  yo  de  mejor  gana 
me  fuera  con  mi  villana, 
mas  defpues  avrá  lugar. 
Vanfe ,  /  /ale  E^t/iiiú. 

fLuf.  Por  todo  el  Convento  he  an&« 
iin  fer  de  nadie  fentido,         (do 
y  por  quaoto  he  difcurri4o, 
.de  mi  deíHno  guiado, 
3^  mil  celdas  he  llegado 
de  Rdigiofas ,  que  abiertas 
tienen  »s  eftrechas  puercas^ 
y  en  ninguna  i  Julia  vi: 
dónde  me  lleváis  aísí, 
cfperanzas  fiempre  incierta^ 
que  hprror !  qué  (ilencio  mudol 
qué  obícuridad  tan  funeíla! 
luz  ay  aqui  ^celda  es  efta, 
y  en  ella  Julia :  flu¿  dudo? 

IDorre  una  cortina ^j^  ^ i  Julia  dnrmiida 
Tan  poco  el  vaíor  ayudo, 
que  aora  en  hablarla  tardo? 
^uc  c»  lo  que  Gfporo?qu€  aguafdoS 
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mas  con  Impulfo  dudofo, 
fime^nlmocemerofo, 
anlmofo  me  acobardo. 
Mas  belleza  la  humildad 
defte  trage  la  aflegura, 
que  en  la  muger  ía  hermofun 
csia  mifma  honeílidad: 
Su^peregrina  beldad,^ 
de  mi  tor^e  amor  objeto, 
hace  en  mi  mayor  efedo, 
que  a  un  tiempo  a  mi  amor  inckv 
con  la  hermoíura  apetito, 
«con  la  honeílidad  reípcto: 
Julia  S  ha  Julia? 

JuL  Quien  me  nombra? 

mas  Cielos ,  qué  es  lo  qae'TMt 
-eres  fombra  dfel  defeo^ 
>ú  del.  ponGimicnto  fombra? 

Enf.  Tanto  el  mirarme  te  aílbmbra. 

JnL  Pues  quién  avrá  que.no  lóceme 
huir  de  ti? 

Ení.  Julia ,  detente. 

//y/«(^é  quieres ,  forma  fíngiÜi^ 
de  la  icléa  repetida, 
^folo  á  la  vifta  apareóte:?^ 
Eres  para  pena  mia, 
voz  de  la  imaginación? 
retrato  de  Ja  iluíion? 
cuerpo  de  la  fimusia 
fantafnn  en  la  noche  fria? 

&f.  Julia ,  efcucha ,  Eiifebio  io)^ 
^ue  vivo  SI  tus  pies  eíloy, 
que  íi  el  penfamlcnto  fuera« 
(lempretrontigo  cftuvicra» 

J^/.  Defengañandome  voy 
conoirte  >  y  coníidcro 
que  mi  recato  ofendido» 
mas  te  quiíiera  fingido, 
Eufebio ,,  Gue  verdadero» 
donde  yo  llorando  i{uteR>i 

doM 
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donde  yo  vivó  penando.  fruto  de  tu  loco  amor, 

para  que  te  caufc  horror, 
que  eítoy  en  fagrado  pienfa, 

Eufeb.  Quanto  es  mayor  tu  defendí 
es  mi  apetito  mayor. 
Ya  las  paredes  (alte 
del  Convento  ,  ya  te  vi, 
no  es  amor  quien  vive  ea  mi^ 
caufa  BUS  oculta  fue: 
cumple  mi  gufto ,  ó  diré 
que  tu  miüna  me  has  llamado,* 
que  me  has  tenido  encerrado 
en  tu  celda  muchos  días: 
y  pues  las  defdichas  mias 
me  tienen  defeíperado, 
daré  voces :  Sepan:::  /«/.Tente, 
Eufebio ,  mira:::  (ay  de  aiil 
paflbs  dentó  por  aqui« 
al  Coro  atraviefla  gente: 
Cielos ,  no  se  lo  que  intente^ 
cierra  efla  Celda ,  y  en  elU 
eftarás ,  pues  atropella 
un  temor  á  gtro  temor. 

EuJ.  Que  poderofo  es  mi  amor! 

JuL  Que  rigurofa  es  mi  efirella! 
Vanfe  j  y  Jalen  Ricardo ,  f  CelÍ9% 

Jtic.  Ya  ion  las  tres ,  mucho  tarda. 

Cr/.  £1  que  goza  fu  ventura, 
Ricardo ,  en  la  noche  obfcuran 
nunca  el  claro  Sol  aguarda. 
Yo  apuefto  que  le  parece 
que  nunca  el  Sol  madrugó 
tanto ,  y  que  oy  apreíbro 
fu  curio.  Ricard.Sicmpvc  amanece 
mas  temprano  a  quien  dcfca, 
pero  ai  que  goza  mas  tarde. 

CeL  No  creas  que  al  Sol  aguarde 
que  en  el  Oriente  fe  vea. 

Ricard.  Dos  horas  fon  ya. 

í^il.  No  creo 


¿le  quieres  ?  elloy  temblando! ' 
que  bufcasf  elloy  muriendo! 
qué  emprendesr  eftoy  temiendo} 
^u¿  ifKentasí  eftoy  dudando! 
Cómo  has  llegado  hafta  aquí? 

Ei^iT^.  Todo  es  eítremos  amorji 
y  mi  pena  ,  y  tu  rigor 
oy  han  de  triun&r  de  mU 
ha  Ua  ver  t  e  aqui ,  fufrí 
con  cíperanza  fegura; 
pero  viendo  tu  hermofutíí 
perdida ,  he  atropellado 
el  refpeto  del  fagrado^ 
y  la  ley  de  la  claufura. 
De  lo  cierto ,  ü  de  lo  injuftq 
los  dos  la  culpa  tenemos, 
y  en  mi  vienen  dos  ellremos, 
que  fon  la  fuerza  ,  y  el  guftoi 
no  puede  darle  di^ufto 
al  Ciclo  mi  pretenlion^ 
antes  delta  execucioo, 
cafada  eras  en  fecretOj 
y  no  cabe  en  nn  íugeto 
Matrimonio,  y  Religión. 

fui.  No  niego  el  lazoamorofojí 
que  hizo  con  felicidades 
unir  á  dos  voluntades, 
que  fue  íu  efedo  forzofo, 
que  te  llame  amado  efpoíb^ 
y  que  todo  eflb  fue  afsi 
confíeíTo  $  pero  ya  aqui 
con  voto  de  Relijgiolá, 
á  Chrifto  de  fer  m  efpofa 
mano ,  y  palabra  le  di. 
Ya  foy  íuya  y  que  ine  quieres? 
vete ,  porque  el  mundo  aflbmbres, 
donde  mates  á  los  hombres, 
donde  fuerces  las  mugeres: 
vete ,  Eufebio  >  ya  no  cijpciQS 
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que  Eufebio  lo  diga. 
FJc.  Es  juílo, 

porque  ,  al  fin ,  fon  de  fu  gufto 

las  horas  de  tu  defeo. 
Cei  No  fabes  lo  que  he  llegado 

oy  ,  Ricardo ,  á  fofpechar? 

que  Julia  le  embió  i  llamar.        > 
Ric.  Pijes  fi  no  fuera  llamado,  t 

quién  á  efcalar  fe  atreviera 

un  Convento? 
Ce¡.  No  has  fentido, 

Ricardo ,  á  efta  parte  ruido? 
Ric.  SuCel.  Pues  llega  la  efcalera. 

Salen  por  lo  alto  Julia  yy  Eufibio. 
Euf.  Dexame ,  muger. 
Jid.  Pues  quando 

vencida  de  tus  defeos, 

movida  de  tus  fufpiros, 

obligada  de  tus  ruegos, 

de  tu  -llanto  agradecida,  > 

dos  voces  á  Dios  ofendo» 

como  a  Dios ,  y  como  á  Efpoíb^* ' 

mis  brazos  dexas  ,  haciendo 

íin  eíperanzas  defdenes, 

y  fín  pofiefsion  deíprecios? 

Dónde  vas! 
^Eujeb.  Mugcr ,  que  intentas? 

dexame ,  que  voy  huyendo 

de  tus  brazos  \  porque  he  viíto 

no  se  que  Deidad  en  ellos^ 

llamas  arrojan  tus  o^'os, 

tus  fufpiros  fon  de  fuego,    . 

un  volcán  cada  razón, 

un  rayo  cada  cabello, 

cada  palabra  es  nú  muerte, 

cada  regalo  un  Intierno; 

tantos  temores  me  caufa  '^ 

Ja  Cruz  que  he  vifto  en  tu  pecho> 

Icñal  prodigioía  ha  fido, 

^  no  permitan  ios  CicloSi 
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que  aunque  tanto  los  ofenda^ 
pierda  á  la  Cruz  el  reípeto;  ,     ' 
pues  (i  la  hago  teftigo 
de  las  culpas  que  cometo, 
con  qué  vergüenza  dcfpues 
llamarla  en  mi  ayuda  puedo?^ 
Quédate  ea  tu  Religión, 
Julia ,  yo  no  te  deíprecio, 
que  mas  aora  te  adoro. 

Jul.  Efcucha ,  detente ,  EufebiOj 

Euf.  Eíla  es  la  efcala^ 

Jul.  Detecte, 

ó  llévame  allá.  .     , 

Euf.  No  puedo,        Baxa  EuTAiOi 
pues  que ,  .fin  gozar  la  gloria 
que  tanto  cfperé  ,  te  dexo« 
Válgame  el  Cielo!  cai«        Gf#^ 

Ric.  Que  ha  fido? 

Eufek.  No  veis  el  viento 
poblado  de  ardientes  rayos? 
Ko  miráis  íangriento  el  CielOj 
que  todo  fobre  mí  viene? 
dónde  eñár  fe^uro  puedo, 
fi  ayrado  el  Cielo  fe  mueftra? 
Divina  Cruz  ,  yo  os  prometQi 
y  os  hago  folemne  voto 
con  quantas  claufulas  puedo, 
de  en  qualquier  parte  que  os  vea> 
las  rodillas  por  el  fuelo, 
rezar  un  Ave  Maria. 

Levantafe  ^y  vanfelos  tres  ,  dexMÍ$ 
la  efe  ala  puejia. 

Jul.  Turbada  ,  y  confufa  quedo; 
aqucftas  fueron ,  ingrato, 
las  firmezas^  Eílos  fueron 
los  cftremos  de  tu  amor? 
ó  fon  de  mi  amor  eftremos. 
Hada  vencerme  a  tu  gufto,      ^s 
con  amenazas ,  con  ruegos, 
jtqui  amante ,  alli  t  y  rano 

pot- 
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porfíaftc  p  peto  iucgo  qué  me  acobardo?  qué  temo? 


que  de  tu  güilo; y  mi  pena 
piidille  llamarte  dueño»         / 
antes  de  vencer  huifte: 
quién  ,  fino  tu  venció  huyendo? 
Muerta  íoy  »  Ciclos  piadofos! 
Por  que  introduxo  venenos  '  ^ 
naturaleza  >  fi  avia,  ' 

para  dar  muerte  ^defprecio^. 
Ellos  me  quitan  la  vida» 
pues  que  con  nuevo  tormento 
lo  que  me  defprecia  bufeo; 

3uién  vio  tan  dudofo  eíedo 
e  amor  ?  Quando  iñe  rógai^ 
con  mil  lagrimas  Eufebio^ 
le  dexaba  ^  pero  aora, 
porque  él  me  dexa » le  ruego* 
Tales  Tomos  las  m  ugeres^  > 

que  contra  nueftros  defeos, 
aun  no  queremos  dar  güft6     •' 
con  lo  mi fmo  que  querémóSü  - 
Ninguno  nos  quiera  bien^      ' 
fí  pretende  alcanzar  premio^  ; 
que  queridas  defprecia mos^ 
y  aborrecidas  queremos. 
No  fíento  que  no  ñie  quierajj  ' 
foto  que  me  dexe  (iento: 
por  aqui  cayó ,  tías  él 
me  arrojaré  j  mas  qué  e$  efto^ 
efta  no  es  eícala  ?  si; 
qué  tcÍTÍble  peníamlento! 
detenté ,  imaginación! 
no  me  defpeñes  ,  que  creo^ 
que  ú  llego  á  coníéntir^ 
á  hacer  el  delito  llego. 
Na  falcó  Eufebío  por  mi 
las  paredes  del  Convento^  :  j 
no  me  holgué  d¿  verle  yo 
en  tantos  peligros puefto 
por  mi  caufa?  pues  qué  dtidú(' 


Lomifmo  haré  yo  en  íalir, 
que  él  en  entrar ,  (i  es  lo  mcfmo» 
tanabien  fe  holgará  de  verme 
por  fu  caufa  en  tales  riefgos. 
Ya  por  aver  confentido^ 
la  mifma  culpa  merezcoi 
pues  (i  es  tan  grande  el  pecado» 
por  qué  el  güito  ha  de  fer  menosl 
$i  confeoti » y  me  dexó-  -- 
Dios  de  fu  mano ,  no  puedo    • 
de  una  culpa  que  es  tan  grande 
tener  perdón  ?  pues  qué  éfperoí. 
BdxaporJiai/caia.  :     * 
Al  Mundo ,  al  honor ,  a  Dias> 
hallo  perdido  el  refpeto, 
quando  a  ceguedad  tan  grande; 
vendados  los  ojos  buelvo. 
Demonio  íby  » que  he  caldo 
^efpeñado  defte  Cielo^ 
pues  fin  tener  efperanza 
de  fobir  >  no  me  arrepiento** 
¡Ya  elioy  fuera  de  fagrado^ 
y  de  la  noche  el  filencio 
cqn  fu  obfcuridad  me  tiene 
cubieru  de  hortor ,  y  micdoír 
Tan  deslumbrada  camino, 
que  en  las  tinieblas  tropiezo» 
y  aun  no  caygo  en  mi  pecado: 
.  dónde  voy?  qué  hago?qué  inteoti^ 
Con  la  muda  confiífion 
de  tantos  horrores  temo, 
que  fe  me  altera  la  fangre, 
que  fe  me  eriza  el  cabello* 
Turbadala  fiíntasia, 
en  el  ayre  forma  cuerpos^ 
y  fenténcias  contra  mi 
proJiunCia>  la  voz  del  eco. 
El  delito )  que  antes  era 
quien  me  animaba  fobcrvio,    . 


34^  La  devoción 

es  quien  me  acobarda  aora: 
apenas  las  plantas  puedo 
mover ,  que  el  miímo  temor 
jrillos  á  mis  pies  ha  puefto. 
íobre  mis  ombros  parece 
que  carga  un  prolijo  pefo 
oue  me  oprime ,  y  coda  yo 
euoy  cubierta  de  y  elo. 
No  quiero  pallar  de  aqui» 
quiero  bol  verme  al  Convento^' 
donde  de  aqueile  pecado^ 
alcance  perdón ,  piues  creo 
de  la  clemencia  d[i vina, 
que  no  ay  luces  en  el  Cielo^ 
que  no  ay  en  el  mar  arenas^    '. 
no  ay  atemos  en  el  viento, 
que  fumados  rodos  juntos, 
no  fean  numero  pequeño 
de  los  pecados  que  (abe 
Dios  perdonar :  Paitos  fientcs^ 
á  efta  parte  me  retira ' 
en  tanto  que  paffan  y  luego 
íubiie ,  íin  que  niK  vean. 
Salen  Ricardo  y  y  Celio^ 

TLic.  Con  el  efpanto  de  Eufebio^ 
aqui  fe  quedó  la  efcala, 
y  aora  por  ella  buelvo^ 
no  aclare  el  día  >  y  la  veani 
á  efta  pared. 

Quitan  la  efe  al Oy  y  vanfcy  p  Julia  ¡lega 
donde  ejlaba  la  cfcala^ 

JuL  Ya  fe  fueron, 
aora.podreftibir 
íin  que  me  (ienian :  qu¿  es  eAo? 
no  es  aqueíla  la  pared 
de  la  eícala  f  pero  creo 
que  ázia  eftorca  parte  eñá: 
ni  aquí  tampoco  eftá  :  Cielos, 
cómo  he  de  fubir  íin  ella? 

^Us  yá  mi  dc|did)4  eoticado] 
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deíta  fuerte  me  negáis 
la  entrada  vucñra  ,  pues  creOí 
que  quando  quiero  liibir 
arrepentida ,  no  puedo. 
Pues  íi  ya  me  ha  veis  negado 
vueftra  clemencia ,  mis  hecbos 
de  muger  deleíperada, 
darán  aífombros  al  Qelo, 
darán  el  pantos  al  Mundo, 
admiración  a  los  tiempos, 
horror  al  mifmo  pecado, 
y  terror  al  miímo  Infiecno* 

JORNADA  TERCERA. 

■ 

Sa¡e  Gil  con  muchas  Cruces^  uuwe¡ 
grande  ed  peche;. 

Gil.  Por  leña  á  efte  monte  voy^ 
que,  Menga  me  lo  ha  raandadO| 
y  para  ir  íéguro ,  he  hallado 
una  brava  invención  oy: 
de  la  Cruz  dicen  que  es 
devoto  Euíebio  ;  y  alsi, 
he  falido  armado  aqui 
de  la  cabeza  á  los  pies. 
Dkho  9  y  hecho ,  el  es  pardic^ 
no  encuentro ,  lleno  de  tsakáh 
donde  cftár  feguro  puedo; 
fin  alma  quedie :  efta  vez 
no  me  ha  vifto  >  yo  quífieca 
efconderme  ázia  efte  lado» 
mientras  pafla » yo  he  tomado 
por  guarda  una  cambronaa 
para  efconderme ,  no  es  nada, 
tanta  púa  es  la  mas  chica: 
pleguete  Chrifto ,  mas  pica, 
que  perder  una  troca da$ 
mas »  que  fentir  un  defprccio 
de  una  D^ma  Fierabrás, 

fffxc  a  tpdos  admite  p  y  mas 
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que  tener  zelos  de  un  ne¿o«  no  han  aprovechado  voces 


Sale  Eufebio. 

'Eu/ebi'Ñosk  adonde  podré  ir^ 
]arg4  vida  un  trille  tiene, 
que  nunca  la  muerte  viene 
á  quien  le  canfa  el  vivir: 
Julia ,  yo  me  vi  en  tus  brazos^ 
quando  tan  dichofo  era, 
que  de  tus  brazos  pudiera 
hacer  amor  nuevos  lazos» 
Sin  gozar ,  al  ñn ,  dexb 
la  gloria  que  no  tenia^ 
mas  no  fue  la  caufa  miaj 
caura  mas  fecreta  fuei 
pues  teniendo  mi  alvedrio^ 
Juperior  efedo  ha  hecho, 
que  yo  refpete  en  tu  pecho 
la  Cruz  que  tengo  en  el  mió; 
Y  pues  con  ella  los  dos,  ' 

ay  Julia!  avemos  nacido, 
fc(rcto  myfterio  ha  íido, 
que  lo  entiende  folo  Dios» 

al.  Mucho  pica  ,yá  no  puedo 
mas  fufrillo. 

JSu/eb.  Entre  eílos  ramos 
ay  gente :  quien  vá^ 

G/7.  Aquí  echamos 

á  perder  todo  el  enredo. 


para  que  alguien  (que  rigor!) 
me  llcgafle  á  defatar. 

Eu/eb.  Pues  no  es  aquefte  el  lugat 
donde  te  dex¿.G/7.  Señor, 
es  verdad  >  mas  yo  que  vi 
que  nadie  llegaba  >  he  andado^ 
de  árbol  en  árbol  atado, 
hada  aver  llegado  aqui: 
aquefta  la  cauia  fue 
de  Ak^cíTu  tan  eftraño. 

E^[eb.  EAc  es  (Imple ,  y  de  mi  dan<& 
qualquiec  íuceflb  labre:  r 
Gil ,  yo  te  tengo  afícioni 
dcfde  que  otra  vez  hablamos,  . 
y  aquí  quiero  que  ieamos 
amigos»  Gil.  Tiene  razón, 
y  quifícra ,  pues  nos  vemos 
tan,  amigos  ,  no  ir  allá, 
fioQ  andarme  per  acá, 
pues  aqui  todos  lerémos 
Duñoleros » que  diz  que  es 
holgado  vida ,  y  no  andar 
todo  el  año  á  trabajar.  .j  > 

£ft/r¿r.  Quédate  conmigo  ,  pues.* 

Sote  Ricardo  ,  f  Vandoleros ,/  traenJ^ 

Julia  vejlidd  de  botmbre  y  f  cu^ 

bierto  el  rofiro. 


Bujeb.  Un  hombre  a  un  árbol  atadíV  Rieard.  En  lo  baxo  del  camino,. 


y  una  Cruz  al  cuello  tiene, 

cumplir  mi  voto  conviene 

en  el  fuelo  arrodillado. 
Gil.  A  quién  ,  Euíebio ,  enderezas 

la  oración ,  ii  de  qué  tratase 

fí  me  adoras ,  que  me  atas?. 

íi  me  atas ,  qu¿  me  rezase 
}Eu/eb.  Qpien  es? 
Gil.  A  Gil  no  conoces? 

deíde  que  con  el  reca  io    .  ,    . 

aqui  me  dexaik  atado^  j 


que  ella  montaña  atravieflkt   w 
aorai  hicimos  una  preía,     . ; 
que  íegun  es ,  imagiho    t .        ' 
que  te  dé  gufto.  EM/eb^ECáí  bieii^ 
luego  dellatratatémos,        .     * 
fabe  aora  que  tenemos '  .  I 

un  nu  vo  Soldado.  ) 

JUcar^.  Qijién?  . 

Gil.  Gil » lio  me  vé? 

Eu/eb.  £fte  villano, 

aunque  Js^eis 


I 


I 


3  5^  tá  devochn 

conoce  notablemente 

dclb  tierra  monte ,  y  llanoj^ 

y  en  el  lera  nueilra  guia; 

fuera  deílo ,  al  campo  ira 

del  enemigo ,  y  ferá 

en  el  mi  perdida  efpia: 

;ircabuz  ie  podéis  dar, 

y  un  vellido. 
O/.  Yácftáaqui. 
G//.  Tengan  laftímade  mi, 

que  me  quedo  á  envandolear* 
Eu/.  Quiéh  es  efle  gentil  hombr^  - 

que  ci  roftro  encubre? 
kic.  No  ha  lido 

poísible ,  que  haya  querida 

decir  la  patria  ,  nt  el  nombre^ 

porque  al  Capitán  no  mas 

dice  que  lo  ha  de  <ilecir* 
Buf.  Bien  te  puedes  deícubrir, 

pues  ya  en  mi  prefencia  eftá5« 
^uí.  Sois  el  Capitán? 
£uf.  Su  ful.  AyDios\ 
Buf.  Dime  quien  eres » y  á  qu2: 

venirte?  /«/•  Yo  lo  diré, 

cita  ndo  folos  los  dos. 
'Buf.  Retiraos  todos  un  poco. 

•  VMJt  y  y  quedan  los  dotfolou 

fYá  eltas  á  lolas  conmigo, 

folp  arboles ,  y  flores 

pueden  fer  mudos  teftigos 

de  tus  voces ,  quita  ci -velo 

con  oue  cubierto  has  traído 
#el.rbttro ,  y  dime  i  quién  eres? ' 

donde  vas?  qué  has  pretendido?. 

liibla»  /«/«.Porque  de  una  vez 

lepas  á  lo  que  he  venido^ 

y  quien  Coy  >  faca  la  efpada, 

pues  dcrta  manera  digo 

que  foy  quien  viene  a  matarte^   ^ 
Huf.  Con  U  dc&ník  ccOaoi 


dt  U  Crnz. 

tu  ofládia  >  y  mi  temor, 
porque  mayor  avia  (ido 
de  la  acción  ,  que  de  la  voz. 

Jul.  Riñe )  cobarde  conmigo, 
y  veris  que  con  tu  muerte 
vida  I  y  confuíion  re  quito. 

Bu/.  Yo  por  defenderme  mas, 
que  por  ofendcrre ,  riño, 
que  ya  tu  vida  me  imponSi 
pues  (i  en  efte  defafío 
te  mato ,  no  sé  por  qué, 
y  (1  me  matas ,  lo  mifmo. 
Defcubrete  aora ,  pues» 
fi  te  agrada. 

Jul.  Bien  has  dicho, 

porque  en  venganzas  de  hooo 
lino  es  que  confte  el  caftigo 
al  que  ñie  ofeníbr ,  no  quedi 
fatisfecho  el  ofendido. 
Def cubre/i, 

Conocefme  ?  qué  te  eíjpaotaií 
qué  me  miras? 

Bujeb.  Que  rendido 
á  la  verdad  ,  y  á  la  Avíén, 
en  conñifos  defvarlos, 
me  efpanto  de  lo  que  vto% 
me  alfombro  de  lo  que  VB¡ttXk 

jfulia^  Yá  me  has  vifto. 

Bu/eb.  Si ,  y  de  verte, 
mi  conñiíion  ha  crecido 
tanto  f  que  fi  antes  de  aoca 
alterados  misrentidos, 
.  deíeáron  verte ,  yi 
defen^añados ,  lo  mifmo 
que  dieran  antes  por  verte,- 
dieran  por  no  averte  vifto. 
Tu ,  Julia ,  en  efte  monteí 
tu  con  profano  veftido, 
dos  veces  violento  en  tí? 

cómo  fula  aquí  has  vcmdo? 

qu{ 
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»cño? 
cfprecios  tuyos 
y  dcfengaños  míos: 
que  veas  que  es  flech;i; 
rada ,  ardiente  tiro> 
rayo  una  mugcr» 
orre  tras  fu  apetito; 
lo  me  han  dado  gufto 
xsídos  cometidos 
aora ,  mas  también 
dán,ú  los  repito, 
iel  Convento ,  fiíi 
nte  ^  y  porque  me  dixo 
ñor ,  que  mal  guiada 
xc  aquel  camino, 
mente  temerofa, 
vitar  mi  peligro, 
hmth  >  y  le  di  muerte, 
3  inftrumento  un  cuchillo^ 
1  en  fu  cinta  traía: 
^e ,  que  fue  miniftro 
muerte ,  á  un  caminante^ 
rortefmente  previno 
I  ancas  de  un  cavallo 
ro  canfancio  alivio, 
ifta  de  una  Aldea, 
\c  entrar  en  ella  quifo^ 
;u¿en  un  defpoblado 
I  muerte  el  beneficio. 
días  fueron  ,  y  noches 
le  aquel  deíierto  me  hizQ 
de  ülveftces  plantas, 
de  peña  fe  os  frios» 
ib  á  una  pobre  cabana^ 
o  techo  pagizo 
lépavellon  dorada 
paz  de  mis  fent  idos« 
ai  huefpeda  íiie 
errana  conmigo, 
hiendo  en  los  de  fcps 


con  el  paftor  fu  marido. 

A  la  hambre ,  y  al  canfancio 

dexé  en  fu  albergue  rendidos .  . 

con  buena  mefa  >  aunque  pobre, 

manjar ,  aunque  humilde,  limpio^ 

Pero  al  defpedirme  dcllos, 

a  viendo  a  n  tes  prevenido,         / 

que  al  bufcarme ,  no  pudieflíen 

decir  i  nofotros  la  vimos, 

al  cortes  paftor ,  que  al  monte  > 

falió  á  eníeñarme  el  camino, 

niat¿ ,  y  entre  donde  luego 

hago  en  fu  muger  lo  mifmo.       '  V 

.    Mas  coníiderando  entonces, 
que  en  el  proprio  trage  mió 
mi  peíquiiidor  llevaba, 
mudármele  determino: 
al  fin ,  pues ,  por  varios  caíbs, 
con  las  armáis ,  y  el  veftido 
de  un  cazador ,  cuyo  fucño, 
no  imagen ,  tralfunto  vivo 
fiíc  de  la  muerte ,  llegue 
aqui ,  venciendo  peligros, 
defpreciando  inconvenientes^ 
y  a  tropel  lando  defignios. 

Euf.Con  canto  alfombro  te  efcucho^ 
con  tanto  temor  te  miro, 
que  eres  al  oido  encanto, 
íi  a  la  viña  baíilifco. 
Julia ,  yo  no  te  defprecio, 
pero  temo  los  peligros 
con  que  el  Cielo  me  amenazaij] 

•  y.  por  cüb  me  retiro.  J 

Buelvcte  tu  á  tu  Convento, 
que  yo  tcmerofo  vivo  -  ^ 

de  eífa  Cruz ,  tanto  que  huy0 
de  ti :  mas  qu¿  es  cfte  ruidoS  r 
SaUn  los  VandoUf^K 

yikardi  Preven  ,  feñor ,  l¿á€6»üi 
gue  aparcados  del,  cammo^  ^  «i> 


35^  t^dtv^thn 

al  monte  Curdo ,  y  fu  gente    - 
en  bufca  tuya  han  íalido: 
de  todas  ellas  Aldeas 
tanto  el  numero  ha  crecido» 
que  han  venido  contra  ti 
viejos  y  mugeres ,  y  niños^ 
diciendo  que  ha  de  vengar 
en  tu  fangre  la  de  un  hi jo 
muerto  á  tus  manos  ,  y  jura 
.de'  llevarte  por  caftigo, 
ó  por  venganza  de  tantos, 
prefo  á  Sena  » muerto,  ó  vivo« 

¡Cif/¡  Julia  »  defpues  hablar¿moS| 
cubre  el  roltro  ,  y  ven  conmigo», 
que  no  es  bien  q  en  poder  quedes 
de  tu  padre ,  y  tu  enemigo. 
Soldados » elte  es  el  día 
de  moftrar  aliento ,  y  brío» 
porque  ninguno  defmaye» 
conudere  >que  atrevido» 
vienen  á  darnos  la  muerte» 
ó  prendernos » que  es  lo  mifoDK): 
y  íi  no,  en  publica  cárcel» 
de  dcfdichas  perfeguidos» 
y  ñn  honra  nos  veremos: 
pues  íi  efto  hemos  conocido^ 
por  la  vida ,  y  por  la  honra» 
quién  temió  el  mayor  peligro? 
No  pienfen  que  los  tememos^ 
falgamosá  recibirlos, 
que  fíempre  eftá  la  fortuna 
de  parte  del  atrevido* 

!R/V.  No  ay  que  íalir » que  ya  llega n 
a  nofotros. 

^£uf.  Prevenios, 

y  ninguno  fea  cobarde» 
que  vive  el  Cielo ,  íi  miro 
huir  alguno ,  ó  retirarfe^ 
que  he  de  eiitangrentar  los  fílo| 
de  aqucfic  azcro  en  fu  pcchQ 


i€  la  Crtm. 

primero  que  en  mi  enemigo^ 
Dtntro  Curdo. 
Cure.  En  lo  encubierto  del  monte 
al  traydor  Eufebio  he  vifto^ 

Lpara  inútil  dcfenfa 
ce  murallas  fus  rifcos. 
Dentro  otros. 

Otr.  Ya  entre  las  efpefas  ramas 
defdc  aqui  los  dcfcubrimos. 

Ju¡.  A  ellos.  r4u 

Euf.  Efperad ,  villanos» 
que  vive  Dios  ,  que  teñidos 
con  vuellra  fangre  los  cainpo^ 
han  de  1er  undofos  rios. 

Ric.  De  los  cobardes  villanot 
es  el  numero  cxceísi vo. 
Dentro  Cunto. 

Otrc.  Adonde,  Euíebio,te  efirondo! 

EmJ:  No  eicondo,  que  yá  te  figa 

Vanji  todos » difparan  mreabuusink 
tro  y  y  J ale  fuiia. 

Jul.  Del  monte  que  yo  he  ba(cido)| 
apenas  las  ycrvas  pifo» 
quando  horribles  vcceso]/g4 
marciales  campañas  mim 
de  la  pólvora  los  ecos» 
y  del  azcro  los  ñlos» 
unos  ofenden  la  vifta» 
y  ottos  turban  el  oido. 
Mas  que  es  aquello  que  ved 
defvaratado ,  y  vencido 
f odo  el  efquadron  de  EufdMQ 
le  dexa  yá  el  enemigo. 
Quieto  bolver  á  juntar 
toda  la  gente  que  ha  ávido 
de  Eufebio»  y  bolver  a  darle 
favor  ».que  u  los  animo» 
íerí:  en  (u  defenía  aílbmbro 
del  Mundo ,  fete  cuchillo 
de  lafóxca .  etitrago  fiero 
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de  fus  vidds ,  vengativo 
efpancD  de  los  futuros, 
/y  admiración  dcftos  (ig!os. 
Var^e ,  /  fale  Gil  de  Vandokro. 

<Síl.  Por  eftar  fcguro,  apenas 
fui  Vandolcro  novicio, 
quando  ,  por  fcr  Vandolcro, 
me  veo  en  canco  peligro..; :    ; 
;Quando  yo  era  labrador^  ir.  i 
'«rancllos  ios  vencidos;  ^  *^  ^.  ^ 
y  oy  >  porque  foy  de  la  carda, 

^  va  fucediendo  lo  mifmo. 
Siu  fer  avariento ,  traygo 
la  deíyentora  conmigo, 
pues  tan  defgraciado  íof^ 
que  mil  veces  imagino,  ' 

que  a  fe r  yo  Judio  y  fueran 
defgraciados  los  Judios. 
Salen  Menga  ,  Blas ,  Tirfo  ,  j  ctrej 

Villanos.  •  • 

M¿n^.  A  ellos ,  que  vari  huyendo*  • 

Blas.  No  ha  de  quedar  uno  vivo  • 
tan  folamente. 

A/^«^.  Azia  aqiri  • 

uno  dcllos  ít  ha  eícond^o.     ;  * 

Blas.  Muera  cílc  háiéttÍGih  Mirad 
que  yo  foy.  -■      -  • 

Men^.  Va  nos  ha  dicho 
el  tragc ,  que  es  Vandolero. 

jil.  Hl  tragc  les  ha  mencídO) 
como  muy  grande  bellaco.    . 

Mjn;7.  Üale  tíi.  Bfas.  Pégale  digo. 

S'/.  Hicn  dado  cftoy ,  y  pegado:    ' 
advertid.  :^i. ""  •: 

T/V/l  No  ay  que  advertirnos, 
Vandolero  fois.  Gil.  Mirad" 
que  foy  Gil ,  votado  a  Cluifto. 

Kídn^.  Pues  no  hablaras  antc^  ^  Gil? 

riff.  Pues  Gil  no  lo  huvieras  djjciio? 

j;L  Que  mas  antes ,  fi  d  yo íoy-  - 


^^ 


os  dijcc  dcfde  el.prit>cípiotf 

A/.?«^.  Qiic  haces  aquí?; 

G"//.  No  lo'ycís? : 
ofendo  á  Dios  en  el  quinto, 
mato  (olo  mas ,  qiTe  juntos 
un  Medico ,  y  un  Bftío. 

Men^.  Qué  tragc  es  cftc?  :  ^ 

6^/7.  Es.cl áíajblo:  ^     "  '•  •>:  ot d 
mace  á  irno ,  y^fu  Tcftidórr.  i.'p 

'•  .me  puíev Meíi%* ^ms como , cfi, 
no  cfta  de  faiígre  ceñido, 
ii  le  macafte  i  OH.  Eilb  es  íacil, 
murió  de  miedo  ^  cita  ha  fido 

la  caufa.  '^ 

•A/í^r^i  Vén  con  nofotros, 
que  viáortófos  feguimos 
los  Vandolero^ ,  que  aora 
cobardes  nos  han  huido. 
'  €¡L  No  mas  veílido ,  aunque  vaya 

i.'  titiritando  de  frió. 

:  V^nfe  ,  jf  falere  pele  ande  Eufebie^ 

'  Cure.  Yá  cftamos  folos  los  dos» 
eracias-al  Ciclo  5  <{uc  quifo 
ttarlis^ Venganza  á  mi  mano 
í  >oy',lÍA'áYcrrertiitido 
'  ^  3^  las  ageñás  mi  agravio, 
I    ni  tu  muerte  á  agéncs  fílós. 
•£r/^  No  ha  íido  en  efta  ocafion 
-ayrado  el  Cielo  conmigo, 
'Oircio ,  en  averte  crcontrado, 
|>orqúc  fi  tu  pecho  vino 
ofendido ,  bolverá 
*  :  caflrigado ,  y  ofendido. 
Aunque  nóií  qfté  rcfpcto 
haspucfto  en  mi ,  que  he  temido 
mas  tu  ciíojo  ^  que  tu  azcro: 
'y  aunque  pudieran  cus  biios 
darmfc  téhior ,  filo  cerno, 
'  quando  aqueflíds  cuias  niiio. 


^  ^4  ^  Devoción  da  h  Cruz. 

que  me  hacen  cobarde.  Eié/ek  Yo  temor? 

Cure.  EufebiO)  neciamente  has  preínmido 

yo  coníieflíb  que  has  podido     .         que  es  tenK>r  lo  aue  es  refpcto^ 
templar  en  mi  de  la  ira,  aunque  fi  verdaa  te  digo, 

con  que  agraviado  te  miro,  la  vidoria  que.  defco, 

gran  parte ;  pero,  no  quiero  es  >  a  tus  prantasTendido, 

que  pieníes  inadvertido/^  pcdirre  perdón.^  y  .a  ellas 

que  te  dan  temor  mis  canas. .  pongalaeípada^  quc.ha  fido 

quando  puede  el  valor  mió*.  temor^de.  tantos.  Cvrr^EuíeÜor 

Bgelve  a  reñir  y  que  una  eftrella^.      no  has.dc  penfar^quc  me  anuno 
ó  algún  favorable  íigno  síl.  matarte,  con.  venta  ja, 

no  es  bailante  á  que  yo  pierda  cita  eskmteípadü::  afsi  quito  M 

la  venganza  cjuc.  coníigo:  h  ocaíionidQ.  darle  muenej 

jBuclvc :  a  reñí r.  v.eix a  Ips^  brazos  conmigo. 

Ahrazánfe:  los.  ios  yj^^  tucban^ 
EufeB.  No  fe  qué;  efedp  has  hechov 

en  mi>  que  el  corazón  dentro  del  pecho^. 

a  pefar  de  venganzas.,  y  de  enojos,. 

en  lagrimas  fe  aflqma^  poc  los  ojos> . 

y  en  confuíion  tanx  fiterte, 

quííiera ,  por  vengarte  adarme;  muerte:  r 

véngate  en.  mi;,  rendida^. 

a  tus  plantas ,  feñoc ,  efta  mi  vida. 
€urc.E\  azero  de  un  noble^aunque  ofendido»^ 

no  fc;^ mancha  en  ^fangre  de  un  rendido»^ 

que  quita  grande  parte  dQ  la  gloria 

el  que  con  íangre.  borra  la  vióloria^ 
D^ií/,  Azia  aquí  cftán. 
Cure.  Mí  gente  vié^oriofa. 

viene  a.buícarme ,  quando  tcmeroía. 

la  tuya  buelve.  huyendo, 

darte,  vida^  pretenao, 

efcondete  j  queden  vano 

defenderé  el.cppjo  vengativo . 

de  un  efquadron  villano,. 

y  folo  tú ,  impofsible  es  quedar  víve.v 
Ei{y?¿. Yo, Curcio,  nunca. iiuyo 

de  otro  poder,  aunque,  he  temido  el  tuyoy 

que  fí  mi  manoaquefta  efpada  cobi:^ 

verás  quánto  valor  en  ti  me  faltai 

que 
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que  cnxu  gente  me^^bra.  •     -^ 

Salen  Otavio ,  y  todüá  las  vilhuat.    '.- 
Otav.  DeíHeel  mas  iKmdo  vatk^  ii 'la  mas  alca 

cumbre  de  aqucfte  monte ,  no  ha  quedado 

alguno  vivo  y  folo  fe  lia  etcapado 

Eufcbio  ,  porque  huvendo-aqueftaítardioui 
Eaf.  Mientes ,  que  Eufeoio  nunca  ^fiic  cobarde* 
Tadúf.  Aqui  efta  EufeUo)  muera.  '^ 

Eu/ek  Llegad ,  vinanos.  :      ^ 

Cure.  Tente ,  Otavio  >  efpera. 
X)tav.  Pues  tu  ,  feñor,  que  avias 

de  animarnos  ,^ora  dcfconíiai»^ 
'BlAf.  Un  hombre  amparaS)  que  en  tuiangte>y  iionift 

íncroduxo  el  4izero^  y  la  deshonrad  r         '    ^\ 

Gil.  A  un  homlure ,  que  atrevido 

toda  aquella  montaña  ha  deílruido? 

a  quien  en  el  Aldea  noba  dcxado 

melón  3  ^doncella  ^  que  ^el  no^ya  catado^ 

y  á  quien  tantos  ha  muerto» 

cómo  afsí  Je  "defiendes? 
Otav.  Que  es ,  feñor ,  lo  que  dices  'i  qué  ipretendcá 
CWrr.  Efperad ,  efcuchad,  (tiifte  fucefíbl) 

quánto  ^s  mejor  que  a  Sena  vaya  prclo? 

'date  apriíion»  Eufebio^^ue  prometo, 

y  como  noble  juro  de  ampararte, 

uendo  Abogado  tuyo  ^  aunque  íoy  parte* 
£uf.  Como  a  Curcio  no  mas ,  yo  me  rindiera» 

mas  como  a  Juez  no  puedo, 

porque  aquel  es  refpeto ,  y  efte  es  miedo. 
Oíav.  Muera  Eufcbio.  ^Ciirr^  Advertid::: 
Oiav.  Pues  que  ?  tu  quieres 

defenderle  ?  a  la  patria  traydor^cs? 
Cure.  Yo  traydor  ^  pues  me  agravian  deftafucrtCt 

perdona ,  Eufcbio ,  poroue  yo  el  primero 

•tengo  de  fcr  en  darte  trílte  muerte. 
Eu/et.  Quitare  de  delante, 

feñor ,  porque  tu  viíla  no  mcefpaiicea 

que  viéndote ,  no  dudo 

que  te  tenga  tu  gente  por  efcudo. 
Vaa/i  i§dos  feleatidi  con  II. 

Xyz  Ora 
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Lá  Btvomn  de  h  Ouz. 
Cure.  Apretándole  van ,  ó  quien  pudiera 
darte  aora  la  vida) 

Eufcbio )  aunque  la  fuya  mifína  diera: 
en  el  monte  (e  ha  entrado, 
por  mil  partes  herido» 
retirandofe  baxa  defpcñado 
al  valle )  voy  bolando, 
que  aquella. fangre  fuá, 
que  con  tímida  voz  mctóftá  UamandíS 
algo  tiene  de  mia,, 
que  fangre  que  no  fuera^ 
propria , ni  mcjlaroara , nila oyera* . 

Arca  de  luz  5  cuyo  a vlfb 


Vafe  Cnrch ,  y  baxa  de/ppuuio 

Éufehio. 

tuf.  Quando  ^  de  la  vida  inciertOj 
me  defpcña  la  mas  alca, 
combre  ,  veo  que  me  falta 
cierra  donde  cayga  muerto: 
pero  fí  mi  culp. advierto,, 
ul  alma  reconocida, 
no  el  ver  la  vida  perdida  . 
Ja  atormenta  ,  fino. el  vcí .; 
cómo  ha  de  fatisfacer 
tantas  culpas  una  vid9.\,. 
Ya  me  buclve  ?  peífeguii:: 
cfte  efquadron  vengativo, 
pues  no  puedo  quedar  vivo>, . 
ne  de  matar  ,  ó  morir: . 
aunque  mejor  fcrá  ir 
donde  al  Ciclo  pcrdoií  pida;.: 

f)cro  mis  p;41bs impida 
a  Cruz  5  porque  dcfta  fuerte, 
ellos  me  den  breve  miictte^ 
vclla  ir.c  de  cteina  vida. 
Avb'^l  ,  donde  el  Ciclo  quifo 
d  r  el  ÍTuro  vc!  .ladero 
contra  el  bjcaá    prlincro:     . 
rior  ucl  nUvVO  Pu:*ivIü; 


en  piélago  mas  profundo, 
la  paz  p^iblicó  del  Mundo: 
Planea  hermofa  ^  fértil  Vid, 
Harpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moyfés  (cgundo: 
Pecador  foy  ,  tus  favores 
pido  por  Jufticiayo^ 
pues  Dios  en  ti  padeció 
íblo  por  los  pecadores: 
a  mi  me  debes  tus  loores» 

Sue  por  mi  Tolo  muriera 
^ios ,  fi  mas  Mundoi  nohüvicUi 
luego  er^s  tu  Cruz  por  im, 
que  Dios  no  muriera  eñ  ti, 
(1  yo  pecador  no  tuera. 
.  Mi  natural  devoción 
iiempre  os  pidió  con  Fe  tanta, 
fto  permicicíkis ,  Cruz^fanca, 
.  imuricíTe  lin  confcfsion: 
no  fcrc  el  primer  ladrón» 
que  en  vos  fe  confícíFc  á  Dios: 
)Lpucs.qiíc  ya  fomos  dos, 
•  :  y. yo  110  le  he  de  ncsar, 
tampoco  me  ha  de  Ulrar 
.  redcmpdim  que  fe  obró  en  \(ñ. 
Liíardo  ,  quando  en  níis  brazos 
pude  ofciidido  m-itarte^ 

lii- 
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lugar  di  de  tORfcíldrcc,      •  £>(/¡  Son  las  armas  que  rr c  dio 


antes  que  en  can  breves  plazos 
fe  defacaílcn  los  laxos 

/  mortales ;  y  aora  advierto 
en  aquel  viejo  ,  aunque  muercO) 
piedad  de  los  dos  aguardos 
mira  que  muero  ,  Lilardo; 
mira  que  re  llamo ,  Alberto* 
Sale  Curoio^ 

£urc.  Azia  aqucfta  parte  cíla. 

EuJ.  Si  es  que  venís  á  macarme, 
muy  poco  liareis  en  quitarme 
vida  que  no  tengo  ya. 

Cjirc.  Qiie  bronce  no  ablandara 
tanta  langre  derramada! 
Eufebio ,  rinde  la  cípuda. 

"Eufcb.  A  quien?  - 

CUrch.  A  Curcío. 

tajé.  Efta  es.  Vá/ela. 

Y  yo  también  a  tus  pies 
de  aquella  ofcnia  paíTada 
te  jpido  perdón  s  no  pinedo 
hablar  mas ,  porque  una  heridaF  - 
quita  el  atiento  a  la  vidav- 
cubriendo  de  horror  .j  y  miedo 
el  alma. 

Curdo.  Con  fufo  Cfitedó:  - 
fcrá  en  ella  de  provecho  - 
remedió  humano? 

E^/eí.  Sofpecho, 
que  la  mejor  medicina 
para  el  alma ,  es  la  divina. 

Curdo.  Donde  es  la  herid»?  - 

Ejifchio.  En  el  pecho.  - 

£V/rr.  Defame  poner  en  ella 
la  manota  ver  li  leffte 
el  aliento  (ay  de  mi  tr'.ft^!) 
qi!c  feñal  divina- ^  y  b^ila 
es  efta  ?  que  al  conocella^v 

coda  el  alma  fe  lurbo. 


efta  Cruz  -^  a  cuyo  pie 
nací ,  porque  mas  no  fé 
de  mi  nacimiento  yo. 
Mi  padre ,  a  quieti  no  feñaloj 
aun  Ja  cuna  me  negó, 
queiin  duda  imaginó, 
que  avia  de  fer  can  malo: 
Aquí  oaci. 

Cure.  Y  aqui  igualo 

el  dolor  con  el  contento, 
con  el  gufto  el  fentimienco, 
efeoos  de  un  hado  impío, 
y  agradable  :  ay  hijo  mió, 
Pf"^  1  y  gloria  en  verte  fiento* 
Tu  eres  ^Eufebio ,  mi  hijo, 
n^ancas  íeñas  advierto, 
que  para  llorarte  muerco 
ya  juftamence  me  aflijo: 
de  cus  razones  colijo 
lo^que  el  alma  adivinó: 
cti  madre  aqui  ce  dexó 
en  el  lugar  que  ce  he  hallado^ 

:  donde  coméele  1  pecado, 
el  Ciclo  me  caftigó. 
Yiaqueñe  lugar  previene 
información- de  mi  error, 
pero  qual  fcña  mayor, 
q*ie  aquefta  Cruz ,  que  conviene 
con  ocra  que  Julia  cieñe? 
que  no  fin  myfterio  el  Cielo 
0$  fcñaló  ,  porque  al  fue  lo 
fuerais  prodigio  los  dos. 

Ea/.  No  puedo  !hablar,padre,a  Dios, 
porque  yá  de  un  mortal  velo 

,   fe  cubre  el  cuerpo ,  y  la  muerte 
.  nI^ga.,paírándo  veloz, 
para  reípondertc  voz, 
vida  para  conocerte, 

ydma  para  obedecerte: 
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yá  llega  el  golpe  mas  fuerce»         Eufeb.  Ven  ^  Alberto. 
va  llega  el  trance  mas  ciertXK        Cure.  O  trance  efqulvo! 
Alberto^  Cure.  Que  llore  roueno       guerra  injuíla! 
St  quien  aborrecí  \udl  Et^eh.  Alberc^^  Alberto? 

eure.  Yá  al  gol^e  mas  violento 
Tindío  el  uicimo  aliento; 
paguen  mi&i>laacas  canas 
tanto,  dolor. 

Tira  fe  de  los  cabellos ,  y  fale  Blis^ 
Blas.  Yá  íbn  cus  qucxas  vanas: 
quaudo  pufo  inconftante  la  fortuna 
en  tu  valor  eftrenios? 
Curch^  £n  nln^uiu 
llego  el  rigor  ¿  tantos 
abraíTen  mis  enojos 
eAe  monte  tron  llanto» 
puefto  que  es  fuego  el  llanto  de  mis  ojos: 
O  crifte  eftrella  i  o  rigurofa  fucrtel 
ó  atrevido  dolor] 

:Sale  Otavh. 
Otav.  Oy ,  Cúrelo .  advierte 
la  fortuna  en  los  males  de  tu  eftado^ 
quantos  puede  fufrir  un  defdichado; 
el  Cielo  fabe  cuanto  hablarte  fiento. 
Curdo.  Qué  ha  fiaó? 
0/^t;i>.  Julia  falta :del  Convento. 
Cure.  El  niifmo  penfamlento ,  di ,  pudiera 
con  el  difcurfo  hallar  pena  tan  ñera? 

J|ue  es  mi  dcfdicha  ^yraday 
uc(d¡da,aunmayor » que  imaginada: 

efte  cadáver  fi-io» 

efte  que  ves ,  Otavio ,  es  hijo  mió: 

mira  ÍI  baila  en  confuíion  tan  fuerte 

Qiíalquiera  pena  deftas  a  una  muerte. 

£>adme  paciencia  >  Cielos» 

ó  quitadme  Ja  vida» 

aora  períeguida 

de  tormentos  tan  fieros.  SaleGit. 

Gil.  Señor  ?  Cure,  Ay  mas  dolor? 
Gil.  Los  Vandolcros 
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que  huyeron  caíUgaJos, 

en  bufca  tuya  buelvcn ,  animados 

de  un  demonio  de  un.  hombre^  '^ 

que  encubre  de  ellos  mifmos  roftro ,  y  nombre* 
Can^  Aora  que  mis  penas  fueron  cales, 

que  fon  lifonjas  los  mayores,  males: 

el  cuerpo  fe  retire,  iaftimoibu  I 

de  Eufcbío-,  en  unto  que  un  fepuletahonroíb 

i  fus  cenizas  di  mi  defventura. 
T¡r/.  Pues^  cómo  pienías.  darle  fepultura 

oy  en  lugar  fagrado». 

quando  (abes  que  ha  muerto*  excomulgado? 
Slaf.  Quien  defta  fuerte  ha  muerto, 

digno  íepulcrafea^eftcdefierto. 
CJirrr.  O.  villana  venganza^ 

tanta  poder  en.  ti  la  ofenfa  alcanza, 

que  paflas  deíla  fuerte 

los.  últimos  umbrales  de  la  muerte^ 

Va/e.  Curdo,  ¡tarando.  » 

S/¿/.Sea  eii  penas. tan- graves- 
fu.  fepulcralas  fieras,  y  las  aves; 
Q/r^^iDet  monte  defpeñador 

ca)^ ,  por  mas  rigpr-,  defpedazado» 
Ttrf.  Mejor,  esv  darle  abra: 

i:uftrc2.fepultunLentre  eílos  Tamos;. 

£ues;  ya lá.  noche  baxli». 

cmbuelto^en.eíILlQbrcga  mortaja, 

iqui  en  el  monte:,  .Gil ,  con  él  te  queda; 

Sorque  íbla  tu  voz  ávifar  pueda, 
algunas  gentes.viencn 

de  las  que  huyeron*  ^^^ 

<SU¿  Linda,  flema  tienen; 

á  Eufebia.  han.  enterrado 

«lli ,  y  á  mí  aquí  íbio  me  han  dexado: 

Señor  Eufebio ,  acuerdeíe ,  le  digo^ 

que  un  tiempo  fui  fu. amigo} 

mas  que  es  cílocf  ó  me.  engaña  mi  dc(C9>* 

ó  mil  perfonas  á  efta  parte  veo. 
fale  Alberto.  Viniendo  aora  de  RomA| 

€00  la  muda  fufpcnfioQ 
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de  la  noche  ^  en  cfte  monte  qiie^de  Ja^ucrtc-el  feroz 

perdido  otra  vez  clloy- 
Aquefta  es  la  parce  adonde 
la  vida  Ejilcbia  me  dio, 
y  de  íus  foldudos  temo 
que  en  grande  peligro  eftoy. 
lEuJ.Mbcxtol.^lkQué  alicnco  cscftc 
de  una  tciiiírQÍk  voz, 


que  repitiendo  mi  nombrCj 

en  mis  oidos  íonó?  . 
Euf.  Alberto? 
jíiL  Otra  vez  pfronurtcifi      - 

mi  nombre  ,  y  me  pareció^ 

que  es  á  efta  parce  ,  yo  quiero 

ir  llegando. 
G/V.  Santo  Dios! 

Euícbio  es ,  y  ya  es  m'i  miedo 

de  los  miedos  el  mayo^r. 
'Euf.  Alberto? 
jIIí.  Mas  cerca  fuena: 

voz  ,  que  dlícurrcs  veloz  -^ 

el  viento  ,  y  mi  nombre  dices, 

quien  eres? 
E^f.  Eufebio  foy, 

llega  ,  Alberto ,  azia  efta  parte, 

adonde  encerrado  cíloy, 

llega  5  y  levanta  eftos  ramosi, 

no  temas. 
Jlh.  No  temo  yo. 
Gil.  Yo  si.  DefcttbreU. 

jílh.  Ya  cftksdcfcubierco: 

dimc  de  parte  de  Dios, 

qué  me  quieres? 
Euf.  De  fu  pjric 

mi  Fe  5  Alberto ,  te  llamó 

para  que  ,  ant<.s  de  morir, 

me  oytíTcs  de  coiifcfsíoó. 

Rato  ha  que  íuivicra  muerto; . 

pero  libio  íc  (]ucdü 

del  efpiricu  el  cudavcr, 


golpe  le. privó  del  ufo, 
pero  no  le  dividió. 

Levantafe  Eufebio. 
Ven  adonde  mis  pecados 
conficífc ,  Alberto ,  que  fon 
mas ,  que  del  Mar  Iks  araus, 
y  los  aromos  del  Sol, 
tanto  con  el  Ciclo  puede 
de  la  Cruz  la  devoción. 

Aiy.  Pues  yo  quantas  penitencia! 
. hice  háfta  aora  te  doy, 
para  qucxn  tu  culpa  íirvan 
<le  alguna  fatisfacion. 

Gil.  Por  Dios ,  que  va  pot  fu  pie; 
y  para  verlo  mejor, 
el  Sol  dcfcubre  fus  rayos, 
•a  decirlo  a  todos  voy. 

Vanfe  Eufebio  ,/  Alberto  porunlú^ 
y  f alen  por  igNtr9  Julia  ^^  a!¡iiM 

Vandoleros^ 

Jul.  Aora  que  de^uidados 
la  vldoria  los  dexó 
enere  los  brazos  del  fuéño, 
nos  dan  bailante  ocafíon. 

Vnúí  Si  has  de  falirlos  al  paíToi 
:por  eüa  parte  es  mejor, 
..que  eÜos  vienen. pot  aquí. 
Salen  Curdo  ,  y  todos. 

Carc.  Sin  duda  que  inmortal  foy 
en  los  males  que  me  matan, 
pues  no  nic  ha  muerto  ti  dolod 

Gil.  A  todas  parces  ay  gente, 
'icpan  todoD  de  mi  voz 
-el  mas  admirable  cafo 
.que  jamas  el  Mundo  vio. 
.£)e  donde  enterrado  eíUba 
Eufebio ,  fe  levantó, 
.llamando  á  un  Cierigaa  voces 

.    mas  para  qué  os  cueoto  yo 
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lo  que  todos  podéis  ver,  y  hermana  de  Eafcbio  foy? 


mirad  con  la  devoción 
que  eftá  pueí^o  de  rodillas. 

Cure.  Mi  hijo  es :  Divino  DioSf 
que  maravillas  fon  eílas? 

J«/.  Quién  vio  prodigio  mayor? 

Cure.  A  i  si  como  el  fanto  anciano 
hizo  de  la  abfolucion 
la  forma  ,  íégunda  vez 
muerto  á  íus  plantas  cayó. 
sSale  Alberto. 

Albert.  Entre  fus  grandezas  tantas^ 
fepa  el  Mundo  la  mayor 
maravilla  de  las  Tuyas, 
porgue  la  enfalce  mi  voz. 
Deípues  de  aver  muerto  EufebiOi 
el  Cielo  depofitó 
Al  efpiritu  en  fu  cadáver^ 
hafta  que  fe  confefsó, 
que  tanto  con  Dios  alcanza 
de  la  Cruz  la  devoción. 

Cure.  Ay  hijo  del  alma  mia! 
no  fue  defdichado ,  no, 
quien  en  fu  trágica  muerte 
tantas  glorias  mereció. 
Afsi  Julia  conociera 
fus  culpas. 

Jul.  Válgame  Dios! 

qué  es  lo  que  eftoy  efcnchando^ 

juc  prodigio  es  efte?  yo 

íoy  la  que  áEufebio  pretende. 


ÍG 


Pues  fepa  Curció  mi  padre, 
fcpa  el  Mundo ,  y  todos  oy 
mis  graves  culpas ,  yo  mifma, 
aílbmbrada  a  tanto  horror, 
daré  voces :  fepan  todos 
cuantos  oy  viven ,  que  yo         i 
loy  Julia  ,  en  numero  infamé,*    - 
de  las  malas  la  peor: 
mas  ya  que  ha  (ido  comua 
mi  pecado ,  dcfde  oy  * 

lo  ferá  mi  penitencia; 
pidiendo  humilde  perdón 
ai  Mundo  del  mal  exemplo, 
de  la  mala  vida  á  Dios. 

Cure.  O  aflbmbro  de  las  maldades! 
con  mis  propias  manos  yo 
te  mataré ,  porque  fea 
tu  vida ,  y  tu  muerte  atroz. 

Jul.  Valedme  vos ,  Cruz  divina, 

3ue  yo  mi  palabra  os  doy 
e  hacer ,  bolviendo  al  Convento^ 
penitencia  de  mi  error. 
Al  querer  herirla  Cunto  j/e  abraza  do, 
la  Cruz  que  eftaba  en  elfepulcro 
de  Eufebio ,  y  bmela. 
Albert.  Gran  milagro! 
Ctire.  Y  con  el  fin 
de  tan  grande  admiracion^^ 
la  devoción  de  la  Cruz 
felice  acaba  fu  Autor. 
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LA  PUENTE 

DE  MANTIBLE 

COMEDIA  FAMOSA. 

DE  D.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

PERSONAS    Q.UE    HABLAN    EN    ELLA, 


Guido  de  BorgoÜa. 

Floripet. 

Roldan. 

Arminda. 

Oliveros. 

Irene. 

Rifarte  de  NormandU. 

El  infante  Guarinos. 

Corlo  Magno. 

Guarin ,  Graciojo. 

Fierabr^. 

Brutamonte. 

Qalajre ,  Gigante. 

Francejes. 

JORNADA   PRIMERA. 

Tocan  caxas,y  trompetas  ^f alen  Guido^y  Oliveros 
de  Francejes  galanes ,  con  vandas  en  los  rojfros, 
Tierabras  Jiguiendolosyf  algunos  Moros  detenien- 

dole^y  Floripes , Irene ,/  Arminda. 
Quid.^Olo  el  valor  merece 

^  de  mi  honor  cíla  vanda;  y  fi  os  parece, 
bizarros  Cavalleros, 

que  la  podéis  cobrar ,  íean  los  azeros 
arbitros  del  valor  en  la  campaña* 

Flor.  Ay  de  mi !  Iren.  Gran  valor! 

^ri77.  Defdicha  eftraña! 

Fier.  Qiié  es  efto  ?  en  mi  prefencia 
piláis  tomar  tan^  baibarai  iiccnci¿(Í 


qojefl 
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quien  fois  fabec  efpero. 
áuid.  No  efpercs  íaber  mas^  que  un  CavaUero, 

á  quien  veloz  la  fama 

con  los  aplaufos  deftas  fieftas  llama; 

a  verlas  he  venido» 

impórtame  bolver  deíconoddo» 

por  cffo  no  te  aflbmbre» 

que  encubra  en  tu  prefencia  roftroiy  nombre( 

pero  ü  alguno  quiere 

cobrar  la  vánda » y  i  efto  fe  prefiere, 

venga  al  campo  por  ella» 
conoceráme  al  ver  que  cpiza ,  y  (ella 
la  esfera  de  mi  efcudPi 
fi  ya  por  Aítro  Celeftial ,  no  dudo 
que  la  cobren  los  Cielos, 
entre  lineas ,  coluros ,  paralelos 
fixen  por  Eftrella, 
como  deípojos  de  Floripes  bella.        Vafn 
Fierab.  Yo  he  de  íaber  quien  eres. 
OUv.  Menos^que  á  mucho  riefgo^no  lo  eíperes. 
que  á  cofta  de  mi  vida, 
na  de  bolver  la  fuya  defendida. 
Fifrab.  No  le  mates ,  detente: 
tu  talle  9  y  ta  valor ,  joven  valiente, 
de  fuerte  me  aficiona 
viendo  arriefgar  á  tanto  tu  perfona, 
por  librar  a  un  amigo, 
que  quiero  de  piecud  ufar  contigo, 
cafo  tan  prodigioíb^ 
que  es  la  primera  vez  que  foy  piadoíb. 
Di  quien  eres ,  áefefto 
de  eftimar  tu  valor ,  y  te  prometo 
defde  luego  la  vida. 
OUv.  Ya  que  miro  la  fuya  defendida, 
pues  un  bruto  veloz ,  y  el  peníamiento 
van  corriendo  pare^  en  ei  viento, 
decirte  quien  es  quiero^ 
porfíacafo  algún  noble  Ovallero, 
que  honor ,  y  fama  adquiere, 
Í4tisñiccrte  defte  agravio  quiere. 


a; 
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Aquel  i  pue5 ,  vaietoTo 
joven ,  que  al  mifino  amor  dexa  embidic^ 
de  perfecciones  UenOy 
(perdone  aqüi  la  embidia  fu  veno> 
la  t  ra  y  cion  lu  ponzoña) 
es  el  iluftre  Guido  de  Borgofía, 
que  en  la  Redonda  Meía, 
«     valiente  Paladín ,  la  ley  profefla 
de  la  Cavallena, 
efmalte  del  valor ,  y  bizarría. 
Oy,  pues ,  que  nueftro  Rey  ce  ha  concedido! 
las  treguas  que  has  pedido^ 
á  efe£tos  venturofos 
de  celebrar  los  años  generoíbs 
de  tu  Floripes  bella» 

tue  fue  del  Cielo  Flor ,  del  campo  £ft£eUa> 
el  Orbe  Sol  divino» 
halla  tu  campo  el  de  Borgoña  vino» 
con  intención  no  eftrafia 
de  executar  alguna  iluftre  hazaña, 
acompañado  lolo  de  fu  azero» 
porque  yo  foy  no  mas  que  un  Efcudero, 
que  no  quiero  engañarte» 
por  adquirir  en  íus  aplaufos  parte: 
es  mi  nombre  Guarin  » y  en  el  feguro 
de  tu  palabra »  yá  bolver  procuro 
hafta  el  Francés  Exercito » que  es  tarde» 
el  Cielo  >  Fierabrás » tu  vida  guarde,   va/e. 

JFier.  No  le  fíga  ninguno  de  mi  gente» 
que  á  mí  toca  no  mas.  Florip.Stñov,  detente, 

Fiir.  Por  la  boca»  (apartad)  y  por  los  ojos 
iras  vierto »  y  enojos» 
porque  es  á  mi  defpecho 
un  ethna  el  ccra2x>n » volcán  el  pecho; 
y  aunque  el  Caucafo  fueras^ 
Que  al  Nilo  de  mi  furia  te  opuíieras» 
íicrpe  de  fíete  bocas» 
que  buel  ve  atrás  los  montes » y  las  rocas» 
mi  curfo  no  eftorváras» 

jü  el  paílb  á  taüt4  fhri^  fujetáras. 
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Ya  Fierabrás  te  figuc ,  (ó  rabia  fiera!) 

aguarda  ,  Guido  de  Borgoña  ^  cfpeni.    vafy 
Fiorip.  A  y  de  mi !  qué  ibal  hize 

en  dcxaric  partir  !  foy  infelice! 
Jren.  Aora  deiconfías 

tu ,  gallarda  Floripes ,  que  tenias 

por  teftivas  acciones 

ver  en  campaña  armados  efquadrooeS;;    ' 

juzgando  mas  hermoías 

las  ñores ,  y  las  roías 

por  la  purpura  humana^ 

que  por  las  liftas  de  carmín ,  y  gcanal 

Oy  por  un  delafío 

humillas  la  altiva » poftras  el  brio?. 

Tu  9  que  altiva  te  igualas 

á  competir  á  la  peidad  de  Palas» 

y  en  Exercitos  vienes^ 

donde  mas  gufto  que  en  la  Corte ,  tienes^ 

porque  fu  horrible  falva 

fon  para  ti  los  pájaros  del  Alvaj 

á  una  lid  folamente 

fu  jetas  el  efpiritu  valiente? 

Tu  y  que  monte*  de  azero 

fuifte  tal  vez  y  quando  al  albor  primero^ 

mas  fangre  que  recio 

bebieron  las  campañas  el  £ftío> 

/nelancolica ,  y  trittc 

á  un  trance  de  armas  el  valor  rendifte? 

Mas  caufa  es  9  que  parece. 
Fiorip,  Dices  bien ;  y  fupuefto  que  fe  ofrece 

ocafion  en  que  pueda 

deciros  im iddlor ,  porque  conceda 

tregiiasial  fentimiento» 

prettad  dos  atenciones  á  un  acento» 
eis  que  de  Balán^  Moravíto ,  y  Gran  Señor 

Llmirante  feliz  de  Jerufalhi » nací 

áfrica ,  el  Rey  foberano  hija  fegunda  ,  y  hermana 

Mexandria  y  el  Cadi  de  Fierabrás  el  Gentil, 

lerberia » el  Soldán  Na  fíie  poca  admiración 

?crí¡a  >  de  £gy pto  el  Cid|  en  dos  hermanos  medir 

Ni. 
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^a  naturaleza  tantas 
di  llandas ;  mas  ü  advertís^ 
que  en  los  campos  de  la  Aurora 
Ion  lineas  de  oro ,  y  carmin 
las  que  en  el  Ocafo  fombras 
de  efmeralda  ^  y  de  rubi: 
Si  advertís  que  de  una  planta, 
y  caíi  de  una  raiz 
nace  el  romero » y  la  adel&, 
el  clavel ,  y  el  alhelí; 
que  partos  de  un  año  mifmo 
ion  las  pompas  del  Abril, 
y  las  ruinas  del  Enero; 
que  del  falado  viril 
fon  aborto  concha ,  y  perla; 
y  que  íaben  imprimir 
Diofes  >  y  fieras  las  puntas 
de  un  pincel ,  y  dé  un  buril: 
no  es  mucho  que  de  una  cauía 
(  calle  la  modeftia  aqui) 
nacieflemos  I  para  fer 
él  Ocafo  ,  yo  Cénit; 
él  adelfa  >  yo  clavel; 
el  la  fombra^  yo  el  matiz; 
él  la  concha  >  yo  la  perla; 
el  Enero  ,  y  yo  el  AbriK 
Solo  lo  que  nos  ha  hecho 
herma  nos  >  fíie  el  varonil 
efpiritu  y  el  corazón 
de  que  adornada  me  vi. 
Siempre  á  fu  lado  me  hallafteisi 
fíendo  en  una ,  y  otra  lid 
trofeo  de  fus  visorias, - 
rayo  no  >  cometa  si. 
El  Corcel  menos  domado, 
el  Polaco  mas  cerril, 
ciue  a  la  obediencia  del  fireno 
jamás  dobló  la  cerviz; 
lifu  efpalda  ocupo » pierde 
la  ferocidad  gentil^ 


Ls  Puente  de  Mantibki 

fin  mas  fireno ,  y  fin  mas  ricttlti 
que  un  cabello  de  la  crin. 
Las  muficas ,  y  alegrías 
mas  (bnoras  para  mi, 
fon  lo  horrible  de  la  cariv 
fon  lo  dulce  del  clarin. 
Mas  por  qué  blafono  canco, 
fi  en  e&do  he  de  decir 
fencimientos ,  que  a  mi  mifma 
largo  tiempo  me  encubrí? 
SI  bien  es  grande  diículpa, 
que  no  me  pudo  rendir 
menos  que  un  Dios  ,  fi  es  AmoTí 
&cilcílá  de  advertir, 
porque  es  una  ardiente  llama, 
porque  es  un  rayo  fútil, 
<]ue  en  lomas  rebelde fiempre 
vá  anhelando  por  herir. 
Dígalo  en  mi  fu  fobervia, 
iligalo  fu  fiíerza  en  mi, 
pues  por  ju^^arme  impofsible 
vi&oria,con  mas  ardid, 
con  mas  poder ,  con  mas  fiíecza 
flechó  el  arco  de  marfil 
harpones  de  dos  en  dos, 
y  plumas  de  mil  en  mU. 
íYá  dixe,  en  fin  ,  que  el  Amot 
me  rindió ;  ya  dixe ,  en  fin, 
que  quife  bien  ,  pues  empiezen 
mis  fuceflbs  deide  aqui. 
£1  Almirante  mi  padre, 
que  en  dofeles  de  zafir 
al  lado  de  Marte  afsifte, 
embidiofo ,  que  la  Lis 
Francefa  fe  coronafle 
de  la  diadema  feliz, 
que  los  laureles  del  Tybec 
ciñen  en  yelmos  de  Ofir, 
y  codiciofo  también 
de  igualar,ycompetir 

cfta 


De  D.  Peir^  Calderón 
cfta  dignidad  ,  falló 
del  África  á  confeguir 
fus  aplaufos  y  defeolo 
que  la  grande  Emperatriz 
del  Orbe  le  coronafle 
por  fu  Rey  ,  con  él  fall 
a  fer  parte  en  fus  viftorias^ 
mejor  pudiera  dezir 
á  fer  tcKlo  en  mis  defdichass 
pues  queriendo  cefiftir 
Cario  Magno  fus  intentos^ 
le  efperaba  en  el  Confín 
de  aquella  parte  de  Italia, 
donde  eífe  Olympo  gentil, 
valia  de  efmeralda ,  y  flores» 
tiene  porefpejo  alRhin. 
Tenia  Carlos  configo 
quantos  de  fu  fangreolss 
que  fon  aflfombro  del  Mundo» 
tan  iguales  entre  si, 
que  a  tabla  redonda  comen, 
y  Exercitos  que  medir 
pudieran  al  Sol  los  rayosi 
pues  para  fubftituir 
fus  luzes  ,  no  dexa  tantas 
Eftrellas^quando  al  Nadir 
fe  defpeña ,  como  arneíes 
tuvo  el  monte  fobre  si. 
£1  Emperador  >  queriendo 
con  mi  padre  conferir 
fus  intentos, le  embió 
un  Embaxador :  (aqui 
empezaron  mis  defilichas) 
eftaba  yo  en  un  jardín 
aloxada ,  y  defde  un  verde 
mirador  el  campo  vi, 
y  en  el  un  monte  eminente, 
que  accrcandofe  ázia  mi 
del  Campo  Francés  venia: 
quien  retorica  fútil 
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el  cavallo ,  y  Cavallero 
os  fupiera  deícrivir. 
Era  el  bruto  un  cifne  hermofo, 
á  peíar  de  una  telliz 
encarnada  ,  tan  de  nieve, 
que  la  efpumaque  efcupit 
le  hizo  el  freno ,  parecían 
blancos  copos  que  de  si 
iban  cayendo  ^  la  cola, 
y  guedexas  ,  que  al  partir 
veloz,  el  viento  rizaba, 
eran  hebras  de  marfíU 
y  como  el  cuerpo  eranievCj^ 
y  ellas  ondas ,  prefumi 
que  por  la  crin ,  y  la  cola 
íe  empezaba  a  derretir» 
£1  valiente  Campeón, 
el  generofo  Adalid, 
el  gallardo  Cavallero^ 
el  iluftre  Paladín,, 
fobre  arnés  blanco ,  traía 
de  un  encarnado  tabi 
una^  aljaba ,  y  a  los  vifos 
del  Sol  os  puedo  decir, 
que  vi  baxar  por  la  felva 
todo  un  Orbe  de  rubí, 
todo  un  globo  de  efcarlata^ 
todo  un  Qelo  de  carmín, 
nadando  engolfes  de  flores 
un  efcoUo  carmesí» 
Dizen  que  la  garza  hermoía, 
rayo  de  pluma ,  que  herir 
fe  atreve  al  Sol  ,quandomira 
al  alcón  noble ,  ó  vahara 
que  Ja  íigue ,  reconoce 
con  temor  cobarde  ,  y  vil 
el  paxaro ,  a  cuyas  manos 
ha  de  parar ,  ó  morir. 
Yo,en  viendo  a  efte  Cavallero^ 
me  turbé ,  temblé  s  y  tem), 

por 
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p.^rqac  fin  duda  lu  de  fcr 

de  tanta  garza  el  nebiL 

Llegó  de  paz  al  Real, 

y  algunos  dias  que  allí 

Émbaxador  fe  entretuvo 

en  uno ,  y  otro  fcftin, 

creció  amor  comunicado^ 

que  aunque  el  ver  fuelen  decir 

que  es  el  que  enamora  mas, 

mas  enamora  el  oír. 

Murió  mi  padre  á  efte  tiempo» 

y  en  efte  tiempo  (ay  de  mi!) 

mi  hermano ,  y  Carlos  trataroH| 

que  fiieílb  arbitro  la  lid, 

que  fuefle  Juez  el  azero 

de  (U  pretenfíon  >  y  afsi, 

buelto  á  fu  Exercito  luego 

efte  Eneas  Paladín, 

el  Exercito  Africano 

empezó  a  vencer  en  mi, 

pues  que  me  dexó  fin  vida, 

mirad  qué  acción  tan  civil. 

Defde  entonces  del  no  fupc, 

dcfde  entonces  no  le  vi, 

hafta  oy  ,  que  disfrazado 

entró  al  trágico  fcftin, 

que  mis  años  celebraba. 

Aquel  que  vifteis  aqui 

tan  galán  como  valiente, 

aquel  que  fe  arrojó  a  afir 

el  cendal  que  de  mis  manos 

cayó  al  fuelo  $  aquel ,  en  fin, 

que  bolvió  con  trofeos  míos, 

es  del  Alemán  País 

Principe  Augufto ,  Borgofia: 

le  dio  la  fangre  feliz 

de  Auftria  j  mirad ,  pues ,  fi  tengo 

ocafion  para  fcntir 

efte  duelo ,  eftc  rigor, 

cfta  contieada  ,  efta  lid. 
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efta  paísion,  efta  furia,  ^ 
quando  conñifa  entre  mi, 
cobardes  mis  penfamientos 
traen  una  guerra  civil, 
y  ha  de  morir  mi  deíeo, 
ó  mí  amor  ha  de  morir; 
pues  que  mi  herixiano,ó  mi  amas 
oy  tendrán  trágico  fín. 
Mas  dadme  un  ca vallo  preQo^ 
que  í¡  puedo ,  he  de  impedic 
la  batalla ;  no  repüaue 
alguna ,  todas  veniíd: 
Amor ,  dos  veces  me  Ueraif 
duélete  alguna  de  mi. 
Vanfejffale  Guatin  foliik. 

Cuar.  £1  que  quifíere  tener 
nombre  en  el  Mundo  famofoi 
alabefe ,  que  es  forzofo 
para  darfe  a  conocer. 
Yo ,  pues ,  con  tal  defengaocH 
alabarme  a  voces  c^uiero, 
porque  una  gran  dicha  efpero 
que  me  ha  de  dar  efte  engaoOi 
En  una  batalla  un  dia 
un  gran  Capitán  murió, 
y  retirándole  yo, 
por  wht  íi  acafo  tendría 
qual  que  cofa  de  provecho» 
elhatodefvalije, 
y  eftos  papeles  hall^ 
abrigados  en  fu  pecho. 
Firmas  fon  de  fus  hazañas, 
yo  que  hacer  ninguna  efperOf 
que  no  foy  nada  hazañero, 
valiéndome  de  mis  mañas, 
mi  nombre  he  puefto  en  lugar 
del  fuyo  muy  fútilmente, 
y  hipócrita  de  valiente, 
al  Mundo  pienfo  engañar. 
Oy  que  Guido  mi  fcñoc 
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ampo  aufcnce  fe  v^^ 

3tf  Ync  riña ,  podtó 

6  al  Emperador. 

áxas  y  y  fale  el  "Emperador^ 

rte  ,  líoldán  ,  GHArms  ^  y 

Soldados. 
jn  las  treguas  deftos'^ias 
mecido  levé 
¿ercico,  porque 
Jas  3  y  bizarrías 
obre  blancos  azeros 
chas'fobre  claveles. 
lenos'eilan  los  Quartcles 
5  nobles  Cavalkros. 
Pares  fon  los  Varones 
:Iaros  y  y  ungulares, 
lo  cendran  entre  eflbs  Pares 
gar  aJgunos  Nones^ 
atrever  fe  a  befar 
Íes  en  efta  ocafiond 
uién  fois? 
fñ  Soldado  Kon^. 
dura  ide  un  Par, 
Icrofoy-leal 
iHe  Borgoña  j  pero- 
^  venial  Efcudero^ 
¿ícudero  mortal, 
papeles  dirán 
^ónoíbjrGuarin» 
Ion  9  ni  malandrin. 
>ftrad  a  ver. 

uenos  van  A  farti 

itentos  s  fortunilla, 
s  maquinas  contigo, 
me  da  de  ti  un  higo, 
icho  el  ver  me  maravilla 
\  hechos ,  íin  aver 
>  noticia  déllos. 
>y  recatado  en  hacellos. 
I  que  he  podido  leer 
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en  la  certificación 
primera  míe  aqm  tne'difteiS) 
es  ^Kjuzxm ,  comoperdifteís 
un  brazo  en  cierta  ocaíion$ 
y  gran*  maravilla  es 
veros  con  los  dos  aqui. 

Guar.  Es  verdad  fluc  le  pcf di> 
mas  tórnele  á  nallar  défpues. 

Ew.Qgc  Importa  el  averie  bailado»* 
adpues  de  averie  perdido? 

<?^.Vive  Dios.que  me  na  cogrdo:¿']^. 
pues  no  pude  aver  fañado? 

Emp.  Como? 

<Suar:  Bííc  es  fnucho  apretar, 

á  una  Imagen  me-^  coníagro» 

y  pegófe  por  milagro; 

aqui'  no  ay  que  replicar. 
¡Emp.  Dice  aqui,  Guarin^qué  litidia 

reñ litéis  con  Fierabrás. 
Guar.  \3fi  dia  dice  no  mas? 

que  corta  es  la  dicha  miá! 

veinte  batallas  campales 

ion,  íéñor ,  las  que  me  vi 

con  él ,  y  diei  Je  vencí. 

Emp.  Si  fon  vueíhos  hechos  taie$> 
cómo  de  tantos  un  dia, 
vencido ,  no  le  prendiftels, 
ya  miCampolctraxiftci^ 

Guar.  Venciaíe  en  cortcfia: 
mas  yo  fé  que  íi  el  viniera 
aóui ,  que  el  te  coñféCTára 
cita  verdad  cara  a  cara. 
y  que  mis  hechos  dixera; 

&w^.  Dónde  eftá  vueftrofcñót^ 
Gurdo  de  Botgoña? 

Guar.  Fue 

al  Campo-contrario. 
Emp.  A  que? 

Guar.  A  ganar  fama ,  y  hótíor; 
£w/*  Pues  a  viendo  yómáhdacío^- 

Aaa  que 


57^  ¡^  Pícente  de 

2UC  nadie  falga  de  aqui^ 
luido  de  Borgoña  afsi 
mi  precepto  ha  quebrantado^. 
Digno  caíllgo  merece 
tan  notable  atrevimiento. 

F^old^Sü  juvenil  ardimiento 
poca  lujecioii  padece. 
Sale  Guido ,  j  Oliveros. 

Oliv.  Como  os  he  dicho » tomé 
nombre  de  vueftro  Eícudero^ 
que  parte ,  Guido ,  no  quiero 
en  efta  hazaña. 

GuiíK  Por  que? 

£/V.  Con  las  treguas  eftan  llenos 
fus  pechos  de  ¡ras ,  y  íañas, 
anhelando  por  hazañas.^^ 

Gíitd.  Si  aos  av  r  a  echado  .menos* 
el  Emperador? 

Oliv.  No  avra, 
pues  hemos  llegado ,  en  fip> 
a  tan  buen  tiempo^ 

Guid.  Guaría 

hablando  conclefta: 

fí  avra  dicho  donde  fuimos? 

Oliv.  Tal  de  Guarin  prefumis? 

Emp.  De  dónde  bueno  venís? 

Guid.  Los  dos,  gran  feñor ,  venimos, 
de  hacer  mal  a  dos  cavallos 
de  alma,  y  aliento Eípaftol, 
que  para  lu  carro  el  Sol 
con  razón  puede  embidiallos: 
en  fu  efcucla  divertido, 
llego  a  Taludar  tan  tarde 
tu  vida ,  que  el  Cielo  guarde. 

Emp.  Mas  la  difculpa  he  fentldo^ 
que  la  culpa  que  tenéis; 
pues  con  lo  que  me  decís, 
error  a  error  añadís. 

Guid.  Señor:: 

Zmp.  No  a  no  os  difculpeis. 


IHantible. 
Rotd.  Señor::: 

Emp.  Llevad ,  RoIdaQ  ^  vos 
luego  a  vueftro  prima  prcfe 
a  íu  tienda.  Si  efle  excc^  //. 
no  caftigo ,  vive  Dios» 

SLie  r.o  aya  FraiKcs  ,  que  lucji 
Exercito  no  vaya, 
y  importa  que  efteti  a  raya» 
con  lu  excmplo. 

Rold.  Pues  yo  llego 

á  prenderos  ^  pr^fomi^ 
que  aquciU  p«iIEÍdo  efcojo, 
mientras  fe  paíU.el  enojo 
del  Celar  ¿  pfl^^'o )  ven¡d« 

G/iidr  Ya  obedezco  j  por  ti  ha  fido 
todo  quanto  me  ha  pafi^do. 

Guar.  Si  importaba  aver  calla¿0| 
huvlcraíme  prevenido: 
mas  quando  el  daño  ha  deíér> 
no  ay  prevención  acertada.. 

O'iv.  De  mi  no  le  ha  dicho, a^iiai 
pues  no  me  manda  prender.  Af» 

Ric.  Por  Guido  quiero  pedir  Jf* 
Adviei  te ,  feñor  ,  que  ha  üio 
valor  el  que  le  ha  movido 
oy  a  tu  fobrino  á  ir 
ai  Campo  de  Fierabrás» 

Oliv.  Cede  tu  enojo  por  Dios. 

£mp.  Ko  pidáis  por  nadie  vos. 

lu/.  Advierte,  feñor::  Empalio  aas^ 
bien  eftá.       Deutro  Figráhriis. 

J^/Vr.  Efpcrad ,  que  no 
dan  la  gloria  al  que  la  intenta, 
(i  defpucs  no  la  fuftenta* 

£;97p.  Quien  da  aquellas  voces? 
Sale  Fierabrás. 

Fier.  Yo, 
yo )  Carlos )  y  bien  debieras 
conocer ,  por  lo  íonoro 
dcluucno^cl  rayo  que  fue 

de 
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de  tanto  cfcandalo  aborto.  El  afsi ,  atrevido ,  y  loco, 


ftlen  pudieras  iofcrir, 
por  la  voz  del  eco  fordo, 
^e  monte  la  concibió 
cutre  fus  concabos  hondos* 
Bien  en  la  Región  del  Viento 
díícurrir  que  rcrremoco 
fe  levantó ,  por  las  ruinas 
^ue  dan  efpanto ,  y  aíTombro. 
Y  bien  conocer  debieras^ 
-por  la  tormenta ,  que  No» 
Tcfpiró  vpwcs  me  ha  temido^ 
quando  eftas  razones  formo, 
quando  cftos  fufpiros  lanzo, 
quando  cftas  voces  arrojo, 
ira  el  Fuego, ^-ayo  el  Viento, 
'furia  el  Mundo, el  Mar  ailbmbro, 
caducando  de  temor 
Mar ,  Cielos,  Tierra ,  y  efcoUos. 
No  te  admirara  de  veri»e, 
que  un  pecho , Carlos ,  hcroyco, 
ó  tarde ,  ó  nunca  le  debe 
•admiración  á  fus  ojos. 
A  tu  Exercito  he  Uceado 
en  (eguimiento  forzolb 
de  un  gallardo^aladin, 
aimque  en  vano  me  difpongo 
a  alcanzarle ,  que  me  lleva 
gran  ventaja ,  quando  noto 
-      '*•        ,yqu(       •    ^ 

tela ,  qi 

C>ampo ,  y 
coronado  de  defpojosj 
mas  (i  bien  fabe  ^natíos, 
bien  fabe  ponerfe  en  cobrot 
Qué  opinión  me  afiadirá 
a  ver  llegado  animofo 
hafta  aqui  ^4¡  aora  cobarde 
en  uncavallo  me  pongo, 
y  a  efpaldas  bueltas  me  buelvoí 


a  mi  Exercito  11^6, 
pero  apenas  le  conozco 
Eíkangero ,  quando  puefto 
en^in  cavallo  brioíc, 

3ue ,  por  gozar  dos  efpedes 
e  viento^  y  rayo ,  era  monftruo, 
huyó  de  mi  tani^eloz,  <bo 

oue  haciendo  una  esfera,  un  glo- 
«i  ,V'el  cavallo  ,formaron 
pardas  nubes  de  humo  ,7  polvo, 
en  que  efconderíe :  mas  yo, 
que  á  mas  rieígos  me  difpongo, 
no  hede  bolvcrme  de  aqai, 
-^no  es  que  primero  cobM 
una  vanda  de  Floripes, 
beldad  que  bárbaro  adoro^ 
Sol  quefacrilego  íigo, 
y  luz  que  Tola  conozco. 
\7uidodc  Borgoña  es 
a  quien  íijgo ,  y  a quiennombro 
por  Adalid  deíle  duelo; 
íalga ,  pues ,  y  los  dos  folos 
cuerpo  a  cuerpo  defmlntamos 
cantos  cobardes  eílorvos. 
Emperador  foberano 
eres, de  tus  leyes  oygoi» 
^ue  no  íabcs  negar  cam|K> 
a  quien  le  pide  animofo* 
También  de  tus  Paladines 
fé  ,  que  no  viven  famofos, 
mientras^etirados  viven , 
7  qpe  hafta  cinco ,  es  forzoíb  ' 
#(perar  en  la  eílacada: 
Pues  fi  efto ,  Carlos ,  no  ignoro, 
oe  jiuedcs  negar  a  Guido 
el  campo  a  que  le  difpongo, 
la  batalla  a  que  le  incito, 
el  duelo  ^  que  le  provoco, 
y  la  eraprefla  a  que  le  Uamo: 

Aaai  Gl« 


i 


idlga  )PU€s )  y  vcrsin  todoS) 
quecíla  vanda  ,cíle cendal, 
que  es  Iris  de  placa  ,  y  oro,, 
ó  le  compro  con  mi  yidaí 
ó  con  mi  azero  le  compro: 

Eorque  pienfo  en  íu  demanda 
acer  que  eíle  yalle.hermofo» 
con  los  cadáveres  fea 
un  bárbaro  promontorios 
tamo ,  que  el  Sol  al  nacer, 
viendo  monte  el  que  era  foto» 
ptenfcque  ha  errado  el  camiaa 
de  fus  celeftlales  tornos. 
Las  flores  fe  han  de  mirar 
en  los  humanos  arroyos 
de  fangre  ,  y  eílos  humiide$ ; 
cefpcíks ,  que  pifo ,  y  coco, . 
compiciendo  los  claveles, 
tendrán  defdlchas  á  logros 
pues  a  pefar  del  Aurora, 
que  con  lagrimas  ^  y  foplos 
quifo  que  nacieflen  verdes, , 
querré  yo  que  mueran  roxos. 
Emp..Qiztí¿c  Rey  de  AIcxandrU> 
a  cuyo  valor  heroyco 
es  poca  voz  una  fama, 
y  un  darin  aplaufo  poco; 
Gu^o  de  Borgoña  es 
Cavallcro  tan  oriofo, 

aue.ya  eíluvicra  en  el  campo> 
enp  de  faña  ,  y  enojo, 
efpcrandocc ,  íi  oyera 
tus  arrogancias  >  y  oprobrios.. 
No  puede  ,  porque  eílá  prefo, 
y  quien  fupo  argüir  el  modo, 
de  niicílra  Cavailcria, 
también  fabrá  que  es  forzoíb 
exccpcuar  prefos ,  y  heridos 
el  retador  gcncrófo: 
vece  en  paz  ^  que  cftando  litare. 


í 


i\ 


de  MantJble^ 

el  campo  aplazado  otorgo. 
Fier.  Si  eítá  Prefo  ,  que  aya  ticd» 
algu^  delito  es  forzofos 
y  afsi ,  dale  por  fcBcencia, 
que  íalga  al  campo  :  yo  oygOi 
que  los  anciguos  Romanos 
a  lidiar  fieras  al  Cofo 
condenaban  a  los  preíbs: . 
Ula  de  eíTa  ley  piadoío, 
y  (i  has  de  echarle  h  las  fieras 
echármele  á  mies  lo  proprÍK 
y  n  él  no  puede  jfalic 
por  eíTa  caufa  que  ienoro, 
amigos ,  y  deudos  tiene, 
falga  con  fu  nombre  otro», 
RqU.  Ninguno  ,  bárbaro  Rey,, 
te  ha  efcuchado  de  noíbtros, 
^uc  ya  no  huviera  falido, 
(i.  fuera  el  peligro  honrofo; 
que  quando  uno  de  otra  ley 
aos  reta  en  común  a  todos, 
por  falir  todos  ,  cenemos 
civiles  guerras ,  y  cnojos: 
tanxo  9  que  cal  vez  quifmos 
macamos  unos  a  otros, 
para  que  defpues  falieni. 
el  que  fe  oucdaílc  iblo. 
Oy  no  ha  llegado  cfte  café, 
porque  cu ,  foberbio ,  y  looi 
nombras  uno ,  v  no  es  razoa 
quitarle  a  aquel  el  famofo 
vencimienco ,  porque  ya 
le  juzgamos  por  notoriob* 
Entre  nofotros  aguardamos 
ellQ  refpeto ,  y  (kcoro, 
y  alsi ,  ninguno  ha  íalido:. 
vete ,  pues ,  vanaglorioíb 
de  íer  el  hombre  primero 
que  ha  dado  á  Roldan  enojoj 

y  vive  un  inila^K  nijas. 
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ídbch  guiirdaros  todos,  y  afsi  verás  que  no  torno 

» no  picafo  bolverine^ 
alguu  hecho  íamofo 
pique  de  una  injuria 
recibido  á  mis  ojos: 
ningún  Paladín 
álir  9  yo  depongo 
xy  de  Alcxandria). 
ucaíb  haíla  el  Peloro 
;  depongo  j  que  fea. 
alio  aquel  ruidolo 
rifo  dccriftal). 
ce  en  (u  cuna  (ordos 
apot.fictcbocas 
;aodalo ,  y  aíTombro;.. 
gp  el  íer  mi  vaílallo 
LX ,  pajaro  íblo, 
búa  9  ceniza ,  giifano^ 
uo^aroma.^y  voco> 
a  de  Calambuco) 
iba  de  Cinamomo, 
y  vive ,  dura ,  y  mucrCy 
f  padre  de  si  proprió; . 
'o  el  fer  de  Mancible . 
!c  y  edificio  honroíb. 
Rio  del  Agua  Verde 
:a  íbbre  fus  ombros: 
«dome  á  íer  hombre 
le ,  y  vil ,  reto ,  y  nombro 
ícudero  de  Guido> 
:  fu  v^ilor  conozco; 
1  fe  llama  > y  pueslue . 
en  mi  agravio ,  y^  enojo» 
le  (er  €Q  mi  venganza^ 
o  yo  me  humülp .» y  podro 
n  Soldado  humilde, 
inque  fea  triunfo  corea 
da,  de  una  vida    . 
bolver  vídorioíb. 

c£puítf  para,  efto; 


•I  ^ 


ya 

huyendo » falga  Guarin^ 
donde  un  menudos  trozos^ 
le  haré  >  que  eiparcido  al  viento,* 
no  caufc  al  Sol  mas  eftorvo> 
que  los  átomos ,  que  fon 
geroe;lificos  del  ocio.  ^      Va/i^ 

Guar.  I  lo  hará  como  lo  dice: 
aual  Bercebti ,  qual  demonio 
íe  Icreviftió  en  el  cuerpo^ 
¿1  viene  borracho » 6  foco, 
yo  retado  ?  yo  retado? 

Mntf.  Guarin » aora  conozco 

auien  fois ,  y  pues  vueftra  fama 
ego  a  los  Climas  remotos 

def África  :::  Guar.  No  fcñor^ 

que  ay  mas  Guarincs. 
EmP.  Vos  proprio 

aixiílcis  y  que  fi  viniera 

Fierabrás ,  dixera  como 

fois  valerofo  Soldado. 
Guar.  Soy  un  necio ,  foy  un  tontOii 
Emp.  Yo  os  armare  Cavallero, 

quando  bolvais  viiftorioíb) 

empezad  vueílro  linage. 

Vjinfe  el  Emperador ,  y  Ricartei 
Guar.  Que  aya  en  efta  vida  bobos; 

que  mueran  ,  por  dexar  fama 
,  á  fus  nietos )  y  á  fuschoznos? 

yo  retado  ?  yo  retado? 
Rold.  Vos  me  dexais  embidioía  F4/4 
Gir^r.  Pues  tomadlo  porcl  canto. 
Inf.  Idos  a  armar ,  que  es  forzólo 

íaJir.-  ^^% 

Guar.  Ello  va  de  veras, 

6*todos  me  dan  un  cómo. 
Oltv.  Yo  quiero  armaros ,  venid  < 

conmigo  á  mi  tienda. 
Guar.  Al  Rollo 

iucra,  mejor*  Oliv^  No  ccmaisv 


574  La  Puente 

que  yo  os  Tacare  de  codo, 
pues  en  todo  os  he  mecido,  ^a/e. 

Guar.Tú^  Guariii)  menudos  trozos^ 
yá  fuera  dicha  algún  tanto, 
algún  tinco » ó  algún  tonco, 
ú  como  dixo  menudos, 
buviera  dicho  mondongos» 
Salen  Floripes ,/  Ireae  con  ef^adét^ 
arcos  ,  /  flechas. 

'Ir en.  No  le  pudlfte  alcanzar, 
vano  fue  cu  pcnfamienco. 

Vlor.  Un  Águila  hiriendo  el  Viento, 
un  Delnn  cortando  el  Mar, 
un  cavallo  desbocado 
en  medio  de  la  carrera, 
iin  rayo  abriendo  la  Esfera, 
adonde  ha  fido  engendrado, 
una  flecha  diíparada^ 
del  corbo  marfil  herido, 
un  Comerá  defaíido 
de  fu  fabrica  eftrellada, 
ic  podrán  bolvcr  acras, 
folo  con  quererlo  yo, 
en  fu  violencia  ^  mas  no 
la  furia  de  Fierabrás; 
porque  excede  alcívo ,  y  fuerte 
Águila ,  Delfin ,  faeca, 
cavallo ,  rayo ,  y  Corneta. 

Iren.  Sin  duda,  que  a  ver  fu  muerte 
al  Exercito  Francés 
ciego ,  y  bárbaro  llegó. 

Wlortf.  Pues  fabrc  vengarle  yo: 
Suena  un  clarín. 
pero  que  es  eílo  ?  Ir  en.  No  ves 
cus  Exercitos  marchando, 
que  á  los  dos  vienen  ítguiendo, 
montes  de  plumas  fingiendo, 
mares  de  azero  imitando? 
porque  fon  en  cornafoles, 
€0  qiíiuvxl  Sol  fe  retraca. 


de  Mantlhh. 

las  armas  ondas  de  plata, 
las  plomas  íeivas  de  flores: 
lots  defcogidas  vanderas, 
que  aves  al  vietKo  parecéis 
^  con  colores  dcf vanecea        i 
los  Cielos  por  la»£sfcnB: 
porque  dandaal  Soldefroayv 
con  tornafoles  fuciles, 
le  trasladan  los  Abriles, 
le.tyranizau4os  ^/layos. 
Buelve  los  ojos  ,  y  mica 

tanto  aulauío,  y  pompa  eaOi 
que  el^l  de  verlos  fe  efpamii 

2ue  el  Mar  de  verlos  fe  adimoi 
os  montes  de  fuftcncallos     < 
deliran  ^ó  ié  cftrcmecxni 
que  monees  vivos  pareces 
elefantes^  y  cavalíos.  4 

•Flor.  Yo  me  huelgo ,  poique nt 
me  obligue  á  bolvcr  atrás: 
'  mas  no  es  aquel  jFierabrasí 
Sale  Fierabris. 
Fier.  Quien  me  ha  pronuodadoí 
FM  Yo, 

que  fíguieodctc  bafta  afi| 
nafta  las  riendas  llcgui 
^del  Exercfto ,  porque 
fí  alguna  deíÜicha  en  t), 
con  ventaja  yó  con  trayciott 
el  Francés  executaílc, 
tuvieifes  quien  te  vengafle. 

tier.  tíermoía  refolucíon: 
pero  que  me  ofende  digo 
quien  de  mi  deiconfiaba. 

JMür.  Eftabas  folo? 

fier.  No  eftaba, 
pues  yo  me  eftaba  conmigo: 
yo  noeftoy  (blo  jamas, 
pues  donde  quiera^uc  eftoy, 
tu  hemano ,  y  cu  amante  íofi 

y 
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íoy  dcfpiies  Fierabrás;  la  visoria  de  morir 


i 


Mira  íi  tuviera  en  vano 
oy  que  vencer  en  mVmas» 
€^  aun  no  íbki  en  Fierabrás^ 
en  (u  amante  ^  y.  en  tu  hermano. 
FUr  •  Si  prefumes  arrobante, 
que  con  finezas  ce  obligOy 
como  á  mi  heimano  te  figo^ 

?ero  no  como  á  mi  amante* 
á  fabcs  que  no  has  de  hablarme 
en  C0O  9  l^orque  es  perderme^  ^ 
f  es  en  etedo  ofenacrmc 
a  que  pudiera  obligarme.. 
Dime4>  que  re  ha  fucedldo 
en  tan  hcroyca^demandaí 

CrV; » Pues  que  huelvo  íin  tu  vandi>. 
dcfayrado  avrc  venido^ 
pero  yolacobtaie» 

Í/««.  Vén  a  tu  Excrcico  aora^ 
que  la  ultima  Untadora, 
el  Sol  de  aquel  monte ,  en  que. 
ruftica  pyra  fcadviertc^. 

Kcr.  Dc^^a  que  falga  primera 
á  eftc  campo  un  Elcudero, 
no  haré  mas^que  darlcmuercc^ 
y- irme. 
Sale^OUvivés  (ubierto  ti  roJlrOé . 

^liv.Sk  de  la  .manera 
que  fe  dkre  fe  ha  de  hacer, 
oy  9  Fierabrás ,  íe  ha  de  ven 
yi  el  £ícudero>^tc  cfpcra, 
el  que  a  tu  Campo  Hcoq 
con  lu  lenor ,  cltaaqui, 
yo  c  1  que  fe  te  opu¿o  fui, 
y  el  que  te  cfpcra  foy  yo. 

RVr.  Valiente  eres ,  bien  fe  v¿, 
pues  á  laür  te  atreyiñe» 
que  en  ofiíar  morir  coníiíle 
la  valentía  >  y  poique 
llegues  COR  tiempo  á  lograr 


a  mis  manos ,  te  he  de  aíir 
de  un  brazo  j  y  echarte  al  Mar, 
que  mi. denuedo  valiente 
no  ha  mencfttr  el  azero 
para  un  tnifero  Efcudero. 

Olíver.  Llega ,  pues. 

Sale  Gmd9. 

GMtd.  Bárbaro  ^  tente, 

que  yo ,  por  lidiar  contigo» 
mi  priíicn  pude  quebrar, 
que  otro  no  te  ha  de  matar, 
viniendo  a  reñir  conmigo; 
íi  tú  me  matasiaqui, 
POCO  importa  a  ver  quebrado 
la  priüon  ^  pucs  mas  honrado 
muere  un  Cavaliero  aísi» 
Si  por  falir  » Cicr.ibr<.S| 
á  poftrarce  ^  y  a  vencerte, 
el  Ceíar  me  diere  muerte, 
dcxaré  tila  hazaña  mas. . 
Luego  de  qualqulcr  manera 
(aÜr  es  emprefla  altiva, 
6  ya  viótorioíb  viva, 
o  ya  de  fdichada muera: 
Que  veo? 

OJiv.  A  quien?  falió  por  ti.        Vaft. 

Flor.  Dame  induílria ,  ciego  Dios, 
para  que  oy  entre  Jos  dos 
cftorve  el  duelo ,  que  afsi 
un  temoTv  a  otro  prefiere, 
un  dolor  a  otro  apercibe, 
pues  vivo ,  íi  Guido  vive, 
y  muero ,  fi  Guido  muere* 
Van/e  Floripes  ,  /  Irene. 

Pter.  Apártate  de  mi  gente, 
y  lea  de  mi  demanda 
precio  eíla  partida  vanda; 

GfiU^  Soy  contento  :  mas  detente; 
Sttenaa  caxas. 

fícr. 


Pj«kfr  Jr 


ñii.  Qiic  c5;ique&o? 

Sale  Plorifeu 

>=7í;rv Que  el  Francés,  • 

como  aquí  cu  gente  v¡ó> 
•y  al  paub  nos  falló 
con  fu  fiTcercico  :  no  vés 
que  a  guiTa  de  dar  baulla 
azía  noíbcros  fe  vicnc^ 
y  la  guerra  te  previene? 

V\er.  Pues  no  picnfo  rchufalla: 
cierra ,  Exercito  Africano, 
con  valor ,  y  fuerza  altiva- 

Ventro  una.  Viva  Francia. 

Dentro  otros.  África  viva. 

F;>r.Pucs  tü,y  yo,  noble  Chriftiancy 
á  los  dos  Campos  hagamos 
la  falva  ^nueítros  azcros 
fean  anuncios  primeros 
de  la  lid. 

Tocan  al  arma ,  y  entranfe  feleandc^ 

Guar.  Pues  embittamos. 

F/or.  Ay  bella  Irene ,  ay  Aftrea, 
a  íiü  ,  que  fui  veces  tantas 
primer  trompeta  ,  que  dio 
a  las  Hueftcs  Africanas 
animo,  y  valor,  afsi 
un  rezelo  me  acobarda? 
una  pafsion  me  fulpende? 
y  una  dcfdicha  me  agravia? 
lo  ver  pucftos  frente  á  frente 
dos  Campos  que  fe  amenazan, 
reprefentando  á  los  Cielos 
en  teatros  de  cfmeralda« 
mil  tragedias  la  fortuna, 
y  con  laxcñida  aljava 
no  dífp.irar  una  flecha? 
Yo  ver  en  cftas  campañas 
tan  anegadas  las  ñores, 
que  con  la  purpura  humana 
fe  olvidan  de  que  nacieron 


azules,  verdes  ,yHancR, 
y  con  la  cípada  en  ia  cinta, 
lin  fer  un  rayo  mi  cfpada? 
Yaefcuchac  el  fon  horrible 
de  las  trompetas ,  y  caxas, 
cuya  muíica  excedió 
a  l0s  pnaros  del  A  Iva, 
y  naanimar  á  fu  ion 
el  Hipogrifo ,  que  taíca 
a  compás  el  freno  ?  yo 
tan  confufa ,  y  tan  turbadi 
la  poftrera  foy ,  que  oy 
a  pelear  al  Campo  falga? 
alguna  pena  me  affigc, 
algún  liorror  me  amenaza* 
DtíUrpMBos.Viva  África. 
Otros.  Francia  viva. 
Irene.  Ya  fe  cierra  la  bataHa. 
P/or.  Ya  nueftras  Hechas  ai  Sd 
le  íirven  de  nubes  paidas, 
eftorvando  al  Sol  los  rayosi 
V  para  que  no  hagan  falta, 
los  repetidos  azeros 
de  los  Francefe^  abrafan 
con  centellas todo^eKiie/oi 
de  fuerte  (ay  de  mi!)  miequaM 
luz  quitaron  nueftras  ficcbas, 
nubes  de  pluma  ,  que  paflan, 
reíHtuyen  fus  azeros. 
Jírm.  Como  nucftro  Campo  cftal 
mas  prevenido ,  ó  que  in&uáo 
es  el  diapara  Francia! 
Ir  en.  De  vencida  va  el  Francés. 
45*4/^  GuiJo  fin  armas ,  y  herido  ,7  fk 

rahris  fifjriendole. 
Guíd.  Herido  eítoy ,  y  fin  armasi 
darme  la  muerte  fin  ellas, 
mas ,  que  visoria  ,  es  infamü 
Dcxa  que  las  cobre  ,  puefto 
que  noble  Adalid  ce  llamas 
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ó  ven  conmigo  á  los  brazos.     .    ,   Florip.  Sabe  el  Ciclo ,  que  quilicrá 


Fierab.  Ne  ha  de  ier  con  tal  infamia 
mi  vidoria,  darte  muerte 
nieta  muy  cobarde  hazaña» 
darte  armas  necedad  fuera; 
y  pues  rendido  te  hallas» 
mejor  es  que  priíionero 
me  íirvas  :  Floripes »  guarda 
efle  prefo ,  mientras  vSgo 
la  vK^oria  que  meaguarda> 
que  íi  con  ellos  trofeos 
buelvo  á  nueítra  invi¿la  patriaj; 
un^  vez  paíTado  el  Puente 
djc  Mantible » tarde  aguardas 
á  cobrarlos :  Fierabrás 
oy  pifa  ,  huella ,  y  arraftra 
Jas  Lifes  de  Clodovco: 
viva  A(r¡ca»y  muera  Francia,  vaf. 

Florip.  Hafta  zclos ,  y  derdichas 
puedefüfrirre  la  llama       ...i 
:  de  ;ímof » mas  no  fí  una  vea     < 
las  cenizas  fe  levantan: 
Noble  Guido  de  Borgoña^ 
la  mano  del  rQ.ftro  aparra, 
es  mucha  la  herida?  Guid.  No^    \ 
qut  baftaeíTa  9iano  blanca  .  . 
á  hacer  lifonja  e^ dolor,    '. 
dando  nueva  vida  al  alma» 

Florip.  Vive  Alá ,  noble  Francas, 
que  una  flecha  de  mi  aljaba 
no  he  difparado  a  tu  gente»     :• 
ni  fui. parte  en  tus  de^racias* 

Guid.  Antes  ,  hermofa  Floripes» 
pienfo  que  lasdifparabas 
to4as  tu ,  pues  todas  fueron 
á  mi  pecho  ,  no  me  hagas 
fín^u  no  aver  tirado» 

Í^ues  que  lo  fuera  mas  alta» 
upuefto  que  he  de  morir» 
si  faber  que  tu  me  mata&i 


i. 


darte  libertad»  mas  tanta 
es  la  pena  de  tu  herida» 
que.no  dexo  que  te  vayas 
á  morir  en  otros  brazos» 
vén  conmigo »  donde  haga 
finezas  mi  amor  ,  que  yo 
te  doy  la  mano  »  y  palabra 
de  darte  la  libertad» 
que  oy  no  te  doy. 
Cuid.  Si  tu  guardas 

mi  vida»  diré  que  ha  Gdo 
venturofa  mi  delgracia. 

JORNADA   SEGUNDA.    '. 

Salín  Irene ,  Floripes  » y  Arminda  con 
una  bacba  encendida. 

Armind.  Dónde  de  efta  fuerte  vas? 
qué  es  lo  que  intentas?  quie  bafeas 
en  un  monte  defpoblado» 
pifando  la  fombra  obfcura 
de  la  noche  ?  no  te  viíle 
de  horror  eña  felva  inculta?, 
no  te  calza  de  temor 
cfta  fabricaxonfüfa? 
No  %t  da  pavor  el  ver 
efta  foledad  no¿lucna? 
tanto  que  no  nos  difpenfa 
trémulos  rayos  la  Luna» 
y  á  merced  de  aqucila  antorcha^ 
qae  luces  cobarde  pulfa» 
vamos  íiguiendo  tus  paílbs» 
triftcs ,  cobardes »  y  mudas? 
Dónde  nos  llevas  >  Floripes? 
que  pretendes  i  que  procuras? 

Florip.  Dos  admira(:iones  fon 
las  que  a  un  tiempo  dais  \  la  una 
es » que  viniendo  conmigo       ; 
tengáis  temor  5  la  fegunda 

Bbb  es» 
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es  ,  que  ignoréis  á  que  vcrgo, 
ll  ya  os  dixe  a  las  dos  juntas 
mi  amor ,  (i  las  dos  fupifteis 
mis  penas  ,  y  mis  anguftias. 
Si  no  podéis  ignorar 
la  gran  vi¿toria  en  que  triunfa 
mi  hermano  de  Francia ,  dando 
a  la  fama  eternas  plumas.         ^ 
Si  íabeis  que  oy  con  defpojos     ' 
deíta  lid  íangriema ,  y  dura^ 
fe  retiró  >  hafta  paflTar  . 
las  verdinegras  eípumas 
del  Mamibic ,  y  entretantos, 
fue  el  mayor  de  todos  (nunca 
triunfara)  Guido  mi  amante» 
el  qual ,  expuefto  á  la  injuria 
del  hado ,  con  muchos  prcíos 
vive  una  carecí  obfcura, 
fin  que  yo  pudieíle  entonces 
darle  favor  ,  darle  ayuda. 
Si  fabeis  que  un  calabozo^ 
cuya  bobeda  profunda 
es  iepulcro  donde  yazen^ 
de  quien  eíTa  torre  es  tumbaa 
vive ,  qué  me  preguntáis? 
pudo  nadie  formar  duda 
de  que  vengo  á  darle  vida? 
Eíla  torre ,  efla  columna 
excelía ,  que  fundación 
fue  de  un  gran  Mágico ,  cuya 
eminencia  no  es  pofsible 
que  el  tiempo  de  ruinas  cubras 
ni  que  en  pálidas  cenizas 
voraz  el  fuego  confuma, 
es  fu  prifion ,  llamad  ,  pues, 
que  aunque  quede  mal  f  *gura 
de  mi  hermano ,  con  mi  vida 
tetigo  de  comprar  la  fu}  a: 
Hádela  torrer 

Dentro  BrutamonUm 


Mafftibk. 

iJrií/.  Quien  llama 

a  citas  horasf  Flor.  Quien  procon 
cxccurar  la  lentencia 
que  el  Almirante  pronuncia 
en  eílbs  mifcros  orefos, 
tragedias  de  la  fortuiu. 

Brut.  Buenas  feñas  fon  ^  por  ellas 
abra 

Sahfor  la  torre  Brut amante  ,  jr  vm- 
do  las  Damas ,  quiere 
eerrar. 

Fhrip.  Pues  de  qu¿  te  turbas? 

Brut.  Deaverte ,  feñora  ,  vifto. 

Fior.  Qúal  es  la  cueva  que  ocula 
los  Francefes  prifionero^ 

Brut.  Yo ,  Floripes::: 

Florip.  No  ay  di  (culpa: 
qual  es  fu  priíion  me  d^^ 
ü  deftc  azero  la  punta 
paOará  tu  pecho.  Brut.  Vhn 
conmigo  y  feñora.  Fhrif.i/íachi 
es  mi  turbación. 

Entran  for  unafutrta ,  yfaíenf^lé 

otra. 

Iren.  Qu^  horror! 

jirtn.  (^b  tinicbla  tan  obfcmal 

Brut.  Efta  es ,  feñora  ,  la  cueva, 

FUr  Qüales  fon  las  llaves  ñiyas? 

Brut.  Lilas.  DaieUi. 

Jior.  Suelta^  y  tenga  aora 
miíecreto  fepultura. 
•  Paie  con  un  puñal ,/  cai^ 

Brutam,  Muerto  foy, 

Florip.  Alsi  eftará 

nueftra  traycicn  mas  fegura^ 
cavg^  d. (peñado  al  Me  r, 
tu  agora  cflas  pucrras  junta, 
y  las  tres  tolas  rompamos 
candados  >  y  cerraduras 
dcíla  bacbara  priíion* 

j!rm$ 
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Arm.  Ya  la  (oda  que  la  ocupa  ya  no  es  hazaña  ninguna. 


fe  abre  ^  porque  fu  centro 
la  horrible  boca  defcubra, 
por  donde  en  triftes  boftezos  ' 
horrores  la  tierra  efcupa. 
Abren  una  cueva. 

Irene.  Que  oblcuridad  tan  ñineña! 

Florip.  Qué  temeroía  efpelunca! 
la  noche  (in  duda  nace 
de  la  boca  dcíla  gruta: 
de  a  ver  me  adornado  a  ella> 
los  íentidos  fe  me  turban, 
los  pies  ,  y  manos  me  tiemblaní 
y  el  cabello  fe  efpeluza. 

Iren.  La  efcala  efta  aqui* 

Florip.  Porque 

él ,  ni  tos  otros  pre fuman 
quien  foy  ,  no  le  he  nombrar, 
las  Teñas  el  nombre  Tupian, 
echad  la  eícala :  Ha  del  centra 
donde  yaze  en  noche  obTcuica 
muerta  la  vida  mas  breve, 
viva  la  muerte  mas  dura? 
MiTcros  prcTos ,  oíd, 
y  por  eífa  efcala  Tuba 
el  horror  del  Africano 
a  ver  del  Sol  la  luz  pura. 
Dentro  Riearte. 

RicarK  Dcxadme  Tubir ,  FrancefeSi 
fí  es  la  muerte  quien  nos  buTca, 
quiebre  Tu  colera  en  mi, 
muera  yo  primero :  mucha 
es  mi  turbación.  Sale. 

Florip.  No  es  efte 
Guido ,  grande  deTventura! 
Quién  eres ,  galán  Francés? 

R/V.  Yo  Toy  ,  belliTsima  Turca, 
Ricarte  de  Normandia, 
no  penTandó  hallar  ventura, 
fali  a  morir  el  primero. 


porque  pretender  morir 
es  ley  Toberana ,  y  juila, 
quando  ha  de  morir  quien  muere 

á  manos  de  la  hermolura* 
Florijpi  Huelgome  de  conocerte, 

y  aunque  otro  rai  intento  buíca, 

eftimo  el  averre  hallado. 
JZ/V.  Mi  vida ,  Teñora ,  es  tuya. 
Florip.  Luego  Tabras  quien  yo  íby: 

Ha  de  la  cárcel  profunda? 

el  mas  galán  Paladín, 

que  eflfe  obícuro  centra  ocupa, 

falga  á  ver  la  luz  del  Sol. 
Inf.  Si  verá ,  viendo  la  tuya.     Sale. 
Florip.  Quién  eres? 
Jnfant.  Soy  el  Ifante 

Guarinos,  y  es  dicha  Turna, 

como  de  aventuras  Telvas, 

hallar  cuevas  de  aventuras. 
JPimp.  Tampoco  es  aquefte  Guido: 

ó  rigor  de  mi  íbrcunal 

pero  defta  vez  faldrá, 

que  irán  las  Teñas  Tcguras: 

Taiga  el  honor  de  la  Lis 

FranceTa  á  eíta  voz  que  eTcucha. 
Oliv.Yk  el  honor  de  la  FranceTa  Sale. 

Lis  Tatisface  á  tus  dudas, 

rcfpondiendote  Oliveros 

de  Caftilla. 
Flor.  O  fuerte  injufta! 

no  eftá  Guido  de  Borgoaa 

en  e(la  carecí  incultaí 
0//i;.Si,i7or.Pues  cómo  no  refponde, 

quando  mi  voz  le  intitula 

horror  de  África ,  y  de  Francia 

honor  ,  quando  le  articula 

el  mas  galán  Paladiní 
Oliv.  Potque  fin  fuerza  ninguna, 

agoruzando.en  Tu  lángrc, 
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yázc  en  una  peña  dura, 

que  como  ha  de  íer  dcfpucs 

de  nobles  cenizas  urna, 

en  vida  fe  eftá  tomando 

medida  á  la  fepultura. 
Florip.  Calla  ,  y  el  necio  recato^^ 

ni  el  necio  decoro  fufra 

oir  fu  muerte ,  yo  mifma 

me  arrojare  á  eíTa  profunda 

bobeda  á  morir  coq  cK 
Jbifant.  Tente  y  íeñora  >  que  in;uiía$ 

á  nueftro  valor  afsi» 
Ric.  Quando  so  fuera  tey  jufta 

de  Cavallcros  valemos 
'  €n  eftos  (canees  >  y  anguftias^ 

le  libráramos ,  feñofa> 

porque  tu  de  verle  guftas. 
Oliv.  Yo  íby  fu  mayor  amigo;: 

y  afsi,  es  fiDrzofo  que  acuda 

en  la  mayor  ocafion; 

CQD.  eüa  antorclia  me  atumbiai 

pero  que  es  efto  que  veo? 

el  defmayado  fe  ayuda» 

y  por&lir  y  con  la  n^uertc 

á  brazo  partido  lucha» 
Sale  Guida  enfjMgrentado^ 
Guid^  Viendo  que  á  íer  íacrifkios 

del  Templo  de  la  Fortuna 

falis ,  nobles  Paladines, 

no  es  bien  que  mi  valor  fufi^a 

veros  morir  j  ÍTn  que  muera;. 

y  aísl,  mi  valor  procura» 

que  como  juntas  vivieron, 

mueran  nuel\ras  vidas  juntas» 
Plorip.  Noble  Guido  de  Borgoña, 

quien  a  eftas  horas  te  bulca» 

no  viene  a  darte  la  aiaecte> 

antes  tu  vida aflegura» 
Cuid.  O  bellilsima  Floripesí  > 

quebufc^  mi  bicO'PQ  ay  dudj^ 


MantibJe. 

Florip.  Ya ,  gcnerofos  Franccfcs, 
que  aqui  la  dcfdicha  os  junta^ 
quiero  que  fepais  la  caufa:     • 
Yo  foy  la  Princefa  Auguíta 
del  África ,  á  Guido  el  alma 
eternas  prifíones  jura; 
'  nada  le  vengo  a  ofrecer, 

Íues  le  doy  prenda  que  es  foyi 
ara  curar  fus  heridas 
traygo  mágicas  unturas; 
ya  fabeis  quanto  las  Moras 
hechizos  ,  y  encantos  ufan. 
.  Como  la  (alud  le  ofrezco, 
fabe  el  Cielo ,  que  me  efcucluí 

3ue  os  quinera  dar  las  vidas 
e  todo  trance  feguras: 
mas  no  puedo ,  que  mi  hernoaso 
aia  luz  primera  anuncia 
vueftra  muerte :  Quien  acera 
que  quando  Febo  madruga 
á  dar  una  vida  al  Mundo, 
oy  falga  a  quitar  él  muchas? 
Lo  mas  que  os  puedo  odrccerj 
fon  armas ,  todas  las  fuyas, 
por  fer  prodigiofa  tancO| 
efta  torre  las  oculta. 
iVenid  donde  las  heridas 
de  la  pallada  fortuna 
curéis  ,  y  donde  os  arméis, 
para  que  en  honróla  fuga 
os  ganéis  la  libertad; 

aueno  es  muy  pequeña  ayuda 
ár  a  quien  tiene  valor 
fu  mifmo  valor  mi  induftcia; 
y  fea  prefto ,  porque  ya 
el  llanto  del  Alva  enjuga 
el  Sol ,  y  doblando  el  manto 
de  las  tinieblas  obtcuras 
la  i>oche ,  como  le  dobla 

jQji  oxdefi  jy  coq  aKugas, 

0as 
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que  doblarle  >,pdrcce>  que  fí  me  halla  aquí ,  es  fín  duda 

que  me  dé  muerte.  Guid.  Señora, 


pues  no  avtá  por  donde  huyas| 
que  íi  con  armas  nos  dexas, 
oy  en  la  defenfa  tuya 
morirbnosi  Fhr^No  es  pofsiblc^ 
que  no  ay  otra  puerta  alguna. 

0//v;  Ay  armas?  Fhr.  Su 

Guid.  No  temáis, 

que  fi  ay  armas  y  bien  fcguras 
eñais ,  que  no  ha  de  andar  fieoipr^t 
de  mala  nueftra  fortuna,      vanfti 


ic  le  aja ,  ó  le  arrebuja. 
Yo ,  por  quien  tpdos  vivimoSi 
»ien  que  por  todos  fupla 
oz  ,  y  afsi:::  ,\ 

Dentro  Fierabrás. 
.  Brutamonte?         • 
Huya  es  la  voz  que  íe  eícucha? 
A\  hermano  ci  tile ,  ay  de  mÜ 
Qué  pena! 
Qué  defventuta! .  . 
.  No  se  qué  tengo  de  hacer, 

t  Dice  dentro  Fierabrds. 
Fierab.  Bárbaro  Brutagaonte,  ; 

mira  que  ya  la  cumbre  de  aquel  monte;] 

pyramide  de  nieve, 

donde  en  copas  de  flores  el  Sol  bebe^ 

de  hermofa  luz  fe  bañas 
•     mira  que  ya  fe  riega  la  campana; 

con  culebras  de  yelo; 

mira  que  ya  fe  dexa  ver  d  Cielo)         '       « 

(i  es  que  duermes ,  defpierta, 

y  á  la  infaufta  prifion  abre  la  puerta; 

y  ciérrala  a  la  vida 

de  eíTos ,  de  quien  el  hado  es  homicida^ 

Pero  oué  es  lo  que  veo!  SaU% 

O  triáe  iiorror !  ó  pálido  trofeo! 

Brutamonte  á  las  puertas 

de  la  torre  ,  vertiendo  por  inciertas 

bocas  eftá  defdichas ,  y  congoxas: 

Decidme  >  plantas ,  aue  moriíleis  roxasi 

fi  ha  fido  traycion  eUa? 

él  oyierto  ,.yo  llamando ,  fín  refpueftaS  * 

los  prefos  han  rompido 

la  prifion  ,  y  fe  han  ido} 

pero  cómo  pudieran 

dexatxerrado  el  fuerte ,  fi  fe  fueran? 

Mas  mal  ay ,  que  fofpecfao, 

yes  vciylaa,qoe  el  puñal  que  efta  en  fu  pechtí 

de  Floripcsha fído;^    ....       ^  ^^        ^.ji 


jSi;  Ls  pMcnn  dt  Mánt&te. 

dos  veces  (ay  de  mí!)  le  he  canocido; 

una  f  porque  las  íeñas 

de  la  eftraña  labor  no  Ton  pequeñas» 

y  otra ,  porque  yi  argu  y  o 

que  y  pues  me  dá4a  muerte  i  ferá  fuyOé 

Floripes  los  focorre? 

derribaré  las  puerus  de  la  torre» 

ó  en  mis  valientes  liiombros 

admiraciones  dando ,  dando  aflbmbrot 

al  Cielo  I  y  á  la  Tierra, 

me  llevare  la  torre  >  y  quanto  encierra 

á  que  el  Mar  los  fepultc^ 

y  en  bobedas  de  nieve  los  oculte; 

pareciendo  arrogante, 

con  íii  fabrica  acuellas  Elefante, 

que  el  Zafir  Ccleftial  batir  procuro, 

vivo  horror ,  vivo  eícoUo ,  vivo  muro, 

que  no  anhela  con  menos  íed  mi  Éima. 
Ajiman/e  á  las.  alpíMáidf  la  torre  Guido ,  Ricarte, 

Oliveros  yf  el  Infante  Guaríaos. 
Guid.  Quite  a  las  puertas  de  la  torre  llama? 
Fierab.  Pues  quién  (efto  a  mi  miedo  correfponde) 

de  lá  torre  a  la  almena  me  refponde? 
Guid.  Quién  refponder  pudiera 

afsi ,  que  menos  que  fu  dueño  fuera! 
Fier.  Pues  quién  fu  dueño  ha  (ido, 

viviendo  yo?  Guid^  £1  valetofo  Guido 

de  Borgoña :  qué  quieres 

aqui  ?  dinos  >  qué  bufcas  >  6  quién  eres? 

Porque  ñ  es  que  has  venido 

Embaxador ,  para  pedir  partido 

a  la  grandeza  mia 

de  parte  del  gran  Rey  de  Aiexandria, 

las  puertas  te  abriremos, 

y  de  paz  en  la  torre  trataremos, 

que  fon  divinas  leyes 

ufar  piedad  con  los  vencidos  Reyes: 

y  aunque  yo  pretendía 
^«  darle  la  muerte  en  el  albor  del  día, 

ixvocaré  por  oy  c&^  íeacencia^ 

Fí 
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Fier.  Dónde  á  tanto  rigor  avrá  paciencia? 

mirerable  Chriftiano, 

cómo  pretendes  defenderte  en  vano? 

Tu  en  mi  caía  ,  en  mi  tierra 

armas  empuñas  y  y  publicas  guerra? 

Traygote  de  la  tuya  prifíonero, 

y  quieres  en  la  mJa  altivo  ^  y  fiero 

librarte ,  y  detendcne? 

Abre  h  puerta  ya ,  ríndeme  el  fuertes 

ó  til ,  y  quantos  (u  centro 

contiene ,  aveis  de  íer  ceniza  dentros 

y  la  ñera ,  la  ingrata, 

que  darme  muerte  con  tu  vida  traca^ 

entre  mis  brazos  probará  el  caítígo* 
CMíd.  Til  ignoras  quan  fegura  efta  colUDigt>^ 

pues  aísi  la  amenazas. 
fíer.  Nuevos  linagcs  de  tormertos  trazas; 

contigo  eáá  Floripes?  Guid.  Si  íupicra 

^ue  lo  ignorabas ,  no  te  lo  dixera: 

mas  con  las  amenazas  que  la  haciaSf 

pude  penfar  que  todo  lo  fabtiss 

mas  ya  eítá  dicho.  Fier.  Cielos, 

efto  es  mas  que  morir ,  que  eftos  fon  zclos» 
JUcart.  Los  qua  t  r  o  qu  e  a  qui  cita  mes, 

fus  vidas ,  y  las  nucieras  les  guardamos* 
FUr,  Cómo ,  fi  foy  volcan  de  fuego ,  y  humo? 
h/Mt.  Yo  mas,  que  me  le  bebo,  y  le  coniumo*. 
fier.  Yo  foy  fuego ,  foy  rayo, 
JR/f.  Yo  viento ,  que  con  loplos  le  defmayo* 
Für.  Yo  íoy  rabia ,  loy  ira,     c 
OUv.  Yo  furia  que  las  vence ,  y  las  refpira. 
Picr.  Del  brazo  de  la  muerte  es  ella  cfpada 

guadaña ,  acicalada 

con  la  fangre  que  vierte,    ' 
Cuid.  Eñe  es  el  miftno  brazo  de  la  muertCt 

que  manda  efla  guadaña,  t 
Fur^  Prefto  veréis  quanto  el  valor  engaña. 
C/w,  Prefto  verás  quanto  efte  nueftrol^a  ñdop 

que  es  fuego  ,  y  oy  rcbicntá  de  oprimido* 
fiir.  Y  avrá  partidos!  uuid.  Sú 


384 


-   LiPucMe  de  Mañtíbk. 

Fierab,  Tu  voz  los  pida. 

Guid.  Dexartc  que  te  biieivas  con  la  vida* 
Quitan/e  los  quatro  di  la  ventana.  ' 

Fitrab.  Pues  yo  bueivo  con  ella 
á  fer  Oca  lo  á  la  mayor  £ft  relia: 
quatro  la  han  defendido^ 
y  aora  el  gerogliñco  he  entendido^ 
pues  blandida  la  hoja  de  mi  efpada^ 
hacexpatiro  en  el  ayre  duplicada^ 
y  es  porque  vueílras  vidas  oy  rendidas^   . 
no  cueften  mas  de  un  golpe  quatro  vidas 


Vafe ,  y  Sale  Rolddn ,  y  Guarin^ 
^old.  Ves  eíFa  fabrica  altiva, 
Guarin  ,  toda  de  maderaje 
en  cuyo  ceno  la  esfera  . 
del  Sol  defcanfa ,  y  eftriva^ 
ique  ni  el  pefo  la  derriba, 
ni  el  tiempo  la  hace  pafsiblefj 
,ves  efle  monftruo  tcrriblq 
'que  del  agua  nace?  ves 
eúe  prodigio  ?  eíTa  es 
la  gran  Puente  de  Mantiblc^ 
El  edificio  cmihcnie, 
que  no  ün  fatiea  fuma, 
íullenta  fobre  la  efpuma 
cfla  lóbrega  corriente, 
leS;  Guarin  ,  laexcelfa  Puente^ 
y  efte  piélago  que  veo 
torrer  tardo ,  trille  ,  y  feo, 
es  ,  íi  el  fcr  de  criíVal  pierde;^ 
el  Rio  del  Agua-Verde, 
defatado  del  Letheo. 
Pues  efle  campo  profundo, 
que  en  montes  Ccnéleos  yazc,; 
con  el  del  Infierno  nace, 
y  dando  una  buelta  al  Mundoj^ 
£itál ,  lóbrego ,  c  inmundo 
en  el  Mar  de  África  muere, 
que  por  admitirle ,  adquiere 
ü  nombre  de  Maruiihouda, 
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nombre  que  decir ,  Mar  honda 

en  Alarbe  idioma  quiere. 
Gaar.  Señor ,  otra  vez  me  d), 

que  no  lo  he  entendido  bieríjj 

efto  que  mis  ojos  ven 

nace  del  Infierno?  Rold.  Si. 
Guar.  Y  quien  ha  de  ir  por  ai? 
Rold.  Tu ,  y  yo ,  que  a  eflb  venimos. 
Guar.  Pues  bol  vamonos ,  fí  hicimos 

necedad  de  tantq  exceíTo, 

como  aver  Venido  a  eíTo. 
Rold.  La  palabra  á  Carlos  dimo$ 

de  llegar  con  la  enGlt;>axada 

al  campo  de  fierabrás. 
Gmot.  Tu  9  que  elfa  palabra  dis^ 

con  la  tal  palabra  d^da, 

dixifte  gran  palabrada: 

yo  que  palabra  no  di» 

no  pallaré ,  y  de  (de  aqui 

puedo  bol  verme  ,  que  no 

me  entiendo  con  Agua  yo 

iVcrdc  fin  lipis.  Rold.  A  ti> 

Guarin ,  porque  te  miré 

valiente  en  una  ocafion^ 

para  efta  refolucion 

mi  efcudero  te  nórhbréy 

prefo  tu  fcñor  fe  vi^ 

itle  á  bufcar  es  honor, 

y  ms,  (;onmigo  ,  el  valor 

muef- 
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miicflra^  que  ^emprc  «has  moflra-*    Guiír.Buzno  si ,  pero  cobarde. 


Guar.Yz  la  ocafion  ha  llegado   (do* 
•de  hablar  veidudcs , fcñor: 
vive  Dios  j  que  no  ha  nacido 
^dc  niüger,  ni  hombre  engendró 
mayor  gallina  ,  que  yo, 
por  cííb  licencia  pido 
de  bolverme. 
Rolci.  Ya  he  entendido 

por  qué  en  cíTc  eílremo  das; 
^^s  ,  que  burlándote  cftáS) 
para  darme  i  conocer 
que  fabes.mcnos  temer 
adonde  el  peligro  es  mas. 
Quando  no  ccnuviera  vifto 
hacer  mas  notable  hazaña, 
que  falir  á  la  campaña. 

i-Cuar.  No  era  yo ,  votado  á  Chrtfto# 

íio!d.  Qué  nul  las  burlas^reíiftol 
dexa  las  necias  quimeras^ 
que  es  tiempo  de  hablar  de  veras« 

úúar ^Mil  veces  rae  llcve.^1  diablo^ 
fí  de  veras  na  te  hablo. 

RffhL  Ya  del  Rio  las  riberas 
pifo ,  hacer  íeñas^s  bien 
al  Gigance  que  le  guarda, 

Cuar.  Gi  qué? 

itoU.  Pues  qué  te  acobarda? 

Guar.  Giganticos  ay  cambiea, 
íin  fcr  día  del  Señor? 
Pues  óyeme  ,  plegucal  CielO) 
que  mil  demonios  de  un  buelo 
JDe  arrebaten  con  rigor 
dcAe  brazo ,  y  defta  .pierna, 
y  que  me  arraílren  inquietos 
por  montes ,  y  vericuetos 
ce  la  Magcilad  eterna^ 
íi  animo  para  que  aguarde 
á  ver  el  üigunte  tengo. 

^U.  Coa  buen  J^ícudao  vcnso^ 


Rútd.  Ennotable  teiliaiía^dado: 
vés  toda  eíTa  Puente ,  di, 
moverlcá  la  leña  ?  Guar.  Sí. 

Rold.  Vés.el  ruido  que  haca  ufado? 
qué  ronca  el  agua  refponde, 
porque  al  moverfe  ,  parece 
que  el  pefo  íobre  ella  crece? 

GuarSi.RoÜ.:Wés  el  Gigante  donde 
fe  eftrecha  la  Pucntcc 

Guar.  Horrible 
afpeólo  !  temblando  eíloy! 

Vefcubrefe  el  Puente  de  Mantihh  ,  j{ 

el  Gi  fiante. 

Gal.  Quien  fe- atreve  á  paflar oy 
la  gran  Pélente  de  Mantiblcí. 

Quar.  Yo  tio% 

rM.  Yo  foy ,  valerofb 
Galafre  ^  un  gran  Mercader» 
vengo  al  África  á  vender 
todo  un  tcforo  prcciofo 
de  las  perlas  que  el  ^ol  cria 
jipara  Eftrclias  de  fu  frente,  > 

en  las- Indias  del  Oliente^ 
<una  donde  nace  <¿1  dia: 
pori^ue  en  mil  Reyes  jamás, 
a  quien  fu  riqueza  enlcño^ 
be  hallado  para  ellas  dueña, 
íino  el  grande  Fierabrás. 
Aqui  las  cray^o  ,  mi  gente         i 
un  poco  atrás  fe  quedo,  * 

y  heme  adeiantado  yts    • 

E ara  que  efté  abierto  el  Ptttíi^; 
>examcpa(Iará  mi,  ^ 

y  á  eíte  eriado  primero, 
que  con  la  agente  que  cfpCro 
vicncel  feudo  para  ti» 
que  fe  debe  de  paflar 
•el  Puente. 
Galaf.  Yá  a vrá"*  fabido 


3  8  <í  La  Puente  de 

lo  que  es. 
Kúldan.  De  todo  advertido 

vcnr,o. 
Guldf,  Porque  me  has  de  dar 

una  gallv.rda  doncella. 
Gita^.  No  podra ,  cíFo  es  cofa  llana^ 

que  ya  qualquUra  es  Pavana. 
Kí7/u/.La  que  te  traygo  es  muy  bella.. 
Guar.  Tiacsla  en  letra? 
Jíí?W.Ca'Ia  ,  nec¡o>^  A  part. 

que  afsi  le  plcnío  engañar, 

poi  que  nos  dcxc  paflur. 
GaUf.  Luego  por  fegundo  precio 

me  huS  de  dar  un  ocÜo  efciavo.. 
Guar,  Huelgome  que  dixo  bello, 

y  que  yo  no  puedo  íello 

que  Iby  feo  por  el  cabo. 
RolJ.  I  amblen  viene. 
Galaf.  Dos  quintales 

me  has  de  dar  de  plata  ,  y  oro. 
Rold.  Todo  viene  en  el  leforo 

de  mis  piedras  Orientales. 
G^APucs  entra^quc  aunq  el  primero 

eres  ,  que  entró  hn  pagar, 

de  tí  lo  fabré  cobrar. 
Rold,  Ya  no  te  dig<^  Que  cfpcro 

mi  gente  ?  (jiiiír.  Lance  tcrriblcl 
"Biold.  Sube  ^  y  no  temas  ^Guarin, 

2ue  ya  citamos  dentro ,  en  fin, 
e  la  Puente  de  Mantible* 

CaUf.  lente  tú. 

Guar.  Ya  eftoy  tenido. 

Raid.  Qpe  es  efto? 

G/?//^/ Quede  el  criado 
en  el  refcatc  empeñado. 

Gtia\ .  Mejor  dixeras  vendido. 

Rí/¿/.  Norabuena  ,  alia  te  cipero:, 
menos  Guarin  importó, 
Quc  dcx-r  de  paíTar  yo.        Vafe. 

Galaf.  Si  no  yicncw ^ hkud«rO;i'    ') 


Mantihlt. 
oy  mi  manjar  has  de  fcr. 

Guar.  Aunque  andes  conmigo  fram 
no  feré  tu  manjar  blanco:      (cO) 
pero  conviene  á  fabcr 
li  es  que  los  Gigantes  fon 
Moros  G¿i/.  Si. 

Guay.  Pues  no  podre 

fer  yo  tu  manjar.  Gal.  Por  quéí 

Quar.  Porque  yofoy  un  icchon: 
mas  dexa  que  a  mi  fe  ñor 
hable  ,  que  trae  dos  doncelIaS| 
y  importa  faber  qual  dtllas 
fe  te  ha  de  d¿r.  Gai.  La  mejor, 
en  tilo  no  ay  que  dudar. 

Guar.  En  toda  mi  vida  he  hallado 
Gigante  mas  defpcjado: 
pucs  dexame  preguntar 
qual  eiclavo  tcd^re 
de  dos  que  vienen  alli. 

Gal.  El  que  me  agradare  á  mi. 

Guar.h  buen  güito  en  buena  ii\Ap^ 
pues  fuerza  es  iilc  á  buícar, 
)orque  lleva  del  teíbro 
a  ¡lave ,  y  la  plata ,  yoro 
que  aqui  fe  te  ha  de  entregar, 
ella  cerrada.  Gal.  Romper 
el  arca.G/i^r.El  es  con  buen  modo 
Gigante  fanalo  todo:        A  f. 
oy  íu  manjar  iie  de  fer» 
ya  que  nu  fuerte  cruel 
me  trae  de  Eicudero  andante 
a  Ganapán  de  Gigante, 
y  he  de  caber  dentro  del? 

Gal.  bl  Chriftiano  efta  tembiando, 
mas  qué  mucho,  fi  me  mira^  Jfé 
y  de  mi  afpedo  fe  admira? 
y  yo  cíloy  imaginando 
que  con  dexa r le  ,  podre 
cobrar  citas  dos  doncellas, 
y  (jjucd^adüme  con  cllas^ 

unA 
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una  a  Fierabrás  daré, 
pues  ya  fe  que  vienen  dos, 
y  la  otra  fcrámla: 
]3íen  quilieras  cíle  du 
irte  de  aquit" 

Guar.  Si  par  Dios. 

GaL  Pues  vete ,  que  yo  d!rc 
á  cu  gence  ,  quando  llegue, 
que  cu  rcíeace  me  encregue. 

Guar.  Dices  bien :  eivbuena  té,  A  f^ 
que  el  Gigance  es  convenible. 

Gal.  Vece ,  el  verme  no  ce  eípancc. 

Guar.  Mamóla  el  íeñor  Gigance 
de  la  Puence  de  Mantibie. 

Vanje,  cierrafe  el  Puente^  tocan  caxas^ 

y  trompetas ,  y  Jalen  Furabrasy 

y  Soldados. 

lF¡eral^.  Ccflen  de  canfar el  viento^ 
las  muíicas  militares, 
ya  que  á  poftrar  cfli  corre 
encancada  no  es  baftancc 
mi  poder ,  porque  la  afsiftcn 
efpiricus  intérnales,^ 
que  en  fu  fabrica  afslílícrotí 
al  aíluto  Nigromance 
fu  arquítciSto ,  y  ya  que  veo 
que  ni  el  furor  ia  combate^ 
que  ni  el  fuego  la  confume, 
ni  la  deshacen  los  ayres, 
poftrar  ,  y  vencer  prefumo 
íü  dcfenfa  inexpugnable 
con  la  mas  fácil  conquifta; 
que  tal  vez  previno  el  arte 
para  templar  lo  difídl^ 
el  remedio  de  lo  fácil; 
ni  una  efcala  mas  fe  arrime 
a  íii  muro  de  diamante, 
ni  a  fus  doradas  almenas 
una  flecha  fe  dtfpare. 
S  ean  priíion  las  aljavas 
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de  las  venenofas  avc$, 
que  con  almas ,  y  (in  vidas> 
iueron  llfonja  del  avre. 
Y  en  eftas  verdes  alfombras,' 
en  quien  el  Zeíiro  hace, 

fura  que  duerma  la  Aurora, 
echos  de  efmeralda  en  catres 
de  criftal ,  y  paveliones 
de  las  copas  de  eílos  fauzes, 
me  dad  de  comer  ,  que  quiero 
(íiendo  mcfa  todo  el  valle, 
aparador  todo  el  monte, 
en  cuya  vífta  agrad<ibie, 
las  copas  de  placa  ,  y  oro, 
y  las  bebidas  fuaves 
han  de  fer  fuentes ,  y  flores^' 
porque  fe  diga ,  que  nacen, 

{ura  fervirme  á  mí ,  juntas 
as  copas ,  y  los  criííaks) 
comer  oy ,  porque  me  embid¡4ii 
eftos  (iciados  amantes, 
pues  fu  valor  invencible 
tengo  de  uoftrar  al  hambre. 
Aqui  no  Ilesa  el  cncancoi 
que  concra  las  naturales 
pafsiones ,  no  cieñen  fuerza 
el  conjuro  ,  ni  el  cara^er. 
Tántalos  de  fus  defdichas, 
viendo  la  fruta  delante, 
han  de  fer  ,  porque  afsi  quiero 
hacer  fus  penas  mas  graves. 
Perdone  el  amor  acra  ,* 

deíatinos  femejantes, 

3ue  en  llegando  á  eftat  zeloíb, 
exa  uno  de  fer  amante. 
Ponen  la  meja  en  el  fnelo ,  fientafe  i 
comer  Fierabriis ,  canta  ¡4  mufica  ,  / 
falen  i  la  ventana  de  la  torre  Ploripe/g 

los  Cavalleros  ,  y  las  Damas. 
Oriad.  Ya  las  mefus  eílan  pucftaSi! 

Ccc  z  f  vtx  ^ 


Fisr.  Pues  Gfyidaifl  los  manjares- 
masvcoftofos,  y.porque 
cmbldicn  mas  ^  fe  derrame 
todo  el  Bxercico  ,  y  codos^. 
coman^^  y  múlleos  canten. 

Méfic'*  La  Reynj  de  AlexandrU) 
ía  bellísima  Florupes 
en  la  TDtrc  del  Encanto 
fuiada  por  hambre  vive. 

Ir  en.  Todo  es  li  fon  jas  el  vicneoiL 

Flor.  Qiic  confuías  novedades 
caxas  )  y  trompeas  mudan 
en  muCicas  agradables? 

Gt4¡d.  Sabiei>(io  que  por  las  arma» 
eílc  bárbaro  no  alcance 
la  v¡éloria ,  a&i  pretende^ 
vencernos. 

Otad.  Ya. al  muro  íalcn.- 

Fter.  Ha  déla  Torre  de  Amor? 
.•  íi  es  vec^ad  que  los  amantes 
viven  coo  veríe  no  mas, 
no  avreis  fencido  que  os  faitea 
eftas  viandas ,  que  yo 
eftoy  qdiando  á  mis  canes» 

Cuid.  Dieno  precio  es  dcJa  vida»  , 
CanalTeros  ^eftc  ultrage: 
np  fe.  diga  que  .encerrados  . 
Tupimos  rhorir  cobardes^ 
y  no  morir  animólos 
efv<:ampaña  en  duro  trance: 
pues  nicJQr  yaze  el  Francés 
que  embiif  1ro.  en  fu  íangre  yaze^  . 
Que  el  qucLcn  brazos  de  fu  Danu  . 
íc  dexa  morir  de  hambre* 

0//t\  Salgamos  ^  pws ,  a  ganar  > 
de  fu  Hxercico  el^vagaje^. 
y.  trat  r  focorro  a  la  Torxci  . 

Jrm.  Dios  os  lo  Jeve  adclanfc»^ 

Tlo^ .  Noíotras  o^  guardaremos 

en  vuedia  auicucia  coulUntcs 


Mantfbk. 
la  Torre  ;  y  por  í¡  lá  noclie'^ 
os  cogiere  en  ct  combare» 
el  nombre  ha  de  ícr  amor^ 
ven  el  ultimo  remate 
de  la  Terre  cílara  Irene 
dando  voces  á  los  ayres, 
para  qu&  no  la  perdáis  \ 

IíijMáxiaos  a  af  marnos^que  es  taric 

Vlúr.  El  Ciclo  os  lleve  con  bicih. 

Iren^  Dio^  os  guie. 

Todús.  Dios  os  guarde. . 

^iianje  de  U  Térre^  //dU  fsrdá» 

Hcluan. 

üddDWc  al  gran  Rey,  que  eftáap 
Roldan. 

C)idd.  Elperaa cAa-pane- 

Sale  G Marín. 

CMr.  Camino  de  Fierabrás, 
tanto  anda  el  caminante^ 
coxo ,  como  e!  laño* . 

jjí?W.  Cómo  < 
del  Óigante  te  libraftéj 
Guarir? 

G/^4r«iLiinda  íleroa  es  cílar 
pues  jora  ^  fcñor  ,  fabtf^ 
quo  yo  de fde  tamañito 
íoy  un  engaña  Gigantes? 
y  doy  Dor  DÍcn  empleado 
todo  el  íufto  de  endenantes, 
por  ttvcr  llegado  á  ver 
un  País  tan  agradable: 
pues  todos  comen  ^  comamos^ 
que  es  fer  muy  de(convct¿bl& 
en  una  converfacion 
no  hacer  lo  que  todos  haces: 
pero  aqucíb  es  Fierabrás. 

Ctfád.  Llegar  9  Roldan  ,  pucdOi 

Kold,  Sal\^^ 

gr-pde  Rey  tic  AWarA-íai* 

Cha)  .  Rt  glna,  gr^ndc-Álmírí  o-c 

de 
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de  África. 

FiVr.  Vengáis  con  bien, 
Cbr¡(lianos,quc  d  Ciclo  guarde. 

told.  No  te  avr^  cirmenfagero 
dicho  quien  foy  ,  pues  ivo  haces 
mas  cafo  de  mi. 

BVr.  Yá  fé  • 
que  eres<I  feñcrde  Anglantc^ 
y  quQ  re  llamas  Roldan. 

^fd.  Fues  fupueílo  que  loíabes, 
combidaiafine  á-comer^ 
quiero  el  trabajo  cícufarte, 
y  ientarme  yo.  Sientafe. 

^uar.  Y  también  Sienta/e. 

}EO)  que  no  es  bien  que  trabaj^a 
en  decirme  que  me  fíente 
los  feñorcs  rierabraíes. 

BVr.  Por  fabcr  á  lo  que  vienes^ 
te  he  Alindo  que  arrogante* 
te  miKftrcs  en  mi  pi^cuncia^ 
y  poique  quiero.quc  antes- 
oue  mueras  ,.fepas ,  Roldan^ 
de  la  fuacc  que. los  Parcs^ 
de  Francia  en  África  vivcnj 
que  fuera  dicha  rruy  grande 
morir  (in;vcrlos  morir* 

1ío¡d.  Que  es  morir?  : 

Viír.  Ves  eíle  Atlante^ 
de  metal  ?  ves  eflc  rrontc  ■ 
de  bronce  "i aouefle  arrogante 
promontorio  de  madera? 
c/Te  Caucafo  de  jcrfpe? 
cfll  Gigante  de  ptedra¿ 
que  viftc  Africano-trcgc 
tan  ¿1  proprio^  que  las  nubes 
í(>n  tocas  de  (ú  turbante^ 
Y'-porquc  ¡níígnia  de  Rey  • 

en  fu  tocado  no  fajrcy 
la  mcdiaXuna  del  Ciclo  - 
fe  le  pone  por  rematen  - 


jí^ 


Ves  tíTu  fabrica  altiva^ 
cuyo  fobei  vio  omenagc 
con  la  frente  abolla  el  Cielo, 
con  el  bulto  eftrecba  e4  ayre? 
Pues  ni  es  monte  ,  ni  edincio^ 
ni  columna ,  ni  Gigante^ 
fcpulcio  si )  y  monumento, 
urna  ú\  y  tunfiulo  infame, 
donde  enterrados  en  vida 
^atro  Paladines  yazca 
al  cuchillo  de  madera- 
de  la  fcd  ,  y  de-  la  hambres 
tanto  j  que*  rendidos  y^ 
a  íus  fatigas ,  no  faben 
cómo  con  alma  ^  y  fiítvídá 
Pueda  un  hon^bre  fcr  cadáver, 
rero  aunque  tantas  defdichas 
U^rery ,  no  podrán  quexarfe 
de  que  con  ellos  he  iido 
inas  cruel ,  quecon  m¡  íangrCj 
pues  también muefc  con  ellos 
rioripcs  mí  hermana :  dadme 
padtncia^  Gielos.r 

Md^kmi  ,   LiVántéifi. 

me  la  dcn^para  efcuchartc. 
Mas  fttpuefto  que  he  Ucgado- 
á tiempo  que  puedodar les- 
Ibcorro ,  por  %ktí  Díonls^ 
que  tu  mefa  he  de  llevarles 
como^efta ,  para  que  coman, 
cogidos  por  quatro  partes- 
lostnantelcs. 
Sácan  las  effadas -^  jf  rmnt 

fíerat.  Oy  tu  muerte- 
has  de  ver. 

RcU.  SI  mucho  me  haces 
les  he  de  llevar  también 
tus  criados  ¿  ytuspagcs 
que  les  íirvan.,  y  también 
los  muficcs  que  kscíinten. 


39^  ^'í  Puente 

Fter.  Tu  muerte  vcrss  primero. 

Salen  por  la  puerta  de  la  Torre  los 

i^évalUfOs. 

Cnad.L^s  puertas  del  Fuerte  abrcn^ 

y  todos  los  Paladines 

á  darte  batalla  íáien. 
Guicl.  Qualquicra  intente  ganar 

mil  dcfpojos  de  lu  parte, 

para  boiver  a  la  Torre. 
Rol.  No  temáis,  que  a  vueílra  parte 

efta  Roldan, 
GuicJ.Oy  el  Ciclo 

te  traxo  á  que  nos  ampares. 
Uw¿?j-.  Vi  va  Francia. 
Oíros.  África  viva. 
FicraL  Oy  con  la  Francefa  fangrc 

los  teforos  del  Abril 

tendrán  mas  precioíb  efmaltc: 
Guar.  Jamas  me  vi  bien  Tentado 

en  ficíla  ,  o  banquete  grande> 

que  al  momento  no  vinícíle 

el  demonio  á  alborotarme. 
Vafe  la  batalla  ytoma  cada  uno  lo  que 
puede  de  la  mefa ,  entran  fe  peleando^ 
y  Jale  Floripes. 

Flor.  Ya  la  noche  aborrecida 

del  SoU  que.  Tu  l"z  ofende,  : 
las  negras  alas  efticnde, 
haciendo  fombra  á  la  vida,    * 
de. luto  ,  y  horror  vcftida: 
ya  el  Sol  entre  luzes  bellas 
muere ,  pareciendo  en  ellas 
paralifmofu  arrebol, 
y  del  cadáver  del  Sol 
cenizas  fon  las  Eílrellas, 
que  en  fus  rayos  derramado, 
en  fus  luzes  divididoi 
es  un  Planeta  partido, 
es  un  Dios  multiplicado; 
como  un  efpcjo  quebrado. 


de  Mantibk. 

finge  varios  tornafolcs, 
afsielSol  entre  arreboles, 
aunque  exequias  fe  ctlcbra, 
no  muere  ,  lino  fe  quiebrai 

?ues  nos  dexa  cantos  Soles. 
'  para  la  pena  mia, 
la  muerte  treguas  no  hace,    . 
llanto  foy  deíde  que  nace, 
haífa  que  fenece  el  dia: 
dcfde  que  la  noche  fria 
baxa  n  hafta  la  Aurora  lucho 
conmigo,  mi  esfuerzo  es  muciio, 
pues  tan  conftance  peleo, 
de  dia  con  lo  que  veo, 
de  noche  con  lo  que  cfcucba 
Si  bien  ,  parece xjue  Va 

})uíb  a  la  contienda  fin 
a  noche,  folo  un  clarín 
voces  á  los  vientos  da, 
llamaiKlo  á  fu  gente  efta; 
y  pues  la  nueílra  no  tiene 
clarín  de  metal  que. üjenc, 
mandándoles  recoger, 
vivo  clarín  has  de  le t 
de  nucftro  Exercito  ,:lKnc 
Defdc  efla  Torre  en  qiifi<&is, 
tcmerefas ,  y  veloces 
el  viento  lleve  tus  voces, 
que  leatemoríccnmas: 
Olí  Norte  vocal  fe  ras, 
pues  la  campaña  cubierta 
de  langrc  ,icr  Mar  concierta, 
tu  voz  los  atrayga  a  tí, 
que  yo  á  quien  viniere  aqui, 
le  defenderé  la  puerta. 
Canta  Irene  en  lo  altOm 
Iren.^l  manfo  viento  que  corre 
mi  voz  lleve  a  los  confínes, 
á  la  Torre ,  Paladines, 
Ca valleros ,  á  la  Tone. 


De  D.  Pedro  C^^l.U-ron  de  1á  BrrcA. 
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F'o}\  La  fortuna  me  locoiiC, 

pues  he  ícntidü  rumor. 
Sale  Kic^rle. 
R¡c.  Dcípojos  de  ini  valor 

traygo  ,  c  íla  es  -a  Torre  ^^  si, 

puts  la  voz  de  Irene  oí. 
PVr.Qiucn  vá 
Kir.  S¡  es. 
Flot .  El  nombre? 

F/jr.  Cómo  le  podre  negar 

el  pv-íTo  ,  íi  á  Amor  aguardo? 

quien  eres.  Francés  gallardO) 

qucaqii  pudilte  IKgur 

á  dar  \ida  de  matura 
J^;\  •  Soy  ,  be. la  afrenta  de!  dla^ 

Rlcartc  de  Normjnil¡.i; 

por  «.IMaF  cusenojis, 

vtngo  ricr  de  del  po jos. 
F!or.  Ay  loca  eCptranza  mial.  . 

donde  eítáGuidocf 
í/V.Nole, 

aunque  al  principio  le  vi, 

cala  guerra  le  pcidi, 

porque  tan  trabada  tuC|. 

que  nos  dividió». 
Flor  Porque 

muera  yo  cnrre  aífombros  fieros; 

Irene  ^  con  liíbngeros 

ecos  fu  vida  locorrc. 
Len.  Paladines ,  á  la  Torre, 

á  la  Torre  ^  (  avalleros. 
Sa/en  el  Itfar.te ,  y  Koldin. 
Inf.  Bien  la  voz  nos  ha  traído, 

imán  de  nucílro  valor. 
Flor.  Qiiicn  es  if  Inf.  Amor. 
F¡of\    i  es  Amor, 

c\  lea  muy  bien  venido: 

Ouido? 

///.  No  es ,  fe  ñora ,  Guidos 


i.n  liúaiuc  cítkivo  foy, 

que  deíperdicios  te  doy 

de  una  mefa. 
F/í^r.  Pena  cftraña! 

quien  es  el  que  te  acompaña? 
KoL.  Un  cierto  cautivo ,  que  oy 

te  lirve. 
hf.  El  Señor  de  Anglanrc, 

Koldan  ,  el  qut  niiras  es. 
holU.  \  ei  que  |c  pone  a  tus  píes, 

porque  al  <w  icio  Iv.  kvanre. 
FKr.  i  u  ..  parar  llr^s  baldante 

de  ia  fortuna  la  rueda. 
Kolci.  Permite  que  te  conceda 

eüc  don  quc  te  he  traido 
Fhf.  bi ,  m;iS  donde  queda  Gu!do? 

dotde  el  de  Borgoña  queda? 
Rold.  bn  la  guerra  le  perdiiuos 

de  vida» 
Flor.  Puts  (  ay  de  mí! ) 

cílómc  decís  afsí? 

Salen  Oliveros^  y  Guar]n. 
Oliv.  Errados ,  Guarin  ,  venimos; 
Guar.Y  aun  clavadoSjpues  fcntimos 

los  p¿flos. 
Oliv.  C<iié  no  termines 

de  una  Torre  los  confines? 
Guar.  No ,  mas  voz  al  viento  ccrrc; 
//^*»Ca valleros,  a  la  Torre, 

a  la  1  orre  ,  Paladines. 
Olh.  Efta  es  la  feña ,  ya  cftamos 

cerra  della. 
Guar.  Llega,  pues. 
Flor.  O  me  miente  mideíeo 

fantaímasal  parecer^ 

ó  vienen  dos. 
Guar.  En  llegando, 

ce  fupiico  que  me  des 

a  conocer  tffcé  Dama> 

que  dcbcls  canco. 


3>x  LsPjttBte 

Oüv.  Si  haré,  XUga/e.  ■ 

llega  conmigo  y  Guarin. 

J^lor.  Qiiicn  va  i  OUv^  Amor. 

Fhr.  PaíTc  quien  es. 

Oliv.  Oliveros  foy  ,  ieñora. 

F/or.  Ojos »  albricias  cenéis, 
que  íi  á  Ricarcc  ,  á  Guarinos, 
Koldan  ,  y  Oliveros  veis, 
el  Principe  dc.Borgoña 
por.  fuerza  ha  de  íer.aque!, 
que  quien  fu  amigo  no  fuerat 
no  ücgara  aquí  con  el: 
Ya  ,  Irene  ,  no  llames  mas, 
que  codos  juncos  fe  ven: 
vos  fcais  niny  bien  venido, 
mi  dueño^  feñor  ,7  bien, 
a  dar  nueva  vida  a,un  alma, 
a  cuya  lealcad  ,y  fe 
que  de  lagrimas  coílais! 
qué  de  ful  piros  dcbeisl 

Gu  ;r.Cic]os,quc  clcuchoípor  DIoSj, 
que  lio  he  llegado  ocra  vez 
a  Pais.c^n  agradable; 
pucíbis  las  mcfas.  fe  ven 
a  medio  día  ^  y  de  noche 
cama  » y  moza  s  fi  afsi  es 
la  tierra  del  Fierabrás, 
.  Fierabrás  me  quedo  a.fcr. 

Ff^^r.  Pues^no  merezco  rcfpucft^t 
como  no  me  cefpondeis? 
mas  me  queréis  dilatar 
cíle  gufto ,  efte  placera 
dadme  los  brazos* 

Gi^^r.  Los  brazos 
es  lo  menos  que  os  daro, 
que  pienlo  daros. 

K/^r.Qucefcucho? 
hombre ,  quien  eres? 

Guar.  Mu^er-> 
quien  tu  quíftcrcs  que  Ccá. 


de  Maníibk. 
Flor.  Dímc  ^  Olí  veros.  9  quccfi^cs 

efte  hombre? 
Oliv.  Un  Hfcudcro 

de  Guido. 
Flor.  Y  donde  cfta  ¿K 
0//V.  No  lu  venido? 
F/or.  Na  ha^venido. 
Oliv.  En  la  guerra  me  empeñci 
y  aunque  al  ptincipio  le  vi, 
no  le  bolvi  k  ver  dcfpues. 
F/or.  Ay.inídizc  de  nnil 
Irene ,  el  pallo  deten, 
micajquc  mi  vida  falta, 
buelve  a  llamar  ocra  vez. 
Oliv.  Si  a  Guido  avernos  perdida 
,Ca valleros ,  tríftefue 
la  íalida  ,.  pues  compramos 
por  un  pcecio  tan  cruel 
la  vida  de  quatro  dias. 
JPJor.  Que  poca  razón  tenéis 
en  decir  que  le  pecdiftcis! 
Paladines ,  no  os  quexeis, 
pues  yo  fola  le  he  perdido: 
ay  de  mi ,' Cielos  ^  que  hziéi 
O  gallacdos^  Paladines, 
honor  del  Lirio  Francesa 
buena  cuenta  me  aveis  ¿aÍ5 
de  un  alma  qáe  os  entregue. 
Roldan  ,  donde  vueilro  primo 
Quedo  ?  habJadme  ,  reípondcd: 
oliveros ,  donde  eftá 
vueftro  amigo  el  mas  fiel? 
Ricarte  adonde  dexais 
aquel  .vueftro  deudo  ?  aquel 
compañero ,  donde  qucaa^ 
'Guai  inos  ?  no  rclpondcis? 
Hacéis  bien  en  callar  todos, 
por  no  engañarme  otra  vezt 
pues  todos  me  aveis  mentido, 
todos  mcciigañaftus ,  pues 

ai 
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al  llegar  á  aqucíta  Tocre«  Pues  ii  yo  le  he  vifiío  y^ 


quandoei  nómbreos  pegunte 
codos  dixlílels  amor, 
y  ninguno  dixo  bien. 
DI  calláis  por  no  decirme 
que  murió »  mirad  que  hacéis 
mayor  mi  pena ,  pues  ya 
muero  de  una ,  y  ocra  vez: 
hydropica  de  deídlchas, 
tengo  de  ellas  canta  (cd, 
que  quiero  agotarlas  codas» 
por  morirme  desuna  vez: 
no  podréis  decirme  codos 
ya  mas  de  lo  que  yo  Cé, 
.porque  ya  le  he  viuo^  ya 
dentro  de  mí  miíma  hacer 
ielagos  deundoía  Tangrc» 
lendo  fu  azero  el  defden 
del  Noto ,  quando  (acude 
las  ef^gasde  una  mies: 
aquí  derriba,  allí  macat 

?r  fon  ruinas  de  fus  pies 
as  vidorias^e  fus  manos: 
yá  defmayado  íe  vé, 
defpedazado  el  efcudo» 
mal  guarnecido  el  arnés, 
enere  alarbes  enemigos 
baxa  fín  tino ,  y  íin  ky: 
ya  bañado  en  polvo ,  y  fangrc 
cayó ,  dando  el  roQcíec 
xn  cada  gota  un  Eubi, 
y  en  cada  perla  un<;laveL 


s 


en  tal  dcfdicha  ,  por  qu¿ 
codos  ío  queréis  negar? 
No  es  peor ,  Franeeles ,  que 
cftécon  nuevo  tormento 
muriendo  una ,  y  ocra  vez? 
Dadme,  pue$,>por  nobre  mucrcc,* 
-y  no  amor ,  y  acertareis, 
.porque  es  muy  cyrana  acción^ 
porque  es  piedad  muy  cruel»   : 
que  codos  digáis  amor, 
v  ninguno  diga  bien. 

iRoíd.  Señora ,  íi  cu  defdicha, 
y  Aa  nueftra ,  pues  ya  es 
can  iiuia ,  remedio  tiene, 
£alode  mis  yo  iré 
al  Campo ,  y  aqui  ce  do][ 
palabra  de  no  Solver 
iin  Guido. 

rOliv.  Todos  la  damos, 
y  de  no.  bol  ver  fin  el 
vivo ,  ó  muerto ,  el  omenage 
te  prometemos  Ál^y 
de  f  rancia. 

JFior.  A  darme  la  vida 

4rais ,  Alá  os  lleve  con  bien, 
y  el  nombre ,  quando  bolvals, 
ica  amor ,  4i  le  craeis 
vivo ;  y  -fi  muerco ,  íbrcuna, 
porque  no  efcuohe  ocra  vez, 
que  codos  digáis  amor, 
y  ninguno  diga  bien. 


TERCERA  JORNADA. 

SuMan  trompas  4aft ardas  ^j  xaxas  deftemfladas ,  /; 
fale  Fhrifes  arriba  en  la  Torre^ 

Flor.  No  acabó  con  la  pálida  criílcza 
de  la  UQchQ  1»  injuíta  pena  mia, 


pue$ 


394  ^  Puente  de  ManPible. 

pues  con  el  dia  á  proG^uir  empieza, 
o  plegué  á  Amor ,  Que  acabe  con  el  día: 
la  voz  primera  que  U  ligereza 
del  viento  lUva,,  csñincbre  armoniai 
de  ronca  caxa ,  y  de  baftarda  trompa, 
qtie  el  viento  hierra.^  y  que  los  Cielos  rompa. 
Slcftos,  pues ,,  los.  anuncios  ^on  primeros, 
y^  de  mal  en  peor  vM..  mis ,  enojos, 

2uales  feran  (ó  CicJbs!)  Ios.iK>ftrcros^ 
uentes  perenes  lloraran  mis  ojos: 

mas  yáevidencias,íbn,noron  agiieros> 

los  que  el  Campo  me  ofrece  por.  deípojos» 

pues  miro  que  tín  entierro  cn.£^rma  marcha,, 

ai  profanar  de  la  primera^  ejSbarcha. 

Ufa  cacbbalíb  eo  el  Qimpo  \  trifte  caíbi 

roncos,  los  inílrumentos  í  dura  fuerte! 

buelcas  las  armas?  eítupendo  paílb! 

las  luzes.  defmayadas  \  lance  fuerte! 

arraftrar  las  Tanderas  ?^ran  fracafo! 

acercarfe  ázia  mi  ?  tyrana  muerte!. 

evidencias  no  fon  (viña  importuna!^. 

delpoílrcr  parafifmo  de  fortunaí 
Tocan,  caxas  4^jl:emfládéf.^  yfAlm^rr4ftrMd0,vMnde^ 
ras.  Soldados  A^ros  en  ordin  ,  /  luego  Guido  de  Bargí^. 

ia  atadas  atrJts  ¡as  manos ,  cubiertos  los  ojos  com 
una  vanda  negra ,  y  Fierairis 
el  ultimo^ 
Fier.  Wl  de  laTorrc ,  que  oy  de  Amor  fe  llama,  ^ 

y  del  Encanto  ayer  ?  Si  bien,  el  nombre 

ao  mudo^  ni  el  (entido ,  ni  la  fama, 

que.  encanto  es  la  hermofura  para  eí  hombre: 

y  íi  vive  encantado  el  hombre  que  ama, 

no  ferá  bien  que  la  mudanza  aíTombre, 

que  el  mifmo  nombre  tiene  ,^6  monu  tanto, 

pues  fynooomos.  fon  amoc ,  y  encanto. 

Decida  efla  hermofura  aborrecida, 

a  e0a.  luz-  de  mi  esfera^  dte&tada, 

eftrella  de  mis  rayos  defaíida, 

fuerza  de  mi  poder  tyranizada, 

y m¡i;addc  mi^ljjgfi^yáiml  vicia: 

3i 


Dtí  D.  Pedro  Calderón  de  Ja  Barca,  jj^^ 

SI  bien  ^  en  ella  cftá  mal  empicaría: 
a  Floripes  decid  (mi  pena  es  mucha) 
que  me  efcuche  á  eíla almena.F/^r^¥áte  cícucha> 
no  )  Fierabrás ,  la  deíaíida  cftrella, 
aborrecida  luz  ^m  d^fpreciada: 
DO  aquella  de  tu  fér  mitad  vno  ^aquella 
de  cu  Imperio  deidad  tynmizada: 
aquella  si  virtud  mas  pura  ^y  bclla> 
aquella  si  beldad  mas -celebrada, 
dcfpues  que  fe  ha  negado  a  tus  defdenes» 
Floripes ,  pues ,  te  eícucha ,  di ,  á  qué  vienen 
jPUr.  Vengo  a qucfepas  oy  cntus  dcfvclos, 
vengo  áque fepas  oyen  tu  mai-fuctte, 
como  nii  muerte  da  muerte  a  mis  zelos» 
íi  muerte  puede  averpara  la  muerte: 
efte  que  vés  en  tantos  déícoAíutlos 
facribcio  dei  hado » y  de  la  fuerte; 
eíle  que  miras  en  miíeria  tanca 
yá  el  funefto  cuchillo  á  la  g^írganta, 
es  Guido  de  Borgoña ,  efte  es  tu  amantQ 

}f  porque  mas  de  mi  doloi"  fe  crea, 
ecraygo  á  que ,  cetiiendole  delancC) 
el  fuyo  vy  tu  rrgoT  diftinto'íeas 
tü  has  íde  verle ,  él  no  i  ti  vporque  baftanie 
ferá  a  morir  fefíze  el  que  ce  vea; 
y  a  veis  de  padecer' dos  utia  muerte, 
til  con  verle  morir  >  y  él  ton  no  verte 
Marcha  al  cadáhaiío  cdn  la  pompa  aórt 
del  entierro  feliz  que  le  apercibo, 
que  vengarfe  en  fu  honor  ni!  honor  ignoEa^ 
y  las  exequias  le  celebro  vivo, 
tu )  Floripes ,  padece ,  fiente  j  y  lIora> 
pues  yofíiento , :  padezco ,  y  1  loro  altivo» 
tu  me  das  zelos-,  yo  te  dof  rigoreS) 
diga  Amor  quaiesr  ion  penar  mayores. 
WUr.  £fpera  y  aguarda ,  lurbato  hómicidaj 
aguarda ,  efpera » bárbaro  inhumano: 
mas  de  inruriasno  es  tiempo ,  enternecida 
le  he  de  ODÜgar :  há*  Fierabrás  íhk  hermano? 
4a  Rey  ^  dueño  ^yícñor  de  aqaeftavida^ 

W4  k 
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mira  que  cftá  pendiente  de  tu  mano 
el  alma  que  qulfifte ,  y  adorafte, 
por  io  que  he  fido  á  enternecerte  bafte. 
Nunca  el  noble  que  amó  >  cubrió  de  olvido 
tanto  el  paflado  amor ,  que  (icmpre  dexa 
el  fue^  Teñas  deoue  fuego,  ha  lido, 
mis  fufplros ,  mis  lagrimas ,  mi  qucxa 
te  muevan.  F¡er.  Afpid  íby  >  cerré  el  oido. 
Whr.  Pues  tanto  de  mi  voz  tu  amor  fe  alexa,. 
eres  vil, eres  monftrua^etcs  tyrano^ 
ni  mi  Rey ,  ui  mi  dueño»  ni  mi  nermano*. 
Y  antes  que  yo  la  muerte  luya  vea, 
has  de  ver  tíi  la  mía ;  y  pues  el  hado 
tan  en  mi  daño  fu  dolor  emplea», 
muera  con  él  mi  amor  defcfperado: 
ícguidme,  puesr^lrene.»^  Arminda,  Aftrcx. 
J^uhaje  de  U  ventaría  Fl^rhes^^  y  falen^fúr  abaxé  Ur 

Cavalleros. . 
0/iv.Lz  ocaíion  alas  manos  ha  llegado: 

ca  ,  fuertes  Franccfcs^  f/Vr.  Pues  que  eseflb) 
lg.old.  h4ofotros  y  que  venimos  por  el  ptclb. 
Pier.  De  donde  avcis  falldo^  Por  ventura 
hombres  armados  eíTe  monte  encierra? 
Qpando  a  un  muerto  Fraoces  doy  íepultura^. 
con  cinco  vivos  me  pagó  la  tierraS 
mas  ya  fe  lo  que  provida  procura, 
que  como  vivos  nunca  los  enticrra, 
vivos  me  los  ofrece  todos  juntos:^ 
para  que  fe  los  buelva.yoc  difuntos^i 
t(^IJ^Difcutíos  han  íido  vanos  de  las  armas ,  he  entendido^ 

los  que  la  lengua  primero 
articula, que  el  azero» 
IvV.Pues  hable n,]^r^nces,liis  manos*       intentan  librarme  fieros 
Entra fife  feleandc  .y  dexanfolo  aGnidáf.        mis  gallardos  Cavalleros, 
Guíd.  Aunque  me  jcicgan  los  ojos  mis.  gcncrofos  Franccfes. 

los  lazos  de  mi  tormento.  Quién  deílc  lazo  inclemente 

la  luz  del  encendimiento  librarfe  huvlcra  podidos 

no  ha  cegado  fus  antojos:  ya  la  luz  rcftituido, 

por  las  mal  diftlntas  voces,.  deíefperado ,  y  valiente 

y  el  mal  forn^^do  ruido  vendiera  fu  vida  (ah  Cielos!) 


que  anlmofos ,  y  veloces^ 
íin  mirar  en  ihtcreíles. 
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¿  qttclrar  las  cuerdas  ^  y  no        de  mi  cí  clpcrad  ->  ya  ccrraronj 

puede. 
CIO  de  muchas!  no 

0  delatarme  yo^ 
ílruo  foy  de  fuego ,  y  ycloj 
,  y  muerto  Je  una  fuerte 
s  á  los  vientos  doy, 
apelación  cftoy 
na  fcntencia  de  muerte* 
^zn  Floripes ,  /  las  Damas. 
a  y  valerofa  Aílrea, 
inda ,  Irene ,  en  cal  duda,. 
Jarme  venís  ayuda,. 
Lieílro  valor  íc  vea. 
a  nutftra  gente  acomete, 
mo  lid  han  trabado, 

el  prcfo  fe  han  dexado 
'uarda  alguna. 

1  copete 

>frece  la  ocaíton^ 
;me  ,  Guido. 
^e.  es  eílo, 

en  nuevaxiuda  me  ha  piteOfOt 
:iega  imaginación? 
m  me  ha  nombrado^^ 
efpues 

:  no  es  tiempo)  lo  (abrasa 
\un  quieres. que  dude  mas,^ 
UBxi  Pero  no  es 
.da. duda ;  pues  fi  fuera 
ni  gente,  cofa  csclara> 
unto  no  dilatara 
raque  es  tan  lifongera*. 
:1  ííndc  mi  vidavL 
aqaefips  feñas  yo^ 
orir voy, pues  íálió 
^ntencia  contra  mu 
5f ,  ^  Jale  Guarin  corriendo. 
íiá  leñoras^  pues  no  avra 
que  quiera  dolerfe. 


aimque  vine  dih^gcnte 
a  retirarme  con  eilas*, 
tardé  j  que  jamas  vinkfle 
yo  a  buen  tiempo  ,  íino  c& 
que  (e  repartan  cachetes! 
1  rabada  anda  la  batalla: 
o  quién  boleta  tuvicfle 
para  algún  balcón  dclCíelfa 
en  íicíla  que  es  tan  folemne! 
porque  ay  cuchihada  tal, 
que  a  un  Turco  rollizo  hiende 
por  la  cinta ,  y  es  la  efpada 
de  tan  lindo  corte  ,  y  temple, 
que  Ib  le  buelve  á  dtxar 
tan  en  pie  ,  que  no  parece 
^ue  palsó :  taio  ay  que  empieza 
á  cortar  delde  la  fíente, 
y  haíla  el  ombligo  no  para; 
dexando  al  Moto  paciente 
hecho  un  Águila  oe  Roma, 
con  un  cuello ,  y  dos  golletesi. 
en  dos  mitades  á  un  Turco 
partió  Roldan  por  las  (ienes,^ 
y  aqui  el  ^echo ,  alli  la  efpalda^ 
ibbre  laminas  de  un  cefpcd, 
nos  dio  á  entender,  que  eran  dos 
hombres  demedio  relieve. 
Dentro  Berahéts: 

Fter.  A  ellos'.  Alarbes ,  que  yíí 
cd^ardes  la  efpalda  biieivcm 
Salen^  los  Cavallerotn. 

Biófd.  Retirarnos  es  forzofo, 
porque  todo  el  Mundo  viene 
fobre  nofotros. 

Olív.  Llevemos 
a  Gui  de  Borgoña  al  Fuerte, 
y  amparémonos  en  él. 

Inf.  Aqui  quedó ,  y  no  parece. 

BJc^  Pues  que  arrcmos  adquirido,  * 


^>ji  La  PucnU 

li  la  prcfa  fe  nos  pierde? 

Cujr.  Mejor  dlxcrais  el  prcfoj 
pero  cllb  fuera  á  no  averie 
retirado  yo  a  la  Torrc 
x:on  l'oJas  quatro  inugcres, 
qucfaiieron  á  ayudaune. 

Ko!d.  Eres  leal ,  y  válleme. 

Guar.  Mucho  i  mucho! 

Inf.  Eflb  es  verdad? 

Guar.  Dentro  efta. 

Ku.  Que  nueva  alegre  I 

Kold.  Mugcres  le  retiraron? 

Gfiar.  Venid  ,  que  no  fcrá  eftc 
el  primero  que  retiren: 
yo  íe  de  alguna  que  tiene 
X£i;ir9dos  por  AJdéas 
mil  Pfíncipcs  excelentes, 
pobres, y  llenos  deplcytos, 
que  afsi  medra  quien  oicn  quiere* 

Véifi/e  y  j  fale  Flor  ¡ves  ^  y  Damas ,  / 
Qtí^di  V inda  do  y  y  atado. 

Flor.  Ya  auc  del.temor  fegura, 
noble  óuidoyde  perderte 
cftoy  ,  es  tiempo  que  aquí 
conozcas  lo  que  me  debes. 
Di^fatale  y  y  defcuhreie. 

Gaid.  Válganle  el  Cielo !  qué  miro! 

Flor.  Qiié  dudas  ?  qué  te  fufpcndes^ 

Gu¡d.  Dudo  mis  dichas ,  íeñora) 
que  como  tan  pocas  veces 
las  vi  el  roftro ,  no  obferve 
de  fu  rpflro  las  eípccies, 
y  fufpendome  en  pen&r 
ü  ion  ellas.  F/or.  Que  reíiiclves 
,de  eíTa  fuípeníion  ,  y  duda? 

GW^.Que  si)  Gue  es  fuerza  q  fuefleil 
mis  dichas  las  que  mis  paí^s 
Guiaron  á  hablarte ,  y  verte, 
'ame  mil  veces  los  brazos, 
le  por  ü  es  fingido  eíle 


bien »  antes  que  de  mis  ojos 
defvanccido  íe  aufenre, 
tengo  de  lograrle  :  aora 
:más  que  del  fueño  defpiertc^ 
.xnas  que  de  mis  brazos  huya, 
y  mas  que  venga  rñi  muerte. 
Flor.  O  a  coila  de  quanto^  fieígos 

la  vida  v^uido ,  me  debes! 
Guid.  Que  es  lo  que  me  dices  ?  yo 
te  debo  la  vida  <  Flor ^Sixcs 
ingrato ,  (i  aquefto  niegas. 

,  GürANo  foy,pues  fibien  loadvIcrtOi 
tu  no  me  has  dado  la  vida, 
folo  el  modo  de  la  muerte 
mejorafle :  efto  te  debo, 
y  no  mas.F/^r.Pues  de  que  fuerteí 

^^Guid.  Yo  iba  a  morirles  verdad) 
entre  barbaros  crueles, 
y  alli  el  pefar  me  mataba 
,  de  morir  ^  mi  bien ,  fin  verte. 
A  darme  la  vida  tu 
faliftevhermofa ,  y  valiente, 
y  traxiftemc  a  la  Torre, 
donde  tu  hermoíura  vieÁc» 

Í^aquime  mata  el  placer: 
ucgo  la  vida  no  debe 
el  que  de  pefar  moíria, 
y  aora  de  placer  muere, 
que  igual  muerte  es  la  cpicdlia 
peíares ,  como  placeres. 

,fíor.  Bien  fabesdeíoblfgarte, 
Guido ,  porno  agradecerme 
las  finezas :  mas.  que  es  efto? 
la  puerta  abrieron. 

S^Un  ios  CáVáüítro/. 

tO//v.  Mil  veces 

á  todos  nos  da  los  brazos; 
que  nueftra  amiftad  merece. 

Gffid.  A  muchos  debo  la  Vida9 
y  he  de  fer  forzofameotc 
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que  i  foia  un  dueño 

lár. 
le  ofreces^ 

unque  todos  pelean^. 

ia  cniprcfld  vencen, 

>neros  defpues 

de  (|uien  los  prende:. 

mquc  todos  (alimos. 

:^y  defenderte, 

ripcs  te  ganó, 

?loripes  eres. 

lán  en  buena  guerra:, 
ninguno  tiene 

contra  ti ,  pues 

)tra  alguna  te  lleve, 

fiícar  por  plcy  to, 

íi  armas  te  adquiere, 

ince  peculio 
^óquafi  caílrenfe. 

:  otea  vez ,  Paladines^ 
jntado  la  fuerte, 
(ingerios  difcuríbs 
^  atentamente, 
>or  fer  primeros: 
iicel  hado  inclemente: 
» lugar  permite 
eflbs  alegres, 
las  dexa  mirarlos, 
de  viña  los  pierde, 
iarnos  podemos 
ceflb  parabienes, 
peíares  de  otro 
lazan, y  advkrten. 
isdcfidichasfon, 
Q.  donde  una  muere, 
cccrfe  a  si  mifinas, 
is  deídichas  Fenixj 
erederade  otra, 
i  una  fucceden, 
iprc  de  fus  cenizas 


cftá  el  Tepulcro  caliente. 
Tratemos  de  remediarnos» 
porque  vivir  defta  fuerte 
es  impofsible :  yá  eílamos 
entre  fortunas  crueles 
otra  vez  fitiados :  yá 
bolvimos  a  la  inclemente 
ruina  paitada :  que  alivio 
tenemos ,  que  nos  coníuele? 
que  efperanza  que  nos  valga? 

Sue  poder  que  nos  remedien 
1  mas  oflado  peligro, 
lo  mas  que  ofrecernos  puede 
es  un  dia  mas  de  vida j 
y  efte  paflado ,  fe  buelve 
a  quedar  la  duda  en  pie. 
Juntemos  los  pareceres 
nueftros ,  y  buíquefe  un  medio; 
a  pefarde  inconvenientes, 
con  que  de  una  vez  falgamos 
de  morir  de  tantas  veces. 
Quien  el  relampagp  vio, 
culebra  de  fuego ,  fierpe 
de  vislumbres  efcamaaa, 
que  el  ayre  ilumina ,  y  hiere^ 
que  no  previnieife  el  rayo? 
C¿uien  en  montañas  de  nieve 
vio  levanurie  uracanesy 
Gigantes  de  eipuma  débil^ 
que  a  la  previíta  tormenta 
reparos  no  previnieflc? 
Quien  vio  encapotarle  el  Sol 
coo  nubes  que  le  oblcurecen; 
que  para  la  cempcfiad 
no  folicitaíle  albergue, 
coixeíáno  de  ura  choza, 
o  de  un  hueco  tronco  fauefped?. 
Pues  yá  el  relámpago  vimos 
brillante  entre  nubes  leves, 

pues  ya  vimos  la  tormenta 


4^0  'La  Puente  ác 

amenazar  con  dcfJencsj 
y  vimos  la  tcmpcllad 
prevenir  iras  crueles: 
reparémonos  de  todos, 
porque  morir  dcft*  fuerte 
á  manos  de  nucftro  miedo» 
y  flaqueza ,  que  no  cieñe 
dífculpa ,  bien  como  aquel, 
que  luiycndo  de  quien  le  viene 
amatar ,  fe  mata  el  miímo, 
como  íi  morir  no  tueíTe 
morir  uno  de  cobarde 
tanto,  como  de  valiente: 
y  quiza  íi  .fe  ayudara 
del  valor  >  diera  la  muerte 
a  quien  fe  la  quifo  dar, 
que  es  la  fortuna  accidentes. 
Yo  eftoy  difpucfta  á  fcguiros, 
porque  no  ay  inconveniente 
que  rinda  tan  fírme  amor, 
que  fee  tan  pura  fujcte: 
.<n  la  vucitia  he  de  morir, 
de  Guido  cípofa  ,  fi  quiere 
el  Cielo ,  que  con  un  bien 
tantos  pefarcs  defcuente. 
No  quedemos  fofpcchoíbs 
con  eíle  eícrupulo ,  efte 
rczelo  de  que  no  hicimos 
<}uanto  pudimos  valientes. 
.1  mirad  cómo  ha  de  fer, 
que  yo  altiva ,  oífada,  y^  fuerte^ 
no  me  he  de  dar  a  partido 
a  la  fortuna  inclemente^ 
pues  la  he  de  efperar  conítantc 
vida  a  vida ,  frente  á  frente, 
cara  á  cara  ,  cuerpo  á  cuerpo^ 
porque  afsi  viva  quien  vence. 
"fiold.  Aunque  yo  callar  pudiera^ 
donde  todos  hablar  pueden, 

como  mejor  iníoioptado 


Mjintibk, 
de  todo  lo  que  fucede 
en  África ,  y  fuera  ddla, 
quiero,  feñora,  atreven 
a  tomar  c(l¿i  licencia. 
Cario  Magno  con  fu  gCDte 
en  A^uas  Muertas  eíla, 
y  piadofo  Ao  fe  a  cíe  ve 
a  combatíc ,  y  poílrac 
aquel  prodigioíb  Puente, 
porque  en  los  prefos  tu  hcroui 
rabia,  y  colera  no  vengue 
A  tratar  partidos  vine, 
el  poco  cft€to  que  tiene 
mi  cmbaxada ,  ya  lo  ves, 
repetirle  no  convicDe. 
Digo ,  pues » por  ir  al  ca&^ 
que  li  aviíar  fe  pudicflc 
al  Emperador  de  cómo 
vivimos, y  el  emprendieílc 
ganar  el  Puente ,  eraiucrza 

auc  el  gran  poder  divirtícíle 
e  cu  hermano  ,lkndo  coconcc 
mas  flacas ,  y  menos  fuertes^ 
Efta  es  ia  razón  de  cíbdo 
mzs  pradica  ,  lo  queeknc 
de  dlñcultad  aora, 
es ,  como  aviíarfc  puc3e 
a  Carlos.  Oliv.  Pues  que  ca£í 
el  confcjo ,  me  parece 
que  yo  podré  dar  el  modo, 
cfcuchad :  Pues  cn^lFucric 
tenemos  tantos  cavallos, 
el  mas  veloz  fe  aderece, 
y  armado  de  todas  armas      ' 
uno.de  noíotros ,  mueftre 
fu  valor ,  faliendo  alcamp% 

Í[  no  a  vencer ,  como  fuJc, 
ino  a  huir ,  porque  tal  vez 
por  mas  visoria  fe  tiene; 
cvivk  vKxslvi&^U  ^  Y  con  valor 
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paflc  áe  Mamtblc  el  Puente, 
y  avifc  a  Carlos  de  todo. 

fnf.  Pues  uno  el  confejo  ofrece, 
y  ocBD  el  arbitrio ,  á  mi  aoM 
dar  algo  me  pertenece; 
y  afsi  ^  doy  ei  CavalleiQ 
que  ha  de  faltr.^ 

Guid.  Pues  no  adviertes» 
que  codos  por  mi  arrieígaftels 
la  vida ,  y  es  bien  que  aoriefgue 
cambien  la  vida  por  todos? 

]R/V.  Yo  es  ^ufto  que  a  los  dos  mcdie^ 
¿üiendo  yo.  Kold.  Yo  he  venido 
con  la  cmbaxada ,  y  conviene 
que  buelvaconia  rerpuefta> 
que  fon  <ftilos  cortdfes, 
que  tron  la  re^uefta  buelva 
quien  con  el  recaudo  vienc^ 

pliv.  Y  qué  dixera  4e  mi 
quien  de  mi  valor  creyeAc 
que  fupe  dar  el  coníejo» 
que  no  (upe  emprcmlerlcS 
iueno  fuera  que  el  hablai; 
me  tocaile  {blameotc, 
y  el  hacer  á  otro.  Pl^.  Ya 
os  compondré. 

t0ld.  Quanto  iatentea 
ebedececcmos  todos. 

Wh.  Quién  dices? 

i%r.  Que  fe  echen  fuerte^ 
digo )  afsi  á  ninguno  agraviO) 

Eues  que  íaldrá  el  que  ulicr& 
1.  Dices  bien. 
Cómo  ha  de  íer? 
que  niaqui  tinu  fi:  ofrece^ 
ni  dados.  Jren.  Yo  os  lo  d¡r¿> 
cita  cinta  partes  breves 
faaced  )  untas  como  (bis, 
y  a  tomar  cada  uno  llegue 
iun  cabo,  eftaodQ  cn  pils  maao^ 


i 


todos ,  y  aquel  que  efcogiere 
Floripes ,  t/fi:  faldrá« 
Pártiñ  la  cinta  xcm  una  daga  ^  y  cada 

mno  dh  fu  parte  á  Irene, 
^uar.  Vén  todos  vucflas  mercedes 
quanto  <rfto«  nobles  Monfiurcs^ 
atrevidos,  y  valientes 
intentan  el  falir^si. 
Ven  también ,  que  no  me  metcft 
en  la  danza ,  y  que  me  eftoy 
como  fun  novicio  obediente» 
fin  habbr^  v  fin  paular?    , 
si :  pues  el  thablo  me  Uevc^ 
fi  un  vvér  la  fuerte  yo» 
no  me  tocase  ia  fiícrte. 
Inf.  Llega ,  fcñora^  y  un  lazo 
deftos  toma ,  pori^e  eílc 
ba  de  ialir*  Fbr.  Ay^de  mi!  ^f^ 
quien  adivinar  pudieíle 
qual  es  el  de  Guido  >  y  no 
Para  elegirle ,  y  tenerle, 
iinoantespara  dexarle: 
queaytrafoenque  AmortMrdetie 
que ,  por  averie  cfcogtdoa 
he  de  dexar  de  eícogcrlc: 
efte  elijo.  Iren.  Cuyo  es? 
ÍÍ7M/V. £1  mío. F/^r.Ay de  mi! 
¡ILold.  Qué  Bierte 
es  mi  eí]:rella!0/iV.Qie  en  mi  vida( 
nada  bien  me  fucediefle! 
Van/e  Roldin ,  /  OUveros^ 
inf.  Qué  de(Hichack>  be  nacidólF^/w 
*"  .Trifte  voy  de  que  ofiro  fueílc  JV^ 
id.  En  unto  que  me  dUpidoj^  . 
Guarin  ?  Gnar.  Aot^  va. 
^nid.  Prevente, 
que  a  las  ancas  del  cavallo 
has  de  ir. 
Gaar.  Yo  adarga  viviente? 
puc$  entre  en  las  fuerces  yoi^ 

£ec  Gnid. 
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Giéid.  No  es  tiempo  de  burlas  eílc.         y  pudo  por  el  contacto 
Guar.  Ya  fe  ve  que  es  muy  de  veras: . 

pero  yo  ^  fcñor ,  advierte 

que  ir  no  puedo, porque  tuve 

con  el  Gigante  del  Puentes 

ciertas  paUbras  mayores.     Vafe.  ^ 
Quid.  Ya  te  digo  que  me  dcxes. 

^uedan  folos  Guido  ,  y  Vloripes. , 
toripes  >  leyes  de  honor 


fon  más  que  divinas  leyes, 
que  obligaciones  del  guíío 
en  un  noble  pecho  vencen: 
fabc  el  Ciclo  que  mi  vida 
es  tuya ,  y  fabe  que  fiencc 
vivir  fin  ti ,  mas  un  ti 
no  vive ,  na,  fino  muere: 
ádarte  voy  libertad. 
FA^.  Ay  Guido ,  lo  que  me  debes! : 
ay  Guido ,  lo  que  me  cucftasl 

Íue  aun  de  burlas  no  conficnte 
Lmor ,  que  yo  elija  otro. 

Cuid^  EíTa  es  mi  fuerte  dos  veces. . 

¥¡or.  No  di^as  que  fuerte  ha  fido 
la  que  mi  mano  te  ofrece, 
pues  era  fuerza  aue  yo  . 
entre,  todos  te  eligieíle, 
y  lo  que  huvQ  de  1er  fuerza, 
no  es  bien  que  fe  llame  fuerte.  ^ 

Cuid.  Suerte  con  razón  la  llamo, 
pues  me  pesara  de  verte 
nombrar  á  otro  ;  dexo  a  parte  ^ 
el  valor ,  pues  me  parece 
que  foloae  que  tu  mano 
tocara  a  la  linea  breve 
de  una  cinu ,  cuyo  eílremó  ^ 
agcna  mano  tuvicíle 
bañara  á  matar  de  amor, 
porque  ay  venenos  tan  fuertes, 
que  aun  valle  fe  comunican 
de  hoja  verde  en  hoja  verdecí 


dilatarfe ,  y  eftenderfe 
veneno  de  amor ,  porgue  es 
tu  mano  un  afpid  de  nieve. 

Flor.  Gorrefpondan  las  finezas 
aufcntc ,  como  prefente. 

Gutd.  Siempre  fera  tuya  el  alma; 

Flor.  Y  mi  vida  tuya  uemprc. 

Gutd.  Quédate  a  Dios. . 

Flor..  El  te  lib/re. 

Guid.E\  te  guarde.  Flor.  Y  el  te  lleve 
con  bien. 

Guid.  O  q;£ic  mal  íí  aufenta 
un  hoñibre  dq  lo  que  quiercl 

F/^r,  O. que  bien  una  partida 
dice  lo;que  el  alma  fíente!: 

Van/e  ^y  f alen  algunos  M^ros  hnyetifi 

de Fier abrás  , . que-falemuy enojém 

do  tris  ellos. 

FUf.  No  me  ouede  aqui  ninguno^. 
canalla  cobarde , .  y  vil, 
quq  no  es  blafon  oportuno, 
que  acometan  á  cien  mil, 
y  pelee  folo  uno.. 
Si  tocos  aveis  de  huir, 
Y  dexarme  en  la  ocafion, 
£)lo  me  podéis  fervir 
de  quitarme  la  opinión,  . 

{)ara  que  puedan  decir . 
os  Francefes,  que  han  venc¡d# 
ua  Exercito  arrogante; 
y  pues  que  Yo  fok)  he  fido  - 
quien,  los  cipero  coníbnce, 
quien  los  aguarda  atrevido, 
vivo  yo ,  que  he  de  cuedac 
folo.,  y  que  folo  he  cíe  dar 
con  (ola  mi  vida  guerra^ 
a  los  Cielos ,  a  la  Tierra, 
al  Viento ,  al  Fuego ,  y  al  Mar; 
Vanfe  ¡os  Moros. 

No 
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No  ha  de  qucdarme<n  el  Fuerce 
pledra^íbbre  piedra  a.lgüna> 
aunque  le  pele  a  la  fuerce, 
aunque  llore  la  forcuna, 
y  aunque  loíienca  la  muerte. 
Yo  era  un  caudaloíb  Rio^ 
que  en  brazos  me  defa^graba^ 
y  como  del  valor  mío 
valor  a  codos  preílaba, 
no  era  tan  grande  mi  brío: 
yá  mis  raudales  Junté, 
K>Io  eíloy  y  folo  íeré 
'  corriente  mas  fuerte  oy;  * 
y  pues  que  tíiii  folo  eíloy, 
íalid  al  Campo  ,  poraue 
no  perdáis ,  nobles  Cnriíllaiitf!?» 
la  visoria  de  morir 
a  tan  generólas  manos; 
mas  fifalís  para  huir, 
ferán  mis  intentos  vanos» 
Suena  dentro  ruido. 
'Vive  Alá ,  que  me  temieron 
^  oy  /como  folo  me  vieron, 
que  las  fieras  cada  dia 
no  dieron  en  compañia 
el  pavor  que  fobs  dieron. 
Bien  íe  ve ,  pues  fquien  fáljd 
igual  pareja  corrió 
con  el  Aura  liíbngera» 
y  enmedio  de  la  carrera 
tan  atrás  (e  ladexó, 
que  publica  fin- aliento, 
que  corifieíla  con  defmaf  o, 
que  aquel  prodigio  violento, 
íi  ay  'rayo  xon  alma  ,  es  rayoj 
(i  ay  viento  con  cuerpo^es  viento» 
Quién  ferá  aquel  cavaliero2 
O  quién  pudiera  alcaniiallo, 
en  el  monte  fe  entró ,  pero 
de  las  ancas  el  ca vallo 
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ha  arrojado  al  E(cudero> 
y  del  nioiite  dcfpeñado 
a  la  ^alfombra  que  en  fuelo 
el  Abril  ha  matizado, 
fe  cayó. 

Sale  Gtiarin  todando^ 
'  Guar.  Válgame  el  Cielo! 
Vier.  Que  es  aqufcftdí 
<?«i/r.  A  ver  rodado, 
Fierab:  Quien  eres? 
<?/y4r.  Aqutfto  áylnas? 
Fier.  Dime  luego  con  iqúeiStl 

fales  oy  ^  y  donde'  vas? 
*  Quar.  Yo,-  feñor  Don  Fifcrabráí> 
foy  el*batbaro  Guárin, 
'  de  Gui  de  Borgóña'  íby 
Eícudero ,'  con^  el  voy, 
porque  pretende  arrogante 
avifar  aMmpérante 
de  las  fortunas  que  oy 
padecen ,'  porque  con  guerra 
entrandofe  por  tu  tierra^ 
divicru  el  poder  ^  y  áísi 
puedan  c&apar  de  at|Ul   ,     ^ 
-tflbs  que jbiT^f re  encie^^ 

Y  tanto  éa  mi  pecho  labras^ 
qUe  antes  que  lá*  boca  abras, 
íatisfagó  a  cus  piregúñ&as, 
mira  oué  *d^  cnas  juntas    . 

te  he  dichb  en  quátrd  paláfc^i 
^Fi^.  Calla  /nd'me  digas  tauit   ^ 
^uar.  No  haíé. 
^terab.  Qyc  Muerte  me  dási     . 

aviíar  a  Carlos  quieren 

de  fus  penas  ?  pues  ñotf^ceíi 

vcrfe  fin  xllás jamás*  ¡ 

Y  cómo  plenía  paflac 
Guido  el  Puente? 

Guar.Q^i  fé  yo, 
F/Vr,  Quien  el  feudalc  ha  de  dar? 

Ecc  2  Guar. 
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Cuar.  Roldan  pagado  dtxó, 
quando  aquí  pudo  llegar. 
F/Vr.  Si  aqu i  eftoy  ,  bien  puede  ÍCC 

2i2€  cmbifta  con  íu  poder 
¡arlos  el  Puente  5  íi  voy 
a  euar4^rle)paiIbdo\r 
2  jbs  prefos :  qiie  be  ac  hacera 
Mas  pues  cftoy  can  fcguro» 
que  ellos  no  íalgaade  aqui, 
guardar  el  Pueiue  procuro 
yo  mlfmo ,  teniendo  en  mi 
mejor  Gigante  fu.  muro: 
pues  aísi  eílá  deíendida^ 
con  prcvencion.celcbrada^. 
íih  que  mi  poder  divida, 
para  k)s  unos  la  entrada^ 
y  a  los  otros  la  falida. 

Aunque  pudiera  matarcc::^ 

€uar.  Hicieras  mal. 

IHer.  Quiero  honrarte. 

^>iiír.  Haces  bien. 

Ifir.  A.eílo  me  obligo^ 
porque  reniñe  conmigo^ 
y  mis  brazos  he  de  darte: 
q^e  dos  que  en  campo  bam  líálás^ 
gi^ardan  amiílad  fm  fin>        (doy. 
vete  en  paz.  Váje. 

Guar.  Dios  fea  loado, 

2iie  yiefiás^.  Fray  Joan  Guarió^. 
e-Rierabras  perdícoadór.  ^ 
Qué  es  lo  que  paila  por  ail? 
pero  yá  otra  vez  lo  vi, 
aunque  en  cafo.dlfcrcntei 
pues  hicieron  eminente 
uun  hombre  que  conoció 
ver  ios  que  otro  trabajo: 
y  mas  opinión  ganó 
alguno  con  lo  achacadov 
que  otros  con  lo  traba jado^ 

como  en  nus  hazañas  yo. 


Mamibh: 
Y  aunaue  el  deíengañoveaii) 
no  avrá  diículpasquc  feaiv 
baftantes  á  mi  £icigar 
fi  ay  un  tonto  que  To  ^g^ 
y  dos  tontos  que  lo  crean.  Vtju 

Túcan  caxas  p/sUn  Soldados  yj 
fañamientú  ^y  Cárú 
Magno. 

%mP.  Aqui  haced  alto  ^  aqid 
luene  la  baílarda  trompa» 
y  á  los  templados  clarines 
fiíccedan  las  caxas  roncaSi 
Las  vanderas  que  bolaron 
con  las  A^uüas  de  Roma 
3^  v¿r  cara  a  caía,  al  Sol, 
fiendo  del  viento  liíbojas¿ 
abaun  el  buelo  altivo,^ 
y  las  plumas  que  coronaQ 
de  rayos ,  baxen  á.  íct 
dedos  peñaícos  al&mbou 
Ninguna  feña  de  gttfto» 
ninguna  acción  de  viAoik 
fe  vea » que  mis  empreffii 
ya  fian  de  fer  iuneftas  ndw 
Cinco  valerofos  Lirios, 
defaudos  de  las  hojas 
de  una  Lis  j  África  injufia^ 
en  uriuts  de  olvido  gozase 
fiendo  tu  abraíada  sirena 
íepulcros  de  £1  meniorii¿ 
A  vengarlos  viene  Carie% 
y  por  mi  facra  Corona, 
que  un  Mar  de  íangre  Afrlcan 
lia  de  ceñar  cada  gota» 
Efle  Puente ,  que  atrevida 
al  Sol ,  que  le  mira  ,  enoja; 
pues  puefto  en  mitad  delM» 
ver  la  otra  mitad  le  eftorva,  (dcb 
|>orque  fu  eftatura  hace 

a  ik  mfidtQ  ambUo  fombra, 

lias 
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has  de  Tcr  como  mi  azcro  donde  mas  ricfgo  zozobra^ 


humilla ,  derriba ,  y  podra» 
convirtiendofe  en  cenizas 
Troy»^  del  agua  efla  Troya^ 
Marche  el  Campo  denamado 
por  La  margen  arenoía 
del  MantiUe  en  ília  arenan 
de  íierpes  engendradoras, 
que  anees  que  el  Sol  otra  veit 
rubios  cabeMos  deícoja^^ 
y  en  eípe jos  de  criftal 
mire  mcxlilas  de  roía^ 
tengo  de  dar  el  afiakow 

t>je9t.  Guid.  Ay  de  mt! 

lEjmp.  Voz  cemepofa!' 

S0U.U  Oy  el  Cielo  favorece! 
tu  cauía )  ó  la  fuya  proprla^ 
pues  en  can  profundo  Rio 
vado  muefira. :  mira  aora 
un  hombre  a  caballo  >  que::: 

jEny/.^  No  digas  mas  ^  que  ya  nota 
mi  vida  el  nuevo  prodigio* 
de^ucefte  bruta  me  in&rma«; 
Quiea  fera  ¿que  mal  la  viífai 
puede  diftinguir  la  forma» 
porque  el  bulto  fola mente 
K  permite  \  la  memoria. 
Átomo  del  agua  es^ 
quando  del  viento  embidiofó^ 

3uiere  que  atemos  tambiea* 
íícurran  fu  cípuma  forda: 
3k  lo&embates  del  Rio 
hecho  el  cavallo  uni^  roca^. 
fe  dcxa  lleuar  ^  mas  luego 
que  al  rigor  la  cerviz  dobla^. 
buelve  ganando  mas  agua^ 

Í[ue  perdió  en  la*  proceloía 
uria )  porque  afsi  fe  vencen 
poderoíbs  que  fe  enojan. 

Vá  (opdQ  pucKo  CB  la  o^Ula^^. 


Uejgad  a  darle  tavor, 
echad  al  agua  una  fondas 
pero  fea n lo  m¡s  brazos, 

2ue  tantas  venturas  gozan: 
ruido  ?  íbbrino^ 

Sale  6H¡do  mojado^ 
Vatd.  Señor» 

dame  tus  plantas  herovcas; 
Emf.  Pues  qué  fortunas  Ion  eftas? 
ijuid^lio  e^  tiempo  de  hablar  aora^j 
quando  da  paub  a  las  manos 
el  oficia  de  la  boca. 
Solo  te  podré  decir 

3 ue  aqueña  acción  generoía 
e  aver  pallado  elle  Rio» 
íiendo  en  verdinegras  olasi 
un  efcollo  fugitivo» 

3ue  la  corriente  furiofii 
e  fus  centros  arranca 
peñaíco  de  algas ,  y  ovas| 
que  el  aver  íido  Piloto 
íobre  las  cerúleas  ondas 
de  un  animado  baxél^ 
fiendo  la  frente  la  proa, 
remos  los  pies ,  los  cftrivoí 
collados  ,  las  ancas  popa» . 
las  guedexas  jarcias  ^  yo 
la  vela-  que  el  viento  azotav 
y  el  timón  que  nos  govicrna 
ibbre  la  efpuma  la  cola: 
cspequeño  triunfo^  hazaña 
humilde ,  y  cmprcífa  poca, 
para  la  que  has  de  faber: 
y  pues  que  la  pricflaímporta, 
da )  Ibbcrano  ícñor^ 
alTalto  a  ella  poderoía 
eminencia  ,  de  quien  es 
pcnfil  el  Cielo ,  pues  logra 

por  i^rdinw  fus  wft»s¿ 
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y  por  cñrclks  fus  rofas^ 
.^ras  Ubcrcad  i  fcnor, 
:no  digo  a  cus  gcnccs  codas^ 
a  /qüIcn  bárbaro  fujeca, 
a  quien  cruel  apriíiona 
una  fiera  >  pues  lo  es 
en  el  nombre ,  y  en  jas  obras> 
fino  á  la  bella  Floripcs, 
Deidad  del  África  herniofa» 
en  cuyo  divino  objeto 
la  edad  de  los  Dioícs  corna: 
por  ella  cus  Cavallcros 
tienen  vida  generóla: 
por  ella  vive  la  Lis 
de  Francia  en  tierras,  remotas: 
por  .ella  de  mi  garganta 
al  cuchillo, y  ala  loga 
fe  admitió  la  apelación; 
y  todo  tan  a  fu  cofia, 
que  en.  los  brazos  de  Ja  muerte 
la  he  dexado  tan  dudofa> 
aue  teme  a  cada  fufpiro, 
íi  íc  ahoga  ^  ó  no  fe  ahoga. 
Si  íby  tu  fobrino ,  fi  eres 
Ccfar ,  cuyo  nombre  aílbmbra, 
íi  folicitas .  la  vida 
de  quatro  deudos ,  que  aora 
muertos  viven ,  contra  un  Re]r 
bárbaro  las  armas  toma, 
o  bolveréme  otra  vez 
a  ech^r  á  efla  efpuma  íbrda, 
¿olviendo  a  morir  con  ellos 
entre  mis  cenizas  prpprias. 
Fénix  de  amor ,  que  cfta  fee 
debo  á  Floripcs  hermoía. 
lEmp.  El  que  muertos  pretendía 
vengaros ,  no  tendrá  otras 
albricias ,  Guido ,  que  darte 
por  nuevas  tan  venturofas, 
imo  hacer  lo  que  me  pides: 


¿c  MMtibk. 

oy  verás  iiii  vencedúra 
cuchilla  íóbre  xSt  Puente: 
ceílen  las  funefUs  pompas, 
caxas  el  Ayre  cnfordczan, 
clarines  el  Cielo  rompan; 

3ue  pues  vivos  tengo  dentro 
el  África .  vcncnoJía 
*  mis  Paladines  v  es  bien 
haga  iieftas ,  no  fe  oygan 
voces  algunas )  que  .digan 
guerra  ya ,  fino  vléloria.  Jm 

'  Gmd.  A  la  mufica  >  que  alegie 
difcurre  la  esfera .  ociófa, 
abren  el  Pueiiie  y  y  parece 
que  dcJa celefte.bola 
los  dos  Polos  fe  ^eíquician, 
losaos  exes  fe  traftdrnaii. 

,Zmp.  Vamonos  llegando  acllos 
al  ion  de  caxas ,  y  trompas. 

í  Gttid.  Floripcs  mía  ^  a  librarte 
voy  de  efclavitud  penoíai 
una  vida  quetedeoo 
he  de  pagarte,  coa  ceta,    'f^i 

Tocan  caxas, y  trompetm.'i  ^*yí  ^ 
Fuente ,  y  veefa  arriba  fíeroMs 
fentado^y  á  ftujkiki 
Giganter. 

.fíer.Sohtc  el  Puente  de  MandUfi, 
mirando,  a^unaparce  vy^ocOi 
Exercitos  íe  *  deícubren; 
ah  qué  vifta  tan  hcrmofiíl 
Los  fitiados  de  mi  cierrai 
viendo  (Cjue  ya  (c  coroiu 
>  el  Mantible  de  Pendones» 
que  la  Lis  deFranciaboidii 
íe  han  atrevido  a  falirs 
y  marchando  en.buena*fbrnia} 
fe  van  acercando  al  Puente 
los  Franccfes ,  oue  blafonan 
de  que  los  han  de  librar» 

ol&« 
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oíTados  las  armas  toman: 
y  cnmcdio  de  todos  yo 
con  ufana  ranagloíia. 
cftoy  de  ver  el  cuidado 
que  les  dá  una  vida  íbia; 
y  auiirpiénfaqucde  una  vida, . 
por  fer  miá)  es  cierta  cofa 
que  á  mi  de  mi  para  todos 
]a  mitad  de  mi  me  fobra. 
Ya  por  las  dos  partes  llegan  . 
divididas  las  do&  tropas^ 
bien  podrie  hablár^defde  aquí, 
porque  los  dos  campos  me  cygan. . 
^ocan  caxas^  y  faleh  pir  una  pane  el  ■ 
'^mperader^  Guido  ^  y  Soldados  y  y  por  - 
la  otra  los  Cavalleros ,  las  Damas^  ^ 

y  GUatín. . 
Géneroíbs  Paladines, 
los  de  la  Tabla  Redonia,  , 
cuya  fama  de  dos  Polos 
uno  4  y  otracftremo  toca,  ^ 
ya  libres  s  a  yk  cautivos  . 
eíleis ,  efcuchidmcaoray 
que  quiero  que  os  maten  antes  i: 
mis  palabras  ^  que  mis  obras. 
Dentro ,  y  fuera  de  mi  tierra 
me;  hacéis  guerra(accidnfamoíaI)  • 
Porque  no  era  para  mi  < 
bañante  una  emprefla*  fola: 
y  aísi ,  poraue  en  todos  juntos  ^. 
tenga,  nombre  de  viéloria,  . 
fobre!  el  Puente  de  Mantible 
os  efocraiml.períona. 
Los  Gigantes  me  acompañan, 
que  el  Fleera  abrafado  aborta> 
hijos  del  Sol ,  y  la  1  ierra, 

Eara  que  á  mis  pies  fe  pongan, 
klcendicntcs  fon  de  aquellos, 
que  guerra  al  Cielo  pregonan, 
o  pcrloaas  de  dos  montes^ 
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o  montes  de  dos  perfónas: 
y  con  todo ,  yo  os  efpcro 
con  efta  cuchilla  corba, 
que  es  del  libro  de  la  muerte 
defenquadernada  hoja. 
Llegue ,  pues,  íi  quiere  alguno 
probar  de  que  fuerte  coru, 
antesrde  dar  la  batalla, 
y  fí  unaíblo  no  oíla, 
fubidtodós>^^ue  el  Rio  Verde 
en  fus  profundásiakobas 
yá,  fepulcros  os  conffruye; 
y  fu  corriente  efpumoía 
yá  del  nombre  fe  defpide, 

Eues  (i  fue  verde  hafta  aora, 
a  de  íer  de  aquí  adelante 
el  Ria  del  Agua  Koxa.  ^ 
Tmp.  Yá  íbiov  barbara,  es  tiempo 
de  que  las  caxas  refpondan: 
toca  al  arma ,  y  viva  Francia. 
F/Vr.  Viva  África  ,  al  arma  toca» . 
Unos  dent^VvíZ  África. 
Otros  dent.  Francia' viva." - 
Suíén  por  lá  parte  del  Emperador  ,  y^ 

pelean  en  ía^  Puente. 
Jiold.  Ya  fe  efcucha  que  de  eflbtra  > 
parte  fe  dá  la  batalla, 
acometamos  aora 
nofotros  por  efte.  lado. . 
Suben  unos  por  una^  parte ,  y  otro^  por^ 
otra ,  daft  la  batalla  muy  reñida  en, 
lo  alto  -y  y  entranfe  todos 
por^  arriba. , 
Piar.  Retirémonos  nofótras, 
pues  bafta  que  no  ayudemos 
nueílra  patria  en  tal  difcordía, 
fin  fer  también  inftrumcnto 
de  fus  perdidas,  hen.  Señora, 
muy  bien  lo  puedes  decir, 
pues  yá  vés  las  fuerzas  rotas 
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de  l»s  hueíles  Africanas, 
y  el  Francés  la  Puente  coma«; 
jírm.  Y  de  la  mas  alta  almena 
bárbaro  un  Turco  fe  aroja^ 
haíla  llegar  a  tus  pies. 
Cae  de/He  h  alto  Fierabrás  y  fin  efpa^ 

da ,  y  muy  fangriettto. 
TUr.  O  reniego  de  Mahoma» 
aora  huvo  de  faltarme 
con  que  darme  muerte  ?  aora? 
pero  yo  me  mataré^ 
con  mis  manos ,  y  mi  boca» 
Vlor,  Mi  hermano  es. 
f />r.  Quién  cfta  aqui? 
Vl^r.  Av  Ciclos!  Quiere  huir. 

Fi^r.  l4o ,  no  te  efcondas, 
que  quiero ,  ingrata ,  que  veas 
o5mo<:on  mi  muerte  logras 
ruinas  de  Cii  propría  patria, 
muerte  de  tu  fangre  proprias 
de  los  Cielos  blastemaoa, 
tirando  con  furia  loca 
pedazos  del  corazón, 
pues  fuiílemi  Cielo ,  toma; 

Arrójala  la  fangre. 
bebe  de  mi  íangre ,  harta 
dclla  la  fcd  que  te  enoja. 
'Sale  el  Emperador ,  los  GavMIeros  ,  j^ 

todos^ 
"Emp.  AdoiKle  efta  Fierabrás? 
fjer.  Aqiii  cfiá  ^  que  la  visoria 


de  Mantible. 

aun  no  es  tuya ,  iBlentras  vltm^ 

pues  (in  tiempo  te  coronas; 
acábame  de  matar, 

3f  aflegura  tu  perfona, 
¡no  es  que  deípues  de  mucRQi 
te  da  la  muerte  mi  (bmbra« 
tjmf.  Llevadle  donde  le  ciireo 
como  a  mi  peribna  propriaii 
ue  diferencia  ha  de  aver 
e  la  prifioo  riguroía 
de  un  Rey  bárbaro  á  la  mia^ 
¡JUvanUm 


i 


JLold.  Danos  los  brazos  ,^ue  hown 
los  nueftros. 

Guid.  Y  yo  merezca 
lugar  entre  tantas  honras> 
iiquiera  por  el  |>adrino» 
que  cña  es^  Flonpes  mi  efpofiu 

Emp.  Defpacio  q^uiero  ofirecermq 
a  vuefiro  íervicio  ;  aora 
dadme  los  brazos.  Vlar^  Yo  íbx 
en  fer  tu  efclava  **  *    "* 


:EjHp.  Pues  cobré  mis  CavalIeios¿ 
aflegurando  la  gloriat 
aquefia  £ibrica  altiva» 
que  el  pflb  al  África  eftorva¡ 
en  ceniza  íe  rcTueiva» 
para  me  de  todas  fiMrmas 
oy  la  Puente  de  Mantible 
cenga  (in  coa  ^1  tI^OÍ^Mi 


FIN. 


SA- 
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LA  GRAN  COMEDIA, 

SABER 

DEL  MAL ,  Y  DEL  BIEN 

DE    DON  PEDRO    CALDERÓN 

de  la  Barca. 

PERSONAS   QUE    HABLAN   EN  ELLA. 


El  Rey  Don  Alfonfo. 

Thn  Alvaro  de  Vifeo. 

El  Conde  Don  Pedro  de  Lora. 

Ordoño. 

I&igo. 

Eahio  y  y  Lueindo  y  criados. 


Doña  Hipólita  de  Lara. 
Doña  Laura  de  Qinñones. 
Doñajacinta  de  Silva. 
Liciay  criada  de  Doña  Hipólita. 
Garda  >  criado  de  Don  Alvaro. 
Julio  y  criado  del  Conde.. 


JORNADA   PRIMERA. 


^alen  DaHa  Hipólita ,  Laura  y  y  Jacin-- 
ta  de  caza ,  con  galas ,  y 
■  plumas. 

^^«r^N  tanto  cjuc  el  gran  Planeta 
Cé  con  ardientes  rayos  dore 
el  Mundo  ,  hurtando  fu  injuria 
la  opoGcion  de  dos  Soles, 
puedes  defcanfar  en  efta 
parte  mas  remota ,  donde 
texidas  nubes  de  yedra, 
rufticamente  fe  oponen 
al  Sol ,  porque  defendido 
el  fitio  a  las  íinrazones 
del  tiempo ,  el  fuego  lo  dude,; 
para  que  el  fuego  lo  ignore. 

í^///r.  Aquí  puedes  deícanfar. 


en  tanto  que  los  veloces 
cavdllos ,  embidia  hermofa 
de  Flcgon ,  Pyrois ,  y  Etonte,; 
pagan  en  coral ,  y  nieve, 
nieve  ,  coral ,  fruta ,  y  ñores. 
Hipol.  Doña  Jacinta  de  Silva, 
Doña  Laura  de  Quiñones, 
amigas  mías  y  en  auien 
igualmente  amor  difpone 
un  alma  y  y  un  alvedrio, 
dando  gencrofo ,  y  noble 
un  corazón  a  tres  pechos, 
y  a  un  pecho  tres  corazoness 
aqui  con  vofotras  quiero 
oy  divetút  lo^  tv^^^"?^ 


4to 


varias  imaginaciones. 


El  Rey  Don  Alfonlo ,  hijo 

do  Doña  Urraca  9  á  quien  pone^» 

ó  la  embidia ,  ó  la  travcion 

injuftamcnte  en  priíioncs, 

porque  dicen  que  trataba 

de  entregar  el  Rcyno  al  Conde 

Don  Pedro  mi  hermano  5  y  efto 

la  tiene  en  aquefta  torre, 

donde  vivimos :  En  fin, 

el  Rey  Don  Alfoníb,  Joven 

tan  galán  ,  y  tan  brioío^ 

que  en  Venus ,  madre  de  amores, 

le  dio  Marte  la  fiereza, 

le  dio  la  hcrmolura  Adonis, 

á  mis  defdenes  ccnllante, 

folicira  misfavoresi 

íiendo  el  Laurel  de  fus  rayos, 

la  Clicie  de  fus  ardores, 

por  cuya  caufa ,  mil  veces 

á  caza  viene  á  cftos  montes; 

y  por  efto ,  ó  por  temor, 

mi  hermano  levanta  fobrc 

los  hombros  de  íu  privanza 

Biaquinas ,  y  prcfunciones.. 

Aconfejadme  las  dos 

en  tal  cafo  ,  pues  conocen 

en  la  ccafion  vueftros  pechos 

dónde  eftá  el  peligro  ,  y  dónde 

el  interés.  J^i^m^  Si  permites 

el  con  fe  jo  á  mis  razones, 

qué  muger  no  es  ambiciofa? 

qual  no  previene ,  y  diíponc 

antes  el  mando ,  que  el  gufto? 

que  el  poder  todo  lo  rompe. 

Y  fi  en  la  esfera  del  murdo 

el  Rey  es  Sol  de  los  hombres, 

y  tú  de  ran  pran  Planeta 

ja  inteligencia  ,  y  el  moyil; 

ama  al  Rey. 

¡^A  Mal  aconfcjdSj, 


Saber  del  maly  y  del  bien. 

pues  li  el  Rey  es  Sol ,  y  enOd)es 
de  zafir  alumbra  ,  quién 
no  vive  ateneo  al  delbrdea 
de  fus  rayosf  pues  apenas 
una  nube  fe  le  opone, 

J|uando  todos  al  ínftante 
u  mancha ,  y  error  conocen; 
lo  que  no  (ucede  quando 
turba  los  ayres  veloces 
una  nube ,  porque  fon 
mas  notados  los  mayores. 

Dentr.  unos.  Muera  ,  matadle. 

Z>.  Alv.  dentr^  Villanos, 
tantos  para  folo  an  hombrel 
Válgame  el  Cielo! 

Baxa  deffeñado  Don  Alvaro  ,  krúit, 

con  la  ejpada  en  una  mano  ^  y  m}» 
en  la  otra^  y  viene  d  caer  d  íosfits 
de  las  DamaSm 

Laur.  Qufe  es  efto? 

Jacint.  Precipitado  del  moote 
un  hombre  baxa. 

Laur.  Y  bañado 
en  el  roxo  humor  que  corre 
de  fus  venas ,  ya  parecen 
lengua  de  fangre  las  floreSi 

Ji/W.  Aunque  el  horror,y  dcfiptto 
ion  de  mis  plantas  prilioncs, 
el  animo  generofo, 
la  piedad  altiva  ,  y  noble, 
me  llaman  á  focorrerle: 
Hombre  infelice ,  á  quien  pone 
la  fortuna  en  tal  eílado, 
que  en  las  entrañas  de  un  roble 
es  tu  fepulcro  una  peña, 
y  tu  pyramide  un  monte, 
íi  acjfo  te  dexa  el  alma 
ultimas  i nfpi raciones, 
para  que  oy  a  tus  fentidos 
puedan  penetrar  mis  voces. 


^^ 
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de  quien  aun  no  te  conoce,  te  rcfponda :  fcñor ,  oye: 


y  llora  defdichas  tuyas; 
que  puede  ler ,  íi  las  oyes, 
que  cobres  nuevo  valor, 
que  nuevo  eípiriru  cobres, 
que  es  vida  de  un  defdichado 
hallar  quien  fus  penas  llore. 

Alv.  Hermofifsimas  feñoras» 
cuya  voz ,  cuyas  acciones 
Ninfas  os  dicen  del  valle, 
Diofas  os  llaman  del  bofque> 
no  ha  fido  el  mayor  agravio 
Ac  mis  paíTados  rigores 
rendir  la  vida  á  la  acción 
del  hado ,  anees  que  al  golpe, 
fíno  el  averia  guardado 
de  tan  furiofos  rigores, 
para  morir  á  elfos  pies, 
donde  mi  fangre  me  eftorvc 
el  veros  :  mas  fi  en  vofocras, 
para  mi  dicha ,  difpone 
piedad ,  y  hermofura  el  Cielo, 
muévaos  el  vfer  como  corre 
de  mi  rofiro  á  vueftras  plantas, 
fíquiera  porque  fue  noble, 
copiofo  raudal  de  fangre 
de  las  heridas  atroces, 
fino  también  de  los  ojos, 
pues  tales  fon  mis  pafsiones, 
que  no  eftrañaré  de  mí, 
que  íangremis  ojos  lloren. 

Salen  el  Rey  y  el  Conde,  Ifágo^  Ordeño. 

Rey.  Qiic  es  efto? 

HipoU  Mejor  lo  diga 

eíle  alfombro ,  que  mis  voce$, 
elle  efpanto ,  que  mis  penas, 
eíle  horror,  que  mis  razones. 

Rey.  Qiiién  eres? 

Alv,  Quien  a  tus  plantas 
es  bien  que  la  vida  cobre, 
antes  de  hablar ,  y  defpues 


\]t\  pobre  foy ,  que  aora  huyendo 
en  mi  patria  los  rigores 
de  la  fortuna  ,  que  tienen 
fortuna  también  los  pobres: 
defefperado  de  hallar 
piedad  alguna  en  los  hombres, 
huyendo  de  los  poblados, 
me  falgo  al  campo  á  dar  voces, 
por  ver  (i  entre  fieras  hallo 
tan  ri^urofos  favores» 
y  no  tue  en  vano ,  pues  tuve 
en  defiertos  Orizontcs 
eicrilhlde  eífos  arroyos, 
y  ia  yerva  de  elfos  montesü 
y  no  eíla  piedad  divina 
en  las  humanas  acciones 
de  vücítra  gente ,  pues  oy 
viéndoos  ,  leñor ,  nuevo  Adonis, 
feguir  las  fieras ,  herir 
las  aves ,  medir  el  bofque, 
procurando  algún  fuílento, 
llegue  á  vueftros  Caladores, 
que  citaban  dando  á  los  canes 
el  toíco  manjar  que  comen. 
Embidiofo  de  los  brutos, 
dixe  humilde :  Dad  á  un  pobre 
algún  fuftento ;  mas  ellos 
fobcrviamnere  reípondcn, 
no  tienen  cofa  que  darme; 
yo  defefperado  entonces: 
cómo  lo  que  dais  á  un  perroy 
fe  fabe  negar  á  un  hombre? 
dixe ,  y  la  necefsidad, 
que  el  mayor  refpeto  rompe, 
ni  ay  agravio  a  que  fe  rinda, 
ni  ay  peligro  2  que  fe  poftre, 
me  obligó  á  quitar  a  un  perro 
aquefte  pan ,  y  feroces 
vueftros  criados  f acarón 
}as  efpadas  (que  rigores!) 


¥« 


\^- 


41 1  Saber  del  mal 

faque  la  mía  ^  y  rendido 
mas  á  la  hambre^  que  á  los  golpes 
de  íus  azeros ,  aunque 
eran  muchos  y  cal  del  monte, 
donde  bañado  en  mi  fangre, 
te  pido  que  los  perdones 
mi  muerte ,  pues  fue  piedad 
darla  con  fieras  acciones 
á  un  hombre  tan  dcfdichado, 
que  la  cara  no  conoce 
del  bien  ,  porque  fiempre  tuvo 
agravios  >  penas ,  dolores, 
llantos  >  miícrias ,  y  oy  muere 
defdichado,  humilde ,  y  pobre. 
H^y.  Conde?  Cond,  Señor? 
jl^y.  Con  cuidado 

haced  curar  eñe  hombre: 
y  vos  fabed  quien  ha  íido 
dueño  de  una  acción  tan  torpe. 
Cond.  Venid  ,  feñor  ,  en  mis  brazos, 
que  mueven  vueftras  razones 
á  laftima  >  y  quando  no 
fuera  del  Rey  efte  orden, 
por  mi  lo  liiciera. 
Alv.  Los  Cielos 

os  paguen  acción  tan  noble, 
que  c(la  es  la  primera  dicha 
con  que  el  Cielo  me  focorre, 
porque  ha  de  fer  la  poftrera. 
Llevarde  el  Conde  ,  Iñigo ,  y  Ord^Ho. 
Laur.  Qué  dignas  fon  tus  acciones 

de  tu  pechol 
Hipol.  Plegué  al  Cielo, 

invido  Alfonfo ,  que  logres 
las  cfpcninzas  altivas, 
coronando  tus  Pendones 
el  Águila  de  dos  cuellos, 
á  dos  Imperios  conformes^ 
mas  poco  fon  dos  Imperios,     . 
áueho  te  aclame  del  Orbe. 
Jfi  fam9  con  Jetras  de  oro 


,  y  del  bien. 
fcbre  laminas  de  bronce. 

Rey.  La  primera  vez  ha  (ido, 
Hipólita ,  que  he  llegado, 
á  tanta  nieve  poftrado, 
á  tanto  fuego  rendido, 
y  que  piedades  ha  oído 
mi  rendimiento  confiante; 
mucho  tiene  de  diamante 
tu  defdén ,  y  tu  rigor, 
pues  que ,  fin  fangrc ,  el  amor 
no  fue  á  labrarte  hadante. 
Pluguiera  á  Dios  fuera  mia 
la  que  venció  tu  crueldad, 
dcbierale  efla  piedad 
¿  tu  rigor  efte  dia, 
á  mi  pena  tu  alegria, 
que  en  los  eftremos  del  hado, 
no  ay  hombre  tan  defdidudOi 
que  no  tenga  un  embidiofo; 
ni  ay  hombre  tan  venturofo, 
que  no  tenga  un  cmbidiado. 
Bien  fu  condición  fe  advierte 
en  mi ,  aue  eftoy  embkliando 
á  un  miíero  ,  agotiizando 
en  los  brazos  de  la  muerte: 
á  un  hombre  ,  que  deflaíiicrte 
piedad  ,  y  lagrimas  das, 
en  cuyo  efefto  veras, 
que  no  ay  ,  de  mudanza  llenos, 
bien  ,  que  no  pueda  fer  menos, 
mal ,  que  no  pueda  fer  mas. 
Hipol.  Jefus ,  feñor ,  vueftra  Altea 
viva  ,  Fénix  Eípañol, 
la  edad  luciente  del  Sol, 
que  en  alta  naturaleza, 
una  acaba  ,  y  otra  empieza, 
íiD  temer  mudrnza  alguna 
de  la  imagen  de  la  Lur>a, 
ni  el  olvido  íe  le  atreva, 
^cic>j5Ltt  C\\%  ^5jUw(o^  deba 
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"Que  yo  no  foy  tan  cruel,  que  avrá  mas  bien  q  me  oftczcasi 


como  os  avre  parecido; 
pues  nineun  rayo  ha  excedidcr 
Ja  Mageñad  del  Laurel: 
Tefervadas  viven  del 
las  hojas  que  maufcolo 
ion  de  la  Ninfa  de  Apolo; 
y  afsi  y  eftais  de  mi  rigor  , 
libre  vos  folo  >  feñor> .       : 
porque  fois  mi  laurel  íblo> 

Hey.  Luego  ya  con  fus  favores    • 
podrá  coronarme  el  Sol> 
liendo  el  Laurel  £ípañol>^ 
Rey  de  las  plantas  y  y  ñores» 

IJipoí.  Bailará  que  lus  rigores 
reíiíla  privilegiado. 

jry.  Nunca  eftuvo  en  peor  eftado 
mi^pcníamiento  amoroíb, 
pues  ni  el  bien  me  hace^ichoToj, 
ni  la  pena  dcfdichado. 

Jiifol.  Luego  vueftra  Mageñad 
mas  eñimará  un  rigor 
cierto ,  que  un  dudofo  amor?^ 

Rey.  Sf ,  porque  la  voluntad 
adora  alli  la  crueldad, 
que  vida ,  y  muerte  le  daba; 
Un  hombre  que  fe  criaba 
con  veneno,  adolecía 
de  un  grave  dolor  el  día 
que  el  veneno  le  ñiltaba. 
Yo  afsi  y  que  fíempre  ador6 
rigores  tuyos ,  yo  afsi, 
que  tus  deffvecios  fenn> 
y  tus  defdenes  ame, 
con  veneno  me  crife, 
y  eñoy  de  gloria  tan  llena, 
quando  íiento ,  lloro ,  y  pena 
tu  defdén  ,  y  tu  rigor, 
que  adoleciera  mi  amofj, 
á  faltarle  eñe  veneno*. 


pues  quanto  mas  me  aborrezcas^, 
tengo  de  quererte  mas: 
los  rigores  que  me  das. 
Amor  en  el  alma  efcrive, 
y  por  glorias  los  recibe: 
Afsi  aufcntas  tu  belleza? 

Hípol.  £ño  es  dar  á  vueftra  Alteza 
el, veneno  con  que  vive. 

Van/e  las  Damas ,  y /alen  fííigo ,  y  Ór* 
dono  y  que  traen  frefo  d  Qarciay  La- 
cayo de  Djn  Alvaro. 

'Migo.  Todo  el  monte  he  difcurrido, 
y  folo  eñe  hombre  he  encontrado^ 
que  aya  en  fu  temor  moftrado 
la  gran  culpa  que  ha  tenido 
en  eñe  cafo  y  porque 
entre  dos  peñas  le  vi 
efcondido ,  y  quando  afsi 
hallarle  pude ,  tal  fue 
la  turbación  ,  que  callando, 
ni  fe  abfuelve  y  ni  difculpa, 
con  que  confíeña  fu  culpa. 

Hey.  Quién  eres? 

Gafc*  £ftoy  temblando,        ¿parU 
íi  al  Rey  le  digo  que  foy 
un  criado  del  que  alli 
riñó  con  fu  gente ,  aqui 
vengará  fu  enojo  oy: 
Pues  difsimular  pretendo, 
y  decirle  que  yo  he  fido 
quien  fu  gente  ha  defendido, 
porque  alsi  librarme  entiendo! 
no  es  bien  que  yo ,  por  callar, 
pierda  la  vida  y  que  efpantos 
en  la  Corte  ha  dado  á  quantos 
la  han  perdido  por  hablarj 
y  aísi  difculparme  quiero, 
diciendo  cómo ,  ó  por  que 
me  efccndi :  La  caula  ñie 

pax^«LiíU£Í¿{;  cfic  ajeio^ 
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que  cllaba  en  fangre  bafudo; 

pues  llegando  á  tiempo  yo^ 

que  vueLtra  gente  iaco 

las  cípadas  >  á  íu  lado, 

cerré  luego  con  aquei> 

que  era  el  de  la  ardiente  eípadarj 

y  tiré  una  cuchillada 

tan  fobervia  ,  y  tan  cruel, 

que  fi  y  como  dio  en  el  íuelo, 

en  la  cabeza  le  diera, 

hacerle  algún  mal  pudiera: 

al  fin ,  por  piedad  del  Cielo, 

no  le  alcancé  :  mas  no  vio 

tu  Mageílad  eíle  dia 

una  herida  que  traía? 
Jl^/.  Si.  Garc,  Pues  no  fe  la  di  yo; 

pero  tanto  le  apreté, 

que  haciéndole  retirar, 

hada  aqui  le  hice  rodar: 

aquefta  la  caufa  fue 

de  hallarme  elcondido  allí 

defcanfando. 
^ey^  En  fin  ,  tu  fuifte 

el  que  las  heridas  diíle 

á  eíte  hombre?  Garc.  Señor  si. 
Rey.  Pues  denle::: 
Garc.  Dichofo  he  íido: 

lindamente  he  t  egociado.  ap¿irté 
Rey.  Garrote ,  á  un  árbol  atado, 

y  porque  necio  atrevido, 

liquiera  no  fe  difculpa 

delante  de  mí ,  y  porque 

conñeíla  él  mifmo  ,  que  fue 

el  agreíTor  de  la  culpa. 
Ca^r.  Sufpende  la  riguroía 

lentencia  ,  íéíior ,  que  has  dado 

i\  un  honibre  tan  dclUichado, 

iiue  en  fu  vida  acertó  en  cofa; 

pues  por  librarfe  ,  fingió 

lo  que  aora le  acrimina, 
porque  no  ay  mayoí  gaUiua 


mal  ^  y  del  bien. 

en  todo  el  Mundo,  qneya 
Yo  ,  (cñor ,  aver  reñido? 
yo  avcc  lacado  la  eípada? 
yo  aver  dado  cuchillada? 
la  mayor  mentira  ha  fido, 
que  he  dicho  en  toda  mi  vida, 
aunque  las  he  dicho  buenas, 
porque  foy  hombre ,  que  apem 
fui ,  ni  aun  mental  homicida: 
Criado  íby  del  que  aqui 
con  vueftra  gente  riñó; 
y  penfando  aora  yo 
eícaparme  i  efto  nngl, 
porque  mi  fuerte  fe  note; 
y  pues  digo  la  verdad, 
mande  vueftra  Mageflbad 
fufpender  efte  garrote: 
Que  aunque  a  la  deíilicha  tnia 
efte  ñilte ,  fobrarán 

{garrotes ,  que  hartos  nos  dia 
os  fulleros  cada  dia: 
¡Y  no  ferá  bien ,  que  aqui 
pregone ,  perdiendo  yo, 
que  un  Rey  ñiUero  me  dio 
muerte  de  garrote  á  mu 

Rey.  Si  efte  es  loco? 

Iñig.  No  lo  dudo. 

Garc.  Si  es  que  conmigo  los  fotoi 
dos  Sénecas  ,  dos  Platones 
fon  Vinorrio ,  y  Pollocrudo. 
Manda  que  me  dexen  ir 
libre  defte  fiero  ultrage, 
que  yo  hago  pleyto  omeruge, 
gran  feñor ,  de  no  (érvir 
á  hombre  que  faque  jamás 
la  efpada  con  los  feñores 
Monteros ,  y  Cazadores 
de  fus  Reyes. 

Rey.  Libre  eftás.  Vaft  Gjih 

Y  t.úL>lvv\^  «khaz^oer 
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entre  en  el  Mar  Erpanoi^  á  rus  piadofoc  umbrales 


pienfo  á  cftc  liiio  bolver. 
Sale  el  Conde. 

Cond.Ya  Ic  han  curado,  y  no  ha  fido 
de  peligro ,  ni  cuidado 
fu  mal  /porque  deí mayado 
á  la  ílingrc  que  ha  perdido, 
ó  al  golpe  de  Ja  caída, 
flaqueza  alguna  moltrós 
pero  luego  que  cobró 
con  tus  tavores  la  vida» 
pudo  ya  Tentiríc  bueno» 
Lo  que  te  aflcguro  aqui, 
es ,  que  hombre  en  mi  vida  vi 
de  mas  perfecciones  lleno. 
Si  es  valiente ,  ya  le  viftc, 
quando  en  alto  levantada, 
rayo  de  azcro  fu  efpada 
la  admirafte ,  y  la  creifte.^ 
Es  muy  bien  hecho ,  y  bríoíb, 
porque  aviendole  mandado 
dar  un  veftido  ,  ha  quedado 
muy  galán  ,  y  muy  ayrofo. 
Es  dilcreto  >  al  parecer, 
aunque  por  tal  no  le  aprecio, 
que  es ,  quanto  fácil  un  necio,  . 
difícil  <.1¿  conocer 
un  difcreto ,  pero  en  c:;.hna 
la  voz ,  la  lengua  en  prifiones, 
agradece  con  acciones, 
que  ion  afedos  dei  áI:~  .1. 

jR^.  De  maílla  iehas  piurackv 
que  ii  un  hombre  igual  buviera, 
dignamente  mereciera 
ícr  de  todo  el  Mundo  amado: 
y  quando  no  fuera  afsi, 
íaber  que  a  ti  te  agrado 
bailaba  ,  para  que  yo 
le  cftimaíTe  5  y  pues  aquí 
con  luerre  tan  importuna, 

dclpues  de  prodigios  talesi 


le  ha  arrojado  la  fortuna, 
hazle  algún  favor  ;  y  advierte 
que  quiero  ,  Conde ,  que  fea 
tan  grande  1  que  en  ^1  fe  vea 

'   lo  que  te  eílimo :  de  fuerte, 
que  oy  he  de  ver  fi  has  llegado 
á  lugar  tan  poderofo, 
que  puedes  hacer  dichofo 
á  un  hombre  tan  defdichado. 

Vafe  el  Rey  ,  y  el  Conde  le  aetwpaHa. 

liiig.  A  que  mas  ha  de  llegar 
lu  amiftad  ,  y  fu  privaiizaj. 
ya  no  tiene  la  efpcranza 
mas  termino  a  que  afpirar» 

Ord.  Dignamente  ha  merecido 
el  lugar  que  el  Rey  le  ofrece. 

Iñig.  Pues  cómo ,  fi  le  merece, 
le  tiene  ?  en  qu¿  le  ha  ieividoj^ 
para  paliar  efto  aqui? 
Don  Pedro  en  qué  mereció 
Ih  gracia  ?  en  qué  pretendió 
ferRcydeCaftilla,di? 
Bueno  es  que  altivo ,  y  cruel 
tenga  preía  á  Urraca  bella, 
y  lo  que  es  caftigo  en  ella, 
hacerlo  favor  en  el. 

Ord.  De  cíTa  marera  aflegura 
el  Rey  no  ,  que  no  pudiera 
fm  él  oy,  Sde  el  Conde. 

Oi7Í.  Embidia  fiera,  d£art^ 

m  veneno ,  que  procura? 
Qiic  fe  nata  ,  Cavalleros?. 

Ifiig.  En  decir  ccn  la  razón 
que  os  quiere  el  Rey, 

Ccnd.  EftüS  Icn,  dfarf^ 

Palacio ,  tus  lifongeros. 

Jí¡i^.  Y  pocos  favores  hace 
á  un  nombre ,  que  fu  cuchilU 
pudo  hacer  Rey  en  Caftillat 

f^ond.  iBigo  ^Ifii^  >&\wv;.^ 


4i¿ 


Saber  2el  nial  ^  f  del  bien. 


de  ignorancia  ,  ó  de  malicia^ 
Ja  ignorancia  dcfpcrt.;d, 
ó  ia  malicia  ccmplady 
que  es  fobcrana  jufticia 
el  Rey  5  y  aunque  yerre ,  vos 
no  io  aveis  de  remediar, 
porque  nadie  ha  de  juzgar 
á  los  Reyes  ,  fino  Dios.        vanf. 
Salen  Laura  ^y  Hipólita. 

HipoL  Dimc ,  qué  evidencia  tal 
imaginación  ce  ofrece? 

^Laur.  No  mas  de  que  me  parece 
que  efte  es  hombre  principal. 

fSpoL  En  qué  io  ves? 

t^ur.  Lo  primero» 

en  verle  can  defdichado;  ^ 

pues  ya  parece  que  el  hado 
niega ,  cruel ,  y  fevero, 
la  ventura  á  la  nobleza» 
porque  efedos  no  fe  vea 
adonde  opueftas  no  eften 
fortuna  ,  y  nacuraleza. 
De  donde  can  recibido 
elle  argumento  ha  quedado, 
que  vale :  Efte  es  defgraciado?. 
^1.  Luego  es  bien  nacido. 

Hipol.  La  mayor  dicha  del  fuelq 
en  tener  nobleza  eftá, 
que  fi  las  riquezas  da 
la  fortuna  varia ,  el  Cielo 
Ja  íangrc  ,  y  no  ay  duda  alguna, 
que  elta  es  la  dicha  mayor, 
quanto  es  mas  noble ,  y  mejor 
el  Cielo ,  que  la  fortuna: 
Luego  ,  fi  el  bien  mas  dichofo 
en  la  fangre  ha  confiftido, 
íVale :  Aquefte  es  bien  nacido?. 
Si.  Luego  efte  es  venturofo. 

féOur.  Sin  nobleza  ,  no  pudiera 
fcr  de  animo  tan  valiente, 

iguc  folo  ei  á  canta  genu 


las  efpaldas  no  bolvicra. 

Hipol.  Ertas  acciones  no  fon 
hijas  de  la  bizarría; 
el  morir ,  no  es  valentía^ 
fino  dcfefperacion. 
£1  hbmbre  más  alentado, 
es  un  hombre  finalmente; 
y  el  que  a  fu  riefgo  es  valiente^ 
llámale  deferperado. 

Laur.  Y  can  cuerdas  las  ra^ones^ 
las  palabras  tan  limadas, 
las  penas  tan  declaradas, 
tan  medidas  las  acciones, 
quexarfe  de  la  fortuna 
ningún  hombre  humilde  ütie^ 
porque  en  fu  pecho ,  no  cabe 
lino  una  quexa  importuna, 
llorada  ruftica  mente. 

HipoL  Con  el  viento  el  Mar  fe  altera, ; 
con  zeios  brama  una  fiera, 
y  un  monte  con  cauía  fientc: 
iueso  lagrimas  ,  y  acciones 
en  los  hombres  han  de  hallarle^ 
que  para  faber  quexaríe 
á  nadie  faltan  razones. 

Laur.  Y  el  verle  aora  tan  galka 
con  un  veftido  prellado, 
con  aííeo ,  y  fin  cuidado, 
no  le  acredita?  Hip.  Al  eftán 
tus  engaños ,  y  he  fentido 
que  eflo  te  parezca  bien; 
qué  puede  fer  hombre  á  quieni 
viene  qualqniera  veftido? 

Laur.  Qué  rigurofe ,  y  cruel 
fblo  en  deslucirle  das! 

Wpal.  Qué  temeraria  que  eftás 
en  bolver  tanto  por  él! 

Laur.  Siento ,  Hipólita  >  ver  qoiflCd 
culpas  fu  merecimiento. 

pip.  Y  yo  también  ,  Laura ,  CatfP 

y er  (lue  sa  ifi  jiJiilbcs  ti»co. 

SA 
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Sale  García.  como  con  Angeles  yo: 


tíarc.  Aqui  me  tcae  mi  dcfeo» 
buícando:::  Válgame  Dios! 
ó  fon  dos  Damas ,  ó  dos 
Arcángeles  con  manteos. 

tSpol.  Que  es  lo  que  bufcaisS 

Carc.  Señora, 
aquí:::  Laur.  Decid. 

Carc.  Bufeo  yo 
un  amo  que  Dios  me  dicJ^j, 
que  es  aquel  a  quien  aora 
dieron  no  sé  que  difgufto»' 
fin  Dios ,  fin  razón  >  ni  ley¿ 
los  Montereros  del  Rey$ 
y  yo  tuviera  por  jufto^ 
que  tras  los  enojos  fieros^* 
fi  las  dos  mas  lifongcras 
fois  las  íeñoras  Monteras» 
mugeres  de  los  Monteros, 
me  dcxeis  entrar  á  verle. 

mpol.  No  huviera  fido  mejoc 
en  la  ocafion  con  valor 
ayudarle ,  y  defenderle, 
que  venirle  á  ver  aora? 

Garc.  Puesfi  yoeftuviera  alli::: 

Laur.  Qué?  Garc.  No  me  dieran  á  &U 
también  ?  es  cierto ,  feñora. 

Hipol.  Cómo  á  tan  pobre  ícnoc 
fervís? 

Garc.  Porque  yo  foy  tal, 
que  aunque  el  me  paga  muy  mal, 
ie  firvo  mucho  peor: 
y  afsi  de  aquefta  manera 
los  dos  podemos  vivir, 
pues  no  hallara ,  fi  vfíc  fiícra^ 
f)í  yo  otro  á  quien  (ervir, 
ni  M  otro  que  ie  firviera. 

laur.  Y  quien  es  el ,  en  efedoí. 
\  GarCf  Qué  terrible  tentacionl 
coo  demonios  San  Antón  • 
nunca  fe  halló  en  tal  apüetO{| 


pero  con  decir  concluyo, 
que  foy  criado ,  tnas  cuyo 
cflb  no  lo  diré  yo. 

Hipol.  Efpcradde  mi  favores. 

Laur.  Si  efte  defcngaño  toco, 
rico  te  haré. 

Garc.  Poco  a  poco, 
mis  Ágeles  tentadores. 

Hipol.  Deléamos  faber  quién  CSc 

Garc.  Y  yo  deciros  defeo, 
que  es  Don  Alvaro  Vifeo, 
un  gallardo  Portugués: 
pero  callarlo  he  jurado::^ 

iLuir.  Hágante  los  Cielos  bien,    d  p¿ 

H/pí?/.  Maldígate  Dios ,  amen,   dp. 
cjiíé  gran  di(gufto.me  has  dadol 

Garc.  Y  no  lo  puedo  decir. 

L4«r.  Vés ,  Hipólita  ,fi  yo. 
digo  bien?  ^  ^-   '. 

H/>/.  Y  quién  fió  ;    * 

que  elle  no  pueda  mentir?  ^ 

Garc.  Mas  él  mifino  viene  alli,;        '{ 
y  no  quiero  que  me  vea 
con  las  dos ,  porque  ño  crqi, 
cfta  liviandad  de  mí:     "'•  í. '.  ":  • 
porque  folo  efte  fccreto, 
defpues  que  foy  fií  criado, 
de  quantos  fiípe ,  he  contado)       ¡ 
mas  Coy  criado  en  ckGto.      v4/^. 
Sale  Dan  Alvaro. 

Alv.  Plme ,  hafta  cuando ,  fortutia> 
objeto  tuyo  he  de  fer? 
ó  quando  tengo  de  ver 
en  tu  faz  piedad  alguna? 

tMir.  Hablarle,  Hipólita  ,  quiero^ 
y  hacerle ,  pues  lu  valor 
conozco ,  un  cortés  f¿vor, 
que  folo  efte  amor  efpero 
lograr ,  pues  fi  fu  prefencia 

-   tanto  te  defagradO|^ 


T  \ 


4 1 S  Saicr  del  mal ,  y  del  bien; 

podic  aventurarme  yo,  cómo  os  fcntis?  Ah.  Tan  felice, 


Icg  !ra  en  la  competencia, 

Bip.  Pues  puedo,  Laura,  (  ay  de  mU) 
competir  contigo  yoí 

Laur.  Llámale  tu  ,  porque  no 
me  declare  tanto  aqui, 
que  al  favor  que  le  he  de  dár| 
prcíuma  que  mi  añcion 
buíca  también  ocaíion, 

Hipol.  Yo  también  le  he  de  llamar? 

Zanr.  Oficio  es  entre  las  dos 
de  amiga  diícreta. 

H/po¡.  Muero  dpdrf. 

de  zclos :  Ha  Cavallero? 

Jlv.  A  mí  me  llamáis  ?  Hip.  A  vos% 

Alv.  Al  nombre  no  refpondi 

porque  un  hombre  que  ha  llegado 
tan  pobre ,  y  tan  defdichado, 
n  o  puede  entender  por  si 
titulo ,  que  a  ferio  llega 
de  quien  por  si  lo  adquirió. 

fíip.  Vés  íí  el  criado  mintió,      ¿f. 
pues  fcr  Cavallero  niega. 

Laur.  Mas  con  negarlo  delara 
ferio ,  pues  fí  humilde  fuera, 
antes  fe  dcfvaneciera 
con  el  bien  ,  que  fe  humillara, 

Alv.  Si  enojos ,  feñora ,  fon, 
que  mi  atrevimiento  efpcra, 
porque  con  alas  de  cera 
he  tocado  la  región 
del  fuego ,  donde  abrafadas 
las  hojas  que  el  ayrc  mueve, 
fon  maripofas  de  nieve, 
con  vifos  iluminadas: 
caüiguc  tanto  efplcndor 
mi  inadvertencia  en  los  ojos, 
flechando  penas  ,  y  enojos, 
rayo  á  rayo  ,  y  flor  á  flor. 
Zají^r.  Alas  piedades  que  caftigo^ 

iqucíic  cuidado  dicq 


que  á  mi  me  pregunto ,  y  digo; 
quien  íoy  i  y  delvanecido 
le  refpondo  á  mi  cuidado: 
quien  oy  fiíera  defdichado,, 
íi  dichofo  huviera  íidos 
pues  todo  el  paíTado  mal, 
no  iguala  al  prefcnte  bien, 
como  aora  mis  ojos  v^n. 
laur.  Yo  os  vi  á  mis  plantas  moitá 
é4h.  £s  la  vida  un  girafol, 

?ue  tiene  hermolura  incierta: 
ues  quien  no  vive ,  y  dcfpietta 
á  los  alientos  del  Sol? 
Muerto  llegue  á  vueftras  plantas, 
flor  marchita  entonces  fiíi, 
á  vueftros  rayos  viví, 

Lsur.  Y  cómo  de  penas  tantas 
eftais?  Alv.  Solo  en  eftc  brazo 
un  colpe  tengo  cruel. 

Ldur.  Poned  efta  vanda  en  el, 
Ddle  nna  vands^ 

Alv.  Será  de  mi  cuello  lazo, 
ferá:::  ¿  4«r.Que  ha  de  fer/ca/iad) 
porque  aquefte  no  es  favQC 
ocaiionado  de  amor, 
íino  de  neccfsidad,  vsfe. 

Kp.  Alma,  qué  es  efto  que  vcsí  if< 

Alv.  Perdonad  a  un  atrevido, 
que  por  fer  agradecido, 
bien  puede  fer  defcortés: 
en  fé  de  lo  qual ,  me  atrevo 
á  faber  como  fe  llama 
efta  bellifsima  Dama, 
á  quien  tanta  piedad  debo. 

Hip.  Otro  lance ,  amor  ,  me  poncsí 
pues  aunque  quieras  perderme, 
vencerte  fabré  ,  y  vencerme:  ^h 
Doña  Laura  de  Quiñones.    Vij'* 
Sale  ti  Omde  ^^  ^uuo  fu  criado* 
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cflá  el  galán  for¿(ftcro^ 
y  á  Tolas  hablarle  quiero^ 
por  íaber  quien  es  ^  aqui. 
Vafe  Julio. 
jtív.  Pobre ,  y  miíerable  un  dia 
llegó  á  los  pies  de  Aiexandro 
el  dodiísimo  Tebandro^ 
celebrado  en  la  Poesía: 
y  queriendo  con  alguna 
merced  el  Cefar  uíano 
hacer  paces ,  (aunque  en  vano) 
entre  el  ingenio  ,  y  fortunaj^ 
Je  dio  tan  preciofos  dones» 
que  defvanecer  pudieran 
k  la  ambición » quando  íiieraa 
los  átomos  ambiciones. 
Sufpenfo  el  Sabio  quedó» 
fin  rcíponder  temerofo 
i  la  merced  $  y  dudofo 
Aiexandro ,  preguntó: 
Cómo  el  bien  das  al  olvido» 
y  á  la  memoria  el  agravio! 
Tu  cómo  puedes  fer  Sabio^ 
fiendo  deíagradecidoí 
.A  (juien  Tebandro  miró» 
diciendo :  fi  el  gufto  efta 
en  la  mano  del  que  da» 
y  del  que  recibe  no, 
yo  no  debo  agradecerte 
el  bien  que  me  haces  aquí» 
tu  has  de  agradecerme  á  mi 
el  darte  yo  defta  fuerte 
ocafíon  en  que  moftró 
tu  pecho  grandeza  tal»^ 

Sues  no  meras  liberal» 
no  fuera  pobre  yo. 
Fácil  es  la  aplicación» 
iluftre  Don  Pedro ,  á  quieti 
debo  la  vida » y  el  bien; 
pues  fi  en  aquefta  ocafion 
U  vor  mi  dcüüdid  alcanza^ 


4íí; 


til  la  fama  efclarecida; 

y  fí  til  me  das  la  vida» 

yo  te  he  dado  la  alabanza;^ 

y  afsi ,  foy  mas  liberal» 

pues  tu  una  vida  me  has  dado» 

que  en  efcdo  es  bien  preftado» 

y  yo  una  fama  inmortal. 

Omd.  ConñcSb  que  agradecido 
debo  fer  ,  y  que  he  quedado 
.  en  la  ocafion  obligado» 
y  en  el  termino  excedido; 
y  afsi ,  porque  empiece  yo 
á  pagaros  lo  que  os  debo» 
(i  efta  el  bien  en  dar ,  me  atrevo 
á  pediros:::  Atv.  ESb  no» 
porque  fi  os  ha  de  coftar 
la  vergüenza  del  pedir 
lo  que  avcis  de  recibir: 
poco  tengo  yo  quedar» 
y  tan  poco » que  he  peníado 
daros  en  efta  ocafion 
cícarmientos ,  que  en  fin » íbn 
dadivas  de  ua  defdichado. 
Pero  fi  dixo  un  difcreto» 
aunque  amigo  pobre  fiíi» 
mas  que  oro ,  y  plata  te  di» 
pues  que  te  di  mi  fecreto» 
£ftimad  el  don  en  mucho» 
Que  del  pecho  no  fallera» 
h  para  el  vueftro  no  fiíera; 
y  efcuchadme. 

Ond.  Yá  os  efcucho. 

Jílv.  Yo  foy  iluftre  Don  Pedro 
de  Lata »  Efpañol  Athlante^ 
tn  cuyos  hombros  fe  aísicnu 
la  quinta  £sfinra  de  Marte» 
iYo  (oy  (el  aliento  aqui 
turbado » la  voz  cobarde» 
torpe  la  lengua  ,  y  elado 


42.0  ^berlelmal 

mi  nombre ,  y  mis  ojos  hacen 
con  lagcimas  ,  y  (Ufpiros 
competencia  al  mar  >  y  al  ayre]^ 
Don  Alvaro  de  Vifco, 
ya  lo  dixe ,  no  os  efpante, 
fabiendo  quien  foy ,  el  verme; 
tan  pebre ,  y  tan  miferablej, 
que  rcprefentar  tragedias 
afsi  la  fortuna  fabe, 
y  en  el  teatro  del  Mundo 
todos  fon  reprefentantes: 
qual  hace  un  Rey  foberano, 
qual  un  Principe ,  ó  un  Grande^^ 
^  quien  obedecen  todos» 
y  aquel  punto  ,  aquel  inftantc 
que  dura  el  papel ,  es  dueño 
de  todas  las  voluntades. 
Ácabófc  la  Comedia, 
y  como  el  papel  fe  acabCj; 
la  muerte  en  el  veftuario 
a  todos  los  dexa  iguales. 
Digalo  el  Mundo  >  pues  úent 
tantos  exemplos  díelantc: 
Digalo  la  fama ,  pues 
T)o  ay  muerte  en  que  no  fe  halle; 
Digálo  quien  ayer  era 
hermano  de  un  Condeftablc^ 
de  un  Conde  de  Guimarans 
cuñado^y  y  deudo  por  fangre 
de  otros  muchos  Cavalleros> 
todos  nobles ,  y  leales> 
y  muertos  a  manos  todos 
de  ki  embidia ,  monftruo  iaSxmt^ 
diGimuladoen  iifonjas, 
como  entre  flores  el  afpid^ 
en  un  publico  teatro; 
mas  ay  memorias  >  dexadmc, 
no  me  atormentéis ,  rezelos> 
pues  todos  no  íois  bañantes 
para  quitarme  la  vida: 
pero  rcpeádme  g  cUdíOAC 


^y  di  bteUé 
con  mi  defdicKa  en  los  ofo^ 
porque  ya  que  no  me  maten» 
puedan  dcxarme  ,  á  lo  menos^ 
con  dolor  tantos  pefares. 
A  Don  Pedro  de  Coimbra 
vi  agonizando  en  tu  fangre: 
Ah  !  plegué  \  Dios  >  no  la  ofpi 
quando  inocente  le  clame, 
7  al  Condeftable  (ay  de  mi!) 
en  Palacio  (duro  trance! 
fiíerte  error !  trifte  defdichal 
cfpe¿)aculo  admirable!) 
muerto  á  las  manos  de  un  Rq^ 
y  aquel  que  poder  tan  grande 
tuvo ,  le  vi  reducido 
á  fíete  pies  de  un  cadáver. 
Yo  viendo  que  en  el  cafiigQ 
todos  fuéramos  iguales, 
aviendolo  fído  todos 
en  fer  vaífallos  leales» 
que  eíla  era  la  culpa  mia; 
pues  ruego  á  Dios,que  él  tnc&ltCf 
y  arrojadas  de  fus  manos 
culebras  de  fuego  baxeni 
que  los  Cielos  le  me  cierren» 
fe  me  enfurezcan  los  ayres, 
fe  me  abra  en  bocas  la  tierra^ 
fe  me  retiren  los  mares» 
y  yo  enemigo  de  todos» 
rabiando  me  deípedacen 
el  corazón  ,  y  a  bocados 
fe  coma ,  y  beba  mi  fangre» 
íi  en  el  enojo  del  Rey 
tuve  en  algún  tiempo  parte» 
ni  se  por  qué  nos  cafliga 
con  elcandalos  tan  grandes. 
Yo ,  viendo  ,  pues  ,  tan  cercan! 
mi  defdicha ,  por  librarme» 
no  de  la  muerte  ,  pues  fuera 


^Dclb.TtiroCéíitronlcUSárcap    .  ^il 

í*  eTperár  que  faque  verdes ,  y  roxos  celages» 


rdad  fu  luz ,  rompiendo 

nubes  que  deshacen 

» efplendor ,  como  el  Sol 

irnafoles  cambiantes^ 

m  tumba  de  marmol  muecej 

cuna  de  dores  nace, 

llilU  vine  ^  donde 

'  tan  pobre  ^  que  i  nadie 

nirar ,  porque  entiendo 

rodos  mis  penas  laben, 

fojamente  á  vos, 

en  defcubro  mis  males» 

en  mis  defdichas  digo» 

to  mis  adveríidades^ 

latos  y  ya  que  no  puedo. 

facciones  bj  liantes 

ito  honor ,  dcícngaños 

fortuna  incontlantej» 

ue  cita  Oiofa::; 

)etente, 

a ,  aguarda ,  no  acabes 

letigrofo  difcurfo, 

ofigas ,  no  me  mates> 

ue  afligido ,  no  sé 

le  fiento  al  efcucharte, 

el  corazón  por  los  ojos 

echo  a  pedazos  fale. 

fe,  Alvaro,  ya  sé 

cfla  Diofa ,  que  en  AItare$ 

>  idolatrada  un  tiempo» 

len  dieron ,  ignorantes 

ombres ,  bultos  de  broncft . 

i  columnas  de  jalpe» 

:  aípcfto  tan  confufo» 

m  dudólo  femblante» 

inengañofo  trato» 

condición  tan  fácil» 

á  quien  ta  mira ,  parece 

diverib5  roñros  hacCy 

^  clginfol,  que  mQSÜx% 


Ya  se  que  pone  las  plantas 

íobre  una  rueda,  a  quien  trae 

tan  veloz  el  tiempo » que 

fio  ay  diícurfo  que  la  alcanceji 

y  ya  sé » que  fu  hermofura 

es  maravilla » que  nace 

al  Alva ,  y  muere  i  lá  noche» 

como  efímera  fragranté: 

y  fíendo  afsi ,  que  he  Uegadp 

yo  mifmo  a  delengañarme» 

aun  prevenido  la  temo» 

efperando  cada  inflante 

el  golpe  h  Y  afsi  he  penfado» 

que  de  aquel  rayo  tan  grande^^ 

tus  voces  han  (ido  el  trueno» 

püestian  venido  delante» 

y  temóle  ^  por  eftár 

en  tan  levantada  parte» 

porque  el  rayo ,  y  la  fortuna  ^ 

fu  mayor  efc¿to  nacen 

tñ  la  eminencia  del  monte» 

que  en  la  humildad  de  los  valléis 

pues  aqui  vive  feguro 

el  lirio  que  humilde  nace» 

y  al li  no  el  roble  ,  que  quifo 

ícr  contra  d  Cielo  gigante. 

Yo ,  pues ,  viendo  que  del  Rcy¿ 

y  el  Reyno  tengo  las  llaves» 

quieto  tener  oy  en  vos 

un  efpejo  en  que  miraraie» 

un  ejemplo  en  que  temerme» 

y  un  fagrado  en  que  ampararme^ 

y  ai  fín »  un  defpertadoE» 

que  con  voces  desiguales 

me  efté  tocando  al  oido 

cada  punto ,  cada  inflante^ 

porque  (i  reprefentando 

una  tta^e,d\^  (5&xy;Jca5^^xv^^ 

ciuc  eu  NMe.^to  cax^^^.'^v.^  \s^^Ssas^. 


411  Sáhtr  del  UcH  ,  f  dct  maí.  , 

li  rcprcfcntando  un  hombre  de  aquel  prodigio  que  (abe     t 


cu  Roma  en  carros  triunfales 
una  tragedia  y  mandó 
que  el  cuerpo  dcíenterraflen 
de  un  grande  amigo,y  que  íiemprc 
fe  le  tuvieflen  delante^ 
porque  el  fentimiento  alli 
tanto  en  ¿I  íe  rransformaflCji 
que  llevado  del  afedo^ 
pudieífe  en  acciones  tales 
mover  el  Pueblo  llorando: 
!Yo ,  teniéndoos  por  imagea 
de  la  fortuna  ,  pues  fuiítcis 
de  la  fortuna  un  cadáver^ 
teneros  delante  quiero, 
porque  pueda  transformarme 
tanto  en  vos  >  que  mis  afectos 
yuellro  dolor  arrebaten: 
y  fuera  dedo  >  fí  todo 
en  las  cofas  naturales 
con  la  opoíicion  fe  au  mental 
porque  viene  á  confervarfc 
un  enemigo  con  otro, 
juntemos  oy  dos  caudales, 
yo  pondré  contentos  mios, 
poned  vos  vueítros  pelares, 
yo  venturas  >  vos  deídichas^ 
y  afsi ,  vendremos  iguales 
a  faber  los  dos  á  un  tiempo 
de  glorias  ,  y  adveríidades, 
porque  quiero  que  feamos 
los  dos  amigos  tan  grandeSi 
que  dexemos  admiradas 
á  las  futuras  edades. 
^¡v.  Si  no  acierto  á  refponder, 
no  os  admire  y  no  os  efpante, 
que  como  mi  pecho  nunca 
cfperaba  el  bien  ,  no  fabe 
como  le  ha  de  recibir: 
el  Cielo,  feñor ,  os  guatdc 
Jos  figlos  que  el  Muado  cuctvu 


fu  íepulcro  ,  y  cuna  ,  fieodo 
gufano  ,  ceniza ,  y  ave: 
que  el  que  yo  de  mi  os  ofrciO^ 
íi  es  fatisfaccion  baítante, 
es  un  amigo  lecJ. 

^oni.  Solo  elfo  pudo  obligarme 
porque  como  cftá  Caftilla 
deshecha  en  parcialidades 
con  mi  privanza  ,  no  se 
(i  tengo  de  quien  fiarme; 
y  afsi  me  faltaba  lulo 
un  amigo.  Aiv.  Si  mi  (ángtc 
os  da  fianzas  de  mi, 
yo  lo  foy  vuettro* 

Cond.  Pues  dadme 
palabra  >  que  no  (eréis 
ingrato. 

AlvAJvi  traydor  me  mate, 
ü  no  íuere  eterno  exemplo 
de  los  amigos  leales. 

Oi^.Pues  yo  os  pondré  en  tal  Uffi. 
que  la  cmbidia  r^o  os  alarcc. 

'Alv.  Tendréis  en  mi  pecbo  cerneen 
un  efcudo  de  diamante 

Cand.  Tendré  al  menos  on  traslado 
en  quien  llegue  á  conCoUimCi 

3uando  fepamos  los  dos 
e  ios  bienes ,  y  los  males. 

JORNADA   SEGUNDA. 

Salen  Garda  ,  f  Julio. 
Jal.  Venga  en  buen  hora  el  Icnor 
García  :  cómo  le  va? 
mas  gordo ,  y  mas  ludo  efia 
defpues  que  es  gorra  ,  mejoc 
vida  debe  de  paflar 
lora  en  la  Corte ,  que  quando 
&  ^xA'^bíW  VyL>S5(»Afiuuio^ 


Ve  D.  Pedro  Calderón  de  la  Bítca. 
5uc  aqucfto  tengo  de  o!r  y  con  ella  te  dir? 

in  lacayo !  que  he  de  hacer? 
aliar ,  qae  en  fin  por  comer 
a  fe  puede  fufrir. 
Garcia ,  que  efto  confientc^! 
CjW.  Gorra, 
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mi  fcntimiento  mejor, 
porque  en  íacando  la  efpada, 
y  congran  defembarazo, 
rebuelta  la  capa  al  brazo, 
calo  el  fonibrero  5  voyrae ,  y  no 
hago  nada.  vaft^ 

ful.  Voi  \z  mano  me  jganó 
tú  efta  fuga  ligera, 
pues  fi  uw  poquito  fe  efpcra, 
y  él  no  huye ,  huyera  yo^ 


Que  me  corra 
pringonazo!  JuL  Gorra. 
Eres  un  potage ,  y  mienteSt 
á  toca  aquelto  en  honor, 
.  la  cípada.  GarQ.  Sí  haré. 

Salen  IHigo  ,y  Ordoño. 

0g.  El  Rey  ha  defpreciado        ; 
nucftros  confejos  ,  piies  tan  fin  cüidádoj. . 
oy  en  nada  repara: 
por  complacer  al  gran  Conde  Lara^^ 
a  la  Rey  na  ha  traído 
al  Alcázar ,  y  aqui  mas  ad verdddf 
la  tiene.  Ordoñ.  Éflías  fon  colas 
á  los  ojos  dd  vulgo  fofpechofas» 
quanto  mas  á  los  nueftros^ 
Iñigo ,  haced  los  fentimientos  vueftros 
mas  reportados ,  cuerdos ,  y  advertidos^ 
porque  el  Palacio  es  ojos ,  es  oidos, 
no  fabcis  quien  os  oye,  y  vfc. 

Iñig.  Yo  puedo 
quexarme  a  voces ,  pues  fin  premio  quedo 
de  mis  férvidos. 

Ordoñ,  Ved  fi  en  vano  he  hablado, 
quanto  a  veis  dicho  fabe  eflc  criado. 

Julio.  Haré  yo  defta  fuerte  dpart. 

que  no  le  01 ,  ni  vi.  vaje^ 

OrdoH.  Tu  daño  advierte. 

SaUn  el  Rey ,  el  Conde  ^y  Don  Alvaro. 

Ccnd.  Mandó  tu  Mageftad  j  para  que  vieflíc 
fi  foy  tan  poderolo ,  que  pudieflc 
hacer  felice  á  un  hombre  defdichado, 
que  le  pufieíTe  en  tan  fupremo  eftado^ 
que  excediefie  al  defeo;    - 
dile  grandes  riquezas  ,  mas  tVQ  ^\SGi . 
511c  cuas  Je  iiagaR  4^Sh9fó^« 


^^ 


4^4  Saber  Ictmal^y  dclbien^ 

cjué  el  animo  defprccia  gencroíb 
i  la  codicia  >  bciftia  tan  ingrata^ 
que  con  fu  aliento  á  quien  la  engendra  mataü 
y  viendo  que  no  es  dicha  la  riqueza, 
por  levantarle  á  la  mayor  grandeza. 
Polo ,  centro  ,  y  Cénit  de  glorias  tantas, 
le  traygo  ^  gran  feñor ,  a  vueftras  plantaS;^ 
porque  viendofc  en  ^llas, 
venza  la  opoílcion  de  las  Eftréllas, 
veréis  afsi ,  que  foy  tan  poderofo, 
que  aun  deldichado  puedo  hacer  dichofOM 
Panefc  de  roÜHlai  Dm  Alvaro. 

Alv.  Y  tanto ,  que  coi:rida 
la  fortuna ,  mirándole  excedida 
de  vueftra  invi¿^a  mano  \ 
en  vano  anhela  i  foliciu  en  vand 
al  centro  derribarme 
de  misdefdichas ,  pues  a  coronarmeí 
de  rayos ,  (I  me  humilla ,  me  levantai 
tanto  fue  tu  poder  ,  mi  dicha  tanca. 

Rey.  Qub  merced  le  aveis  hecho? 

AJv.  £(U  >  fcñor  >  porque  de  mi  fofpecho^ 
aunque  aya  recibido 

muchas ,  que  efta  no  mas  merced  ha  fído; 
eftando  el  Sol  delante, 
que  Eftrella  no  caduca  ?  6  qu^  fragranté 
rofa  de  color  bella 
no  es  pálido  defpojo  de  una  Eftrella?. 
que  flor  le  mas  hermofa 
no  es  marchito  defmayo  de  unarofal 
qué  planta ,  qué  hoja  verde 
con  una  ñor  la  vanidad  no  pierde? 
pues  afsi ,  aunque  he  tenido 
dicha ,  Señor ,  con  tu  prefencia ,  he  íidd 
planta ,  flor ,  roía ,  Eflxella, 
á  quien  el  Sol  desluce  ,  y  atropella^ 

Rey.  Bien  difpuefto  concepto: 

2ué  galán  !  qué  briofo!  aué difcretoj     Aparta 
londe  j  fabed  fu  calidad ,  y  della 
me  avifareis  ,  porque  conforgic  á  clU 
hacerle  raéiccd  ^\«p^       .    -, 


o 


t 


De  D.Pedro  Calderón  de  U  BarM. 

Ccnd.  Ya  yo  cftoy  informado ,  y  confidcro, 
es  tal ,  que  aunque  en  la  Cámara  firviera 
á  vueára  Magctiad ,  lo  mececieca: 
porque  es:::  Key.  Decid. 

Cond.  Don  Alvaro  Vlfcd, 
de  la  fortuna  luífero  trofeo, 
fangre  tiene  ¿e  Rey. 

Rej.  Y  fi  ofendido    .         .     .    ^ 

queda  9  por  qué  le  ^mparo ,  aviendo  huldoc 

C^nd.  Tu  K'lageftad  no  crea 
ide  can  iluí^re  fangre  acción  un  fea» 
que  no  es  poísible  que  hombres  que  han  llegado, 
con  amoroías  leve^ 
a  (blo  ver  el  roítroxic  los  ELeycs, 
craycion  intenten. 

üey.  Pues  de  qué  eíla  lleno 

el  Mundo  ?  Cond.  De  ponzoña  >  y  Je  veneno, 
con  que  á  la  fama ,  y  la  virtud  altiva 
la  embidia  poltra ,  la  ambición  derriba. 

üey*  Vos  la  merced  le  biciíleís» 
no  he  de  (juitarle  lo  que  vos  le  difteis.        Vjfk 

Cond.  No  quiero  xlaxlc  aora 

la  nueva ,  por  no  darle  en  dos  teftigos 
^  un  tiempo  con  un  bien  dos  enemigos: 
Iñigo ,  Oidoño ,  vueftras  manos  befo. 

Iníg.  Atlante  al  fin  de  tan  prolijo  pelfo, 
no  os  dexan  los  cuidados 
hallar  de  vueftros  deudos ,  y  criados. 
Sale  Julio, 
ful.  Aora  a  buen  tiempo  llcgp, 
efcucha ,  feñor ,  \  parte* 
que  tengo  un  poco  que  hablairte, 
que  imoorta ,  y  ha  de  fer  luego: 
Mira  como  haolas  delante 


4^5 


defte  Iñigo ,  y  fabras, 
que  no  haola  muy  bien  detras. 
Cond.  Loco )  bárbaro ,  arrogante, 
necio » vil ,  craydor ,  villano» 
que  afsi  es  juflo  que  te  llame, 
tu  lengua  ha  mentido ,  infame} 

y  por  no  manchar  la  mapQ 


en  fangre  tan  vil ,  aqui 
templo  la  colera  mia. 
Que  pcnfais  <iue  me  decía? 
que  ay  quien  dice  mú  de  mi, 
y  es  mentira ;  porque  quien 
creyera  que  haUaíUn  tal, 
de  Quicii  á  nadie  hizo  mal, 
y  á  jos  que  puede  h.ice  bleni 
Q|ié  agravios  caufó  el  poder, 
Iñigo,  y  0¿ dono?  Yo 
tengo  algún  quexofo^No, 
a  t<^os  pretendo  hacer 
gufto  >  pues  aliando  quiíiera 


4i(>  Saber  M  mal 

murnvjrar  alguno  aqiii, 

y  dixcra  mal  de  mi, 

no  mintiera  i  Si  minclcra, 

si  mintiera. 

/»/>.  Eftoy  turbado.  Afart. 

Urd.  El  ha  hablado  con  los  dos 
cuerdamente.  Ifiíg.  Vive  Dios, 
que  he  de  matar  al  criado.  Vánf. 

ConJ.  Tu  vete  de  cafa  luego, 
que  no  has  de  fervirme  mas. 

JuL  Adviene ,  fcñor  ,  que  eftás 
íin  caufa  de  enojo  citgo.     Vafi,. 

Cond,  Poco  ayrofos  han  quedado, 
vive  Dios  que  me  han  temido: 
de  que  Julio  fe  aya  ido 
en  cílremome  ha  pelado. 
Ya  citamos  fólos  los  dos, 
cña  es  la  primer  columna 
del  Templo  de  la  foituña, 
que  empiezo  á  labrar  en  vosr 
Él  Rey  merced  os  ha  hecho, 
Don  Alvaro  ,  de  una  llave 
de  fu  Cámara.  Ah.  Oy  alabe 
la  fama  tu  hcroyco  pecho.    '  ' 

Cond.  Cumplimientos ,  para  que? 

^/z'.  Eftos  no  lo  fon  en  ral. 

Cond.pt^át  el  inflante  que  os  vl> 
á  ferviros  me  incliné, 
fuerza  de  mi  eftrelia  ha  fido; 
y  afsi ,  no  me  agradezcáis 
nada  que  en  mi  amot  vcaiisj, 
y  fabed ,  que  yo  he  fentido     • 
averdefpedidoaqui 
á  eflc  criado  j  y  porque 
eftos  nópíenfenouc  fuC  ^    '/\' 
ceremonia ,  os  piao  aqu!, 
que  con  gufto  mió  vos 
le  recibáis,  pues  fera 
lo  mifmo ,  puedo  que  ya 
tan  uno  fomoslos  dos. 

Yafslp  nadie  avri  que  pued^  ^ 


^y  idbiení 

por  tan  facil  condenarme, 
ni  el  por  ingrato  culparme, 

.    pues  ni  fe  va ,  ni  fe  queda. 

Alv.  En  efta  parce  tamtuea 
tengo  que  rogaros  yo: 
GarcL:  ayer  me  pidió 
que  mis  venturas  le  den 

Í|arte  ^  el ;  y  afsi  defea 
erviros ,  íeñor ,  y  creo 
que  tan  altivo  deíéo, 
es  digno  que  fuyo  fea. 
Afsi  efpera  adelantarle, 
canfado  ya  de  feguir 
mi  fortuna  ,  liaíla  morir. 

Cond.  Como  ha  de  poder  ncgarfe 
cofa  de  que  guftais  vos? 
Defde  aqui  quedan  trocados 
entre  los  dos  los  criados. 
Sale  García. 

Garc.  Aqui  eílán  juntos  Ibs  dos,Af. 
ponerme  delante  quiero, 
porque  fe  acuerde  de  mi, 
y  de  lo  ^ue  le  pedi» 
pues  íirviendo  al  Conde ,  efpero 
verme  mas  grave  alguo  día: 
ya  la  fortuna  ,  feñor, 
trueca  el  defdén  en  favor. 

jílv.  Pues  de  que  es  tanu  alegcla? 

Garc.  PaíTaba  por  el  terrero, 


Í^  la  Datna  que  te  ha  dado 
a  vanda  ^  ouc  tu  has  conud 
me  dixo ;  Cé  Cavallero; 


yo  la  dixe  :  Aísi  me  llamo; 

y  ella  con  tierno  ademan, 

me  áixcn::  Alh^Quoi 
Garc.  Tan  galán  '      .  • 

fois  vos ,  como  vueftro  amo. 
Ah.  Maldígate  el  Cielo ,  amen. 
Garc.  A  ella  la  maldiga  el  Ciel(^ 

que  lo  dixo ,  mas  rezelo 

que  la  refpondiimiy  bien. .. 


"jílvar.  Comoi 
Garc.  Dixcla  muy  grave: 
Tan  galán  <  aqucíTo  no, 
que  mucho  mas  lo  foy  yoj 
p^ro  aquí  el  díicurfo  acabe, 
Que  mas  vencurofo  has  lidO| 
fa  fu  hermofura  codicias, 
pues  me  dixo  ,  que  en  albricias 
de  no  fe  qué ,  que  ha  fabido, 
una  joya  me  ha  de  dar. 
'Alv.  Y  cu )  que  has  de  darme  a  mi 
por  otras  nuevas ,  que  aquí 
te  puede  el  Mundo  cmbidiard 
Y¿;  cres<lel  Conde  criado» 
Garc.  Efclavo  fuyo  fercj 
dame  la  mano.  Cond.  Por  que 
a  pon  Alvaro  has  dexado^ 
G^^rr.  Dicen ,  que  por  mejoría. 
Cond.  Y  ac^ueíTa  es  lealtad  perfeáaS' 
Garc.  No  labes  tíi  lo  que  aprieta 
la  hambre  de  medio  día: 
es  grande  cofa  el  comer. 
Eícucha  lo  que  pafso 
á  un  hombre  que  fe  caso: 
el  padre  de  fu  muger 
fe  obligaba  a  fuftentarle) 
y  leyendo  el  Efcrivano: 
ítem  >  el  feñor  fulano 
fe  obliga  defde  oy  a  darle 
tanto  tiempo  de  comer. 
Dixo  eltrifte  defpofado; 
No  dice  masí  pues  errado 
viene ,  y  echado  a  perder: 

} morque  fe  ha  de  declarar 
o  que  yo  he  de  recibir, 
3uc  ai )  feñor ,  ha  de  decir, 
c  comer  >  y  de  cenar. 
Y  rcípondiendole :  En  efto 
fe  entiende  ^  dixo :  No  ay  tal> 
porque  ay  fucgro  literal, 
que  no  entiende  mas  del  tefto^ 
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íin  la  gloflía  j  y  por  quitar 
pleytos  que  pueden  venir^ 
de  cenar  ha  de  decir, 
ó  no  me  quiero  cafar. 
Ved  fi  le  apretaba  bien 
la  hambre  nodurna.  Cond.  Si.  ^ 
Garc.  Demás ,  que  yo  íirvo  en  d 
a  Don  Alvaro  también, 
que  Iblo  eíle  honor  adquiero. 
Cond.  Aora  bien,  quedaos  con  Dios; 
que  tengo  que  hacer. /i/t^.Y  á  vos 
os  guariie.  Garc.  Scjguirle  cjuiero. 
Cond.  falpuntualídaa,  García?  r^/^ 
<5arc.  Yo  perderé  efle  cuidado, 
porque  en  íin  qualquier  criad  o 
ürve  bien  el  primer  día.      Vafe, 
jílv.  Por  aqucíle  copredor, 
línea ,  y  cclyptica  breve 
tie  hermoíos  ^oles  y  que  dan 
á  un  Ocafo  mil  Odcnces, 
defde  el  quarto  de  la  Rey  na 
bizarras  fas  Damas  fuelen 
baxar  á  aqucfios  jardines, 
Chiprés  donde  Venus  duerme: 
quiero  efperar  á  la  vifta» 
por  fi  tan  dichoío  fucflc, 

2ue  Doña  Laura  paíLíIC) 
,   bña  Laura  ^  á  quien  le  debe 
mi  humildad  tantos  favores^ 
V  mi  amor  tantos  defde  ncs. 
mas  Doña  Hipoliu  llega: 
que  ayrofa  ^  y  que  bella  viene! 
íiJoque  es  obligación 
en  Laura  divina) bu vicflc 
de  ier  elección  ^  arnera 
a  Hipólita  j  mas  detente, 
imaginación ,  que  en  vano 
a  mirar  el  Sol  te  atreves. 
Sa/en  H'ipolita^  y  Licia  criada. 
H!p.  Efte  es  aquil  fbraftc  ro, 
de  quien  hab!aau)s  ,  cfte 


t^ 


4^8  Sp^  éti  mal 

es  Don  Alvaro  V  Ifco^ 

Uc.  Parece  ,  que  hablarte  quiere. 

í/p*  Y  parece  que  mi  pecho 
lo  de  fea  3  y  lo  aborrece: 
porque  en  mi  mis  penfamientos 
pelean  confufamente 
T>or  llegarle  ,  y  por  huir; 
bien  como  la  abeja  fuele> 
bien  como  la  maripofa, 
que  fe  acobarda ,  y  fe  atreve 
a  la  rofa  •  y  i  la  llama, 
hafb  que  confufamente 
enamoradas  las  dos^ 
la  lu2^  y  la jpompa  pierdenr 
Licia  ^  Lie.  dciíora? 

Hip.  Yo  temo,  J  pért» 

que  eíla  ocafion  me  defpeñe; 
y  afsi )  por  (i  llega  a  hablarme^ 
eñar  a  la  vida  puedes: 
y  fi  vieres  en  mi  afe£to 
acción^  ó  razón  que  puede 
decbrarme ,  cftorva  entonces 
la  oca  (ion ,  que  en  fín  advierte 
mejo^  el  lance  el  que  mira, 
que  el  que  juega,yá  me  entier^s. 

jílv.  Como  a  la  primera  caufa 
de  mis  cfperados  bienes, 
vengo  a  hablaros ,  porque  CB  6n, 
ya  paga  quien  agradece: 
de  la  Cámara  foy  ya, 
y  eílas  honras,  y  mercedes 
todas  nacieron  de  vos; 
y  afsi ,  a  vueftro  centro  buclven. 

llip.  Aver  fido  caufa  yo 
de  efcókos  tan  diferentes 
agradezco  a  mi  fortuna, 
tanto  la  vucftra  fe  aumente^ 
que  la  fama  no  la  olvide, 
y  la  cmbidla  no  la  acuerde. 

t4J7^s  Sí  porque  íoy  mas  dkhoíb^ 

mchuhkis  tan  fevQramci\w> 


y  jf  itl  ht€n¿ 
mejor  me  cftaba  con  fet 
defdichado,  pues  alegre 
os  vi  el  roftro  ^  no  enojado; 
ved  que  ingratitud  parece 
ver  >  que  donde  halle  la  vida 
entonces  ^  aMa  encuentre 
la  muerte ,  pues  bailara 
un  átomo  folamentc 
de  vueílro  enojo  ^  matarme; 
y  en  unacauía  no  pueden 
verfe  efe&os  tan  comrarios, 
como  fueron  vida  ,  y  mucnc 

Vip.  Si  pueden ,  pues  a  un  alkKD 
una  llama  vive ,  y  muere, 
una  flor  ofrece  al  afpid 
ponzoña » y  también  ofrece 
miel  dulcifsima  jt  la  abeja; 
unavivora^no  tiene 
ia  ponzoña ,  y  ía  triaca, 
Don  Alvaro^  Luego  puedca 
verfe  en  una  mtfma  caufii 
dos  efedos  diferentes, 
y  tanto ,  que  fcan  tráífiíoipraí 
de  la  Tida ,  y  de  la  roumc? 

'^Iv.  No  fe  en  qué  puecia  coo/tfos 
quien  os  íírve. 

Hí^.  No  fe  entiende 
que  eílo  lo  digo  por  ves, 
fino  por  mi* 

Alv  De  qué  fuerte? 

Hip.  No  puedo  cftár  trifte  y», 
y  advirtiendo,  auc  proceden 
de  un  amor  gu^siiu  y  zclos^ 
que  fon  enemigos  (lempre^ 
aver  hecho  efte  difcurío? 

Lie.  ahí  prevenido  tienes 
el  recado  de  efcrivir 

HIp.Q^Q  dices? 

Lie.  Que  no  me  entiendes^ 
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porque  me  iba  ckrpeñando   ^p. 
anK)r  lifongcramcnte: 
buelva  mi  rcfpcto  en  mí, 
y  cu  a  tu  contrato  buelve. 

Alv.  Mas  fácil  fue  prefumir, 
que  contra  mi  pecho  fuefle 
el  enojo  ^  que  penfar, 
que  dar  cuidado  pudieíle 
amor  a  quien  al  amor 
fe  le  ha  dado  tantas  veces; 
fuera  de  que  en  vucftros  labios 
impofsiblc  me  parece 
aun  el  averie  efcuchado, 
porque  el  amor  que  fe  atreve 
a  Palacio ,  no  es  amor. 

H//>.  Pues  que? 

jíív.  Una  Ucidad  que  mueve> 
una  Eftrella  que  arrebata^ 
una  inclinación  que  vence^^ 
una  humana  adoración 
a  lo  hcrmofo  (blamente^ 
un  refpeto  a  Jo  Divino, 
que  ni  dcfea ,  ni  quiere 
mas  pretiMo ,  que  íbio  amar. 

Uip.  Y  entre  eíTc  refpeto  ^  y  cflc 
temor ,  cíTa  adoración 
que  arrebata  ^  y  que  fuípende, 
entre  eíla  Deidadf  que  inclina 
en  P'alacio ,  aver  no  puede 
quien  quiera  efperando? 

ticia.  Mira 

que  ya  es  tiempo  de  que  entres 
en  el  quarco  de  la  Rcyna. 

mp.  Bien  dices ,  Licia  ,  dexéme 
ilevar  de  mi  penfamiemo: 
ya  voy  ,  al  contrato  buclvc. 

Jlv.  Efte  es  amor  en  Palacio. 

Hfp.  Y  vos  queréis  de  cfía  tuerte 
á  la  vucftraV 

'Alvar.  Si ,  obligado::: 

/í^A  Pjícs  que  aucyímxcnto  en  cffc; 
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el  que  confiefla  que  aqui> 
ni  aun  el  Sol  ha  de  atreverle 
a  amar? 

Alv.  Digo )  que  la  quiero; 
pero  como  digo  ucmpre:: 

L;V/ii.  Advierte::: 

Hip.  Dexaine ,  Licia» 

Lie.  Que  Laura ,  y  Jacinta  vienen4 

mp.  Sí  te  mandé  que  avifafleS) 
ya  te  digo  que  me  dexes^ 
aunque  defpcñar  me  veas^ 
que  las  mas  cuerdas  mugeres 
pueden  callar  con  amor» 
pero  con  zclos  no  pueden. 
Cómo  delante  de  mi 
fe  pronuncia  deífa  fuerte? 

jílv.  Huir  el  rofíro  a  tu  rigori       < 
ferá  lo  mas  conveniente, 
pues  no  puedo  difculparmc. 
Qué  Ablímo^  Cielos,  es  cfte  Ap. 
de  enojos )  y  de  favores, 
de  deíayres »  y  dcfdenes, 
de  quexas  ^  y  de  lifonjas, 
que  ni  fe  vén ,  ni  fe  entienden^ 
Va/e  Don  Alvaro. 

Xk.  Ya  eftán  contigo  las  dos, 
mira  íi  mi  voz  te  miente, 

SaUn  Latirá^  Jacinta ,/  Luch^mado. 

mp.  Pues  no  puede  mi  defeo 
declarar  mis  penas ,  llegue, 
eftorvando,  a  fudentariej 
déme  amor  ingenio ,  y  denme 
la  induílria  zclos ,  y  arte 

f>ara  cftcrvar  fútilmente 
US  favores  j  yo  he  de  hacer 
que  jamas  á  amarfc  lleguen, 
con  ingenio  ,  y  con  induftria: 
efto  ha  de  fcr  delta  fuerte. 
Lafir.  Oye  á  parte  :  bulca  en  caía 
del  Conde  ál  hombre  que  fuere 

de  Dou  AIx^CQ  cvv^.^i^^ 
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cntcnáerme » y  no  nic  cntíenib,        mi  fcñor? 
<]uc  vi  >.  que  cicuchc  ?  que  oií 
quando  can  pobre  me  vi) 
los  favores  mcrcda 


¿t  Hipolica ,  y  Laura ,  oy  día 
rico )  me  dexan  las  dos: 
que  jpncos  andan ,  zy^  Dios, 
el  pefar ,  y  la  alegría! 

Jul.  A  tus  pies  vengo  a  arrojarme, 
ó  gallardo  Portugués, 
y  de  tus  inviAos  pies 
no  tengo  de  levantarme, 
í¡  tu  amiflad  no  deílierra 
el  enojo  que  fe  efconde 
en  bs  entrañas  del  Conde 
contra  mí ,  pues  que  no  yerra 
quien  yerra  por  acertar. 

Alv.  Julio  ,  no  me  atreverá 
á  pedirlo  »  porque  fé, 
que  dello  le  ha  de  pefar: 

{>ero  lo  que  haré  por  ti, 
era  recibirte  yo 
con  fu  gufto  3  el  ipe  mandó, 
tjulio  ,  que  lo  hxcieflc  afsi: 
en  tanto ,  pues  ,  que  fe  pafla 
cl  enojo ,  aqui  cílarás 
conmigo ,  aísi  no  te  V2S, 
ni  (ales  fuera  de  cafa.         Véfcm 

Juliú.  Digo  que  de  ti  reciba 
mil  honras  ^  tu  efclavo  ÍoY'^ 
pues  honrado  defdc  oy 
contigo  en  fu  cafa  vivo; 
y  aunque  yo  mercedes  cales 
por  ti  vengo  á  recibir, 
Iblo  agradezco  el  vivir, 
por  morir  a  fus  umbrales. 
Sale  Garda. 

G(írc.  Bien  venido  fea  el  buen  Julio; 
como  va  ?  dizque  ha  quedado 
cxháo  huerj^no  del  Conde 


Jul.  Trocó  las  manos 
la  fortuna ,  pues  ya  (by 
de  Don  Alvaro  criado. 

Garc.  Conceptico  ?  bueno ,  baeiUH 

(>ero  la  hambre ,  no  me  eípamo, 
os  ingenias  futileza; 
acuda ,  y  le  daré  algo, 
que  al  buen  Julio ,  si  en  Teidiu^ 
le  quiero  como  á  mi  hermaiio: 
acuda ,  acuda.  JW.  Que  fufta 
tal  defprecio  de  un  monguado! 
Sale  Luctndo  con  una  joya  en  uaataxa. 
Luc.  Mas  fácil  es  pr^untar,    Af. 

3ue  errar  ¿  Señores  nidaIgos^ 
^g^<^  9  ^^^1  es  de  los  dos 
de  Don  Alvaro  el  criado? 
Garc.  El  feñor  julio ,  ó  Agoílo; 

f'or  Jo  feco  j  y  por  lo  flaco 
e  pudierais  conocer. 
Luc^  rúes  para  vos ,  feñor ,  trayga 
en  eíta  caxa  una  joya^ 
que  vale  muchos  ducados» 
Ya  ¿abéis  quien  os  la  embia; 
y  afsi ,  aqui  ferá  eícuGido 
deciros  el  nombre  :  el  Ciclo 
os  guarde,  feñor,  mil  zhoiü^afe^ 

JM.  Joya  para  mi  ^  que  es  eftoi 
fi  me  la  dio  por  engañó^ 
pero  no » pues  preguntó        (do: 
mi  nombre.(74r«  Yo  eíloy  tabiasH 
joya  para  Julio ,  Cielos! 
Sale  Vahío. 

Fab.  Solo  a  que  fe  vaya  aguardo 
el  hombre  que  cftá  con  el. 

ful.  Advierte  aqui  ^  como  quandd 
quiere  el  bien  hallar  á  un  hombiC 
le  halla  en  cualquier  eftado. 

Garc.  No  pierdo  las  eíperanzas 
de  que  es  de  carbón. 

Julio.  Pi^s  abro; 


'éhmzMt$  fon. 
Garas.  Si  efta  fucile 
ia  joya  que  me  ha  mandadQ 
á  mi  Laura ,  vive  Dioi ^ 
que  me  ahorcara. 

fabfo.  Que  defpacio 
cftan  para  darle  a  uno! 
yo  no  puedo  efperar  tanto^ 
el  que  á  aquefte  lado  eftaba 
dixeron  :  fi  le  ha  mudado?, 
pero  qub  importa  i  ya  sé 
que  es  el  que  fuere  criado 
del  Conde :  Digan  voacedei, 
cuál  de  los  dos  á  quien  hablfli 
íirve  á  Don  Pedro? 

Garc.  O  y  verás, 
que  Ci  joyas  vienen  dando4 
es  mucho  mejor  la  miaj 
yo  íirvo  al  Conde. 

fabio.  A  efte  lado 
he  de  hablar  folo  con  vos, 
que  os  traygo  cierto  recadOt 

Garc.  Aora  ,  Julio;,  verii 
íi  es  mucho  mejor. 

Julio.  Aguardo 

la  joya.  Fab.  Ya  es  tiempo :  eftc 
es  el  recado  que  os  traygo. 
Sacs  la  daga ,  biereU^  y  vé^M^ 

Garc.  Muerto  foy!  Jcfus,  confit 

Julio.  Qué  joya  es  efla? 
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que  me  Heve. 
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JulJo.  Qyé  te  dieron? 

Garc.  Aqui  en  la  cabeza  un  tantOjí 
y  en  la  cara  unquanto. 

JéÍUo»  Cómo? 
en  la  cara  ?  aqueflp  es  malo. 

Gmtc.  y  aun  todo ,  mas  ai  verás, 
que  á  quien  dan  no  efcoge: vamos^ 
llévame,  Julio,  por  Dios, 
en  cafa  de  un  Cirujano, 
que  efte  beneficio  (imple 
tne  le  convieru  en  curado. 
Por  un  inftante  me  erró 
la  dicha  que  avia  efperado,- 
y  por  otro  me  acertó 
la  defdictia :  Ah  Cielo  fanto! 
para  Julio  huvo  diamante 
can  grande  como  un  guijarro, 
y  un  guijarro  para  mi 
como  mi  diamante :  qué  en  vano 
íiis  eftados  muda  el  hombre! 
que  el  que  fuere  defdichadoj 
Mo  eftará  de  fu  fortuna 
feguro  en  ningún  eftado. 
Jul.  De  dónde  pudo  venirte 
cfta  herida? 

Garc.  Yo  la  aguardo 
de  tantas  partes ,  que  antes 
aie  huelgO)  y  dilcurfos  hago, 
diciendo :  Gracias  a  Dios, 
que  fali  dcfte  cuidado»      Fanjl 


Garc.  £s  el  diablo, 

Sahñ  nigo ,  y  OrdoUo. 
JHig.  TroQÓ  Fabio  la  fuerte, 

y  a  Garcia  infelise  dio  la  muerte. 
PrdoH.  Siempre  fevero  el  hado 
caftiga  al  inocente ,  no  al  culpado^ 
y  por  efto  quifiera 

tener  yo  parte  en  vueftra  embidia  fiera, 
9fiig.  Según  eflb  ,  ya  puedo 

hablar  con  vos  ,y  deponer  el  miedo: 
fuesoyga  el  alius^  iitcnai 
Xom.lL  ¡  i  i 


V<> 


t 


3-54  Í4Íff  3fZ  mal, y  hl  hit*: 

lo  que  ofendida  U  razón  intenta* 
Yo  eftoy  en  uneftado, 
que  embidiofo  de  vecoic  mal  premiado^* 
tanto  eftc  zfcCío  figo» 
que  he  executado  lo  que  tora  digo; 
la  firma  contrahice 
del  Conde »  y  una  carta  en  ella  hice 
con  tan  grande  cuidado, 

[ue  a  las  manos  del  Rey  avrá  llegado,- 

ingiendo^que  laembia 
á  fu  hermano  Manrique ,  en  que  decia::« 
pero  el  Rey  viene ,  luego 
os  diré  lo  demás.  Vimfe. 

Sah  ii  Riy  Ityenié  una  Caftán 
JUy.  Turbado ,  y  ciego 
lo  que  eftoy  viendo  dudo: 

cflo  pudo  íer  cierto  ?  No ,  no  pudo» 

rDrcjue  no  correfponde 
mi  amor,  que  traycion  quepa  en  el  Condei 

pero  entre  mis  papeles 

la  carta  eftaba  :  ay  penas  mas  aueles! 

la  colera  me  ciega, 

quién,  fino  el  Conde,  á  mis  papeles  llcffA^ 

íegunda  vez  la  leo, 

por  ver  fi  es  ilufion  efto  que  veo. 
Suelve  el  Rey  i  leer  ,  y  /ale  el  Qmdt^ 
Cond.  Los  pies ,  áeñor ,  te  pido» 
Riy.  O  Conde,  a  qué  mal  tietnpo  aveis  venidol 
Cwd.  Cómo ,  Señor ,  ayrado 

el  roftro  me  bolveis  I  vos  enojado? 

vos  fin  i^ufto  conmigo! 

como  íombra  del  Sol  tus  rayos  figo: 

que  es  efto?  DmU  U  Csrta  al  Omiéi 

Rey.  Conocéis  aquefta  fií'ma? 
0^»i.  Mia  parece ,  el  alma  lo  confirma. 
Rey.  Pues  leedla  ,  fi  es  vueftra. 
Cc^i^^^Horror  fu  roftro^y  fií  femblante  mueftra. 
Lee.Fot  reynar,no  ay  traycion.  Señor ,  no  es  miaw 
Rey.  Leed  mas:  vive  Dios  que  íe  ka  turbado. 
Cond.  Quién  vio  veneno  en  vaíb  tan  penado! 

liip  Por  rey  im  fto  a^  xw^f^atv  ^ts^^wva;^^ 


De  D.  Pedro  CMeron  de  la  Barca; 
como  reynar:  la  Reyna  padece ,  el  Rey  me 
teme ,  el  Pueblo  me  ama ,  yo  eftoy  de  U 
pallada  ocalion  arrepentido. 
Rey.  Conde ,  aunque  yo  no  crea 

que  eíla  traycion  de  vueftro  pecho  feay 

y  qué  la  embidia  derribaros  quifo, 

ya  que  verdad  no  fea  ^  es  un  avifo 

que  me  defpierta ,  y  llama, 

viendo  que  el  Rey  os  teme » el  Pueblo  os  ama; 

yo  foy  Rey ,  y  yo  puedo 

vivir  fin  vos ,  atropellando  el  miedo 

que  eife  brazo  me  daba, 

quando  infante  en  Galicia  me  criaba: 

fabed ,  Conde ,  6  culpado ,  6  perfeguido, 

que  foy  Rey ,  que  hafta  aqui  no  lo  avia  fido» 
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dnd.  Cómo ,  feiior ,  pueden  fer 
obras  de  un  pecho  tan  limpio 
Jas  que  ois  vos  enojado, 
las  ^ue  yo  turbado  admiro? 
lYo  q  en  vueílra  infancia,  quafido 
el  clavel  recien  nacido 
defplegado  no  fe  avia 
de  fu  rofado  capillo, 
defpreciando  inconvenientes,; 
atropellando  peligros, 
de  vueftra  primera  cuna 
os  faqué  en  los  brazos  mios¿ 
y  en  las  mantillas ,  que  afsi 
lo  repite  el  Pueblo  á  gritos,    . 
dixe :  Cómo ,  Caftellanos, 
confufos ,  y  divertidos 
os  modrais ,  teniendo  Rey, 
que  aunúue  aora  es  tierno  nind> 
gibante  lerá ,  que  dé 
miedo  a  los  futuros  íielos? 
£fte  es  vueftro  Rey  1  Hidalgos, 
de  Alfonfo  ,  y  de  Urraca  hijo, 
legitimamente  dueño 
de  las  Barras ,  y  Cadillos. 
£(lo  dixe  ,  y  en  la  Iglefia 
Mayor  os  obcdedmoS| .         •* 


yo  el  primero :  mas  no  es  mucKoi 
no  os  acordéis  de  fervíttos 
que  en  aquella  edad  os  hice; 
pero  que  advirtáis  os  digo, 
que  antes  que  vos  fuerais  Rey, 
era  yo  leal ,  teftigos 
ion  los  Cielos.  En  aufencia 
vueftra ,  á  fer  mas  atrevido^ 
quifíeroB  hacerme  Rey; 
y  quiaá ,  feñor ,  los  mifmos 
que  oy  quieren  hacerme  nada) 
pues  cómo  fe  ha  conveiüdo, 
obedeceros  inmute, 
y  joven  no  ?  Quien  no  quifQ 
un  peligro  coronarte, 
cómo  querrá  con  peligros 
tan  grandes  ^  coitto  perdiendo 
la  gracia  vueftra  ?  Rey  mió, 
mi  feñor ,  mirad  que  anda 
en  Palacio  un  báfilifco, 
que  con  la  vifta  da  muerte, 
tñonftruo  de  fus  laberintos. 
No  cerréis ,  feñor  ,  los  ojos, 
yá  Que  cerráis  los  oídos 
a  mis  quexas ,  á  mis  voces, 
piislagrimas  ^  y  fiifpic9s.         ^ 


Fafi  el  Rif. 
Mas  no  los  podéis  cerrar^ 
porque  aquclle  aliento  mío 
llegará  al  Ciclo ,  rompiendo 
cíTos  velos  criftalinos^ 
que  el  Sol  viíle  de  topados, 
y  la  Luna  de  zafíros. 

Sale  Don  Alifáfo, 
yllv.Q¡xh  eilrcBíos,  Conde,  (bn  eftosl 
fond.  Ay  Don  Alvaro !  ay  amigo} 
ya  efta  llama  fe  defata^ 
ya  caduca  elle  edifício, 
ya  íe  defmaya  efta  flor^ 
yá  da  eftc  monte  cruxidoi; 
eftos  fon  de  mt  privanza 
4os  últimos  paraíifmoi; 
y  y  i  dcfpicrto  de  un  fucño,- 
de  un  letargo ,  de  un  delirio^ 
he  vifto  al  Rey  enojado, 
difguftado  al  Rey  he  viílo; 
con  que  congoxas  lo  íientoí 
conque  afectos  que  lo  digol 
Quando  el  criftal  defpeñado 
con  nndoío  precipicio 
deíde  la  cumbre  de  un  monte 
baxa  hecho  fíerpes  de  vidrio> 
con  poco  caudal  nos  caufa 
tal  cfcandalo,  y  ruido, 
que  finge  á  los  moradores 
las  íictc  bocas  del  Kilo^ 
y  es ,  porque  baxó :  yo  afsi> 
qne  aora  me  precipito, 
y  en*  mi  ícntiaiicnto  caygo 
defde  Ja  cumbre  al  Abilmo, 
bravo  cftroendo  pienlo  hacer: 
dadme  un  defcanib  ,  un  alivia 
entre  rofas ,  ó  entre  pi-ñas: 
Alvaro ,  confv  jo  os  pidos 
pero  no  ,  no  me  le  dei5, 
que  ya  de  un  diícurfo  m^o 


^fJtlíicm 
y  en  vueftro  f óRro  fie  leído: 
como  tu  te  ves  me  vi» 
▼eráfte  como  me  miro. 

^JÜv.  £1  Mundo  todo  es  preíagioii 
el  Cielo  todo  es  avifos^ 
d  tiempo  todo  mudanzas, 
T  la  fortuna  prodigios. 
No  defmayeis  ,  porgue  aoca^; 
manfo  arroyo  criftalino, 
baxais  defpeñado  al  valle 
defde  Alcázares ,  y  rifcosj^ 
que  al  agua  precipitada 

{mdo  luego  el  artiñcio 
evantarla ,  quanto  pudo 
defpeñarla  el  precipicio. 
Mientras  mas  baxeis>  mas  foetzi 
cobráis ,  mas  valor ,  mas  bcio 

Eara  levantaros  íblo: 
>on  Pedro ,  una  cofa  osdigO| 
que  los  enojos  de  un  Rey 
fon  cometas  ,  cuyos  gyros 
anuncios  fon  de  fuceflos 
adverfos  ,  por  cflTo  huidlos, 
pues  no  fe  examinan  culju^ 
11  fe  executan  caftigos. 
Pafle  el  enojo  el  cometa 
fe  vero  5  y  en  tanto ,  auúgo, 
aufentaos  vos  ,  que  yo  quedo 
en  Palacio ,  donde  afírmo, 
que  no  os  vais ,  pues  que  fe  qucd. 
¿de  pecho ,  que  es  lo  milmoi 
Yo  cuidadolo  fabré 
quien  ion  vuettros  enemigo5, 
y  aventurando  la  vida::: 
que  es  la  vidar  poco  he  dlchO; 
el  fcr ,  el  honor »  el  alma, 
felice  en  vucftro  Icrvicio, 
facare  á  luz  la  verdad 
dcftos  nubbdos ,  que  han  (ido 
la  nc'cUedc  Vücftro  honor, 


\^^.  c<^V^^v^^  ^^  XxiBiYv^ 


^^ 
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ti  Sol ,  ▼enciendo  roaibras¿ 

los  crefpos  ,  y  rizos, 

odo  nobes  de  nacat 

s  troneras  de  yidrio. 

oca  fuerza  contra  mi 

tunaavrá  tenido, 

;  bien  no  ne  ha  quitadclj 

!s  mucho  bien  un  amigOjí 

:c  licencia  al  Rey 

aufentarme ,  advertida 

I  en  Palacio  vos, 

a  una  cofa  os  dig«, 

ue  no  defconfíeis 

i  >  y  C5  >  que  no  he  tenido 

i.  Alv.  Jeíus ,  tai  agraviQ 

amiftad?  de  vos  ño 

e  debo ,  y  quando  no 

ciera ,  el  averos  viftQ 

cer  os  difculpára^ 

ya  dice  el  avcr  fido 

\Zj\tt  inocente; 

Jar  íin  culpa  caftigos 

dinacion  del  hado» 

de  la  fortuna  ofício. 

adme  los  brazos,que  el  pCcho 

fponde  agradecido. 

á  vos  el  alma  os  refponda^i 

echa  en  los  ojos  mios* 

>bligacion  vueÜra  es 

itarme  por  caído. 

,  como  vueftro  el  caet 

evantado  lo  ha  fído, 

odo ,  que  yá  los  dos 

gamos  un  mar  mirmo. 

1  j  pues  los  dos  igualmente 

úen  y  y  del  mal  lupimós. 

ORNADA   TERCERA. 
9^otiOylñígOyD.^ivarQ,y  el  Rep 
xadme  íblo ,  ninguno     a 
c  conmigo.  Jni¿.  CiucJ  ; 
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snelancolial  Ord.  Notable. 
Vanft  Ordeño  ,  y  lni£0. 

Mey*  Alvaro  ^  pues  tu  también 
me  dexas?  ^/t^.Qpien  dice  a  todoK 
fio  excepta  á  nadie.  Riy.  Afsi  ciji 
mas  quien  la  ley  eftablcce^ 
pttcde  derogar  la  ley: 
Quédate  Tolo  conmigo^ 
ferás  til  folo  á  quien  dé 
parte  de  mis  fentimientos} 
que  no  es  pofsible  que  un  Re) 
viva  j  fin  tener  un  rolo 
con  quien  partir  el  poder; 
que  Athlante  no  fultentársü 
tanta  maquina  » á  no  fet 
el  Olimpo  de  los  Cielos 
para  columna  también. 
Mas  cómo  á  tantos  favores 
pofsible  ha  fido  que  eftes 
íufpcnfo?  no  me  agradeces 
Ja  elección  ,  y  que  te  áh 
lugar  en  el  pecho  mió? 

^vúr.  No  feñor  invido ,  pues 
mas  >  que  agradeceros  >  tengo 
que  dudar  ^  y  que  temer. 
Los  Lógicos  naturales 
fuponen  y  que  un  hombre  cftc 
en  un  deíierto  y  que  folo 
aya  pifadas  en  el: 
Katuralmente  efte  hombre 
tal  filogi  Imo  ha  de  hacer» 
Aqui  ay  pifadas  ,  aqui 
ha  ávido  gente  y  y  también 
naturalmente  es  forzofo 
que  aya  de  fegu irlas ,  pues 
há  de  ir  donde  fueren  ellasy 
difcurfoque  fucle  hacer 
un  bruto  y  fi  es  que  los  brutos 
di í curren  ,  pues  que  fe  ve 
por  laj»  cilampas  íeguitíc 


458  Saher  del  mal ,  /  del  bicn^ 

Eftc  principio  aíTcntado,  Rey.  Elío  folo  ñie  temer 


la  aplicación  oye  del: 
£n  el  monte  de  fortuna 
perdido  eftoy ,  pues  no  si 
por  dónde  he  llegado  á  verme 
en  lu  eminencia  >  ni  quien 
me  guie »  pero  animólo 
fubir  quife  >  quando  halli 
en  el  camino  la  eílampa 
de  un  deíafirmado  pie, 
que  me  decia :  No  fubas, 
pues  que  yo  baxo  ;  no  ves 
en  mis  avifos  >  que  vas 
á  fubir  para  caer? 
(Y  era  la  verdad ,  pues  quattt^ 
feñales  confíderé, 
todas  ázia  mi  venían: 
Pues  fí  un  bruto  capaz  es 
de  un  inftinto  que  le  enfciia; 
eíle  argumento ,  por  qué 
ha  de  altarme  á  mi  >  quando 
voy  por  camino  ^  que  en  él 
eftán  vivas  las  memorias 
de  Don  Pedro  ?  luego  es  bie» 
oue  dude  >  tema  >  y  procure 
¿guirle  >  perdido  á  ¿I> 
ó  que  efpere  k  que  fe  borren 
las  eftampas  de  fus  pies. 
Rey.  Si  huviera  ,  Alvaro ,  creído 
que  traydor  el  Conde  fue» 
no  huviera  el  Conde  quedada 
con  la  vida  ;  yo  llegué 
á  defengañarle  folo 
de  que  pudiera  fin  M 
vivir.  Dixelc  yo  mas, 
Alvaro  ,  de  que  era  el  Rey? 
ii  por  efto  me  pidió 
licencia ,  di ,  íxiera  bien 
detenerle?  Alv.  No  fcñor, 
pero  quitarle  defpues 

rentas,  Lugares ,  y  yiUa*\ 


que  no  eftuviefle  Don  Pedro 
retirado ,  con  poder 
mayor  que  yo  >  cfle  caftigo 
materia  de  eftado  fue. 

^Jllv.  Si  >  mas  con  tanto  rigor, 
que  ha  llegado  á  meneüer 
valerfe ,  feñor  9  de  algunos 
amigos  para  comer. 

Uey.  Defengañe  fu  arrogancia^ 
efcarmiente  fu  altivez» 
que  no  ha  de  tener  ninguno 
enterezas  con  fu  Rey: 
y  elto  y  Don  Alvaro ,  á  paitCi 
en  tu  vida  me  hables  del» 
ni  con  él  te  correfpondas» 
que  vive  Dios ,  que  ü  s¿ 
que  le  efcrives  ,  que  me  etaoje 
ouiero  defta  fuerte  vht 
íi  los  rigores  ablandan 
oy  de  Hipólita  el  defdén, 
oas  que  un  tiempo  los  üsm^ 
porque  me  dicen  que  es 
política  del  amor 
tratar  mal ,  por  querer  biai« 
lY  apurando  efta  verdad» 
efcucha  lo  que  has  de  hacen 
Salió  apenas  de  la  Corte 
el  Conde »  quando  también 
ella  falió  de  Palacio» 
y  vino  a  efta  Quinta  »  á  quien 
el  Tajo  íirve  de  alfombra» 
y  las  nubes  de  doseL 
tVo  vengo  á  caza  por  verla» 
y  tü  his  de  decirla  ^  que 
compre  la  vida  del  Conde» 
con  un  favor  que  me  dfc, 
ü  de  todos  fus  rigores 
tengo  de  vengarme  en  el. 
Efto  le  dirás,  y  yo 


% 


lomo  iñc  fitvcs ,  y  cómo  folo  una  cofa  te  pido> 


ella  te  refponde ,  haré^ 

deftas  murtas »  y  jazmines 

un  apacible  cancéU 

y  eTcondido  entre  eftas  peñasi 

que  el  paflb  forzólo  es 

por  donde  ella  cada  dia 

láie  al  campo ,  efcuchar^ 

fu  refpuefta  :  efpera  tu 

en  efta  parte ,  hada  que 

el  Aurora  de  la  tarde 

la Iga  her mofa  a  florecer 

con  las  manos ,  quantas  flore) 

marchitó  profano  el  pie^i 

Aquefto  has  de  hacer« 
^Iv.  Señor, 

ya  tu  fabes  que  llegué 

a  tus  plantas  por  el  Condej 

fio  fe  compadece  bien 

folicirar  yo  el  amor 

de  hermana  luya  ,  deípues 

que  h[  folicitó  mi  dichas 

y  por  ultima  merced 

te  fuplice ,  que  á  otro  mandes 

que  eñe  recado  le  des 

pues  no  es  decencia  que  fea 

yo  el  tercero  tuyo.  Rey.  Bien 

tedifculpas;  perodime: 

á  quien  valieras  >  a  quien 

en  la  ocaíion  ayudaras, 

á  tu  amigo ,  ó  a  tu  Rey? 
A¡v.  A  mi  Rey,  Rey.  Pues  yo  lo  foy, 

yá  fabes  lo  que  has  de  hacer. 

E/condefe  0I  Rey. 

^Iv.  O  incoiiftancia  desigual 
de  nueftro  difcurfo!  Quien 
aplaufos  gozó  del  bien, 
íin  las  penlioncs  del  mal? 

I    pues  mi  pecho  en  pena  igual 

del  i?icn  2  y  el  mi  ^  iabidoj  * 


fortuna  5  y  es ,  pues  oue  efto|| 
contigo  en  paz ,  defde  oy 
(des  mi  memoria  al  olvido; 
dexame  en  aquefte  eftado^ 
ni  embidiado ,  ni  embidioíb^ 
donde  ni  aflija  al  dichofo^ 
¡ni  confuele  al  defdichado; 
ly  fupuefto  que  ha  Uegadq 
á  un  punto  nxo ,  det¿n 
la  rueda  ,  y  en  tu  bayb¿tt 
otro  mi  lugar  ocupe, 
dexame  a  mí ,  que  yá  fupo 
de  tu  mal ,  y  de  tu  bien. 

Salen  Garría ,  y  el  Candil 

Garc.  Dónde  vas? 

Cond.  Tras  mi  defeo, 
difcurrjendo .  y  vacilando 
üor  efte  monte ,  bufcando 
a  Don  Alvaro  Vifeo; 
pues  de  fu  nobleza  creo, 
que  viéndome  como  eftoy^ 
y  quan  infclice  foy, 
remedio  a  mi  pena  fea, 
para  que  en  los  dos  fe  vea 
lo  que  vá  de  ayer  á  oy. 
No  puedo  en  Palacio ,  no, 
por  fer  conocido  en  fel, 
bufcarle  5  (ha  fuerte  cruel!) 
y  afsi ,  oy  que  a  caza  falió 
el  Rey ,  ocaíion  me  dio 
para  que  en  el  monte  pueda 
hablarle ,  pori|ue  conceda 
á  mi  llanto  pena  alguna; 
cílos  fon  ,  Dioía  fortuna, 
los  efectos  de  tu  rueda? 

Carc.  Qué  Diola  ,  ó  qué  calabaza? 
dila  una  Deidad  íin  ser, 
una  inconftante  muger, 

ijue  a0egura;  y  aipcfi»za: 


\^*>:^ 


Mas  no  há  íido  tnála  traz»  a  aver  meneftcf  pdlin 


para  aliviar  tu  dolor^ 
venir  bufcando ,  fcñor, 
á  Don  Alvaro » pues  cretf 
que  fu  amiftad ,  fu  defeO), 
fu  obligación  fu  valor^ 
fu  judo  agradecimientOjp 
€\i  condición  generofiíj» 
liberalidad  piadofa» 
y  propio  conocimiento 
alivien  tu  fentimienta 
Coni.  No  es  el  que  cftá  folof 

Garc.  Si, 

llega ,  y  confía  ,  que  aqui 

toma  puerto  tu  fatiga, 

y  ba(hi  que  yo  lo  diga. 
C^;;i.  Temblando  llego :  (ay  de  mi!) 

Alvaro ,  íi  ha  ffdo  mucha 

mi  defdicha  y  bien  fe  advierte^ 

pues  llego::: 
^Iv.  A  ocalion  tan  fuerte,      á  parf. 

que  el  Rey  te  mira ,  y  efcucha. 
po^^'  Con  la  vergüenza  que  lucha, 

por  decir  ,  y  por  callar! 

cómo  fe  podra  explicar 

quien  folo  fabe  fcntir? 

ó  cómo  fabrá  pedir 

quien  folo  ha  fabido  dár^ 

En  tal  ocafion ,  ninguna 

pcrfona  que  á  los  dos  vierj 

en  los  dos  no  conociera 

el  roftro  de  la  fortuna: 

dcfde  el  monte  de  la  Lunn 

ayer  la  mano  te  dÍ5 

para  levantarte  a  ti, 

caí  del  lugar  primero 

donde  quedaftc  ,  y  efperoi 

que  txí  me  la  des  a  mi. 

Como  te  podre  decir 

Ja  miferia  de  mi  eftado 

iu  decirte  que  kc  licg^io 


no  vengo  yo  á  recibir 
de  ti  lo  que  me  has  debid^i 
no  á  cobrar  de  ri  he  venido 
deudas  de  plazos  tan  breves 
fio  pido  porque  me  debes, 
fino  folo  porque  pido. 

Jtív.Ay  Gclos  !  qu¿  pnedoidÉ 
que  el  Rey  me  mira ,  y  adviJ 
mis  acciones  ?  de  que  facete  1 
ie  pudiera  refponder^  I 

fin  fer  ingrato » n¡  fer 
desleaif  Si  algo  le  digo, 
fe  enojará  el  Rey  conmigo; 
fi  callo  ,  ingrato  leré 
á  tanta  amiltad  :  qu¿  harc; 
entre  mi  Rey  >  y  mi  amigo? 
muera  la  amiílad  ,  y  muer) 
con  ella  mi  vida  ,  pues 
efta  entre  mis  dudas  es 
la  elección  mas  verdadera. 
Hace  que  fe  vÁ. 

Cond.  Pues  cómo  defia  maneta 
te  vas  lin  que  el  labio  abrü? 
tu  milmo  íepulcro  iakas, 
fi  nombre  de  ingrato  cobras: 

3ué  he  de  efperar  dtU&bbcas 
e  quien  niega  las  paUbnaS 
No  me  ofendo ,  antes  meoblig! 
de  que  en  defdichas  un  graves 
buelvas  la  efpalda  ^  pues  lábei 
que  eftá  ft^ura  conmigo; 
afsi  te  vas ,  y  de  amigo 
ix)rras  los  iluílres  nombres^ 
Pues  Alvaro ,  no  te  aflbmbtet 
diga  la  fama  importuna, 
que  en  buena ,  ó  mala  forton^ 
las  dichas  mudan  los  hombceb 
l^ive  Dios^que  hasdecücvdlid'lí 
y  yá  que  no  merecí 
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que  no  ba^  de  poder  quitarme 
eil:e  güito  de  quedarme: 
eres  cu  aquel  a  quien  yo^ 
quifc  tanto  i  el  que  me  dio 
palabra  de  que  por  mi 
Dolveria  aufente  ?  Alv.  Si. 

Concia  Y  no  te  difculpas  ?  Jlv.  No. 

Cvnd.Vücs  por  qué)  ingrato,por  que 
conoces  el  beneficio 
para  negarle  ?  es  indicio 
de  lealtad  9  amor  9  y  fé^ 
que  me  refpódes?/í/v,No  (éya/i. 

Cond.  Píj  mas  penas  y  mas  enojos^ 
íi  lagrimas  ion  dcó>ojos^ 
que  difculpan  los  agravios, 
nada  me  digan  tus  labios, 
que  harto  me  han  dicho  tus  ojos. 
No  rcfponde ,  y  enmudece^ 
de  que  llego  á  prefumir, 
que  calla ,  por  no  decir 
penas  que  el  Cielo  me  pfrecc; 
pues  mas  fácil  me  parece 
aver  m¡  mal  prefumido^ 
que  tu  ingratitud  creido; 
y  es  roas  cierto  aver  penfado^ 
que  yo  fea  defdichacio, 
que  tú  deíagradecido. 

^arc.  vive  Chrifto ,  c^t,  fe  ftíiCi 
y  que  folo  refpondió 
una  vez  si  ^  y  otra  no> 
y  por  irlcima  ,  no  fé; 
yo  no  te  lo  dixc  ?  a  fé 
que  íi  til  á  mi  me  creyeras, 
que  nunca  ^  hablarle  vinieras^ 
aguarda  ^  mientras  le  digo 
que  es  un  desleal  amigo.    Vafi. 

í!cnd.Yz^  peníamiento,  qué  efpcras? 
qué  cíperas ,  memoria  miai 
qué  eípera  mi  confianza, 
íi  ha  faltado  la  efperanza 
que  en  u(i  amigo  $csuj¿ 
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que  era  Infeliz  no  Creía 
mientras  probaba  el  caftigo 
de  los  Cielos :  aora  digo 
que  lo  foy ,  aora  lo  creo, 
pues  tan  infeliz  me  veo, 
aue  ya  no  tengo  un  amigo. 
Arboles  j  peñas ,  y  flores, 
pues  faltan  para  mis  qucxas 
á  los  hombres  las  orejas, 
ténganlas  vueftros  rigores, 
vive  Dios ,  que  fon  traydores 
los  que  matarme  han  queridos 
Iñigo ,  y  Ordoño  han  íido^ 

{>orque  á  los  dos  defmenti, 
os  que  fe  vengan  de  mu 
Jüej.  Su  llanto  me  na  enternecido^^ 
mucho  hago  en  reíiftir 
el  dolor  ,  y  el  fentimiento, 
que  á  fus  eílremos  atento, 
mil  veces  quife  falir 
^  hablarle ,  y  por  no  decir 
adonde  eftoy ,  he  callado: 
gente  a  efta  parte  ha  llegado 
ya ;  los  que  efperaba  fon^ 
yo  lie  perdida  la  ocafioa 
de  aver  aora  efcuchado 
Sk  Hipólita ,  porque  alli 
cftá  el  Conde ,  y  ella  viene,* 
el  retirarme  conviene, 
no  me  vea  el  Conde  aquí: 
aunque  la  ocafton  perdí, 
por  lo  menos ,  ha  iervido 
aver  eftado  efcondido 
de  averme  defengañado, 
que  el  Conde  no  eftá  culpadoj 
íabré  cauto  ,  y  advertido 
la  verdad. 

Sale  Garda, 
^arc.  Ya  dixe ,  que  era 
ingrato ,  fobervio ,  vano, 
EQali  Cavallero ,  y  villano. 
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y  que  fi  yo  Ic  cogiera 
cuerpo  ii  cuerpo ,  yo  le  hiciera 
que  menos  Ingrato  fucile. 
ComJ.  y  el  que  dixo? 
Gétrc.  El  cuenco  es  eílc) 
que  nada  me  reípondió: 
porque  no  lo  dixe  yo      ji  f. 
de  manera  que  lo  oyeíle. 
Cortil.  Ay  García,  en  queconfiftc 

el  fcr  yo  can  deiclichado^ 
Gare.  En  que  yo  íby  tu  criado. 
Cend.Vox  que  es  mi  (uerte  tan  triftc? 
Garc.  Porque  a  mi  me  rcciblftc. 
ConJ*  Ay  dcfdiclia  mas  cruel! 
como  ,  García  ,  de  aquel 
iraydor  podré  aíTcgurarme? 
que  haré  yo  para  vengarme? 
Garc.  Acomodarme  con  el, 
quedaras  de  tus  cuidados 
vengado  >  pues  dcfde  oy 
fcrós  muy  feliz,  que  foy 
la  pefte  de  los  criados: 
tres  Romanos  celebrados 
dueños  del  cavallo  fueron 
Seyano  ,  y  los  tres  murieron} 
íi  azar  el  cavallo  es, 
hable  el  Mundo  de  otros  tres, 
que  en  Lacayo  azar  tuvieron* 
C¿?if¿/,Quéharcíf 
Gdrc.  Dcípedirmc  a  mi, 
que  de  mi  mala  íigura 
le  anda  huyendo  la  ventura. 
Suena  dentro  ruido. 
Cond.  No  has  oído  gente  iGsrc.S^ 
Ccíid.  Mucho  fentire  que  aquí 

me  vean. 
Garc.  Pues  mientras  paila, 
dctriís  dcík  peña  ^  efcaía 
de  IbirbraS ,  poJras  ponerte; 
¡fW.  Dices  bien  :  o  avara  íuettc^ 
aun  pcDis  inc  das  poi  xsSS^ 


t 


,  /  del  bien. 

ijcondife  ^y  fale  Don  Alvaro  f9r  m 
parte  ,  >  Hipoüts  por 
otra. 
jilv^  Y^  llega  Hipólita  adonde 
el  Rey  CKondido  intenu 
efcucnar  entre  los  dos 
mi  cuidado  9  y  Tu  rcfpuefta. 
Aquí  fue  donde  quedó, 
y  detrás  de  aquellas  peñas, 
,ue  á  pefar  del  tiempo ,  vivca 
e  verdes  hojas  cubiertas, 
veo  el  bulto  :  qué  turbado 
llego  á  tan  loca  experiencia 
perdona ,  lealtad  ,  perdona, 
amiftad ,  porque  eíto  es  fiícru 
bella  Hipólita ,  que  en  efto 
ya  te  avran  dicho  las  feñas 
tu  defdícha  >  porque  dice 
infeliz  quien  dice  bella: 
efcuchame  atentamente, 
entre  lacrimas ,  y  quexas, 
los  fentimientos  que  elalntf 
dá  defde  el  pecho  á  la  Icngoai 
Cond.  García ,  qué  (era  aquabí 
Garc.  Calla ,  para  que  lo  fcpii» 
Hip.  Alvaro ,  qué  turbacjcOi 
qué  fufpeníiones  Con  eAA 
hablad ,  que  turbada  el  ^í"^ 
hablad ,  que  la  viftaatena 
a  vuefiras  razones  vive» 
na  de  otra  fuerte  ,  que  I7cgt 
un  hombre  al  mortal  venenoi 
que  ha  de  matarle  ,  y  eípcca 
&  que  le  mate  el  dolor^ 
muriendo  defta  manera 
entre  el  temor ,  y  la  duda 
de  cobarde  el  que  pudiera 
morir  de  animofo  :  hablad^ 
declaraos  de  prefto  ^  y  fea 
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"jUv.  El  Rey  mi  fcfior ,  á  quien  la  imaginación ,  que  huyic  r* 


tu  celebrada  bcilcia 
Überalmente  caftiga, 
quanco  avaramente  premiajj 
ofendido  de  que  ayk 
á  la  Mageftad  defenía» 
y  tensa  el  honor  fa^rado 
en  quien  ampararfe4ella, 
deponiendo  el  güilo  »  quiere 
yalerfc  ya  de  la  fuerza. 
Hipólita ,  un  poderoíb 
ofendido  y  qué  no  intenta? 
Para  lo  cual ,  me  mandó 
que  yo  ae  fu  parte  venga 
a  decirte  » que  fi  mides 
igualmente  la  belleza^ 
con  el  rigor  ^  él  cambien 
mcáltk  igualmente  atentas 
la  crueldad  con  la  jufticiaj 
tomando  de  otra  manera 
contra  tu  fangre  las  armas; 
7  aqui  te  pido  que  adviertas^ 
quan  maníamente  caíliga 
por  tu  refpeto  fu  ofenía. 
V  afsi ,  dice  9  que  (i  tu 
de  íer  ingrata  no  dexasj 
dexara  de  fer  pladofoi 
^ue  til  en  efta  parte  feas 
;uez4e  tu  cauía  ^  advirtiendo 
fu  amor  ^  mi  embaxada  es  efia^ 
Bien  el  Rey  me  avrá  efcuohado; 
por  eflb  llegué  tan  cerca.  Afárt. 

ZondXjcmko  es  pofs¡ble.>  (ay  de  miQ 
ofendida  la  paciencia» 
fufrir  tanto  ?  Gérc^  Difsimula^ 
y  k>  que  refponde  efpera» 

\Vtf.  Delitos  ay  tan  atrozes, 
que  ya  quando  un  hombre  Ucg^ 
a  cometerlos  ^  no  ay  ley 
que  difpanga  fu  fentencia: 
y  es ,  porque  Diipcii  KCíins 


í::i:fn 'e  cornrripflír ;  aíi», 

muda  y  turbada  *,  y  fuípenfa) 
no  fé  yo  qué  refpondcrj 
que  nopenfaba  que  fuera 
pofsible  9  que  á  tal  citado 
pudicfle  lle^r  mi  ofenfa; 
mas  pues  qucbraftcis  la  ley^ 
quiero  daros  la  rcfpiieíla. 
mal  Cavallcro ,  villano, 

aue  no  es  polsible  que  fea 
e  iluftre  íangre ,  quien  es 
defagradecido ,  y  dexa 
de  ftr  an)igo  por  fer 
|)oderofo  j  ave  funefta, 
c  ingrata ,  que  al  mlfmo  ducño^ 
que  le  regala  ,  y  al  verga 
íaoa  los  ojos ,  deípues 
que  la  crió  ,  como  fiera: 
\  aquella  ave  gcneroía, 
aquella  ave  dulce ,  aquella 
tan  noble  ,  y  agradecida, 
que  fi  á  la  cafa  que  llega 
a  anidar »  liviana  cfpofa 
Jbace  a  fu  feñor  ofenfa, 
ella  muere  de  dolorj 
mira  >  qué  al  revés  intentas 
en  cafa  que  fue  tu  alvergue, 
del  noble  dueño  la  afrenta.^ 
No ,  no  me  quexo  del  Rey, 
por  noprefumir  que  puecla  ^ 
íer  verdad ,  que  un  Rey  tan  jufto 
le  valiefle  de  la  fuerza 
contra  una  muger  y  fabicndo 
que  ay  en  mi  honor  refiftencia^ 
que  ay  en  mi  pecho  valor, 
y  a¡^  en  mi  fangre  defenfa. 
De  ti  me  quexo  ,  de  t), 
que  en  ocaiion  como  aquefta 
no  preveniíle  que  avia 
de  (cr  efta  la  refoacCbí.^ 
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O  culpado  >  o  inocente 
cftá  mi  hermano  9  cílo  es  fueru: 
fi  eftá  culpado  (  que  yo 
no  prefumo  que  tai  fea  ) 
examínele  fu  culpa, 
eícarmlentele  fu  pena; 
que  menos  inconveniente 
es ,  que  culpado  padezca, 
que  no  inocente  mi  honor, 
quando  fu  vida  defienda. 
Si  no  eft;i  culpado  el  Conde, 
el  Tcncera  las  fofpechas, 
negras  nubes ,  que  fe  oponea 
a  la  luz  de  la  nobleza, 
como  el  Sol ,  que  defv«lando 
el  horror  de  las  tinieblas, 
falc  mas  bello  ,  que  tiene 
la  verdad  divinas  fuerzas. 
Eño  diréis  (  al  Rev  no, 
^ues  no  es  razón  íuya  eíla) 
íino  a  algunos  lifongeros, 
Que  cou  las  alas  de  cera, 
íin  temer  del  Sol  los  rayos, 
efcalar  al  Cielo  intentan; 
y  a  vos  mifmo ,  conociendo 
que  fi  mas  vidas  tuviera, 
que  piedras  tiene  efte  monte^ 
que  tiene  eíle  Mar  arenas: 
todas  las  perdiera  todas, 
defefperada  en  defenfa 
de  mi  honor  j  y  fi  del  G 

:  en  una  mano  tuviera 
la  vida  ,  en  otra  la  muerte, 
yo  mefma ,  Alvaro ,  yo  meíina 
oy  cpn  eíla  le  matara, 
por  no  ofenderle  con  efta.  Vafe. 

O;?^.  Si  antes  de  pefar  no  pudt 
poner  freno  a  la  paciencia, 
ya  de  placer::: 

Garc.  Calla  aora. 


y  del  bien. 
hadante  los  Cielos  blen<> 
que  güito  he  tenido  en  verla 
tan  prudente  ,  tan  altiva, 
honrada ,  firme ,  y  refuelta. 
Ya  ,  feñor ,  avras  oído 
de  Hipólita  la  refpuefta: 
mas  qué  es  cfto? 

Al  tiernpc  que  il  vi  k  bolver  el  reftrt. 

fara  hahUr  al  Rey ,  fale  el  Conde^ 

y  turhafe  Don  Alvaro. 

Cond.  Defenjgaños 

del  Mun^,  Alvaro ,  que  eaíeoaii 
a  vivir.  Alv.  Válgame  el  Oelol 

Garc.  La  tramoya  ha  eftado  buena; 
alcahuetico  me  fois? 

Cond.  Qiie  difculpa  avrá,que  pueda¿ 
cobarde ,  fatisfacer 
cantos  géneros  de  quexa^ 
Vive  Dios.      Empuña  la  effaiéi 

^4lvar.  Deten  la  efpada» 
dexa ,  iluftre  Pedro ,  dexa 
que  me  dé  la  muerte  ,  antee 
que  tu  azero ,  mi  vergüenza;  ' 
que  aunque  pudiera ,  es  verdad^ 
íatisfacerte ,  y  pudiera 
difculoarme  ,un  puñal  tengo 
al  pecho ,  un  lazo  á  la  leng^aj; 
un  nudo  al  cuello :  y  en  to^ 
una  mordaza ,  que  fella 
mis  labios ;  pero  fi  aguardan 
a  que  la  verdad  fe  fepa, 
y  lalgan  á  luz  los  rayos, 
^ue  aora  entre  nubes  deaías 
on  embozos ,  que  deshaceq 
del  Sol  las  doradas  trenzas, 
labras ,  aue  por  íer  leal, 
foy  traydor :  ah  quien  pu 
declarar  mas » pero  baíta 
ijue  lo  diga ,  porque  entiendaSi 
que  para  explicarme  mas, 

AS  es  4i^  f  ü  ttCOipo  licencia. 

Mas 


lo 
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Mas  folamcfite  te  digo,  con  Don  Alvaro  la  qucxa. 


que  foy  tu  amigo ,  y  adviertas^ 
aue  tal  vez  los  ojos  nueftros. 
íe  encañan ,  y  repreücnuí^  ' 
tan  diferentes  objetos 
de  lo  que  miran  >  que  dexan 
burlada  el  alma :  Que  mas.  . 
razón ,  mas  verdad  >  mas  prueba, 

2ue  el  Cielo  azul  que  miramos^ 
kvra  alguno  que  no  crea 
vulgarmente  que  es  zafiro^ 
que  hermofos  rayos  oítenta? 
pues  ni  es  Cielo ,  ni  es  azul- 
Pero  qué  razón  mas  cierta^  . 
cue  parecer  te  traydor^ 
habiendo  tu  mi  inocencia? 
Vive  Dios ,  digo  otra  vez^ 
quafoy.  tu  amigo  ^  con  mueíbas 
tan  leaJes  9  <}ue  algún  dia    ' 
qucrn  ol  Ciclo  oue  las  creas» 
Én  tanta:que  eíta  verdad 
íabe9»,  en  tanto  que  llega 
la  litzdefte  defcngaño»     ... 
no  deficonfies ,  t»  temas^'^     - 
no  dudes  de  mi  lealtad, 
para  que  en  eílo  te  deba 
aun  darme  mas ,  que  la  vida> 
el  honor ,  y  la  rioueza, 
quando  llegue  a  enos  umbraléis 
tan  pobre ,  que  me  fue  fuerza^ 
tomar  de  un  perro  el  fufientó: 
cómo  ha  de  tener  fobervia, 
ni  fer  dcíagradecido) 
quien  dedo ,  Conde ,  íc  acuerda? 
'ipand.  No  fe  cómo  refponder^  . 

Sie  en  varias  dudas  embuclca 
alma ,  cree  lo  que  oye, 
quando  lo  que  mira  niega: 
mgs  yo  he  de  quexarme  al  Rey 
oy  del  Rey  miimo  con  cuerdíl' 


y  hafta  entonces  fufr ir  quiero 
callando  enojos  9  y  penas: 
venganza ,  Cielos ,  venganza: 
paciencia^  Cielos,  paciencia^^^ 

G^rr.  Alcahuetico  me  fois? 

jílv.  García  >  detente  ,  efpera* 

Garc.  Sí  hare»que  también  yo  vengo 

a  pedirte, que  fiquiera 
'  me  des  una  cuchillada 
delmifmo  tamaño  que  eíla, 
para  que  quede ,  feñor, 
jgual  la  correfpondencia. 

úf/t^.  Oyó' el  Conde  quanto  dixc 
a  Hipólita  ?  Garc^  De  manera^ 
que  no  lo  oyera  mejor, 
a  decirfelo  un  trompeta: 
que  no  te  dixe  en  mi  vida 
otra  cofa ,  fi  re  acuerdas, 
fino ,  feñor ,  auando  hables 
con  las  Hipólitas ,  íea 
quedo ,  y  no  quififte  hacerlo. 

jíh.  Y  que  dixo  'i  Garc.  Muy  atental 
la  vida ,  clavada  en  ti, 
decía  deíla  manera: 
Alcahuetico  me  fois, 
Alvaro  ?  pues  para  efta, 
y  no  hablaba  otra  palabras 
y  aquefto  acabado  ,  venga 
algo.  Alv.  Toma ,  y  dexamc; 
Arrójale  una  fortija. 

Garc.  Loco  eftás,  pues  tiras  piedras; 
pero  azia  donde  cayó^ 
Sale  Julio. 

Juh  Que  bufcas  de  cfla  manera,* 
Garcia  ?  Garc.  No  buíco  nada; 
paila  adelante ,  no  feas 
ran  curiofo ,  que  alli  efti 
tu  amo ,  que  bufeo  unas  yervas 
para  hacer  un  defenfivo 
j^ontiKCl  is^d  de  Iji  9»qucca« 


446  S^^r  iiel  mal 

Jftí!.  l^ucsbiifca  lasycrvas  cíi, 
qnc  yo  he  hallado  una  piedla^ 
que  vale  mucho  dinero* 

Garc.  Ay  dcfdicha  como  aqacftal 
cfla  es  la  que  yo  bufcaba, 
y  es  mia. 

Jul.  Engañarme  Intentas, 
porque  til  vervas  bufcabas 
para  el  mal  de  la  cabeza* 

Garc.  Por  Dios  c|ue  es  mia ,  y  hari 
una  información  muy  plent 
de  como  yo  la  perdí. 

¡^ul.  Y  tan  perdida ,  que  es  fuerza 
que  no  la  buelyas  a  hallar, 
o  vente  tras  mi  por  ella.  ^  Va/e. 

Garc.  Oyes ,  fe  ñor  f  la  fortija 
que  tu  me  dXikcwAhX^t  buelvas 
a  matarme  ?  vire  Dios, 
que  te  rompa  la  cabeza: 
vive  el  Ciclo  ,  que  te  mate, 
García ,  íi  no  me  dexas. 

i&^r.Hombres»que  fois  dcfgraciados 
decidme, por  vida  vucdra^ 
qué  debo  yo  hacec  aqui^ 
viendo  aue  el  diablo  rodea, 
que  á  mi  me  den  la  fortija, 
y  que  el  otro  de  con  ella; 
yo  me  llevo  Jos  porrazos, 
y  el  el  diamante  íe  lleva: 
veoganza  ,  Ciclos  ,  vengnnza; 
paciencia,  Cielos,  pacienciaJ^4/¡ 

^^uedaíufpenf$  D.Alvaro.yfale  elKej^ 

Kej.  Alvaro ,  qué  fufpenfioa, 
qué  delirio  ,  qué  trifteza 
es  efta  ?  Ah.  £1  Conde ,  feñoRí 

k^.  Ya  lo  fe ,  no  me  refieras 
que  llego  a  hablarte ,  y  que  til 
enternecido  quiíieras 
confolarle ,  y  yo  también, 
oorque  efcuchando  fus  aoexaa^ 
úvo  qw  es  impofsiblp 


i 


,  y  del  bieñf 

que  traydor  el  Conde  fía, 
(Que  el  á  folas  nó  eftrañára 
iu  culpa ,  íi  la  tuviera: 
Y  fara  íatisfiacerme, 
he  de  ufar  de  una  cautela, 
verás  fu  lealtad  premiada^ 
y  caftigada  fu  ofenía» 

^ ;  Qué'  ay  de  Hipólita^ 

JÍh.  Peniando 
que  aqui  efcondido  me  cyera£: 

Rej^.  Fuime ,  porque  vi  perdida 
la  ocaíion;  mas  qué  huvo  en  ella^ 

Aiv^  'DixeJa  lo  que  mandafte^ 
f  trocófc  de  manera 
a  fuerte ,  que  me  oyó  el  Conde; 
y  afsi ,  dice  que  en  deíenfa 
ce  fu  honor ,  importa  íblo 

;..'que  el  Conde  la  vida  pierÜa^ 

Rij.  Vive  Dios  ,que  efle  valor 
me  ha  obligado  de  manera, 
que  lo  que  fue  tema  amando, 
yá  premiando  ha  de  ler  tema; 
A vrá  algún  hombre  en  el  mtiodcs 
que  delengañado  quiera',  '  ^'^ 
b  que  quiera  aborreddo 
porfiar  contra  fu  eftreiJa? 
No ,  nues  ya  que  yo  lleg^^ 
S^  la  ultjtna  «xperiencla, 
deíengaño  mi  efperanza» 
muera  yo  ^  porque  ella  maeniÉ 
Tan  honeítamente  quííe 
a  Hipólita ,  que  ii  fuera 
mas  vcTituffDÍo  mi  amor, 
ae  pefára  a  mi  j  por  vería 
reñida ,  porque  mas  quiere 

Suien  llega  a  querer  de  vera^  ] 
honoi  ¿c  lo  que  ama, 
2uc  el  fin  de  lo  que  defca. 
ile  es  amor  dado  a  un  Reft 
y  para  que  mejor  (ea, 
yeta  mi  anoc  ¿«feogafios^ 

accH 
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acrifolando  las  fuerzas^ 

de  amlftad ,  lealtad )  y  honór^' 

Hlv.  Iñigo  ,  y  Ordoño  llegan. 
Salen  Iñigo ,  y  Ordeno. 

Ui^.  Retirado  v  üellra  Altczajj 
no  dexa  háüarfe. 

1^.  En  mi  daño, 
donde  acaba  un  defengaño^ 
otrodifengaño  empieza. 
Iñigo ,  y  Ordoño  fon       A  part* 
de  Tos  que  el  Conde  rezela 
fu  daño )  y  una  cautela 
puede  en  aquefta  ocafioñ 
ayudarme  j  yo  lei 
tin  difcurfo  ,  que  decía, 
que  ningún  hombre  podía 
oír  fu  culpa  tan  en  si, 
que  no  fe  turbaíle :  y  quiero 
con  efta  curiofidad 
acrifolar  la  verdad 
del  defengaño  que  efpero* 
Ordoño  i  Ord.  Señor? 

Rf/'.  Advierte 
lo  que  tu  has  de  hacer  por  ml.^ 

Drd.  Sabré  yo  ofrecer  por  ti 
en  los  brazos  de  la  muerte 
mi  vida. 

k(/.  Pues  folo  quiero, 
que  á  lo  que  dixere  yo, 
nunca  me  digas  que  no, 
fino  fíempre  muy  fevero 
dirás  que  si  ^  fin  temor. 

t)rd.  Haz  cuenta  que  yi  lo  v¿$. 

iLeji.  Ordoño ,  en  fin  ,  verdad  es  1 
lo  que  dices  ?  Ord.  Si  feñor. 

tjtj.  tfle  hombre  ,  en  cfcá:o  fue 
el  que  la  carta  efcrlvió 
(  á  nada  digas  que  no  ) 

{^ara  l>on  Manrique  ?  en  qnc 
e  avifaba  ,  que  quería 

Jcvantarfe  coasra  n^ 
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el  Conde  i  Refponde.  Ord.  Si. 
Key.  No  es  vana  la  induílrla  mia^ 

no  fe  ha  declarado  mal     Aparti 

el  fccreto  :  vive  Dios, 

que  fis  han  turbado  los  dos». 

En  fin  ,  el  íue  el  desleal, 

el  aleve ,  y  el  traydor? 
iñig.  Válgame  el  Cielo ,  que  afsi 

me  vendieíTc  Ordoño  !  Hej.  Dii 

efto  es  verdad? 
Jmg.  Si ,  (cfíoty 

^ue  ya  que  Ordoño  llegd 
^    á  defcubrlrte  mi  culpa, 

J [ulero  tener  por  difculpa 
olo  el  conicflarlo  yo: 
lo  que  dice  Ordoño  es  cierto; 

Alv.  Ay  fuceíTo  mas  fellze! 

]Rey.  No  es  Ordoño  el  que  lo  dict¿ 
fino  tú ,  tu  defaclerto, 
tu  malicia  ,  y  tu  crueldad; 
cafo  que  el  Cielo  prevleoe^ 
para  enfeñarnos ,  que  tiene 
mucha  fuerza  la  verdad. 

Salen  el  Conde ^  Hipólita^ y  Laufii 

üip.  Dónde  víls  ?  Señor ,  efpera. 

Cond.  Dexadme,  Hipólita,  y  Laura^i 

Eorque  en  prefencia  del  Rey 
e  de  entablar  mi  venganza* 

"Rey.  Qué  es  aquello? 

Cend.  Iluftre  Alfonfo 
de  Aragón  ,  y  de  Navarra; 
cuyo  ftombre  viva  eterno 
en  los'labios  de  la  fama, 
permite  que  aora  llegue 
tan  ofendido  a  tus  plantas, 
que  me  obliga  el  fentlmlento 
a  romper  la  ley ,  que  manda 
que  el  que  ha  de  morir^no  muera 
mirando  a  fu  Rey  la  cara. 

Yo  ofendido  de  un  aleYC 
9flQÍgo;|j, 


Rey.  Detente ,  aguarda,  ^ 
que  el  fentimiento  te  cicga^ 
que  la  prcíuncion  te  engaña. 
No  eftás  informado  bien 
de  la  amiftad  que  te  guarda; 
de  fu  lealtad ,  y  valor 
refpondo  yo  a  la  demanda: 
Don  Alvaro  es  noble  amigo, 
no  ay  en  fu  termino  mancha 
de  ingratitud  ,  y  que  yo 
pongo  fobre  mi  la  cauía, 
uendo  tercero  entre  dos 
amigos  tales »  que  aguarda 
el  tiempo  a  hacerlos  eternos 
en  vividoras  cítatuas. 
Y  porque  mayor  firmeza 
defde  oy  tenga  amiftad  tanta^ 
paílando  a  deudo ,  le  doy 
porcípofa  á  vueftra  hermana, 
aílcgurandoos  de  todo 
cuerdamente ,  y  eílo  baila. 
Hipólita ,  defia  fuerte 
premia  quien  de  veras  ama, 
que  dar  por  pcfarcs  guftos 
es  la  mas  noole  venganza. 
Vos ,  Alvaro ,  yi  fabcis 
qué  cfpofa  tenéis» 

íálvar^  Levantas 
a  las  nubes  mi  fortuna, 
al  Cielo  mis  efperanzas. 

JH//.  Logró  fu  induílria  el  amor 
defpues  de  fortunas  tantas> 
aquí  mi  ventura  empieza. 

Lmut.  Aqui  mi  ventura  acaba^ 
murió  mi  amor ,  mi  dcíeo« 

"fiey.  Aora ,  Don  Pedro ,  falta 
que  hagáis  dos  coías  por  mL 


jf  .del  bien. 
la  una  es  ,  quitar  la  caub 
a  las  lenguas  lifi^ngeraS) 
que  ignorante  meóte  hablan, 
que  toméis  cftado :  otra 
es ,  (<)ue  bol  viendo  a  mi  grac 
fereis  otra  vez  ei  centro 
de  mi  amor  ,  y  mi  privanza; 
y  afsi ,  |KK  daros  de  todo 
íatisfacion ,  y  venganza, 
Conde ,  en  Iñigo ,  y  Ordoño 
íed  vos  juez  de  vueílra  cau^ 
y  prenunciad  fu  fentenca 

Co^d.  Sí  tu  con  prudencia  tanta 
me  eníeñas  á  perdonar, 
de  ti  he  de  aprender ,  y  bafl^ 
porque  ellos  mifmos  no  veao 
iü  error»  que  al  momento íí!$ 
de  Toledo  defterrados: 
y  por  hacer  lo  que  mandan 
en  tu  prefencia ,  feñor, 
doy  la  mano  á  Doña  Laara^ 
u  mi  humildad  ,  y  de/co 
merecen  ventura  canta, 
y  me  quedare  á  ícrvir 


del  bien,y  del  mzX.GmcJSWBi^ 
Ya  fabrán  vucilas  meitms 
que  en  el  punto  que  (c  ca£a 
las  Damas  de  la  Comedia, 
<s  ícñal  de  que  íe  acaba; 
y  fiendo  afsi ,  poco  i  poco 
vueflas  mercedes  fe  vayan,  i 
admitiendo  los  deíeos,        j 
y  perdonando  las  falcas, 
un  morder  en  la  Comedü,   ; 
porque  oaos  ycngaa  OMOtfl 
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CONTRA  FINEZA. 

FieíU  que  fe  reprefentó  á  fus  Mageftades ,  ea  el  Real  Salón   3¿ 

Palacio. 

DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

PERSONAS    C^UE    HABLAN    EH    EtLAí 


Jlnfion ,  Rey  de  Chipre. 

Celauro ,  General  de  Tbefalia. 

Lelio  y  criado  de  Olauro. 

JJdoro  y  Soldado. 

Cupido. 

jíeompañamiento  de  Soldados. 

JORNADA 

Vemrocaxas^y  trompetas^y  aviendofe 

dicho  los  primeros  ver/os  afolen  aigu^ 

TÍOS  Soldados  riñendo  eon  Celauro ,  que 

/ale  enfangrefitado  el  rojhoy  eomo 

tropezando. 

Unos  iXt.  T  Tldoria  por  Anfión, 

V  a  íangre  >  y  fuego  no 
quede 
piedra  fobre  piedra,  y  fea, 
porque  mas  preílo  me  venguej 
el  gran  Templo  de  Diana 
el  primero  en  quien  empiezc 
el  incendio.  Sden  todos^ 

Tom.JI. 


Ifmela ,  Dama. 
Voris  y  Dama. 
Libia ,  Dama. 
Acompañamiento  di  fiinfati 
Coros  de  Mujica. 


PRIMERA. 

Celaur.  Antes  que  oflíados 
os  atreváis  a  ofenderle, 
me  atreveré  á  morir  yo 
en  fu  defenfa. 

Soldad.  I .  Qué  emprendes, 
aviendo  quedado  folo, 
pueftas  en  fuga  tus  gentes, 
á  ampararfe  de  ios  montes? 

Olaur.  Hacer  gloriofa  mi  muerte, 
matando ,  y  muriendo  antes 
que  á  ver  los  ultrages  llegue 
del  Templo ,  a  cuyos  umbrales 
tengo  de  morir.  Sold.  2.  Si  eífe 
es  tu  deíeo ,  cumplido 
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le  veras  prcfto. 
Cai  OlaurOf  y  al  ir  d  berirUifdt 

fion  itttnunAolos. 
Anfión  De  ten  ce, 

no  le  mates. 
Tqíos.H}!  ,  á  quien  tantos 
•  tuyos  ha  muerto ,  defiendes?- 
Anfi.  Si ,  que  es  bueno  para  amigo 
enemigo  tan  valiente: 
quién  eres ,  joven?  Cel.  Si  antes 
de  decir  quien  foy ,  fe  atreve 
á  decirlo  mi  valor 
tan  defefperadamente, 
qué  fera  defpucs  que  lo  aya  ^ 
dicho  ?  y  para  que  me  empeñe 
de  nuevo  el  nombre ,  Cclauro 
foy  ,  General  de  las  hueftcs 
de  Arifteo ,  oy  en  Thefalia 
Rey ,  cuyos  montes  contienen 
cfte  Templo  de  Diana, 
en  cuya  defcnfa  (déme 
esfuerzo  el  dolor)  intento 
(ay  Doris ,  lo  que  me  debes!) 
morir  ,  porque  vivo ,  no 
fe  diga  de  mi:::  Valedme, 
Cielos ,  que  vifta ,  y  fentidos 
defalentados  ^llecens 
bien  que  altivamente  úfenos, 
al  ver  quan  gloriofos  mueren, 
mas  por  la  íama  que  ganan, 
que  por  la  fangre  que  pierden. 
Cae  iej mayado^  y  retir anU  entre  todos 
Anfión.  Retiradle ,  retiradle^ 
y  fi  por  dicha  no  buvierc 
cfpircdoyccmofí 
mi  mifina  pcrfona  fueflc, 
cuidad  de  fu  vida )  pero 
no  por  una  piedad  pienfe 
Thefalia ,  que  mis  rencores 
en  ella  d  íurot  fufpcnden. 


Fineza  oontra  Fineza. 

feguid  el  alcance  á  fangre, 
y  fuego ,  y  aunque  mil  veces 
lo  repita ,  el  Templó  fea 
de  Diana  ,  en  quien  empiece, 
la  hoguera  ,  cuyas  cenizas 
tandefvanecidas  boelen 
al  ayre ,  que  de  fu  ruina 
la  memoria  aun  no  fe  acuerde. 

TodJent.  Arda  el  Templo  de  Diana. 
C:ixaS'^  y  trompetas. 

Anfi.Qnh  concento  avrá  que  fuene 
mejor ,  que  al  compás  de  trompas, 
y  caxas ,  decir  mis  gentes: 

Suma  dentro  mufica ,  y  dicen  todas  las 

mugeres ,  unas  reprejentando, 

y  otras  cantando. 

Dent.tod.  Suípende ,  invitto  Anfíoi| 
la  faña^el  furor  fuípende^ 
que  quien  vence  fm  contrario^ 
no  puede  decir  que  vence. 

Anf.  Pero  qué  voces  fon  cftas, 
que  á  fus  eílruendos  fucceden?^ 

Sold.  i.  Apenas  los  embreados 
haces,  que  aplicar  previenen 
tus  Soldados  á  fu  muro, 
la  primera  llama  encienden, 
quando  de  adentro  fe  efcuchaa 
dos  ecos  tan  diferentes, 
como  fon  muíica ,  y  llanto, 
á  cuyo  compás  íe  ofrecen, 
abierto  el  Templo ,  íus  bellas 
Sacerdotifas ,  que  vienen 
cantando  á  un  tiempo,  y  llorando^ 
porque  fus  eftreraos  mueftren 
el  que  ru  vidoria  aplauden, 
y  ci  que  íii  defdicha  fienten. 
J/mJít. Quedaos  tcxias  refpondiendó 

a  lo  que  yo  diga  fiempce. 
Anf.  Mucho  temo  que  íus  blandos 
i:cos.mi  colera  templen, 

que 
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que  clatifulas  ,  y  gemidos  íe  ceban  en  lo  rebelde 


-    fon  dos  hechizos  muy  fuertes; 
L    pero  no  me  venceré, 
¡.   por  mas  que  diciendo  lleguen: 
^ale  Ifhtela ,/  dice  cHa,  y  dcntt  o  el  Cw#* 
^9n.y  Cor.  Sufpendc ,  invicto  Anfíon> 
.:    la  faña ,  el  furor  fuipende, 
^   que  quien  vence  fin  contrario> 
1^  no  puede  decir  que  vence* 
^^Id.  Sufpende ,  invado  Anfión, 

i  a  íáña  ^  el  furor  fufpende, 

que  no  es  digno  aplaufo^  hecoyco 
^   triunfo  I  ni  blafon  decente 

de  cus  fiempre  vidoriofas 

Armas ,  que  yá  que  te  adquicrea 

el  laurel  contra  el  valor 

de  los  hombres ,  le  enfangcientea 

en  ios  femeniles  pechos 

de  tan  rendidas  mugeres^ 

que  en  fe  de  noble  ^  de  ti 

contra  ti  fe  favorecen. 

Quantas  de  Diana  el  Templo 

habitan  á  tus  pies  tienes, 

con  fegura  confianza 

de  que  han  de  vivir  >  fi  atiendes: 
Ibd.  Que  quien  vence  fin  contrafio, 

no  puede  decir  que  vence. 
yin.  Sí  yá  en  la  tampal  batalbj 

atropellando  lo  fuerte, 

te  coronas  vencedor, 

no  en  lo  fiaco  a  perder  eches 

el  fegundo  lauro ,  que 

lograr  vidoriofo  puedes, 

pues  vencer ,  y  perdonar, 

es  fer  vencedor  dos  veces. 

£1  rayo  fus  exemplares 

te  de ,  que  fañudo  hiere 

mas ,  que  en  pagizas  catanas, 

en  dorados  capiteles. 

Las  kas  del  Noto ,  mas 


del  roble  ,  que  fe  refifte, 
que  en  la  caiía ,  que  fe  tuerce. 
Que  raudal  precipitado 
del  monte  en  deshecha  nieve, 
quando  le  arranca  lo  bronco, 
no  le  perdona  lo  debiü 
El  mas  corpulento  bruto, 

Í|ue  fobre  íu  eípalda  fuele 
ufirir  armados  caldillos, 
en  la  fangre  fe  detiene, 
que  aun  un  bruto  á  fangre  fi:ia 
la  fiíria  en  laftima  buelve. 
No ,  pues ,  tu  valor  disfames, 
no ,  pues ,  tu  valor  afrentes, 
que  el  que  de  valiente  pafik 
a  cruel ,  yá  no  es  valiente, 
pues  no  repara  ,  no  mira, 
«o  confidera ,  no  advierte: 

T^od.  Que  quiea  vence  fin  contrario, 
no  puede  decir  que  vence. 

IJmeL  El  triunfo  del  viftoriofo 
mas  le  iluftra ,  y  le  engrandece 
el  vivo  efclavo ,  que  uncido 
arraftra  el  carro  eminente, 
que  el  que  yáze  en  la  campañi, 
pues  nada  mas  claramente 
dice  la  ruina  de  aquel, 
que  la  fervidumbre  de  eftei . .: 
y  pues  nueftro  llanto  dicSi  i 
nueftro  dolor ,  h  igualmerite 
nueftro  canto  tu  vidoria, 
no  abandones ,  no  defprecies,    > 
quando  á  merced  de  las  vidas 
por  tus  cautivas  nos  lleves^ 
que  claufuias ,  y.  geanddod, 
tan  en  tu  aplaufo  fe  mezclen, 
pues  celebran  loque  lloran, 
que  lloren  lo  que  celebren^ 


\SK^ 
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mds  te  enfalza  >  que  te  ofende;  trágico  fin ,  cjlie  no  ticncii 

toi.  Su  I  pende ,  invicto  Anfión, 


la  iaña  ,  el  furor  furpendc 
Ijm.  No  digan  de  ti ,  íi  lidias 
contra  quien  no  fe  defiende: 
Tod.  Que  quien  vence  lln  contrario, 

ro  puede  decir  que  vence. 
^)7/Quicn  viere  pueda  á  mis  plantas 
tan  hermofa  tropa ,  y  viere 
que  ni  fu  canto  me  obliga, 
ni  fu  llanto  me  enternece, 
íiendo  afsi ,  que  en  la  hermoftua 
fon  (ya  eftc  trifte ,  ó  ya  alegre) 
el  canto  la  mejor  gala, 
y  el  llanto  el  mejor  afey  tC;^ 
|)enfará  que  íoy  tan  fiero, 
tan  bárbaro ,  y  tan  aleve¿ 
que  falto  a  lo  racional; 
y  para  que  no  lo  pienfe> 
^cn  publico  maninefto 
fcrá  precifo  que  hcneíle 
<}uc  me  mueve  mayor  cau(a 
<(ue  las  dos  que  no  me  omieveEí 
Todas  b  fabeis ,  mas  no 
jíabeis  todas  qué  accidente 
la  hace  mayor  cada  dia> 
y  afsi  es  bien  que  aquella  acuerde 
para  entrar  en  cíla^  puefto 
4]uc  es  menos  iiicoaveniente 
/que  moleftc  repetida, 
que  el  que  ignorada  molcfte» 
Hijo  de  Ánteon  de  Chipre 
qued¿ ,  et>  tan  temprano  Oriente^ 
que  no  fope  de  mi  vida 
primero  que  de  fn  muerte*  • 
£1  primer  idioma  en  que 
aprendieron  mis  niñeces 
a  hablar ,  fue  el  común  gemido 
de  (u  nobleza  5  y  fu  plebe, 
JamentaAdo  iii  iioripioía 


publicas  defdichas  meuos 
Coroniftas  que  las  cuenten. 
Del ,  pues ,  fupe  que  arcaftcadHI 
de  la  inclinación  veherneute» 
que  fiempie  tuvo  á  la  caza^ 
vino  deíde  Chipre  á  efte 
monte  de  The(alia  >  a  fin 
quiza  de  que  á  un  tiempo  fiíeí&D 
de  fus  boíqnes ,  y  fu  Alcazas 
tan  facrificio  las  reíes, 
que  los  defpojos  de  uno 
coronaflen  los  dinteles 
de  otro ,  fiendo  en  ambos  iuina¿ 
y  adorno  teftas  ,  y  pieles. 
Ko  bien  le  falió  el  intento, 
pues  quando  mas  diligente 
penetraba  de  íus  grutas 
el  mas  intrincado  albergue, 
rendido  á  fed  ,^y  canfancio, 
prcpeníioncs  que  uaen  fiemptc! 
&tigas  del  boíque  umbrofo, 
y  lanas  del  Sol  ardiente, 
llamado  del  blanco  filvo 
de  una  criftalina  (ierpe, 
(bien  dixe  >  pues  en  Theíal^ 
no  ay  planta  que  no  avenene 
con  lo  amargo  de  fus  hojas, 
lo  dulce  de  lus  corrientes) 
figuió  fu  concento » pero 
recatandofe  prudente 
de  que  el  hallado  criftal 
mas  que  le  alivie ,  le  infefte;¡ 
fe  contuvo  ^  por  mas  que 
brindaba  aihagueñamente 
fcbre  falva  de  cfmcralda, 
búcaro  de  yerva  el  ceíped. 
Con  que  burlando  fu  rila, 
hada  (juc  fanear  pudiefle 
Jo  nocivo  del  arroyo^ 

Jo 
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tivo  de  la  fueote,  que  no  quiero  detenerme^ 


á  lo  mas  eícondidQ 
1  marañado  retrete^ 
:1  natural  fin  el  arte 
:ó  9  haciendo  canceleí 
:lancoiicas  yedras^ 
ubertados  cipreies. 
en  un  neutral  remanfpj 
acia  tímidamente 
la ,  como  dudandq 
pare  ^  ó  le  deipcñej^ 
iargo  defcubrió 
ntrctexidas  redes 
ma  9  con  vofotrasj 
ftra$  antecedentes 
is^  (  que  no  quiero  que 
ibs  impertinentes^ 
do  dicho  mi  infatoia, 
ra  edad  por  la  mia  cuenten^ 
leftos  y  pucs>  los  adornos 
hermofa  margen  vcrde^ 
quidocriüal  daban 
ido  criñal  por  huefped» 
)pica  aqui  la  vifta 
[ue  el  labio ,  con  dos  fcdeS;^ 
eífe  de  fuego  helado, 
L  de  encendida  nicve> 
acecho  fe  atrevió, 
tío  tan  cautamente, 
por  aclarar  quizá 
to  reíquicio  brefe, 
cieíle  ruido  en  las  ramasj 
)ue  corrida  de  y  críe 
Diana,  bien  como 
verdad  pintar  íuelen, 

0  decir  que  ddnudair 
fu  decoro  fíente, 

1  fiíef;  de  caña  Deidad, 
igó  ,  como  íi  fiícflii 

>  el  ^r^ío  ^  en  £i3j| 


en  retoricas  pmturas, 
que  peligra  lo  decente 
donde  ay  baños ,  y  beldadeSj 
para  que  nunca  pudiefle 
idecir  que  la  vio ,  en  tan  nuey^ 
¡forma  fu  afpedo  convierte, 
iquede  efpecie  racional 
transformado  en  bruta  efpecie^ 
hallado  fue  de  fus  canes, 
que  en  lo  real ,  ó  lo  aparente 
de  fu  femblante  engañados, 
«para  que  cuando  le  encuentreó 
halle  la  ñera  rendida, 
jpor  fervirle  ,  le  acometen 
t raydoram  ente  leales: 
O  lifonja  y  quantas  veces 
juzgas  Que  a  tu  dueño  alhagasj¡ 
y  es  tu  dueño  a  quien  ofcndé^l 
Pigalo ,  mas  no  lo  diga 
nadie ,  porque  nadie  puede 
decir  mas  de  que  fue  en  ellos 
la  lealtad  la  delinquente. 
Muerto ,  pues,  aunque  el  dbloi 
creció  conmigo  igualmente, 
no  el  rencor  ,  que  venerando 
la  Deidad  de  Diana  fiempre 
per  caña  Deidad,  no  tuve 
acción  ,  que  no  fe  rindieñQ 
á  que  ya ,  dada  una  vez 
por  ofendida ,  fe  vengue; 
pero  en  a  viendo  íabido 
que  tanto  pundonor  (entre 
de  aquella  primera  caufa  . 
aqui  el  fcgundo  accidente) 
paró  en  rendir  a  un  viltand 
paftor  de  ius  altiveces 
la  vanidad  ,  pues  por  él 
de  noche  incauta  delclecxda 


^ 
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lU  atención  que  !a  venere,  íobrcültado  dcfpierte. 


ni  adoración  que  ia  eltitne» 
ni  temor  qiie  i-k  refpetc. 
Deidad  que  en  fus  eílacutoSi^ 
contra  naturales  leyes, 
manda  ai  aborrecimiento, 
que  á  pefar  del  amor  reyne: 
Deidad  que  por  el  melindre 
de  un  fácil  acalbleve 
mata  á  un  nobleAnteon,y  admite 
á  un  vil  Endimion ,  ó  mienic 
aquel  honor ,  ó  efte  amor, 
6  entrambos,  que  no  conviencti 
bien  un  amor  que  fe  abata» 
con  un  honor  que  fe  oftente: 
Mantengafe  en  fus  recatos 
igual  ia  que  altiva  quiere 
que  fea  igual  fu  efttmacion, 
que  emprende  mal  ia  q  emprende 
mientras  no  enmudezca  el  vulgOi^ 
ó  la  malicia  no  ciegue, 
que  fe  callen  los  favores^ 
y  fe  digan  los  defdenes. 
y  pues  no  debo  guardarla 
tcljpetos  que  ella  fe  pierde> 
deba  perfuadirme  á  que 
aquel  cftrago  nofueflc 
todo  honeftidad  >  fina 
ojeriza  que  nos  tiene 
á  los  de  Chipre  >  por  fec 
adonde  mas  reverente 
adoración  fe  da  a  Venus: 
y  aunque  ella  vengada  quede^ 
viendo  todos  quan  en  vano 
el  arco  de  Amor  defprecie, 
yo  no,  porque  un  heredado 
dolor ,  aunque  le  tolere 
la  pereza  de  los  dias, 
tan  fobre  si  mifmo  duerme, 
qac  C5 /aer2á  que  á  poca  Y09S 


Y  afsi,  naciendo  mi  agravió 
fegunda  vez,  como  Fénix, 
de  cenizas  que  no  eftabaii 
ni  apagadas ,  ni  calicntesi 
fin  entrar  en  el  temor 
de  que  en  mi  fu  (aña  em  plec¿ 
como  en  mi  padrc(que  en  fiq 
es  Venus  quien  rae  defiende j 
y  poder  contra  poder, 
ningún  privilegio  tiene) 
en  venganza  fuya  ,  intento 
hacer  que  el  Mundo  celebre 
con  deldoros  de  Diana 
triunfos  de  Venus  5  de  fuerttf; 
que  no  me  quede  en  fu  ultrage 
Templo  fuyo ,  que  no  q  uemcs 
Alcázar ,  que  no  derribe; 
Claufura ,  que  no  violente; 
Bofque ,  ó  Selva  que  no  tale; 
flor,  ó  fruto ,  que  no  afluelcí 
y  en  fin  ,  eftatua  que  00 
profane ,  deshaga  ,  ó  quiebrcií 
Sí  yá  no  es  p<irque  no  digan 
que  mis  armas  impacientes^ 
porque  fe  vieron  validas, 
dexaron  de  fer  cortcfcs, 
entre  el  rendido  lamento 
Tueftf  o ,  y  mi  colera  medie 
capitulación ,  en  que 
unos ,  y  otros  inrerefles, 
ni  bien  caíliguen  piadofos, 
ni  bien  perdonen  crueles; 
con  calidad  ,  pues,  de  que 
la  Imagen  de  Diana  dexe 
á  la  de  Venus  Altar, 
Ara,y  Trono  en  que  fe  afsiente: 
y  volbtras ,  que  hafta  aqui 
á  fus  cultos  obedienteSi 
JU  ferviílcis  ^  defde  oy^ 

mu- 
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mudados  ritos  ,  y  leyes,  Jjhiel.  Yo  ,  que  ful 


Sacerdotifas  de  Venus, 
troquéis  ufanas ,  y  alegres 
fus  vanas  aufteridades 
á  regalados  placeres 
de  honeílo  amor  (que  tampoco 
íby  tan  bárbaro ,  que  intente 
que  los  dcley tes  de  Venus 
fcan  DO  dignos  deley  tes) 
pues  fi  es  madre  de  Cupido, 
también  de  A n teros  prudente, 
viviréis, y  vivirá 
vucftro  Templo  felizmente 
mejorado  de  Deidad: 
pero  fi  altivas  hiciereis 
repugnancia  á  eftc  partido, 
iréis  cfclavas ,  y  eftc 
templo  arderá ,  de  manera 

3ue  en  vofotras  miímas ,  Juczcs 
e  vofotras  mifmas  ,  pongo 
vueftra  vida  ,  óvueftra  muerte. 
Refolvcos ,  pues,  el  dia    . 
que  mis  fañas  fe  refuelven 
ádarfepor  fatisfcchas, 
conque  auxiliar  de  mis  hueftes, 
en  el  Templo  de  Diana 
Venus  viva  ,  triunfe  ,  y  reync. 

Jfmel.  Cielos ,  qué  diré? 

Dentr.  tod.  La  vida 

es  amable  ,  que  la  aceptes. 
Likiajale  al  paño. 

Lih.  Y  mas ,  qusndo  en  libertad 
nos  pone,  que  aunque  íé  luele 
decir ,  que  es  cadena  de  ero 
con  la  que  Diana  prende, 
qué  vale  el  oro  en  cadena, 
que  fe  arraftra ,  y  no  le  vende? 

^odas.  L  ibertad  >  y  vida  admite» 

T'  Qiié  á  eílolos  hados  me  fuerzen! 

tnjí.  Qué  refpondeis? 


la  que  hablé  con  los  poderes 
de  todas ,  para  obligarte, 
lo  haré  para  refponderte: 
efto  es  fuerza )  dado  al  tiempo  ¿p¿ 
tiempo  para  que  fe  enmiende. 
No  folo  una  libertad, 
y  una  vida  te  agradece 
nueftro  rendimiento,  pero 
áos^  pues  dos  fon  las  que  ofreccS| 
á  quien  perdonas ,  y  á  quien 
reftauras  piadofamente 
de  laoprefa  efclavitud 
de  auílera  Deidad ,  que  quiere 
que  á  fuer  de  fíeras ,  vivamos 
montaraces ,  y  filveftres, 
íiempre  por  felvas ,  y  bofqucs, 
(que  efto  diga!)  y  porque  llegues 
á  ver  que  todas  en  mí 
comprometidas ,  convienen 
en  la  adoración  de  Venus; 
pues  que  ya  decir  no  deben, 
que  quien  vence  fin  contraríojj 
no  puede  decir  que  vence, 
dirán  ,  dcpuefto  el  lamento, 
y  no  el  canto ,  una ,  y  mil  veces: 

Tod.Si diremos ,  repitiendo 
todas  ufanas,  y  alegres: 

^llas^y  Aíu/¡c.?\}cs  el  mvifto  Anfión 
la  laña  en  piedad  convierte, 
en  el  Templo  de  Diana 
iVcnus  viva,  triunfe,  y  reyne* 
Sale  Dcris  comofuriojA. 

í)or.  Ni  reyne ,  triunfe ,  ni  viva, 
fino  gima  ,  llore ,  y  pene. 

Todos.  Que  intentas? 

Doris.  Dcfcfperada 

venir  baleando  mi  muerte: 
Cómo  es  poísiblc,  cobardes, 
traydoras ,  faií'aS;  y  aleves. 
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que  en  baldón  de  vucftra  lacra  Diana  es  la  que  refplandccc; 


Deidad  >  tanto  os  amedrente 
la  muerte ,  ó  la  e(clavitud> 
que  abandonando  laureles 
tan^noblcs ,  como  oy  confígo^ 
traen  cfclavitud  y  ó  muertCj^ 
el  voto  de  fu  pureza 
rompáis  >  y::: 
TodaSy  y  Lib.  Como  no  debe 
.  obligarnos  voto  >  en  que 
cUamifma  nos  ablueive, 
el  dia  que  del  amor 
es  cómplice.  Dor.  La  voz  cefle;i 
ceflc  el  labio  ,  no  lo  digas, 
que  aunque  mil  vidas  me  cueftc> 
(para  qué  las  quiero  yár)  A  part. 
fabrá  Anfión ,  y  el  Mundo  de  effc 
engaño  la  verdad:  Ay       Afiftt 
Celauro  lo  que  me  debesl. 
Endimion  ,  el  mas  íabio 
Paftor  que  Thefalia  tiene, 
entre  otros  vatios  eftudios, 
que  fu  juventud  divierten, 
el  principal  fue  oblervar 
de  aqueíTos  Orbes  Celeftes 
los  nunca  parados  rumbos, 
que  en  íiempre  contantes  exes^ 
el  rápido ,  y  natural 
impulfo  arrebata  >  y  mucvcj 
yendo  el  rápido  al  Ocafo, 
y  el  natural  al  Oriente. 
Y  fiendo  afsi,  que  de  quantoi 
flamantes  Aftros  contiene 
la*  iluminación  hermofa 
de  effe  volumen  luciente, 
no  ay  Conftclacion  ,  yá  fijay 
ó  ya  errante  ,  que  no   obfervc^ 
folo  halló  dificultad 
en  el  claro  tranfparentc 
ccxQO  de  la  Luna ,  en  quíc« 


y  dándole  por  vencido, 
á  que  por  si  no  penetre 
de  lus  tres  ícmblantes ,  trc$ 
afpedos  tan  difeíenres, 
como  raollrarle  ya  llena, 
ya  menguante ,  y  yá  crecientc| 
A  ^í^o  de  que  piadofa, 
tanto  caíb  le  revele, 
acudió  continuas  noches 
á  (aerificarla  á  efte 
monte,  cuya  invocación 
era  repetir :  defciende, 
defciende ,  hermofa  Dianajj 
á  la  voz  de  quien  fe  atreve 
á  inyeftigar  tu  Deidad, 
en  fee  de  que  no  te  ofende^ 
j)ues  antes  te  obliga ,  quaodií 
lalvar  tu  Deidad  pretende 
déla  objeción  de  mudable, 
perfuadido  á  que  no  puedes 
aver  entrado  en  el  ufo 
tu  de  las  demás  mugeres. 
Agradecida  la  Diofa 
al  culto  ,  ü  yá  no  fueílc 
ofendida  de  que  ay^ 
quien  fus  mudanzas  condene, 
ó  yá  en  lueños ,  ó  yá  en  voces, 
le  reveló  que  depende 
fu  luz  del  Sol ,  y  que  como 
opaco  el  Orbe  terreftre 
le  interpone  entre  los  dos, 
es  precifo  que  íe  alternen 
con  las  luces  que  la  aclaran, 
las  fombras  que  la  obfcurecen.: 
!Y  afsi ,  cobrando  del  año 
los  alimentos  por  mefes, 
fedefcuella  en  las  dos  puntas 
de  fu  coronada  frente, 
si  menguar ,  contra  el  Levante 

y 
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y  al  crecer,  coiuri  el  Poniente. 
(Jen  que  aquella  invocación, 
junta  con  ella  evidente 
dcmonitracion  ^  de  que  el  íolo 
el  curio  á  la  Luna  enciendcj 
al  vulgo  ocafionó  ,  a  que 
murmure ,  malicie^  y  píenicy 
que  dueño  de  fus  fecrccos^ 
lo  es  de íu  amor :  O  inclemcnce 
íiero  desbocado  moníliuo» 
quaacos  decoros  padeccn> 
no  porque  yerran^  fmo 
porque  a  ti  ce  lo  parece! 
Con  que  Tiendo  ,  como  es 
clara  ,  pura ,  y  limpia  íiempre 
la  luz  de  Diana:::  >¿;;/,Calla, 
til  también  >  la  voz  fufpcndC) 
que  ya  fe  fabe  ,  que  á  quien 
amantes  yerros  comete^ 
nuncafaltaron  bufcadas 
difculpas  que  los  enmienden: 
cfla  lo  es ,  y  porque  veas 
quan  poco  conmigo  pu<de 
tu  hallada  razón  ,  no  quiero 
darte  caftigo  mas  fuerce^ 

?[ue  el  que  veas  quanto  ulcragc 
ufrc )  llora  ,  gime ,  y  nentc. 
Entrad  al  Templo  ,  y  lU  eftacua 
cayga  en  átomos  can  bieves, 
que  dudando  el  ayre  el  bronce> 
le  crea  polvo ,  y  fe  lo  Heve. 
Y  vofocras  ,  pues  ufáis 
de  mi  clemencia  prudentes, 
venid  conmigo ,  porque 

?uitada  de  fu  eminente 
olio )  traygais  la  de  Venus 
(  que  íiempre  conmigo  viene 
en  pequeña  eílatua ,  grande 
Capitana  de  mis  hueftes  ) 
delde  mi  tienda  a  Cus  htis, 
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tioiiut;  t:iu..L'..i::K:  íc  aíslente; 
y  para  que  dcfdc  luego 
íu  primer  aplaufo  empiezc> 
haíU  que  fe  hagan  mañana 
facrificios  mas  lolemnes, 
repetid  vucílras  canciones, 
cuyos  concentos  fe  mezclen 
con  caxas ,  y  trompas  ^  todos 
diciendo  confufamcnte: 
Pues  el  invido  Anfión::: 

Mu/l  y  todos,  ^úts  el  inYi&o  Anfíot 

jifffi.  La  faña  en  piedad  convierte, 

Tod.  La  faña  en  piedad  convierte. 

Afiji.  £n  el  Templo  de  Diana 
Venus  viva  ^  triunfe  ^  y  reync. 

Tod.  En  el  Templo  de  Diana 
Venus  viva ,  triunfe ,  y  reync. 

Caxas ,  trompetas  ^y  mufica ,  t0do/e 

a  un  tiemp0 ,  intranfe  todos  9/  qiud 

Jola  Doris. 

Dor.  Quién»  Cielos,  avra  que  crea, 
que  eíle  aplauíb ,  que  íerla 
ayer  fuma  dicha  mia, 
oy  fuma  defdicha  fea? 
Mas  quién  no  lo  creerá  (  ó  hado 
cruel! )  fi  imaginada  » ó  dicha, 
fiempre  corre  a  fer  defdicha 
la  dicha  del  dcfdichado? 
Di^alo  el  que  íiendo  yo 
quien  mas  la  fiera  tyrana 
efclavitud  de  Diana 
en  eílos  montes  fintió, 
fea  quien  con  mas  efquiva 
cauía  lienta  el  vcraue  ufana::: 

Dfnt.  En  el  Templo  de  Diana» 
Venus  triunfe  ,  reyne ,  y  viva* 

D^r.  Enigma  parecerá 
verme  defender  á  quien 
aborrecí » y  ver  también, 
que  %  c^vcw  ^v\¿  ^\A\!c^\4^ 
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gozo  el  mirarla  aplaudida.  en  vano ,  a  folas  quería 


Pero  íí  enigma  no  fuera 

mi  vida ,  cómo  pudiera 

atormentarme  mi  vida? 

dígalo  otra  vez  ,  quan  ciegas 

mis  andas  fon  ,  pues  precifas::: 

Sale  L\h\j^ 
L\b.  Como  entre  Saccrdotifas 

no  hacemos  falta  las  Legas^ 

fin  que  reparen  en  mi, 
-'  con  una  duda  que  tengO) 

en  tu  bufca  ,  Doris ,  vengo. 
Hor.  A  mal  tiempo  es ,  pero  di. 
l^b.  Si  en  mi  fccreto  no  ignoras^ 

qttcaíTcsurada  tu  fama, 
'    sé  que  Ctlauro  te  ama^ 

yse  que  áCelauro  adoras: 

pues  en  confianza  mia, 

contabais  los  dos  amantes 

la  edad  de  la  noche  á  inflantes^ 

y  21  íiglbs  la  edad  del  dia. 

Quando ,  fiñl  temer  tan  graves 

ilergos ,  lograbais  abiertas 

Í»or  mi  del  jardín  las  puertas, 
alfeando  al  Templo  él  las  UaYCS, 
como  acufando  los  dos 
los  preceptos  de  Diana, 
y  amando  a  la  foberana 
madre  del  vendado  Dios, 
en  vez  de  que  agradecida 
ves  logrado  tu  defeo,    . '' 
tan  al  contrarióte  vcó  " 
fcr  tu  fola  la  ofendida, 
de  que  aqueíTa  voz  altiva 
mil  veces  repita  ufana: 

Vent.yella,  En  el  Templo  de  Dlana^ 
Venus  rey ne ,  triunfe ,  y  tíví. 

Hoy.  Ay  hermofa  Libia  mía, 
que  tila  duda ,  y  la  que  yá 
padezco  ^  es  una  j  y  pues  no 


mis  defdichas  apurar, 
oye  cómo  puede  fcr 
darme  pefar  el  placer, 
y  darme  el  placer  peían 

hih.  Peíar ,  y  placcríf  Dor.  Es  do) 
pues  quando  el  placer  tenia 
de  ver  que  Venus  vencía, 
¿uve  el  pefar  de  a  ver  muetto 
Celauro  en  la  lid.  Uh.  Que  díca 

Doy.  Bien  dudas ,  que  no  debi 
de  decirlo ,  pues  no  di 
embuclra  en  un  infelices 
voceS'Ia  vida.  Ub.  Quién  fue, 
quien  eílas  nuevas  ce  áxot 

Vor.  Quexoía  de  no  fcr  yo 
la  elegida ,  para  que 
j^or  todas  a  Anfión  hablaíTci 
a  la  mira  del  fuceílb 
la  ultima  quede ;  con  eÜb 
fue  fácil  el  ouc  llegafle 
a  hablarme  Lelio ,  bañado 
en  lagrimas  ,  Que  dccian 
mas,  que  el  labio::: 

LiL  Qué?  Dor.  Que  avian 
los  contrarios  retirado 
muerto  a  Celauro ,  porqac 
muerto  aun  les  daba  temor, 
en  el  campo  fu  valor: 
Tan  á  un  tiempo  oír  cfto  fue, 
y  el  que  Venus  fe  aplaudía, 
que  viendo  quánto  fu  cftreUa 
contra  mi  era ,  contra  ella 
bolvi  toda  la  anfía  mia: 
Deidad  que  infiel  veneré 
en  fcrvicio  de  Diana, 
el  dia  que  a  fu  Templo  u£ina 
a  folo  premiar  mi  fee 
creí  que  huviera  venido, 

es  á  4uÍMrmc  U  vidaí 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


,  y  creer  que  ofendida 
a  5  empezar  ha  querido 
nganza  en  el ,  y  en  mi, 
ícnJo  ya  que  temer 
. )  ni  que  agradecer 
i ,  acabar  pretendí 
la  vez  con  codo  ^  íienJo 
lima  en  dolor  tan  tuerte 
i  folicice  mi  muerte; 
i )  contra  mi  moviendo 
nfion  la  fafu  efquiva, 
aquella  ilulion  vana, 
que  menos  altiva::: 
fila.  En  el  Templo  de  DuQa 
s  reync  ,  triunte ,  y  viva, 
^ndo  una  dcfdicha  eíl:i 
yenir ,  Doris  bcUa>  ' 
es  oponerle  á  ellaj 
fucedida  ya, 

judo  que  el  defconfuelo 
:  fencencia  es  muy  dicha» 
tic? 

Tel  fin  de  la  defdlcha 
icipio  del  confuelo. 
a  quien  le  puede  aver» 
li  le  ay  para  mL 
ede  averie  :  y  aísí^ 
blamente  ha  de  fer  ^ 
lerte  el  confuelo  mió; 
muriendo  reílauro 
áliíio  a  Celauro, 
i  mi  defvarlo 
b  triunfo  lo  folemne, 
[uantas  veces  previene 
lu  pompa  feftiva: 
ent.  Venus  reyne,  triunfe,  y 

(viva. 


4íí> 
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fe  ella ,  fali  Anfión  y  y  gente. 
^e  llore ,  y  pene, 
iccks  pero  no 


lo  dirás  ,  que  aunque  vclozcs 
corten  clayre  tus  vozes, 
fabré  detenerlas  yo; 
y  con  caftigo  mas  fuerte, 
que  aun  el  de  fcr  tu  homicida, 
que  darle  á  un  infeliz  vida, 
no  es  dcxar  de  darle  muerte^ 
Y  afsi  >  porque  mayor  fea 
dilatado  fu  pe far, 
(iempre  que  en  fu  nuevo  Altar 
la  eftatua  de  Venus  vea: 
prefa  al  Templo  la  llevad, 
con  orden  de  que  no  intente 
falir  del ,  veamos  (i  fíente, 
con  culto ,  y  iin  libertad, 
ver  que  en  las  verdes  floreftas 
de  Thefalia,  al  nuevo  modo 
de  Chipre  ,  es  fín  ella  tpdp  . 
bayles ,  muíicas ,  y  fiefta^ 
llevadla ,  pues. 

Dar.  Quien  vio ,  Cielos, 
que  oy  por  caftigo  me  den 
lo  que  ayer  fuera  mi  bien? 

Uí.  Aunque  de  fus  dcfcónfueloS: 
no  poca  culpa  he  ceñido, 
no  por  eíTo  he  de  dexar 
de  cantar ,  y  de  baylar; 
que  (i  á  otros  decir  he  oidOf 
con  amor ,  y  fin  dinero, 
mirad  con  quien ,  y  fiti  quien^ 
para  que  nos  vaya  bienj 
mejor  yo  decir  efpero, 
con  Venus ,  y  fin  Diana, 
mirad  con  qual ,  y  fin  qual, 
para  que  nos  vaya  mal. 

Ván/e  Uiia^j  Doris  ^y  fafen  Soldaiñ 
con  Lelio  prefo. 

Sold.  Llegad::: 

Lelio.  Dc^muy  mala  eana 

lo  hwi»  Sold^X  ^«osiC^S?»^ 


^^ 
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Lil.  Yá  átfíic  aquí  fe  los  befo  moriros,  Le¡.  Ay  inkJiccl 

interiormente. 
Anfión.  Qué  es  eííb? 
Soíd.i.^íic  hombre,  fcñor>que  \ls^ 

íin  duda  es  efpia  ,  que  viene 


de  parte  de  los  que  huidos, 
en  los  montes  clcondidos 
cftán  ,  e  inquirir  previene 
cus  dclignios.  Leí.  Es  engaño, 
que  cruel  la  fuerte  mia 
efpia  no  es ,  pues  que  no  es-pia: 
y  para  mas  defengaño^ 
yo  íoy  ,  inviifto  Anfión, 
de  Celauro  defdichado 
criado  leal ,  (i  leal  criado 
no  implica  contradicion: 
Viendo  en  la  batalla  que 
cu  gente  le  retiró 
muerto  ,  a  faber  fi  es  que  yo 
por  fu  heredero  quedé, 
como  hijo  fuyo ,  refpeéto 
de  que  (iempre  que  venia, 
vén  acá ,  hijo ,  me  decia, 
vine  tras  él  >  y  en  efcdo, 
aviendonie  detenido 
en  decir  a  no  sé  quien 
de  fu  hado  el  fatal  defdén, 
de  vida  el  tropel  perdido, 
que  le  traia ,  emp<!nado 
entre  tus  tiendas  me  hallé, 
y  con  fer  tiendas ,  no  sé 
íi  vendido ,  ó  (i  comprador 
y  pues  me  traen  ante  ti, 
quiza  2  faber  lo  que  valgo, 
y  es  tan  poco,que  aun  no  es  algo, 
vuélete  mi  bien ,  de  mi, 
^Anfión.  Si  de  Celapro  criado 
eres ,  iabrá  mi  piedad 
agraácccx  tu  lealtad; 
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que  mal  probarlo  podré 

)[o  aqui.  Anfión.  Ni  yo  lo  crccri 

íi  él  niifmo  no  nic  lo  dice. 

Leí.  Buen  defpacho  tengo  yo, 
í¡  para  avcr  de  vivir, 
el  muerto  lo  ha  decir. 

Anfi.  Mucrtol  qué  e feúcho?  pues 
me  dixiftcis  que  no  era 
mortal  una ,  ni  otra  heridaj 
y  que  la  fangrc  vertida, 
fue  cauía  de  que  rindiera 
al  defmayo  fu  valor? 
Y  en  fin  ,  que  convalecido 
eftaba ,  y  reftituido 
ya  á  fu  (alud  ?  Sold.  Si  fcñor, 
y  avieíidoíe  levantado, 
y  hecho  omenage  de  que 
guardara  en  la  priíion  fé, 
íalir  le  avernos  dexado; 
y  para  que  veas  fi  es 
verdad  ,  viene  alli.    SáleCili"^ 

CeUur.Yxío  en  vai>D, 
a  befar  fu  invióla  maocH 

nitrado  a  tus  Reales  pci 
ilporéles,ycftánf0, 
falto ,  y  brinco  de  contenió. 
^«^ii/í(;if.Levanta,y  llega  áoUtou 
para  deícanfar  en  ellos, 

aue  efta  es  la  diftancia  queaf 
e  eftimar  al  prifionero^ 
quando  fe  rinde  lidiando, 
\  quando  fe  rinde  huyendo. 
Cil.yox  el  trato ,  y  por  lasannft^ 
que  tu  piedad  ,  y  tu  esftieno  ' 
me  ha  cautivado  dos  veces, 
folo  yo  con  verdad  ptioio 
aifegurar  ;  y  afsi ,  una, 
y  otra  vez  tus  plantas  befe» 
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y  otra  como  á  in  vido  dueño.  todos ,  tú  aora  oye  atento: 


rf/;/.  A  darme  por  entendido 
de  cílas  dos  deudas  me  atrevo, 
en  ice  de  que  las  finezas 
logren  fu  agradecimiento. 

Celau.  Tuyo  íoy ,  tuya  es  mi  vida. 

éífífi.  Ptics  porque  no  embaracemos 
defpuesío  que  importa  mas, 
con  lo  que  aora  importa  menos, 
que  hombre  escftcíLW.Mira  bien, 
que  foy  yo.  Sold.  Callad. 

Leí.  No  quiero, 
que  quando  cftá  para  todos 
vivo ,  cftc  para  mi  lerdoj 
y  no  es  bien  aventurar 
áque  el  dcfvanccimiento, 
c)  por  la  falta  de  fangre, 
o  fobra  de  valimiento,. 
le  tenga  corto  de  villa, 
como  á  otros  muchos  aue  veo, 
que  porque  fangre  les  falta, 
b  por  vcrfe  en  mejor  puefto, 
a  nadie  conocen.  Celante  Eftc 
criado  es  mió  ,  el  nombre  Lelio, 

?r  fu  buena  ley  no  dudo 
e  trayga  en  mi  feguimiento. 
LeL  Bien  aya  quien  te  parió: 

mira  ,  feñor  ,  ft  te  miento. 
jififi^  Libre  eftas ,  y  eftc  diamante  . 

fea  por  aora  premio 

de  tu  lealtad.  Dale  unafortija. 
heli.  Tantas  vezes 

cus  Reales  juanetes  befo, 

cuantas  el  centellas  brilla: 

Tü )  reíucitado  dueño, 

permite  que  te  ria  vivo, 

£ues  aue  te  he  llorado  muerto. 
»r.  Quita ,  loco. 
Abrázale  Lelio^y  vafe  elj  los  Soldadéñ 

r^;f/.  Retiraos 


La  ctrada  q  he  hcclio  en  Thcfalia, 

(  ya  públicos  mis  pretextos ) 

no  ignoraras  que  es  á  fin, 

de  dcfvanecer  los  fueros 

de  ingrata  Deidad ,  que  quifo::: 

mas  para  que  lo  refiero, 

fi  ya  dixo  Anteon  la  caufa, 

y  Endimion  el  efedo? 

La  entrada ,  pues ,  que  en  Tcfalia 

(  buelvo  á  repetir)  he  hecho, 

es  fuerza  que  á  reftaurar 

fu  tierra  obligue  a  Ariftcoj 

mayormente  quando  fepa, 

3uc  en  el  fumptuofo  Templo 
e  fu  Diana  adorada,    ' 
tríutjfa  la  Deidad  de  Venus, 
a  quien  ya  todas  fus  Ninfas, 
movidas  ai  fabio  acuerdo, 
de  una  que  tomó  la  voz, 
entonan  amantes  verfos. 
Cel.  Ay  bella  Dorisl  quien  duda 

3ue  fueflc  tuyo  el  trofeo 
e  que  dcpuefta  Diana, 
no  embarace  el  amor  nueftro? 
i^;f/;Yo,aunauc  en  fec  de  vióloríofo^ 
paííar  adelante  puedo, 
con  dos  caufas  efperarle 
determino  en  eñe  puefto 
fortificado  i  la  una, 
fcr  político  confejo 
mantener  lo  conquiftado, 
mas  que  conquiftar  de  nuevo) 
la  otra ,  ouc  Venus ,  quizá 
agradecida  á  mi  obfequio, 
bien  como  a  París,  intenta 
darme  una  hermofura  en  premio. 
Para  uno ,  y  otro ,  csfijrzofo 
valerme  de  ti ,  fupuefto 

que  d  hacer  de  un  enemigo 

un 


4<í  t  Fliécza 

un  amigo  ^  ha  fido  a  efcólo  ^ 
de  que  en  lo  primero  ,  admitas 
las  ventajas  de  mi  fueldo, 
pues  como  cii  en  mi  favor 
milices ,  el  Mundo  encero 
íerá  poco  aíTumpco  mió; 
y  en  lo  íegundo  ,  feas  dueño 
de  los  fecrecos  del  alma: 
con  que  en  ambas  me  promeco 
coronarme  vencedor 
de  Maree ,  y  Amor  a  un  cicmpo. 
Sabrás » pues  ,  que  enere  las  raras 
hermofuras  que  falicron 
del  Templo  a  cempl'ar  mis  iras, 
con  can  con  erarios  eftremos,    . 
como  fer  gemido  el  canco, 

6rer  claulula  el  lamenco: 
na  ,  que  fue  la  aue  dixe, 
que  habló  por  codas  ,  mi  afedo 
ganó  primero  llorando, 
qoe  haría  defpues  rivendo^ 
En  mi  vida  (  fobrc  íer 
el  mas  hermofo  porcenco 
q^ue  vieron  jamás  mis  ojos  ) 
VI  mas  foberauo  ingenio, 
ue  el  que  moftró  en  apagar 
e  mi  colera  el  incendio: 
mas  ay !  que  no  dixe  bien 
en  apagarle ,  fupueílo, 
que  en  encenderle ,  dixeri 
mejor  :  mas  qué  mucho,  íiendo 
experiencia  can  ufada, 
que  con  un  fufpiro  mefmo 
ic  mace  una  llama  ^  y  ocra 
fe  avive ,  que  ella  en  mi  pecho 
el  fuego  ai  odio  apagaíTe» 
y  amor  leenccndicíie ,  haciendo 
que  con  un  alienco  muera, 
Y  viva  con  otro  alienco?^ 
No  folo ,  pues ,  como  dixe. 
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contra  fineza. 

(  fuerza  es  rcpcclrmc  en  cfto) 
de  mi  venganza  la  fiera 
indignación  venció  >  Pcro 
hizo  que  codas  vinicíTcn 
en  la  adoración  de  Venus, 
y  yo  en  la  adoración  fuya: 
Su  nombre  decir  no  puedo» 
que  nunca  cicuchc  lu  nombre» 
bien  que  ocafíoa  avrá  prefto 
de  que  cu  le  (epas ,  pues 
ya  no  ay  reciros  feveros, 
que  las  nieguen  a  los  ojosi 
y  afsi ,  Cclauro ,  preccndoi 
que  al  feñalarccla  yo, 
me  informes  de  fu  fugetOj 
fu  nombre ,  fu  calidad» 
•  íu  condición  ,  y  fu  genio» 
que  lleva  granae  ventaja 
quien  enera  en  un  galanteos 
íabiendo  <>  y  no  adivinando, 
en  qué  agradará  á  fu  dueña 
CeUttr^  En  quanco  ,íeñor  ,  a  qoc 
cu  fucldo  admita ,  te  ruego 
adviercas ,  que  (i  el  valor 
nue  vifteen  mi,  fue  elenyeao 
le  cus  £ivores ,  no  es  juflo 
que  me  adquirieíle  íu  esfucno, 
eftimaciones  de  honrado^ 
para  ^ue  dexe  de  ferio. 
Ariftco  es  el  Reyno  mío, 
no  puedo  concra  Ariíleo 
tomar  las  armas ;  y  adi, 
pues  que  foy  Cu  Prifionero 
con  no  darme  libertad, 
tampoco  contra  ti  ,cs  cierto; 
podré  tomarlas  j  y  pues 
efta  vida  que  te  debo 
tuya  es ,  y  en  tenerla  honrada 
mas  te  obligo ,  que  ce  ofendo; 
paflb  á  que  ^  aunque  se  muy  mcc 
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e  de  amor ,  te  ofrezco::: .  ella?  CW.  Maldígate  el  Cielo, 

que  en  vez  de  darme  un  alivio, 
me  has  dado  dos  íencímicntos. 
Le¡.  Dos?  CeIjMr.  Si. 
¿í/.Qualesí  Ce/.Elpefar 
.que  i  ella  diñe ,  y  el  cormcnio 
que  a  mi  me  das ,  no  dudando 
que  ella  feria.  Ltl.  Al  prlmcrp 
reípondocon  que  quizá 
no  fue  pefar ;  que  Cabemos 
íi  ella  lo  icndiia  por  gaño? 
que  verfe  amada  en  cñremo. 
una  dama  ,  dicen  que  es 


da  me  ofrezcas :  negado 
i ,  que  importa  lo  menos? 
lesturazoo  ^Celauro; 
Df  buena  q  es,  te  advierto::: 

e  el  que  viva  quien  vence, 
itico  piovcibío.       -  VMje, 
Lnojado  va  :  que  mucho, 
UD  poderofo  lobcrvio, 
le  el  la  razón  conozca, 
Iclconoce  el  ceño 
vcrfc  obedecido? 
ni  honor  es  primero, 
fkt  dueño  de  mi  vida, 
fer  de  mi  £ima  dueño. 
;olo^e;or,y  obre 
{ue  quitícre  en  cílo; 
CÍlimacion  dexando 
;  deIJa  hiciere  el  tiempo, 
i « imaginación, 
icípado  miedo, 
ilái  ú  feria  E)orÍ5.  SaU  telie. 
cias  á  Dios ,  que  te  veo 
y  podremos  hablarnos 
rídad.  CW.  Y  mas  ,Lclio,  . 
lie  vienes  á  aliviarme 
]uc  iba  dilcuriiendo: 
ca,íabe.slifue. 
o  falicron  del  Templo 
:crdotifas ,  Doris 
hablo  á  Anfión^ 
Hiedo 

a,queíalírcllas, 
rte  yo  íiguíendo, 
lenun  punto  todo, 
m  no  se  fi  entre  el  cftruendo 
go ,  y  armas ,  me  oyó 
:  reciraban  muerto: 
ui^  duda  que  íciu 


agaflajo  muy  mole'ílo: 

Yal  fcgundo  ,  fatisfago 

con  que  antes  la  lifonjco 

en  ju¿|ar  que  ella  feria, 

la  elegida  ,  por  fu  ingenio. 
Cf/.Ay  (^ue  en  Dueñas  predas  fundan 

rupoluicalosxclos! 
Le¡u  Zclos^  Celaur.  Si. 
Leí.  De  quien?  CW.  No  sé. 
Leí,  JU>  mejor  es  no  faberlo, 

y  no  quererlo,  fabcr, 

mejor  que  mejor.  Cel.  Ay  LcUo, 

que  aunque  tengo  la  razón, 

no  se  la  razón  que  cenjgo. 
¿f/.  Ni  la  fepas  en  tu  v¡£, 

y  lirvatc  de  conluclo 

la  general  de  pcnfar, 

que  teneramor  lin  zelo$, 

es  lo  milmo  que  querer 

tener  coche  bn  cochero, 

conditio  fme  qua  non 

íc  dáamor, 
CeUy.  Con  todo ,  intento, 

pordcftnsañarla  ^íies 

que  te  oyó  >  y  por  li  Ion  cienos, 

apurarlos.  Ul.  Mal.haras, 
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pongas  acra  por  hallarlos, 
pondrásdeípuespor  perderlos: 
mas  como  ha  de  Icr^  C^/.No  cicrn 
negra  la  noche?  no  ten^o 
llave  al  jardín?  Leí.  Que  fe  yo? 
que  en  bolteando  á  un  Cavaílcro 
el  coro )  la  diligencia 
primera  de  focorrerlO) 
es  limpiarle  antes  que  el  polvo 
la  faldriquera  ,  y  lo  meimo 
juzgo  que  fucede  ,  a  quien 
le  bolcean  prilionero, 
pues  no  le  dexan  un  pluSí 
ni  un  ultra, 

Celaur.  Quien  quieres  ,  necio, 
[ue  de  una  llave  ,  que  ¡gnora 
le  donde  es,  hicieUe  aprecio? 

Leí  Una  por  una ,  de  que 
falves  la  objeción  me  alegro! 
que  ay  ingenios  de  puncilTas, 
que  Tienten  el  que  aya  ingenios: 
y  bolviendo  a  noche  ,  y  llave, 
cómo  has  de  apurarlos?  Cel.Yendo 
á  ver  a  Doris ,  que  aunque, 
porque  no  me  efpera  ^  creo 
que  no  eftecn  el  jardín  ,  una 
vez  en  él ,  al  quarco  puedo 
hacer  feña  que  conozca. 

Leí.  Y  fi  en  tanto  ce  echan  menos^ 
y  te  dan  por  fugitivo? 

CeL  El  omenage  que  he  hecho, 
con  verme  defpues ,  verán 
que  ni  lo  rompo ,  ni  quiebro; 
y  porque  no  ce  pregunten 
por  mi  en  eíle  intermedio) 
vén  conmigo  ^  efperaráfme 
a  la  puerca. 

Van/i  tos  dos  por  una  puerta  ,  y  por  lá 
otra  f alen  Doris  ,^  Lihia. 

f.  Pues  ce  debo 


contfa  Jlneza» 

la  hneza  ,  Libia  mia, 
de  que  en  cancos  defconfucb 
ibla  me  acompañes ,  no 
me  dexes  conmigo  ^  puefto 
que  no  tengo  otro  encmigp 
mayor  >  que  mi  pcnfamicota 
Lik  Que  yo  ce  acompañe, csjl 
á  horas  compecentcs ;  pero 
á  no  competentes  horas, 
es  mucho  acompañamiento: 
Quando  Celauro  venia, 
y  yo  era  ,  a  cofta  del  (um, 
centinela  dcfvclada, 
ya  me  confolaba  el  ferio, 
ocupada  eu  buenas  obrase 
mas  aora  toda  me  duerna,  I 
que  velar  al  muerto  he  oido^ 
mas  no  defvelar  et  mueria 
Es  poísible  que  de  nocbc, 
en  el  jardín  ,  y  en  el  pucft^ 
adonde  á  verle  venias, 
vengas  a  no  verle?  Dtr.Bb 
te  admira?  que  amornoofaK 
fi  quiere  parecer  cucrdi^ 
Si  eftas  fombras  ,  fi  dbsiaMr 
cfte  horror  ,  cfte  filctá^ 
eftas  fuentes ,  y  cftosqDoil*! 
callados  ceíligos  fueron 
de  mis  gozos  ,  por  que  do 
lo  han  de  fer  de  mis  tormeflN' 
No  a  bufcar  alivios ,  Wh 
en  eftas  deshoras  veng^ 
memorias  sí  ,  y  no  porque 
falten  á  mi  fentimicnto, 
fino  porque  aflija  mas 
defdc  mas  cerca  el  acucrio* 
Yafsi  ,  dwxame  llorar 
fobre  eítas  ruinas ,  dicicodo: 
Aqui  fue  amor«         Ssli  C¿á 
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Jiiz  de  Eft relias ,  y  Luceros, 
dov  bultos  diftingo  ,•  y  pues 
no  me  efpera  Doris  ,  necio 
ícré  en  llegar ,  fin  oir, 
de  cílas  hojas  encubierto, 
alguna  voz  que  me  acerque^  •  «^  "^ 
ó  me  retire.  Doris.  En  efcóto» 
para  mi  es  confuelo  v^ 
las  cenizas  del  incendio* 

Cei  Doris  es ,  que  efta  es  fu  voz;  - 
pues  que  aguardo ,  que  no  Uego 
á  hablarlas*  pero  no  se 
quién  es  la  otra ,  y  afsi ,  á  precioí^ 
de  la  paciencia  ,  es  forzoíb 
dar  efpera  ai  fufriroiento. 

Dor.  Aqui  fiíe  donde  Ici 
tantos  rendidos  aíedos, 
en  la  efperanza  fundados 
(pero  que  mal  fundamento!]^ 
de  que  de  Diana  avria 
apelación  para  Venus, 
que  fue  lo  que  me  obligó 
á  hablar  con  tanto  defpecho 
a  Anñon. 

Celasír.  Qué  es  lo  que  efcucho? 
ella  es  la  que  le  habló ,  Cielos! 

Dor.  Y  con  tan  fuerce  aprehenfioB^ 
con  tan  vago  devaneo, 
tan  eñcáz  fantasía, 
y  tan  aparente  objeto 
me  le  reprefentan  ,  Libia. 

?e¡.  Libia  dixo ,  llegar  puedo. 

Dor.hsL  noche  en  fus  negras  fombras, 
y  en  fus  fantafmas  el  viento, 
que  como  fi  me  efcuchára 
(  con  qué  poco  me  contento!) 
al  ayre  diré  :  Celauro, 
mi  bien ,  mi  íeñor  ,  mi  dueño, 
cómo  tan  tarde  efta  noche 
á  verme  vienes? 
Tm.U. 


^^S. 


Ce  I  Mr.  Qiic  efpero? 
mientes ,  temor ,  que  mas  valen 
fus  lagrimas ,  que  tus  zelos. 

Doris.  Como  tanto  olvido?  tanto 
defcuido?  tanto  defpcgo 
con  quien  te  idolatrad 

CeUur.  Como  Uego. 

no  pude  venir  mas  preño, 
adorada  Doris  mia. 

Doris.  Ay  de  mi  infeliz!  qué  veo?, 

£^.  'Ay  trifte  de  ihi!  qué  miro? 

Doris.  Qué  pafmo! 

UMn.  Toda  yo  tiemblo. 

Cihíio  te  aíTuftes ,  no  te  afibmbiresy 
que  eífe  temor  eífe  miedo, 
bien  fe  dexa  ver  que  nace 
de  lo  que  te  dixo  Leiio. 

Dor.  Yá  lo  fabe.  Ub.  En  la  otra  vida 
ay  grandifsimos  parleros. 

Oel*  Pero  aunque  lao  te  mintió 
en  que  iba-el  cadáver  prefo^ 
wvi  vo  eftoy  para  adorarte^ 
y  afsi ,  á  verte ,  Doris ,  vengo, 
mas  muerto  de  tus  am(»:es, 
que  de  mis  heridas  muerto. 

Dor.  Celauro ,  yo  creo  que  vives 
Elifios  campos ,  y  creo 
que  las  ondas  de  Aqueronte, 
movidas  de  mis  lamentos, 
te  den  paílb  $  pero  ay  triftc! 
q  fi  yo  en  tu  aufencia  (oy  muero!) 
tuve  valor  para  hablarte, 
para  verte  no  le  tengo: 
Vete  en  paz ,  y  no  me  aflijas 
mas ,  que  harto  lo  eftoy. 

Celaur.  Mi  dueño, 
mi  bien  ,  mi  efpofa::: 

Doris.  No  llegues 

a  mi.  Celaur.  Advierte::; 

Doris.  Piedad  y  Qelosl 

Nnn  Qj|^ 
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que  á  tanto  fufto ,  me  faltaba  que  ¿I  4irá  qu¿  debo  hacer. 


alma ,  vida ,  voz  ,  y  aliento. 
Cae  Doris  defmayadá^ 

Cilaur.  Qué  miro! 

Lih.  Caer ,  fi  no  muerta, 
dcfn^ayada  por  lo  menos. 

Cehur.  Infclice  Doris  mia, 
buelve  en  t\,  cobra  el  acuerdo, 
que  til  la  muerta  ,  y  yo  ci  vivo, 
es  trocar  los  fencimientos:   . 
Ay  Libia! ¿/¿.No  te  meaccrquWi 
mira  que  haré  yo  lo  mefmo^        i 

Celaur.  Que  puedo  hacer  en  tan  raro 
trance?  Lib.  Bolverte  al  lnficmO| 
que  ñ  hablábamos  de  ti 
con  tantifsimos  de  afedoS| 
no  lo  diximos  por  tanto, 
que  fea  el  por  tanto  portento: 
vete  en  paz.  CeL  Eff)cra.  Lib^  Ay^^ 
que  me  agarra !  acudid  preflo 
todas  á  ampararnos.  CeL  Calla, « 
no  eflas  voces  des.  Lib.  Si  quiero: 
ha  de  los  clauñros  ?  venid,* 
venid ,  a  favorecernos. 

Pent.  tod^  Voces  das  en  los  jardines* 

Ifmel.  Para  ver  quien  anda  en  ellos, 
traed  luzes ,  arcos ,  y  flechas» 

CeL  Quien  fe  vio  en  igual  aprieto? 
dexarla  afsi  ,es  villanía, 
hallarme  aqui ,  grave  empeño, 
cargar  con  ella ,  es  hacer 
publico  efcandalo  el  nueftro; 
llevada  donde  na  fepan, 
ni  de  mí ,  ni  de  ella  >  es  yerro 
infame  ,  pues  es  faltar 
al  omennge.  Ifm.dent.  Alli fueron 
las  voces.  Lib,  Aqui  fon  ,  todas 
Ilcgr.d.  CeL  A  cflar  mcrefuclvo 
cíLondido  entre  cftas  ramas, 
á  la  mira  del  íUccÜb^ 


pues  ni  me  eíloy ,  ni  me  aufento. 

ffeondefe  entre  las  ramas  ,  y  Jalt 

Ifmela  ^y  Ninfas  con  luca  ,  arcos ^ 

y  flechas. 

Tod.  Qub  voces  fon  eílas ,  Libia? 

Lib.  Ay  que  anda  por  aqui  muerto 
Celauro  en  pena !  yo ,  y  Doria 
le  vimos  y  todo  fangriento 
el  rdiro  de  la  manera 
que  unos  Soldados  dixeron 
que  le  avian  retirado. 

JffmiL  Ilufion ,  ü  devaneo 
feria  >  que  yo  no  foy 
tan  venturofa ,  que  creo 
fer  verdad  que  en  la  batalla^í 
aya  eífe  tyrano  muerto. 

Una.  Sea  lo  que  ftiere ,  Ifmela^i 
á  fu  quarto  la  llevemos, 
y  cuidemos  de  que  cobre 
fus  fentidos.  Lib.  Es  tan  cierto^ 
como  que  a  ella  ha  defmayado, 
y  a  mi  me  ha  mayado ,  puefto 
que  me  arañó  por  afirme. 

Ifm.  Aunque  lo  dudo ,  bien  creo 
que  fi  a  vengar  de  Diana 
agravios  ^  tarda  Arifieo, 
por  mi  han  de  paflar  a  mas 
de  Thcfalia  los  portentos. 

Levantan  entre  todas  d  Doris  ,  llevaih 
la  dentrQ  ^yfale  de  entrt  las  ramas 

Celauro., 

Celaur.  Impedir  el  que  la  lleven, 
es  impedir  fus  remedios; 
y  pues  en  eílár  yo  aqui 
nada  alivio  ,  y  oiucho  arriefgOi 
dexando  en  que  fue  ilufion 
lo  que  Libia  ,  y  Doris  vieron, 
buelva  á  mi  prifion  ,  y  dexc 
todo  lo  demás  al  tiempo. 

JOR- 


De  D.Pedro  Calderón  de  la  Barca.  j^(,j 

al  nuevo  íacrificio 
JORNADA    SEGUNDA.  que  fe  introduce  en  ellas. 


Dentro  cbirimiasyatabaliltos.y  mujtca: 
y  en  aviendo  cantado  los  pr imtros  ver^ 
fos  Jalen  por  una  parte  Úbiayy  algunas 
Ninfas  con  guirnaldas ,/  ramos  en  las 
manos  y  y  ijtnela  con  un  az^ate^y  en  it 

unas  tortolas]faten  por  una  parte 
Anfión^ y  Soldados. 
Mufisa.  Venid  ,  hermofas  Ninfas 

deeftas  incultas  felvas^ 

al  nuevo  facrifício 

que  fe  introduce  en  ellas: 

Venid ,  venid  al  Templo^ 

que  ayer  Alcázar  era 

de  la  hermofa  Diana^ 

y  oy  lo  es  de  Venus  bella. 

Venid,  y  en  nuevo  culto,y  nuera 
ofrenda» 

dad  nueva  aclamación  á  Deidad 
nueva. 
Ifmel,  Sacra  hermofa  Diana, 

perdona ,  que  cfto  es  fuerza, 

pues  á  no  aver  rendido 

el  cuello  a  la  violencia^ 

creyendo  que  Arifteo 

vengue  tu  honor,  yá  fueran, 

fi  rus  Aras  cenizas, 

polvo  las  vidas  nueftras: 

Y  pues  por  confervarte 

altares ,  donde  buetva 

a  fu  culto  tu  imagen, 

y  mi  fe  á  tu  obediencia, 

fue  precifo  doblar 

Ja  cerviz ,  no  te  ofendas 

de  que  yo  también  diga 

en  tu  oprobio  violenta: 
Ellay  Muf.  Venid, hermofas  Ninfos 

de  cftas  incultas  (civaS| 


Las  cbirimiasyyfale  An/íonyySoldados. 
Anfi.  Que  bien  las  confonancias 

de  ambos  concentos  fuenan, 

oyendo  Amor,  y  Marte 

la  lyra ,  y  la  trompeta! 

quando  unifonas  dicen 

iiis  claufulas  diverías, 

al  eco  que  las  trae, 

y  al  ayreque  las  lleva:  - 

Elyy  Muf.  Venid,  venid  alTcpi^lo, 

que  ayer  Alcázar  era 

de  la  hermofa  Diana, 

y  oy  lo  es  de  Venas  bella. 
Ifmel.  Y  pues  íiempre  mi  zdq 

fus  memorias  venera::: 
Anfi.  Y  pues  nunca  mejor ' 

fonaron  fus  cadencias::: 
IJmel.  Fuerza  es  que  yo  repita. 
Añfi.  Jufto  es  que  yo  refiera: 
Los  2.y  muf. Vcniá^y  en  nuevo  rito, 
y  nueva  ofrenda, 

dad  nueva  aclamación  i  Deidad 
nueva. 
Jfmel.  Yá,  valerofo  Anfión, 

que  á  tus  preceptos  atenta^ 

hemos  falido  á  los  montes, 

no  á  fer  fieras  de  lasfíeraSj 

fino  a  coronar  de  rofas 

nueftras  fienes  ,  porque  fea 

la  Real  purpura  de  Venus 

la  mejor  guirnalda  nueftra. 

Yá ,  pues,  invicto  Anfión, 

que  todas  á  tu  obediencia, 

en  vez  de  tofcas  pieles, 

y  de  las  armadas  teíVás,  * 

como  en  vez  de  blancos  c}fneS| 

que  fimbolo  de  pureza, 
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V  iftimas  de  Diana  fueron,  Y  en  tanto ,  porque  el  apTaufo 


llevamos  tórtolas  tiernas, 
porque  Timbólos  de  amor 
oy  a  fu-madre  la  ofrezcan. 
Ven  al  Templo ,  donde  alegres 
bolvemos  de  gala,yfiefta, 
honrarás  elfacrificio 
con  tu  vifta  5  y  porque  veas 
que  la  primera  que  pudo 
mover  tu  ira ,  es  la  primera 
que  fabe  ganar  tu  agrado, 
Icrc  la  que  en  fus  cxcelfas 
•Aras  dp  eftas  firaples  aves 
lá  ¡nocente  fangFe  vierta. 

Anf  Ay,  que  roas  quiíiera  verte 
piadofa  yo ,  que  cruental      Af^ 
Aunque  te  agradezco  ver 
quanto  á  todas  te  prefieras 
en  los  obfcquios,. (mejor 
en  la  hcrmófura  dixera)         Ap. 
no  has  de  hacer  tu  el  facrifido: 
quite  el  agüero  de  verla  ^  A  f. 
cruel ,  aitn  en  crueldad  piadola: 
Cómo  no  viene  aqui  aquella 
Que  en  loor  de  Diana ,  tanto 
ie  moftró  á  Venus  opuefta? 

Vb.  Como  mandaíle ,  feñor, 
que  del  Templo  no  ialiera. 

'Anf.  Pues  aora  mando  que  fatga, 
fiendo ,  porque  mas  lo  ílenta» 
ella  ia  que  a  Venus  lleve 
Jas  primicias  de  la  ofrenda: 
Ve  por  ella.  Líb.  Anoche  eftuvo 
cafi  en  un  defmayo  muerta, 
y  creo:::  Anf.  No  me  repliques, 
que  es  bien  que  humillada  fepa, 
que  al  rayo,aI  raudal  >  y  al  voto> 
no  fe  ha  de  hacer  refiílencia« 
O  í¡  cayera  en  quan  vivas     Ap. 
fus  razones  fe  me  acuerdanl 


un  breve  inltante  no  pierda, 
mientras  llegamos  al  Templo, 
la  mufica  a  decir  buelva: 

iod.y  /fitf/.  Venid,  hermofas  Kinfiu 
de  eftas  incultas  (elvas, 
al  nuevo  facrifício::: 

Dr»f  .^e^^.  Arma,arma:guerra,gaeni 

Dentro  eaxas,  y  trompetas  \  y  Jale  O- 

lauro  por  enmedio  de  los  dos^c/uertí^ 
que  para  hablar  á  Anfión^  tenga 
de  ej pal  das  las  Ninfas. 

Afif.  Que  alboroto  es  efte? 

Celaur.  Es, 

feñor ,  que  las  centinelas, 
que  de  las  cimas  del  monte 
ocupan  las  eminencias:.: 

Jfm.  Cielos ,  no  es  efte  CelauroS 
ya  me  efi)antaba  que  fuera 
yo  tan  feliz,  que  la  muerte 
de  un  aleve  fuefle  cierta. 

CeL  A  lo  largo  han  defcubierto 
una  Armada,  que  naVega, 
fegun  fu  rumbo ,  á  efta  Playas 
y  Tegun  buques ,  y  velas, 
no  dudo  que  es  de  Ariíleo. 

Jfm.  O  quiera  el  Cielo  que  el  feal 
fi  es  que  puede  traer  Celauro 
nada  que  bien  me  parezca. 

o/.  Y  porque  del  omenagc 
te  aflegure  mi  prefencia, 
fer  quife  el  primero  yo, 
Que  con  la  noticia  venga, 
nado  en  que  en  falvo  mi  henos 
ponga  una  acción. 

Anfión.  Que  accion?r^/4ifr.  Eíta. 

Saca  la  e/bada ,  /  ponela  a  los  pii^ 
de  Anfiony  hincado  de  rodillas. 
Rendir  mi  elpada  á  tus  plantas, 
porque  hallándome  ün  ella, 

A¡ 


T  ^ 
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ni  la  deuda  de  mi  fangrc,  y  hacer  que  contra  fu  orgullo 


ni  de  mi  vida  la  deuda, 
pueda  interpretar,  fi  acafp 
al  roque  de  la  baqueta, 
ó  al  aliento  del  clarin$ 
por  ufo  ,  ó  naturaleza 
rae  arrebataflc  á  empuñarla,; 
fies  de  mi  Rey  enofcnfa, 
ó  en  ofenfadc  mi  dueño: 
y  pues  de  qualquicr  manera, 
aun  en  el  primer  amago, 
mi  fé ,  y  mi  lealtad  le  arriefgan, 
con  el ,  contigo ,  y  conmigo 
cumplir  mi  valor  intenta, 
arrojándola  de  mi, 
que  á  viftade  mi  nobleza, 
de  mi  cfclavitud  á  vifta, 
y  a  vifta ,  en  fin  de  la  guerra,; 
para  tenerla  embay nada, 
mejor  me  eftá  no  tenerla. 
Anf.  Alza  del  luelo ,  y  la  efpada 
cobra ,  fupucfto  que  verla 
a  mis  plantas ,  ó  en  tu  mano^ 
todo  es  una  cofa  mefma, 
fegun  de  ti  fio ,  que  aunque 
me  ofendí  en  ver  que  no  aprecias 
mis  ofrecimientos ,  tiene 
la  razón  por  si  tal  fuerza, 
que  fin  valedores  ,  fabe 
ella  bolver  por  si  mcfma. 
Tu  harás  lo  mejor  ,  y  afsi, 
libre  el  arbitrio  te  queda, 
no  la  perfona ,  porque 
bada  a  mayores  defenfas,  .  .  . 
no  tenerte  en  contra,  ya    .  , 
que  en  mi  fiívor  no  te  tenga» 
Toca  al  arma  ,  y  porquv*  no 
fe  juzgue  de  mi  ^  que  pueda     . 
turbarme  I9  Arm^dii^  en  uoCCi 
que  vpy  á  ii(C0QQ(^M>.    ..   <i  ^^ 


todas  mis  gentes  prevengan 
á  fu  opoíico ,  voiótras 
repetid  las  voces  vueftras, 
profiguiendo  el  facrificio. 
4  f  arte  los  dos ,  bol  viendo  Celauro  lal 
ejpaldasi  ¡as  Ninfas. 
Tu  me  efcucha ,  porque  veas 
que  se  eítimar  la  razón, 
y  deícftimar  la  quexa, 
buclvo  a  valerme  de  ti 
en  lo  que  el  honor  no  arriefgas; 
La  beldad  que  dixe  ,  es 
laque  el  facrificio  lleva 
de  las  tórtolas  de  Veuus, 
no  buelvas  aora  á  verla, 
que  atenta  a  los  dos  ,  podrá 
conocer  que  hablamos  della^ 
dclpues  me  dirás  quien  es, 
y  fi  acafo  á  hablarla  llegas, 
podras  decirla::: 

Baklan  las  dos  dpartCyyfalen  ¿  eJ^U 
das  Doris ,  y  Jamela. 

Voris.  A  que  cfcfto, 

mandándome  que  efté  prefá, 
embió  a  llamarme  ?  J/m.  Si  Libia 
no  loba  dicho  ,  de  que  íeas 
la  que  á  la  Deidad  de  Venus 
facrifiques  la  primera: 
*  y  afsi;  pues  la  inmolación      . . 
has  de  hacer  ,  toma  la  ofrenda»* 

Dor.  Yo  a  Vcnus^  Deidad  ingrata? 
mas  precLÍo  es  que  obedezca*. 
Tomaifi  azafaiiDoriuu*    * 

Anfión.  Efto  la  diráa-X  •      Vaj^i. 

cilaur.  Ya  e^  tieinpo 
de  falis  de  la  íolpepha^      ^ 

HQr.  Vampsii;ib¡ji,  puos  yá  di^^et 
que  elobedcmcc9fii€r¿n'.f:  .; 
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Suelven  las  dos  a  un  tiempo^y  quedan     ElU^y  Mujic N ctú^^  cn  nuevo  rito» 


¡ufpenfos  ,  viendo  Celauro  a  Doris 
comí  azafate. 

Celaur.  Mas  qué  veo? 

Doris  es » ó  nunca  huviera 

de  la  fofpccha  falido^ 

p  ira  entrar  en  la  evidencia. 

D'jrií.  Celauro  cs,quc  es  efto,Libia? 

iL/¿/j.Es,pues  nadie  al  verle  tiembla» 
que  anoche  en  temblar  nofotras> 
fuimos grandifsimas  beftias. 

Dor.  O  quien  íin  publicidad 
á  decirle  fe  atreviera, 
quanto  me  privó  de  mi 
tener  fu  muerte  por  cierta! 

Cil*  O  quién  fin  tantos  teftigos 
decirla  (ay  de  mi!)  pudiera, 
que  aora  mejor ,  que  anochci» 
de  mí  efpantarfe  debiera, 
pues  aora  es  quando  mas 
muerto  llego  a  fu  prefencia! 

D'^t.  La  voz  que  corrió  ñie  engaño» 

Lib.  Claro  es.  Dor.  Qué  dicha! 

C<f/4//r.  Que  pena! 

Vor.  Qué  felicidad  1  di.  Quéanfia! 

Dor.  Qué  alcgria!  di.  Qué  trifteza! 

Li6.  Difsimula.  Dor.  Mal  podré: 
Sea  muy  enhorabuena, 
Celauro  ,  de  la  cobrada 
falud  !a  convalecencia.     Tendofe. 

OL  Guárdeos  el  Cielo.  Lih.  La  voz 
que  corrió,  con  grande  pena 
tuvo  á  todas.  I/ni.  ^ino  á  mi,  ¿  el. 
q  auami^agcavio  fe  me  acuerdan 
y  no  he  de  verme  vengada,    -  ^^ 
hafta  que  tu  fangrc  vierta.  ) 

D'>ris.  Aora  sí ,  Y^i»¿«W*>         • 
kt'i  acotarlo oontkatay't-V  .v.  a 

*  odomícocaooh^  i     -'  -•> 

7ue  eíTos  brdcicés>  y -UngKs: 


y  nueva  ofrenda, 
dad  nueva  aclamación  á  Deidad 
nueva. 
Con  ejía  repetición  fe  entran  todas^ 

y  queda  folo  di  a  uro. 
0/.Cielos,quién  crecrá,q  á  un  ticm- 
dándome  una  norabuena,       (po, 
y  un  pefame ,  no  sé  qual 
defcftimc ,  ó  agradezcan 
La  norabuena  de  Doris    ^ 
viene  en  miszelos  emb  uelta; 
quando  embuelto  en  fu  rencoc 
viene  el  pefame  de  Ifmela. 
O  quién  pudiera  trocarlos, 
y  que  el  fentimicnto  fuera 
de  Doris ,  al  verme  vivo, 
y  el  gozo  de  que  viviera, 
fuera  el  de  límela ,  olvidada 
de  aquella  paífada  ofenfa 
de  que  dio  muerte  a  fu  hermano 
mas  mi  razón,  que  mi  dieftral 
Pues  con  eíTo  ,  todos  tres 
mejoráramos  triílczas, 
vengada  Ifmela  cn  fu  mojo, 
Doris  en  fu  amor  contenta, 
y  yo  muerto  de  una  herida, 
que  era  honor ,  y  ya  es  afrenta. 
Sale  le  lio. 

Leí.  Qiié  fiemprc  tengo  de  hallarte 
de  íbliloqui©?  di.  Pues  llegas 
á  buen  tiempt^  para  burlas. 

LeL  Quién  quieres  que  eftc  de  veras 
fobraaver  fido  fantafma 
de  capa ,  y  efpada?  di.  De  cfla 
cauía  ,  infame ,  tienes  tu 
la  culpa.  Maltrátale. 

Leí.  Yéf  CW.Si.no  huvierais     \  ' 
ef^FCidotü^la  voz:^.-     '»  ' 

LcL  Deten  i^biatío ,  no  quieras, 

que 
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que  fea  cuerpo  en  pena  yo,  de  la  dama  5  pero  quando 


porque  tu  fuifte  alma  en  pena. 
Que  novedad  ay  aora, 
para  que  afsi  te  enfurezcas» 
quando  a  cobrar  Arifteo 
viene  fu  perdida  tierra, 
y  á  ponerte  en  libertad? 

C(f/.  No  se ,  porque  aunque  debiera 
icntir  el  que  aya  de  eftár 
neutral  mi  elpada  ,  y  fufpenfa 
entre  mi  Rey  ,  y  mi  dueño, 
no  es  lo  que  mas  me  atormenta: 
Anñon  á  Doris  ama« 

Lelio.  Ame  muy  enhorabuena^ 
y  quedefe  d  noramala» 
íeñor  ,  para  quando  ella 
«me  á  Anñon.  CeL  Pues  no  bafta 
íolo  el  que  bien  le  parezca» 
para  fentirlo  yo?  UL  No^ 
■  .  y  pruébelo  una  experiencia: 
cuaba  yo  enamorado 
tal  vez  de  una  rica  fcmbra» 
en  coya  alabanza, oía 
por  donde  quiera  que  fuera» 
a  unos  ,  qué  maldita  caral 
á  otros ,  qub  maldita  vieja! 
á  otros ,  qué  muger  tan  bobaf 
á  otros,  qué  muger  tan  puerca! 
j  fíendo  para  mi  oído 
qualquiera  Ufo  n  ja  deeftas 
un  duro  puñal ,  por  qué 
tu  al  contrario  no  te  alegras 
que  parezca  bien  tu  dama? 

CeL  Porcjue  no  hacen  confequencia 
materias  tan  dcfpreciablcs 
á  íbberanas  materias. 
Quando  ama  la  vanidad 
foio  para  que  fe  fepa, 
fuenan  bien  las  alabanzas 
del  garvo»  ingenio » ó  belleza  . 


ama  el  recato  fuprema 
beldad ,  aun  en  el  íilencio 
hace  la  alabanza  ofenfa. 

¿r/.  Anñon.  Cel.  De  aqui  te  retira. 
Sale  Anfión  ,  y  Soldados. 

Anfitni  Ya  que  coft cando  fe  acerca 
la  Armada  á  eftas  Flayas,haz^ 
Lidoro  ,  que  fe  prevenga 
toda  la  gente  ,  porque 
en  orden  militar  pueíla 
fiempre  efté ,  para  acudir 
donde  intente  tomar  tierra; 
que  yo ,  en  aviendo  afsiftido 
al  culto  de  Venus  bella» 
de  quien  fío  la  vidoria» 
daré  al  Exercito  buelta» 
para  dar  con  los  retenes 
calor  donde  mas  convenga* 

Sold.i.  Afsi  á  difponerlo  voy. 

Anf,Ccl  aurorCí/.Scñori  £a,  pcna% 
aya  v  alor  para  oirías» 
pues  le  huvo  para  verlas. 

'Anf.  Vifte  el  hermofo  milagro» 
cuya  divina  belleza 
fe  ha  apoderado  del  alma» 
con  tan  dominante  eArella» 
que  no  le  dexa  lugar 
donde  el  fobrcfalto  quepa 
de  aver  vifio  en  eífos  Mares 
tan  poderofa,  y  tan  nueva  . . 
errante  Ciudad  de  pinos» 
y  República  de  velas, 
que  parece  que  Neptuno 
ha  trasladado  a  fu  esfera» 
con  las  cumbres  de  los  montea 
los  arboles  de  la^  fclvas? 

Cel.  Si  fcñor.  Anf.  Y  no  es  la  mas 
hermofa  de  todas  ellas? 

Gr/.  A  mi  ¡^íú  meló  DacQCíe.^     .     ^^ 
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Anf.  Y  quien  es  ?  C^  /.  O  ley  fevera         del  Templo  la  primer  grada 

de  facra  vcrdad,que  aun  no    Ap.        ^  •      - 

permites  que  el  noble  mienta 


tal  vez  en  Ai  favor!  Dorls 
es  fu  nombre ,  fu  nobleza 
en  la  Corte  de  Thefalia 
de  las  mas  ricas  ,  y  excelfas: 
confagrófela  á  Diana 
fu  padre  en  edad  muy  cierna; 
y  afsí,  en  condición^  ó  genio 
no  puedo  darte  mas  feñas. 
Anf.  Hablaftela  ?  Ceí.  Aqui ,  fenor, 
fuera  cícandalo.  Anf.  No  fuera 
que  ya  las  aufteridades, 
de  Diana  a  las  finezas 
de  licitos  galanteos 
dan  permitidas  licencias: 
y  afsi ,  en  a  viendo  ocáíion, 
pues  no  ay  otro  de  quien  pueda^ 
por  natural ,  por  mi  amigo, 
y  por  conocido  della, 
valerme,  íiiiode  ti, 
h^|)lala  en  mi ,  porque  lleva 
(fobre  la  que  dixe  antes) 
otra  ventaja  el  que  llega, 
aviendo  dado  principio 
á  fu  pafsion  quien  la  media, 
fepa  que  amo ,  y  fabre  yo 
decir  que  amo  ,  que  á  la  primera 
vifta  dcclararfe  ,  no  ay 
difcrecion  que  no  fea  necia: 
y  entra  aora  al  Templo  conmigo, 
afsiftiré  a  lo  que  refta 
del  facrifício.  CcL  Tonante 
Dios ,  para  quándo  refervas 
la  coleca  de  tus  iras? 
la  faña  de  tías  violencias? 
noay  un  rayo  para  un  trifle?, 
Dentr$  ruido  de  tempejlad. 

Ha/.  Qat  GS  cfto;  Cielos^.  h.^cxM 


fcnto  el  pefo  de  mi  huella, 
quando  obfcurecido  el  Ciclo, 
todo  fu  edificio  tiembla. 

Cel.  Si  es  que  Júpiter  me  ha  oido^ 
y  aviso  el  trueno ,  que  cfpcn 
el  rayo?  Unos.  Que  confiífionl 

Otras  dent.  Qué  dcfdicha! 

Dor.y  Ifm.  dent.  Qué  tragedia! 
Salen  todas  las  Ninfas  ajfjitihraim. 

Anf  Qué  es  efto,herniofas  beldada 

Z>^r.  Qué  ha  de  fec  ,  fino  que  vcn| 
Diana  afsi  fus  agravios? 
aunque  lo  contrario  íienta,    ¿\ 
lleve  mi  tema  adelante. 

Ifm.  Que  ha  de  (er ,  (ino  que  premt 
(aunque  fienta  lo  contrario,  A\ 
Heve  adelante  mi  tema) 
aísi  fus  obfequios  Venus? 

Dor.  Pues  al  punto  que  íaogrieDtai 
vio  por  mi  mano  las  aras::: 

Ifm.  Pues  al  inflante  que  muerta^ 
vio  las  Ampies  avecillas::: 

Hor.  En  fe  de  quanto  la  dkxák 
el  facrifício,  turbó 
iascriftalinas  esferas 
de  fu  alto  Alcázar,  //i».  tnfe 
de  que  el  facrifício  acepta, 
apagó  la  luz  al  Sol, 
embuelto  entre  nubes  denfas. 

Anf  Siempre  en  vueüras  opiniooo 
os  tengo  de  hallar  opucftas? 
En  qué  fiíndas  tu  que  es      i  Ccr. 
venganza  de  Diana  cfta? 
y  tu,  en  qué,  que  efte  de  Venus 
agradecimiento  fea?       sl/mtk 

Dor. Yo  en  que  es  tormento/jue  dice 
enojo.  ^. Yo  en  oue  es  tormena 
que  dice  piedad ,  lúpulo 
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turba  el  Áyre  y  el  Mar  altera 
en  favor  tuyo ,  dexando 
desbaratada  >  y  deshecha 
eíTa  poderofa  Armada, 
qfie  nave^ba  en  tu  oibnía: 
Mira  allí  un  Bax^l ,  que  fube 
á  rozar  con  las  Eftrcllas     .. 
de  la  gavia  el  tope :  mira 
alli  otro,  de  quien  era 
el  cafco  mecida  cuna, 
fer  tumba » la  quilla  buelta. 
Qual  choca  con  los  peñafcos, 
qual  encalla  en  las  arenas, 
y  qual  (in  rumbo ,  íin  nortC| 
ni  vitacora  >  fe  entrega 
á  la  difcrecion  del  Mar, 
que  con  (j^yclope  fobervia, 
montes  de  piélagos  finge, 
cumbres  fobre  cumbres  pueftas; 
y  pues  vencerla  ha  querido 
primero  que  tu  las  venzas, 
mirá^  Venus  te  ampara, 
ó  fi  Diana  fe  venga.  Vafe. 

Anf.  Oye ,  aguarda  ?  que  tu  tienes 
razón,  (que  nunca  la  tengas 
tu  para  mí)  y  pues  me  dá      Ap. 
el  tener  que  agradecerla, 
ocafíon  de  hablarla,  qué 
hago ,  que  no  voy  tras  ella? 
aguárdame  aqui,  Celauro.    Vafe. 

Cel.  Dcxarte  á  ti ,  é  ir  tras  ella, 
y  decir  que  yo  le  aeuarde, 
todo  efto  es  hacer  defechas, 
(ay  Doris)  para  que  yo 
ine  quede  a  hablarte  en  fus  penas, 
mejor  dixera  en  las  mias. 

Vor.  Qué  penas  ay  que  lo  fean, 
ni  mias  ,  ni  tuyas ,  ni  íuyas, 
el  dia  que  a  verte  llegan 
TomM. 


de  aquella  aprchenfíva  id  btn 
que  arrebató  el  corazón, 
con  tan  ciada  violencia, 
que  me  defmayó  temida, 
mira  lo  que  hiciera  cierta? 
Cel .  Ay  Doris ,  que  de  tu  fe 
no  dudo ,  mas  no  te  ofenda, 
que  dude  de  mi  fortuna; 
y  pues  declararme  es  fuerza^^ 
porque  tu  eíles  advertida, 
y  yo  cumpla  con  la  deuda, 
pues  vengo  con  la  cmbaxada» 
de  bolver  con  la  refpueña: 
fabe  que  Anfión  (ay  triíle!) 
á  tu  ingenio  ,  a  tu  belleza 
rendido ,  fe  fía  de  mi, 
fabe:::  Dor.  Pues  ay  mas  que  (epa 
el  dia  que  sé  que  tu 
en  otro  me  hablas?0/.  Peor  fuera 
que  otro  te  hablara ,  y  no  yoj 
y  que  tu  le  refpondicras 
lo  que  no  rcfponderás 
conmigo ,  Doris,  (iquiera 
por  efte  ultimo  riefgo 
de  los  muchos  que  me  cueftas. 
Ves  amarte  con  recato 
tal ,  que  aun  la  menor  fofpecha 
no  reful|ó  de  la  muerte 
de  Fabio ,  hernuno  de  Ifmela, 
contra  ti  ?  Ves  la  prifion, 
y  deftierro,en  cnya  auíéncia, 
a  efte  Templo  de  Diana 
tu  padre qui foque  vengas? 
Vés  al  tranfcurlo  del  tiempo 
las  eftrafías  diligencias, 
que  por  efte  puefto  hice, 
por  mirarte  de  mas  cerca, 
en  cuyo  govicrno  ,  todo 
ha  íido  una  con  ciir reacia, 
Ooo 
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en  ios  amores  de  fuftos,  que  de  mi  vida  re  pcfa» 

en  las  armas  de  tragedias; 


hafta  YCrrne  cfclavo?  Pues 

todo  es  nada  ,  con  que  venga^ 

tercero  de  otros  amores^ 

a  decirte:::  Dor.  T¿n  la  lengua^ 

no  lo  digas ,  que  no  quiero 

verte  comerer  baxeza 

tan  ruin » como:::  CeL  no  lo  digas 

tampoco  til ,  y  confidcra, 

que  no  es  decirte  que  él  ama^ 

decirte  que  tu  agradezcas, 

íino  que  eftés  advertida. 

Dor.  Con  todo  eíTo ,  nunca  adviertas 
á  tu  Dama  de  que  ay, 
Celauro ,  otro  que  la  quiera» 
que  aunque  la  voz  no  oyga  ,  oye 
el  ruido  >  como  quien  llega 
a  oír  muGca  defde  lexos, 
y  fm  percibir  la  letra, 
le  fucna  bien  la  armonía* 

Olaur.  Luego  a  ti  no  te  diíTuena 
oir?  Doris.  Yo  no  lo  digo ,  til 
te  facas  la  confequencia, 
cúlpate  a  ti  s  y  fí  no ,  dime, 
necio  amante  es:::  pero  límela 
buclve  y  quédate ,  porque 
hablar  a  los  dos  no  vea. 

Cel.  Y  qué  refpondesf  Dor.  No  sé, 
q^c  de  una  parte  mi  quera, 
y  d^  otra  mi  amor  batallan; 
y  iv^  >  por  fí  hicieren  treguas, 
no  dexes  de  ir  cfta  noche 
al  ja/din  por  la  refpuefta. 
Va/e ,  yfale  I/mela. 

Jfm.  Aqüi  ettá  Celauro  5  ó  nunca 
por  ella  parte  viniera! 

Cc¡nkr.  Peor  fcrá  irme  fin  hablarla, 
yá  que  efta  ocafíon  me  alienta: 

X^iViiíaiíineJa, aunque  se 


también  sé  que  de  mi  vida 
nadie  puede ,  íino  ella, 
defeno jarte ;  y  afsi, 
porque  tu  no  la  aborrezcas, 
de  mi  aborrecida  ,  viene 
á  ampararfe,  a  tus  pies  pueftx 
La  defgracia  de  ta  hermano, 
fin  traycon  ,  y  fin  cautela 
fue ,  en  igual  duelo ,  la  caula 
entre  los  dos  tan  fecrcta, 
que  aunque  la  cfpada  la  dixo^ 
no  la  ha  de  decir  la  lengoa. 
Bafte  íaber  que  no  huvo 
trance  de  honor ,  en  que  deba 
lo  iluftre  de  nueftra  (angce 
dexar  el  odio  en  herenaa; 
y  afsi ,  humilde  te  fuplko::: 

J/m.  No  proíigas ,  ccfla  ,^ceffi, 
que  averte  oído ,  no  es  dSát 
atenta ,  íino  fufpenía. 
Sale  Anfión ,  y  quedAfe  dfék. 

Ánf.  No  pude  alcanzarla ,  haAi 
que  Celauro  á  hablar  con  ella 
llegó  :  ó  íi  pudiera  oir, 
efcondido  entre  eftas  yedtas, 
fi  es  de  mi!  IJm.  Mas  yá  cobrada 
de  la  fufpenfíon  ,  y  atenta 
también  al  oíTado  arrojo, 
tyrano ,  de  que  te  atrevas 
á  aver  hablado  conmigo 
en  platica  tan  agena 
de  mi  eftimacion:::  Anf.  Sin  duda 
que  la  habla  en  mi  amor. 

IJm.  £s  fuerza, 
que  en  nueva  ira ,  en  nueva  raUi 
volcanes  el  pecho  encienda. 
Como  es  pofsible,  villano, 
loco ,  bárbaro ,  que  tengas 
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en  tan  odiofa  materia 
para  mi?  CeL  Como  no  pude 
nunca  entender  que  lo  tuera, 
que  un  noble  rendido  afe¿lo, 
que  folamente  deíea 
verfe  en  el  agrado  tuyo, 
mas  es  obíequio ,  que  ofeník« 

Anf.  Bien  me  diículpa. 

ífm.  Qué  pbfequio 

es  creer  de  mi  que  yo  pueda 
domeñar  de  mi  altivez, 
de  mi  fangre ,  mi  nobleza, 
mi  pundonor ,  y  mi  duelo 
la  nunca  rendida  fuerza? 

Cel.  El  de  perfuadirte  a  que 
no  ay  Deidad,  que  no  agradezca 
verfe  rogada.  Anf.  No  mal 
la  perfuade  :  que  fineza 
tan  de  amigo!  Ifm.  Ruego  injufto 
ninguna  Deidad  le  acepta: 
y  para  que  no  alterquemos 
en  demandas  y  y  refpueílas 
tan  indignas  de  mi  oido, 
en  tu  vida  a  hablarme  buelvas 
en  cfto ,  y  vete  de  aqui, 
quitare  de  mi  prefencia, 
no  me  fuerces ,  no  me  obligues 
á  que  con  la  efpada  mcíma 
que  zil'.l:  Cil.  Detente. 

^alc  a  facar  la  efpada  ,  detienela.ily 
y  fale  Anfión. 

Anf  Que  es  efto? 

Cclaur.  Una  colera ,  que  ciega 
conmigo  y  quizá ,  leñor,^ 
contigo  eftará  mas  cuerda.     Vaf. 

Anf  Poca  razón » íoberana 
beldad  >  cuya  Primavera, 
las  que  en  tu  coturno  ñores, 
fon  en  tu  guirnalda  Eílr ellas: 
Poca  razón  has  tenido 


47Í 


eo  moftrarte  tan  fevera 
contra  un  afedo  ,  que  folo 
afplra  a  que  te  venera. 
Quanto  te  tu  dicho  Celauro, 
es  mas  de  que  quien  defea 
cus  piedades  ,  no  merece 
tus  rigores  í  Pues  íi  efta 
es  la  culpa ,  y  viene  a  fer 
la  fuya  ,  y  la  mia  una  mefma, 
véngate  en  mi ,  que  fabr^ 
hacer  menos  reMtteacia, 
pues  es  lo  propio  morir 
á  tu  ira  ,  que  a  tu  belleza» 

Jffm.  Efto  folo  leJ&ltaba 
á  mi  ofendida  paciencia. 

Anf  Defde  el  indante  primera 
que  re  vi:::X7¿r/ JVrmaiarma,gMerra. 

Las  caxas ,  /  faU  ¡Jdoro  ,  Soldada. 

Anf.  Pero  qué  alboroto  es  eftc? 

Unos  dent.  Mueran  todos. 

Otros  dent.  Nadie  muera. 

AnfQnh  es  eflb?  Sold.  Acixdc^  íeñor, 
á  impedir  el  que  fucedan 
mil  defdichas ;  la  refaca 
de  la  paífada  tormenta, 
en  delatados  fragmentos 
gente  en  eflas  playas  echa 
derrotada ;  con  que  alguaa 
de  la  tuya ,  mal  refuelta, 
no  les  da  quartel ,  bien  que  otea 
los  ampara ,  y  los  alberga, 
en  cuya  desigualdad  ,    , 

opueftos:::  Anf  No  me  refiera» 
que  ay  quien  disfame  mis  armas 
con  los  rendidos  fobervias. 
Iré  a  enmendar  el  deforden, 
tú  entretanto  confidera, 
que  quien  vence  fin  contraria 
(fi  de  ti  mifma  te  acuerdas) 
no  puede  decir  que  vence: 
Ooox 
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Con  que  tampoco  el  que  llega  Ul.  Libia  hermofa ,  no  te  aflbmbie 


a  vengarfefín  agravio, 
podrá  decir  que  fe  venga. 
^mel.  Efto  foio  me  altaba, 
otra  vez  á  decir  buelva» 
y  otras  mil ,  para  apurar 
el  refto  de  mi  paciencia. 
No  te  bañaba  ,  fortuna» 
que  forzadamente ,  atenta 
a  confervar  (bien  lo  fabes) 
el  Templo ,  y  las  vidas  nueftías»; 
tomafle  la  voz  de  Venus? 
Ño  te  bailaba  que  puedas 
en  eífa  Armada  ,  corrieflca 
mis  efperanzas  tormenta? 
fino  que  una  vez  perdidas, 
ibbre  que  dure  depuefta 
Diana ,  y  Venus  colocada, 
las  finrazones  padezca 
de  que  Anfión ,  y  Cclauro 
ofladamcnte  fe  airevan, 
el  uno  á  olvidar  refpetos, 
y  el  otro  á  acordar  ofenías? 
Pero  que  me  defconfia? 
(aqui ,  Ciclos  ,  de  mi  mefma, 
no  fe  pierda  la  venganza, 
ya  que  el  focorro  fe  pierda) 
que  ft  la  noche  me  ayuda, 
ácxando  a  parte  las  qucxas 
de  Celauro,  para  otra 
ocafion  ,  pues  na  fon  de  efta; 
verá  Anfión  de  fu  Venus 
todas  las  pompas  deshechas; 
Diana  todos  fus  agravios 
vengados ,  todas  mis  penas 
coníbhidas ;  y  oy  el  Mundo 
verá  que  el  valor  de  Ifmcla 
en  los  montes  de  Thcfalia 
Xupo  hacer  fu  fama  eterna. 
y^Ji  ,yj[^^n  Ulio  y  y  Libia. 


que  de  amarte  me  de  gana^ 

pues  ya  en  Libia  de  liviana 

tienes  la  mitad  del  nombre. 

Ub.  Ay  Lelio ,  los  accidentes 
de  tan  mal  bochorno  entibia, 
que  foy  Libia  ,  y  Doña  Libia 
(olo  ha  engendrado  ferpientes. 

Ul.  Bien  fe  vfc ,  pues  quando  en  efta 
montaña  ,  no  ay  quien  no  halle 
todo  mufícas  el  valle, 
todo  bayles  la  florefta, 
en  regocijo  de  que 
la  armada  defvaneció 
Venus  y  y  Diofa  quedó 
de  Thefalia ,  en  cuya  fe 
una  ,  y  otra  juventud 
celebran  con  igualdad 
las  Ninfas  fu  libertad, 
los  Ninfos  fu  efclavitud, 
fola  til ,  forda  a  mis  quexas, 
ni  me  oyes  y  ni  me  efcuchas. 

Ub.  Aunque  fon  tus  quexas  muchaS; 
yá  fon  mas  las  que  me  dexas; 
Sorda  yo?  loco  ,  atrevido: 
Sorda  yo  ?  tonto ,  infeníato, 
necio ,  fimple ,  mentecato, 
iroífero ,  y  mal  advertido: 
Sorda  yo  í  fíendo  yc  quien 
á  Satyros  que  me  llamen, 
como  Lega ,  digo ,  amen» 
en  vez  de  decir ,  amén? 
Sorda  yo  ?  que  groflferia! 
En  caíligo  y  pues ,  menguado, 
*  que  de  mi  has  defconfia  do, 
vén  a  hablarme  cada  dia, 
veras  fí  foy  forda ,  ó  no: 
Efto ,  Cielcs ,  es  bolvet 
por  mi  honor  ,  y  ha  de  fabec 
que  á  quaiquicra  edcucho  yo: 

porr 
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porquií  Como  no  fea  mucha  Ul.  £1  neutral  contedtó 

ta  parola  en  que  íc  apoyft^ ... 
no  es  forda  la  que  oo  oyC^t 
fíno  aquella  que  noeícucha.  Vaf. 
Lcl.  Que  conftancia  >  y  que  valot 
tan  hcroyco ,  y  ungular! 
O  que  gran  cofa  es  aniat    *     , 
adamas  de  pundonor! 
albricias  pedir  quiíieca 
á  todo  el  Mundo. 
At  ir  a  entrar/i  ^féU  Celauro^ 
Celaur.  De  que? 

Leí.  De  que  á  Libia  hablar  podré 
también  yo  ,  como  qualquieca. 
CcJaur.  Qué  necedad!  UL  Si  lo  es 
el  amar ,  cúlpate  a  tí^ 
pues  que  de  ti  lo  aprendí. 
Q/.  Qué  fíempce  tan  necio  cRks, 
que  no  pueda  confolar 
(íiendo  afsi  que  otro  teftigo 
no  ay  ,  ni  puede  aver)  contigo 
ñquiera  el  menor  pefar 
de  tantos  como  padezco? 
Leí.  Pues  quien  te  lo  quita? 
Celaur.  Quien 
eftá  fíempre  loco.  Leí.  Aun  bien 
que  oy  a  eftár  cuerdo  me  o&ezco: 
quanto  quifieres  ^  me  di, 
que  en  pago  te  he  de  oir  atento. 
Celaur.Q^h  pago? 

Cel.  De  quantos  disñimaron;i 
obfcura  noche  fria^ 

tu  lóbrega  eftacion  >  á  quien  nombraron 
emula  in£iufta  déla  luz  del  día^ 
te  ha  de  áéügfvA^t  la^ha  mia: 
pues  á  pefar  del  Sof^  verás  que  nombra 
mi  fortuna  fu  Oráculo  tu  fombra, 
alumbrándome  en  ella^ 
aun  mas  que  todo  el  Sol,  fola  una  Eftrellaj^ 
quegraca  me  cefpondá; 
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de  que  Libia  me  oyga  á  ml^ 
:-  Cel.  A  Doris  (qué  conruíion!) 
•i .    de  parte  de  Anfíon  hablé. 

Leí.  También  yo  á  Libia  y  maí  fiíj 
de  p^rte  de  mi  afición. 

Cel.  Que  eftá  noche  la  refpuefta 
en  el  jardin  me  daria, 
dixo.  Leí.  A  mi  Libia  de  dia. 

Cel.  No  folo  mi  pena  es  efta, 

que  a  Ifmela  llegué  rei^dido;»' 
•  y  también  fe  eniureció. 

Leí.  Fuerafte ,  como  hice  yo^ 
fín  darte  por  entendido. 

CeL  Colérica,  Leí.  Eftotra  brava, 

Cel  No  oyó  aun  mis  voces  primeraSt 

¿i/.  Llamárasla  forda,  y  vieras 
como  de  eftilo  mudaba. 

Cel.  Vete  ,  bárbaro ,  de  aquij^ 
que  fín  ti ,  con  mi  dolor 
hablaré  á  folas  mejor^ 
ya  que  tan  trifte  náci, 
que  no  tengan  mis  cuidados, 
con  quien  hablar  de  otros  modos^ 

Leí.  Paciencia,  feñor,  que  todos 
eftamos  enamorados, 
y  nos  hemos  de  fufrir, 
un  hallar ,  fí  yo  me  fuera> 
ni  tu  otro  que  te  fírviera, 
ni  yo  otro  á  quien  fervir^ 


^^^ 


^7l  Fineza  fémtfs  fim%á. 

y  mas  qQ€  á  nanea  v¿r  el  Sol  ie  eíconda. 

Dúdete  » pues ,  é  noche ,  defina  vida, 

de  tan  contrarios  vtotos  coqíibatida, 

que  á  morir  ^  ó  vivir  fe  arroja »  expuelNí 

á  la  equivoca  voz  de  una  refpuefta: 

y  no  porque  deíeo 

mas  vivir » qtie  morir ,  (egun  me  feo 

á  todo  prevenido» 

(¡no  por  fallecer  de  una  vez » pido 

á  tu  Deidad ,  que  el  arrugado  vel^ 

borre  con  n^a  tez  la  azul  del  Cielo. 

Defciende  9  pues^  y  para  mas  obfcura^ 

viftete  del  color  de  mi  ventura: 

mas  ay !  que  nedo  invoco 

á  quien  mi  ruego  ha  de  eftimar  en  poco; 

pues  aunque  no  la  ruegue» 

de  oficio  es  fuerza  que  por  si  deQ>Ugue: 

el  ceño  de  ^%  pálidas  tinidüas, 

con  que  en  efte  Orizonte, 

ni  el  valle  es  verde  ya ,  ni  pardo  el  mon  te. 

Bien  me  parece  que  acercarme  puedo 

al  Templo :  quién  llevó  valor ,  y  miedo 

a  un  tiempo  tan  iguales? 

Mas  quien  pudo  llevar  bienes  >  y  malea 

tan  á  un  tiempo  tampoco? 

La  yerva  apenas  con  la  planta  toco: 

ó  qué  cobarde  pifa  una  fortuna 

fiemprc  infeliz! 

Entrafepw  una  p^i  ,^  f ale  por  U  oirá  Ifmtla. 

IfmeL  Si  t\  Otbt  de  la  Luna 
doíel  es  de  Diana, 
n  la  noche  fu  imperio ,  y  las  Eft relias 
fu  vaífallage  fon  j  no  con  liviana 
fatisfaccion  ^  nQ  CQP  erradas  huellas, 
en  fu  valor  me  vengo  á  valer  de  ellas: 
Fúnebre  tropa  ,  6  tu ,  que  vas  huida 
del  Sol ,  tu  alta  Deidad  eftá  ofendida^ 
yo  la  ofendí  fiada  en  la.  cfperanza 
de  que  Ariftéo  la  dati»..  vctv^^cv2LiL. 
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Deshizoíe  el  intento, 
por  la  inconftante  cbftdicion  del  viento, 
no  porque  Venus ,  Dioía  de  la  efpumay 
turbafe  el  Mar  (qual  dixe)  ni  prefuma, 
que  han  meneder  fus  coleras  violentas 
que  aya  milagros  >  para  aver  tormentas, 
uendo  en  el  puerto ,  el  golfo ,  y  en  la  play4 
.el  milagro  mayor  que  no  las  aya: 
•y  pues  de  mí  fin  culpa  efta  agraviada, 
de  mi  ^  mi  riefgo  fe  ha  de  v^  vengada; 
fed  ,  pues ,  teftigos  ,  fi  la  reverencio^ 
ó  noche  obfcura,  ótimido  filencio. 
£11  el  Altar ,  que  puro  oftentó  honoreSi 
la  infiel  Diofa  no  efta  de  los  amores^ 
Pues  (1  una  del  fe  vio  defpoflelda, 
ultrajada ,  y  rompida, 

veafe  otra  robadas 

y  en  términos  rompida ,  y  ultrajada,* 

vea  (1  al  verla  deíaparecida 

el  vulgo ,  cree  que  es  darfe  por  vencida^ 

dcxando  y  como  menos  foberana, 

defocupado  el  Trono  de  Diana: 

y  dexando  también  yo  al  Mundo  exemplo 

de  zelo ,  amor ,  y  fe. 
Vafe  yy^falipor  U  atraparte  Celauro. 
Celaur.  Pues  ya  del  Templo 

la  puerta  abri ,  abra  aora  la  que  pafla 

al  jardin :  tuido  íiento ,  y  a  la  efcafa 

luz  de  trémula  lampar^  >  que  denía, 

apenas  un  crepufcuio  difpenfa, 

a  medio  vifo,  como  que  agoniza, 

temiendo,  fiendo  lumbre ,  íer  ceniza, 

fubir  las  gradas  veo 

una  muger  ,  bien  lo  que  dudo  creo: 

pues  creo  que  llegar  al  Trono  pudo, 

y  que  pudo  quitar  la  eñatua  dudo, 

no  porque  no  es  pequeña, 

fino  por  admirar  en  qué  fe  empeña; 

con  ella  carga  ,  y  ázia  el  clauftro  buelve, 

aücada  á  ver  que  e^  Vo  c^u^ W^«l  i^WÍc^^% 


^¿A 


48q  Finezs  Cúntrs  fintts; 

Sale  Ifmela  con  unldolo  de  Venms^  de  kro9lce, 

y  pafa  (Urave/aitdú  el  tsblado. 
Ifmela.  Pues  mi  fuerza  no  bafta  á  deshacellcj^ 

para  que  nadie  raftro  encuentre  de  ella» 

la  arrojaré  en  la  fima» 

en  cuyo  centro  nadie  á  entraorfc  animas 
,  y  pues  cerrar  no  puedo  aora  la  puerta» 

hafta  bol  ver  y  fuerza  es  dexarla  abierta.  V^f^ 
CeL  Tras  ella  iré ;  mas  no  >  que  no  quinera 

que  otra  me  vieKTe ,  ó  que  ella  me  íinticra» 

mayormente  no  yendo 

ázia  el  jardin  5  y  para  qué  pretendo» 

lo  que  no  me  importa  aventurar^  perdiendo^ 

vencida  yá  la  noehe  la  edad  corta» 

que  reftapara  eldia? 

bolveré  ázia  el  jardin  (ay  Doi;is  mia!) 

a  faber  tu  refpuefta: 

Pero  gran  floxedad  no  ferá  ,  6  poca 

curioudad ,  que  novedad  como  efta 

fe  quede  fin  faber  ?  mas  qué  me  toca? 

bien  que  no  sé  qué  influxo  de  mi  Eftrella 

mas  que  mi  amor  me  mueve » iré  tras  ella. 

^Al  entrar  el  ^fale  l/mela^  emutniranfe  los  dos^y  el 

fe  cubre  el  roftro  con  una  vanda. 
Ifmel.  Cierre  acra  la  puerta: 

mas  quien  va?  CeL  No  rá  nadie. 
límela.  Yo  cftoy  muerta: 
Hombre,  ó  tanta  fma,6  quien  eres».  >.  advierte  9  que  (i  la  llamas::: 
cómo  aquí  (el  Cielo  me  valga!)  .      Ifmela.  Qiic? 
á  eftas  horas  eftás?  Celaur.  Cómo»    Celaur.  Que  llamas  de  camino 
muger ,  ó  rombra>  ó  íantafma»  -    á  quien  caíliguc  la  ofl'ada 

en  cftc  fagrado  lix  acaon  de  aver  de  eflc  Airar 

tarnbien  á  cílas  horas  andas?  quitado: á  Venus  Ja  cílatoa, 

JfmeLYo  en  mi  cafaelloy.  que  todo  lo  he  viflo. 

Cclaur.  Pues  yo  Ifmel.  Ay  triftc!  Afxrt. 

en  la  agena.  Ifm,  Eíía  arrogancia        que  aunque  diga  que  ei  l!cvi 
llamare  quien  la  caftigue.  me  para  adorarla » yá 

O/.  Ciclos ,  yo  conozco  eíta  habla;        no  me  es  pofsíble  íacarla 
iy«i/i]a  norabuena  \  peto  ^^^tvíiL^\^.^#icL^atlJt\Nm^<íc( 
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rfw.  No,porquc  quando  (que  anfia!)        fcpa  quien  eres.  Cel  Rapara 


i; 


3; 


lo  digas  ,  diré  cambien 

que  lu  fagrado  profanas, 

y  te  quicarin  la  vida. 
n^¡.  límela  es  ,  íi  no  me  engaña 

la  voz  5  y  aísi  he  de  apurarlo:  Ap. 

pues  calle  yo  >  íi  tu  callas, 

y  a  Dios»bcllaIímela.  //w.Efpera, 
luc  conocida ,  y  nombrada 
le  d  n  tengo  de  faber 

también  yo ,  antes  que  te  vaya^» 

qukn  va  dueño  de  un  fecrcto 

en  que  me  van  vida ,  y  alma. 
CeL  No  lo  intentes ,  porque  yo 

no  he  de  decirlo,  Ijhi.  Repara, 

tuc  li  el  partido  es  igual 
cquc  calle  ,pucstü<:allas» 
fe  deíiguala  el  partido, 
llevando  tíi  la  ventaja 
de  poder  decirlo  todo, 
fm  poder  yo  decir  nada: 
y  afsi ,  he  de  faber  quien  crcs^ 
para  quedar  refgnardada 
de  mi  fccrcto,  en  el  tuyo. 

CV/.  Para  cíTc  refguardo  ^  bafta 
faber ,  Ifmela ,  que  foy 
noble  yo ,  y  que  tu  eres  Dama^ 
y  no  has  de  perder  por  mi. 

l/hí.  Todo  efto  el  temor  no  falva¿ 
que  no  afl^gura  que  es  noble, 
quien  nombre ,  y  roftro  recacaj 
y  mas  á  una  Dama » a  quiea 
la  dexa  mal  confiada 
de  fu  verdad.  Cel.  Quiza  es 
eílo  por  aflegurario, 
de  que  en  fabiendo  quien  CoJ^ 
no  entre  en  mas  defconfíanza. 

í/m.  Ya  eífa  es  enigma ,  que  ponq 
mas  dcfeo  en  apurarla; 
y  no  has  de  ircc  ^  fin  qvc  fo 
Xom.  II. 


fu  también ,  que  yüa  noche 

huy>e  ,  vencida  del  Alvaj 

y  pues  á  fu  media  Iu2, 

es  fuerza ,  fi  aqui  nos  hallan, 

que  ambos  fecretos  fe  pierdan; 

a  Dios,  a  Dios.  I/m.  Oye,aguarda» 

que  aunque  fe  aventure  todo» 

no  he  de  quedar  obligada 

á  guarxlar  dos  vidas  yo> 

fin  ver  quien  una  me  guarda. 

Cel*  Dos?  I/nt.  SL 

Ceh  Quales  fon?  Ifm.  La  tuya, 
y  mas  la  de  la  que  ingrata 
te  da  cftos  atrevimientos; 
con  que  fi  tu  me  reftauras 
de  una  culpa ,  de  dos  yo 
te  reftaurc  á  ti.  Cel.  Te  encañas, 
f)ues  con  decir  que  eres  tu, 
vendrás  tu  a  tenerlas  ambas. 

i^.Cómo  dices  que  eres  noble» 
fi  te  defiendes  ^  y  amparas 
ya  de  vil  mentira?  I/m.  Como 

Íuizá  es  verdad  ;  Ay  amada 
)oris ,  eílo  es  prevenir  A  jK 

cl  que  en  fofpeclia  no  cayga, 
fieliiiadicefcrtü 
la  que  en  el  jardin  aguardas. 

f/m.  5er  yo ,  y  guardarte  de  mi» 
hace  tan  gran  repugnancia, 
que  ella  mifma  te  defmicnte^ 
y  afsi ,  con  mayor  inftancia 
me  importa  faber  quien  eres» 

Cel.  Y  cómo  faberlo  aguardas? 

I/m.  Pues  me  favorece  el  dia, 

Cuitando  al  roftro  la  vanda: 
>lauro  es ,  valedme ,  Cielosl 
Quítale  la  vanda  del  rofire. 
C//.  Vésfi  bien  te  aílcguraba, 
que  en  viéndome ,  avias  de  eotrar. 

Pee.        ca 


481  Fintea 

en  mayor  dcfconfianza? 

//w.Qiic  haré^Ciclosímas  que  puedo 
hacer  ,quando  a  la  garganta 
el  agua  ,  todo  va  a  pique, 
fino  afirme  de  la  clpada?^ 
Cclauro ,  de  nueüra  Diola 
el  2clo  ( la  voz  me  falta!) 
me  movió,  (el  labio  entórpczel) 
a  que  (  el  aliento  defmaya!) 
viendo  perdido  (^  que  penal) 
el  focorro ,  (que  delgracial ) 
.  robaíTe  (  el  corazón  tiemblal  ) 
de  Venus  (que  horror!)  la  cílatua, 
de  Diana  (  que  copgoxa!  ) 
en  defagraviO)  (que  rabia!) 
para  que  fucfl'e  ( que  injuria!  ) 
otro  ultrage  fu  venganza, 
con  q  yo ,  si,  quando:::  (ay  trifte!) 

Cel.  Pues  de  qué  es  turbación  canta, 
fi  te  aílegurascon  folo 
bolvcr  la  imagen  al  Ara? 

Ifw.  Ay  que  no  puedo ;  y  afsi, 
pues  mas  obliga ,  que  agravia, 
un  noble  afedo  rendido, 
mi  infclize  vida  ampara, 
que  aborrecida  de  mi, 
llega  á  poncrfe  á  tus  plantas: 
Morir  es  fuerza ,  fi  romas 
de  mis  rencores  venganzaj 
diciendo  que  por  mi  vienes, 

por  mi  la  imagen  falta: 
lumilde,  pues:::  Cf/.No  profígas, 

3ue  es  nueva  efpecie  de  infamia 
e:car  pedir  lo  que  esfuerza, 
que  uno  por  si  mifmo  haga. 
Yo  foy  quien  foy ,  y  te  doy, 
ttftigos  haciendo  a  quantas 
Deidades  contiene  el  Ciclo, 
la  fce  ,  la  maho ,  y  palabra, 
de  ^ue  ni  lo  uno ,  ni  lo  otro^ 


i 


jamás  de  mis  labios  falga* 
I/m.  En  eíla  confianza::  pero 
gente  ya  en  los  clauftros  anda, 
vete  ,  vete  ,  mientras  yo, 
faliendoal  paílo  ,  hagoefpaUs 
a  tu  fuga.  Cel.  ADios.  ifmAlSf 
quien ,  Cielos ,  imaginara, 
Cel.  Quién  imaginara  ,  Cielos, 
I/m.Qjjc  m¡siras,CV/-Quc  misanfiíi 
I/ht.  Seayan  convertido,  en  que 

de  mi  enemigo  me  valga? 
CeL  Se  ayan  trocado  ,  en  que  70 

íin  ver  a  Doris  me  vaya? 
Los  Jos.  Ay  de  quién  dexa  honofj 
vida,  y  alma, 
pendiente  hada  ver  fi  es  ventola^ 
ü  defgracia! 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  Anfión  empuñando  la  daga  tris  k 
Jfmela ,  Doris/y  Lihla  ^y  otras  K\nfi\ 

quefalen  huyendo  ^y  detemendde 
Celauro^  Lidoro^  Lélio  y  y  otros. 
Unas.  Piedad,  Dioíes! 
Otras.  Favor ,  Diofes! 
Cel.  Señor.  Seld.  Señor. 
Anfión.  Quita ,  aparta, 

que  todas  han  de  morir 

^  los  filos  de  efta  daga, 

fi  no  me  dicen  qual  es, 

la  que  ha  quicaao  la  eftatua. 
Todas.  Ninguna  lo  fabe.  Anfi.Osaik 

ninguna ,  íi  es  cofa  clara 

3ue  no  pudo  fer  de  fuera> 
e  que  alli  entraíTc  á  robarla? 
cerrado  el  Templo  no  eñuvo? 
Todos.  Si  eftuvo.  Anfi.  Luego  de  ca£i 
es  la  íacrilega  aleve 
que  la  tiene ,  y  que  la  guarda^ 
fna.^^tvs«.^v^  c^-^tüíij^  Hco 
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e  efla  vil  tropa  ingrata»  Dor.  Ay  de  quien  aquí  el  indicio 

llora,  y  aiíáh  tardanza!     Va/e, 

I/m.  Ay  de  quién  en  fu  enemigo 
ha  puefto  la  confianza!        Va/e. 

Le¡,  Ay  de  quien  fe  enamora 
folo  para  que  a  fu  dama 
fe  la  paíTcn  \  cuchillo! 

'Anfi.  Celauro?  Ctl.  Señor? 

Anji.  No  acabas       A  parte  ht  det, 
de  ok  á  una  de  eílas  aleves, 
que  ella ,  y  Doris  hafta  el  Al  va 
en  el  jardin  cftuvicroní 

Cel.Si  fenor.^ff/.DÍme,quccraz* 
en  eifo  fundar  podemos, 


maque  contra  Venus, 

ipre ,  en  favor  de  Diana 

loílró  i  pero  no  quiero, 

parezca  el  condenarla 

;nca  palsíon,  íino 

cía  igual  j  y  afsi ,  hada 

alTronofercftituyaj 

que  fuere  ,  del  Ata 

che  el  iafpc,  el  marmol  tiña, 

mano  holocauílo  arda, 

an  de  cemplarfe  las  iras 

li  furia,  de  mi  rabia; 

3 ,  que  porque  una  no 

lacfcapar  demifaña, 

s  de  perecer  todas. 

Ivicrtc.Líí.  M¡ra.//OT.Rcpara) 

es  fuma  julitcia ,  es  lümo 

r.  Anfi.  No  me  digas  nada, 

^a  sé  que  vencerás,      Apart, 

del  ruego  te  encargas. 

tus  pIancas:::^w/.Ya  otra  vez 

onaron  mis  hazañas 

tras  vidas,  era  mía 

|ucl  trance  la  caufa; 

no  es  mía ,  es  de  Venus. 

cñor;::  Otrai,  Señor::: 

:tiradlasj 

s  vea  ,  no  las  oyga, 

de  ninguna  falga, 

que  entre  si  confieran, 

enrreguen  la  culpada, 

eran  rodas.  Lih.  Aun  bien 

ro  ,  y  Doris  la  quartada 

iremos ,  que  eñu  vimos 

jardin  haíla  el  Atva, 

lenoavrá  tulipán 

10  fea  reíÜgo,  Anfi.  Calla. 

le  quien  no  pudo  en  él 

jjii  loadÚcuípukiApart, 


para  que  no  entre  en  la  ayrada 
pena  de  todas?  Ce!.  Qué  mas 
qucquererlotií.Qiiéaya   Apurt, 
trance  en  que  pueda  en  un  noble 
fcr  conveniencia  la  infamia 
de  fus  zclos!  Aafi.  Yo  quifiera, 
que  con  induftria  .  ó  con  mafia 
fu  excmpcion  fe  difsímulcí 
no  diga  defpucs  la  fama, 
que  abandonó  la  juílicia 
mi  interés  ,  pues  entre  canos 
refcrvar  una ,  es  dexar 
fabida  la  circunñancia. 
Cel.  Entre  dos  ,  en  un  ddtco 
indiciados ,  fi  fe  halla 
que  uno  folo  fue  agreílbr, 
piadofas  las  leyes  mandan 
(  ó  quien  pudiefTe  templar  A  fifi 
de  canto  rigor  la  inítjncia! ) 
que  íc  perdonen  entrambos, 
cenicndo  por  mas  fundada 
razón  que  el  culpado  viva, 
que  no  que  al  fuplícío  vaya 
el  no  culpado  :  cfta  ley 
fe  vé  en  la  puerca  ab&^^t-v&.'v^ 


4  ^4  Fineta  contra  fineza. 

muchos^  ó  un  vando  quebrantan,        tu  ,  pues  con  cfto  verán, 

forcean  á  uno  j  con  que  puedes 

(  pueftoque  un  exemplo  baíU 

para  un  delito  )  mandar, 

que  en  una  la  fuerce  cayga, 

que  no  ha  de  íer  luego  en  Dojús^ 

tan  precifa  la  defgracia 


fu 


fjue  cayga  en  ella  :  con  que 
in  noca  lu  vida  falvas, 
y  la  opinión  de  cruel, 
desbando  a  la  fobcraUfi 
providencia  de  los  Diolcs,. 
el  que  ellos  la  elección  hagan: 
Y  dado  cafo  ,  que  fea 
ella  la  mas  dcfgraciada, 
podrás ,  difpouicndo  que 
fe  eche  Uorofa  á  cus  planeas, 
fingir  cu  que  la  piedad 
al  enojo  fe  adelanca, 
y  perdonarla.  Anf.  Bien  dices;: 
Lidoro?  Llega  Udoro. 

Sold.  I.  Qué  es  lo  que  mandas? 

jinfi.  Mudarconfejocl  prudente, 
dicen  que  es  fencencia  fabias 
y  afsi ,  mi  colera  quiero, 
iue  (ufpenda  la  amenaza 
le  que  codas  mueran ,  (icndo. 
quizá  una  fola  culpadai 
pero  para  que  no  quede 
el  delicoXm  venganza, 
remitiéndome  á  los  Diofes> 
el  que  buelvan  por  fu  caufa^ 
cchefe  lucrte  entre  todas, 
muera  la  que  ellos  feñalan, 
quexefc  de  fu  forcuna, 
no  de  mi  >  y  porque  no  aya 
fofpecha  de  que  en  mi  gence, 
(que  al  fin  es  Nación  concraria)^ 
huvo  maña ,  fraude  ,  ü  dolo^ 

AÍ5i/lc  ^  CelauKo  /a  ccV^üa^ 


i 


que  ay  quien  juílicia  las  guardt: 
y  oye  á  parte ,  ú  pudieres,  Afá 
fea  dolo  ,  fraude  ,  ó  maña, 
hacer  la  fuerce  precifa, 
para  que  cnDoris  no  cayga» 
nazlo  afsi ,  mira  que  en  Uoiis 
me  van  amor ,  vida*»  y  alma.  íi|| 

Cel.  Cielos,  a  quién  íe  ha  pedido, 
aue  de  la  vida  á  fu  dama, 
íino  á  mi?  Pero  á  quien ,  Cielos 
fé  ha  pedido ,  que  el  guardarla 
fea  para  verla  agena? 

Sol.  I .  Venid,  pues  Anfión  lo  madi 
a  fer  redigo  de  quanro 
regularmcnce  fe  trata, 
efta  acción  entre  nolotros.    H 

Cel.  Quien  fe  vio  en  confufion  tatfi 
pcrlbna  que  hace,  y  padece?   ' 
jpues  li  a  Doris  (  pena  eftraña!) 
no  toca  la  fuerce  ^  es  fuerza, 
que  Anfión  del  poder  fe  vilgí 
contra  m¡.amor  :  (i  la  roca, 
es  fuerza  también  que  bagí 
mérito  de  la  fineza, 

3ue  ha  de  hacer  en  perdonaik 
e  fuerte  ,  que  contra  mi 
refulta ,  falga  ,ó  no  falga, 
fer  defgraciada  la  dicha» 
o  dichofa  la  deígracia^ 
iin  que  para  uno  ^  ni  otra 
pueda  fcrvirme  de  nada, 
el  ^ue  fepa  yo  quien  es, 
quien  tanto  efcandalo  caufa.  fé 
Le¡.  Aqui  entro  yo  ;  FortunilJa, 
fiempre  fier^i ,  íiempre  in&ufia, 
fiempre  necia  ,  íiempre  loca, 
y  fiempre ,  á  decir  tx>n:acha 
iba  ,  pero  no  mereces 
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Que  fcra  de  mi  (áy  de  mi!)  -f:-!? S"^.  X^  ^  í'^quc  la  mía,         (ca 


íi  á  Libia  la  íuerte  alcanza» 
o  no  ia  alcanza  la  fuerte? 
quando  de  lo  uno  fe  fjca> 
que  (1  no  hace  cafo  della, 
nocsperfona  de  imporcancía; 
y  fobre  mal  empleado, 
perderé  dicha  can  rara, 
como  ver  en  vivo  fuego 
hecha  polvos  á  mi  dama: 
y  lo  otro ,  que  (1  hace  caíb> 
perderé  cambien  la  gana» 
que  tengo  de  verla  mia^ 
para  macarla  á  patadas, 
que  es  el  ultimo  delquite, 
que  tienen  los  que  fe  cafan: 
con  oue falga  ,  ó  no ,  es  preciíb 
que  cfiga:::       ^ale  Lihia. 

ítb.  A  los  Cielos  gracias, 
que.  ya  me  libre  del  fuño. 

Leí.  Que  es  cflb ,  Libia? 

Líh.  Que  echada 

la  fuerce ,  efcape  por  dicha. 

'íel.  Y  en  quien  cayo  la  dcfgracia^ 

Lih.  Hafta  aora  no  Jo  se, 
Porque  codavia  fe  andan 
brujuleando  las  que  quedan. 

íeL  Y  cómo  faberlo  aguardan? 

Vté  Echaronfe  en  una  urna 
muchas  cedulillas  blancas» 
y  una  efcrica  ^  que  decia^ 
cfta  es  la  defdichada« 
Defpuesque  fe  baraxaron, 
porque  no  aya  engaño ,  o  crampO) 
iví  nadie  pueda  quexarie, 
íinode  si  mifma  ,  mandan 
que  cada  una  por  fu  mano 
iacando  una  fuerce  vaya, 
hada  que  la  que  facarc 

la  cfcjiu  ^  CQ  la  pctía  cayga:; . . 


fali  en  blanco.aunquc  no  en  blan- 
mano ,  que  también  ay  duelo, 
que  negras  manos  no  agravian: 
con  que  ya  libre  ,  efcapar 
pude  )  dando  al  Cielo  gracias 
de  aver  falido  del  fuílo. 

Leí.  Yo  cambien  ,  Libia  ^quc  eftaba 
¡jendlente  el  alma  de  un  hilo, 
fi  hacen  calcetas  las  almas, 

¿/¿.Ifmela  por  aquí  viene 
libre  tafiíbien.      Sale  Ifmela. 

Jjm.  Qiianto  engañas, 
ó  fortuna,  á  quien  previno 
fu  oráculo  en  tus  mudanzas! 
dígalo  yo ,  pues  que  fiendo 

}ro  la  cómplice ,  me  facas 
ibrc  del  peligro  ,  y  dcxas 
'  en  el  peligro  empeñada, 

a  la  que  icoctntc  diga:::         (ras 
VorJem^o  era  meneíler  que  habU« 

fuerte ,  para  decir  que 

yoíby  lamas defdichada. 
Jfm.  La  voz  de  Doris  es  eíla: 

que  dolor!  \Jnos  dent.  Que  pena! 
Lih.  Que  aníia! 
Z^/.PoSte  Celauro  ^  quien  ce  hizp 

tcftigo  de  tu  defgracia? 
tfm.  Qué  le  va  a  Celauro  en  eflb? 
Líl.  No  le  vi  ,  feñora  ^  nada, 

que  antes  le  viene  gran  pena» 
Ifm.  Por  que? 
Leí.  Que  se  yo:  mal  aya 

mi  lengua.  Ub.  Amen* 
Iftn.  Pues  yo  tengo 

de  iaberio.  Uh.  Infame ,  calla. 
Vacejeñas  Libia  a  Lelio  de  que  callii 

y  Ifmela  redara  en  ellas, 
ifm.  Qué  i'cñasfon  cflas  ^  Libia^ 
UKXq  fcñai^  Ijrn.  Piofigue,  babJa^ 


4  S  (5  Fine'za  contra  fineza. 

di  por  que?  LeU  Poique  fe  cieñen    IJm.  Cclauro,  a  poris?L/¿.Por  fcSas, 


íimpacia  las  dos  cafas, 
defde  que  un  abuelo  fuyo, 
falicndo  de  una  batalla 
vidorlofo ,  a  un  Lauro  dixo: 
Ce  Lauro?  los  que  alli  eíhban, 
viendo  que  el  Lauro  fe  hacia 
íbrdo ,  dixeron:  Que  aguardas, 
'  para  que  fus  fienes  Dores? 
con  que  fe  hizo  la  alianza 
de  ios  Celauros  de  Armenia 
con  los  Doris  de  Tbefaliaj 

}r  afsi  y  fencirá  fer  Doris 
a  infeliz ,  eíla  es  la  caufa; 
y  por  fi  fuere  otra  ,  voy 
con  cu  licencia  a  bufcarla.    Vafe. 

IfmeU  Libia  ^  las  locuras  de  eíle» 
y  cusfeñasy  me  declaran 
que  ay  algún  fccreto  en  eílo» 
que  te  obliga  á  que  le  hagas 
callar ,  forzándole  á  que 
diga  necedades  tantas. 

£/¿.  Yo  no  senada  >  feñora. 

Ifm.  Doris ,  ya  la  fuerce  echada) 
ha  de  morir  :  mejor  foy, 
Libia )  íi  bien  lo  reparas, 
viva  yo ,  que  muerta  ella* 
para  amiga.  Lih.  No  se  nada. 

^Ijm.  Mira  que  me  importa  mas, 

3ue  pienfas  ,  el  que  yo  íalga 
e  una  duda.  Ub.  No  porfíes, 
que  no  diré ,  íi  me  matas, 
que  á  Doris  Celauro  adora, 
que  á  Celauro  Doris  ama; 
y  que  porque  el  no  lo  diga> 
quitándome  á  mi  la  gana, 
que  tenia  de  decirlo, 
fegun  rebenundoeílaba, 
le  decia  que  callaíle, 
J¡m.  Que  me  dices?  L/^.Lo  que  pafla» 


que  el  quedarfe  defmayada 
una  noche ,  fue  creyendo 
que  muerto  Celauro  eílaba; 
y  por  feñas  de  que  anoche, 
como  yá  dixe  ,  haíb  el  Aiva 
en  el  jardín  efperando 
eftuvimos  á  que  entrara, 
como  fuclc,  por  el  Templo, 
y  no  entró.  Ifm.  Yá  cllb  me  baíb 
para  falir  de  una  duda, 
y  entrar  en  muchas :  tyrana 
fortuna ,  a  que  mas  eftremo 
pudo  llegar  tu  inconftancia, 
^ue  hacer  dueño  de  un  fccreto 
a  un  hombre ,  que  es  fuerza  q  aya 
de  dar  vida  a  fu  enemiga, 
ó  ver  dar  muerte  a  fu  dama? 
En  grande  peligro  ,  Ciclos, 
eftoy!  Ub.  Doris ,  mal  hallada 
con  fu  fuerte ,  como  muchas} 
Celauro  con  fu  efperanza, 
como  muchos ,  mal  concento^ 
íin  hablarfe  una  palabra, 
enternecidos  los  dos, 
folos  han  quedado.  lím.  No  ha^s 
reparo  en  ellos  ,  y  ven 
conmigo  por  otra  eftancia,   (bia, 
que  ay  mucho  en  q  hablemos.  Li- 
las dos.  Ub.  O  quiera  Doña  Ana, 
ó  Doña  Venus ,  que  a  mi 
bafta  qualquiera ,  no  falga 
de  efta  junta  un  nuevo  amor 
de  que  fer  yo  Secretaria. 
Vanfelas  dos^yfalen  üms^y  Celawt$; 
Voris.  Mas  fiento,  Celauro,  verte 
las  lagrimas  en  los  ojos, 
que  todos  quancos  enojos 
me  pudo  acarrear  la  fuerte: 
no  te  enternezca  mi  muerte, 

que 
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jro  dcfd^  anoche  puedo  k  vida ,  quando  fuccda 


r  que  la  perdí  el  miedo; 
e)  dia  que  afsi  me  olvida 
ñor ,  no  quiero  la  vida. 
Doris ,  tan  íin  mi  quedo 
[rarce ,  que  no  sé 
refponder  a  eíla  quexa: 
es  entender  fe  dexa, 
libre  un  punto  no  eílé 
n  priííonero  fe  vc^ 
i  a  Anfión ,  y  no  a  mi^ 
:  detuvo ;  y  afsi, 
en  declararfe  ^uáizx^X)  A  fa. 
r  juño  }  coníidera, 
:nta  <»  quando  tenemos 
kS  cofas  que  fcntlr. 
iien  te  ha  dicho  que  el  morir 
nas  fenfíbles  cftremos, 
:1  prefumir  que  nos  vemos 
ladaslas  mugeres^ 
onfolarme  quieres, 
lo  mas  es  que  he  fentido, 
jelame  de  tu  olvido, 
^ios.CV/.No  llores^que  no  eres 
ien  muere,  finoyo^ 
olvidada  tampoco, 
1^0  también  ,que  loco 
los  moriré*  Dor.  No 
ue  hafta  oy  ninguno  vio, 
elos  quien  mucre  dé. 
)y  yo  tampoco  lo  sé, 
é  que  tu  vivirás, 
noriré.  Dor.  En  qué  vas 
.ndo  eíT:  trueco^  Cel.  En  que 
s  infeliz  mi  fuerte, 
i  tuya  ,  bien  monftrando 
i  el  que  yo  viva ,  quando 
as  condenada  á  muerte: 
[  quien  a  Anfión  di,adviertc, 
>coo  que  darte  pueda 


el  caer  la  fuerte  en  ti; 
ya  fucedió  ,  mira  fi 
caufa  de  morir  me  queda, 
pues  de  Anfión  adorada, 
y  de  mí ,  Doris ,  perdida, 
fiendo  quien  pone  tu  vida, 
a  fu  fineza  obligada, 
fuerza  es  tenerte  mudada, 
que  aunque  movió  la  queftion 
ciega  defcfperacion, 
de  quando  daria  mas  pena, 
muerta  una  dama  ,  6  agena; 
es  tan  fina  mi  pafsion, 
que  ella  modo  le  advirtió, 
con  que  del  vida  recibas, 
que  a  precio  de  que  tu  vivas, 
que  importa  que  muera  yo? 
Ño  me  lo  agradezcas  ,  no, 
y  pues  el  modo  ha  de  fcr 
darte  lugar  de  poder 
llegar  ^Tus  pies  rendida, 
triíte  ,llorofa ,  afligida 
para  dar  él  a  entender, 
que  tu  llanto  le  ha  movido^ 
Doris ,  y  no  fu  pafsion, 
a  que  te  otorgue  el  perdón, 
que  te  coníucles  te  pido, 
pues  la  fuerte  no  ha  caido 
de  morir  i\x ,  fino  yo. 
Dor.  No  defconfies ,  que  no 
porque  mi  vida  le  pida, 
y  del  fea  concedida, 

Íjodré  vo  difponer  de  ella, 
üpueíto  que  yá  mi  eílrella 
te  hizo  dueño  de  mi  vida. 
Vivamos  ,  pues ,  y  efperémos, 
tu  en  amar ,  yo  en  refiftir. 
Cel.  Quién  te  ha  dicho  q^icc^hvhnx^ 


^88  Fineza 

talcs?D^r,Pucs  (i  en  ambos  vemosj 
que  ni  vMa  amenazó, 
que  yo  la  pida  ,  ó  que  no; 
para  qué  la  he  de  pedirá 
que  aviendo  tu  de  mocir^ 

?ara  qué  he  de  vivir  yo? 
'  afsi ,  el  medio  que  bufcaftc 
contra  mi  eftrella  cruel, 
ño  aviendo  yo  de  ufar  dél, 
prefume  que  no  le  hallaftc, 
y  que  no  me  ofenda  baftes 

auc  quién  finezas  llevó 
c  ocro  ifu  dama?  Ce/.  Quien  vio 
que  fu  dama  i  morir  iba, 
y  á  precio  de  que  ella  viva, 
qué  importa  que  muera  yo? 

Der.  Pues  fi  efto  no  bafta ,  advierte 
otra  razón  tu. 

Salen  Soldados  y  echan  h  Doris  un 
velo  en  el  roftro  y)  llevanla. 

Scld.  I .  Llegad, 
y  un  velo  al  roftro  le  echad, 
en  fee  de  que  es  la  que  á  mucrtcu: 

Cel.Duvo  trance!  DorA^cm  fuerte! 

So/d.  I .  Lleva  el  hado  dcftinada, 
y  venid ,  porque  adornada 
de  lutos  pueda  llegar, 
donde  entre  Pyra ,  y  Altar 

ha  de  ícr  facrincada 
Cel.  Lidoro  cfcucha, 
SolJ*  !•  Qué  quieres? 
CV/.  Orden  tengo  de  Anfión, 

para  que  en  efla  ocalion, 

quando  cercano  le  vieres, 

la  dexcs  como  pudieres, 

fin  nota  ,  eclurfe  a  fus  pies. 
Sold.  I .  Lo  mifmo ,  Celauro ,  es 

lo  que  rae  ha  ordenado  á  mi, 

3uando  noticia  le  di, 
c  que  Doris  oca.  Cel.  Pues 


? 


contra  fimza. 

hazlo  afsi :  quien,  Ciclos,  vio::: 
n)as  dcxe  la  quexa  efquiva, 
que  a  precio  de  que  ella  viva, 
qué  importa  que  muera  yo? 
Llevan  á Voris  ,  fffale  Anfinu 

'Jnfi.  Celauro  ,  pues  ya  llegó 
el  cafo  que  prevenimos, 
quando  los  dos  difcurrimos 
en  dar  vida  á  Doris  bella, 
(i  la  fuerte  caia  en  ella, 
obremos  lo  que  diximos: 
vén  al  Templo ,  donde  creo, 
[ue  el  ricfgo  me  ha  efta<lo ' ' 
i  obligando  fu  defdcn, 
agradecida  la  veo 
en  favor  de  mi  defeo. 

Cel.  Quién  dudará  que  lo  eftd, 
fi  tan  gran  fineza  ve, 
que  obra  por  ella  tu  amor? 
que  al  dar  la  vida ,  feñor, 
ninguna  xiadiva  sé 
que  pueda  igualar.  Jnfi.AÚ    ^ 
te  la  debo  yo ,  pues  fuifte  ' 

<1  que  el  arbitrio  me  diftc. 

Cel»  Mejor  dixeras  que  fuit 
el  que  le  dio  contra  si; 
pero  no ,  que  bien  obró 
en  lo  que  dixo ,  y  calló 
mi  fiempre  opinión  altiva» 
f  á  precio  de  que  ella  viva, 
qué  importa  Que  muera  yo( 
Mas  qué  es  eito? 

Dentro  caxas  dejlemfladas^féle  tilm 

helio.  Que  arr adrando 
negros  lutos ,  y  dcipues 
al  compás  de  deftcmpladasi 
caxas  ,  ir  Doris  íe  ve, 
fino  por  fu  pie  á  la  pila^ 
álapvraporfupie. 

'dnfij  Saíganu)»  2  C^wo  2  al  paíloi 

pu<i 
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para  que  pueda  mas  bien 
Lidnro  hacer  la  dcfeclu) 
como  yo  fe  lo  mandé» 
y  tu  prcvcniftc.C^/.  Ay  triftej 
que  lo  que  previne  fuc^ 
por  fcr  coa  ella  piadoíb, 
cl  fcr  conmigo  cruel. 
Las  caxás  ^  y  fusna  dentrú  rmdú^ 

Vor.  dent.  Soltad  ,  tyranos. 

Sobl.i.  diHt.lcvicá\z 
antes  que  a  vifta  del  Rey 
pueda  Wc^zuAnf.  Que  es  aquello? 

Sale  Lidoro. 


Sold.  I .  Que  del  militar  tropel 
que  lalleva  , defaíida, 
íin  que  la  impida  el  no  ver, 
por  traníparentc  el  cendal» 
cl  dcfcubrirtc  ,  y  fm  que 
los  que  la  cercan  ,  la  puedan 
refiítlr ,  ni  detener, 
azia  aqui  viene ,  feñor. 

SaleDóris  huyendo^y  Saldados  tras  ella. 

Dor.Ho  eseflb  foío  ií  «/Pues  que  e$í 

Vor.  Querer  los  Cielos  que  tome 
cl  faprado  de  tus  pies, 
facilitando  el  pafio, 
compadecidos  de  ver 

Í[ue  muero  inocente^i<ii/.EllIaA-« 
ufpende ,  la  voz  deten,  (ca 

que  yo  no  pude  hacer  mas 
que  aver  hecho  al  Cielo  Juez, 

f>uefl:a  tu  fuerte  en  tu  mano; 
levadla ,  llevadla ,  pues. 
Dime ,  Celauro  ,  fí  finjo 
bien  la  defecha,  di.  Y  muy  bien. 
5^.  Ya  que  no  por  infeliz, 
permíteme  por  muger. 
Que  pueda  decirte ,  Quandoii 
(eñor ,  dio  fuerza  de  ley 
\  la  fuerte  cl  ^uc  prudeoc^ 
7om.  II. 


íiipo  en  fus  mudanzas  ver, 
que  ceños  de  la  fortuna» 
contra  la  razón  tal  vez, 
^or  falir  con  fu  dldamen^ 
luelen  votar  al  revesa 
Al  condicional  acafo 
de  un  mal  doblado  papel; 
que  yo  mifma  le  eleg!, 
un  faocr  lo  que  avia  en  cl» 
fe  ha  de  dáj:  crédito  mas 
que  á  la  laftima  de  quien 
en  fu  abono  hace  tcftigo 
a  todo  el  Cielo  también, 
de  que  no  cometió  el  robo? 
Y  quanto  ,  feñor ,  a  aver 
puefto  mi  fuerte  en  mi  mano; 
que  prueba  contra  mi  ?  Pues 
antes  prueba  en  mi  favor, 
que  en  mano  de  una  muger 
defdichada  antes  ^  no  es  mucha 

Írofiga  el  ferio  deípues. 
'  cuanto::  Anf.  No  mas,  de  aqui 
la  llevad  :  no  la  llevéis,  i  Üdor0. 
dila  til  que  ruegue  mas.  ¡íCelaur^ 

Cel.  A  mi  pefar  lo  diré: 
proíigue ,  pues  mi  pcíar, 
viviendo  tu ,  es  mi  placer. 

D^r.  Señor,  fi  yo:::  Jnf.  Baile,  baile.- 

Vor.  La  efpalda  buelves  i  mas  que 
me  aflige  ?  que  todo  es  roftro, 
y  no  tiene  efpalda  el  Rey. 
Sale  Ifmela. 

ÍJmel.  Aunque  aventure  el  quedar 
obligada  á  agradecer 
lo  que  haga  por  mi ,  íabiendo 
que  Anfión  me  quiere  bien, 
algo  he  de  hacer  por  Celauro, 
que  n»as  es  lo  que  hace  él 
en  guardar  contra  fu  damt 
mi  Kcreco  :  fi  á  tus  pies 
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un  ruego  mas ,  ya  que  no  contra  Venus ,  \  IKana 


mcrico  haga  ,  puede  hacer 
numero ,  a  ellos  te  fuplico. 

Anf.  Que  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
no  es  cña  la  que  yo  adoro? 

'IfmeL  Que  ya  que  á  lograr  llegue 
la  primera  vez  tu  agrado^ 
le  logre  fcgunda  vez, 
que  en  ánimos  genero^os^ 
dignos  de  eterno  Inurel, 
es  de  una  merced  cl  fin 
principio  de  otra  merced. 
Si  por  mi  vinieron  todas, 

Í[uando  a  Venus  aclame, 
úpucílo  que  no  fe  fabe 
que  ella  la  agrcílora  es, 
no  por  un  acafo  dcxe 
de  vivir  Doris  también: 
fu  vida  en  nombre  de  todas 
te  pido  humilde,  Avf.  No  se 
lo  que  me  fuccde  :  Licios, 
íí  fon  dos  de  un  pareeerí 
entre  la  noche  ,y  el  dia 
confíifo  me  llego  a  ver, 
allí  cl  nombre  todo  esfombras^ 
aquí  todo  es  roliclcr 
ti  íeinblante  \  mas  ii  esSol^ 
que  mucho  a  defvanecec 
la  opoíicion  de  la  niebla 
le  venga  la  luz  tras  él? 
A  quai  crcerc  de  las  dos? 
pero  que  lo  dudo  ?  que? 
Sí  tan  cerca  el  dcfcngaño 
cita  ,  cHe  velo  corred 
al  loftro  de  f:K:¡i  infelicc. 

Ccldur.  Eílo  es ,  llegándola  a  ver 
l'joncílar  lo  compafsivo. 

Av.J\  Qiié  miro  ?  tu  no  eres  quien 
oíuda mente  (obcrvla, 
y  atrevidamente  infiel 


difculpaftc  ?  mira  fi  es 
acafo  cl  avcr  caído 
la  fuerce  en  ti ,  ó  (i  es  ant 
concurrido  todo  el  Cielo 
de  tu  fortuna  al  defdem 
El  te  condena  ,  no  yo, 
que  fu  claro  azul  doíel, 
que  cipe  jo  es  de  la  verdadj 
no  avia  de  empañar  la  tez 
en  la  inocencia  ,  pudiendo 
en  la  malicia  mas  biens 
y  pues  que  no  es  fuerte  ja^ 
lino  juíticia  ,  la  que 
te  condena  ,  convencida 
en  que  otra  no  pudo  lee 
la  que  intentaíic  aplacar 
de  Diana  el  ceño  ,  bolved, 
bolved  a  cubrirla  el  roftro, 

}^  llevadla  donde  de 
a  vida  en  Aras  de  Venus, 
que  aunque  en  cl  Altar  no  cfl 
vera  que  eftá  en  el  Altar 
a  la  que  le  robó  del. 
Tu  perdona  no  otorgarte 
lo  que  me  pides  ,  yo  bar¿ 
otras  finezas  por  tu 

C</,  Advierte ,  Icñor  ,  que  es 
ya  efle  mucho  fingir  ;  puefio 
que  has  de  perdonarla  ,  que 
efperas  ?  Anf.  Quien ,  di ,  cyra 
ingrato  á  mi  buena  ley, 
te  dixo  que  cfto  es  fingir? 
ni  que  la  perdonare? 
íi  en  lugar  de  la  que  adoro, 
me  pone  tu  faifa  fé 
la  que  aborrezco  a  los  ojos. 

Cildur.  Pues  ella ,  feñor  ,  no  es 
la  que  tu  me  feñalafte, 
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Anf.  Quando  cíTc  llcgafle  á  fer 
error  ,  que  ya  yo  imagíao 
cómo  pudo  luceder, 
como  de  mi  parte  hablabas 
a  eííbcra ,  quando  ddpucs 
la  decías  que  pagaflc 
un  rendimiento  cortés, 
y  ella  ofendida ,  á  ni  efpada 
acometió  ,  y  yo  llegue 
á  embarazar  íu  furor? 

Cel  Advierte  ,  que  cífo  no  fue 
hablar  yo  de  parte  tuya 
a  Ifmela^feftor,  porque 
eíTo  fue  de  parte  mia^ 
en  orden  a  merecer 
fu  dcfcnojo.  Anfi.  Eífo  masí 
folo  falta  que  me  des 
aora  zclos.  Cel.  No  es  materia 
de  zelos  efta ,  que  aunque 
á  írmela ,  que  es  cífa  ,  adoro, 
es  a  fin :::  Anfi.  La  voz  detcn^ 
que  á  ningún  fin » ni  a  mirarla 
tú  por  ti  te  has  de  atrcveri 
y  pues  cfte  es  duelo  para 
averiguado  defpues, 
quitadme  aora  de  delante 
eífa  alevofa  ,  efla  infiel; 
y  quando  por  delinquente 
no  muera  »  muera  por  fer 
aborrecida.  Celaur.  Fortuna» 
avra  amante  oadecerj 
que  ya  quítanos  los  zelos» 
le  dcxen  la  pena  en  pie^ 
Tishene  Ud:>ro  ¿  los  otros  Soldadoú 

lohi  I  •  Todo  efto  es  fingido ,  no 
á  retirarla  lleguéis, 
aunque  el  lo  mande.  Anfi.  Oye  tu 
difculpas  de  no  poder 
aora  obedecerte.  kfart.coalfmL 


que  es  lo  que  aqui  debo  hacerí 
L>exar  que  inocente  muera 
Doris » á  quien  amo » es 
cruel  dolor :  guardar  fu  vida» 
contra  la  palaora ,  y  fé 
que  Ifmela  jurada  di, 
también  es  dolor  cruel, 
y  tan  contrarios ,  que  uno 
de  amor  mira  el  interés» 
de  honor  el  interés  otro: 
por  fer  amante » he  de  fer 
ruin  >  No.  Mas  por  no  fer  ruin; 
no  he  de  fer  amante  ?  O  quien 
hallara  medio  1  noay  otro» 
fino  el  que  ya  imagine. 
Anfión  no  perdonaba 
a  Doris  bella  ,al  creer 
que  era  la  que  amaba  ?  luego 
ha  de  perdonar  también 
a  Ifmela ,  en  viendo  que  Ifmela 
es  la  delínqueme :  pues 
fi  no  aventuro  fu  vida» 
qué  importan  palabra ,  y  fé? 
Mas  ay  de  mi !  mucha  importan» 
que  aunque  no  llegue  a  perder 
la  vida  ella » pierdo  yo 
la  opinión ;  que  hombre  de  hieil 
dixo  nunca  criminal 
dicho  cohtra  una  muger? 
Yo  delator  de  una  dama» 
aun  quando  no  huviera  ley 
de  fé ,  y  palabra  ?  ^ÍTo  no: 

3ue  aunque  ella  viva  por  ¿1 
efpues ,  ya  yo  avrc  hecho  anten 
la  infamia  ^  y  no  me  cfta  bien 
fer  mia  antes  la  infamia  ,  y  fuya 
la  fineza  de  defpues: 
pues  medio  ha  de  aver ,  fortuna, 
y  gloriofo » cfte  ha  de  fer 


/^^>» 


de  fus  aras  la  robe: 


49^'  fineza  contra  Jíneza. 

que  yo  :::  ^//yf.  Efpera,  todavía  que  ultrajando  fuDeldad^ 

ai  cfli  fiera  os  cenéis?  '    " 

íoU.iXZomo  me  mandafte::yín/I  Yi 

no  es  tiempo ,  llevadla ,  pues^ 

quitádmela  de  delance. 
Celau.  Efperad ,  no  la  llevéis, 

que  no  merece  morir. 
jíríf.  Por  qué,  tyrano  ?  CeL  Porque 

ella  no  robó  la  eftatua. 


que  yo  quien  la  robó  se, 

J/mel.  Ay  infelicc  de  míi 
mas  qué  me  eípanto  de  ver 
que  por  dar  vida  a  fu  dama> 
a  mi  la  muerte  me  de^ 
y  mas  Tiendo  fu  enemiga? 

jífíf.  r ü  lo  fabcs  ?  C^/.  Si. 

jlíi^on.  Bien  ves 
ll  eres  traydor ,  pues  que  tratas 
mis  favores  con  doblez: 
cómo  fíibiendolo ,  hafta  aora 
calla íle  i  CeL  Como  pensé 
que  nunca  llegarla  a  tanto 
cftrcmo  y  como  perder 
nadie  la  vida ,  mas  viendo 
que  es  forzofo ,  mejor  es 
q|]e  muera  quien  cometió 
el  delito  ,  que  no  quien 
no  le  cometió.  IfmU  Ay  de  mi! 

'jiff/.  Pues  que  aguardas?  ailo,pues, 
di ,  quien  le  cometió  Celau.  Yo. 

Vor.  Qué  oygo !  Ifm.  Qiic  cfcuchol.  ^ 

€elau.  Que  al  ver 

quan  mi  cpuefta  Venus  fuCi 
difponlcndo  contra  mi 
la  batalla  que  perdí, 
la  priíion  en  que  quede,' 
no  pudiendo  mi  dolor 
vengar  inmediato  en  ella, 
le  vengué  en  fu  imagen  bellan 

yo  foy ;  pues ,  d  agjc^übi^ 


Ífo  el  que  deslucí ',  y  aje 
a  pompa  ,  y  la  vanidad 
del  íacriíicio  ,  que  avia 
Iiecho  Doris  ,  que  efto  (oc 
en  lo  que  me  equivoque 
y  pues  es  la  culpa  mía, 
y  fuyo  el  obíequio  ,  ei  ni 
venga  el  delito ,  no  en  ella^ 
que  temo  que  fu  querella 
clame  al  Cielo  ,  tiendo  a/si 
que  de  un  pecho  noble  ^  J  U 
mejor  es  diga  la  fama, 
que  murió  por  una  dama» 
que  no  una  dama  j^tcl. 

I/r/j.  Qtié  generoía  hidalguía! 
por  no  romper  mi  íccreto, 
condenarfe  a  si  i  Dor.  Qué  ztík 
tan  hijo  de  fu  ofladia! 
pero  no  le  ha  de  valer, 
aya ,  pues ,  en  mi  nobleza 
Fineza  contra  fineza. 

^Jñfi.  No  sé  que  te  refponder, 
fino  que  pues  defpecbado^ 
fin  temor  mió  te  ofreces 
a  la  muerte  que  mereces, 
quiza  en  mi  amor  confiado; 
no  ha  de  valerte  el  favor, 
fi  en  él  tu  efperanza  eftríva, 
muera  el ,  y  Doris  viva. 

€eU  Eílb  pretende  mi  amor) 
el  dia  que  se  que  fio  mi^       Á 
no  fiendo  ella  la  querida, 
queda  de  d  aborrecida. 

"M^f.  Cubridle  el  roftro ,  y  de  aqi 
al  ara  en  que  ha  de  morir 
le  llevad :  que  efpcrais ,  pues? 

Veris.  No  le  llevéis  ^que  ne  ep 
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pues  no  cometió  el  delito.  que  ha  mucho  rato  que  tarda: 


Gn.  El  que  yo  fui  la  contó.  A  fart. 

infi.VMts  quien  le  cometió?  D^r .Yo^ 
<|ue  viendo  que  íolicito 
con  mis  razones  en  vano 
bolvcr  por  Diana  bella, 
y  que  en  el  facro  Altar  della 
pudo  tu  rigor  tyrano 
forzarme  a  facrificar 
i  Venus  9  defcfporada 
la  robe ,  porque  vengada 

Íuedafle  en  íu  miímo  Altar; 
^ciauro )  que  enamorado 
(  perdone  aaui  mi  altivez) 
defdc  mi  pumer  niñez 
me  amó ,  viendo  el  triíte  eftado 
^  que  mi  fuerte  me  guia, 
porque  fu  fineza  arguya^ 

{Pretende  hacer  que  lea  fuya 
a  culpa  que  folo  es  mia« 
Y  afsi ,  ya  que  cometí 
yo  el  delito » pague  yo 
el  caftigo ,  pues  él  no 
le  ha  merecido  ,  y  yo  si. 

ÍV/.  Cómo  es  pofsible  creer, 
que  ella  robarla  pudieíTc, 
y  ílendo  bronce  ,  tuvieíle 
tanta  fuerza  una  mugcr, 
que  del  Altar  la  quitailc? 

Vor.  Cómo  es  pofsible  también, 
que  huvicíTc  de  noche  quien 
al  Templo  cercado  entrafle? 

Ce!.  A  eíTa  duda  fatisface 
dar  por  teílígo  ,  y  exemplo 
cfta  llave  ^  que  del  Templo 
a  Codas  las  puertas  h¿ce. 

P^r.  Vo  en  fin  :::  Cel.  Yo  en  fin::: 

Anfi.  Oye ,  aguarda, 
que  es  fobrada  mi  paciencia, 

iin  llegar  ^  un»  experiencias 


ya  que  uno  por  otro  quiere 

morir  ,  y  que  en  duda  efta, 

la  fineza  cumplirá 

el  que  la  eftatua  me  diere 

oy  de  los  dos.  D#r.  Que  crueldad! 

Cel.  Quien  huviera  vifto  donde 
fue  donde  Ifmela  la  efconde! 

"jlnfiX^ú  de  ambos  la  tiene^hablad. 

CeL  Yo  no  te  la  puedo  dar. 

D#r.  Ni  yo  entregarla  podré. 

Cel.  Porque  yo alfuego la echí» 

Vor.  Porque  yo  la  arrojé  al  Mar. 

Ifmel.  Que  aqueño  fuceda  (ayDios!]¡ 
por  lo  que  yo  cometí?  .     ^  p* 

Anfi.  Pues  fi  uno  es  cómplice  aquij 
y  otro  miente  de  los  aos, 
que  entrambos  mueran,  ni  es  ira, 
ni  es  defpecho  ,  ni  es  crueldad, 
el  uno  por  la  verdad, 
y  el  otro  por  la  mentira: 
Llevadlos  ,  pues ,  fin  oir 
réplicas  :  que  os  detenéis? 

Ifmel.  Efperad  ,  no  los  llevéis, 
que  no  mececen  morir, 
ni  uno ,  ni  otro.  Anfi.  Cómo  no? 

Jfm.  Como  ellos  no  executaron 
la  culpa  que  confeílaron. 

^«/í.Pues  quien  la  executó?^.  Yq: 
Mole  ño  á  nadie  parezca 
recopilar  cabos  ^  quando 
irlos  recogiendo  es  fuerza. 
Yo ,  que  licndo  de  Diana 
la  mas  fina ,  mas  afeéta 
Sacerdotifa ,  la  voz 
de  Venus  tomé  en  fu  ofenía, 
en  efperanza  de  que 
á  vengarla  Ariftéo  venga, 
cuya  ftccion  fruftró  el  ficto 


4P4  Fineta  C9ntr a  fintzá» 

de  lo  que  contra  clli  dlxc,  hacer  la  fineza  Oorís 


diTpuíe  (atistacerla: 

Íafsx  9  hollando  de  la  noche 
\s  obícuras  Ibmbras  denlas^ 
entre  al  Templo ,  y  del  Alear, 
timidamcnce  fobervia, 
c[uice  la  imagen  ^  á  tiempo 
que  con  la  Uave  maeftraj» 
para  que  no  aya  teftigo 
que  no  íirra  en  fu  detenfi) 
al  Templo  Celauro  eneró: 
íi  fue  ,  ó  no )  por  Doris  bella^ 
cállelo  mi  lengua  ,  puedo 
que  ya  lo  ha  dicho  lu  lengua. 
Cogióme  el  bureo  en  las  manos, 
y  con  fer  las  cafas  nucílras 
fíemprc  enemigas ,  a  caufa 
de  aigunz  cafual  tragedia, 

3ue  aló  ócafion  para  que 
efenojarme  pretenda, 
>oraue  aun  dedo  no  fe  queden 
in  defvanecer  íofpechas 
de  verme  empuñar  fu  efpada: 
y  con  fer ,  a  decir  buelva, 
yo  fu  mayor  enemiga, 
es  can  grande  fu  nobleza, 

3UC  cumpliendo  fe  ,  y  palabra 
c  que  niuguno  del  íepa 
que  fui  la  agrcílbra  yo, 
íc  dcxa  morir  ,  y  dexa 
que  nujcra  con  el  fu  dama. 
Pues  ficndo  cito  aísi,y  que  a  ella, 
por  dcfdíchada  ,  la  fuerte 
tocó  ,  y  que  el  por  defenderla, 
y  defenderme  fe  a^ufa, 
cómo  es  pofsible  que  pueda 
dcxar  ini  valor  de  entrar 
en  tan  noble  competencia? 
Contra  la  fineza  que  el 

porDorIs  luce ,  no  inttaia 


s 


de  bolyct  contra  si  mifina 
la  aculacion  del  delito 

Sjc  no  cometió  i  Pues  vea 
mundo ,  que  entre  Cclauto 
y  Doris  ,  también  Ifmela 
tiene  valor  para  hacer 
Fineza  contra  Fineza. 
Yo  fui  quien  robó  la  eftatua; 
y  pues  tu  ultima  fenteocia 
fue  ,  que  el  que  te  la  entregare 
aya  de  fer  el  que  muera, 
muera  yo ,  pues  yo  ícrc 
quien  te  la  entregue  por  día: 
ven ,  fabrás  adonde  eña.      Váf, 

^ií/.Oye,  aguarda,  efcucha,  efpcn 
icguidla  todos  ,  y  en  tanto 
la  exccucion  fe  íufpenda: 
Ciclos ,  qué  he  de  hacer ,  íi  es 
que  es  la  delinquente  Ifmela!  Ti/. 

Dor.  Vamos ,  Celauro  ,  a  fabet 
(i  nueílra  ventura  es  cierta. 

C</.  No  has  oido  que  yo  se 
que  lo  es? 

í>or.  Si ,  mas  quien  creyera 
que  contra  ti ,  y  centra  mí 
lo  callaras  í  O/, Quien  fupicra 
lo  que  fe  ,  mano  ,  y  palabra 
dada  de  hombre  noble  ,  fuerza, 

Z  mas  a  una  dama!  VomJí 

Le  lio, 
di  me  en  Dios,y  en  tu  conciencia 
has  reparado  en  quaii  muda 
he  eílado  mas  de  hora  y  media, 
iin  hablar  una  palabra^ 

LeL  No  ,  que  huve  menefter  eíla 
admiración  para  mi, 
que  calle  caíi  las  mefmas. 

L¡t.  Pues  defqultemonos  :  viftc 
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C©mo  andar  cftcs  menguados  manda  ,  pues ,  que  alguno  baxc 


matandcfc  fobrc  apueíta? 

Leí.  Primores  fon  de  amon  Uh.  Yo 
bien  sé  que  no  me  muriera 
por  tus  pedazos.  LeL  Yo  si, 
por  verte  pedazos  hecha, 
me  muriera  por  los  tuyos, 
y  dexando  ella  materia, 
dónde  van  ^y  donde  vamos 
tras  ellos  <  Ub.  Azia  unas  peñas, 
que  en  lo  apartado  del  parque 
fe  incorporan  con  la  cerca; 
pero  mira  cómo  pifas 
por  aqui  ^  que  ay  unas  cuchas, 
cuyas  bocas  por  encima 
brozas  cubren  •  y  cftan  llenas 
de  cfcucrzos  ¿baxjo^  ^  y  fapos, 
de  lagartos » y  culebras. 

Ld.  Luego  ya  fon  tres  las  Libias? 

Vb,  Qijc  tres?  LeU  África,  tu,  y  ella* 

l'ib.  Dcfdíchado  del  que  caygá 
en  una. 

Entran  fe  los  dos  for  una  farte  :  alre^ 

fe  un  efiotillon  en  medio  del  tablado^ 
y  -falen  todos  por  otra. 

Ifmel.  Efta  es  la  fu nefta 
íima  donde  la  anojé: 
manda  que  ??guien  baxc  á  clla^ 
verás  fi  hallada ,  foy  yo 
la  que  merece  que  muera, 
mas  por  el  ultrage  ,  que 
por  el  hurto.  Anf.  Quien  pudiera 
,haccr  que  no  huvitflcs  fido 
ti  de  tan  publica  ofcnfa 
la  agrcflbra  ?  Ifmel.  No  feria 
tan  noble  la  rccompcnfa 
de  la  fineza  que  hizo 
Ce  la  uro  por  mí ,  fi  fuera 
nienos  rcftada  la  mía, 
que  verme  á  morir  cxpuefta: 


y  faquc  la  cílatua  de  cíTa 
pavorofa  horrible  boca. 

Anf.  Quien  ha  de  avcr  que  íe atreva? 

Celaur.  Yo ,  mas  fera  \  no  facarla, 
porque  contra  mi  fe  buelva 
á  quedar  la  prefumpclon^ 
y  vivan  Doris  ,  y  Ifmcla. 

^Anfión.  Detente  ,  que  es  tarde  ya 
para  andar  fino  con  ellas: 
bufca  y  Lidoro ,  un  efclavo, 
íi  hombre  vil,  que  aunque  perez- 
no  importe.  (ca, 

Sold.  t .  Él  que  menos  monta 
de  quantos  aqui  íc  encuentran, 
es  cite.  LeL  Mire  vufted, 
q  no  ha  hecho  muy  bien  la  cuen-« 
que  yo  foy  Lacayo ,  y  oy        (ta, 
montan  mucho  ,  pues  apenas 
manda  el  amo  que  el  cavallo 
lleve  a  cafa  de  la  rienda, 
quando  no  folo  le  monta, 
pero  le  mata  a  carreras. 

Ahfion.  Con  una  cuerda  le  atad, 
y  echadle  abaxo. 

LeU  Que  adviertas, 

te  fuplico  ^  que  cfto  mas 
es  cordelejo ,  que  cuerda. 
Atanle  por  la  cintura  con  un  cordel. 

Unos.  Vaya  abaxo.  Otr.  Abaxo  vaya. 

LeL  Libia  ,  a  Dios. 

Lib.  Vé  norabuena^ 

3ue  apenas  faldiás  mordido 
c  fabandijas  tan  fieras, 
quando  me  enamore  de  otro, 
para  que  de  mí  fe  fcpa 
que  también  fupc  yo  hacer:*: 
Al  hacer  que  le  arrojan  ^fuena  mu  fea 
dertro  ,  j  iodos  fe  Jufpenden. 

A/if/C  Finezas  contra  Finezas^ 


